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OBJETO  DE  ESTE  LIBRO.  • 


El  progresivo  desarrollo  que  adquieren  en  todos 
los  países  las  ciencias,  las  artes  y  la  industria;  sus 
incesaníes,  adelantos  y  la  solidaridad  de  intereses 
que  los  tratados  diplomáticos  comienzan  á  esta- 
blecer entre  los  principales  Estados  de  Europa,  ha 
dado  una  importancia,  siempre  creciente,  á  todas 
las  cuestiones  que  se  relacionan  con  la  propiedad 
intelectual;  esta  propiedad,  que  el  inmortal  Tur- 
got  proclamó  en  el  edicto  de  1776,  la  primtera,  la 
más  sagrada  y  la  más  imprescriptible,  y  que  des- 
pués de  un  siglo  de  lucha,  comienza  á  triunfar 
del  egoísmo  mal  entendido  de  unos  y  de  la  indi- 
ferencia de  los  otros. 

Conquistó  primero  la  consideración  de  derecho 
que  debia  figurar  en  la  legislación  de  todos  los 
países;  buscó  después  la  garantía  internacional  de 
Estado  á  Estado,  bien  por  los  tratados  diplomáti- 
cos, bien  por  las  leyes  que  establecían  una  justa 
reciprocidad;  y  ha  conseguido  más  tarde,  que  hoy 
sólo  se  discuta  si  la  propiedad  intelectual  debe  ser 
regulada  como  la  propiedad  común,  ó  si  debe 
tener  una  existencia  limitada ,  que  es  el  principio 
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generalmente  aceptado  y  reconocido.  Adviértese, 
no  obstante,  una  tendencia  muy  marcada  á  la 
unidad  en  todo  lo  que  a  la  propiedad  de  las  obras 
del  ingenio  se  refiere,  y  de  aquí  que  todos  los  dias 
se  celebren  nuevos  tratados,  y  nuevas  disposicio- 
nes legislativas  vengan  á  modificar  en  cada  Esta- 
do los  derechos  respectivos  de  los  nacionales  y 
extranjeros. 

A  medida  que  la  civilización  borra  los  límites 
artificiales  de  las  Naciones,  aumenta,  como  es  natu- 
ral, la  extensión  de  los  derechos;  crecen  las  cuestio- 
nes de  aplicación,  y  es  más  indispensable' conocer 
las  legislaciones  y  los  tratados  para  poder  resolver 
las  nuevas  dificultades  que  de  vez  en  cuando  justi- 
fican el  cambio  y  progreso  de  las  leyes.  Cediendo 
á  este  saludable  movimiento ,  España  ha  venido 
reformando  su  legislación  sobre  la  propiedad  inte- 
lectual, y  en  10  de  Enero  de  1879  ha  visto  sancio- 
nada la  ley  que  en  1876  inició  el  que  escribe  estas 
líneas,  y  ha  merecido  los  mayores  elogios  de  pro- 
pios y  extraños,  completada  por  el  Reglamento 
de  3  de  Setiembre  de  1880.    , 

Desde  entonces  han  sido  varias  las  consultas  que 
tanto  de  España  como  del  extranjero  se  me  han 
dirigido ,  sobre  las  principales  reformas  que  ha 
introducido  la  novísima  legislación,  y  muchas  las 
excitaciones  que  se  me  han  hecho  para  que  la  co- 
mente, concordándola  con  la  de  los  demás  países; 
pero  el  mucho  tiempo  que  necesitaba  emplear  en 
las  tareas  parlapentarias  me  impedia  complacer  á 
unos  y  á  otros  en  un  traba;jo  que  requiere  tiempo, 
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reposo  y  meditación.  Hoy,  que  sólo  necesito  ocu- 
parme del  ejercicio  de  mi  profesión  y  de  los  tra- 
bajos que  tenga  a  bien  confiarme  la  Comisión 
General  de  Codificación,  cedo  á  los  ruegos  de  los 
amigos,  y  voy  á  escribir,  en  los  ratos  de  ocio,  un 
libro  esencialmente  práctico,  que  dando  á  conocer 
toda  la  legislación  española  y  extranjera  sobre 
propiedad  intelectual,  fije  el  verdadera  espíritu  de 
la  primera -y  la  comente  y  concuerde  con  las  de 
otros  países,  para  determinar  su  alcance  y  poder 
resolver  con  acierto  las  diferentes  cuestiones  que 
pueden  suscitarse. 

Me  obligan  además  á  ello  otras  consideraciones 
de  diversa  índole.  La  legislación  nacional  y  ex- 
tranjera sobre  propiedad  intelectual  es  poco  cono- 
cida, y  sietnpre  será  ventajoso  compendiarla  y 
reuniría,  porque  teniendo  á  la  vista  lo  que  fué  y 
lo  que  es,  3erá  más  fácil  estudiar  y  meditar  lo  que 
debe  ser,  que  es  la  obra  constante  del  porvenir. 
Una  de  los  principales  reformas  que  contiene  la 
Ley  de  10  de  Enero  de  1879,  es  la  creación  de  un 
Registro  general  de  la  propiedad  intelectual  en  el 
Ministerio  de  Fomento ,  y  aunque  el  art.  60  del 
Reglamento  de  1880  declaró,  que  la  Dirección  ge- 
neral de  Instrucción  pública  dictaría  en  el  más 
breve  plazo  posible  las  disposiciones  oportunas 
para  la  organización  de  los  Registros  de  la  pro- 
piedad intelectual ,  es  un  hecho  .que  ha  transcur- 
rido más  de  un  año,  y  el  Registro,  que  constituye 
una  de  las  bases  cardinales  de  la  Ley,  no  se  ha 
organizado,  y  todas  las  obras  inscribibles  se  ano 
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tan  en  el  antiguo  Registro  provisional ,  que  no 
puede  satisfacer  las  exigencias  del  legislador.  In- 
dicar, pues,  la  forma  en  que  la  Ley  debe  ejecu- 
tarse, contribuirá  seguramente  á  su  completo 
planteamiento,  y  los  que  un  dia  tuvimos  la  dicha 
de  iniciar  estas  reformas  en  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores ,  podemos  esperanzar  que  el  actual  trabajo 
contribuya  á  darles  vida  y  nuevos  horizontes,  ele- 
vando el  derecho  de  los  autores  de  obras  del  inge* 
nio  humano,  al  grado  de  respetabilidad  que  en- 
vuelve su  propia  y  especial  naturaleza. 
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INTRODUCCIÓN. 


Lo  que  ha  sido,  lo  que  es  y  lo  que  debe  ser  en  España  la 
propiedad  intelectual   (1). 


La  propiedad,  dice  mi  célebre  pensador,  intimamente 
unida  al  hombre,  á  su  personalidad  y  á  su  destino  indi- 
vidual y  social,  debe  reflejar'^todas  las  evoluciones  de  la 
vida  humana,  y  las  concepciones  de  la  inteligencia,  las 
ci'eei^cias  religiosas ,  la?  sentimientos  diversos  que  do- 
minan á  los  hombres  y  trasforman  la  vida  de  los  pue- 
blos, deben  ti'asparentarse  en  las  leyes  relativas  á  la  or- 
ganización de  la  propiedad.» 

Y  con  efecto,  tan  inherente  es  la  propiedad  al  ser 
humano,  que  su  existencia  ha  sido  un  hecho  constante 
de^de  los  primitivos  Aryas  hasta  nosotros ;  sin  excep- 
tuar siquiera  la  azarosa  época  de  la  Convención  fran- 
cesa, cuyos  individuos  apesar  de  sus  atrevidas  negacio- 
nes, llegaron  á  consignarla  entre  los  derechos  naturales 
é  imprescritibles  del  hombre.  Este  sentimiento  univer- 
sal la  califica  de  derecho  innato,  porque  nada  es  tan 


(1)  Este  trabajo,  con  ligeras  variantes  de  estilo,  se  publicó  en  el  diario 
La  Época  correspondiente  á  lof^  días  14  y  17  de  Octubre  de  1876,  y  sirvió  de 
preámbulo  á  la  proposición  de  ley  presentada  en  el  Congreso  de  los  Diputados. 
Su  autor  Hostiene  la  inte^idad  de  las  opiniones  consignadas  en  dichos  artículos. 
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conocido  como  ese  instinto  secreto  que  nos  adjudica  la 
propiedad  de  nuestros  deseos,  de  nuestras  obras,  y  que 
nos  impele  á  separar  y  reconocer  los  actos ,  y  los  deseos 
que  realizan  la  propiedad  agena.  Lenninier  ha  dicho, 
que  considerada  subjetivamente  la  propiedad,  abárcalas 
facultades  que  constituyen  su  ser ;  es  el  elemento  que 
completa  su  personalidad ;  lejos  de  que  sea  un  error  ese 
modo  de  considerar  la  propiedad  en  el  individuo,  en  él 
reside  este  elemento ;  es  fuerza  buscar  en  él  ese  derecho, 
como  se  busca  el  de  su  libertad,  el  de  su  seguridad.  En 
1^8  mismas  facultades  se  descubre  el  origen  y  la  inde- 
pendencia de  este  derecho :  la  propiedad  sobre  el  mundo 
físico  es  el  desenvolvimiento  necesario  de  la  libertad: 
sin  la  propiedad,  sería  nulo  el  poder.  Así  i'econoce  Sa- 
vigni ,  que  el  hombre  no  sería  libre  en  frente  de  la  na- 
turaleza ,  si  no  tuviera  el  derecho  de  dominarla :  ese  de- 
recho, que  no  es  otra  cosa  que  la  extensión  de  la  libertad 
individual  sobre  los  objetos  exteriores,  es  lo  que  cons- 
tituye el  de  propiedad. 

Relacionada  esta  noción  con  la  idea  general  del  dei'e- 
cho,  se  presenta  en  primer  término,  como  elemento  del 
dominio,  la  perpetuidad  por  la  cual  el  hombre  se  con- 
sidera arbitro  de  sus  pensamientos ,  capaz  de  moderar 
sus  deseos ,  dueño  de  sus  fuerzas ;  por  ella  siente  amor 
á  la  gloria,  tiene  la  satisfacción  de  sus  virtudes  y  la 
conciencia  de  su  aptitud ;  por  ella  triunfa  de  la  natura- 
leza, y  después  de  haber  dominado  la  tierra  y  de  ha- 
berse enseñoreado  de  los  mares ,  reconoce  que  no  en 
balde  se  le  ha  llamado  el  rey  de  ía  creación.  Sin  ese  de- 
recho, que  asegura  al  hombre  la  propiedad  de  sus  con- 
quistas, limitaría  el  concepto  de  su  personalidad,  porque 
habría  desconocido  los  atríbuto.s  de  su  poder.  La  idea 
genéríca  de  la  propiedad  envuelve  la  idea  de  su  per- 
petuidad, sujeta  á  las  leyes  generales  de  la  trasmisión, 
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11 
y  rechaza  la  de  una  existencia  temporal,  incompatible 
con  su  misma  naturaleza. 

Sentados  estas  principios  generales,  bien  puede  exa- 
minarse el  fundamento  histórico  y  racional  de  la  pro- 
piedad intelectual ,  porque  el  legislador  no  sería  digno  de 
este  nombre  si  se  obstinase  en  resistii-  el  doble  impulso 
de  la  razón  y  de  la  historia,  que  le  advierten  cómo  ha 
de  usar  el  poder  que  la  sociedad  ha  depositado  en  sus 
manos.  Terminado  este  propósito,  nadie  puede  razona- 
blemente defender,  que  la  propiedad  más  caracterizada, 
la  más  fundada,  la  más  inqontrastable,  la  primei'a  de 
las  propiedades,  no  es  más  que  un  mero  usufructo. 
¡Cómo  proclamarlo  así  sin  destruir  los  cimientos  de 
toda  clase  de  propiedad !  Si  la  ley  tiene  poderío  para 
declarar  que  la  esencia  intelectual  condensada  en  un  li- 
bro, no  es  propiedad  de  quien  penosamente  lo  elaboró, 
no  hay  defensa  posible  para  las  demás  propiedades. 
Esta  verdad  empieza  á  ser  comprendida  en  I9  relativo 
á  la  propiedad,  desde  que  no  se  considera  ya  á  las  ins- 
tituciones en  su  aislamiento  y  abstracción,  sino  en  sus 
relaciones  orgánicas,  y  se  las  ehlaza  por  su  orígen  al 
hombre,  á  los  principios  constituvos  de  su  naturaleza  y 
á  las  leyes  de  su  desarrollo  social.  Luis  Napoleón  Bona- 
parte,  en  una  carta  que  en  4  de  Diciembre  de  1843  di- 
rigió á  Mr.  Gobard,  director  del  Museo  de  la  Industria 
de  Bi-uselas,  estampó  estas  palabras:  «Creo  como  vos, 
que  la  obra  intelectual  es  una  propiedad  como  una  tierra, 
una  casa,  que  debe  disfrutar  de  los  mismos  derechos,  y 
que  no  puede  ser  espropiada  sino  por  causa  de  utilidad 
pública.» 
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Podrán  tal  vez  no  ser  apropiables  las  atmósferas  in- 
telectual y  física  que  incesantemente  rodean  al  ser  hu- 
mano, pero  lo  son  á  no  dudar  la  tierra,  sus  creaciones  y 
las   obras    artísticas   y    literarias,   llamadas    unas    y 
otras  propiedad  material  y  propiedad  intelectual,  por 
más  que  la  idea  se  presente  antes  que  los  hechos  tangi- 
bles, que  son  su  consecuencia  legítima.  Varias  han  sido 
las  formas  que  la  inteligencia  humana  ha  dado  á  las 
creaciones  del  espíritu,  y  el  papiro,  la  piedra,  el  metal, 
y  la  madera  no  han  servido  en  los  primeros  tiempos 
más  que  de  frágü  comprobación  de  las  inspiraciones  del 
hombre,  comprobación   difícil   de   i-eproducir,  y  que 
constituía  la  inutilidad  de  reclamar  un  derecho  que 
nadie  disputaba.  Por  esta  razón,  ni  en  la  antigüedad  ni 
en  la  Edad  media  se  hallan  leyes  concernientes  á  los 
derechos  de  los  artistas  y  autores,  por  más  que  en 
Roma  fuera  muy  importante  el  comercio  de  libros;  que 
Marcial  inventase  la  palabra  ^^¿a^riam  para  designar  al 
que  reproducía  una  obra  agena;  que  Virgiüo  intentara 
defenderse  de  ellos  con  el  sio  vos  non  vabü;  que  Sueto- 
nio  cuente  en  la  vida  de  Terendo,  que  ninguna  obra 
costó  tan  cara  como  el  Ewmco  de  este  autor,  lo  cual 
confirma  la  costumbre  de  los  magistrados  urbanos  de 
comprar  las  comedias  á  sus  autores  para  divertir  al 
pueblo-rey;  y  que  pudieran  reproducirse  otros  ejemplos 
que  recuCTda  el  ilustrado  Nodi*  en  sus  cuestiones  de 
literatura  legal. 

Una  misma  es  la  época  en  que  comienza  á  legislarse 
sobre  esta  materia  en  todas  las  naciones.  La  invención 
del  pergamino,  lo  mismo  que  la  del  papel,  si  bien  facili- 
tan la  resolución  del  problema  de  la  i'eproduccion  fácil. 
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barata  y  estable,  crean  la  duda  de  si  es  principal  la 
obra  y  accesoria  la  copia  ó  vice- versa,  duda  que  resuelve 
Justiniano  en  sus  instituciones.  El  descubrimiento  de 
la  imprenta,  produjo  entre  sus  benéficos  resultados  el 
de  la  concepción  clara  y  perceptible  de  la  propiedad  in- 
telectual,  envuelta  al  nacer  en  la  temerosa  palabra  del 
privilegio,  y  objeto  hoy  de  los  estudios  de  todos  los  hom- 
bres pensadores  que  la  examinan  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  la  moral  y  del  progreso.  Las  creaciones  espontá- 
neas de  la  imaginación  y  del  genio  vinieron  á  ser  la  savia 
del  mundo  moderno,  y  al  choque  de  la  revolución  en  las 
ideas  siguió  otra  en  los  hechos,  como  acontetse  siempre  en 
la  maravillosa  ciencia  de  la  historia.  S^un  la  feliz  es- 
presion  de  Vergara,  que  tan  delicado  trabajó  nos  legó 
sobre  este  punto,  las  máquinas  han  perfeccionado  el 
cuerpo  humano  y  los  científicos  el  espíritu;  el  vapor  y 
la  imprenta  han  hecho  al  hombre  cosmopolita,  borrado 
las  fix)nteras  y  construido  el  pedestal  de  la  humanidad. 
Los  descubrimientos  de  la  imprenta  y  de  América  se- 
ñalan en  España  un  momento  histórico,  en  qué  una 
gran  reina,  gloria  de  su  patria  y  de  su  siglo,  ennoblece  el 
trono  español,  y  abre  al  talento  eL  camino  que  inútil- 
mente le  hablan  negado  las  preocupaciones  absurdas  de 
tantos  siglos  de  ignorancia.  Una  pragmática  dada  en 
Toledo  en  1480  (ley  1.*,  tit.  15,  lib.  8.^  Novísima  Reco- 
pilación), satisfaciendo  la  necesidad  de  legislar  sobre 
las  obras  del  espíritu,  recordaba,  que  «considerando  los 
reyes,  de  gloriosa  memoria,  cuanto  era  provechoso  y 
honroso  que  á  estos  slls  reinos  se  trajesen  libros  de  otras 
partes,  para  que  con  ellos  se  hiciesen  los  hombres  letra- 
dos, quisieron  y  ordenaron  que  de  los  Hbros  no  se  pa- 
gase el  alcabala,  exención  que  se  estiende  al  almojari- 
fazgo, diezmo,  portazgo  y  demás  derechos,  así  en  las 
ciudades,  villas  y  lugares  de  realengo,  como  en  las 
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señoriales  y  de  órdenes  y  de  behetrías,  sopeña  que,  el 
que  lo  contorno  hiciese,  cay  a  é  incurra  en  las  penas  en 
que  caen  los  que  piden  y  llevan  imposiciones  vedadas.» 

Estas  exenciones  y  otras  fueron  confirmadas  por  los 
mismos  Reyes  Católicos  en  las  leyes  31  y  32  del  cua- 
derno de  alcabalas  que  dieron  en  la  vega  de  Granada  el  10 
de  Diciembre  de  1491 ,  y  en  otra  pragmática  dada  en  To- 
ledo en  8  de  Julio  de  1502  (ley  1.%  tít.  16  id.),  en  las 
cuales  prohibieron  la  impresión  é  introducion  de  li- 
bros sin  licencia,  la  cual  se  encomendó  á  los  regentes  y 
obispos,  y  mandaron.que  los  libros  impresos  é  introdu- 
cidos en  el  reino  sin  licencia,  fuesen  quemados  en  la  pla- 
za del  pueblo  donde  se  hallaren,  y  sus  dueños  pagaran 
lo  que  valiesen  los  quemados  y  devolvieran  lo  que  reci- 
bieron por  los  vendidos. 

Las  mismas  prohibiciones  se  reprodujeron  por  la 
Princesa  Dofla  Juana. en  nombre  y  por  ausencia  de  Fe- 
lipe II,  en  7  de  Setiembre  de  1558,  y  por  éste  en  27  de 
Marzo  de  1569  y  en  1598.  Su  sucesor,  Felipe  III,  pro- 
hibió én  Lermael  año  1610,  que  sin  especial  licencia  se 
imprimieran  libros  de  autores  españoles  fuera  de  Es- 
paña, ni  que  los  así. impresos  se  introdujeran  en  ella, 
sopeña  de  perder  los  libros  y  la  naturaleza^  honras  y 
dignidades,  y  la  mitad  de  sus  bienes  aplicados  por  ter- 
cios á  la  Cámara,  juez  y  denunciador.  Felipe  IV  dis- 
puso en  Madrid  en  13  de  Junio  de  1627,  que  no  se  im- 
primiesen libros  innecesarios,  pues  ya  habia  demasiada 
abundancia  de  ellos  (ley  9."*).  Carlos  II,  en  22  de  Di- 
ciembre de  1692,  abolió  todo  fuefo  de  los  impresores  y 
mercaderes  de  libros  por  lo  tocante  á  sus  oficios,  de- 
biendo conocer  en  estos  negocios  solo  los  superitenden- 
tes  de  impresiones  ó  sus  jueces  subdelegados,  para  evi- 
tar ocultaciones  ú  odiosas  competencias,  Y  Felipe  V  y 
Femando  VI,  dictai-on  en  1705,  1716,  1734  y  1752 
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varias  disposiciones  encaminadas  más  bien  á  garantir 
los  interereses  generales  del  Estado  que  los  particula- 
res de  los  autores. 

Esta  gloria  estaba  reservada  á  Carlos  III,  que  si- 
guiendo los  patrióticos  consejos  de  Jovellanos  y  Flori- 
dablanca,  se  anticipó  á  su  época  y  supo  sembrar  la 
buena  semilla,  que  tan  opimos  frutos  habia  de  produ- 
cir al  trasformaAe  la  manera  de  ser  de  la  sociedad  es- 
pañola. Comenzó  en  14  de  Octubre  dé  1762,  aboliendo 
la  tasa  de  los  libros,  por  ser  «la  libertad,  en  todo 
comercio  madre  de  la  abundancia^,  exceptuando,  no 
obstante,  los  libros  de  instrucción  y  educación  del  pue- 
blo, «por  ser  de  primera  necesidad».  Mandó  poco  des- 
pués desde  el  Bueo.  Retiro,  por  real  orden  de  23  de 
Marzo  de  1763,  que  desde  allí  adelante  no  se  concediese 
á  nadie  privilegio  esclusivo  para  imprimir  libro  alguno 
sino  al  mismo  autor  que  lo  hubiese  compuesto,  y  |)or 
esta  regla  se  negara  siempre  á  toda  comunidad  secular 
ó  regular;  y  si  alguna  de  estas  comunidades,  ó  lo  que  se 
llamaba  mano  muerta,  tuviera  concedido  tal  privilegio, 
í^eberia  cesar  desde  entonces.  Y  como  las  buenas  doc- 
trinas se  abren  paso  á  través  de  todas  las  preocupacio- 
nes, el  mismo  Monarca  declaró  luego,  por  real  orden 
de  20  de  Octubre  de  1764,  primera  disposición  legisla- 
tiva española  que  reconoce  el  derecho  de  propiedad  inte- 
lectual, que  los  privilegios  concedidos  á  loa  autores  nó  se 
estinguiesen  por  su  muerte,  sino  que  pasaran  á  sus  here- 
deros como  no  fiíesen  comimidades  ó  manos  muertas,  y 
que  á  estos  herederos  se  les  continuara  el  privilegio 
mientras  lo  solicitasen, .  por  la  atención  que  merecen 
aquellos  literatos,  que  después  de  haber  ilustrado  su 
patria,  no  dejan  más  patrimonio  á  sus  familias,  que  el 
honrado  caudal  de  sus  propias  obras  y  el  estímulo  de 
imitar  su  buen  ejemplo. 
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Todavía  la  literatura  española  debió  más  gratitud  á 
Carlos  III,  pues  por  resolución  de  14  de  Junio  de  1768, 
y  el  Consejo  por  Cédula  del  16  del  mismo  mes  y  año, 
mandai-on,  que  los  autores  defendieran  sus  obras 
ante  la  Inquisición  antes  de  prohibirlas;  que  habiendo 
muerto  siendo  extranjeros,  lo  hiciese  otro  en  su  nom- 
bre; que  ínterin  se  calificaban ,  no  pudieran  detenerse 
los  libros,  y  que  solo  se  ocupase  el  Santo  Oficio  de  cosas 
religiosas  y  morales.  Por  otra  real  orden  de  14  de  Junio 
de  1778,  y  cédula  del  Consejo  de  9  de  Julio  del  mismo 
año,  no  solo  se  confirmaron  y  revalidaron  las  resolucio- 
nes de  22  de  Marzo  de  1763  y  20  de  Octubre  de  1764,  si 
que  también  se  mandó,  que  la  real  Biblioteca,  las  Uni- 
versidades, las  Academias  y  las  Sociedades  reales  goza- 
ran privilegios  para  las  obras  escritas  por  sus  propios 
individuos  en  común  ó  en  particular  que  ellas  mismas 
publicasen,  por  el  tiempo  que  se  concedía  á  los  demáé 
autores;  y  aunque  podian  reimprimir  obras  de  autores 
ya  difuntos  ó  *estraños  cotejadas  con  manuscritos,  adi- 
cionadas ó  adornadas  con  notas  ó  nuevas  observaciones, 
no  gozaran  en  este  caso  privilegio  esclusivo,  como  no 
le  debia  gozar  nadie  que  no  fuese  el  autor  ó  sus  herede- 
ros. Y  bajo  número  3.**  declaró,  que  si  hubiera  espirado 
el  privilegio  concedido  á  algún  autor,  y  él  ó  sus  herede- 
ros no  acudiesen  dentro  de  un  año  siguiente  pidiendo 
próroga,  se  concediera  licencia  para  reimprimir  el  libro 
á  quien  se  presentare á  solicitarla;  y  lo  mismo  se  ejecu- 
tase si  después  de  concedida  la  próroga,  no  usara  de 
ella  dentro  de  .un  término  proporcionado  que  señalaria 
el  Consejo,  pues  mediante  aquella  morosidad,  que  indi- 
caba abandono  de  su  pertenencia,  quedaba  la  obra  á  dis- 
posición del  gobierno,  que  no  debia  permitir  hiciese 
falta  á  se  encareciese  si  era  útil. 
Tal  era  el  estado  de  la  legislación  española  á  fines  del 
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Último  siglo  cuando  la  Francia  inició  una  verdadera  re- 
volución en  las  ideas,  de  la  cual  hablan  de  nacer  los 
principios  que  en  lo  futuro  gobernasen  á  los  pueblos 
modernos.  Entre  la  declaración  de  los  derechop  del 
hombre,  promulgada  en  1793,  se  determinó  que  nin- 
guna clase  de  trabajo,  de  cultivo  ni  de  comercio,  podia 
ser  interdicto  á  la  industria  de  los  ciudadanos.  Y  la 
Constitución  de  1812  se  Hmitó  á  declarar,  qué  la  nación 
estaba  obligada  á  conservar  y  proteger  por  leyes  sabias 
y  justas,  la  libertad  civil,  la  prop^dad  y  los  demás  de- 
rechos legítimos  de  los  individuos  que  la  componen. 
Por  VQz  primera  las  Cortes  generales  y  extraordinarias 
dieron  en  10  de  Junio  de  1813,  con  el  fin  de  proteger 
el  derecho  de  propiedad  que  tienen  todos  los  autores  so- 
bre sus  escritos,  un  Decreto  por  el  que  se  estableció,  que 
siendo  los  escritos  una  propiedad  de  su  autor,  éste  solo, 
ó  quien  tuviere  su  penniso,  podría  imprimirlos  durante 
la  vida  de  aquel,  cuantas  veces  le  conviniese  y  no  otro, 
ni  aun  con  j)retesto  de  notas  ó  adiciones.  Muerto  el 
autor,  el  derecho  exclusivo  de  reimprimir  la  obra  debia 
pasar  á  sus  herederos  por  el  espacio  de  diez  años ,  contados 
desde  el  fallecimiento  de  aquel ;  pero  si  al  tiempo  de  la 
muerte  del  autor  no  hubiese  aun  salido  á  luz  su  obra, 
los  diez  años  concedidos  á  los  herederos  se  empezarían  á 
contar  desde  la  fecha  de  la  primera  edición  que  hicie- 
sen. Cuando  el  autor  de  una  obra  fuese  un  cuerpo  cole- 
giado, conservaría  su  propiedad  por  el  término  de  cua- 
renta años,  contados  desde  la  fecha  de  la  primera  edición ; 
y  pasado  el  término  de  que  hablaban  loe  dos  artículos 
anteriores,  quedarían  los  impresos  en  el  concepto  de  pro- 
piedad común,  y  todos  tendrían  espedita  la  acción  d^ 
reimprímirlos  cuando  les  pai-eciese.  El  contraventor  po- 
día ser  denunciado  y  juzgado  con  an-eglo  á  las  leyes 
vigentes  sobre  usurpación  de  la  propiedad  comün.  Las 
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Cortes  de  1813,  á  nombre  de  la  libertad,  limitaron  la 
propiedad  intelectual  que  habia  establmdo  Carlos  III, 
sustituyendo  la  palabra  privilegio,  que  éste  usó,  por  la 
de  derecho  de  propiedad  que  tienen  todos  sus  autores 
sdbre  sus  escritos, y  determinando,  que  se  aplicase. la 
legislación  de  la  propiedad  común,  á  lo  que  se  llama  to- 
davía propiedad  temporal,  por  un  orden  equivocado  de 
ideas. 

Femando  VII,  por  su  manifiesto  fechado  en  Valencia 
á  4  de  Mayo  de  18  W  y  publicado  en  Madrid  el  dia  11 
del  mismo  mes,  declaró  nulos  los  acuerdos  de  las  Cor- 
tes; y  por  circular  del  Consejo  de  5  de  Junio  de  1817, 
restableció  la  legi'slacion  recopilada,  puesto  que  con  ar- 
reglo á  ella  se  resolvían  los  casos  que  se  presentaban, 
mandando  que  el  Consejo  renovase  la  publicación  de  las 
leyes  penales  que  reglan  acerca  de.  los  delitos  de  la 
prensa,  en  cuanto  se  referían  á  I9,  propiedad  de  los  auto- 
res sobre  sus  obraos.  Esta  situación  concluyó  en  Enero 
de  1820,  al  comenzar  la  segunda  época  constitucional, 
en  cuyos  últimos  tiempos  se  encuentra  una  ley  publi- 
cada en  Cádiz  en  22  de  Julio  de  1823,  y  sancionada  en 
5  de  Agosto  siguiente,  ley  que,  si  bien  no  tuvo  efecto 
alguno,  y  aun  ha  llegado  á  muy  pocos  la  mera  noticia 
de  su  existencia,  porque  no  se  insertó  en  la  Colección 
legislativa  y  no  es  menos  cierto  que  fué  discutida  y  apro- 
bada en  sesión  de  12  de  Julio  de  1823,  según  acta  que 
antes  se  conservaba  en  el  archivo  reservado  de  Palacio, 
y  hoy'  se  encuentra  en  el  del  Congreso  de  los  Diputados, 
de  donde  se  han  tomado  estos  apuntes.  Según  el  ai-t.  1.*" 
de  dicha  ley,  los  autores,  traductora,  comentadores  ó 
anotadores  de  cualquier  escrito,  y  los  geógrafos,  músi- 
cos ,  pendolistas  y  dibujantes,  son  propietarios  de  las 
producciones  de  su  ingenio  y  pueden  disponer  de  ellas 
del  mismo  modo  que  de  los  demás  bienes.  Igual  derecho 
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tienen^  por  el  art.  2J'j  los  que  dan  á  luz  por  primera  vez 
algún  códice,  manuscrito,  mapa,  dibujo,  muestra  de 
letras  ó  composición  música  que  exista  en  alguna  liblio- 
teca  pública,  ó  posean  ellos  sin  ser  producción  suya.  Y 
por  d  art.  3.**  se  estableció  que  los  autores  y  demás  per- 
sonas que  expresaban  los  dos  artículos  anteriores ,  podian 
trasmitir  la  propiedad  de  que  se  hablaba  en  los  mismos 
por  venta,  donación  ó  cualquiera  de  los  modos  que  res- 
pecto de  los  otros  bienes  tenian  establecidos  las  leyes. 
Por  esta  ley,  la  propiedad  intelectual  se  equiparó,  con 
mejor  acuerdo  que  en  1813,  á  la  propiedad  común,  y  se 
establecieron  prudentes  medidas  para  conciliar  el  dere- 
cho del  propietario  con  el  que  el  Estado  puede  alegar 
en  beneficio  de  la  ciencia  y  para  difundir  todos  los  cono- 
cimientos útiles. 

•  Pero  la  ley  de  1823  tuvo  escasa  existencia,  porque 
Femando  VII  dio  en  1.*"  de  Octubre  del  mismo  año  \m 
Decreto-manifiesto  en  el  Puerto  de  Santa  María,  decla- 
rando nulos  todos  los  actos  del  gobierno  constitucional, 
y  hasta  después  del  fallecimiento  de  dicho  Monarca  no 
se  encuentra,  respecto  de  la  propiedad  intelectual,  más 
que  el  Decreto  dado  en  Madrid  por  la  Reina  goberna- 
dora el  4  de  Enero  de  1834,  que  contiene  el  reglamento 
de  imprentas,  y  en  cuyos  artículos  30,  31  y  32  se  de- 
clara, que  los  autores  de  obras  originales  gozarán  de  la 
propiedad  de  sus  obras  por  toda  su  vida,  y  será  trasmi- 
sible  á  sus  herederos  por  espacio  de  diez  años,  y  nadie, 
de  consiguiente^  podrá  reimprimirlas  á  pretexto  de 
anotarlas,  adicionarlas,  comentai*las  n¿  compendiarlas. 
Los  meros  traductores  de  cualesquiera  obras  y  papeles 
gozarían  también  de  la  propiedad  de  sus  traducciones 
por  toda  su  vida;  pero  no  podria  impedirse  otra  distinta 
traducción  de  la  misma  obra.  Si  las  traducciones  eran 
en  verso  s^ia  trasmisible  á  sus  herederos,  como  la  de 


Digitized  by  LjOOQIC 


20 

los  autores  de  obras  originales;  y  de  igual  derecho  go- 
zarían los  traductores,  aunque  fiíeseü'  de  obi-as  en  pro- 
sa, con  tal  que  estuviesen  escritas  en  lenguas  muertas. 
Serian  considerados  como  propietarios  los  Cuerpos,  Co- 
munidades ó  particulares  que  imprimieran  documentos 
inéditos,  y  nadie  podria  reimprimirlos  por  espacio  de  15 
años  sin  el  consentimiento  de  los  que  por  primera  vez 
los  publicaron.  Si  además  de  promover  la  impresión  y 
publicación  de  tales  documjsntos,  los  anotasen  y  adicio- 
nasen con  comentarios  y  observaciones  interesantes,  de 
manera  que  pudiesen  llamarse  co-autores  de  dichos  es- 
critos, gozarian  de  la  propiedad  completa  de  su  impre- 
sión, si  fueren  particulares,  por  toda  su  vida;  y  si  fue- 
ren Cuerpos  ó  Comunidades,  por  espacio  de  medio  siglo. 
Disposiciones  tan  variadas  venían  conduciendo  á  los 
autoi-es  dramáticos  á  un  estado  bien  precario,  y  habien- 
do acudido  varios  literatos  á  la  augusta  Reina  goberna- 
dora en  4  de  febrero  de  1837,  exponiendo  sus  legítimas 
quejus,  se  dictó  la  Real  orden  de  5  de  Mayo  de  di- 
cho año,  eñ  la  que,  después  de  recordar  que  las  leyes 
24  y  25,  tít.  16,  libix)  8."^  de  la  Novísima  Recopilación, 
aseguraban  y  protegían  esta  propiedad  en  genei^al,  se 
reéonocia  que  la  de  los  autores  dramáticos  se  hallaba 
todavía  desatendida,  y  que  este  abuso  se  estendia,  no 
solo  á  privar  á  los  autores  dramáticos  de  su  propiedad, 
disminuyendo  el  justo  producto  de  su  trabajo,  sino 
también  á  que  sus  obras  se  representasen  desfiguradas 
y  contrahechas,  por  la  infidelidad  de  las  copias  que  fur- 
tivamente se  proporcionaban.  Resolvió  por  estas  razo- 
nes S.  M.  que  se  formase  un  proyecto  de  ley  que  decla- 
rase, deslindase  y  afianzase  los  derechos  respectivos  de 
la  propiedad  literaria  en  todos  sus  accidentes,  para  pre- 
sentarlo á  la  deliberación  de  las  Cortes;  y  mientras  el 
citado  proyecto  de  ley  no  se  discutía,  mandó  que  las 
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obras  dramáticas,  como  toda,  propiedad^  estaban  bajo  la 
inmediata  protección  de  las  autoridades,  y  que  en  nin- 
gún teatro  se  podría  en  adelante  representar  una  obra 
dramática,  aun  cuando  estuviese  impresa  ó  se  hubiese 
representado  en  otro  ú  otros,  sin  que  precediese  el  per- 
miso de  su  autor  ó  dueño  propietario.  Al  dictar  esta  re- 
solución, se  complacia  S.  M.  con  el  extraordinario  vuelo 
que  la  dramática  española  habia  tomado  en  esta  era  de 
libertad  que  parecía  prometer  para  el  reinado  de  su  au- 
gusta hija  un  nuevo  siglo  de  oro  de  la  poesía  nacional; 
pero  como  los  abusos  continuaron,  se  dictó  otra  Real 
orden  en  8  de  Abril  de  1839,  recordando  la  observancia 
de  la  anterior,  y  consigiiando  en  su  pi'eámbulo  que  así  se 
hacia,  considerando  que  las  glorias  literarias  de  la  na- 
ción están  interesadas  en  que  se  afiance  cada  vez  más 
un  derecho  tan  legítimo.  Y  en  4  de  Marzo  de  1844  se 
declaró  por  otra  Real  orden  que  no  se  podian  represen- 
tar las  obras  dramáticas  en  .los  teatros  particulares  ()  de 
sociedad  sin  penniso  de  los  aut9re8. 

Este  estado  de  incertidumbre  continuó  hasta  el 
año  1847,  en  que  fué  aprobada  la  ley  de  10  de  junio, 
comprensiva  de  tres  títulos, «de  los  cuales  el  primero  se 
ocupa  de  los  derechos  de  los  autores,  el  segundo  de  las 
obras  dramáticas,  y  el  tercero  de  las  penas,  completan- 
do su  articulado  con  varias  disposiciones  generales.  Es- 
ta ley  entiende  por  propiedad  literaria,  el  derecho  esclu- 
sivo  que  compete  á  los  autores  de  escritos  originales 
para  reproducirlos  ó  autorizar  su  reproducción  por  me- 
dio de  copias  manuscritas,  impresas,  litografiadas  ó 
por  cualquier  otro  semejante.  Este  mismo  derecho  se 
declara  estensivo  á  otras  producciones  del  ingenio,  y 
como  regla  general  establece  el  art.  2.",  que  el  derecho 
de  propiedad  declarado,  corresponde. á  los  autores  du- 
rante su  vida  y  se  trasmite  á  sus  herederos  legítimos  ó 
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testamentarios  por  el  término  de  óO  ó  26  años^  según 
los  casos.  Desde  1847  han  sido  varias  las  disposiciones 
que  se  han  dictado,  aclarando  ó  reformando  las  de  10 
de  Junio,  que  sancionó  la  limitación  de  la  propiedad  li- 
teraria, en  contraposición  al  principio  de  libertad  pro- 
clamado por  Carlos  III  y  al  objeto  de  la  ley  de  5  de 
Agosto  de  1823.  Mienti'as  en  otros  países  se  observa  un 
movimiento  gradual  y  progresivo  en  la  legislación  refe- 
rente á  la  propiedad  intelectual,  España  ha  ensayado 
todos  los  sistemas,  pero  con  la  rai*a  circunstancia  de 
que  aun  calificada  de  privilegio  la  propiedad  literaria , 
en  1764  se  concedió  la  trasmisión  indefinida  de  ese 
mismo  privilegio  mientras  lo  solicitasen  los  herederos, 
no  siendo  comunidades  ó  manos  muertas,  y  esta  misma 
doctrina  fué  proclamada  terminantemente  en  la  segun- 
da época  constitucional,  por  la  ley  citada  de  5  de 
agosto  de  1823.  No  es,  por  lo  tanto,  una  novedad  en 
£ápaüa  el  proclamar  que  la  propiedad  intelectual  debe 
equipararse  á  la  propiedad  común,  y  es  fiáx^il  demostrar, 
que  elevando  esta  teoría  á  la  categoría  de  ley,  quedará 
asegm^ada  la  libertad  del  pensamiento,  y  las  glorias  li- 
terarias de  la  nación  encontrarán  un  nuevo  estímulo  en 
todos  los  ramos  del  saber  humano  para  ejercitarlo  en 
pro  der adelanto  de  las  letras,  las  ciencias  y  las  artes, 
verdadera  gloria  de  los  pueblos  civilizados. 

IL 

El  criterio  que  inspiró  la  ley  de  10  de  Junio  de  1847, 
ni  se  ajustaba  á  las  tradiciones  legislativas  de  la  nación 
española  y  á  las  exigencias  de  la  ciencia,  ni  represen- 
taba ninguna  idea  nueva.  Siguióse  la  doctrina  aceptada 
por  las  principales  naciones  de  Éiuropa,  de  que  la  pro- 
piedad intelectual  debe  ser  limitada,  en  contra  de  opinio* 
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nes  igualmente  respetables,  como  lo  son  las  de  la  mayor 
parte  de  los  economistas  franceses  que  han  producido  la 
ley  de  14  de  Julio  de  1866,  y  que  indudablemente  pre- 
paran una  solución,  con  tanta  justicia  reclamada  por  el 
mundo  científico. 

Cuando  el  Gobierno  presentó  á  la  deliberación  *del 
Senado  en  4  de  Febrero  de  1847  el  proyecto  que  después 
fué  elevado  á  ley  por  los  altos  poderes  de  la  nación,  ex- 
puso en  un  notable  preámbulo,  la«  razones  que  aconse- 
jaban la  reforma ;  y  ciertamente  que  él  estudio  de  los 
fundamentos  del  proyecto  obliga  á  sacar  una  conse- 
cuencia diferente  de  la  que  dedujo  el  ministro  que  lo 
formuló.  La  ley  fundamental  de  1845,  símbolo  de  las 
opiniones  conservadoras  de  los  hombres  que  en  esta 
fecha  gobernaban  los  destinos  del  país,  habia  garantido 
la  libertad  del  pensamiento  y  declarado  que  ningún 
español  s^ría  privado  de  su  propiedad  sino  por  causa 
justificada  de  utilidad  común,  previa  la  correspondiente 
indemnización.  Consignaba  el  autor  del  proyecto  la 
esperanza  de  que  libre  el  ingenio  español  para  ejerci- 
tarse en  todos  los  ramos  del  saber  humano,  mostraría 
en  adelante  su  poder  y  fecimdidad  á  un  mismo  tiempo; 
mas  para  que  esto  se  verificase,  reconoció  ser  preciso 
además,  que  pudiera  disponer  y  utilizai'se  de  los  frutos 
que  produjera;  porque  si  las  obras  que  un  autor  ha 
creado  á  fuerza  de  estudios,  gastos  y  desvelos,  en  vez 
de  considerarse  como  una  propiedad  sagrada  é  invio- 
lable, pudieran  ser  presa  de  codiciosos  especuladores, 
llegarían  á  desmayar  los  escrítores  que ,  *más  ríeos  en 
talentos  que  en  dones  de  fortuna,  no  alcanzan  otros 
medios  de  subsistencia  que  los  productos  que  aquellas 
les  proporcionen.  Deseaba,  por  lo  tanto,  el  Gobierno  que 
los  escrítores  españoles  tuviesen  todos  los  estímulos  que 
necesitaban,  y  que  cesase  el  prívüegio  que  coartaba  el 
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derecho  de  imprimir  las  obras  y  las  consecuencias  na- 
turales de  un  principio  tan  opuesto  al  de  una  verdadera 
propiedad,  que  no  podian  menos  de  redimdar  en  per- 
juicio de  los  autores.  Estas  consideraciones  se  robus- 
tecían con  el  recuerdo  de  las  disposiciones  dictadas 
durante  el  reinado  del  ilustre  Carlos  III  y  con  la  ley 
de  5  de  Agosto  de  1823;  y  citando  después  el  Real 
decreto  de,4  de  Enero  de  1834,  se  reconocía  que  la  base 
de  este  decreto  era  demasiado  estrecha  y  convenia  am- 
pliarla, á  cuyo  efecto  se  leen  en  el  preámbulo  estas  elo- 
cuentes palabi-as:  ((El  principio  fimdamental  de  esta  ma- 
))teria  es  el  derecho  de  propiedad,  reconocido  explí- 
)>citamente  á  favor  de  los  autores.  Si  hay  una  propiedad 
)) respetable  y  sagrada,  ninguna  lo  es  más  que  la  que 
)) aquellos  tienen  sobre  sus  obras;  en  ellas  han  empleado 
)>su  tiempo,  sus  afanes,  un  capital  incalculable  invertido 
»en  largos  años  de  educación ,  en  libros  y  otros  instru- 
))mentos  del  humano  saber,  y  hasta  puede  decirse  que 
))los  frutos  de  su  entendimiento  son  como  una  emana- 
»cion  de  ellos  mismos,  una  parte  de  su  propio  ser. 
)>Nada  por  lo  tanto  más  justo,  que  el  que  las  leyes 
)>amparen  esta  propiedad  igualmente  que  á  cualquiera 
))otra,  si  cabe  con  mayor  esmero,  por  su  condición  ínti- 
))ma  y  privilegiada,  impidiendo  que  se  usurpe  mala- 
))mente  á  impulso  del  interés  el  fruto  del  ajeno  trabajo.» 
De  este  principio  debió  partir  el  Gobierno,  ya  asegu- 
rando á  los  autores  el-  omnímodo  derecho  de  disponer 
de  sus  obras  durante  su  vida,  ya  dándoles  la  facultad  de 
tínajenarlas  por  cuantos  medios  reconocen  las  leyes,  ó 
(le  trasmitir  sus  derechos  aun  después  de  su  muerte  á 
sus  herederos  legítimos  ó  testamentarios. 

De  estos  precedentes  s(51o  debía  es[)erarse  la  repro- 
ducción del  principio  proclamado  por  Carlos  III  y 
reproducido  en  1823,  capaz  de  honrar  poi*  sí  solo  al 
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gobierno  más  ílastrado,  poi*que  sí  ía  propiedad  qúie  k)s 
atitoi*es  tienen  sobre  stís  obi^s  era  Dan  respetable  y 
sjtg1*ada  cómo  se  aseguraba?  ante  la  representación  fta/- 
clonal,  áíendo  ín^  que  las  leyeisr  áiiiparíisen  esta  pro-  ■ 
piedad,  tLix  alto  seiithníenfo  dé  justicia'  obligaba  &  con- 
siderar la  propiedad*  literaria'  coitoó*  una  verdadera  pro- 
piedad y  á  no  sartciona/r  que  íiquella  propiedad-  degene- 
rarla en  un  verdíá)dero  ttstrfruteto,  desde  ef  mon\ento  en 
cflté  se'  le  atribuyese  una  e^tistencia  temporal  y  pasajera. 
Aquel  éstíttiulo  que  qtiiso  concederse  á  los  escritores 
españolas  para  que  en  adelante  mostrasen  su  poder  y 
feci!i*didad  á  tat  ihisihO'  tiempo,  era  completamente  ilu- 
sorio, porque*  k)8  hijos^d'e  los  autores  verittn  an*ancar  de 
stt  pode»  el  fruto  y  el  pro<kicto  del  trabajo  intelectual 
de  stt  padre  para  enriquecer  á  cualquier  codicioso  es- 
peculad<M*.  Aquellos  etogios  á  difiíposi'ciones legislativas, 
que  serán  siempre  faros  luminosos  en  la  historia  de  la 
fegisíaKíion  española  sobre  esta  materia,  venian  á  de- 
generar en  amarga  censura,  puesto  que  enfrente  de  la 
propiíedbd  ilimitada  y  perpetúa  se  proclamaba  la  exis- 
tencia temporal  de  esa  misma  propiedad.  Y  aquella 
seguridad  de  que  el  autor  podía  trasmitir  sus  derechos 
aun  después  de  su  muerte  á  sus  herederos  legítimos 
ó  testamentarios ,  desaparecía  ante  una  consideración 
contraria  á  la  ley  fundamental  y  opuesta  á  todo  sen- 
tiihiento  de  justicia,  porque  esos:  mismos  herederos 
legítimos  ó  testamentarios  á  quienes  se  aparentaba  pro- 
teger, habian  de  encontrarse,  en  un  dia  cierto,  privados 
del  producto  del  trabajo  de  su  cauBa-habiente  y  sumidos, 
acaso  en  la  más  espantosa  de  las  miserias,  la  que  el 
hombre  puede  experimentar  en  el  liltimo  tercio  de  su 
vida,  cuando  no  se  ha  creado  una  posición  social,  y 
cuando  no  le  es  posible  acometer  nuevas  aventuras. 
La  legislación  de  1847  vino,  pues,  á  contrariar  las 
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mismas  consideraciones  alegadas  en  su  apoyo,  y  para 
ello  no  sólo  abandonó  los  precedentes  legislativos  de 
España,  sino  que  fué  á  tomar  en  extrañas  legislaciones 
el  fundamento  de  su  criterio.  Desde  el  momento  en  que 
se  publica  una  obra,  decia  el  preámbulo  del  proyecto, 
ya  sale  hasta  c^rto  punto  de  la  jurisdicción  privativa 
del  autor  y  se  hace  del  patrimonio  de  la  sociedad,  res- 
pecto de  su  uso  y  aprovechamiento.  Constituía  esta  afir- 
mación una  contradicción  inexplicable,  porque  se  con- 
fundía la  propiedad  del  libro  con  la  comunidad  de  las 
ideas  que  en  él  se  contiene,  puesto  que  se  distinguían 
muy  bien  ambas  cosas  al  separar  la  propiedad  del  autor 
del  hecho  y  aprovechamiento  común.  Aquella  propiedad 
respetable  y  sagrada  que  las  leyes  debian  amparar  por 
su  condición  íntima  y  privilegiada,  y  el  principio  fun-^ 
damental  en  que  descansa,  quedaban  vulnerados  por  un 
socialismo  incomprensible;  por  que  si  el  Estado  mismo 
tenía  derecho  á  que  no  se  le  privase  de  los  beneficios  de 
una  obra  por  incuria,  por  capricho,  ó  tal  vez  por  dañada 
voluntad  de  aquellos  en  quienes  hubiese  recaído  la  facul- 
tad de  disponer  de  ella ,  la  ley  fundamental  le  señalaba 
el  camino  de  la  expropiación  por  causa  de  utilidad  pú- 
blica, y  el  respeto  á  la  propiedad  privada  pudo  inspi- 
rarle los  medios  convenientes  para  conciliar  ese  derecho 
coa  el  interés  de  la  ciencia  y  del  progreso  intelectual. 

Se  buscó  en  la  legislación  de  otros  países  ejemplos 
que  imitar,  y, dejando  á  salvo  el  derecho  absoluto  de 
propiedad  durante  la  vida  del  autor,  se  la  hizo  trasmi- 
sible  después  de  su  muerte  por  el  plazo  de  cincuenta 
años,  que  equivale,  por  un  ¿Slculo  aproximado,  á  dos 
generaciones,  no  pudiendo  concebir  como  justo  y  equi- 
tativo, que  los  hijos  y  nietos  de  un  autor  y  los  herede- 
ros y  derecho-habientes,  se  viesen  privados  del  finito  de 
su  trabajo  y  tal  vez  en  la  indigencia,  miénti'as •otros  se 
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enriquecían  con  lo  que  tantos  afanes  y  dispendios  costó 
á  quien  produjo  la  obra.  Pasado  dicho  término,  sé  dis- 
puso que  ésta  entrase  en  el  dominio  público,  ya  para 
facilitar  más  y  más  su  circulación ,  ya  por  los  inconve- 
nientes que  pudiera  ocasionar  el  vincularla  perpetua- 
mente, porque  era  claro,  ajuicio  del  aufor  del  proyecto, 
que  á  proporción  que  trascurría  tiempo,  iban  disnfiinu- 
yendo  las  ventajas,  y  habría  de  irse  subdividiendo  el 
derecho  de  propiedad  respecto  de  la  obra. 

La  ley  no  concibe  que  sea  justo  y  equitativo  que  los 
hijos  y  nietos  del  autor,  y  los  herederos  y  derecho- 
habientes,  se  vean  en  la  indigencia,  mientras  otros  se 
enríquecen  con  lo  que  es  suyo;  pero  concibe  perfecta- 
mente el  despojo  de  los  biznietos  y  demás  descendientes. 
La  razón,  que  no  lo  es,  de  tal  diferencia,  la  razón  que 
dá  para  justificar  la  destrucción  de  la  propiedad,  base 
con  la  familia,  de  toda  sociedad,  es  una  razón  de  comer- 
cio al  por  menor,  para  facilitar  más  su  circulación. 
EsaMncülacion  perpetua  de  la  obra  en  la  familia  del 
que  la  produjo,  tendría  muchos  inconvenientes  si  de 
vincular  se  tratara;  pero  no  se  trata  de  eso,  sino  de  pro- 
piedad de  libre  disposición.  Además,  los  inconvenientes 
que  se  señalan  son  ilusoríos,  pues  á  medida  que  el 
tiempo  pasa,  los  libros,  si  son  buenos,  se  aprecian  mu- 
cho más  y  las  ventajas  son  mayores;  y  la  subdivisión 
de  la  propiedad  es  un  asunto  puramente  prívado,  en  el 
que  el  Estado  no  debe  intervenir.  Resulta,  por  lo  tanto, 
perfectamente  exacta  la  calificación  que  Vergara  hizo  de 
la  ley  de  1847.  Científicamente  considerada,  la  reputó 
inútil  é  injusta:  inútil,  porque  sin  ella  el  orden  y  con- 
cierto entre  autores,  editores  y  lectores  sería  más  natu- 
ral; injusta,  porque  legisla  sobre  lo  que  no  debe,  muti- 
lando la  personalidad  humana  y  levantando  derecho 
contra  derecho. 
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Evidenciado  lo  que  ha  sido  y  lo  que  es  en  España  la 
legislación  sobre  propiedad  ii;itelectu^,  se  pasa  sin  es- 
fuerzo á  examinar  \o  q,ue  debe  ser,  ,con.ci:etondo  los  ex- 
tremos que  puede  abrazar  la  reforma  que  se  proyecta,  y 
de  la  .cual  taoío  y  tan  briljaíiteinente  se  tQQupw  los  «ip- 
demos  publicistas. 

A  medida  que  el  hombi-e  se  eleva  y  engrandece  por 
la  civilización,  pai'ece  que  la  propiedad  se  separa  de  la 
materia  y  adquiei-e  un  ,carácter  hasta  cáerto  pimto  mdi- 
vidualiata.  En  su  origen  domina  la  propiedad  inmueble, 
pero  bien  pronto  la  mueble  resulta  su  rival;  y  en  los 
tiempos  modernos  aparece  la  propiedad  industrial,  pro- 
piedad de  ]fi  idea  aplicada  á  la  trasfonjoacion  de  la  ma- 
teria, y  la  propiedad  intelectual,  propjiedad  de  la  idea, 
aplicada  alas  letras  ó  á  las  artes,  con  la  menor  mezcla 
de  materia,  lo  cual  exige  para  fijarla  un  mecanismo, 
llamémoslo  así,  delicado  y  perfeccipnado.  La  suerte -del 
genio  ha  sido  siempre  misteriosa,  y  creyendo  que  la 
gloria  era  la  única  recoflipensa  de  los  grandes  talentos, 
tGrecia,  seguxi  cuenta  la  tradicioíi,  ^o.enculentI3l  vitupe- 
rable haber  dejado  .morir  de  hambre  fil  gran  Homero, 
ni  Espafta  se  avergUemsa  de  habs^r  .tei^do  por  recauda- 
dor de  alcabalas  al  inmortal  auíof  del  Quijote.  Estaba 
reservado  á  los  modernos  tiempos,  dice  J^aya,  ípidar  al 
lado  de  los  privilegios  de  la  antigua  feudaüdad,  que  te- 
nia por  base  la  de%nsa  del  ten^itorio  por  |las  armas  y  el 
poder  material  ó  sentimiento  nacic^ual,  un  dierecho  in- 
contestable é  los  ojos  de  todos,,  ,que  xteconoqjB  por  prin- 
cipio la iijteligencia,  la  cualha hecho  ep  favof  de  la  ci- 
vilización de  los  pueblos  mucho  naás  ^ue  la  fuerza  ar- 
mada. 
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Cuímdo  la  propieciad  iiecibe  su  ^steiicftíi  de  las  ins- 
p^^iones  .del  t^rl^jjiiMXi),  es  más  dí^EícU  deiemúiw  ws  U- 
Hiite»;  pero  jpio  4^he  c(Hifi»i<^se  h  iíuc^z^  productiva 
qoa,d  piTQdueitQ,  ap  pe^a^e  ^piision9r  «jl  principio  de 
1^  lib^e  $^cti^^4a4  y  W  fCaD,8^uenGÍa  .exterior  ^1  prove- 
cho 4e  w<>  gqlfQ  ó  de  yp^ips.  Mue^o  se  b&  debatido  so- 
bffe  k  naturaleza  y  e^^tensipn  de^l  derecho  4e  pz^opiedad 
intelectual  9  J  ^u^  hoy  no  esi^  de  ^acu^do-lós  ^Uticos, 
los  economisitas  y  los  jurisconsultos.  Obséi'v^e,  no  obs- 
tóte, el  progreso  en  Ifts  ii^eas.  £n  Franccia  y<en  Espaüa 
los  escntores  s^áb  oaracteirizados  h^n  defen^o  la  ;tésis 
de  qu^  la  propiedad  de  las  obras  4^  la  inteligencia  debe 
ser  .cganpleta^  perpetua;  ya  nadie  escritie  un  libero  otl 
contigo  y  s¿ilo  se  p^esei¡i[,taD  difi^^tades  piiácticas,  que 
no  se  niegan,  pero  que  no  p^ed^n  alterar  la  escjncia  del 
dere¿bo^  q\ie  es  la  justicia.  No  obstante,  como  las  im- 
pugnaciones se  dirigen  9(1  principio  y  á  su  extensión, 
conyiwe  ante  todo  desvanecerlas  compleitameDíe. 

^os  que  inlpugnan  ,€i  pi'incipio,  sosteniendo  que  el 
pensamiento  es  fugaz,  que  es  propiedad  de  quien  lo  con- 
cibe nú^tras  no  sale  de  su  cerebro,  y  después  mora  en 
el -dominio  de  quieju  lo  jrecoge,  .desconopen  que  la  pro- 
piedad intejcictual  no  consiste  ej;i  la  propiedad  del  pen^- 
miento,  wo  en  q1  ^dei'eoho  ei^clpsivo  de  jceproducu-le 
b^o  ima  forma  materia,!  coga  todos  los  acdideptes  carac- 
terísticos del  .escritor.  Los, que  Q.bjetan  que,  divulgada 
una  obí:a?  cua^lquj.ei'a  podria.  saqai-  un  número  üjbgiitado 
de  copias»  deduciendo  de  ello  q\ie  la  pix)piedad  referida 
no  existe  porque  no  puede  protegerla  el  gobieíaio,  olvi- 
dan que  no  es  la  autoridad,  pública  bastante  fuerte  para 
c?imbiíir  la  flatui'aleza  de  jlas  cosas  y  convertir  lo  injusto 
en  justo^  y  que  toda  propiedad  legítima  es  .up  dc^jecho 
preexistente  ,á  la  sociedad  que  el  gobierno  at^pera  y 
ggrantijza  l^astíi  4Qfl<Íe  alcanzan  .los  .Imites  de  s.u  poder. 
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Y  aun  los  que  reconocen  á  la  propiedad  intelectual  una 
existencia  real,  sostienen  que  su  reconocimiento  consti- 
tuiria  un  monopolio  en  favor  de  los  que  escriben  y  en 
daño  de  los  que  leen,  ignorando  acaso  que  todo  mono- 
polio es  un  acto  del  gobierno  sin  el  más  leve  fundamen- 
to de  la  equidad,  y  que  la  propiedad  intelectual,  como 
toda  propiedad,  se  funda  en  la  justicia.  Enhorabu«ia 
que  el  mercado  de  las  ideas  haya  de  ser  favorable,  pero  / 
esto  no  puede  conseguirse  sino  fomentando  la  píxKiuc- 
cion  por  la  seguridad  de  que  los  autores  tendrán  el  pleno 
goce  del  finito  de  sus  vigilias.  A  este  propósito  exclama 
elocuentemente  Colmeiro,  con  la  autoridad  que  le  pres- 
ta el  cargo  que  pjerce:  ((Supiimid  la  propiedad  literaria 
y  ahogareis  el  germen  de  mil  pensamientos  que  no  se 
desarrollan  por  falta  de  estímulo  ó  crecen  de  ima  mane- 
ra lenta  ó  desmayada.  Suprimid  la  propiedad  literaria, 
porque  la  sociedad  tiene  derecho  á  la  producción  colec- 
tiva de  todos  los  frutos  del  ingenio,  y  habrá  ganado  su 
causa  el  comimismo».  La  propiedad  literaria  no  pl^e 
ser  la  mutilación  de  la  actividad  de  los  demás  hombres, 
ni  equivaldría  á  poner  grillos  y  esposas  al  entendimien- 
dimiento,  porque  contra  la  codicia  de  un  autor  ó  de  sus 
herederos  está  el  interés  individual,  que  enseña  á  los 
autores  á  fundar  su  provecho  en  una  venta  rápida,  esci- 
tíida  por  la  economía  de  los  precios.  No  abogamos  por 
el  privilegio;  queremos,  como  dijo  Alfonso  KaiT,  que 
la  propiedad  literaria  sea  una  verdadera  propiedad. 

Aceptando  este  principio,  queda  por  resolver  si  la 
propiedad  literaria  debe  ser  temporal  ó  perpetua.  La 
])ropiedad,  que  fué  sólo  de  la  nación  en  las  repúblicas 
^•iegas,  de  un  hombre  en  Oriente,  de  una  casta  en 
Egipto ,  de  una  clase  en  Roma,  de  los  señores  en  la 
Edad  Media,  llega  en  la  edad  presente  á  ser  incondicio- 
nal, como  t;odo  derecho,  sin  más  lunar  que  la  expropia- 
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cion  por  causa  de  utilidad  pública.  Vergara  expone  con 
gran  elocuencia  que  la  propiedad,  que  ha  sido  conquis- 
tada con  lágrimas,  como  todo  amor,  y  con  sangre,  como 
todo  derecho,  no  habia  sido  nunca  defendida,  porque 
nunca  habia  sido  atacada;  nadie  la  habia  explicado, 
porque  todos  la  hablan  comprendido.  Después  de  la  vic- 
toria de  la  fuerza  y  la  sanción  del  tiempo,  habia  de  ve- 
nir el  triunfo  de  la  inteligencia  y  la  consagración  de  la 
verdad.  Los  socialistas,  la  debilitaron,  los  comunistas  la 
atribuyeron  al  Estado,  Brisot  de  Warville  la  negó, 
Proudhon  la  llamó  robo,  Thiers  la  defendió,  Proudhon 
se  confesó  vencido  por  Bastiat,  Sudi-e  pulverizó  el  er- 
ror. Santamaría  en  España  acaba  de  demostrar  que  la 
propiedad  es  una  manifestación  dé  la  libertad,  la  cual 
nunca  dejará  de  ser,  sopeña  de  renunciar  al  más  augusto 
de  los  atributos  de  que  Dios  dotó  al  hombre.  A  su  amor 
por  la  ciencia  se  debe  el  conocer  que  Proudhon,  el  infa- 
tigable adversario  de  la  propiedad  y  de  la  renta,  haya 
dejado  escrita  una  obra  postuma  en  que  se  lee  lo  si- 
guiente: «La  propiedad  es  un  hecho  universal,  un  he- 
cho invencible ,  que  más  ó  menos  tarde  recfbe  la  san- 
ción del  legislador;  que  renace  de  sus  propias  cenizas, 
como  el  fénix,  cuando  ha  sido  destruida  por  las  revolu- 
nes;  que  el  mundo,  en  fin,  ha  visto  afirmarse  en  todas 
las  épocas,  como  la  antítesis  de  la  casta,  la  garantía  de 

la  libertad  y  la  encamación  de  la  justicia EMapropie- 

.  dad  que  antes  condenaba  como  contradictoria  é  injusta^ 
ahora  la  acepto  por  completo.})  Para  todos  está  ya  demos- 
trado que  la  propiedad  debe  existir,  puesto  que  existe. 
Los  que  sostienen  que  la  propiedad  intelectual  no 
puede  equipararse  á  la  propiedad  común,  intentan  pro- 
bar que  aquella  es  injusta,  irrealizable  é  inconveniente. 
La  afirmación  de  que  es  inútil  la  discusión  promovida 
con  ocasión  de  la  propiedad  literaria,  porque  sin  ella 
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haaa  vnádo  Iw  horAbífes  háteta;  ahoWH  y  lió  ha  dej^o*  d^ 
haber  escritores,  es  neg&r  el'  progreso  lWiiiíMü«y  y  des- 
cender ffl  terrqoto  de  ln  «plicaeioH'y  olvkkatíréo  que*  at  de- 
fender la  propiedad  mteleckral  se  defiende  la  propiedad,  y. 
al  combatir  por  un  derecho  se  combate  por  el:  derecho: 
Así  eomo  el  sostener  que  la  propiedad  inteleetuai  es*  nn 
derecho  .sMt^^Tiem^  que  permite  apropiarse  lo  áceeso- 
río^  no  siéndolo  lo  principal^  demuestra  1»  ignorancia 
completa  de  lo»  más  triviales  principios  del  derecho'^  y 
en  partícula*  de  aquel  axioma  que  los  romanos  llama- 
ron con  justicia  la  razo»  escrita,  de  que  lo  accesorio 
sigue  siempre  á  lo  principal.  Franklin'  ha  dicho  que  los 
hombres  no  son  más  que  espíritus  con  cuerpos  presta- 
dos; j  con  efecto,  lo* mismo  acontece  con  la  propiedad, 
espíritu  qiie  se  materiaUzay  derecha  que  se  trasforma 
en  heclio,  cuerpo  que  es  la  expresión  del  alma,  materia 
bajo  todas  sus  formas  que  es  el  medilo  de  realizarse  la 
propiedad. 

Lá  observación  de  que  para  alentar  á  los  escritores 
ha  de  premiárseles  con  la  propiedad  temporal  de  su  olra, 
destruye  el  principio  sobre  que  descansa  la  propiedad, 
porque^  ó  ésta  es  justa  y  «ütóncee  no  termina  nuínca,  ó 
es  injifóta  y  en  este  caso  no  debe  coinenzar.  Como  es 
injusto  decir  que  el  que  hereda  un  libro  nada  le  añade, 
pues  lo  disfinita  sin  incorpoi^arle  su  sudor,  único  prin- 
cipio de  la  propiedad,  de  modo  que  aunque  el  autor  sejí 
verdadero  propietario,  no  puede  serlo  su  heredero.  Este 
es -otro  error  y  porque  la  reproducción  de  las  obras  lite- 
rarias implica  un  trabajo  y  un  desembolso,  y  sin  ambas 
cosas  los  libros  no  sereproducen,  y  aquella  observación 
sólo  probaria  que  el  trabajo  no  es  él  fundamento  del  dere- 
cho de  propiedad,  lo  cual  es  verdad  hasta  cierto  punto. 
Tsimbien  hay  quien  sostiene  que  la  trasmisión  es  injusta 
porque  no  hay  causa  para  hacerla;  pero  este  supuesto 
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^s  inadmisible,  porque  si  la  propiedad  se  trasmite  es 
porque  como  todo  derecho  es  trasmisible  por  su  natura- 
leza, pues  si  la  co-propiedad  ó  la  necesidad  de  conserva- 
ción fueran  las  causas  de  la  herencia,  resultaría  que  un 
hecho  producía  un  derecho,  que  la  limitación  humana 
daba  origen  á*la  ilimitacion  divina,  y  esto  es  absurdo. 
La  armonía  entre  el  uso  individual  y  el  común  consiste 
en  que  cada-  uno  tenga  la  libertad  de  disponer  de  lo  su- 
yo, mientras  no  quiera  enajenarlo;  es  decir,  que  el  uso 
individual  regule  y  garantice  á  la  vez  el  colectivo,  pues 
si  se  quiere  destruir  aquel  pai-a  aumentar  éste,  se  repro- 
ducirá lo  que  el  fabulista  nos  cuenta  que  aconteció  una 
vez  muei-ta  la  gallina  de  los  huevos  de  oro. 

Todos  los  que  como  Wolouski  han  atacado  la  propie- 
dad intelectual  como  un  privilegio  de  perpetuidad  que 
desaparece  por  sí  mismo  ante  la  expropiación  del  olvi- 
do, lian  pretendido  quitar  á  las  creaciones  del  ingenio 
uno  de  sus  caracteres  más  esenciales,  y  han  afirmado  lo 
-que  no  es  cierto,  ó  lo  que,  siéndolo,  no  produciría  nin- 
gún resultado  positivo.  El  olvido  de  los  herederos  se 
desmiente  por  su  propio  interés,  y  el  del  público  por  el 
saber  y  la.  conciencia  universal,  que  aun  no  siendo  infa- 
lible, acierta  la  mayor  parte  de  las  veces.  Las  obras  de 
méríto  no  desaparecerán,  fuera  del  caso  fortuito  de  que 
Amra  queme  en  conjunto  la  Biblioteca  de  Alejandría, 
'ó  se  restablezcan  los  inverosímiles  autos  de  fé  del  carde- 
nal Cisneros  en  Granada.  Y  cuando  íos  herederos  no 
-quisieran  reimprímir,  vendría  la  prescrípcion  á  pei-mitir 
la  explotación  de  otro,  como  sucede  en  los  demás  bie- 
nes. Sobre  este  punto  son  notables  los  trabajos  en  Fran- 
•cia  dé  Portalis,  Guiraud,  Say,  Gamier,  Thomas,  Mon- 
talemlert,  Lamartine,  Simón,  Comettant,  Passy,  Mo- 
Mieste,  Paülotet,  Demolombe,  Thulliez,  Chatain  y  An- 
<;illon  de  Jony;  en  Italia  los  de  Amar  y  Rosmini,  y  en 


4 


Digitized  by  LjOOQ IC 


34 

España,  de  Gutiérrez,  Colmeiro,  Cai'avantes,  Martin, 
Moner,  Vergara  y  otros  varios  que  pudieran  citarse.  La 
práctica  universal  enseña  que  hasta  eUnvento  de  Gutten- 
berg  no{)udo  existiría  propiedad  literaria,  porque  no  ha 
biít  interés  en  conservarla.  Comenzó  por  un  privilegio  que 
se  fué  extendiendo  poco  apoco  hasta  que  Garlos  III  tuvo 
la  gloria  de  acabar  con  la  última  limitación.  Luego  la 
excepción  se  hizo  regla,  y  el  derecho  civil  convhiió  el 
privilegio  de  los  impresores  y  autores  en  derecho  de  los 
autores  é  impresores.  Más  tarde  el  derecho  civil  se  hizo 
internacional.  Hoy  sólo  se  deseaquesea  justo.  El  orí- 
gen,  principio,  causa  ocasional,  objeto  y  fin  de  la  pro- 
piedad inmaterial,  tienen  que  ser  forzosamente  los  mis- 
mos que  los  de  la  material,  luego  son  iguales;  y  como 
las  cosas  que  son  iguales  se  confunden,  j;io  hay  más  que 
una  propiedad. 

Queda  demostrado  que  la  propiedad  es  inviolable, 
porque  es  la  manifestación  volmitaria  y  libre  de  la  per- 
sonalidad humana,  inviolable  por  esencia,  y  la  obra  in- 
telectual, manifestación  por  escelencia  de  la  personali- 
dad humana,  es  por  escelencia  una  propiedad.  Las 
apariencias  de  ésta  cambian  y  se  modifican,  pero  el 
carácter  de  la  propiedad  es  mvariable;  y  si  existe  un 
número  indefinido  de  cosas  apropiables,  no  hay  máa 
que  un  ser  capaz  de  apropiárselas,  como  no  hay  más 
que  un  derecho  y  una  fuerza  de  apropiación.  Todo  acto 
humano  reviste  una  manifestación  material,  pero  nace 
de  ima  fuente  espiritual,  y  toda  propiedad,  todo  traba- 
jo, todo  producto  del  esfuerzo  del  hombre  es  á  la  vez 
material  j  espií-itual;  material  en  su  fonna  exterior,  espi- 
ritual en  su  naturaleza  interna.  Entibe  la  propiedad  inte- 
lectual y  material  no  existen  más  que  diferencias  superfi- 
ciales, de  lo  cual  se  deduce  que  entre  ambas  propiedades 
existe  identidad,  y  que  todas  las  objeciones  que  contra 
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esta  identidad  se  formulan,   carecen  de  fundamento. 
La  apropiación  de  las  obras  de  la  inteligencia  es  posi- 
ble poi-que  existe.  El  derecho  social,  lejos  de  destruir, 
confirma  el  derecho  individual.  La  sociedad  nada  pierde 
con  la  prosperidad  d^  sus  individuos,  al  conü-ario,  gana 
mucho.  En  el  orden  moral  como  en  el  orden  material,  el 
interés  está  de  acuerdo  con  la  justicia;  el  beneficio  ge-    ' 
neral  con  el  particular,  y  el  acrecentamiento  del  domi- 
nio común  corresponde  al  acrecentamiento  del  dominio 
privado.  La  producción  intelectual,  como  la  producción 
material,  está  sujeta  á  la  ley  inevitable  de  la  oferta  y  la 
demando,  y  las  condiciones  de  explotación,  de  disfi-uíe 
y  de  producción  son  las  mismas  para  las  obras  de  la  in- 
teligencia que  para  las  del  cnei-po;  y  tanto  las  unas 
como  las  otras,  se  prestan  á  la  posesión  individual  como 
ala  colectiva,  valen  según  la  estimación  que  se  les  dá,  y 
se  prestan  á  la  explotación  individual,  que  es  el  agente 
más  natural  y  el  repartidor  más  s3guro  de  la  felicidad 
común.  La  propiedad  intelectual  coftio  la  propiedad  ma- 
terial, es  á  la  vez  palanca  y  ban-era,  y  en  uno  á  otro 
campo,  los  frutos  no  abundan  sino  en  razón  del  precio 
que  por  ellos  se  pagan.  La  trasmisión  libre  ó  definida 
es  esencial  en  la  propiedad;  y  limitar  al  propietario  el 
•derecho  absoluto  de  disponer,  es  atacar  el  derecho  de 
poseer,  así  como  recusar  á  la  propiedad  intelectual  la 
duración,  á  pretesto  de  cambio  de  las  personas  ó  de  la 
no  trasmisibüidad  del  ti-abajo,  es  negar  toda  propiedad , 
asi  la  del  suelo  como  la  de  los  libros.  Los  derechos  son 
eternos;  pero  sus  consecuencias  varían  según  los  hechos 
que  le  su-yen  de  base;  y  de  la  misma  manera  que  la  pro": 
piedad  del  suelo  y  de  sus  productos  se  explota.por  pro- 
cedimientos antes  desconocidos,  ó  debe  reconocerse  que 
la  propiedad  material  ha  de  declararse  perdida  por  el 
advenimiento  de  la  industria,  ó  ha  de  confesarse  que  la 
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propiedad  intelectual  puede  desenvolverse  y  afirmarse 
por  la  invención  de  la  imprenta  y  de  las  artes  acceso- 
rias que  fecundizan  el  campo  de  la  inteligencia.  Todas 
las  alannas  manifestadas  sobre  las  consecuencias  de  la 
propiedad  intelectual  son  quiméricas,  y  la  resistencia 
opuesta  con  tanta  peiiinacia  al  reconocimiento  de  la 
propiedad  intelectual,  es  una  resistencia  retrógrada, 
contra  la  cual  protesta  todo  el  movimiento  moral  de  las 
legislaciones  y  de  los  sentimientos.  La  idea  de  la  pro- 
piedad intelectual,  mal  definida  y  peor  conocida  aun, 
comienza  á  ser  apreciada  por  la  conciencia -universal,  y 
no  cesa  de  agrandarse  y  esclarecerse  después  de  cuatro 
siglos,  y  sobre  todo,  después  dtel  último,  se  desenvuelve 
con  una  rapidez  que  asombra,  y  no  hay  nadie  que  no 
reconozca  ya,  que  la  cuestión  de  perpetuidad  es  para  la 
propiedad  intelectual  una  cuestión  de  honor,  más  que 
ima  cuestión  de  interés,  que  afecta  seriamente  á  la  soli- 
dez de  la  propiedad  territorial ,  que  oscurece  la  idea 
misma  del  derecho  ^e  propiedad,  y  presenta  á  los  ojos 
de  los  más  interesados  en  reconocerla  el  faro  luminoso 
de  la  justicia. 

Es  indudable,  pues,  que  la  propiedad  intelectual  es 
ima  propiedad  de  orden  comim ,  y  que  para  vivir  no 
necesita  otra  cosa  que  el  régimen  de  la  ley  general,  por 
lo  que  es  fácil  comprender,  que  su  constitución  debe  ser 
objeto  de  dicha  ley  y  de  una  reglamentación  que  deter- 
mine los  medios  prácticos  de  ejecutarla.  Conviene,  al 
efecto,  adoptar  dos  resoluciones:  el  establecimiento  de 
un  registro  de  la  propiedad  intelectual  y  el  impuesto 
sobre  la  misma.  En  la  necesidad  de  conciliar  el  derecho 
de  los  autores  con  el  que  pueda  tener  la  sociedad  en  la 
propagación  de  los  conocimientos  útiles,  y  el  que  indu- 
dablemente exige  el- progi'eso  de  la  ciencia,  debe  deter- 
minarse también  la  obligación  en  todo  autor  de  tener 
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siempre  á  la  venta  pública  ejemplares  de  que  sea  pro- 
pietario, y  el  derecho,  lo  mismo  en  los  particulares  que 
en  el  Estado,  y  las  corporaciones  científicas,  de  poder 
reimprimir  y  enajenar  lo  que  durante  cierto  tiempo  se 
haya  abandonado  conociendo  sus  consecuencias.  Esta 
poede  ser  la  solución  práctica  que  concilie  el  interés  so- 
cial con  el  particular  y  que  redima  la  propiedad  inte- 
lectual del  injusto  yugo  que  tan  mal  ajusta  con  la  mar- 
cha progresiva  de  la  humanidad.  La  obra  intelectual  es 
el  producto  del  trabajo  del  espíritu;  elevándolo,  enno- 
bleciéndolo,, se  elevará  y  ennoblecerá  la  personalidad 
humana,  germen  de  redención  de  los  pueblos  desgra- 
ciados. Así  es  como,  por  su  admirable  armonía,  el  tra- 
bajo, que  es  para  el  hombre  una  ley  santq.,  suele  ser 
también  la    fuente  de  sus  más  preciados  derechos  y  la 
gaz^antía  mus  segura  de  su  felicidad. 
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HISTORIA. 

/        DE  LA 

PROPIEDAD     INTELECTUAL 

EN    ESPAÑA. 


Cualquiera  que  recuerde  la  organización  social  de  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  de  la  antigüedad,  habrá  de  reconocer, 
qufi  en  ellos  fué  desconocida  la  propiedad  intelectual,  llamada 
hasta  nuestros  dias,  propiedad  literaria.  El  sistema  de  castas 
atribuía  toda  la  influencia  social  á  los  guerreros  ó  jefes  mili- 
tares, encargados  de  defender  el  suelo  contra  las  invasiones 
extranjeras,  y  á  los  sacerdotes,  que  además  de  rendir  culto  a 
los  dioses,  monopolizaban  el  estudio  de  las  ciencias  y  las  le- 
tras. Los  primeros  se  afanaban  por  conservar  la  importancia 
militar  de  la  Nación  y  su  propia  preponderancia,  monopoli- 
zando el  bárbaro  privilegio  de  la  guerra.  Los  segundos  hacían 
misterio  de  su  cultura,  y  reservaban  egoistaménte  sus  cono- 
cimientos para  imponer  la  supremacía  que  atribuye  el  talen- 
to, y  hacerse  necesarios  y  poderosos  en  los  pueblos  sumidos 
en  la  ignorancia.  Así  estaba  organizado  el  Egipto,  según  el 
testimonio  de  HeTodoto,  que  fué  bien  acogido  por  la  casta 
sacerdotal  de  su  país;  y  la  India  y  la  Caldea  tuvieran  una 
organización  semejante,  cuyo  espípítu  se  reflejó  en  los  prime- 
ros siglos  de  Boma. 
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Los  Pontífices,  todos  patricios,  escnsaban  dar  conocimiento» 
á  la  plebe  de  los  actos  y  de  las  fórmulas  sacramentales  de- 
las  acciones  de  la  ley^  y  por  esta  política,  conservaron  pre- 
ponderante su  influencia  en  la  república,  en  una  época  en  que 
el  derecho  era  verdaderamente  la  ciencia  de  las  cosas  divinas 
y  humanas.  Pomponio,  en  la  ley  2.'  del  Digesto,  De  origtnis 
Juris,  cuenta,  que  CnsBUs  Flavius,  hijo  de  un  liberto  y  secre- 
tario de  Appius  Claudius  Csocus,  robó  4  éste  sus  preciosos 
secretos  y  por  haber  comunicado  una  copia  al  publico,  fué  he- 
cho tribuno,  senador,  edil  curul  por  el  pueblo,  como  recom- 
pensa de  su  deslealtad.  La  cultura  de  las  ciencias  y  las  letras 
fué  por  lo  tanto  infecunda,  por  lo  mismo  que  estaba  reserva- 
da á  la  aristocracia,  representada  por  los  sacerdotes,  los  altos 
magistrados  ó  los  jefes  militares,  y  en  ningún  caso  se  pro- 
dujo en  el  pueblo,  salvo  Homero,  que  comenzó  á  vivir  de  su 
talento..  Los  escritores,  y  sobre  todo  los  hombres  de  acción 
que  relataban  en  verso  ó  prosa  los  acontecimientos  militares: 
que  habían  presenciado,  no  pensaron  jamás  ganar  dinero  con 
SUS  escritos,  y  de  seguro  creyeron  que  esta  era  la  peor  de  las 
especulaciones;  y  cuando  en  la  época^  de  los  Antoninos,  la. 
cultura  de  las  letras  descendió  de  aquellas  alturas  sociales, 
los  escritores  de  mayor  renombre  fueron  los  de  más  humilde 
condición,  á  quienes  la  fortuna  rehusaba  las  ventajas  de  una. 
protección  generosa.  La  sátira  VII  de  Juvenal  es  el  cuadro 
más  vivo  y  más  exacto  de  la  triste  situación  que  en  Roma, 
tenían  los  que  nosotros  llamamos  literatos. 

Ardua  empresa,  jamás  lucrativa  y  siempre  costosa,  érala, 
publicación  de  un  libro,  y  para  dar  á  conocer  una  obra,  al- 
quilaba su  autor  un  gran  local  y  hacia  una  lectura  pública, 
pagándose  los  aplausos,  sino  tenia  amigos  que  los  tributasen. 
Plinio  el  joven  cuenta  de  qué  manera  ingeniosa  se  organiza- 
ban en  su  tiempo  los  discursos  píiblicos  y  que  tempestad  de- 
aplausos  amenizaban  las  sesiones.  Cuando  tales  explosiones 
de  entusiasmo  no  son  gratuitas  se  pagan  caras,  y  los  autores 
no  las  obtenían  á  mejor  precio  que  los  oradores.  La  obra  co- 
nocida y-  apreciada  del  público,  se  reproducía  por  medio  de 
copias  que  sacaban  los  esclavos,  porque  era  ruinoso  dedicar* 
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los  hombres  libres  á  este  trabajo  mecánico;  y  Orígenes,  se- 
gnn  el  abad  Henry,  tenia  siete  notarít,  prontos  á  escribir 
todo  lo  qne  él  les  dictaba,  y  varios  librarii,  llamados  anti-- 
quarii^  para  poner  las  notas  en  limpio,  después  de  lo  cnal 
otras  personas  ejercitadas  en  la  escritura,  trascribian  sus 
obras.  Pocos  autores  ppdian  rodearse  de  un  personal  tan  nu- 
meroso y  encontrar  algún  provecho  en  la  reproducción  de 
obras  que  exigian  grandes  desembolsos  y  auxiliares  inteli- 
gentes. 

Restábales  el  recurso  de  dirigirse  ¿  los  bibliópoloSy  que 
eran  como  los  libreros  editores  de  esía  época;  y  la  historia, 
según  indica  Thilliez^  conserva  aún  memoria  de  los  más  im- 
portantes. Quintilianó  coloca  al  frente  de  sus  Instituciones 
oratorias  una  carta  escrita  al  bibliópolo  Tryphon,  donde  se 
le  muestra  muy  reconocido.  Mas  á  juzgar  por  los  gastos  que 
ocasionaba  la  publicación  de  una  obra,  es  de  creer  que  los  ta- 
les editores  en  vez  de  pagar  su  libro  al  autor,  todavía  le  re- 
clamarian  algún  salario  por  reproducirlo. 

Los  escritores  recelosos  del  mérito  literario  de  sus  obras, 
ambicionaban  el  aplauso  del  público  más  escogido  y  delicado, 
aunque  fuera  poco  numeroso,  aún  en  las  épocas  más  florecien- 
tes del  gran  Imperio.  Virgilio  y  Marcial  se  gloriaban  de  la 
paternidad  de  sus  obras  y  rechazaban  c<5n  indignación  los 
arreglos  de  los  plagiarios,  más  la  ley  no  intervenia  en  ello, 
pues  la  gran  compilación  de  Justiniano  guardaba  completo 
silencio  sobre  el  derecho  de  los  autores.  Esto  tiene  su  expli- 
cación en  que. por  aquella  época,  los  autores  recibian  de  lo» 
ediles  un  precio  determinado  por  las  obras  dramáticas  que  se 
representaban  en  los  teatros  durante  las  fiestas  pública»,  re- 
compensando por  este  medio  el  Magistrado  al  autor  del  tra- 
bajo que  habia  empleado  en  divertir  á  los  espectadores.  No 
habia  por  consiguiente  ni  venta  ni  explotación  de  las  obras 
del  espíritu  y  todo  estaba  reducido  á  un  arrendamiento  de  ' 
obras  en  que  el  autor  desempeñaba  el  papel  de  un  verdadero 
empresario  de  espectáculos,  con  lo  cual  se  daban  por  satis- 
fechos. 

La  admirable  civilización  romana  no  era  la  llamada  á  des- 
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cubrir  el  arte  maravilloso  que  multiplicaba  con  escaso  gasto 
los  ejemplares  de  una  obra.  No  les  faltó  má>s  que  un  paso 
para  llegar  á  este  precioso  descubrimiento,  porque  los  roma- 
nos grababan  sobre  madera,  pero  no  se  les  ocurrió  sacar 
pruebas  de  sus  grabados,  lo  que  les  hubiese  conducido  á  la 
impresión  de  los  libros  con  cierta  semejanza.  Las  obras  del 
espíritu  eran  entonces  inexplotadas  y  de  valor  improductivo, 
y  la  propiedad  intelectual  permaneció  ignorada,  no  alcanzan- 
do lugar  en  la  legislación  romana,  que  fué  destruida  por  su- 
cesos de  todos  bien  conocidos.  Sobre  las  ruinas  del  imi)erio 
se  formó  un  mundo  nuA'o,  pero  jamás  se  destruyó  la  cultura 
de  las  letras  y  de  las  artes.  Sonaban  á  la  vez  los  cantos  de 
los  poetas  y  los  gritos  de  la  guerra  y  en  medio  de  las  ruinas 
que  esta  producia,  se  admiraban  los  recuerdos  artísticos,  hasta 
que  restablecida  la  calma,  el  espíiítu  humano  se  tranqu^izó, 
y  los  trovadores,  como  los  rapsodas  de  los  tiempos  homéri- 
cos, fueron  de  castillo  en  castillo  recordando  los  pasados  su- 
cesos, pero  sin  ocuparse  más  que  de  cantarlos,  porque  todos 
sabian  pelear,  pero  nadie  sabia  leer.  Ellos  improvisaban, 
abandonándose  completamente  á  los  caprichos  de  su  imagi- 
nación; sus  canciones,  siempre  nuevas,  de8ai)arecian  con  ellos 
sin  dejar  el  mejior  vestigio  en  una  sociedad  que  no  tenia  el 
gusto  de  las  letras  y  que  á  pesar  de  ello  no  habia  de  i)erderlo 
l)or  completo. 

Como  las  ideas  nacen  del  espíritu,  que  es  de  Dios,  huyendo 
del  estruendo  de  la  guerra  encontraron  asilo  en  la  morada  del 
Señor,  y  las  comunidades  religiosas  se  hicieron  depositarías 
de  la  literatura  griega  y  romana.  En  tanto  que  toda  la  tierra 
venia  largo  tiempo  ocupada  por  las  invasiones  bárbaras  y  no 
cesaba  de  ser  continuo  campo  de  batalla,  donde  cada  hombre 
solo  se  ocupaba  de  su  espada  y  ^e  pelea/,  haciendo  gala  de  su 
ignorancia,  ofrece  para  la  historia  un  espectáculo  curioso,  que 

•los  religiosos  que  en  la  sombra  y  en  el  silencio  de  los  claus- 
tros, solo  viven  una  vida  intelectual,  se  dedicasen  á  cultivar 
las  letras  y  las  ciencias,  para  salvarse  del  mas  terrible  de  los 
naufragios.  Parecían  olvidar  el  mundo  y  eran  ellos  los  que  lo 

*  conservaban,  guardando  cariñosamente  sus  mas  preciosas  y 
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mas  nobles  riquezas,  para  que  se  recobrasen  mas  tarde.  Tam- 
poco aqui  pudo  existir  la  propiedad  intelectual.  Toda  obra  pro- 
fana, no  es  en  el  fondo  de  los  monasterios  donde  encontrará  su 
origen;  fuente  fecunda  de  bienes  temporales,  no  podia  servir 
de  estímulo  algmio  para  quien  comenzaba  haciendo  voto  de 
lK>breza.  El  número  de  ios  lectores  era  bien  escaso  y  el  proce- 
dimiento de  reproducción  de  las  obras  del  espíritu  no  se  habia 
perfeccionado.  Muchos  libros  de  esta  época  no  llevan  el  nom- 
bre de  su  autor,  y  es  que  también  renunciaban  á  esta  gloria 
al  realizar  el  voto  de  humildad,  y  creian  que  trabajaban  por 
orden  del  prior,  y  sus  obras  pertenecían  á  la  comunidad  de  que 
formaban  parte,  y  que  era  la  que  los  hacia  copiar  y  vendía  los 
ejemplares.  Para  ello  los  abades  tenían  un  gran  ni'imero  de 
copistas  que  empleaban  activamente,  dando  motivo  para  creer, 
qne  tales  escritos  eran  obra  colectiva  de  toda  una  comunidad 
y  reflejaba  las  ideas  enseñadas  por  ella,  cuando  eran  -sólo  la 
creación  de  un  autor  modesto. 

Pacificado  el  mundo,  las  letras. y  las  ciencias  comenzaron 
a  recorrerlo  poco  á  poco,  saliendo  del  asilo  que  siempre  les 
prestó  la  religión,  y  refugiándose  en  las  Universidades  fundar 
das  por  nuestros  reyes  al  reconquistar  su  poder  del  feudalis- 
mo. Las  escuelas  se  abrieron  por  todas  partes  y  se  poblaron 
de  discípulos  ávidos  de  conocerlos  autores  clásicos;  se  funda- 
ron los  establecimientos  de  copia  y  se  multiplicaron  los  ejem- 
plares; la  librería  nació  y  con  ella  un  poderoso  elemento  de 
civilización  y  progreso,  pero  nació  subordinada  á  la  autoridad 
directa  de  la  Universidad  que  corregía  las  obras,  aprobaba  su 
texto  y  hasta  fijaba  su  precio,  ejerciendo  una  autoridad  supe- 
rior sobre  una  industria  especial.  Las  relaciones  entre  el  autor 
y  el  editor  no  existían  aun,  y  el  precio  de  un  manuscrito  era 
siempre  exhorbitante,  en  términos  que  Mr.  Daunou  lo  evaluó 
en  500  francos.  Forzosamente  la  obra  era  poco  conocida  y  el 
trabajo  del  copista  inmenso;  de  suerte  que  el  autor  se  consi- 
•  deraba  dichoso  con  ver  copiada  su  obra  y  estaba  muy  lejos  de 
reclamar  un  derecho  de  propiedad.  Lo  considerable  del  traba- 
jo del  copista  lo  hacia  casi  clandestino  y  la  venta  se  realizaba 
de  mano  amano  sin  poder  hacer  efectiva  la  represión  de  la  fal- 
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sificacion.  Cuando  las  obras  en  vez  de  ser  tin  título  de  gloria, 
constituyan  una  fuente  de  riqueza,  una  propiedad  fócil  y  una 
esplotacion  pingüe,  entonces  su  condición  cambiará  profunda 
y  esencialmente.  Este  inestimable  progreso  lo  produjo  la  in- 
vención de  un  hombre  de  genio. 

Este  hombre  fue  Guttenberg  que  inventó  la  imprenta  y 
con  ella  la  luz  que  alumbró  toda  Europa.  De  Maguncia 
en  1450,  se  trasladó  á  Paris  en  1496,  y  á  Londres  en  1471, 
y  todas  las  naciones  se  apresuraron  á  difundir  los  beneficio» 
del  nuevo  invento,  cambiando  la  faz  del  mundo  y  sentando  el 
comienzo  de  los  tiempos  modernos.  Aparte  del  Cristianismo 
no  hay  en  la  historia,  uñ  acontecimiento  mas  grande  en  sus 
consecuencias  y  que  mas  profundamente  haya  modificado  el 
curso  de  las  cosas  humanas.  Esta  innovación  que  con  rapidez 
y  poder  vulgariza  las  ideas  y  multiplica  la  vida  intelectual 
en  todos  los  pueblos  civilizados;  que  crea  necesidades  que  solo 
ella  puede  satisfacer,  ha  permitido  que  las  producciones  de  la 
inteligencia  adquieran  en  la  sociedad  la  importancia  qne  tie- 
nen las  producciones  del  trabajo  material,  porque  los  libros 
reproducidos  prontamente  y  á  poco  precio  en  un  número  con- 
siderable de  ejemplares,  son  valores  limitados  solos  por  el 
gusto  del  público  y  no  dejan  de  ser  fecundos  en  tanto  que  los 
lectores  no  cesan  de  adquirirlos.  Estos  valores,  existían,  sin 
duda  alguna,  antes,  pero  improductivos,  faltos  de  procedi- 
mientos fáciles  de  explotación,  y  por  consecuencia  desprecia- 
bles. La  imprenta  ha  producido  i>ara  la  propiedad  intelectual, 
poco  más  ó  menos,  los  mismos  efectos  que  la  invención  del 
arado  produjo  á  la  propiedad  territorial. 

Ambas  producto  del  trabajo  del  hombre,  la  propiedad  lite- 
raria apareció  en  el  mundo  en  las  más  desfavorables  condi- 
ciones; pero  su  marcha  á  través  de  tantos  obstáculos  es  una 
prueba  evidente  de  su  legitimidad  y  de  su  fuerza.  Considerada 
aún  como  mi  privilegio,  está  en  manos  de  impresores  y  libre- 
ros, despojada  de  todo  su  prestigio.  El  gusto  de  las  letras  y 
de  las  artes,  albergado  durante  algún  tiempo  en  el  hogar  de 
los  hombres  distinguidos,  comienza  á  reponerse.  La  educación 
intelectual  del  siglo  xvi,  profundamente  sólida,  no  era  más 
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que  el  patrimonio  de  algunas  familias.  La  corte  y  algunos  sa- 
bios constituían  casi  todo  el  público  de  los  autores,  y  es  indu- 
dable que  en  el  palacio  de  los  Reyes  encontró  la  literatura  su 
engrandecimiento  y  una  protección  generosa.  Atraídos,  como 
dice  TuUiez,  por  el  dulce  calor  de  este  sol,  los  poetas  no  bus- 
caron otras  recompensas  que  la  opinión  de  los  grandes,  el 
honor  de  su  amistad  y  las  gracias  que  abundantemente  der- 
ramaban. Vivían  de  pensiones  y  del  favor,  y  no  conocían  otros 
recursos,  ni  en  mucho  tiempo  habían  de  aceptarlos  ni  desear- 
los de  otra  naturaleza. 

Este  sistema  no  reunía   grandes    ventajas  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  perfección  de  las  letras,  porque  los  escritores, 
gracias  á  las  pensiones  y  á  su  situación  cerca  de  los  Príncipes, 
vivían  en  el  lujo  de  todas  las  cosas  bellas  y  al  abrigo  de  las 
necesidades  de  la  vida;  exentos  de  toda  vulgar  preocupación 
podían  perseguir  su  ideal,  afinar  sus  producciones,  sin  tener 
que  mirar  al  suelo  por  las  exigencias  de  un  estómago  débil  ó 
de  una  familia  en  ayunas.  En  estas  condiciones  no  podían 
componerse  más  que  cosas  ligeras,  composiciones  galantes  y 
de  adulación,  que  las  damas  aplaudían  y  los  oyentes  celebra- 
ban; pero  las  obras  profundas  que  exigen  largas  meditaciones 
y  que  prueban  una  vigorosa  originalidad,  era  imposible  pro- 
ducirlas y  mucho  menos  explotarlas.  La  propiedad  intelectual 
fué,  pues,  abandonada  por  sus  defensores  naturales,  por  los 
principales  interesados;  y  silos  autores  no  reivindicaban  el 
derecho  sobre  sus  obras,  los  libreros  é  impresores  no  veían  en 
ollas  más  que  un  medio  de  reintegrarse  de  sus  anticipos,  y 
sólo  entre  sus  manos  nacía  el  derecho  de  propiedad.  Escrito 
el  libro,  el  autor  se  veía  obligado  á  cederlo  á  un  librero,  que 
procuraba  obtener  una  autorización  para  publicarlo  y  perse- 
guir de  falsificación  á  cualquier  otro  de  sus  compañeros  que 
tratase  de  reimprimirlo.  El  privilegio  era  este  acto  de  juris- 
'  dicción,  que  tenía  el  doble  objeto  de  vigilar  el  Estado  cuanto  • 
en  el  Reino  se  escribía,  y  autorizar  al  librero  para  la  impre- 
sión. El  manuscrito  se  examinaba,  y  si  no  con  tenia  cosa  al- 
guna perjudiciíJ,  se  aprobaT^a,  y  en  caso  contrario  era  prohibi- 
do. Así  el  librero  como  el  autor  se  colocaban  al  abrigo  de  todas    . 
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los  consecuencias,  y  el  primero  adquiría  un  título  auténtico 
qnei  acreditaba  &  los  ojos  de  todos  su  propiedad ;  pero  que  no  la 
creaba,  pues  sólo  el  autor  podia  cedérsela  vendiéndole  su  li- 
bro. El  librero  no  adquiría  otro  derecho  que  el  que  le  conce- 
dia  el  Estado,  y  como  esta  concesión  era  generalmente  tem- 
poral, la  obra  caia  después  en  el  dominio  público.  La  propie- 
dad intelectual  no  existia. 

No  es  posible  continuar  estas  consideraciones  generales, 
aplicables  á  todos  los  países,  sin  detenernos,  al  escribir  en  Es- 
paña, en  el  glorioso  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  que  marca 
una  era  de  verdadera  grandeza  para  la  Nación,  y  en  la  cual 
se  dictó  la  primera  medida  legislativa  sobre  laS  obras  del  es- 
píritu. La  literatura  castellana,  tras  un  trabajo  laborioso,  pre- 
ludiaba el  siglo  de  oro,  y  ¿la  trasformacion  que  se  realizó  en 
la  vida  nacional  respondió,  en  el  terreno  del  arte,  fundando 
la  unidad  de  nuestra  cultura,  merced  á  los  valiosos  elementos 
que  el  transcurso  de  los  siglos  habia  venido  acumulando.  Re- 
organizada la  Monarquía,  era  natural  que  los  Reyes  Católicos 
se  preocupasen  de  la  vida  intelectual  de  la  Nación ,  mostrán- 
dose agradecidos  á  la  esmerada  educación  que  habían  recibido 
en  sus  primeros  anos.  La  corte  vióse  rodeada  de  una  pléyade 
de  ingenios  que  anunciaban  el  triunfo  definitivo  de  las  letras 
españolas ,  y  la  Reina  Católica  dio  el  ejemplo,  confiando  la 
educación  literaria  de  sus  hijos  á  la  célebre  profesora  Doña 
Beatriz  Galindo  (la  Latina)  y  á  los  clásicos  Geraldino  y 
Diego  Deza,  célebre  catedrático  de  la  Universidad  de  Sala- 
manca. Cundió,  por  consiguiente,  el  cultivo  de  las  letras,  y  el 
idioma  latino  adquirió  en  CaqtiUa  xma  importancia  extraordi- 
naria, llegando  á  sobreponerse  al  nacional,  cabalmente  cuando 
lo  enriquecían  nuevos  elementos.  El  Renacimiento,  época  glo- 
riosa  de  la  historia  de  las  letras  y  de  las  artes,  entró  en  Es- 
paña en  su  período  de  apogeo;  pero  al  iluminar  con  sus  res- 
plandores el  campo  de  nuestra  literatura,  marcó  dos  direccio- 
nes diversas:  laque  conducía  al  estudio  del  arte  greco-latino  y 
la  que  rendía  homenaje  al  arte  toscano.  Ambos  sentimientos, 
con  el  arte  oriental,  señalan  los  fundamentos  de  la  literatiura 
castellana,  que  tanto  había  de  regocijar  á  los  poetas  españoles. 
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La  primera  ley  que  se  publicó  en  España  por  los  monarcas 
R  Fernando  y  Doña  Isabel,  lo  fué  en  Toledo  en  1480,  en  las 
Cortes  generales  que  en  dicho  año  mandaron  convocar  para 
jnrar  al  Príncipe  D.  Juan  y  tratar  otros  asuntos.  El  ordena- 
miento de  Leyes  tiene  la  fecha  de  28  de  Mayo  del  año  citado, 
ría 96  es  la  que  forma  hoy  la  ley  L'  tit.  15,  lib.  8.**  de   la 
Novisima    Recopilación.   En  ella,*  considerando  los  Eeyes 
cenante  era  provechoso  y  honroso  que  á  estos  sus  Keinos  se 
tnixesen  libros  de  otras  partes,  para  que  con  ellos  se  hiciesen 
los  hombres  letrados,  y  porque  de  pocos  dias  &  esta  i)arte  al- 
gunos mercaderes  nuestros  naturales  y  extranjeros  han  traído, 
y  de  cada  dia  traen  libros  buenos  y  nfuchos,  los  liberaron  de 
todo  derecho,  disponiendo  que  todos  los  que  se  introdujeren  por 
mar  y  tierra  no  satisficiesen  ni  almojarifazgo,  ni  diezmo,  ni 
portazgo,  so  pena  de  que  el  que  lo  contrario  hiciese,  cayere  é 
incurriese  en  las  penas  en  que  caen  los  que  piden  y  llevan  im- 
posiciones vedadasj).  Esta  ley,  notable  por  el  espíritu  que  re- 
vela, señala  un  verdadero  progreso  en  la  época  en  que  f\ié 
dada,  pues  no  sólo  se  borran  las  fronteras  en  aras  de  la  ilustra- 
don  universal,  sino  que  no  sé  adoptan  las  precauciones  que 
exigía  el  fanatismo  religioso  de  aquellos  tiempos,  dejando  & 
las  ideas  que  circulasen  libremente.  En  cuanto  á  la  proi)iedad 
intelectual  nada  se  consignó  por  los  Monarcas  esi)aüoles  hasta 
el  año  1764.  La  misma  declaración  que  las  Cortes  de  Toledo 
de  1480  hicieron  para  facilitar  la  importación  de  libros  ex- 
tranjeros, repitieron  los  Reyes  Católicos  en  la  Ley  31  del  cua- 
derno nuevo  de  las  rentas  de  las  alcabalas  y  franquezas  hecho 
en  la  Vega  de  Granada  á  10  de  Diciembre  de  1491,  de  la 
cual  existe  un  ejemplar  en  la  Academia  de  la  Historia,  colec- 
ción Salva,  tomo  xvm,  pág.  9.»  Más  tarde,  por  pragmática 
dada  por  los  Reyes  Católicos  en  Toledo  á  8  de  Julio  de  1502, 
que  forma  la  Ley  1.*,  tít.  xvi,  lib.  viii  de  la  Nov.  Rec,  se 
establecieron  las  diligencias  que  habian  de  preceder  &  la  im- 
presión y  venta  de  libros  del  Reino  y  para  el  curso  de  los  ex- 
tranjeros; y  se  prohibió  la  impresión  y  venta  de  los  libros  en 
latín  y  en  romance  sin  obtener  la  Real  licencia  y  el  especial 
mandato  de  los  Presidentes  de  las  Audiencias,  Arzobispos  y 
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Obispos  que  se  determinan.  La  pena  que  se  imponía  á  los 
trasgresores  consistía  en  quemar  los  libros  públicamente, 
perder  el  precio  que  hubiesen  recibido  y  pagar  otro  tanto  como 
pena,  que  se  repartiría  entre  el  denunciante,  el  Juez  y  la  Cá-, 
mará.  Ya  en  esta  Ley  se  encargaba  á  los  Prelados  la  revisión 
de  los  libros  que  se  publicasen  é  importasen ,  á  fin  de  que  no 
se  imprimiese  lo  que  fuere  apócrifo,  supersticioso  y  reprobado, 
y  si  se  hubieren  traido  impresos  de  fuera,  procurasen  que  no 
se  vendiesen.  Esta  prescripción  fué  recordada  en  las  Ordenan- 
zas del  Consejo  hechas  en  la  Coruña  el  año  de  1554  por  los 
Sres.  D.  Carlos  I  y  su  hijo  el  príncipe  D.  Felipe,  y  constituye 
la  Ley  ii  del  título  y  Mbro  antes  citados. 

La  siguiente  es  la  pragmática-sanción  de  6  de  Setiembre 
de  1558,  dada  por  el  Sr.  Bey  D.  Felipe  II,  y  en  su  nombre 
I)or  la  princesa  Doña  Juana,  que  contiene  la  nueva  orden  que 
habia  de  observarse  en  la  impresión  de  libros,  y  diligencias 
que  debían  practicar  los  libreros  y  las  justicias.  Después  de 
asentar  en  el  preámbulo  que  se  vendían  muchos  libros  así 
impresos  en  los  Reinos  como  traídos  de  fuera,  en  que  habia 
herejías,  errores  y  falsas  doctrinas,  sospechosas  y  escandalosas 
y  de  muchas  novedades  contra  la  Santa  Fé  Católica  y  Reli- 
gión, se  decretaba,  accediendo  á  la  insistente  súplica  de  los 
Procuradores  en  Cortes,  que  ningún  librero  ni  mercader  de 
libros,  ni  otra  persona  de  cualquier  estado  y  condición  que  fue- 
se, trajera,  ni  metiese,  ni  tuviere  ni  vendiese  ningún  libro  ni  otra 
obra  impresa  ni  por  imprimir,  de  las  que  fuesen  vedadas  y  pro-, 
hibidas  por  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  en  cualquiera  len- 
gua, de  cualquier  calidad  ó  materia  que  el  tal  libro  ú  obra  fuese, 
so  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  y 
que  los  tales  libros  fuesen  quemados  públicamente.  Para 
la  importación  se  exigía  la  Real  licencia  bajo  las  mismas  ter- 
ribles penas  indicadas.  La  impresión  no  podía  realizarse  sin 
la  previa  censura.  Las  obras  religiosas  no  siendo,  nuevas  po- 
dían reimprimirse  con  la  licencia  de  los  Prelados  y  Ordinarios; 
las  del  Real  Oficio,  con  licencia  del  Inquisidor  general;  las  de 
Cruzada,  con  la  del  Conjjisario  general;  y  últimamente,  que  las 
informaciones  y  memoriales  que  se  hacían  en  los  pleitos,  se 
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pudieran  imprimir  libremente.  Se  autorizó  la  revisión  de  las 
librerías  y  tiendas  de  los  Hbreros  y  mercaderes  y  de  cuales- 
quiera persona,  particulares,  eclesiásticas  y  seglares  que  les 
pareciese,  por  sí  encontraban  libros  reprobados  aunque  estu- 
vieren impresos  con  Real  facultad.  Bastan  estas  sencillas  es- 
plicaciones  para  apreciar  el  estado  de  la  opinión  pública  acerca 
de  los  niales  que  los  libros  podían  producir  á  la  unidad  reli- 
giosa y  al  poder  político  que  principiaban  á  ejercer  los  Sobera- 
nos de  la  Casa  de  Austria.  Esta  Ley,  una  de  las  más  célebres 
de  nuestra  legislación,  demuestra  bien  claramente,  que  ante  el 
fanatismo  religioso  cedia  la  inviolabilidad  del  domicilio,  el 
respeto  á  los  derechos  legítimos,  y  no  se  vacilaba  en  imponer 
la  pena  de  muerte  y  de  confiscación  por  el  mero  hecho  de  im- 
primir 6  de  vender  cualquiera  obra  que  se  considerase  contra- 
ria á  la  fé  católica.  Pero  todas  estas  disposiciones  atendían 
más  á  proteger  los  intereses  generales  de  la  Nación,  tal  como 
se  entendían  en  aquella  época,  que  á  los  particulares  de  los 
autores,  cuyo  derecho  era  por  entonces  completamente  desco- 
nocido. El  Rey  Felipe  II  por  Cédula  dada.en  Madrid  en  27  de 
Marzo  de  1569,  ordenó,  que  todos  los  libros  del  rezo  divino  se 
entregasen  al  Consejo  para  su  examen  por  la  persona  á  quien 
lo  cometieren,  precediendo  la  correspondiente  licencia  para  su 
impresión;  y  que  no  se  pudieran  meter  ni  vender  los  impresos 
fuera  sin  dicha  licencia  y  examen,  aunque  lo  fueren  en  Ara- 
gón, Valencia,  Cataluña  y  Navarra,  sin  embargo  de  lo  permi- 
tido en  la  Ley  anterior;  y  que  las  Justicias  no  consintiesen 
vender,  distribuir  ni  usar  de  dichos  libros,  procediendo 
contra  los  que  hicieren  lo  contrarío  bajo  pena  de  privación 
perpetua  de  sus  oficios  y  de  50.000  maravedís  de  multa  por 
cada  vez.  T  en  este  mismo  orden  de  ideas,  la  Pragmáticíi 
de  1598,  dada  por.  el  propio  Monarca,  prescribió,  que  nadie 
pudiese  vender  libros  impresos  dentro  ó  fuera  del  Reino,  sin 
que  primero  fuesen  tasados  por  el  Consejo,  enviando  para  ello 
uno  de  los  libros,.bajo  la  pena  de  10.000  maravedís  y  pérdida 
de  los  libros,  aplicados,  en  la  vía  ordinaria.  Esta  ley  gravísima 
para  los  autores  y  para  los  impresores,  privaba  al  dueño  del 
libro  de  fijar  su  precio,  que  es  el  atributo  mas  inseparable  del 
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derecho  de  propiedad;  y  asi  continuaron  las  cosas  por  cerca  de 
dos  siglos,  hasta  que  el  gran  Monarca  Carlos  III  derogó  tan 
absurdo  mandato. 

No  es  de  estrafiar,  por  lo  tanto,  que  el  Señor  Rey  Don  Fe- 
lipe III  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1594,  publicadas  en  Va- 
lladolid  en  1604,  accediendo  á  la  petición  37  de  sus  Procu- 
radores, tasase  el  precio  de  las  cartillas  para  enseñar  á  leer  & 
los  niños,  bajo  el  ridículo  pretesto  de  que  éstos  rompían  mu- 
chas; ni  tampoco  que  por  la  ley  publicada  en  Lerma  en  1610 
(Ley  7.*j  título  y  libro  citados)  se  prohibiese  que  los  libros  y 
obras  compuestas  por  los  naturales  de  estos  reinos,  de  cual- 
quier estado,  calidad  y  condición  que  fuesen,  se  imprimiesen 
t'u  el  extranjero  bajo  la  pena,  por  este  solo  hecho,  de  que  el 
autor  de  los  tales  libros,  y  las  personas  por  cuyos  medios  les 
llevare  6  enviare  á  imprimir,  incurriesen  en  el  perdimiento 
de  la  naturaleza,  honras  y  dignidades  que  tuvieren  en  estoa 
reinos,  y  la  mitad  de  sus  bienes  aplicados  por  terceras  partes, 
y  de  todos  los  libros  que  metieran  en  ellos.  Al  menos  la  pena 
impuesta  era  proporcionada  al  delito  y  tenia  carácter  patrió- 
tico, pero  la  prohibición  de  imprimir  libros  en  el  extranjero, 
no  tenia  razón  de  ser. 

El  Rey  D.  Felipe  IV  mandó  en  Madrid  á  13  de  Julio  de 
1627  (Ley  9.*,  título  y  libro  citados)  la  observancia  de  todas 
las  anteriore»,  encargando  mucho  que  se  pusiera  particular 
cuidado  y  atención  en  no  dejar  que  se  imprimiesen  libros  in- 
necesarios ó  inconvenientes,  ni  de  materias  que  debian  ó  podían 
(íscusarse  ó  no  importare  su  lectura;  pues  ya  hay  (se  decía) 
demasiada  abundancia  de  ellos,  y  es  bien  que  se  detenga  la 
mano  y  que  no  salga  ni  ocupe  lo  superfino,  de  que  no  se  es- 
pere fruto  y  provecho  común.  En  lo  tocante  á  memoriales  de 
pleitos  y  &  informaciones  en  derecho,  sin  embargo  de  la  per- 
misión que  había  para  que  se  pudieran  imprimir,  no  se  hicie- 
se de  allí  en  adelante  sin  que  los  memoriales  estuviesen  firma- 
dos por  los  relatores  y  las  informaciones  por  los  abogados  y 
fiscales;  que  no  se  imprimieran  ni  estamparan  relaciones,  ni 
cartas,  ni  apologías,  ni  panegíricos,  ni  gacetas,  ni  nuevas,  ni 
sermones,  ni  discursos  ó  papeles  en  materias  de  Estado  ni 
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Gobierno  y  otras  cnalesqnier,  ni  arbitrios,  ni  coplas,  ni  diálo- 
gos, ni  otras  cosas  aunque  fuesen  muy  menudas  y  de  pocos 
renglones,  sin  la  correspondiente  aprobación  dada  en  la  forma 
espresada.  Por  vez  primera  se  exigió,  que  en  todo  cuanto  se 
hubiese  de  imprimir  fuese  con  fecha  y  data  verdadera  y  con 
el  tiempo  puntual  de  la  impresión,  de  forma  que  pudiera 
constar  y  saberse  cuando  se  hacia  y  llevaba,  y  contuviera  tam- 
bién los  nombres  del  autor  y  del  impresor,  con  otras  circuns- 
tancias cuya  omisión  se  castigaba  con  una  pena  pecuniaria  y 
el  destierro  temporal,  que  á  la  tercera  vez  podia  coiívertirse 
en  perpetuo.  Y. concluye  esta  Ley  diciendo,  que  si  hubiere  al- 
gunas cosas  injuriosas  y  ofensivas,  serian  asimismo  castiga- 
dos unos  y  otros  conforme  á  las  leyes  y  á  las  circunstancias  y 
gravedad  de  las  injurias  y  ofensas.  Si  el  reinado  de  Felipe  IV 
no  hubiese  merecido  al  inmortal  Quintana  el  severísimo  juicio 
que  consigna  en  el  capítulo  5.**  de  la  Introducción  al  Tesoro  del 
Panmaso  espaflol,  bastaría  á  justificarlo  por  sí  sola,  la  afirma- 
ción hecha  en  la  ley  citada,  de  que  ya  habia  en  España  de- 
masiada abundancia  de  libros;  pero  aun  prescindiendo  de  ras- 
go tan  característico,  aparecen  por  vez  primera  en  dicha  ley 
dos  ideas  completamente  nuevas  en  la  legislación  española. 
La  primera,  la  de  exigir  en  las  impresiones  el  nombre  del 
autor,  que  se  buscaba  indudablemente  para  exigirle  respon- 
sabilidades, pero  no  para  reconocerle  el  derecho  de  su  trabajo. 
Y  constituye  la  segunda,  el  apercibir  con  el  castigo  á  los 
autores  de  injurias  y  ofensas  conforme  á  las  leyes,  lo  cual  no 
queria  decir  que  el  Gobierno  las  castigase  de  oficio,  como  al- 
gún amigo  nuestro  ha  sostenido. 

En  el  memorable  reinado  de  Carlos  II,  y  con  fecha  en  Ma- 
drid á  22  de  Diciembre  de  1692,  se  dictó  la  que  hoy  es 
Ley  2.*,  título  15,  libro  8.**  de  la  Nov.  Rec,  mandando  que 
los  impresores  y  mercaderes  de  libros  no  gozasen  de  los  pri- 
vilegios de  faero  en  lo  tocante  á  sus  oficios,  y  que  conociesen 
de  ellos  los  superintendentes  de  impresiones  ó  sus  delegados. 
El  mismo  Monarca  habia  mandado  en  Aranjuez  á  8  de  Mayo 
de  1682  (Ley  10,  tít.  16  id.)  que  sin  la  correspondiente  li- 
cencia del  Consejo  no  se  imprimiesen  libros,  memoriales  y  pa- 
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peles  en  que  se  tratase  y  discurriese  del  buen  gobierno  y  conser- 
vación de  los  reinos  ó  cosa  que  tocase  á  su  constitución  mu  ver- 
sal ó  particular  por  vía  de  historia,  relación,  pretensión,  rtí- 
presentacion  6  advertencia.  El  Rey  Felipe  V  por  resolución  á 
consulta  del  Consejo  de  30  de  Junio  de  1705,  (Ley  11  id.)  al 
reencargar  que  toda  impjesion  no  pudiera  hacerse  sm  expre- 
sa licencia  del  Consejo  ó  del  Ministro  de  él,  á  quien  estuviera 
encargada  la  incumbencia  de  las  impresiones,  ordenó  por  voz 
primera,  que  no  diesen  letras,  cajas  ni  otros  instrumentos  & 
sus  oficiales  para  que  lo  ejecutasen  en  casas  particulares,  bajo 
la  pena  de  diez  años  de  presidio  y  de  500  ducados  de  vellón, 
y  que  se  pasaría  á  tomar  contra  ellos  otra  resolución  sevei-a. 
Imponer  tan  grave  pena  por  mandar  que  el  obrero  no  trabaje 
en  su  propia  casa,  nos  parece  desacertado  é  injusto  y  solo 
puede  disculparlo  la  preocupación  que  se  abrigaba  contra  la 
imprenta  y  el  equivocado  juicio  que  se  tenia  de  la  ciencia  del 
gobierno.  Este  mismo  Monarca  ordenó  á  propuesta  de  su 
Consejo  en  20  de  Setiembre  de  1712,  que  las  reimpresiones 
no  se  concediesen  sino  por  la  escribanía  de  Cámara  de  Gobier- 
no del  Consejo;  en  27  de  Noviembre  de  1716,  que  en  los  reí- 
Bos  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña  se  observase  la  legisla- 
ción de  Castilla  sobre  impresión  de  libros,  lo  cual  fué  motiva^ 
do  porque  terminada  la  guerra  de  sucesión  y  consolidada  la 
Corona  en  el  Sr.  D.  Felipe  V  de  la  casa  de  Borbon,  derogc. 
todo¿  los  fueros  y  privilegios  que  disfrutaban  Valencia  y  Ca- 
talufia  por  haber  tomado  una  parte  tan  activa  ep  favor  del 
archiduque  de  Austria,  á  qmen  la  historia  dá  el  nombre  de 
(^árlos  III;  en  4  de  Octubre  de  1728  mandó  el  mismo  Mo- 
narca se  le  remitiesen  mensualmente  los  libros  y  papeles  que 
s^  imprimiesen  exceptuando  las  alegaciones  en  derecho;  y 
desde  el  Pardo  en  4  de  Febrero  de  1735  ordeno,  que  no  se 
imprimiese  papel  alguno  que  tratare  de  comercio  fabricas  o 
algunas  otras  maniobras,  ni  menos  de  los  metales  do  oro, 
plata  ni  en  pasta,  vajiUa  ni  especie  alguna,  sm  que  los  auto- 
es  ó  cesionlrios  los  presentasen  &  diclia  junta  y  obtmaesen 
Tu  licencia;  y  la  misma  formalidad  exigió  para  imprumr  hbro 
,  pá^íqu   tuviese  conexión  con  materias  del  Estado,  según 
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resolución  &  consnlta  del  Consejo  de  28  de  Setiembre  de  1744, 
El  derecho  de  propiedad  intelectual  continuaba  completa- 
ment<^  desconocido. 

Lo  mismo  aconteció  en  ef  reinado  del  Sr.  D.  Fernando  VI, 
pues  por  Real  decreto  del  12  y  provisión  del  Consejo  de  18  de 
Diciembre  de  1 749  dispuso,  que  no  pudiera  procederse  á  la  im- 
presión de  parte  alguna  de  un  pleito,  sin  permiso  del  Tribunal 
que  de  él  hubiere  conocido,  quedando  éste  responsable  de  cual- 
quier injuria  ó  difamación  que  sé  notase  en  loa  impresos  y  de 
Jos^daños^que  se  siguiesen  por  falsedad  contenida  en  ellos;  y 
en  27  de  Julio  de  1752,  por  resolución  á  consulta  del  Consejo, 
se  determinaron  diez  y  nueve  reglas  que  debian  observar  los 
impresores  y  libreros  del  reino,  previo  expediente  formado  ¿ 
reclamación  de  33  mercaderes  de  libros  de  la  Corte.  En  ellas 
se  imponia  la  necesidad  de  la  previa  licencia  del  Consejo  ó 
del  Juez  privativo  y  superitendente  general  de  imprenta,  para 
toda  impresión  bajo  la  pena  de  200  ducados  y  seis  años  de 
destierro.  La  impresión  y  la  reimpresión  no  podria  realizarse 
hasta  que  se  les  entregase  el  original  rubricado  y  aprobado, 
bajo  pena  de  perdimiento  de  bienes  y  destierro  perpetuo  de 
estos  reinos.  Las  obras  impresas  no  podian  venderse  hasta  que 
se  tasasen  por  el  Consejo  y  se  corrigiesen  por  el  Corrector  ge- 
neral. Al  principio  de  cada  libro*se  pondría,  entre  otras  cir- 
cunstancias, el  nombré  del  autor,  bajo  ciertas  penas  que  po- 
dian llegar  hasta  el  destierro  perpetuo.  Cuando  los  libros  y 
papeles  fueran  de  materia  de  doctrina  de  la  Sagrada  Escritura 
y  de  cosas  concernientes  &  la  santa  fé  católica,  ó  fuesen  de  las 
vedadas  y  prohibidas  por  el  Santo  Oficio,  la  pena  seria  el  per- 
dimento  de  bienes  y  la  muerte,  siempre  que  se  justificase  la 
'  intención  de  auxiliar  &  los  herejes,  pues  no  justificada  esta 
malicia,   la  pena  seria  seis  años  de  presidio  y  200   ducados 
de  multa.   También  se  dispuso  hl  número  13,  que  ningún  li- 
brero ó  tratante  en  libros  ni  otra  alguna  persona,  pudiese  ven- 
der ó  meter  en  estos  reinos  libros  ni  obras  de  romance  com- 
puestas ^por  los  naturales  de  estos  teinos,  impresos  fuera  de 
ellos  sin  especial  Real  licencia,  so  pena  de  muerte  y  de  perdi- 
miento de  bienes;  pena  que  podia  conmutarse  en  cuatro  año» 
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de  presidio  y  aumentarse  conforme    á  la  contumfusia.   Todo 
ello  nos  parece  tan  injusto  como  absurdo.  Los  libros  quedaban 
sujetos  á  la  tasa  del  Consejo.  Ningún  impresor,  librero^ó  trar- 
tante  de  libros  natural  6  extranjefb,  podia  escusar  las  visita» 
domiciliarias.  Tampoco  podian  comprar  en  junto  para  vender, 
librería-alguna  de  facultad  hasta  pasados  cincuenta  dias  del  fa- 
llecimiento de  la  persona  que  la  poseia,  pena  de  200  ducados. 
Y  estos  capítulos  debian  guardarse  y  observarse,  no  solo  en  los 
reinos  de  Castilla,  sino  en  el  de  Aragón.  Todas  las  disposicio- 
nes dictadas  desde  el  tiempo  de  los  reyes  Católicos  vienen  á 
comprobar,  que  en  todo  el  período  que  comprenden,  se  aten- 
dió más  bien  á  garantir  los  intereses  generales  del  Estado,  que 
los  particulares  de  los  autores,  y  que  el  derecho  de  propiedad 
sobre  las  obras  del  ingenio,  era  desconocido  en  su  naturaleza 
y  desatendido  ante  las  leyes  que  siempre  han  respetado  y  gar- 
rantido  el  trabajo  humano. 

Las  reformas  literarias,  ha  dicho  bien  un  escritor,  empeza- 
ron en  el  reinado  de  Felipe  V,  continuaron  en  el  de  Fernan- 
do VI  y  produjeron  la  brillante  época  literaria  del  reinado  de 
Carlos  III.  Todo  recibió  impulso,  fomento,  desarrollo,  refor- 
nias,  mejoras  y  adelantos  hasta  donde  la  época  lo  permitió. 
Las  escuelas  de  todas  clases  se  crearon  y  multiplicaron,  las 
cátedras  se  proveyeron  polr  oposición,  se  concedieron  distin- 
ciones y  privilegios  &  los  maestros  y  profesores,  y  todo  ello 
unido  á  la  elección  y  designación  de  buenos  libros  de  texto, 
reglamentos  orgánicos  y  formación  de  bibliotecas,  indicaba  un 
sistema  de  fomento  y  de  protección  á  los  estudios  y  &  las  le- 
tras, un  pensamiento  de  difundir  las  luces,  de  promover  la 
aplicación  y. de  ennoblecer  al  profesorado.  Las  sociedades 
económicas  contribuyeron  á  propagar  los  conocimientos  \\tiles 
y  á  impulsar  este  movimiento  intelectual  como  poderosos 
auxiliares  de  un  Gobierno  civilizador.  Las  ciencias  como  la 
literatura,  todo  prosperó  en  el  reinado  glorioso  de  Carlos  III, 
y  nos  basta  con  repetir  lo  que  el  ilustrado  autor  extranjero 
de  la  España  bajo  el  reinado  de  la  casa  de  Borhon  Ixa  escrito 
por  conclusión  de  la  obra.  Después  de  presentar  los  caracte- 
res de  la  Monarquía  española  en  los  últimos  dias  del  reinado 
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de  Carlos  II,  dice  así:  «La  escena  presenta  á  fines  del  reinado 
de  Carlos  III  nn  caadro  totalmente  diferente.  Este  mismo 
pueblo,  debilitado,  envilecido  y  desdichado  al  advenimiento 
de  los  principes  de  la  casa«de  Borbon,  recupera  el  Ingar  dis- 
tinguido que  merece  entre  las  naciones  de  Europa.  Un  ejérci- 
to de  más  de  cien  mil  hombres,  xma  marina  como  nunca  hfr- 
bia  tenido  España,  ni  en  la  época  de  la  Armada  Invencible^ 
compuesta  de  setenta  pavíos  de  linea  y  un  número  proporcio- 
nado de  buques  menores:  la  monarquia,  aunque  se  habia  visto 
«mpefiada   en  guerras  que  comprometían  sus  posesiones  de 
Ultramar,  señora,  por  un  acaso  feliz,  de  todo  su  territorio 
«después  de  la  paz  de  1773:  el  Soberano,  gozando  de  la  más 
alta  consideración  personal  conlos  reyes  de  Europa,  y  arbitro 
de  las  contiendas  de  todos  por  suji  virtudes,  por  su  edad  y  su 
probidad;  la  hacienda  en  un  estado  bastante^próspero,  con  me- 
ilios  poderosos  para  mejorar  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción interior:  abolidas  muchas  de  las  trabas  que  oprimian  la 
agricultura,  la  industria  y  el  comercio:  la  autoridad  civil  no 
esclavizada  por  el  poder  eclesiástico: los  privilegios  de  la  corte 
romana  notablemente  modificados:  las  prerogativas  del  poder 
real  fijadas  y  definidas  clara  y  terminantemente:  la  Inquisi- 
ción, tan  atroz  y  cruel  en  otro  tiempo,  flexible  jia,  y  hastii 
amedrentada  ante  el  poder  de  la  corona:  las  ciencias  y  las 
letras  honradas,  recordando  los  bellos  dias  de  la  literatura  del 
«iglo  XVI  y  ofreciendo  en  algunas  obras  que  producia  un  mo- 
delo de  esquisito  gusto,  una  perfección  que  jamás  habian  po- 
dido alcanzar  los  más  de  los  autores  antiguos:  las  artes  alen- 
tadas con  la  protección  de  un  gobierno  bastante  ilustrado 
para  conocer  cuanto  valen:  finalmente,  una  perspectiva  de 
poderío,  de  paz  y  fidelidad  para  los  pueblos  de  la  Pem'nsula, 
á  la  sombra  de  un  poder  paternal  y  tutelan:  tal  era  el  estado 
floreciente  de  España  en  1789.3>  No  puede  en  verdad  hacerse 
mayor  elogio  de  un  monarca  y  de  sus  ministros,  que  el  que  se 
contiene  en  las  anteriores  líneas. 

Toda  legislación  tiene  que  armonizarse  con  la  situación 
política  del  Estado,  y  á  nadie  debe  sorprender,  que  los  patrió- 
ticos consejos  de  Jovellanos  y  Floridablanca  obligaran  al  mo- 
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narca  Carlos  III  á  modificar  las  disposiciones  legales  que  se 
roferian  á  los  libros  y  al  derecho  dé  los  autores  sobre  ellos. 
La  primera  disposición  que  registran  los  códigos  españoles, 
es  la  Real  orden  de  14  de  Noviembre  de  1762,  que  forma  la 
ley  23,  tít.  16,  lib.  8.**  de  la  Nov.  Rec.  Un  año  antes  se  habia 
resuelto  en  Francia  la  cuestión  promovida  entre  los  librero» 
de  París  y  de  provincias,  según  el  dictamen  de  Luis  d^Heriy 
conrt,  célebre  canonista  y  uno  de  los  abogados  del  Parlamen- 
to más  sabios  y  más  considerados.  Pero  en  esta  época,  la  si- 
tuación de  los  literatos  era  muy  distinta  de  la  que  hablan  te- 
nido en  los  siglos  anteriores.  Sus  obras,  gracias  á  la  impren- 
ta, se  habiau  rejirodíicido  profusamente,  y  el  gusto  del  público 
se  formaba  y  desenvolvia  por  las  producciones  del  espíritu, 
aumentándose  de  día  en  dia  el  mimero  de  los  lectores.  Co- 
menzaron por  lo  tanto  los  autores  á  comprender  la  influencia 
de  las  letras  en  las  sociedades  modernas  y  á  tener  conciencia 
de  su  fuerza  y  del  carácter  independiente  que  encerraba.  Era 
forzoso  anular  el  privifegio  concedido  á  los  libreros  y  reivin- 
dicar el  derecho  que  níerece  todo  trabajo  honrado.  El  proceso 
contra  Barbiu,  á  instancia  de  los  sucesos  de  La  Fontaine,  dio 
motivo  á  que  el  Consejo  del  rey  confirmase  en  los  herederos 
del  autor  él  derecho  de  propiedad,  atendiendo  á  que  las  obras 
de  su  causa-habiente  les  pertenecían  naturalmente  jior  derecho 
de  herencia.  Así  se  consignó  el  principio  de  la  perpetuidad 
de  la  propiedad  intelectual,  y  en  20  de  Marzo  de  1777,  el 
mencionado  Consejo  acentuó  singularmente  su  opinión  é  hizo 
entrar  en  la  familia  de  Fenelon  las  obras  del  ilustre  arzobisjio 
de  Cambrai,  declarando  que  la  continuación  de  los  privilegios 
no  podía  concederse  á  los  libreros  sino  con  el  consentimiento 
de  los  herederos,  que  es  lo  mismo  que  vino  á  establecer  el  re- 
glamento de  1777. 

Indudablemente  este  movimiento  de  la  opinión  en  Francia 
no  fué  desconocido  de  los  ilustrados  consejeros  del  Rey  Car- 
los III,  y  en  la  Real  orden  de  14  de  Noviembre  de  1762  quedó 
abolida  la  tasa  fijada  pafa  la  venta  de  los  libros,  mandando 
que  en  adehinte  pudieran  enagenarse  con  absoluta  libertad  al 
l)recio  que  los  autores  y  libreros  quisieran  poner,  y  este  precep- 
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to  se  fundaba,  en  que  siendo  la  libertad  en  todo  comercio  ma- 
dre de  la  abundancia,  lo  seria  también  en  este  de  los  libros,  y 
no  era  justo  que  no  habiendo  tasa  alguna  para  los  extranjeros, 
hubiesen  de  ser  solo  los  españoles  los-agraviados  por  sus  pro- 
pias leyes.  Así  se  rectificaron  en  parte  los  graves  errores  econó- 
micos á  que  obedecia  la  legislación  anterior,  y  decimos  en  parte, 
porque  aún  subsistió  la  tasa  respecto  de  aquellos  libros  indis- 
pensables p^ra  la  ilustración  y  educación  del  pueblo.  Otra 
RQal  orden  de  20  de  Octubre  de  1764,  que  es  la  ley  25  del 
titulo  y  libro  citados,  declaró  que  los  privilegios  concedidos  & 
los  autores  no  se  extinguiesen  por  su  muerte,  sino  que  pasasen 
á  sus  herederos  como  no  fuesen  comunidades  ó  manos  muer- 
tas, y  que  á  estos  herederos  se  les  continuase  el  privilegio 
mientras  le  solicitasen  por  la  atención  que  merecen  aquellos 
literatos,  que  después  de  haber  ilustrado  su  jiátria,  no  dejan 
más  patrimonio  a  sus  familias  que  el  honrado  caudal  de  sus 
propias  obras  y  el  estímulo  de  imitar  su  buen  ejemplo.  Aun 
confundiendo  lo  que  es  un  verdadero  derecho  con  lo  que  en- 
tonces y  siempre  se  ha  entendido  por  privilegio,  el  Gran  Mo- 
narca Carlos  III,  aceptando  la  opinión  de  sus  consejeros,  de- 
claró por  vez  primera  en  España,  que  la  propiedad  intelectual 
debia  ser  perpetua,  como  después. repitieron  las  Cortes  espa- 
ñolas de  1823,  pues  no  otra  cosa  significad  que  el  privilegio 
de  imprimir  las  obras  continuase  en  los  herederos,  mientras 
éstos  lo  solicitasen. 

En  este  mismo  orden  de  ideas,  la  Real  orden  de  14  de  Ju- 
nio y  la  Cédula  del  Consejo  de  16  del  mismo  mes  de  1768, 
que  es  la  Ley  3.**,  tít.  18,  lib.  8.^  de  la  Nov.  Rec,  aclarando 
disposiciones  anteriores,  dispuso  que  el  Tribunal  de  la  Inqui- 
sición oyese  á  los  autores  católicos  conocidos  por  sus  letras  y 
fama  antes  de  prohibir  sus  obras,  y  no  siendo  nacionales,  ó  ha- 
biendo fallecide,  nombrase  defensor  que  fuese  persona  pvi- 
blica  y  de  conocida  ciencia,  y  que  ínterin  se  calificaba,  no  pu- 
diera por  esta  razón  impedirse  el  curso  de  los  libros,  obras  ó 
papeles.  También  se  ordenó,  que  las  prohibiciones  del  Santo 
Oficio  se  dirigiesen  á  los  objetos  de  desarraigar  los  errores  y 
fiuperstieiones  contra  el  dogma,  al  buen  uso  de  la  religión  y  & 
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las  opiniones  laxas  que  pervierten  la  moral  óristiana.  Esta 
notabilísima  ley  que  imponia  una  saludable  restricción  á  1& 
soberana  autoridad  del  Santo  Oficio,  constituía  un  nuevo  re- 
conocimiento de  la  existencia  de  la  propiedad  intelectual, 
pues  ni  aun  á  pretesto  de  errores  contra  la  fé,  podia  privarse 
de  la  propiedad  á  los  autores  ó  sus  herederos,  sin  que  éstos 
defendiesen  s,u  derecho.  Diez  años  después  se  dictó  la, Real 
orden  de  14  de  Junio  y  Cédula  del  Consejo  de  9  de  Julio  de 
1778,  que  es  la  ley  26,  tít.  16,  lib.  citado,  confirmando  la  Real 
orden  de  14  de  Junio  de  1762  y  otras;  pero  completándolas  al 
disponer,  que  la  Real  Biblioteca,  las  Universidades  y  las  Acar 
demias  y  Sociedades  Reales,  gozasen  privilegio  para  las  obras 
escritas  por  sus  propios  individuos  en  común,  ó  en  particular, 
que  ellas  mismas  publicasen,  por  el  tiempo  que  se  concediese 
á  los  demás  autores;  y  que  se  entendiese,  que  el  privilegio 
que  tuvieren  para  reimprimir  obras  de  autores  ya  difuntos  6 
estraños,  no  era  siempre  privativo  y  prohibitivo,  pues  sola-» 
mente  lo  habia  de  ser,  cuando  las  reimprimiesen  cotejadas  con 
manuscritos,  adicionadas  ó  adornadas  con  no^as  ó  nuevas  ob- 
servaciones ;  pues  en  tal  caso  se  las  deberla  reputar,  no  como 
meros  editores,  sino  como  coautores  de  las  obras  que  habian 
ilustrado;  y  en  los  niismos  términos  deberían  ser  tratadas 
cuando  hiciesen  reimprimir  algún  libro  ya  publicado,  aun 
mejorándolo  en  puntuación  y  ortografía;  pues  no  gozarían  en 
este  caso  privilegio  exclusivo,  como  no  lo  debía  gozar  nadie 
que  no  fuese  el  autor  6  stis  herederos.  Bajo  el  número  3,°  se 
declaró,  que  si  hubiera  espirado  el  privilegio  concedido  á  al- 
gún autor,  y  él  ó  sus  herederos  no  acudiesen  dentro  de  un  año 
siguiente  pidiendo  próroga,  se  concediese  licencia  para  reim- 
primir el  libro  á  quien  se  presentare  á  solicitarla;  y  lo  mismo 
se  ejecutase,  si  después  de  concedida  la  próroga  no  usase  de 
ella  dentro  de  un  término  proporcionado,  que  señalaría  el 
Consejo;  pues "  mediante  aquella  morosidad,  que  indicaba 
abandono  de  su  pertenencia,  quedaba  la  obra  á  disposición  del 
Gobierno,  que  no  debia  permitir  hiciese  falta,  ó  se  encareciese 
si  era  útil.  Estas  fueron  en  España  las  primeras  disposición 
nes  que  se  dictaron  para  armonizar,  el  derecho  de  los  autores^ 
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cuya  perpetuidad  se  habia  reconocido,  con  el  interés  del  Es- 
tado á  difundir  todos  los  conocimientos  útiles.  Son  muy  nota- 
bles la  ley  ¿  consulta  del  Comsejo  de  21  de  Agosto  de  1783  y 
Cédula  del  mismo  de  21  de  Octubre  de  igual  año,  por  la  cual 
se  estableció  la  libertad  en  el  comercio  de  libros  entre  los 
reinos  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra;  y  la  Real  orden  de  21 
de  Junio  y  Cédula  del  Consejo  de  1.®  de  Julio  de  1784,  por  la 
que  se  reproi^jo  la  prohibición  de  la  venta  de  libros  extran- 
jeros sin  licencia  del  Consejo,  lo  cual  originó  algunas  dificul- 
tades que  motivaron  otras  disposiciones.  Y  la  Real  resolución 
de  29  de  Noviembre  de  1785,  comunicada  al  Consejo  y  Jtiez 
de  imprentas,  concedía  á  los  autores  de  cualquiera  obra  im- 
presa, el  derecho  de  acudir  en  queja  de  la  censura,  al  juez  de 
imprentas  en  primera  instancia,  y  en  apelación  ante  el  Con- 
sejo de  Castilla,  que  era  el  primer  cuerpo  del  Estado. 

Los  papeles  periódicos,  óomo  entonces  se  llamábala  prensa 
periódica,  fueron  también  objeto  de  la  solicitud  del  Rey  Don 
Carlos  III.  Por  Real  orden  de  19  de  Mayo  de  1785,  estableció 
l>ara  eHo  la  previa  censura;  y  por  otra  Real  resolución  de  2  de 
Octubre  de  1788,  á  consulta  del  Consejo  de  12  Setiembre  si- 
guiente, se  dictaron  varias  reglas  que  deberían  observarse  para 
la  publicación  de  dichos  escritos,  y  que  después  en  tiempo 
del  Rey  Don  Carlos  IV,  se  ampliaron  por  el  reglamento 
de  1805,  que  constituye  la  ley  41,  tít.  16,  lib.  8.^  de  la 
Nov.  Rec.  En  él,  atendido  el  abuso  que  se  habia  hecho  y  se 
hacia  en  varios  paises  extranjeros  de  la  libertad  de  la  imprenta, 
se  creó  un  juez  especial  de  imprentas,  responsables  de  todos 
los  excesos,  que  por  su  descuido  ó  connivencia  se  cometiesen. 
Se  reproducía  la  previa  censura,  y  el  autor  tenia  el  derecho  de 
impugnar  su  juicio.  El  Gobierno  se  reservaba  el  derecho  de 
permitir  la  publicación  de  nuevos  papeles  periódicos.  Los  li- 
bros extranjeros  también  serian  censurados.  Esta  serie  de  me- 
didas restrictivas  no  era  más  que  la  natural  consecuencia  de 
los  acontecimientos  que  venían  desarrollándose  en  la  vecina 
Francia,  y  que  hablan  motivado  las  varias  prohibiciones  que 
registran  las  leyes  11  y  siguientes,  tít.  18,  lib.  8.®  de 
la  Nov.  Rec.,  i>ara  evitar  la  introducción  de  todo  cuanto  se 
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publicaba  relativo  á  la  revolución,  llegando  h^^sta  disponer 
en  14  de  Setiembre  de  1793,  que  no  circulase  en  España  la 
Constitución  de  Francia.  • 

La  nación  francesa,  que  en  el  reglamento  de  1777  hal>ia 
escrito  que  la  propiedad  intelectual  era  una  gracia  fundada  eii 
justicia,  consagró  en  la  orden  del  Consejo  de  30  de  Jníio 
de  1778,  la  naturaleza  de  la  propiedad  que  el  autor  tiene  so- 
bre todas  sus  obras,  y  desde  entonces  ella  j^rmaneció  por 
completo  en  manos  del  escritor,  y  su  principio  y  su  esencia 
perpetua  fué  solenmemente  reconocido.  Grandes  impugnacio- 
nes sufrió  esta  declaración;  pero  la  revolución  hizo  reconocer  á 
los  nuevos  legisladores,  que  la  propiedad  literaria  era  una 
propiedad  &  la  cual  eran  aplicables  las  reglas  del  derecho  co- 
mún; y  entre  la  declaración  de  los  derechos  del  hombre  pro- 
mulgada en  1793,  se  determinó  que  ninguna  clase  de  trabajo, 
de  cultivo  ni  da  comercio  podia  ser  interdicto  á  la  industria 
de  los  ciudadanos.  Estas  declaraciones  no  encontraron,  reso- 
nancia en  España  hasta  el  primer  período  del  Gobierno  <;ons- 
titucional,  en  el  que   al  sistema  restrictivo  de  tres  siglos, 
sustituyó  un  criterio  liberal  y  expansivo,  completamente  des- 
conocido en  el  país.  Las  Cortes  generales  y  extraordinarias 
del  reino  fueron  convocadas,  y  después  de  decretar  en  10  de 
Noviembre  de  1810,  la  libertad  política  de  la  imprenta  con 
las   adiciones   que  contiene  el  reglamento  de  10  de  Junio 
de   1813,  en  la  misma  fecha,  las  Cortes  con  el  fin  de  prote- 
ger el  derecho  de  propiedad  que  tienen  todos  los  autores  so- 
bre sus  escritos,  y  deseando  que  estos  no  quedasen  algún  dia 
supultados  en  el  olvido,  en  perjuicio  de  la  ilustración  y  de  la 
literatura  nacional,  decretaron,  que  siendo  los  escritos  una  pro- 
piedad del  autor,  éste  solo  ó  quien  tuviese  su  permiso,  podria 
imprimirlos  durante  4a  vida  de  aquel,  cuantas  veces  le  con- 
viniese,  y  no  otro,   ni  aún  con  pretexto  de  notas  ó   adi-    • 
ciones.   Muerto  el  autor,  el  derecho  exclusivo  de  reimpri- 
mir la  obra  pasaria  á    sus    herederos  por  espacio  de  diez 
años  contados  desde  el  fallecimiento  de  aquel.  Pero  si  al. 
tiempo  de  la  muerte  del  autor,  no  hubiese  salido  aún  á  luz  la 
obra,  los  diez  años  concedidos  &  los  herederos  empezarían  á 
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r-ücarse  desde  la  fecha  de  la  primera  edición  que  se  hiciese. 
< -uando  el  autor  de  una  ohra  fuese  un  cuerpo  colegiado,  con- 
Mírvaria  la  propiedad  por  ténjiino  de  cuarenta  años  contados 
dt'sde  la  fecha  de  la  primera  edición.  Pasado  el  término  antes 
referido,  quedarían  los  impresos  en  el  concepto  de  propiedad 
njianü,  Y  todos  tendrían  expedita  la  acción  de  reimprimirlos 
¡•nando  les  pareciese.  Siempre  que  alguno  contraviniere  estas 
asposiciones,  podría  el  interesado  denunciarle  ante  el  juez, 
^[úen  le  juzgaría  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes  sobre  usur- 
^lacion  de  la  propiedad  agena,  entendiéndose  lo  mismo  de  los 
que  fraudulentamente  hicieren  reimpresiones  literales  de  cual- 
i^mer  papel,  periódico  ó  de  alguno  de  sus  números. 

Resulta,  i>or'lo  tanto,  que  las  Cortes  españolas,  si  bien 
^i«.»TTaron  la  palabra  privilegio  de  la  antigua  legislación,  susti- 
mvéndola  con  la  de  propiedad,  quitaron  á  ésta  el  carácter  de 
p^xpétua  y  la  limitaron  á  semejanza  de  lo  que  se  habia  hecho 
fO  Francia,  cuyas  doctrinas  tuvieron  tan  gran  acogida  en  Es- 
paña, en  la,  esfera  de  la  administración  y  de  la  política.  Poco 
subsistió,  sin  embargo,  el  Decreto  de  las  Cortes  de  10  de  Ju- 
nio de  1813,  pi;ies  regresando  el  Señor  Don  Fernando  VII  á 
España,  por  su  célebre  manifiesto  dirigido  á  la  nación  desde 
Valencia  el  4  de  Mayo  de  1814,  declaró  nula  la  Constitución 
jtodo  lo  hecho  por  las' Cortes,  y  por  la  circular  del  Consejo 
Seal  de  Junio  de  1817  recordó  los  números  4  y  13  de  la 
lev  22,  tít.  16,  lib.  S.^Nov.  Rec;  y  la  Real  cédula  de  9  de  Ju- 
nio de  1778,  cuya  Real  resolución  se  mandó  llevar  á  efecto 
P>r  otras  posteriores;  y  habiendo  acudido  al  Rey  la  Sociedad 
Económica  Matritense  quejándose  de  unas  impresiones  fran- 
Julentas  que  se  habian  hecho  en  Mallorca  y  Valencia,  del  in- 
íbnne  de  la  Sociedad  sobre  la  ley  agraria  redactado  por  Jove- 
llanos,  S.  M.  resolvió,  que  el  Consejo  renovase  la^  publicación 
de  las  leyes  penales  que  regian  acerca  de  los  delitos  de  la 
prensa,  en  cuanto  se  referían  á  la  propiedad  de  los  autores  so-- 
l^rem  obras.  El  segundo  período  constitucional,  que  com- 
prende desdei  el  7  de  Marzo  de    1820  hasta  el  l.\  de  Octu- 
bre de  1823,  dio  lugar  á  que  los  legisladores  discutieran,  y 
^  Cortes  españolas  aprobaran  en  5  de  Agosto  de  1823,  una 
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ley  nofabilísima,  y  que  por  no  haberse  publicado  en  la  colec- 
ción legislativa,  no  ha  sido  estudiada  ni  conocida.  De  ella  hay 
un  solo  ejemplar  en  el  Archivo  del  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, donde  hemos  tenido  ocasión  de  comprobar  su  existencia 
legislativa  en  las  actas  de  la  sesión  de  12  de  Julio  de  1823, 
que  antes  formaban  parte  del  Archivo  reservado  de  Palacio  y 
que  hoy  se  custodian  en  el  Archivo  del  Congreso.  Esta  ley 
modificó  esencialmente  el  Decreto  de  las  Cortes  de  10  de  Ju- 
nio de  1813,  y  declaró  la  perpetuidad  de  la  propiedad  inte- 
lectual equiparándola  á  la  propiedad  común,  consignándose  dis- 
posiciones prudentes  para  conciliar  el  derecho  de  los  autores 
con  el  del  Estado,  obligado  á  difundir  todos  los  beneficios  de 
la  ciencia  y  de  las  letras.  Consideramos  de  tal  importancia 
esta  ley  y  tan  digna  de  ser  conocida,  que  no  vacilamos  en 
ofrecer  á  los  lectores  su  texto  íntegro  por  medio  de  nota  (1). 

(1)    Ley  de  5  de  Ago9to  de  1823,— El  Rey  se  ha  servido  dirigirme  para  su 
circulación  la  ley  siguiente: 
.  Don  Femando  VII  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Constitución  de  la  Monar 
quia  Española,  Rey  de  las  Espafüas,  &  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  enteu 
dieren,  sabed:  Que  las  Cortes  han  decretado,  y  Nos  sancionado  lo  siguiente: 

Las  Cortes,  después  de  háber^  observado  todas  las  formalidades  prescritas 
por  la  Constitución,  han  decretado  lo  siguiente:  Artículo  1.^  Los  autores,  tra- 
ductores, comentadores  6  anotadores  de  cualquier  escrito,  y  los  geógrafos,  mú- 
sicos, pendolistas  y  dibujantes,  son  propietarios  de  las  producciones  de  su  in- 
genio, y  pueden  disponer  de  ellas  del  mismo  modo  que  de  los  demás  bienes 
Art.  2.0  Igual  derecho  tienen  los  que  dan  á  luz  por  primera  ves  algún  códice, 
manuscrito,  mapa,  dibujo,  muestra  de  letras  ó  composición  música  que  exista 
en  alguna  biblioteca  pública,  ó  posean  eUos  sin  ser  producción  suya.  Art.  3.o 
Los  autores  y  demás  personas  que  expresan  los  dos  artículos  que  anteceden, 
pueden  trasmitir  la  propiedad  de  que  se  habla  en  los  mismos  por  venta,  dona- 
ción ó  cualquiera  de  los  modos  que  respecto  de  los  otros  bienes  tienen  estable- 
cidos las  leyes.  Art  4.o  El  que  inserte  tres  anuncios  en  la  Gaceta  de  la  corte 
con  el  intervalo  de  dos  meses  de  uno  á  otro,  preguntando  si  existe  alguno  que 
se  halle  con  derecho  ala  propiedad  de  tal  obra  que  no  está  ya  de  venta,  y  que 
se  comprometa  á  reproducirla  dentro  de  un  afio  contado  desde  la  fecha  del 
primer  anuncio,  podrá  reimprimirla  ó  grabarla  de  nuevo,  si  pasados  seis  meses 
desde  el  primer  anuncio,  nadie  se  presentase  en  la  oficina  de  la  Gaceta  á  dejar 
nota  de  los  títulos  en  que  se  funda  su  derecho,  y  de  las  seguridades  que  ofrece 
de  reproducir  la  obra.  Si  el  que  mandó  publicar  los  anuncios  no  creyese  legíti- 
mos los  títulos  de  propiedad,  ó  no  se  contentase  con  la  oferta  de  la  reproduc- 
cioin,  podrá  pedir  que  aqueUos  se  justifiquen,  y  que  la  obligación  se  contraiga 
con  las  formalidades  y  por  los  medios  que  las  leyes  han  dispuesto;  pero  si  el 
propietario  rehusase  uno  ú  otro  extremo,  ó  aunque  prestase  dicha  seguridad 
con  las  formalidades  correspondientes,  no  realizase  la  nueva  impresión  ó  es- 
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Dicha  ley  tuvo  escasísima  vida,  pues  el  Sr.  D.  Fernando  VII 
por  el  manifiesto  de  1.°  de  Octubre  de  1823,  publicado  en 
el  Puerto  de  Santa  María,  volvió  &  declarar  nulos  y  de  nin- 
gún valor  todos  los  actos  del  Gobierno  llamado  constitucional, 


tampa  dentro  de  un  aSo  desde  el  primer  anuncio,  podrá  el  que  lo  hizo  in- 
jertar en  la  Gaceta^  proceder  libremente  á  reproducirla  obra  de  su  cuenta. 
Art.  5.^  Cuando  en  los  seiB  meses  subsiguientes  &  los  seis  que  hayan  tras- 
currido desde  el  primer  anuncio,  reclamase  y  acreditase  la  propiedad  en 
loB  términos  que  previene  el  anterior  articulo ,  alguna  persona  que  resida 
en  los  dominios  españoles  de  Ultramar,  deberá  el  que  haya  publicado  de 
nuevo  la  obra  ^eder  al  propietario,  si  este  lo  quisiese,  todos  los  ejem- 
plares existentes  por  su  coste  y  costas,  y  también  el  valor  de  los  vendi- 
dos, aunque  reteniéndose  un  8  por  lOQ  sobre  su  producto  por  el  derecho 
de  comisión.  Art.  6.o  Cuando  por  el  mismo  hecho  de  estar  impresa  la  obra  en 
los  dominios  de  Ultramar,  6  por  su  contexto,  deba  colegirse  que  probablemente 
aera  propiedad  de  alguna  persona  que  se  halle  en  ellos,  los  tres  anuncios  de 
que  habla  el  articulo  4.°  han  de  hacerse  de  cuatro  en  cuatro  meses,  dejándose 
trascurrir  de  consiguiente  un  año  desde  el  primero  hasta  reputarse  desampa- 
rada la  obra  por  su  propietario.  Art.  7.^  Sin  que  conste  del  modo  indicado  que 
está  abandonada  la  propiedad,  nadie  tiene  derecho  á  dar  de  nuevo  á  luz  las  pro- 
ducciones originales,  las  traducciones,  los  códices  y  manuscritos  publicados 
por  primera  vez,  las  notas,  comentarios,  adiciones  6  prólogos  puestos  á  cual- 
quier escrito,  ni  un  número  entero  de  periódico  alguno,  ni  los  artículos  de  los 
mismos  que  traten  de  ciencias  ó  artes.  Tampoco  se  puede,  sin  aquel  requisito, 
¿notar  en  la  misma  obra,  compendiar,  aumentar  6  corregir  las  producciones 
originales  de  otro.  Art  S.®  El  que  reproduzca  una  obra  en  virtud  de  la  dispo- 
sición de  los  artículos  4.^  y  6.»  solo  tendrá  derecho  exclusivo  á  imprimirla^  ó 
grabarla  por  una  vez,  y  gozará  de  cinco  años,  que  empezarán  á  contarse  desde 
la  publicación,  para  despachar  sus  ejemplares.  Antes  de  extinguirse  la  referida 
edición  ó  estampa,  ó  de  haber  espirado  aquel  término,  ningún  otro  podrá  im- 
primir ó  grabar  de  nuevo  la  obra,  sin  incurrir  en  la  pena  del  articulo  10  de 
esta  ley.  Art.  9J>  Cualquiera  puede  publicar  una  nueva  traducción  de  los  librof» 
escritos  en  lenguas  vivas  ó  muertas;  y  en  caso  de  que  hubiese  reclamación  de 
parte  acerca  de  que  la  traducción  posterior  no  es  realmente  un  nuevo  trabajo 
piacticado  sobre  el  original,  sinael  primero  con  algunas  variaciones,  el  juez 
competente,  previo  el  informe  de  dos  peritos  nombrados  por  las  partes,  ó  de 
oficio  por  el  mismo  juez,  si  estas  no  lo  hiciesen,  y  agregando  un  tercero  en  caso 
de  discordia,  fallará  con  arreglo  á  las  leyes;  y  si  su  sentencia  fuese  contraria  al 
B^undo  traductor,  quedará  éste  sujeto  á  la  pena  que  se  establece  en  el  artículo 
siguiente:  Art.  10.  El  que  usurpare  la  propiedad  de  una  obra,  probado  que  sea 
el  delito,  pagará  á  su  dueño  el  valor  da  mil  quinientos  ejemplares  por  cada 
edición  furtiva  al  precio  de  venta;  á  no  ser  que  se  acreditase  que  la  impre- 
sión habia  sido  de  mayor  número  de  ejemplares,  en  cuyo  caso  pagará  al  men- 
cionado precio  el  valor  de  todos  los  que  se  tiraron.  Los  ejemplares  que  se 
hallasen  existentes  de  la  pertenencia  del  contrafactor,  se  adjudicarán  también 
al  propietario.  Art  11.  Siempre  que  éste  quisiese  poner  en  alguna  página  de  la 
obra  BU  firma  ó  cualquiera  otra  señal  estampada,  impresa  ó  manuscrita,  deberá 
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declaración  qnc  fué  seí^uida  de  varias  disposiciones  restrictivas 
en  materia  de  imprenta,  tales  como  las  de  1.*"  de  Abril  y  14  de 
Noviembre  de  1824,  17  de  Junio  y  11  de  Agosto  de  1825,  y 
la  de  12  de  Julio  de  1830. 


expresarse  que  todos  los  ejemplares  que  no  Ueven  aquella  contraseSa  son  fur- 
tivos, y  el  impresor  pagará  al  dueño  de  la  obra  el  valor  de  cincuenta  ejempla- 
res al  precio  de  venta,  caso  que  el  interesado  presentase  alguno  falto  de  la 
contrasena;  y  el  Alcalde  constitucional  oyendo  el  parecer  de  dos  impresores  6 
libreros  nombrados  por  el  mismo,  fallase  en  juicio  verbal  que  aquel  ejemplar 
es  de  idéntica  impresión  que  los  firmados  por  el  autor,  6  que  solo  está  contra- 
hecho el  pliego  en  que  debia  hallarse  la  firma  6  señal.  Art.  124BÍ  por  cualquier 
medio  legal  se  justificase  que  el  impresor  se  ha  reservado  maliciosamente 
veinticinco  ejemplares  más  que  los  entregados  al  que  le  mandó  hacer  la  impre- 
sión, quedará  sujeto  aquel  á  la  pena  establecida  en  el  articulo  10.  Artí  13.  £1 
dueño  de  una  obra  deberó  avisar  por  medio  de  la  Gaceta  las  señas  más  marca- 
das de  los  ejemplares  falsificados,  y  el  que  vendiese  alguno  después  de  pasados 
quince  dias  del  anuncio  pagará  veinticinco  duros  por  la  primera  vez,  ciento 
por  la  segunda  y  trescientos  por  la  tercera;  y  por  cada  una  de  las  siguientes 
que  se  le  pruebe  haber  vendido  la  misma  obra;  siendo  estas  multas  integras  & 
favor  del  propietario,  pues  los  gastos  del  juzgado  han  de  ser  siempre  de  cuenta 
del  contraventor.  Art.  14.  Si  el  que  hiciese  6  costease  la  impresión  fraudulenta 
en  el  extranjero  ó  en  la  Península,*  no  la  vendiese  en  ella,  sino  que  la  remitiese 
á  los  dominios  esjMiñoles  de  Ultramar  para  su  despacho,  incurrirá  en  una  pena 
doble  de  la  asignada  en  cada  uno  de  los  casos  especificados,  y  con-  la  misma 
aplicación.  La  propia  pena  sufrirán  los  que  en  las  Américas  españolas  impri- 
mieren, vendieren  ó  introdujeren  impresas  en  el  extranjero  para  su  venta 
obras  de  autor  español  peninsular,  en  los  casos  ya  designados;  y  en  la  misma 
incurrirán  los  que  en  la  Península  cometieren  iguales  fraudes  con  obras  6  im- 
presos de  españoles  ultramarinos.  Art.  15.  Siendo  en  todos  los  casos  expresa- 
dos la  usurpación  de  la  propiedad  un  crimen  de  hurto,  se  declara  no  tener  lu- 
gar en  ellos  el  juicio  de  conciliación  que  el  art.  282  de  la  Constitución  y  varios 
decretos  de  las  Cortes  que  lo  previenen,  solamente  en  las  causas  citóles  y  en  las 
criminales  de  injurias.  Art.  16.  Todas  las  condenas  de  las  especies  antedichas 
se  insertarán  en  la  Gaceta  de  la  Corte,  y  también  se  anunciará  en  la  misma 
cuando  una  obra  ha  de  recogerse,  con  arreglo  á  las  leyes  sobre  libertad  de  im- 
])renta.  £n  este  caso  el  Gobierno  podrá  ocupar  y  archivar  ó  quemar  todos  los 
ejemplares  que  pertenezcan  al  dueño  de  la  obra;  pero  no  recogerá  de  modo 
alguno  los  que  hayan  comprado  los  particulares  para  su  uso.  Art.  17.  Los  libre- 
ros 6  impresores  estarán  obligados  é  entregar  todos  los  ejemplares  délas  obras 
de  que  habla  el  artículo  anterior,  pagando  por  cada  uno  de  los  que  se  retuvie- 
ren de  veinticinco  á  cuarenta  duros  de  multa.  Art.  18.  Las  obras  de  escritores 
españoles,  impresas  en  el  extranjero  que  sean  de  propiedad  común,  6  que  te- 
niendo dueño  se  hayan  impreso  allí  con  su  anuencia,  podrán  introducirse  y 
venderse  en  España,  pagando  los  derechos  establecidos  6  que  se  establezcan 
por  el  arancel  de  aduanas.  Art.  19.  Quedan  derogadas  por  la  presente  ley  todas 
las  anteriores  que  hablan  sobre  el  derecho  de  propiedad  de  las  producciones 
literarias,  y  sobre  la  introducción  en  España  de  libros  en  romance,  impresos 
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Ocurrido  el  fallecimiento  de  dicho  Monarca  el  29  de  Setiem-- 
bre  de  1883,  fué  reconocida  como  Gobernadora  de  los  reinos 
BU  viuda  la  Señora  Doña  María  Cristina  de  Borbon,  durante 
la  menor  edad  de  su  hija  la  Señora  Doña  Isabel  II,  y  después 
de  haber  nombrado  una  comisión  especial,  se  publicó  en  4  de 
Enero  de  1834,  siendo  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de 
Fomento  el  Sr.  D.  Javier  de  Burgos,  el  Reglamento  wbre  im-- 
preTita,  que  aunque  respira  poco  orden  y  método,  es  la  primera 
disposición  donde  se  habla  del  editor  reponsable  y  de  la  fianza 
que  debe  prestarse  para  publicar  periódicos.  En  este  regla^- 
mento,  cuyo  título  4.®  trata  de  la  Propiedad  y  privilegios  de 
los  autores  y  traductores,  se  declara  por  su  artículo  30  y  si- 
guientes, que  los  autores  de  obras  originales  gozarían  de  la 
propiedad  de  sus  obras  por  toda  su  vida,  y  seria  trasmisible  á 
sus  herederos  por  espacio  de  diez  años.  Nadie,  de  consiguiente 
podría  reimprimirlas  á  pretesto  de  anotarlas,  adicionarlas, 
comentarlas  ni  compendiarlas.  Los  meros  traductores  de  cuales- 
quiera obras  y  papeles,  gozarían  también  de  la  propiedad  de 
sus  traducciones  por  toda  su  vida;  pero  no  podría  impedirse 
otra  distinta  traducción  de  la  misma  obra.  Si  las  traduccio- 
nes eran  en  verso,  seria  trasmisible  á  sus  herederos  como  la  de 
los  autores  de  obras  originales.  De  igual  derecho  gozarían  los 
traductores  aunque  fuesen  de  obras  en  prosa,  con  tal  que  estu- 
viesen escritos  en  lenguas  muertas.  Serían  considerados 
como  propietarios  los  Cuerpos,  Comunidades  y  particulares 
que  imprimiesen  documentos  inéditos,  y  nadie  podría  reim- 
prímirlos  por  espacio  de  quince  años  sin  el  consentimiento  de 
los  que  por  primera  vez  los  publicaron.  Si  además  de  promover 
la  impresión  y  publicación  de  tales  documentos,  los  anotasen 

fuera  de  ella. — Cádiz  veintidós  de  Julio  de  mil  ochocientoB  veintitrés. Por 

tanto  mandamos  á  todos  Jos  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gobernadores  y  de- 
más Autoridades,  así  civiles  como  militares  y  eclesiásticas,  de  cualquiera  clase 
y  dignidad,  que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley 
en  todas  sus  partes.  Tendreislo  entendido  para  su  cumplimiento,  y.  dispondréis 
Be  imprima,  publique  y  circule.— Está  rubricado  de  la  Real  mano.— En  Cádiz 
4  cinco  de  Agosto  de  mil  ochocientos  veintitrés. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dio» 
^larde  á  V.  muchos  años.  Cádiz  00  de  Agosto  de  1823. 

JosEP  María  Calatrava. 
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y  adicionasen  con  comentarios  y  observaciones  interesantes, 
de  manera  que  pudieran  llamarse  coautores  de  dichos  escritos^ 
gozarían  de  la  propiedad  completa  de  su  impresión,  si  fueren 
particulares  por  toda  su  vida,  y  si  fuesen  Cuerpos  ó  Oomuni-^ 
dades,  por  espacio  de  medio  siglo.  El  Reglamento  en  que  estas 
disposiciones  se  insertaron,  sustituia  el  criterio  español  en 
materia  d5  propiedad  intelectual  con  el  sistema  francés,  re- 
presentado respecto  de  esta  materia,  por  la  limitación  del  de- 
recho de  propiedad,  que  se  ha  venido  reflejando  en  la  legislar- 
cion  de  todos  los  países. 

Aunque  la  ley  determinaba,  la  duración  de  ía  propiedad  in- 
telectual, no  señalaba  los  derechos  que  podian  percibir  los  au- 
tores de  obras  dramáticas,  y  sus  autores  acudieron  á  S.  M.  so- 
licitando protección  que  les  fué  otorgada  por  la  Real  orden 
de  5  de  Mayo  de  1837,  la  cual,  por  lo  mismo  que  es  notable 
insertamos  íntegra  &  continuación  (1).  En  ella  se  reconocía 


(1)  Real  orden  de  5  de  Mayo  de  1537.— Las  quejas  que  en  exposición  de  i 
de  Febrero  último  elevaron  á  la  augusta  Reina  Gobernadora  varios  literatos 
de  esta  corte  sobre  la  violación  del  derecho  de  propiedad  literaria,  en  lo  rela- 
tivo á  obras  dramáticas,  han  llamado  muy  particularmente  la  atención  de  Sv 
Magestad.  Las  ieyes  24  y  25,  tlt.  16,  lib.  8.o,  Nov.  Rec,  aseguran  y  protegen 
esta  propiedad  en  general;  pero  el  espíritu  de  ignorancia  y  preocupación  que 
aneiosode  ahogar  todo  germen  de  ilustración  y  vida  para  los  pueblos,  no  con- 
sideraba el  teatro  sino  como  una  condescendencia  necesaria  que  le  era  repug- 
nante, desdeñó  y  aun  contradijo  constantemente  la  aplicación  de  las  mencio- 
nadas leyes  en  provecho  del  arte  dramático,  elemento  de  ci\'ilÍ2acion,  al  cual 
está  enlazada  la  prosperidad  de  muchas  industrias. 

De  aquí  ha  nacido,  que  el  derecho  de  propiedad  de  los  escritores  dramáticos 
se  halle  todavía  desatendido.  Las  obras  que  se  representan  en  algún  teatro  se 
ven  frecuentemente  reproducidas  en  los  demás  de  la  Península;  aconteciendo 
aveces,  aparecer  también  en  la  escena  las  que  solo  se  imprimen  y  aún  las  que 
carecen  de  ambas  circunstancias,  sin  preceder  permiso  ni  aún  noticia  de  su 
autor,  y  acaso  contra  su  voluntad.  Este  abuso  se  estiende,  no  solo  á  privar  & 
los  literatos  de  su  propiedad,  disminuyéndoles  el  justo  producto  de  su  trabajo, 
sino  también  á  que  sus  obras  se  representen  desfiguradas  y  contrahechas  por 
la  infidelidad  de  las  copias  que  furtivamente  se  proporcionan. 

Penetrada  S.  M.  de  la  necesidad  de  desterrar  este  abuso,  se  ha  servido  re- 
solver, que  por  el  ministerio  de  mi  cargo  se  forme  un  proyecto  de  ley  que  de- 
clare, deslinde  y  afiance  los  derechos  respectivos  de  la  propiedad  literaria  en 
todos  sus  accidentes,  para  presentarlo  á  la  deliberación  de  las  Cortes. 

Pero  S.  M.  complaciéndose  con  el  extraordinario  vuelo  que  la  dramática 
española  ha  tomado  en  esta  era  de  libertad,  que  parece  prometer  para  el  reU 
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que  las    obras   dramáticas  como   toda   propiedad,   estaban 
bajo  la  inmediata  protección  de  las  autoridades  y  qne  no  se 
podría  en  adelante  representar  nna  obra  dramática,  ann  cnando 
estüTiere  impresa  6  se  hubiere  representado  en  otro  li  otros  tea^- 
tros,  sin  que  precediere  el  permiso  de  sn  autor  ó  dueño  propie- 
tario. Por  otra  Real  orden  de  8  de  Abril  de  1839  se  mandó  la 
observancia  de  la  anterior,  consignándose  en  el  preámbulo, 
que  S.  M.  consideraba  que  las  glorías  literarias  de  la  Nación 
estaban  interesadas  en  que  se  afianzase  cada  vez  más  un  de- 
recho tan  legítimo.  Y  otra  Real  orden  de  4  de  Marzo  de  1844 
declaró,  qne  nc^se  podian  representar  las  obras  dramáticas  en 
los  teatros  particulares  6  de  sociedad  sin  permiso  de  sus  auto- 
res, lo  cual  constituye  un  nuevo  reconocimiento  de  la  propie- 
dad qne  tienen  los  mismos  sobre  las  obras  de  su  ingenio. 

Tras  de  estas  disposiciones  se  publicó  en  España  la  ley  de 
10  de  Junio  de  1847,  concediendo  á  los  autores  un  plazo  de 
mayor  duración  sobre  sus  obras  que  el  que  les  habia  concedido 
el  Real  decreto  de  4  de  Enero  de  1834,  pero  como  en  lugar 
oportuno  hemos  examinado  yá  las  razones  que  precedieron  á 
su  elaboración  y  los  términos  de  sus  preceptos,  nos  basta  con 
remitir  á  nuestros  lectores  á  la  Introducción  donde  encontrarán 
consignado  nuestro  juicio  sobre  dicha  ley.  Al  criterio  que  la 
migHia  simbolizaba  y  que  no  era  otro  que  el  de  la  legislación 
francesa,  tuvimos  el  atrevimiento  de  proponer  á  las  Cortes 
españolas  de  1876  un  proyecto  de  ley  que  envolvia  la  declara- 
don  de  la  perpetuidad  del  derecho  de  propiedad  intelectual; 
l)erolos  Cuerpos  Colegisladores  consideraron  más  conveniente 
ampliar  el  término  de  disfrute  que  concedia  la  Ley  de  1847  á 


nado  de  §tt  augusta  hija  un  nuevo  siglo  de  oro  de  la  poesía  nacional,  conoce  que 
por  lo  misinio  los  perjuicios  irrogados  álos  escritores  reclaman  más  perento- 
Ho  remedio:  y  á  fin  de  proveerlo,  se  ha  servido  resolver  además  provisional- 
raente,  mientras  el  citado  proyecto  de  ley  no  se  discute,  aprueba  y  sanciona, 
que  las  obras  dramáticas,'  como  toda  propiedad^  están  bajo  la  imediata  protec- 
Hon  de  las  autoridades;  y  que  teniendo  estas  producciones  por  su  especial 
Mtonleza  dos  existencias  distintafC  una  por  el  teatro  y  otra  por  la  imprenta, 
«a  ningún  teatro  se  podrá  en  adelante  representar  una  obra  dramática,  aun 
cBudo  estuviere  impresa  6  se  hubiere  representado  en  otro  ú  otros,  sin  qu« 
pf^eceda  el  permiso  de  su  autor  6  dueño  propietario. 
De  Real  6rden,  etc. 
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la  vida  del  autor  y  ochenta  afios  más;  y  el  autor  del  Proyecto 
que  consideró  garantida  la  propiedad  intelectual  por  tres  gene- 
raciones por  lo  menos,  cuando  en  España  no  hay  derecho  que 
subsista  á  una  existencia  mayor  de  cien  años,  aceptó  las  indi- 
caciones que  le  hiciera  el  Gobierno  en  este  sentido,  creyendo 
que  con  ello  dispensaba  á  los  escritores  españoles  un  bene- 
ficio de  grandísima  importancia,  sin  perjuicio  de  confiar  en 
que  el  tiempo  y  el  profundo  estudio  de  esta  materia  nos  con- 
ducirá á  reconocer,  que  la  propiedad  intelectual  es  tan  legítima 
como  la  propiedad  común  y  debe  equipararse  con  ésta,  que  es 
el  bello  ideal  del  que  traza  estas  líneas,  al  (itjar  consignada 
en  España  la  historia  de  la  propiedad  intelectual. 
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PRINCIPIOS  FUNDAMENTALES. 


Es  im|X)sible  escribir  un  libro  sobre  la  propiedad  intelec- 
tual, sin  meditar  profundamente  acerca  de  su  naturaleza,  es- 
tension  y'  límites  y  preferir  una  de  las  dos  opiniones  en  que  de 
tiempo  atrás  vienen  divididos  jurisconsultos  y  publicistas. 
No  conocemos  un  derecho  más  sublime,  más  sagrado,  más  res- 
petable, que  crear  lo  que  no  existe;  no  haj  trabajo  más  per- 
sonal, más  meritorio,  más  fecundo  que  el  del  escritor.  La  no- 
bleza é  intensidad  del  trabajo  del  espíritu,  es  incomparable 
con  el  trabajo  material,  y  por  eso  se  llaman  los  libros,  los  hi- 
jos del  talento  del  autor,  y  representan,  según  espresion  afor- 
tunada, el  quilo  intelectuíd,  la  esencia  de  la  inteligencia  hu- 
mana. Si  es  cierto  que  el  hombre  no  vive  solo  de  pan  y  que 
el  cultivo  de  su  espíritu  forma  la  parte  principal  de  su  exis- 
tencia, evidente  es  que  la  sociedad  debe  estimular,  proteger  y 
legalizar  lo  que  la  Societé  des  Gens  de  lettres  de  Francia, 
llamó  en  otro  tiempo  la  fortuna  de  la  idea^  creando  una 
nueva  clase  de  propietarios  y  reforzando  la  base  social  de  la 
propiedad,  con  una  nueva  legión  de  voluntarios,  que  bien  pue- 
den llamarse  los  propietarios  de  la  inteligencia. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  que  la  propiedad  intelectual  y  la 
material,  son  aplicaciones  de  una  misma  idea,  la  idea  gene- 
ral Y  abstracta  de  la  propiedad,  que  es  la  ocupación  de  las 
cosas  por  medio  del  trabajo,  no  encontramos  una  derivación 
del  derecho  que  haya  moti\'ado  mayores  discusiones,   que  la 
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naturaleza  del  derecho  de  los  autores,  ni  materia  que  hay» 
dividido  más  el  juicio  de  las  personas  competentes.  La  idea  se 
abre  campo  entre  toda  clase  de  exageraciones,  y  el  movimien- 
to científico  y  de  ilustración  producido  en  la  opinión  pública, 
se  ha  reflejado  en  el  último  Congreso  literario  internacional 
de  París  en  1878,  donde  quedó  resuelto  por  el  voto  de  todas 
las  ilustraciones  de  la  culta  Europa,  que  el  derecho  del  autor 
sobre  su  obra  constituye,  no  una  concesión  de  la  ley,  sino  naa 
de  las  formas  de  la  propiedad  que  el  legislador  debe  garantir, 
y  que  el  derecho  del  autor,  de  sus  herederos  y  de  sus  habientes- 
causa,  es  perpetué.  Esta  declaración  que  el  Código  civil  de 
Méjico  había  consignado  ya  en  1870,  fué  la  base  del  proyecto 
de  ley  que  en  1876  presentó  el  que  escribe  estas  líneas  á  las 
Cámaras  españolas,  y  sirvió  de  generador  de  la  ley  de  10  de 
Enero  de  1879,  de  la  cual  tantos  elogios  se  hicieron  ante  el 
mencionado  Congreso  de  1878.  La  perpetuidad  de  la  propie- 
dad intelectual,  constituye  nuestro  desiderátum  y  el  progreso 
evidente  que  se  advierte  en  este  punto  de  legislación  univer- 
sal, nos  permite  esperanzar  en  dia  no  lejano  el  triunfo  com- 
pleto de  nuestras  aspiraciones. 

Pues  entonces  se  dirá,  ¿por  qué  se  la  combate  tanto?  Por- 
que ha  tenido  la  desgracia  de  llegar  tarde  al  campo  del  dere- 
cho, y  aunque  la  imprenta  reveló  el  carácter  jurídico  de  la 
propiedad  de  las  obras  del  ingenio,  hasta  el  siglo  XVIII  no  se 
la  reconoció  más  que  como  un  privilegio  para  recobrar  después 
el  carácter  que  le  atribuye  su  propia  é  íntima  naturaleza* 
Mr.  Federico  Thomas  no  quiere  creer  que  la  perpetuidad  haya 
costado  tantas  luchas,  y  que  el  derecho  y  la  justicia  se  hayan 
inmolado  á  un  interés  social  exagerado.  Pero  es  lo  cierto,  que 
hay  quien  niega  en  absoluto  el  derecho  de  propiedad  intelec- 
tual, mientras  los  más  tímidos  se  contentan  con  declararlo 
impracticable.  Los  hombres  bajo  pretexto  de  ser  positivos  y  . 
prácticos,  se  muestran  en  ocasiones  injustos,  y  se  resignan 
por  temor  de  conceder  demasiado,  á  desconocer  el  derecho 
más  inviolable.  Afortunadamente  no  estamos  solos  en  España» 
los  partidarios  de  la  perpetuidad  de  la  propiedad  intelectual. 
Colmeiro,  en  su  Derecho  admmistratiw  español,  quiere  que  la 
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propiedad  literaria  sea  nna  verdadera  propiedad.  Madrazo,  en 
sus  Leeciones  de  economía  políticaj  sostiene  que  debe  ser  per- 
pétna  como  las  demás  propiedades,  puesto  que  tiene  el  mismo 
fondamento  y  los  mismos  caracteres  esenciales.  Gutiérrez  en 
«os  Códigos  ó  estudios  fundamentales  sobre  el  derecho  civil  es- 
jHtñolj  se   muestra  partidario  de  la  perpetuidad,  y  dice,  que 
los  escritores  y  los  artistas  tienen  poco  que  agradecer  al  si- 
glo XIX,  el  cual  despuea  de  haber  hecho  del  pensamiento 
humano  el  más  noble  elemento  de  la  fortuna  pública,  se  opone 
á  que  sea  también  el  principio  legitimo  de  la  fortuna  privada, 
Y  Tícente  y  Caravantes,  en  su  Exposición  y  examen  de  mies^ 
tras  leyes  y  tratados  sobre  la  propiedad  literaria^  añade,  «que 
la  propiedad  absoluta,  exclusiva,  perpetua,  es  obra  de  una 
profunda  sabiduría  que  ha  consagrado  la  experiencia  de  todos 
los  tiempos;  aplicada  á  las  obras  intelectuales  no  ofrece  nin- 
guno de  los  inconvenientes  quQ  se  han  temido,  y  antes  pre- 
senta ventajas  considerables.  Al  lado  de  opiniones  tan  respe- 
tables podemos  añadir  las  de  los  Sres.  Kubí,  Balaguer,  Conde 
de  Casa  Valencia,  Castelar,  Carreras  y  González,  Nuñez  de 
Arce,  Escobar  y  otros  muchos  que  pudieran  citarse.  ¿Quién 
que  publique  una  obra  y  tenga  hijos,  querrá  ver  á  estos  des- 
poseídos del  producto  de  su  trabajo?  ¿Qué  escritor  ó  artista 
no  querrá  conservar  perpetuamente  el  patrimonio  de  su  ta- 
lento? 

I 

Los  adversarios  de  la  propiedad  intelectual,  alegan  como 
principal  fundamento  de  su  opinión,  que  un  libro  no  es  más 
que  el  conjunto  4©  ideas  conocidas  ó  de  sentimientos  que  per- 
tenecen á  todo  el  mundo,  y  que  no  habiendo  nada  nuevo  deba- 
jo del  sol,  todo  autor  al  publicar  sus  escritos,  no  hace  más 
que  devolver  al  patrimonio  comim  de  la  humafiidad,  lo  que 
en  él  encontró.  Esta  objeción  que  parte  de  la  negación  de  toda 
idea  nueva  y  hasta  de  las  diferentes  formas  de  la  literatura, 
se  funda  en  un  error  de  evidencia  sobre  el  fondo,  porque  ja- 
má3  escritor  ó  artista  ha  pretendido  tener  dominio  sobre  la  a 
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ideas,  sino  sobre  la  forma  que  les  ha  dado  y  sobre  el  valor^ 
real  que  ha  producido  su  inteligencia.  Racine  al  crear  su  tra- 
gedia titulada  Británico^  tomó  de  Tácito  los  datos  históricos 
que  constituyen  su  argumento,  y  aunque  otro  autor  inspirán- 
dose en  la  misma  fuente,  compusiera  otra  tragedia  con  el 
mismo  nombre,  pero  con  actos,  escenas,  verso  y  argumento 
diferente,  no  podria  impedírselo,  porque  las  ideas  son  patrimo- 
nio de  la  humanidad,  y  el  trabajo ^y  la  originalidad  de  genios, 
la  honran  y  enriquecen  en  vez  de  perjudicarla.  Existe,  pues, 
una  diferencia  fundamental  entre  lo  que  son  las  ideas  y  la  for- 
ma que  les  dá  el  escritor. 

Aun  así,  se  formó  en  el  siglo  xviii  una  opinión  que  profe- 
saban los  que  no  reconocian  al  derecho  del  autor  otro  funda- 
mento que  el  pri\'ilegio  real,  y  por  virtud  de  la  cual  sostenian, 
que  desde  el  ^a  en  que  el  autor  publica  su  libro,  pertenece 
á  quien  lo  compra,  puede  disfrutar  de  él  como  le  parezca^ 
copiarlo  de  su  mano  ó  hacerlo  copiar  para  su  uso,  pertene- 
ciéndole  esta  copia;  puede,  por  lo  tanto,  hacerlo  reimprimir, 
puesto  que  una  edición  no  es  más  que  un  gran  número  de 
copias  que  se  obtienen  por  meiüo  de  un  procedimiento  mecá- 
nico; y  pudiendo  cada  cual  vender  lo  que  es  suyo,  podrá  tam- 
bién vender  los  ejemplares  que  ha  impreso  de  la  obra  que 
compró.  Por  tanto,  la  propiedad  intelectual  es  impracticable 
y  no. puede  existir,  porque  el  autor,  desde  que  explota  el  li- 
bro, lo  enajena.  Esta  opinión,  por  tanto  tiempo  sostenida,  no 
resiste  una  impugnación  seria.  Kant  ha  dicho,  que  el  autor  y 
el  propietario  de  cada  ejemplar  tienen  el  derecho  de  decir  mi 
^  libro;  pero  esta  espresion  significa,  respecto  del  autor,  su  es- 
crito, sus  palabras;  mientras  el  propietario  considera  el  ejem- 
plar como  un  instrumento  mudo  que  le  comunica  cuanto  el 
autor  quiso  decir  al  público.  El  comprador  sólo  adquiere  un 
ejemplar  dd;erminado  que  lleva  grabadas  las  ideas  del  escri- 
tor, pero  este  conserva  íntegra  la  propiedad  de  la  obra  y  el 
derecho  de  reproducirla  y  venderla,  rei)resentacion  la  más  fiel 
de  su  derecho  esclusivo.  Todo  ejemplar  no  representa  más 
que  una  copia  que  no  puede  reproducirse.  £1  Quijote  se  reim- 
prime; sus  ediciones  se  agotan ;  pero  la  obra  del  inmortal  man- 
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co  de  Lepante  subsiste  independiente  del  tiempo  y  la  materia 
y  es  fecundo  manantial  de  nuevas  reproducciones  eú  diversas 
lenguas.  Si  la  venta  de  un  ejemplar  implicase  el  derecho  de 
reproducción,  el  derecho  del  escritor  desaparecería,  pasando 
íntegro  al  que  sólo  adquirió  la  facultad  de  leerlo  y  estudiarlo, 
y  entonces  resultaría  enriquecido  el  comprador  de  una  cosa 
cierta  y  determinada,  en  perjuicio  del  que  creó  la  obra  con  su 
genio.  Equivaldría  esta  lucha  á  la  negación  de  toda  idea  (Je* 
justicia.  La  idea  del  monopolio  es  también  inadmisible,  poi- 
que la  publicación  de  un  libro  no  impide  que  otro  autor  trate 
el  Düdsmo  asunto  y  discurra  sobre  las  mismas  ideas,  con  tal 
que  produzca  una  obra  nueva  y  personal. 

Lo  que  constituye  una  obra  es  la  concepción  del  autor,  que 
representa  una  abstracción;  pero  generalmente  le  dá  carácter 
y  forma  material  el  manuscrito  del  escrítor,  que  es  la  primera 
copia  de  su  inspiración,  pero  que  no  constituye  la  propiedad  ni 
€8  necesario  para  su  existencia  legal,  como  lo  prueban  los  dis- 
cursos y  las  lecciones  orales.  Pero  bien  sea  la  obra  oral  ó  ma- 
nuscrita, desde  que  se  termina,  existe,  contra  la  ingeniosa 
opinión  de  Mr.  Laboulaye,  un  valor,  fruto  del  trabajo  legíti- 
mo, que  debe  ser  por  todos  respetado.  Tratase,  por  lo  tanto, 
de  un  objeto  determinado  sobre  el  cual  tiene  el  escritor  un 
derecho  directo  y  perfecto,  con  todos  los  caracteres  de  la  ver- 
dadera propiedad.  Puede  destruir  su  obra,  reproducirla,  ena- 
genarla,  trasmitir  copias,  pero  el  derecho  de  producir  esta^  y 
venderlas,  que  es  la  recompensa  de  su  trabajo,  esto  sólo  cor- 
responde al  autor.  No  negaremos  que  la  propiedad  intelectual 
tiene  algunos  caracteres  diferentes  de  la  propiedad  común, 
mueble  é  inmueble;  pero,  ¿no  lo  tienen  las  aguas,  las  minas 
y  otros  bienes?  A  este  propósito,  dice  el  Sr.  Vicente  y  Cara- 
vantesen  sus  notabilísimos  artículos:  «Homero  iba  de  pala- 
cio en  palacio  cantando  sus  versos:  iba  recorriendo  las  riberas 
de  la  mar  Egea,  de  una  en  otra  isla,  pobre  como  un  ciego  que 
va  mendigando,  á  veces  despreciado,  y  «chazado,  no  pidiendo 
otro  salarío  que  el  pan  de  cada  dia'y  un  techo  para  la  noche. 
Si  algún  rapsoda,  dotado  de  feliz  memoría,  hubiera  acudido  á 
la  misma  puerta  á  recitar  con  voz  más  juvenil  y  más  armo- 
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niosa  los  cánticos  del  anciano  poeta,  arrebatándole  su  escaso 
salario,  ¿hubiera  cometido  nunca  robo  más  odioso  y  más  ca- 
racterizado? ¿Cuál  no  hubiera  siáb  el  dolor  y  la  indignación 
del  sublime  autor  de  La  Odisea? 

«¿Acaso  no  tenian  valor  alguno  aquellas  diversas  armonías, 
ó  la»  melodías  sublimes  que  expresaban  la  gloria  de  los  dio- 
ses, las  hazañas  de  los  héroes,  las  cosas  del  cielo  y  de  la  tier- 
na? ¿Merece  esto  el  desprecio  de  las  leyes?  Y  todo  hombre 
amante  de  la  equidad,  ¿debe  tener  á  la  vista  de  tal  creación 
del  genio,  abandonada  á  los  atentados  de  loa  piratas,   otro 
sentimiento  que  el  profundo  pesar  de  la  impotencia  de  los  le- 
gisladores antiguos  para  protejerla?  Una  invención  admirable 
más  divina  que  humana  aparece  para  ilustrar  los  espíritus  y 
a  revelarles  la  existencia  de   un  derecho  que  permite  al  ge- 
nio vivir  honrosamente  con  su  trabajo,  ¿deberán  deplorarlo 
y  vacilarán  nuestras  legislaciones  en  reconocer  este  derecho 
sagrado  entre  todos  y  cuya  práctica  es  tan  fácil?  No  se  diga, 
pues,  que  no  se  comete  robo,  sino  respecto  de  las  cosas  corpo- 
rales, visibles  y  tangibles,  y  que  tal  es  la  legislación  romana. 
Creer  que  es  de  esencia  de  la  propiedad,  no  tener  por  objeto 
sino  cosas  muebles  é  inmuebles,  que  pueden  ver   los  ojos  y 
tocar  las  manos,  es  uno  de  los  errores  jurídicos  más  funestos 
y  que  han  retardado  más  en  los  tiempos  modernos  la  marcha 
de  la  justicia.» 

El  verdadero  carácter  jurídico  de  la  propiedad  intelectual, 
no  fué  conocido  en  los  primeros  movimientos  legislativos  del 
mundo.  Los  primeros  legisladores  la  desconocieron  y  la  re- 
chazaron. Se  impuso  más  tarde  á  los  espíritus  rectos,  pero  ha 
sufrido  las  vicisitudes  de  la  incertidumbre.  Los  jurisconsultos 
de  la  edad  media  solo  se  propusieron  minar  el  feudalismo, 
destruyendo  las  mil  trabas  que  pesaban  sobre  la  propiedad,  y 
todo  lo  que  'ho  resultaba  dq  las  gloriosas  páginas  del  DigestOj 
excitaba  en  poco  su  investigador  deseo.  Considerada  la  ide^ 
de  la  propiedad  soR)  con  relación  á  los  objetos  materiales 
muebles  6  inmuebles,  únicamente  se  aplicaba  á  las  cosas  vi- 
sibles y  tangibles,  repudiando  todas  las  demás,  y  cuando  la 
propiedad  intelectual  apareció  en  la  esfera  del  derecho,  no 
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encontró  más^qne  recelos  y  desconfianzas.  Hoy,  elevándose  lo» 
entendimientos  de  lo  concreto  á  ;lo  abstracto,  y  concibiéndose 
nna  verdad  general  independientemente  de  toda  aplicación 
particular,  la  idea  de  la  propiedad  intelectual  aparece  purifi- 
cada, y  resulta,  como  se  ha  repetido  tantas  veces,  la  más  pura, 
la  mejor  caracterizada  y  también  la  más  incontestable  de  to- 
das. Tenia  pues  innegable  razón  el  Sr.  Caravantes,  cuando 
dijo:  Si  alguno  debe  tener  un  derecho  sobre  lo  que  es  suyo,* 
¿no  debe  reconocerse  al  escritor  que  lo  ha  creado  por  medio  de 
la  potencia  de  su  genio,  trabajo  el  más  elevado  que  existe  y  que 
más  aproxima  al  hombre  á  la  creación  absoluta  de  las  cosas 
que  está  reservada  á  Dios?  Así,  pues,  la  propiedad  intelectual, 
que  se  halla  tan  controvertida,  debe  ser  reconocida  como  el 
tipo  más  completo  de  la  propiedad  por  todo  entendimiento 
que  sepa  remontarse  á  la  concepción  de  una  verdad  filosó- 
fica y  abstracta. 

n 

La  propiedad  intelectual  se  ha  combatido  también  por  la 
carencia  del  derecho  de  usar  y  abusar  que  caracteriza  la  pro- 
piedad común,  y  por  la  limitación  que  en  su  disfrute  estable- 
cen todas  las  legislaciones  positivas.  En  la  sesión  de  la  Cá- 
mara de  los  Pares  de  25  de  Mayo  de  1839,  combatió  aquella 
idea  el  jurisconsulto  francés  Mr.  Portalis,  en  los  siguientes 
términos:  «En  mi  juicio,  dijo,  hánse  preocupado  demasiado 
de  lo  pasado  y  de  las  nociones  comunes  del  derecho,  y  no  lo 
suficiente  del  estado  actual  de  la  sociedad  y  de  la  influencia 
necesaria  que  las  circunstancias  políticas  y  sociales  en  que 
nos  hallamos  deben  ejercer  en  la  legislación.  Por  otra  parte, 
si  la  propiedad  consiste  en  el  derecho  de  gozar  y  de  disponer 
de  las  cosas  del  modo  más  absoluto,  es  con  tal  que  no  se  haga 
de  ellas  un  uso  prohibido  por  las  leyes.  El  derecho  de  propie- 
dad puede  hallarse  más  ó  menos  limitado  en  sus  efectos  sin 
cambiar  de  naturaleza.  La  necesidad  de  poner  condiciones  al 
goce,  no  lleva  consigcf  la  de  desaaturalizar  el  título  que  dá  de- 
recho á  este  goce.  Se  puede  estar  por  tiempo  determinado  gra- 
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bado  con  un  usufructo  ó  con  un  derecho  de  servidumbre  y 
no  por  eso  dejar  de  ser  propietario.  Nada  impide,  pues,  que  el 
autor  que  posee  un  derecho  exclusivo  en  sus  obras  por  toda 
su  vida  y  su  heredero  que  goza  de  este  derecho  por  cierto 
tiempo  después  de  la  muerte  de  aquel,  lo  posean  á  título  de 
propiedad.» 

Destruido  así  el  argumento,  todavía  Mr.  Renouard  en  su 
célebre  Tratado  de  los  derechos  de  los  autores^  trató  de  probar 
que  éste  no  podia  constituir  una  propiedad  legitima,  y  dijo  á 
este  propósito,  que  el  derecho  de  propiedad  no  podia  ejercerse 
sino  sobre  cosas  que  son  apropiables.  Respecto  de  las  que  no 
lo  son,  no  hay  necesidad,  ni  utilidad,  ni  justicia  en  que  sean 
objeto  de  propiedad.  No  hay  necesidad,  puesto  que  el  interés 
privado  no  necesita  velar  por  su  custodia  y  su  conservación; 
no  hay  utilidad,  porque  su  valor  en  nada  se  disminuye  porque 
todos  se  aprovechen  de  ellas  y  las  exploten;  hay  injusticia 
porque  cada  hombre  tiene  derecho  sobre  lo  que  puede  apro- 
piarse sin  perjudicar  ningún  derecho  adquirido  por  otro;  y  si 
un  objeto  es  tal  que  cada  uno  puede  tener  su  goce  pleno  y 
completo,  sin  impedir  á  ninguna  otra  persona  que  goce  de  él 
plena  y  completamente,  hacer  este  derecho  propio  dé  uno  solo, 
es  una  usurpación  intolerable.  El  aire,  el  fuego  son  riquezas 
universales.  Hay  infinidad  de  esta  clase  de  bienes  que  son 
patrimonio  del  género  humano,  y  que  la  liberalidad  de  la  Pro- 
videncia ha  dado  generosamente  á  cada  uno  de  sus  miembros. 
Partiendade  esta  base,  sostiene  Mr.  Renouard,  que  el  objeto 
sobre  que  se  ejerce  la  pretendida  propiedad  intelectual  no  es 
una  cosa  apropiable.  ¿Qué  son,  dice,  las  producciones,  los  tra- 
bajos de  la  inteligencia?  Una  novedad  de  combiníwíiones  en 
los  resultados  del  pensamiento.  Pues  bien,  ¿cómo  dudar  que 
por  su  esencia  el  pensamiento  esquive  toda  apropiación  ex- 
clusiva? Cuando  se  trasmite  á  otros  entendimientos  que  lo 
reciben,  no  cesa.de  pertenecer  al  ingenio  de  que  emana:  es 
como  el  fuego  que  se  comunica  y  se  estiende  sin  disminuir  su 
foco.» 

Esta  respetable  opinión  fué  contesta&a  victoriosamente  por 
el  célebre  escritor  Mr.  Dalloz  en  los   siguientes  términos: 
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«¿Es  esto  exacto?  ¿Hay^  asimilación  posible  entre  las  cosas 
que  no  son  apropiables  por  su  naturaleza,  como  el  fuego  y  el 
agua  y  el  pensamiento  humano?  ¿Qué  es  lo  que  el  autor  en- 
tiende por  pensamiento?  ¿Es  el  pensamiento  nacido  en  el 
entendimiento  del  autor?  Difícil  es,  en  verdad,  concebir  que 
una  persona  no  sea  autor  de  aquello  que  creó,  y  hablando 
como  Mr.  Portalís,  diremos  que  el  autor  no  adquiere,  sino 
que  conserva  la  propiedad  de  sus  pensamientos.  ¿Entiende 
•  Mr.  Renpuard,  por  pensamiento,  ese  fondo  de  la  inteligencia 
común  á  todos  los  hombres,  en  el  cual  los  ingenios  más  emi- 
nentes han  depositado  las  nociones  del  bien,  las  enseñanzas 
de  lo  justo,  las  formas  imperecederas  de  lo  bello?  ¿Pretende 
que  el  autor  sólo  toma  prestado  de  ese  fondo  común,  y  no  es 
esto  lo  que  se  quiere  decir,  calificando  la  obra  del.  escritor  de 
una  novedad  de  combinaciones  en  los  resultados  del  pensa- 
miento, lo  cual  es,  por  lo  demás,  una  definición  bastante 
inexacta  de  la  creación  literaria?  Pero  entonces,  ¿qué  seme- 
janza existe  entre  el  que  intenta  monopolizar  el  agua,  el  aire 
ó  el  fuego  en  provecho  suyo,  y  el  que,  inspirándose  en  las 
ideas  que  han  circulado  por  el  mundo,  en  las  meditaciones  de 
los  filósofos,  en  los  cantos  de  los  poetas,  crea  una  obra  de 
imaginación.  Añadamos  que  este  fondo  común  es  inagotable; 
tal  es  además  el  carácter  del  entendimiento  humano:  hacer 
suyo  lo  que  toma  prestado  del  fondo  común,  imprimiéndole 
su  sello  peculiar. 

:^Pero,  ¿no  deberemos  salir  de  estas  ideas  sobrado  sutiles? 
¿No  deberemos,  dejando  á  un  lado  el  trabajo  interior  del 
escritor,  que  en  realidad  no  se  presta  á  apreciaciones  jurídi- 
cas, estimar  el  resultado  de  este  trabajo  y  preguntar  si  el 
Poliuto  era  propiedad  de  Corneille  y  el  Moisés  lo  era  de  Mi- 
guel Ángel?  Porque  llegue  un  instante  en  que  se  materializa 
el  producto  de  la  inteligencia,  ¿es  sostenible  que  el  autor  no 
pueda  apropiarse  el  producto  de  la  suya?  A  esto  se  contesta, 
que  debe  distinguirse,  por  ejemplo,  entre  los  versos  de  una 
tragedia  que  todo  el  mundo  puede  apropiarse,  y  el  libro  que 
la  contiene,  que  es  cosa  venal.  Pero  est«.  distinción  no  es  muy 
perceptible,  porque  una  tragedia  se  halla  accidentalmente  en 
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un  impreso,  el  cual,  por  su  naturaleza  pasa  de  mano  en  mano; 
y  aunque  es  cierto  que  todo  el  mundo  puede  aprenderse  de 
memoria  los  versos  de  Corneille,  y  admirarlos  é  inspirarse  en 
ellos,  de  esto  á  adquirir  su  propiedad  y  ¿  disponer  de  ellos 
como  de  una  cosa  que  le  pertenece,  &  enajenarlos,  &  vender- 
los, hay  un  abismo. 

i>La  propiedad  literaria  es  ciertamente  la  más  fácil  de  reco- 
nocer de  todas  las  propiedades.  Ninguna  otra  lleva  tan  bien 
impresa  la  personalidad  de  su  autor.  Pídase  un  relato  en  prosa, 
una  sola  página  sobre  un  asunto  conocido  á  un  millón  de  per- 
sonas, y  no  es  aventurado  avanzar  que  no  se  encontrarán  dos 
que  lo  expresen  en  iguales  términos.  Mayares  serán  las  dife- 
rencias si  se  trata  de  la  invención  de  un  argumento  6  de  una 
obra  científica  de  ciencias  especulativas,  y  sobre  todo  de  poesía. 
Negar  la  propiedad  literaria,  es  negar  el  movimiento,  el  pen- 
samiento, la  luz.  No  hay  duda  que  esta  propiedad  se  compone 
de  ideas  que  fluctúan  en  el  torbellino  de  las  edades  pasadas,  ese 
fondo  común  al  cual  van  á  instruirse  y  á  inspirarse  las  inteli- 
gencias. Pero  la  elección  de  esas  ideas,  su  combinación,  es  á  ve- 
veces  tan  nueva  y  tan  notable  que  nadie  parece  haberlas  cono- 
cido hasta  entonces;  ese  trabajo  prolongado,  paciente,  que  rear 
liza  el  hombre  con  tanta  dificultad,  ya  removiendo  el  polvo  de 
siglos  remotos,  ya  sondeando  las  profundidades  del  porvenir, 
ya  espaciando  su  pensamiento  por  las  infinitas  vías  de  la  ima- 
ginación, ó  fijándolo  sin  tregua  en  el  cuadro  tan  conmovedor  de 
las  sociedades;  este  trabajo,  en  fin,  que  tanto  acrecienta  la  glo- 
ria del  país,  en  el  cual  un  escritor  ha  gastado  su  vida,  y  á  veces 
absorbido  su  fortuna,  ¿ha  de  ser  patrimoniq  de  todo  el  mun- 
do, de  manera  que  pierdan  sü  autoí  y  sus  hijos  sus  opimos  fru- 
tos? La  conciencia  y  la  razón  contestan  á  la  vez  á  semejante 
pregunta.» 

Esta  conocida  controversia  tuvo  eco  en  el  Senado  español 
cuando  se  discutió  la  ley  de  10  de  Junio  de  1847,  pues  sos- 
teniendo el  Sr.  Ondovilla  que  la  propiedad  intelectual  debía 
ser  perpetua  en  su  duración,  le  contestó  el  Sr.  García  Goyena 
en  la  sesión  de  10  de  Marzo,  que  á  la  propiedad  literaria  se  la 
miraba  como  una  cosa  dimanada  del  descubrimiento  de  la 
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imprenta  cuyo  verdadero  creador  fué  el  Rey  Carlos  III.  Que 
aqnefla  propiedad  era  una  ficción,  una  creación  del  legislador 
fondada  en  motivos  de  justicia  respecto  del  autor  y  en  moti- 
vos de  conveniencia  respecte  del  público,  y  que  el  pensamien- 
to una  Tez  endtido  no  podia  permanecer  en  la  propiedad  ex- 
clusiva ni  sustraerse  del  dominio  público. 

La  primera  parte  de  esta  afirmación  fue  contestada  por  el 
coode  de  Walewski,  Ministro  de  Estado  de  la  vecina  Francia 
j  Presidente  de  la  Comisión  de  la  propiedad  literaria  y  artís- 
tica instituida  por  Decreto  de  28  de  Diciembre  de  1854,  con 
las  siguientes  palabras:  «Háse  dicho  que  liabia  nacido  con  la 
imprenta  el  derecto  del  escritor  al  valor  mercantil  de  las  pro- 
ducciones de  su  pensamiento.  Más  en  lugar  de  decir:  el  dere- 
dio,  bnbiera  sido  tal  vez  más  exacto  decir:  el  ejercicio  del 
derecho.  La  imprenta,  en  efecto,  ha  dado  al  autor  el  medio  de 
difundir  su  obra  y  de  hacer  uso,  de  esta  suerte,  de  la  propie- 
dad, materializándola;  pero  antes  de  esto,  uq  por  ser  inmate- 
ndtodavia  esta  propiedad  existia  menos,  siendo  de  derecho 
natural.  Si  la  imprenta  hubiera  existido  en  los  tiempos  pri- 
imtivos,  jamás  se  hubiera  negado  la  propiedad  literaria.  No 
era,  pues,  el  derecho  lo  que  faltaba  entonces,  sino  el  medio  de 
ejercer  el  más  respetable  de  los  derechos.  Si  la  ocupación  es 
d  principio  de  la  propiedad  inmueble,  el  principio  de  la  pro- 
pedad  literaria  es  la  creación.  Cuando  Homero  recorría  las 
poblaciones  de  la  Grecia  cantando  sus  sublimes  versos,  reci- 
te en  cambio  la  hospitalidad:  éste  fue  el  primer  derecho  de 
autor  que  se  pagó  al  poeta  más  graiíde  del  mundo:  éste  fué  el 
primer  caso  en  que  se  ejercitó  un  derecho  anterior,  que  no  de- 
jaba de  existir,  por  no  ser  todavia  reconocido  ni  practicado. 
También  consagró  Homero  la  propiedad  literaria  por  medio  de 
la  tradición,  confiando  sus  versos  á  la  memoria  de  los  rap- 
sodas. 

A  la  memoria  sucedió  la  escritura,  llegando  á  ser  el  instru- 
mento más  poderoso  y  más  i\til  de  publicidad.  Posteriormente 
los  teatros  de  Atenas  y  de  Roma  ofrecian  su  foro  á  las  obras 
niaestras  de  los  grandes  poetas  dramáticos,  desde  Esquilo 
hasta  Terencio,  pagando  á  unos  su  gloria  con  coronas,  y  ofre- 
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ciendo  &  otros  millares  de  sextercios.  En  514,  Livio  Andró- 
mico  hacia  representar  el  primer  drama  latino  ante  espectado- 
res habituados  &  los  más  bárbaros  espectáculos,  y  el  pueblo 
romano,  encantado  con  este  placer  nuevo,  levantaba  una  es- 
tatua al  poeta  en  \dda  suya.  Pero  después  Planto  componía 
sus  obras  encantadoras  y  las  vendia  á  los  ediles  para  lae  so- 
lemnidades públicas.  Los  escritores  se  aprovechaban  ya  en- 
tonces del  producto  de  su  trabajo,  y  esperando  que  se  recono- 
ciera y  sancionara  el  dominio  de  sus  obras,  defendían,  como 
Virgilio,  contra  los  plagiaros,  la  propiedad  de  su  gloria. 

Plinio  el  joven  habla  de  los  bibliópolos  y  se  felicita  del 
despacho  que  obtenían  sus  libros.  Quintiliano  inserta  á  la  ca- 
beza de  sus  Instituciones  oratorias  una  carta  al  bibliópolo 
Tryphon  en  que  al  remitirle  una  obra  le  dice,  que  depende  de 
su  diligencia  que  llegue  á  manos  del  público  con  la  mayor 
corrección  posible.  En  los  Epigramas  de  Marcial  se  encuentran 
frecuentes  alusiones  respecto  de  la  venta  de  sus  obras  y  del 
comercio  que  de  ellas  hacían  los  libreros  ó  copistas,  haciéndo- 
nos conocer  que  las  vendia  él  misino.  Horacio  se  desdeñaba 
de  este  comercio,  pero  entregaba  su  musa  á  Mecenas.  En  el 
tercer  epigrama  del  primer  libro,  Marcial  dice  en  dónde  se 
venden  sus  obras.  En  otros  epigramas  habla  del  mismo  Try- 
phon á  quien  hemos  visto  que  escribía  Quintiliano.  «Preten- 
des, Quinto,  que  te  regale  mis  escritos.  No  tengo  ningún 
ejemplar;  pero  los  tiene  Tryphon. — ¿Yo  dar  dinero  por  esas 
vagatelas?  ¿Yo  comprar  tus  versos  mientras  tenga  el  juicio 
sano?  ¡No  cometeré  esa  locural»  (Lib.  iv.  Epístola  72.)  Estos 
ejemplos  demuestran,  que  si  bien  en  la  antigüedad  las  leyes 
no  reconocieron  á  los  autores  un  derecho  exclusivo  de  copia, 
tampoco  les  negaban  el  de  vender  sus  obras  y  sacar  producto 
de  su  lectura  ó  de  su  representación  si  eran  dramáticas. 

Acerca  de  que  el  pensamiento  una  vez  emitido  se  hace  pro- 
piedad de  todo  el  mundo,  lo  único  que  puede  probar  es  lo 
imposible  de  apropiarse  las  ideas;  pero  ningún  escritor  ha  po- 
dido soñar  nunca  en  el  monopolio  de  sus  ideas  y  sólo  aspira  á 
la  reproducción  esclusiva  de  su  manuscrito,  lo  cual  es  bien 
diferente.   Bossuet  escribió  la  Historia  Universal  y  no  fué 
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obstáculo  para  que  César  Cantu  hiciera  otro  tanto.  Hacine  es- 
-cribió  su  Fedra  pero  no  pudo  impedir  que  Pradron  tratase  el 
mismo  asunto.  El  P.  Mariana  escribió  la  Historia  de  España 
pero  no  ha  sido  obstáculo  para  que  Jiafuente  escribiese  otra 
con  el  mismo  título,  aprovechándose  de  las  ideas  y  datos  de 
los  historiadoras  precedentes.  Por  consecuencia,  las  ideas,  los 
raciocinios,  las  opiniones,  se  difunden  como  el  agua  del  Océa- 
no ó  el  aire  en  el  espacio;  pero  lo  que  no  es  permisible  es  re- 
imprimir el  texto  de  los  libros,  porque  esto  constituiría  un 
delito  tan  evidente  como  el  cojer  los  frutos  del  campo  ageno 
<3  cualquiera  otra  propiedad  que  no  nos  pertenece. 

III. 

El  movimiento  de  la  opinión  pública  en  favor  de  la  perpe-' 
tuidad  de  la  propiedad  intelectual,  cuenta  de  existencia  casi 
lo  que  va  de  siglo.  Napoleón  I,  al  publicar  el  Decreto  de 
6  de  Febrero  de  1810,  decidió  la  cuestión  de  la  i)crpetuidad 
de  la  propiedad  literaria.  Inglaterra,  al  discutirse  la  ley  de 
1.°  de  Julio  de  1842,  vio  defendido  el  principio  de  la  perpetui- 
dad por  el  célebre  Abogado  M,  Talfourt,  autor  aplaudido  de 
la  tragedia  lo^  pero  prevalecieron  los  razonamientos  y  la  opi- 
nión de  Macaulay,  partidario  de  las  restricciones  en  esta  ma- 
teria. Maeaulay,  adversario  de  la  perpetuidad,  ha  dicho  que  si 
este  principio  se  adoptase,  aprovecharia  raramente  á  los  auto- 
res, y  serian  los  libreros  los  que  se  enriqueciesen.  «La  per- 
petuidad no  impidió  á  la  hija  de  Milton  la  mendicidad,  por- 
que la  perpetuidad  no  impidió  á  éste  vender  su  derecho  á  vil 
precio  al  librero  Thonysson.i»  El  argumento  tiene  fácil  contes- 
tación, porque  la  asimilación  de  la  propiedad  intelectual  á  la 
común,  no  tiene  por  objeto  crear  una  fortuna  á  los  hijos,  sino 
conceder  al  autor  un  derecho  perfecto  sobre  su  creación  ;  y  el 
legislador  puede  conceder  sus  beneficios  á  los  autores  y  á  sus 
^sausa^habientes,  como  lo  ha  consignado  España  en  su  último 
Tratado  con  la  Francia.  Cuando  Milton  vendió  su  Paraiso  per- 
dido, era  muy  diferente  la  consideración  que  tenian  los  auto- 
res de  obras  literarias  á  la  que  tienen  en  la  actualidad,  y  era 
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hasta  muy  distinto  el  concepto  del  derecho.  Mr.  de  Lamar- 
tine apoyó  en  1841  la  plena  propiedad  de  los  autores  con  el  si- 
guiente razonamiento:  «Hay  hombres  que  trabajan  con  la. 
mano  y  hombres  que  trabajan  con  el  entendimiento,  dice:  los 
resultados  de  este  trabajo  son  diferentes;  mas  el  título  de  tror- 

bajador  es  idéntico Los  resultados  del  trabajo  material, 

más  incontestables  y  más  palpables,  han  sido  los  primeros 
que  lian  fijado  el  pensamiento  del  legislador.  Ha  dicho,  pues, 
al  labrador  que  habia  roturado  el  campo :  este  campo  será  tuyo, 
y  después  de  tu  muerte,  de  tus  hijos.  La  recompensa  de  tu  tra- 
bajo te  seguirá  en  todas  las  generaciones  que  te  continúen. 
Así  se  ha  establecido  la  propiedad  territorial,  base  de  la  fa- 
milia, y  por  la  familia,  fundamento  de  toda  sociedad  perma- 
nente. Conforme  se  ha  ido  perfeccionando  el  estado  social,  ha 
reconocido  otras  clases  de  propiedad,  y  se  han  identificado  de 
tal  suerte  una  en  otra  la  sociedad  y  la  propiedad,  que  recor- 
riendo el  globo,  reconoce  el  filósofo  en  señales  inequívocas,  que 
'  la  ausencia,  la  imperfección  ó  la  decadencia  de  la  propiedad 
de  un  pueblo,  son  por  do  quiera  la  medida  exacta  de  la  ausen- 
cia, de  la  imperfección  y  de  la  decadencia  de  la  sociedad. 

Pero  las  ideas  del  legislador  moderno  se  han  ampliado;  no 
se  ha  limitado  ya  á  ver  tan  solo  el  trabajo  en  los  frutos  ma- 
teriales de  la  tierra,  sino  que  lo  ka  reconocido  en  todo  lo  que 
revelaba  trabajo  y  eonstituia  un  objeto  de  cambio  ó  de  influen- 
cia para  el  Estado;  de  esta  suerte  se  ha  desarrollado  graduaU- 
mente  la  propiedad  mueble.  En  virtud  de  una  inducción  na- 
tural y  exacta,  debía  llegar  el  dia  en  que  se  reconociera 
ser  la  obra  de  la  inteligencia  un  trabajo  útil,  y  los  frutos 
de  este  trabajo  una  propiedad.  Este  fenómeno  de  la  im- 
prenta, que  hace  el  pensamiento  palpable  como  el  carácter 
que  lo  graba,  y  mercantil  como  el  ejemplar  en  que  sé 
vende,  debia  reclamar  tarde  ó  temprano  una  legislación 
para  consignar  y  distribuir  moral  y  equitativamente  su» 
productos.  El  legislador  no  toca  á  la  idea  que  jamás  cae 
en  el  dominio  inferior  de  una  ley  pecuniaria;  solo  toca  al 
libro  que  llega  á  ser  para  la  impresión  objeto  mercantil.  Lít 
idea  viene  de  Dios  á  los  hombres,  y  vuelve  á  Dios,  dejando 
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un  siirco  luminoso  en  la  frente  del  genio  y  en  el  nombre  de 
sns  hijos;  el  libro  entra  en  la  circulación  mercantil,  llegando 
á  ser  nn  valor  productivo  de  capitales  y  de  rentas,  como  cual- 
quier otro  valor,  y  susceptible  bajo  e#e  título  de  ser  consti- 
tuido en  propiedad.  ¿Es  justo,  es  útil,  es  posible  consagrar  en 
manos  de  los  escritores  y  de  su  familia  la  propiedad  de  sus 
obras?....  Estas  preguntas,  ¿no  han  sido  contestadas  ant^erior- 
mente? 

¿Qué  es  la  justicia  sino  la  proporción  entre  la  causa  y  el 
efecto,  entre  el  trabajo  y  la  retribución?  Un  hombre  gasta 
sus  fuerzas  en  fecundizar  un  campo  ó  en  ejercer  una  indus- 
tria lucrativa,  y  se  le  asegura  su  posesión  para  siempre,  y 
después  de  su  muerte,  á  los  que  designa  la  sangre  ó  el  testa- 
mento. Otro  hombre  gasta  su  vida  entera  en  el  olvido  de 
sí  mismo  y  de  su  familia,  para  enriquecer  después  de  su  muer- 
te &  la  humanidad  con  una  obra  maestra  ó  con  una  de  esas 
ideas  que  trasforman  el  mundo.  Su  obra  maestra  ha  nacido; 
BU  idea  se  ha  manifestado;  el  mundo  intelectual  se  apodera 
de  ella;  la  industria  y  el  comlrcio  la  explotan;  llega  á  ser  una 
riqueza;  produce  millones  al  trabajo  y  á  la  circulación;  se 
exporta  como  un  producto  natural  del  suelo;  ¿y  habia  de  te- 
ner todo  el  mundo  derecho  á  ella,  excepto  el  que  la  ha  crea- 
do, y  la  viuda  y  los  hijos  de  este  hombre,  que  mendigarian  en 
la  indigencia  al  lado  de  la  riqueza  pública  y  de  las  fortunas 
privadas,  creadas  po#el  trabajo  ingrato  de  su  padre?  Esto  no 
puede  sostenerse. 

¿Es  esto  útil?  Bastaría  responder  que  es  justo,  porque  la 
primera  utilidad  para  una  sociedades  la  justicia.  Pero  los  que 
preguntan  si  es  útil  remunerar  el  trabajo  de  la  inteligencia 
en  lo  futuro,  ¿se  han  elevado  nunca  por  medio  del  pensamieñ- 
fo  hasta  su  naturaleza  y  hasta  los  resultados  de  este  tral(pjo? 
¿Hasta  su  naturaleza?  Entonces  hubieran  visto  qué  es  el  tra- 
bajo, obrando  sin  capitales,  creando  sin  dispendios,  produ- 
ciendo sin  otra  asistencia  que  la  del  genio  ó  la  de  la  voluntad. 
¿Hasta  sus  resultados?  Entonces  habrían  visto  cuál  es  la 
clase  de  trabajo  que  más  influye  en  los  destinos  del  género 
Ikumanb;  puesto  que  es  el  que  opera  sobre  el  pensamiento 
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inisino  de  la  liumanidad  y  que  la  gobierna.  La  obra  que 
crea,  que  instruye,  que  trasforma  el' mundo,  ¿habría  de  ser  \\n€L 
obra  indiferente  á  la  sociedad?  Por  último,  ¿'es  estp  i>08Íble? 
Esta  riqueza  eventual^  fugitiva  que  resulta  de  la  propagar- 
cion  material  de  la  idea,  por  medio  de  la  impresión  y  del  li- 
bro, ¿es  por  su  naturaleza  tangible,  y  puede  fijarse  y  regu- 
larse en  forma  de  propiedad?  A  esta  cuestión  ha  respondido 
ya  por  nosotros  el  hecho:  «Esta  propiedad  existe,  se  vende, 
se  compra,  se  defiende  como  todas  las  demás.» 

Las  comisiones  oficiales  establecidas  en  Francia  en  1825  y 
la  de  1836  «n  sus  informes,  han  declarado  que  en  principio 
eran  favorables  á  la  perpetuidad  de  la  propiedad,  y  que  no 
retrocedian  sino  ante  las  dificultades  que  resultarian  de  su 
aplicación.  Y  á  estas  autoridades  pueden  también  agregarse 
los  nombres  gloriosos  de  Portaüs,  Dalloz,  Hericourt,  Diderot, 
Lingnet,  Lamartine,  Voltaire,  Seguicr,  Móntalambert,  Se- 
gur, Laboulaye,  Lakanal,  Blanc,  Michelet,  Karr,  Say,  Passy, 
Modeste,  Paillotet,  Simón,  Comettant,  Garnier,  Thomas,  Jo- 
bar,  Huard,  Guay,  Desnoyers,  Villanam,  Balzac,  Aune,  Mar 
turse,  Hetzel,  Tuilliez,  Huguet,  Demolombe,  Salvandy  y 
otros  muchos.  El  célebre  Mr.  Wolowsky  ha  dicho:  «La  dife- 
rencia entre  la  propiedad  común  y  lá  propiedad  literaria,  es  la 
misma  que  la  que  existe  entre  la  aplicación  libre  de  las  facul- 
tades humanas  respecto  de  lo  que  Dios  ha  destinado  á  en- 
trar en  el  dominio  individual,  y  lo  qu^Dios  ha  destinado  á 
entrar  en  el  dominio  de  todos;  entre  lo  que  es  limitado  y  lo 
que  se  multiplica  liberalmente  hasta  lo  infinito,  sin  conocer 
otros  límites  que  los  del  espíritu.  Las  ideas  emanan  de  Dios,  y 
son  destinadas  á  toda  la  humanidad;  y  el  autor,  el  que  produ- 
ce las  obras  de  la  inteligencia,  gracias  al  cual  se  multiplica- 
rár^os  ejemplares  por  medio  de  su  reproducción,  este  autor 
es  como  el  representante  de  la  divinidad,  pues  renueva  diaria- 
mente el  milagro  de  la  multiplicación  de  los  panes.» 

Una  carta  de  Luis  Napoleón  dirigida  á  M.  Jobard,  director 
del  Museo  de  la  Industria  helga^  con  fecha  4  de  Diciembre 
de  1843  contenia  el  siguiente  pasaje:  íYo  creo  que  la  obra 
intelectual  es  una  propiedad  como  un  campo,  como  una  casa, 
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que  debe  gozar  de  los  mismos  derechos,  y  que  no  puede  ser 
enajenada  sino  por  causa  de^tilidad  pública,  d  En  Inglaterra 
y  ante  los  tribunales,  se  ha  vuelto  á  reproducir  la  cuestión  de 
perpetuidad  de  dicha  propiedad  con  motivo  de  la  reimpresión 
fTBXiáuleutB,  áe  Lds  Estaciones  de  Thompson,  pero  la  juris- 
prudencia no  se  ha  atrevido  &  adoptar  dicho  principio.  Diaz 
Ferreira  al  jymentar  el  art.  576  del  Código  civil  portugués, 
dice  lo  siguiente:  «La  propiedad  literaria  debería  tener  la 
miflma  duración  y  ser  trasmisible  de  generación  en  generación 
como  la  propiedad  material.  La  propiedad  no  cambia  de  na- 
turaleza por  ser  distinta  la  materia  y  el  origen  dé  los  produc- 
tos á  que  se  aplica.  Cbn  razón  dice  un  escritor  distinguido. 
«La  propiedad  más  noble  de  todas,  es  la  menos  protegida.  El 
más  ignorante  artista  puede  tmsmitir  de  generación  en  ge- 
neración el  producto  de  su  trabajo  más  fácil  y  vulgar,  y  el 
mayor  sabio  del  mundo  y  sus  descendientes,  ¿no  gozarán  ex- 
clusivamente de  los  frutos  de  su  inteligencia,  sino  por  un  bre- 
ve plazo?  Si  el  sentimiento  de  la  propiedad  es  un  estímulo  del 
trabajo,  y  si  el  derecho  hereditario  conserva  este  sentimiento, 
calcúlese  el  estímulo  que  falta  á  la  inteligencia,  por  no  decla- 
rarse perpetua  la  propiedad  de  sus  productos.^  Es  exacta  esta 
doctrina  y  aceptable  prácticamente  bajo  todos  aspectos.  La 
propiedad  literaria  que,  como  tantos  otros  derechos,  comenzó 
á  aparecer  bajo  forma  de  privilegio  con  grandes  restricciones, 
ha  de  acabar  su  progresión  histórica  y  racional  estableciéndo- 
se con  las  mismas  condiciones  jurídicas  que  la  propiedad  'ma- 
terial. Mr.  Laboulaye,  estrañando  que  la  ley  no  haya  recono- 
cido la  perpetuidad  de  la  propiedad  intelectual,  dice  que  reco- 
nocer la  propiedad  literaria  plena  y  enteramente,  es  justo  y 
equitativo;  es  á  la  vez  recompensar  el  trabajo  y  dar  al  escritor 
el  lugar  que  le  corresponde  en  el  Estado;  es  hacer  de  él  un 
ciudadano  en  vez  de  un  paria;  y  es  estimular  á  todo  el  que  tiene 
una  pluma  en  la  mano  para  que  sirva  á  su  país  con  todas  las 
fuerzas  de  su  inteligencia,  encargar  al  país  del  cuidado  de  re- 
compensarlo. Esta  recompensa  es  el  óbolo  que  paga  cada  lec- 
tor, recompensa  verdaderamente  honrosa,  suscricion  perpetua 
á  doade  cada  admirador  lleva  voluntariamente  su  ofrenda. 
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Ahora  bien,  prognutamos  con  Caravantes:  si  un  libro  puede 
ser  en  España  una  propiedad  duftinte  un  siglo,  ¿por  qué  no  lo 
ha  de  ser  perpetuamente?  Reclínese  al  negar  esta  perpetuidad, 
como  lo  hace  M.  Pouillet  en  su  reciente  obra,  á  razones  de 
utilidad  pública,  oponiéndose  á  ella  en  nombre  del  interés  ge- 
neral. ¿Pero  es  esto  exacto?  Si  se  viera  actualmente  á  los  he- 
rederos de  Cervantes,  de  Calderón  ó  de  Lope  de  Vega  gozar 
de  la  fortuna  conquistada  por  el  talento  de  sus  antepasados, 
este  gran  espectáculo,  que  seria  un  poderoso  estímulo  para  las 
letras  serviría  vivamente  al  interés  público.  Seria  un  homena- 
je" que  se  tributaria  á  esos  genios  benéficos  que  forman  las 
generaciones,  genios  mucho  más  útiles  á  la  humanidad  que 
los  conquistadores,  y  cuya  noble  influencia  dura  todavía,  cuan- 
do aquellos  que  han  ensangrentado  ó  atormentado  el  mundo, 
son  há  largo  tiempo  justamente  ohádados.  Cuando  Corneille 
escribía  el  Cid,  tomándolo  &  jSuillen  de  Castro,  había  tal  vez 
á  su  lado  aígun  labrador  que  trabajaba  la  tierra.  Este  trabajo 
del  labrador  no  era  ni  más  rudo  ni  más  noble  que  el^del  gran 
poeta:  los  nietos  de  este  labrador  gozarán  en  el  día  del  traba- 
jo de  su  abuelo,  ¿por  qué  los  nietos  de  Corneille  han  de  ha- 
ber quedado  desheredados?  Nosotros,  después  del  tributo  que 
la  Comisión  parlamentaria  del  Congre'so  rindió  al  principio  en  . 
el  preámbulo  del  dictamen  de  4  de  Enero  de  1877,  y  del 
acuerdo  tomado  sobre  este  mismo  punto  por  el  Congreso  li- 
terario internacional  de  París  de  1878,  no  tenemos  más  que 
motivos  de  perseverar  en  nuestras  íntimas  convicciones. 

IV. 

De  todas  las  obras  humanas,  ninguna  guarda  más  relacio- 
nes con  su  autor  que  las  obras  del  ingenio.  Emanación  de  su 
ser,  da  al  libro  la  viveza  ó  la  gracia  de  su  imaginación,  la  de- 
licadeza de  su  sensibilidad,  la  firmeza  de  su  juicio,  el  giro  de 
su  ingenio.  Por  eso  Buffon  ha  podido  decir,  que  el  estilo  es  el 
hombre,  y  afirmar  Pascal,  que  la  infeligencia  es  toda  la  no- 
bleza de  nuestra  naturaleza.  Para  crear  una  obra  duradera  es 
necesario  recogerse  en  difíciles  estudios,  acudir  á  los  grandes 
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maestros,  acostnmbrarse  á  los  enérgicos  pensamientos  y  &  los 
sentimientos  nobles,  así  coma  saber  expresarlos  dignamente. 
Tienen  razón  los  que  afirman  que  á  los  libros  debemos  cuanto 
fiomos,  y  el  hombre  adquiere  en  ellos  mil  conocimientos  qne  son 
el  adorno  de  su  ingenio,  que  le  enseñíHi  á  pensar  y  á  purificar 
su  juicio,  á  fortalecer  su  razón  y  á  conocerse  á  sí  mismo,  que 
es  el  supremo  estudio.  Los  estudios  profundos*  de  Pascal,  el 
descubrimiento  de  las  leyes  de  la  naturaleza  hechas  por  Netw- 
ton,  Papin  y  Watt,  que  han  dado  á  la  industria  un  manantial 
infinito  de  riquezas,  deben  ser  mejor  recompensados  que  el 
trabajo  de  cualquier  fabricante;  y  el  legislador  que  desee  pro- 
teger las  ciencias,  .no  debe  consentir  que  los  hombres  que  han 
dedicado  á  su  investigación  toda  su  vida,  obtengan  una  recom- 
pensa menor  que  un  artesano*ó  un  industrial. 

El  fundamento  de  la  propiedad  intelectual  es  en  su  esencia 
el  mismo  que  el  de  la  propiedad  mueble  é  inmueble,  y  las 
consecuencias  deben  ser  idénticas.  El  autor  crea,  por  medio 
de  la  inspiración,  una  cosa  nueva  y  real  que  no  existia  antes, 
y  esta  creación  es  más  evidente  y  útil  que  todas  las  del  traba- 
jo del  hombre.  Hay  que  respetar  el  trabajo,  lo  mismo  en  el 
labrador  que  cultiva  un  campo,  que  en  el  autor  que  produce 
una  obra  intelectual;  pero  no  basta  para  ello  la  investigación 
y  la  concepción  de  las  ideas,  sino  que  es  preciso  revestirlas  de 
una  forma  personal,  que  es  lo  que  constituye  la  creación  del 
trabajo  del  escritor,  el  texto  de  su  obra.  Dando  una  forma  y 
uufi  vida  nuevas  á  las  ideas  que  se  apropió,  constituye  una 
creación  de  su  cerebro,  y  con  ella  xm  derecho  revestido  de  los 
caracteres  más  respetables. 

,E1  temor  pueril  de  que  los  libros  lleguen  á  hacerse  raros,  ^ 
y  de  que  el  heredero  ó  el  cesionario  de  un  hombre  de  genio 
pueda  hacer  que  desaparezcan  sus  obras,  ó  por  lo  menos 
negarse  á  conservarlas  en  estado  de  publicación  hizo  ya  con- 
signar á  Mr.  Lamartine  en  su  informe  de  13  de  Mayo  de  1841, 
que  no  se  habia  presentado  una  sola  vez  en  lo  pasado:  y  la 
legislación  no  debe  apoyarse  en  la  hipótesis.  La  hipótesis  de 
una  obra  necesaria  para  el  mundo,  útil,  moral,  pitblicada  du- 
rante largos  años,  y  que  se  extingue  para  siempre,  ha  parecí- 
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do  tan  quimérica  á  la  Comisión,  que  no  ha  creido  deber  men- 
cionarla en  la  ley.  Mientras  se  conserva  la  herencia  sin  temer 
que  los  hijos  dejen. inculto  el  campo  que  su  padre  les  ha  tras- 
mitido, ó  que  destruyan  la  casa  que  edificó,  será  siempre  una 
gran  inconsecuencia  despojar  &  los  hijos  del  escritor  por  el  te- 
mor de  que  derruyan  la  obra  que  su  padre  dio  á  luz  en  gloria 
de  su  nombre  y  para  el  bienestar  de  su  vida.  La  expropiación 
por  causa  de  utilidad  pública  disipa  todos  estos  temores,  y  si 
quisiera  avanzarse  más,  podría  imitarse  á  la  ley  inglesa,  que 
autoriza  á  todo  el  mundo  para  que  reclame  la  publicación  de 
un  libro  útil,  cuando  el  editor  se  niegue  &  efectuarla.  Mr.  La- 
boulaye  dice,  que  hace  dos  siglos  no  se  ha  presentado  este 
caso  en  Inglaterra.  El  Código  cij'il  portugués  autoriza  la  ex- 
propiación de  cualquiera  obra  dada  á  luz,  cuya  edición  esté 
agotada,  negándose  su  autor  y  sus  herederos  á  reimprimirla. 
La  indivisibilidad  de  las  obras  literarias,  la  dificultad  de 
las  anotaciones  é  ilustraciones  hechas  en  las  obras  de  otro  edi- 
tor, la  consideración  de  que  la  perpetuidad  sólo  aprovecharia 
á  un  .reducido  número  de  escritores  y  artistas,  y  la  afirmación  de 
que  no  continuando  el  heredero  del  escritor  la  obra  de  este  úl- 
timo, el  derecho  de  propiedad  no  representaría  el  trabajo  de 
aquél,  constituyen  observaciones  de  detalle  que  nuestros  lecto- 
res encontrarán  satisfechas  en  cualquiera  de  las  obras  que  se 
han  escrito  sobre  propiedad  intelectual.  La  razón  se  revela  con- 
tra el  projKSsito  de  conceder  plena  propiedad,  respecto  de  la  tier- 
ra que  no  se  ha  creado  ni  descubierto,  que  no  se  ha  cultivado 
ni  hecho  cultivar  por  otro,  y  aquella  que  nos  pertenece  por  el 
mismo  título  que  nuestra  propia  individualidad,  que  es  hasta 
cierto  punto  la  posesión  más  preciosa  de  nuestro  individuo. 
Seria  grandemente  injusto  que  quien  puede  apropiarse  las  co- 
sas que  le  son  extrañas,  no  pudiera,  no  ya  adquirir,  sino  con- 
servar la  propiedad  de  sus  pensamientos,  de  la  manifestación 
exterior  de  las  operaciones  de  su  inteligencia,  de  las  inven- 
ciones de  su  ingenio  y  de  las  combinaciones  que  su  imagina- 
ción ha  dado  á  luz.  Con  razón  ha  dicho  M.  Federico  Thomas, 
en  1864,  hablando  en  nombre  del  Comité  de  literatos  de  Pa- 
jís,  que  cuando  se  haya  sancionado  la  perpetuidad  literaria  y 
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cuando  nuestros  descendientes  la  practiquen  y  gocen  de  sus 
beneficios,  apenas  podrán  creer  que  esta  ley  haya  costado  tan- 
tas luchas  y  encontrado  tantos  obstáculos;  menos  creerán  to- 
davía que  haya  llegado  tan  tarde  y  que  no  haya  sido  contem- 
.  poránea  del  primer  libro  que  salió  de  la  maravillosa  prensa 
de  Guttenberg. 

V. 

Entre  los  partidarios  de  la  perpetuidad  de  la  propiedad  in- 
telectual y  los  que  la  niegan  en  mayor  ó  menor  extensión,  ha 
nacido  Una  opinión  intermedia,  tan  respetable  que,  á  excep- 
ción de  Méjico,  cuenta  con  el  apoyo  de  todas  las  legislaciones 
positivas,  y  .ha  hecho  modificar  sus  primitivas  opiniones 
á  escritores  tan  respetables  como  Fliniaux  y  Pouillet,  que  de- 
fienden que  el  derecho  del  autor  debe  ser  modificado  y  limi- 
tado en  beneficio  de  los  intereses  sociales.  Esta  tesis  fué  plan- 
teada en  el  Congreso  literario  internacional  de  París  en  1878, 
discutida  brillantemente,  y  resuelta  en  contrario  sentido  por 
los  acuerdos  aceptados,  debiendo  consultar  los  que  deseen  ma- 
yor ilustración,  la  obra  publicada  en  1879  por  la  Sociedad  de 
literatos  de  Francia,  donde  encontrarán^l  notable  dictamen 
de  Mr.  Dognéc;  el  discurso  de  Mr.  del  Balzo;  la  ilustrada 
Memoria  de  M.  Torres  Caicedo,  y  los  excelentes  trabajos  de 
Mr.  Marcel  Guay,  Secretario  de  dicho  Congreso,  precedidos 
de  una  discusión  luminosa  entre  los  literatos  de  todos  los  paí- 
ses, que  en  su  gran  mayoría  se  declararon  contrarios  á  que- el 
Estado  coarte  la  propiedad  intelectual,  en  beneficio  general- 
mente de  los  libreros  y  especuladores,  y  en  daño  de  los  here- 
deros del  creador  de  la  obra  literaria  ó  artística. 

Mr.  Fliniaux,  en  el  primer  capítulo  de  su  obra  Legislación 
y  Jurisprudencia  referente  á  la  propiedad  literaria  ó  artística^ 
y  bajo  el  título  de  Sistemas  teóricos^  examina  en  primer  tér- 
mino la  opiniones  de  los  que  defienden  en  absoluto  la  perpe- 
tuidad de  la  propiedad  intelectual;  en  segundo  lugar,  el  siste- 
ma de  los  que  pretenden  que  el  autor  tiene  sobre  la  obra  un 
derecho  exclusivo,  y  que  el  autor  puede  ser  privado  de  ella 
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sin  indemmEacion;  y  en  tercero  y  último  lugar,  trata  del  de« 
recho  limitado  del  autor,  que  á  juicio  del  publicista  citado,  y 
de  otros  que  como  él  piensan,  constituye  un^  sistema  mixto, 
según  el  cual,  si  el  autor  tiene  derechos  sobre  su  obra,  la  so- 
ciedad los  tiene  igualmente,  y  por  consiguiente,  hay  una  di- 
visión que  hacer,  y  que  se  efectúa  limitando  la  duración  de  los 
autores  y  de  sus  sucesores.  Los  defensores  de  este  sistema  tie- 
nen que  comenzar  reconociendo,  que  antes  de  la  publicación 
el  autor  es  dueño  de  su  manuscrito,  y  que  es  libre  de  produ- 
cirlo ó  destruirlo  ¿  su  albedrío.  No  puede  reconocerse  más 
clara  y  explícitamente  el  deixjcho  del  autor  sobre  las  obras  del 
ingenio,  y  la  existencia  de  una  verdadera  propiedad  sobre  su 
creación,  como  la  califica  Mr.  Pouillet.  Pero  se  añade,  que 
cuando  la  obra,  es  decir,  cuando  el  autor  la  ha  d^o  forma  y 
ha  realizado  grandes  sacrificios  para  dar  realidad  á  su  trabajo, 
entonces  la  sociedad  adquiere  los  derechos  que  puede,  en  cier- 
to momento,  hacer  valer;  el  autor  no  se  desprende  de  la  obra 
sino  cuando  la  entrega  á  todos,  y  la  sociedad  no  puede  ampa- 
rarle antes  de  conocerla,  pero  desde  el  momento  que  la  cono- 
ce, puede  invocar  el  interés  que  tal  vez  tenga  á  multiplicarla, 
para  marchar  más  rápidamente  por  el  camino  del  progreso  y 
de  la  civilización.  De  un  lado,  el  autor  no  debe  perder  el  fruto 
de  8n  trabajo  y  la  recompensa  de  sus  sacrificios,  y  es  justo  sea 
recompensado,  permitiéndole  la  trasmisión  de  un  derecho  íjue 
está  en  su  patrimonio  y  puede  aprovechar  como  tenga  por 
conveniente;  pero  de  otro  lado,  la  sociedad  tiene  un  interés 
porque  la  obra  se  perpetúe,  y  se  propone  que  un  sucesor  no 
puede  por  negligencia,  ignorancia  ó  interés  impedir  la  propa- 
gación de  los  conocimientos  útiles  y  trasmitirlos  á  la  poste- 
ridad. 

¡Rara  protección  la  del  Estado  1  Mientras  la  creación  de 
una  obra  literaria  se  reduce  al  autor  y  á  su  manuscrito,  la  so- 
ciedad le  reconoce  el  derecho  á  su  trabajo  y  hasta  la  facultad 
de  destruirlo,  privando  á  las  futuras  generaciones  de  las  in- 
vestigaciones del  talento  del,  autor;  pero  si  este  le  ha  dado 
forma  y  ha  comunicado  á  los  demás  el  producto  de  su  inteli- 
gencia, entonces  no  le  basta  á  la  sociedad  la  publicidad  que 
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el  autor  concede  á  sn  obra  por  interéfl  ó  por  amor  á  la  gloria, 
y  establece  una  limitación  en  el  disfrute  del  derecho  por  razo- 
nes frivolas,  que  ni  se  han  realizado  ni-  se  realizarán  jamás  en 
el  campo  de  la  realidad  y  de  los  hechos.  ¿Hay  ejemplo  alguno 
de  que  publicada  una  obra  y  circulada  ante  el  público  hayan 
impedido  la  circulación  sus  herederos  en  las  ediciones  sucesi- 
vas? No  existe,  porque  el  caso  que  se  supone  constituye  un 
imposible,  y  no  son  los  imposibles  lo  que  debe  preocupar  á 
los.legisladores.  No  negaremos  que  al  atender  principalmente 
al  interés  social,  la  ley  se  inspira  en  un  sentimiento  genero- 
so, preocupándose  demasiado  del  progreso  de  la  humanidad 
por  medio  de  la  propagación  de  las  ideas;  y  no  ha  tenido  en 
cuenta,  según  un  distinguido  escritor,  que  es  imposible  des- 
truir para  siempre  un  libro  impreso,  como  es  imponible,  según 
decia  un  escritor  antiguo,  sepultar  el  sol  debajo  de  la  tierra. 
La  imprenta  ha  hecho  el  libro  indestructible  é  inmortal.  En 
el  período  del  manuscrito,  el  libro  solo  tenia  una  cabeza;  hoy 
tiene  ciento,  mil,  dos  mil,  y  todas  éstas  cabezas  son  como  las 
de  la  hidra,  vuelven  á  nacer  á  medida  que  se  las  corta.  La 
ley  misma  es  impotente  para  destruir  por  completo  un  libro, 
y  estos  inconvenientes  se  salvan  perfectamente  cuando  se  re- 
conoce á  la  propiedad  intelectual  un  carácter  perpetuo,  porque 
entonces  el  Estado  puede  utilizar  el  remedio  de  la  expropia- 
ción fOT  causa  de  utilidad  pública,  cuando  realmente  exista 
en  la  reproducción  de  una  obra  determinada. 

En  otro  orden  de  consideraciones  y  aun  buscando  la  razón 
del  derecho  en  la  ley  de  armonía  que  hace  compatible  el  fin 
individual  con  el  fin  social,  convenimos  con  nuestro  querido 
amigo  el  Sr.  Santamaría  de  Paredes,  en  que  según  la  rajson, 
la  esperiencia  histórica  y  la  opinión  común  de  las  escuelas,  el 
fin  permanente  del  Estado  es  realizar  el  derecho,  lo  cual  su- 
.pone  en  éste  el  reconocimiento  de  la  existencia  de  1«  persona- 
lidad jurídica,  individual  ó  social  que  no  puede  ser  creación 
arbitraria  del  Estado;  la  represión  del  mal  en  las  relaciones, 
de  una  persona  jurídica  con  las  demás;  y  en  la  "facultad  de 
exigir  el  cumplimiento  del  bien  consentido  espresa  ó  tácita- 
mente.- Dada  la  necesidad  que  tienen  los  hombres  que  viven 
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CU  sociedad  de  auxiliarse  entre  sí,  comunicarse  ideas  y  senti- 
mientos, trasmitirse  los  frutos  de  su  trabajo,  y  en  una  palabra, 
condicionarse  mutuamente,  ayudándose  unos  á  otros  con  ac- 
tos positivos  que  consisten,  no  ya  en  abstenerse  de  obrar  mal, 
sino  en  hacer  bien  á  los  demás,  fácil  es  comprender  que  la 
armonía  social  no  puede  realizarse'  por  el  hecho  de  verse  pri- 
vado del  producto  de  su  trabajo  para  concederlo  á  la  colecti- 
vidad que  solo  puede  tener  derecho  al  socorro,  otro  de  los 
fines  permanentes  del  Estado,  Ese  iaterés  social  que  tanto  se 
enaltece  y  defiende,  no  requiere  el  sacrificio  del  interés  indivi- 
dual y  el  desconocimiento  de  la  persona  jurídica,  indispensable 
para  mantener  la  armonía  social.  Inmólasele  el  derecho  y  la 
justicia,  creyendo  asegurarla,,  y  en  realidad  seria  mucho  me- 
jor para  él  mismo  que  se  respetaran  aquellas.  Háse  imagina- 
do en  su  favor  un  régimen  excepcional  cuando  en  realidad 
salia  gananciosa  aplicándole  las  reglas  generales:  ¿Qué  sucede 
en  efecto  con  las  leyes  que  establecen  para  la  propiedad  inte- 
lectual un  plazo  determinado?  Que,  según  la  opinión  del  señor 
Caravantes,  á  la  cual  nos  adherimos,  los  libros  medianos  re- 
.ciben  toda  su  remuneración  y  solamente  las  obras  de  mérito 
salen  perjudicadas.  Que  es  ventajoso  con  semejante  sistema, 
no  componer  más  que  esas  obras  ligeras,  publicaciones  efí- 
meras, frivolas,  escritas  para  recrear  por  un  momento,  más 
bien  que  para  instruir  y  que  apenas  han  costado  trabigo  al- 
guno, por  no  exigir  investigaciones  laboriosas  ni  meditaciones 
profundas,  ni  aun  esmero  en  la  forma:  destinadas  á  halagar 
el  gusto  del  público,  desaparecen  con  él.  ¿Para  qué  necesitan 
un  derecho  perpetuo? 

Terminarenlos  este  capitulo,  recordando  dos  opiniones  res- 
petables. Mr.  Dalloz,  dice,  que  la  propiedad  intelectual  puede 
como  cualquiera  otra,  atribuirse  á  los  autores  y  á  sus  here- 
deros ó  cesionarios,  de  una  manera  perpetua  y  latamente,  im- 
poniéndole las  mismas  condiciones  que  á  toda  otra,  y  estando 
obligados  á  pagar  un  impuesto  al  Estado  los  poseedores  de 
dicha  propiedad,  como  cualquier  otro  propietario.  Pero  sabido 
es  que  la  educación  de  la  sociedad  no  ha  llegado  aun  al  grado 
necesario  para  que  pueda  declararse  desde  luego  la  perpetui- 
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dad  mencionada.  De  todos  modos,  ya  es  un  progreso,  anadia 
el  eminente  publicista,  ver  reconocida  la  propiedad  literaria 
deepnes  de  la  mnerte  de  los  autores  por  un  largo  plazo,  que 
es  de  esperar  ascienda  en  breve  al  de  cien  años.  Esto  es  ca- 
Tialmente  lo  que  ha  acontecido  en  España  por  virtud-  de  la 
ley  de  .10  de  Enero  de  1879,  la  más  liberal  en  Europa  en 
cnanto  á  la  estension  del  derecho  de  propiedad  intelectual,  y 
la  que  por  su  duración  casi  equivale  á  la  perpetuidad  de  que 
somos  defensores.  Mr.  de  Lamartine,  atribuye  también  el  no 
baberse  sancionado  aun  este  principo,  á  que  no  se  hallan  bas- 
tante ilustradas  las  ideas  sobre  la  perpetuidad  de  la  propiedad 
intelectual,  ni  formado  suficientemente  los  hábitos  y  costum- 
bres referentes  á  ella.  Y  termina  diciendo,  que  el  dia  en  que 
el  legislador  iluminado  por  la  experiencia,  juzgue  que  la  pro- 
piedad intelectual  puede  entrar  en  un  ejercicio  más  estenso  de 
sus  derechos  naturales,  deberá  apresurarse  á  suprimir  los  lí- 
mites que  hoy  se  le  hau  impuesto,  y  no  tendrá  más  que  sus- 
tituir á  las  palabras  cpor  término  de  tantos  años,x>  la  palabra 
cperpétnamente. » 
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LEY    DE   lo  DE  JUNIO  DE  1847. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


Digitized  by  VjOOQIC 


LEGISLACIÓN  ANTIGUA. 


dedaraado  el  derecho  de  propiedad  á  los  autores  y  a  los 

tradactores  de  obras  literarias,  y  estableciendo  las  reglas 

oportunas  para  su  protección. 

Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  de. 
la  Monarquía  española,  Reina  de  las  Españas,  á  todos  los  que 
las  presentes*  vieren  y  entendieren,  sabed  que  las  Cortes  liau 
decretado  y  Nos  sancionado  lo  siguiente: 

TÍTULO  PRIMERO- 
De  los  derechos  de  los   autores. 

Abtícüix)  1.^  Se  entiende  por  propiedad  literaria,  para  los 
afectos  de  esta  ley,  el  derecli<2  exclusivo  que  compete  á  los 
autores  de  escritos  originales,  para  reproducirlos  ó  autorizar 
íu  reproducción  por  medio  de  copias  manuscritas,  impresas, 
litografiadas  6  por  cualquiera  otro  semejante. 

Abt.  2.*  El  derecho  de  propiedad  declarado  en  el  artículo 
anterior  corresponde  á  los  autores  durante  su  vida,  y  se  tras- 
mite á  sns  herederos  legítimos  6  testamentarios  por  el  térmi- 
no de  cincuenta  años. 
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Art,  3.^     Igual  (lereclio  corresponde: 

1.**  A  los  traductores  en  verso  de  obras  escritas  en  lenguas 
vivas. 

2.®  A  los  traductores  en  verso  ó  prosa  de  obras  escritas 
en  lenguas  muertas. 

3.**  A  los  autores  de  sermones,  alegatos,  lecciones  ú  otros 
discursos  pronunciados  en  público,  y  a  los  de  artículos  y  poe- 
sías originales  de  periódicos,  siempi'e  que  estos  diferentes  es- 
critos se  hayan  reunido  en  coleccioii. 

4.°  A  los  compositores  de  cartas  geográficas,  á  los  de  mú- 
sica y  &  los  calígrafos  y  dibujantes,  salvo  los  dibujos  que  hu- 
bieren de  emplearse  en  tejidos,  muebles  y  otros  artículos  de 
uso  común,  los  cuales  estarán  sujetos  á  las  reglas  estableci- 
das ó  que  se  establecieren  para  la  propiedad  industrial. 

5.°  A  los  pintores  y  escultores  con  respecto  á  la  reproduc- 
ción de  sus  obras  por  el  grabado  ú  otro  cualquier  medio. 

Art.  4.°  Corresponde  al  autor  durante  su  vida,  y  se  tras- 
mite &  los  herederos  del  autor  por  término  de  veinticinco  años. 

1.®  La  propiedad  de  los  escritos  enumerados  en  el  jMÍrra- 
fo  3.°  del  artículo  anterior,  si  sus  autores  no  los  han  reunido 
en  colecciones. 

2.**  La  propiedad  de  los  traductores  en  prosa'  de  obras  es- 
critas en  lenguas  vivas,  entendiéndose  que  no  se  podrá  impe- 
dir la  publicación  de  otras  distintas  traducciones  de  la  misma 
obra. 

Si  el  primer  traductor  reclamare  contra  una  nueva  traduc- 
ción, alegando  ser  esta  una  reproducción  de  la  antigua,  con 
ligeras  variaciones,  y  no  un  nuevo  trabajo  hecho  sobre  el  ori- 
ginal, el  Juez  ante  quien  se  acuda  admitirá  la  reclamación, 
y  la  fallará,  oido  el  informe  de  dos  peritos  nombrados  por  las 
partes,  y  tercero  en  caso  de  discordia. 

Para  los  efectos  de  esta  ley,  será  considerada  como  traduc- 
ción la  edición  que  haga  en  castellano  un  autor  extranjero  dtí 
xma  obra  original  que  haya  publicado  en  su  país  en  su  propio 
idioma. 

Art.  5.**  Corresponde  la  propiedad  durante  cincuenta  anos, 
contados  desde  el  dia  de  la  publicación:  . 
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1.°  Al  Estado  respecto  de  las  obras  qne  publique  el  Go- 
bierno á  costa  del  Erario. 

2.°  A  toda  corporación  científica,  literaria  ó  art/stica  re- 
conocida por  las  leyes,  que  publique  obras  compuestas  de  su 
orden,  ó  antes  inéditas. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  no  es  ajúicable  á  los  almana- 
ques, libros  del  rezo  eclf»siástico  ni  otras  obras  de  que  el  Go- 
bierno se  haya  reservado  la  reproducción  exclusiva  é  indefi- 
nida, ó  adjudicád'ola  por  razones  de  conveniencia  pública  a  al- 
gún instituto  ó  corporación. 

Art.  6.**  Corresponde  la  propiedad  por  el  término  de  vein- 
te años,  contados  desde  el  dia  de  la  imblicacion,  dios  que  den 
¿  luz  por  primera  vez  un  códice  manuscrito,  mapa,  dibujo, 
muestra  de  letra  ó  composición  musical,  de  que  sean  legítimos 
poseedores,  ó  que  hayan  sacado  de  alguna  biblioteca  pública 
con  la*del)ida  autorización. 

.  Art.  7.^  Los  que.  con  arreglo  &  las  disposiciones  anterio- 
res tengan  el  derecho  exclusivo  de  reproducir  una  obra,  po- 
drán enajenarlo  y  trasmitirlo  por  cuantos  medios  reconocen 
las  leyes,  j)or  todo  ó  parte  del  tiempo  que  respectivamente 
corresponda  á  cada  uno  de  los  autores. 

Art.  8."  Si  las  obras  de  que  tratan  los  anteriores  artícu- 
los fuesen  postumas,  la  duración  de  los  términos  arriba  fija- 
dos, empezará  á  contarse  desde  el  dia  en  que  por  primera  vez 
hayan  salido  á  luz. 

Para  los  efectos  de  este  artículo  se  estimará  postuma^  una 
obra  publicada  durante  la  vida  del  autor,  si  desi)ues  se  re- 
I)rodujese  con  adiciones  ó  correcciones  del  mismo. 

Art.  9.**  Los  editores  de  las  o])ras  anónimas  ó  seudóni- 
mas gozantn  de  los  mismos  derechos  que  quedan  reconocidos 
á  los  autores;  j)ero  si  en  cualquiera  período  del  disfruté  pro- 
basen estos  ó  sus  herederos,  ó  derecho-habientes  que  les  per- 
tenece la  propiedad,  entranUí  en  su  pleno  y  entero  goce  por 
el  tiempo  que  falte  hasta  completar  el  plazo  res|)ectiva- 
mente  fijado  á  cada  clase  de  obra  por  los  anteriores  ar- 
tículos. 

Art.  10     Xadi(*  podrá  reproducir  una  obra  agena  con  pre- 


Digitized  by  LjOOQ IC 


100 

testo  de  anotarla,  comentarla  adicionarla  ó  mejorar  la  edi- 
ción, sin  permiso  de  su  antor. 

El  de  adiciones  ó  anotaciones  á  una  obra  agena  podrá  no 
obstante  darlas  á  luz  por  separado,  en  cuyo  caso  será  consi- 
derado como  su  propietario.  . 

Abt.  11  El  permiso  del  autor  es  igualmente  necesario 
para  hacer  un  extracto  6  compendio  de  su  obra. 

Sin  embargo,  si  el  extracto  ó  compendio  fuese  de  tal  mé- 
rito é  importancia,  que  constituyese  una  obra  nueva,  ó  pro- 
porcionase una  utilidad  general,  podrá  autorizar  el  Gobierno 
su  reimpresión,  oyendo  previamente  á  los  interesados  y  á 
tres  peritos  que  él  designe.  En  este  caso  el  autor  6  propietario 
de  la  obra  primitiva,  tendrá  derecho  á  una  indemnización, 
que  se  señalará  con  audiencia  de  los  mismos  interesados  y 
peritos,  y  se  fijará  en  la  misma  declaración  de  utilidad,  que 
deberá  hacerse  pública. 

Abt.  12.  Las  leyes,  decretos,  reales  órdenes,  reglamento^ 
y  demás  documentos  que  publique  el  Gobierno  en  La  Gaceta 
ú  otro  papel  oficial,  podrán  insertarse  en  los  demás  periódi- 
cos y  en  otras  obras  en  que  por  su  naturaleza  ú  objeto  con- 
venga citarlos,  comentarlos,  criticarlos  ó  copiarlos  á  la  letra; 
pero  nadie  podrá  imprimirlos  en  colección  sin  autorización 
expresa  del  mismo  Gobierno. 

Art.  13.  Ningún  autor  gozará  de  los  beneficios  de  esta 
ley  sino  probase  haber  depositado  un  ejemplar  de  la  obra 
que  publique,  en  la  Biblioteca  Nacional  y  otro  en  el  Ministerio 
de  Instrucción  pública,  antes  de  anunciarse  su  venta. 

Si  las  obras  fueren  publicadas  fuera  de  la  provincia  de 
Madrid,  cumplirán  sus  autores  ó  editores  con  la  obligación 
que  les  impone  este  artículo,  probando  haber  entregado  los 
dos  ejemplares  al  Jefe  político  de  la  pronncia,  el  cual  los  re- 
mitirá al  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  á  la  Biblioteca 
Nacional. 

Art.  14.  Cuando  fenezca  el  término  que  concede  esta  ley 
á  los  autores  ó  editores  y  á  sus  herederos  ó  derecho-habientes, 
ó  no  conste  el  dueño  ó  propietario  de  una  obra,  entrará  ésta 
en  el  dominio  público, 
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Art.  15.  Para  los  efectos  expresados  en  esta  ley,  no 
pierde  su  derecho  de  propiedad  el  autor  español  de  una  obra, 
por  haberla  publicado  fuera  del  reino  por  primera  vez. 

Sin  embargo,  las  obras  en  castellano  impresas  en  país  ex- 
tranjero no  podrán  introducirse  en  los  dominios  españoles  sin 
previo  permiso  del  Gobierno,  que  no  le  dará  sino,  para  qui- 
nientos ejemplares  á  lo  más,  y  esto  con  sujeción  á  la  ley  de 
Aduanas,  y  cuando  la  obra  sea  de  utilidad  é  importancia  co- 
nocida, 

TÍTULO  11. 
De  las  obras  dramáticas. 

Art.  16.  Las  obras  dramáticas  quedan  sujetas  á  las  dis- 
posiciones contenidas  en  el  título  primero  de  esta  ley,  res- 
pecto al  derecho  de  reproducirlas. 

Art.  17,  Respecto  á  la  representación  de  las  mismas  en 
los  teatros,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1.*  Ninguna  composición  dramática  podrtl  representarse 
en  los  teatros  públicos  sin  el  previo  consentimiento  del  autor. 

2.*  Este  derecho  de  los  autores  dramáticos  durará  toda  su 
vida,  y  se  trasmitirá  por  freinticincp  años,  contados  desde  el 
dia  de  su  fallecimiento,  á  sus  herederos  legítimos  ó  testamen- 
tarios, 6  á  su  derecho-habientes,  entrando  después  las  obras 
en  el  dominio  público  respecto  al  derecho  de  representarlas. 

Art.  1 8.  Lo  prevenido  en  los  dos  artículos  anteriores  sobre 
la  reproducción  de  las  obras  dramáticas  y  su  representación 
en  los  teatros,  es  aplicable  á  la  reproducción  y  representación 
de  las  composiciones  musicales. 

TÍTULO  IIL 
De  las  penas*. 

Art.  19.  Todo  el  que  reproduzca  una  obra  agena  sin  el 
consentimiento  del  autor  ó  del   que  le  haya  subrogado  en 
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el  derecho  de  i)ublicarla,   quedará   sujeto  A  las  penas  si- 
guientes: 

I.**  A  perder  todos  los  c»jem})lare8  que  se  le  encuentren  de 
la  obra. impresa  fraudulentamente,  los  cuales  se  entreganln 
al  autor  de  la  obra  ó  &  sus  derecho-habientes. 

2.*  Al  resarcimiento  de  los  danos  y  perjuicios  que  hubiese 
sufrido  el  autor  ó  dueño  de  la  obra.  La  indemnización  no  po- 
drá bajar  del  valor  de  dos  mil  ejemplares.  Si  se  probase  que 
la  edición  fraudulenta  ha  llegado  á  este  número,  el  resarci- 
miento no  bajará  del  valor  de  tres  mil  ejemplares,  .y  así  suce- 
sivamente; entendiéndose  siejupre  por  valor  de  ejemplar  el 
precio  á  que  el  autor  ó  su  derecho-habiente  venda  la  edición 
legítima. 

3.*     A  las  costas  del  proceso. 

En  caso  de  reincidencia  se  añadirá  á  estas  penas  una  multa 
que  no  ])odrá  bajar  de  2.000  rs.  ni  exceder  de  4.000. 

En  caso  de  nMucidencia  ulterior  se  añadirá  á  las  penas  se- 
ñaladas en  los  ])árrafos  anteriores,  la  de  uno  á  dos  años  de 
prisión  correccional. 

Akt.  20.     A  las  mismas  penas  quedan  sujetos: 

1.**  Los  que  reproduzcan  las  obras  de  propiedad  particu- 
lar impresas  en  español  en  ])aíses  extranjeros. 

2.^  Los  autores  de  estas  obras  (jiie  las  introduzcan  en  los 
dominios  españoles  sin  })ermisodel  Gobierno,  ó  en  mayor  nú- 
mero d(»  ejemplares  de  los  que  hayan  sido  fijados  en  el  per- 
miso mismo. 

3.**     El  impresor  que  falsifique  el  título  ó  portada  de  una 
obra,  ó  que  estnmi)e  en  ella  haberse  hecho  la  edición  en  E8i>a- 
ña,  habiéndose  verificado  en  país  extranjero. 
•  4.''     El  projnetario  de  un  periódico  que  usurpe  el  título  de 
otro  ]>eriódíco  existente. 

Am,  21.  En  caso  de  que  no  aparezca  el  editor  fraudulento 
de  una  obra,  ó  de  que  por  muerte,  insolvencia  ú  otra  causa  no 
jmedan  liacerse  efectivas  estas  penas,  recaerán  ellas  sobre  el 
impresor,  á  quien  además  se  cerrarán  sus  establecimientos  si 
por  tercera  vez  incurriere  en  la  misma  falta. 

Art.  22.     Para  la  aplicación  de  las  anteriores  disposiciones 
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ivnales  se  considerarán  como  autores  todas  las  personas  ó 
vTi!»rpos  en  quienes  reconoce  esta  ley  el  derecho  exclusivo  de 
jmbliear  y  reproducir  obras  durante  mas  corto  ó  más  laríi^o 
¡K^ríodo.  .        • 

Art.  23.  El  empresario  de  un  teatro  que  haga  represen- 
tur  nna  composición  dramática  ó  musical,  sin  previo  consen- 
timiento del  antor  o  del  dueño,  pagará  á  los  interesados  por 
via  de  indemnización  una  multa  que  no  podrá  bajar  de  1.000 
r.^ales  ni  exceder  de  3.000.  Si  hubiere  además  cambiado  el  tí- 
tulo para  ocultar  el  fraude,  se  le  impondrá  doble  multa. 

Aht.  24.  En  todos  estos  juicios  se  procederá  por  los  juz- 
«líidos  de  primera  instancia,  con  apelación  á  los  tril)unales  su- 
priores de  la  jurisdicción  ordinaria,  y  derogación  <le  cualquier 
fuero  privilegiado. 

Art.  25.  Cuando  el  autor  ó  propietario  de  una  obra  sepa 
que  se  está  imprimiendo  ó-  expendiendo  furtivamente,  podrá 
pt^dir  ante  el  Juez  del  partido  donde  se  cometa  el  fraude,  que 
so  prohiba  desde  luego  la  impresión  ó  ex])endicion  de  la  mis- 
ma, y  el  Juez  deberá  acceder  á  ello  en  los  términos  y  por  los 
trámites  de  derecho. 


DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  26.  El  Gobierno  procurará  celebrar  tratados  ó  con- 
Vv?nir  con  las  ])otencias  extranjeras  que  se  ])resten  á  concur- 
rir al  mismo  fin,  de  impedir  recíprocamente  que  en  los  respec- 
tivas países  se  publiquen  ó  reimpriman  obras  escritas  en  la 
otra  nación,  sin  previo  consentimiento  de  sus  autores  ó  lef^íti- 
mog  dueños  y  con  menoscabo  de  su  i)ropiedad. 

Akt.  27.  Los  efectos  y  beneficios  de  esta  ley  comi)rende- 
raa  á  todos  los  propietarios  de  obras  qu(í  no  hayan  entrado  en 
el  dominio  público. 

Art.  28.  El  que  haya  comprado  al  autor  la  propiedad  de 
una  de  sus  obras,  gozará  de  ella  durante  el  término  fijado  por 
la  legislación  hasta  hoy  vigente.  Al  cumplirse  este  plazo,  vol- 
verá la  propiedad  al  autor,  que  la  disfrutará  por  el  tiemix) 
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que  falte  para  completar  el  que  para  cada  clase  de  obras  fija, 
la  presente  ley. 

Por  tanto,  mandamos  ¿  todos  los  Tribmiales,  Justicias,  Je- 
fes, Gobernadores  y  demás  autoridades,. así  civiles  como  mili- 
tares y  eclesiásticas,  de  cualquiera  clase  y  dignidad,  que  guar- 
den y  hagan  guardar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes.  Pa- 
lacio á  10  de  Junio  de  1847. — Está  rubricado  de  la  Real 
mano. — El  Ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  púr 
blicas,  Nicomedes  Pastor  Diaz. 


REAL  ORDEN  DE  1."  DE  JULIO  DE  1847 

dictando  disposiciones  para  llevar  á.  efecto  el  depósito  prere* 
nido  en  el  art.  13  de  la  ley  sobre  propiedad  literaria. 

Para  llevar  á  efecto  lo  prevenido  en  el  art.  13  de  la  ley 
de  10*  del  pasado,  sobre  propiedad  literaria,  relativamente  al 
depósito  que  deben  hacer  los  autores  de  las  obras  que  se  pu- 
bliquen, de  un  ejemplar  en  la  Biblioteca  Nacional  y  otro  en 
el  Ministerio,  antes  de  anunciarse  su  venta,  la  Eeina  (que 
Dios  guarde)  se  lia  servido  mandar  se  observen  las  disposi- 
ciones siguientes: 

1.*  Los  que  publiquen  en  Madrid  alguna  obra  entregaran 
un  ejemplar  de  ésta  en  el  archivo  del  Ministerio  de  Comer- 
cio, Instrucción  y  Obras  públicas,  en  el  que  se  abrirá  un  re- 
gistro donde  consten  las  que  se  presenten,  espresándose  el 
nombre  de  la  obra,  su  autor  ó  editor,  el  tomo  ó  cuaderno  en- 
tregado, la  oficina  donde  se  haya  impreso,  la  forma  ó  tama- 
ño y  el  dia  de  la  entrega,  debiendo  estar  foliadas  y  rubricadas 
por  el  archivero  las  hojas  de  este  registro. 

2.*  A  los  autores  6  editores  se  les  entregará  un  recibo  con 
las  mismas  circunstancias  anotadas  en  el  registro,  y  con  es- 
l)resion  además  del  folio  y  número  del  asiento,  cuyo  recibo  la 
firmará  el  propio  archivero  para  que  en  todo  tiempo  obre  loa 
efectos  que  la  ley  ^»reviene. 
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3.*  En  todas  las  Secretarías  de  los  Gobiernos  políticos  se 
abrirá  otro  registro  ignal  para  los  mismos  efectos,  cuyas  ho- 
jas foliadas  rubricará  el  Jefe  político. 

4,*  El  mismo  Jefe  entregará,  firmado  por  él,  al  autor  ó 
editor  un  recibo  semejante  al  del  art.  2.° 

5.'  Tanto  el  archivero  como  los  Jefes  políticos,  firmarán 
mi  duplicado  de  los  recibos  que  entreguen,  .haciéndolo  tam- 
bién el  autor,  editor  ó  comisionado  que  presente  la  obra. 

6.'  Los.Jefes  políticos  remitirán  mensualmente  al  Minis- 
terio los  duplicados  que  obren  en  su  poder,  acompañados  del 
índice  correspondiente,  en  la  inteligencia  de  que  la  numera- 
ción de  todos  ha  de  ser  correlativa,  é  igual  á  la  de  los  recibo» 
entregados  á  los  autores  ó  editores.  Estos  duplicados  y  los  del 
archivo  se  conservarán  legajados  en  éste,  en  el  orden  conve- 
niente; y  cuando  en  todo  el  mes  no  se  hubiere  entregado  obra 
alguna,  lo  participará  también  el  Jefe  político  al  Gobierno. 

7.*  Los  referidos  Jefes  remitirán  con  los  recibos  duplica- 
dos y  sus  índices  los  dos  ejemplares  de  que  habla  el  art.  13 
de  la  ley,  quedando  al  cuidado  del  archivero  entregar  á  la  Bi- 
blioteca Nacional  el  que  le  corresponde. 

8.*  En  Madrid,  los  autora  6  editores  entregarán  directa- 
mente á  la  Biblioteca  el  espresado  ejemplar,  llevando  el  esta- 
blecimiento un  registro  correspondiente,  y  dando  los  recibos^ 
en  virtud  de  lo  cual  quedará  el  Gobierno  político  de  la  pro- 
vincia libre  de  esta  obligación. 

Lo  que  comunico  á  V.  S.  de  Real  orden  para  su  inteligen- 
cia y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Madrid  1.®  de  Julio  de  1847. — Pastor  Diaz. — Señor  Jefe 
político  de.... 
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EEAL  ORDEN  DE  26  DE  ENERO  DE  18i8 

disponiendo  que  se  publique  periódicamente  una  lista  de  las 
obras  que  se  vayan  presentando  para  obtener  la  propiedad 
literaria. 

Deseando  la  Reina  (q.  D.  g.)  que  tenga  el  debido  cumpli- 
miento cuanto  en  el  art.  13  de  la  ley  de  10  de  Junio  próximo 
])asado,  sobre  propiedad  literaria  se  dispone  relativamente  al 
depósito  de  los  ejemplares  de  las  obras,  que  antes  de  que  sal- 
gan á  luz,  deben  hacer  los  autores  en  cst^.  Ministerio  y  en  la 
Biblioteca  Na<úonal,  se  ha  dignado  mandar  que  por  esa 
Dirección  general  se  publique  periódicamente  una-  lista  délas 
obras  que  se  vayan  presentando,  para  lo  cual  se  recuerda  li  los 
Jefes  políticos,  de  orden  de  S.  M.,  con  esta  fecha,  la  puntual  ob- 
servancia de  lo  ])revenido  en  la  Real  orden  de  1 .°  de  Julio  del 
año  último.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  i)ara  su  inteligen- 
cia y  cumplimiento.  Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Miv- 
drid  26  de  Enero  de  1848. — Bravo  Murillo.— Sr.  Director 
general  de  Instrucción  pública. 


REAL  ÓllDEN  DE  22  DE  MARZO  DE  1850 

aclarando  el  art.  13  de  la  ley  de  18  de  Junio  de  1847  soisre 
propiedad  literaria. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  a  la  Reina  (q.  D.  g.)  de  la 
instancia  que  por  conducto  de  esa  Real  Academia  ha  elevado 
el  profesor  D.  Sabino  de  Medina,  con  motivo  do  una  colección 
de  hombres  célebres  españoles  que  piensa  publicar  en  escul- 
tura, solicitando  que  se  haga  una  aclaración  al  art.  1 3  de  la 
ley  de  10  de  Junio  de  1847  sobre  propiedad  literaria,  por  la 
cual  se  determina  la  forma  y  lugar  en  que  debe  verificarse  el 
depósito  de  las  obras  plásticas  y  de  grabado,-para  los  efectos 
que  la  misma  ley  previ(»ne. 
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Enterada  S.  M.,  y  teniendo  en  consideración  la  notable  di- 
ferencia qne  existe  entre  el  costo  de  la  impr(,^sion  de  las  obj^as 
literarias  y  el  que  ocasiona  la  reproducción  de  las  de  escul- 
tura ya  se  haga  por  vaciados,  ó  ya  por  cualquiera  otro  medio, 
así  como  se  irrogaría  indudablemente  un  gravamen  excesivo 
á  los  profesores  de  las  nobles  art€S,  si  se  entendiera  á  la  letra 
para  las  obras  de  esta  clase  lo  dispuesto  en  el  art.  13  de  la 
mencionada  ley,  obligándoles  al  depósito  (le  dos  ejemplares 
como  garantía  de  la  propiedad  de  sus  producciones,  aten- 
diendo á  que  una  vez  que  se  cumi)la  el  fin  de  la  ley,  no  se 
ofrece  inconveniente  alguno  en  hacer  en  su  ai)licacion  la  di- 
ferencia que  nace  de  los  objetos  á  que  es  aplicable,  y  antes 
l)ieu  sería  injusto  someter  á  una  igualdad  material  cosas  que 
son  enteramente  diversas;  oidos  los  pareceres  unánimes  de 
esa  corporación,  del  Real  Consejo  de  Instrucción  pública  y  del 
C^onsejo  Real  en  pleno,  se  ha  dignado  resolver: 

1 .°  Que  el  dej)ósito'  prescrito  en  el  art.  13  de  la  ley  de  10 
de  Junio  de  1847  como  garantía  de  la  propiedad  literaria,  de- 
berá entenderse,  con  respecto  á  las  obras  de  escultura,  entrcv 
gándose  en  la  Academia  de  San  Fernando  y  en  el  Museo  Na- 
cional un  vaciado  en  yeso  de  la  obra  cuando  la  estatua  ó  bajo 
relieve  no  exceda  de  tres  pies  de  alto,  y  un  contorno  ó  dibujo 
en  papel  de  marca'mayor,  en  que  se  represente  la  obra  con  ri- 
gurosa exactitud  y  suficientemente  detallada  con  la  escala  ori- 
ginal al  pié,  cuando  pase  de  aquellas  dimensiones. 

2.**  Que  en  loa  mismos  establecimientos  debenl  hacerse  el 
doble  depósito  di*  los  grabados  y  estampas  de  toda  clase  enten- 
diéndose que  los  ejem])lares  que  se  depositen  habrán  de  ser 
de  los  de  mayor  pr(»cio  que  se  espendan  al  público. 

3.''  Que  si  las  obras  fuesen  de  grabado  en  hueco  ó  medallas, 
en  vez  de  hacerse  el  depósito  de  los  ejemplares  en  los  dos  úl- 
timos puntos  referidos,  deberá  verificarse  en  la  Real  Academia 
<le  lu  Historia  y  en  la  Bibliotecíl  Nacional. 

4.°     Que  el  cumjJimiento  de  la  ley  en  esta  i)arte  habrá  do  ' 
acreditarse  en  el  Ministerio  de  mi  cargo,  dpnde  se  llevará  un 
registro  numerado  de  todos  losde|>ósítos  de  esta  clase,  y  se  ar- 
chivarán los  recibos  expedidos  i)or  los  establecimientos  res- 
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pectivos  después  de  canjearlos  con  una  certificación  de  haber- 
se^ hecho  la  entripa,  cuyo  documento  servirá»  de  título  de 
propiedad  al  interesado. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  22  de 
Marzo  de  1850. — Seijas. — Sr.  Presidente  de  la  R^al  Acade- 
mia de  San  Fernando. 
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REAL  ORDEN  DE  31  DE  ENERO  DE  1853 

determinando  cómo  ha  de  acreditarse  la  calidad  de  autor  y  de 
propietario  de  obras  literarias* 

limo.  Sr. :  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  con 
fecha  de  31  de  Enero  último,  ha  comunicado  al  de  Hacienda 
la  Real  orden  siguiente:  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la 
Reina  (q.  D.  g.)  dél  expediente  instruido  en  este  Ministerio  á 
consecuencia  de  la  Real  orden  expedida  por  el  del  digno  cargo 
de  V.  E.  en  14  de  Agosto  próximo  pasado,  pidiendo  informes 
acerca  de  una  instancia  elevada  por  D.  Fernando  de  la  Vera, 
en  solicitud  de  que,  previo  el  pago  de  los  derechos  de  Aduanas, 
se  le  permita  introducir  en  España  quinientos  ejemplares  de 
una  obra,  que  con  el  título  de  Ensayos  poéticos  ha  publicado  en 
Parfs.  Y  enterada  S.  M. ,  se  ha  dignado  resolver,  de  acuerdo 
con  el  dictamen  del  Real  Consejo  de  Instrucción  pública,  que  se 
acceda  desde  luego  á  esta  solicitud  en  atención  á  que  la  obra  del 
Sr.  Vera,  cuya  calidad  de  autor  y  propietario  no  ofrece  la  me- 
nor duda,  es  una  producción  de  mérito  que  puede  contribuir  a 
generalizar  el  buen  gusto  en  poesías  y  la  afición  á  los  estudios 
literarios  entre  la  juventud  estudiosa;  hallándose  comprendida 
por  lo  tanto,  en  el  párrafo  2.^  art.  16  de  la  ley  de  10  de  Junio 
de  1847  sobre  propiedad  literaria.  Al  propio  tiempo  se  ha  ser- 
vido dictar  S.  M.  las  .disposiciones  siguientes,  en  consecuencia 
de  la  citada  Real  orden  de  14  de  Agosto» 

1.*     La  calidad  de  autor,  no  tratándose  de  obras  anónimas 


Digitized  by  LjOOQ IC 


109 

6  sendónimas,  se  acreditará  en  lo  sucesivo  con  la  mera  presen- 
tación del  libro,  en  cnya  portada  debe  constar  el  nombre  del 
qne  lo  ha  escrito. 

2.*  En  obras  anónimas  6  sendónimas  se  acreditará  dicha 
^lidad  de  antor,  exigiendo  discrecionalmente  en  cada  caso, 
-el  grado  de  justificación  que  parezca  necsario  para  ahuyentar 
toda  probabilidad  de  :^aude  en  perjuicio  de  nuestro  comercio 
de  librería. 

3.*  La  calidad  de  propietario  se  acreditará  igualmente  ex- 
hibiendo el  recibo  ó  certificado  que  en  todos  los  paises  en  que 
existen  leyes  sobre  propiedad  literaria  se  dá  por  la  autoridad 
competente  á  los  autores  6  editores  que  cumplen  con  el  depó- 
sito y  demás  condiciones  de  dichas  leyes,  siendo  precisamente 
este  cumplimiento  lo  que  constituye  la  propiedad  legal  del 
autor  ó  editor. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento. 

De  la  propia  Real  orden,  comunicada  por  el  referido  señor 
Ministro  de  Hacienda,  lo  traslado  á  V.  S.  para  su  conocimien- 
to y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Madrid  14  de  Febrero  de  1853. — El  Subsecretario,  Joaquin 
María  Pérez. — Sr.  Director  general  de  Aduanas,  Derechos  de 
Puertas  y  Obnsimios. 


REAL  URDEN  DE  II  DE  OCTUBRE  DE  1853 

resolviendo  que  se  consideren  comprendidos  en  la  ley  de  10  de 
Junio  de  1847  sobre  propiedad  literaria,  los  artículos  y  poe- 
sías originales  de  los  periódicos,  aunq^ie  no  estén  reunidos  en 

colección. 

Excmo.  Sr.:  Habiendo  acudido  á  S.  M.  (q.  D.  g.)  varios 
directores  de  periódicos  de  esta  capital  en  solicitud  de  que  se 
declare  de  propiedad  exclusiva  de  las  empresas  periodísticas 
todo  artículo  político  ó  literario  que  publiquen  por  primera 
vez,  sin  que  nadie  tenga  el  derecho  de  reproducirlo,  á  no  ob- 
tener el  permiso  de   dichas  empresas,  es  la  voluntad  de  Su 
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Majestad,  que  por  el  Ministerio  del, digno  cargo  de  V.  E.  scí 
expidan  las  órdenes  correspondientes,  á  fin  de  que  los  Tribu- 
nales ordinarios  encargados  de  la  aplicación  de  la  ley  de  10  de 
Junio  de  1847  impongan  con  todo  rigor  las  penas  marcadas 
contra  sus  infractores; en  la  inteligencia  de  que  gozan  del  d(^ 
recho  de  propiedad  los  autores.de  los  artículos  y  poesías  ori- 
ginales de  periódicos,  aunque  no  estén  reunidos  en  colección > 
ó  los  editores  cuando  los  escritos  son  anónimos,  al  tenor  de  lo 
prevenido  en  los  arts.  3.**,  4.**  y  9.*'  de  la  expresada  ley. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  cumplimiento.  Dios 
guarde  ¿  V.  E.  muchos  años.  Madrid  1 1  de  Octubre  de  1 853. — 
El  Conde  de»  San  Luis. — Sr.  Ministro  de   Gracia  y  Justicia. 


LEY  DE  5  DE  DICIEMBRE  DE  1855 

declarando  libres  la  confección  é  impresión  de  los  calendarios. 

Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y'por  la  Constitución 
de  la  Monarquía  española  Reina  de  las  Españas:  á  todos  los 
que  las  presentes  vieren  y  entendieren,  sabed  que  las  Cortes 
lian  decretado  y  Nos  sancionado  lo  siguiente:      • 

AnTÍcrLO  1.**  La  confección  é  impresión  délos  Calendarios 
serán  libres  en  toda  España  desde  el  afio  inmediato  de  1856, 
con  sujeción  á  las  leyes  de  imprenta. 

Art.  2.°  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior, todos  los  editores  de  calendarios  están  obligadas  á 
consignar  en  ellos  las  observaciones  astronómicas  del  Obser- 
vatorio Nacional,  el  cual  las  publicará  al  efecto  en  el  mes  de 
Setiembre  del  año  antetior  al  que  aquellas  correspondan. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Je- 
fes, Gobernadores  y  demiis  autoridades,  así  civiles  como  mili- 
tares y  eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guar- 
den y  hagan  gliardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en 
todas  sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  5  de  Diciembre  de  1855. — Yo  la  Reina, — 
El  Ministro  de  Marina,  Antonio  Santa  Cruz. 
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REAL  ORDEN  DE  i."  DE  MARZO  DE  1856 

adoptando  varias  disposiciones  para  el  mejor  cumplimiento  de 
la  ley  de  propiedad  literaria. 

Por  el  art.  13  de  la  ley  do  10  de  Junio  de  1847  sobre  pro- 
piedad literaria  se  previno,  que  ningún  autor  ó  editor  gozara 
de  los  derechos  y  beneficios  que  la  misma  les  concede,  si  no 
probase  haber  depositado  un  ejemplar  de  la  obra  que  publi- 
cara en  la  Biblioteca  Nacional  y  otro  en  el  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública,  antes  de  anunciarse  la  venta.  En  su  virtud 
se  publicaron  varias  disposiciones  estableciendo  el  modo  y 
forma  de  hacer  dicho  depósito,  que  hatia  de  garantir  la  pro- 
piedad y  ser  la  única  prueba  que  la  acreditase;  pero  todas 
lian  sido  hasta  aquí  poco  eficaces:  y  deseando  S.  M.  que  ^e 
tenga  el  mayor  celo  y  exactitud  en  este  servicio;  que  se  pro- 
curen los  medios  nuls  fáciles  y  sencillos  &  los  interesados 
para  que  la  marcha  embarazosa  de  oficina  no  los  detenga  en 
cumplir  lo  que  á  ellos  más  que  a  nadi(?  es  útil  y  provechoso, 
y  últimamente  que  haya  un  sistema  r^^gular  y  conforme  en 
cuanto  sea  i)osible,  así  en  Madrid  como  en  las  i)rovincia8,  se 
ha  servido  dictar  las  disposiciones  siguientes: 

Artículo  1.°  El  autor  ó  editor  que  trate  de  anunciar  una 
obra  al  público  bajo  la  garantía  de  la  ley  de  propiedad  lite- 
raria, en  los  casos  que  le  alcancen  sus  beneficios,  acudirá  ])ré- 
viameute  á  la  Biblioteca  Nacional  y  á  este-  Ministerio,  si  la 
publicación  se  hiciese  en  Madrid,  y  al  Gobierno  de  la  provin- 
cia, si  se  verificase  en  cualquier  otro  punto,  y  entregará  los 
dos  ejemplares,  que  dicha  ley  previene,  acompañando  una 
nota  igual  al  modelo  número  P. 

Art.  2.*"  Foreste  Ministerio  y  por  la  Biblioteca  Nacional, 
así  como  también,  en  sus  respectivos  casos,  por  los  Goberna- 
dores de  las  provincias,  se  expedirá  al  propietario  de  la  obra 
un  recibo  ó  talón  conforme  al  modelo  número  2.",  que  ser- 
virá en  todo  tiempo  para  acreditar  su  derecho,  á  cuyo  efecto 
dichos  documentos  se  llevarán  en  un  ^ibro  numerado  y  foüa- 
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do,  y  en  los  ejemplares  que  se  presenten  se  pondrá  en  la 
portada  el  número  del  registro  y  folio  del  recibo. 

Akt.  3.*^  Para  las  obras  que  se  publiquen  por  entregas  se 
llevará  un  registro  separado,  con  el  carácter  de  provisional, 
pero  con  las  mismas  formalidades  que  los  anteriores:  conclui- 
da la  obra  se  canjearán  los  recibos  por  uno  general  del  libro 
matriz.  En  las  obras  que  consten  de  varios  tomos  se  expedirá 
para  cada  uno  de  ellos  el  correspondiente  recibo. 

Art.  4.°  En  los  cuatro  primeros  dias  de  cada  meSjlos  Go- 
bernadores de  las  provincias  remitirán  á  este  Ministerio  los 
ejemplares  presentados,  con  una  relación  igual  al  .modelo  nú- 
mero 3.®,  ó  darán  cuenta  de  no  haber  recibido  ninguna  obra 
literaria  para  los  efectos  de  la  citada  ley. 

Art.  5.®  Antes  del  15  de  cada  mes,  la  Dirección  general 
de  Instrucción  pública  pasará, á  la  Biblioteca  Nacional  un 
ejemplar  de  cada  una  de  las  obras  remitidas  por  los  Goberna- 
dores, publicándose  en  la  Gaceta  y  Boletín  Oficial  la  rela- 
ción bien  detallada  de  dichas  obras,^  y  á  fin  de  año  se  inser- 
tará en  los  mismos  periódicos  un  estado  general  que  exprese 
el  número  de  obras,  folletos,  entregas,  estampas,  etc.,  reci- 
bidas  en  la  Biblioteca  del  Ministerio  el  año  anterior. 

Art.  6.°  Los  autores  6  editores  no  podrán  poner  al  frente 
de  una  obra  la  nota  de  que  está  bajo  la  salvaguardia  de  la 
ley  sin  que  conste  que  han  llenado  todos  los  requisitos  ant-e- 
riores,  y  en  caso  de  contravención  se  les  impondrá  la  multa 
que  para  semejantes  casos  está  señalada  por  las  disposiciones 
vigentes. 

Art.  7.°  Se  concede  el  término  de  dos  meses,  á  contar 
desde  el  1.**  de  Abril,  para  que  cumplan  con  los  requisitos  de 
la  ley  los  autores  de  obras  ya  publicadas  que  no  lo  hubieran 
verificado  hasta  aquí. 

Art.  8.**  Las  obras  que  para  los  efectos  de  la  ya  citada  ley 
se  reciban,  se  custodiarán  con  el  mayor  cuidado  en  la  Biblio- 
teca de  este  Ministerio  y  en  la  Nacional,  y  no  se  destinarán 
al  servicio  del  público  las  primeras  por  considerarse  como  en 
depósito  para  los  casos  en  que  sea  necesaria  su  exhibición  en 
los  tribunales  de  justici^. 
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Art.  9.°  Los  editores  de  jíeriódieos  políticos  y  literarios 
no  están  sujetos  á  las  prescripciones  anteriores,  salvo  cuando 
publiquen  con  derecho  bastante  una  serie  de  artículos  por 
separada  y  formando  colección. 

Art.  10.  Las  disposiciones  antecedentes  no  dispensan  á 
los  editores  de  toda  obra,  libro  6  papeleta,  .de  cualquiera 
<;la8e  que  sea,  de  la  presentación  de  un  ejemplar  en  la  Biblio- 
teca Nacional,  conforme  se  previno  por  las  Cortes  Constitu- 
yentes en  22  de  Marzo  de  1837. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I  muchos  años.  Ma- 
drid 1.**  de  Marzo  de  1856.^-Luxán. — lUmo.  Sr.  Director 
general  de  Instrucción  pública. 


REAL  ORDEN  DE  9  DE  MAYO  DE  1856 

dictando  varias  reglas  para  el  mejor  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  5  de  piciembre  último,  que  declara  li- 
bre la  impresión  y  venta  de  los  calendarios. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (q.  D.  g.)  de  un 
expediente  instruido  en  este  Ministerio  á  consecuencia  de  la 
comunicación  de  V.  E.,  número  293,  de  26  de  Marzo  último, 
insertando  otra  del  director  del  Observatorio  Astronómico  de 
San  Fernando,  cuyo  jefe  evacúa  el  informe  que  le  fué  pedido 
acerca  del  modo  con  que  deberá  darse  cumplimiento  por  Ma- 
rina á  lo  que  dispone  la  ley  de  5  de  Diciembre  del  ano  pró- 
ximo pasado;  y  S.  M.,  después  de  haber  oido  el  parecer  del 
Almirantazgo,  se  ha  dignado  resolver  manifieste  á  V.  E.,  no 
es  posible  acceder  &  lo  que  propone  dicho  director,  relativo  & 
seguir  redactándose  como  hasta  aquí  el  Calendario  oficial  por 
aquel  establecimiento  para  subastarse  después;  pudiendo  tan 
solo  expenderlo  como  particulares  los  empleados  de  dicho  Ob- 
servatorio, del  mismo  modo  que  puede  verificarlo  cualquiera 
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individuo  que  lo  desee,  pero  sin  faltar  á  ninguna  de  las  pres- 
cripciones de  la  ley.  Es  también  la  Real  voluntad  se  continúe 
preparando  en  el  expresado  establecimiento  el  mismo  número 
de  calendarios  que  se  verificaba  anteriormente,  pero  sin  inser- 
tar en  ellos  el  santoral,  ni  los  dias  de  gala,  ni  las  ferias,  que- 
dando reducidos  por  consiguiente  &  \t  parte  astronómica;  ar* 
reglándolos  respectivamente  á  los  distintos  meridianos  de  las 
capitales  de  los  reinos,  provincias,  arzobispados  ú  obispados 
en  que  antes  se  hallaba  dividido  el  territorio  de  la  Península 
é  islas  adyacentes  para  la  subasta  é  impresión  de  los  almana- 
ques civiles;  debiéndose  remitir  dichos  trabajos  anualmente 
por  el  director  del  Observatorio  al  Almirantazgo  en  la  pri- 
mera quincena  de  Agosto,  y  publicarse  por  esa  corporación 
en  La  Gaceta  oficial  en  la  época  prefijada  en  la  precitada  ley 
de  5  de  Diciembre,  para  conocimiento  del  público. 

Todo  lo  que  de  Real  orden  digo  ¿  V.  B.  para  noticia  del 
Almirantazgo  y  efectos  espresados.  Dios  guarde  á  V.  B.  mu- 
chos años.  Madrid  9  de  Mayo  de  1856. — Santa  Cruz. — Señor 
Vicepresidente  del  Almirantazgo. 


REAL  ORDEN  DE  7  DE  MAYO  DE  1859 

disponiendo  se  considere  subsistente  la  de  4  de  Marzo  de  1844 
sobre  propiedad  literaria. 

Por  Real  orden  circular  de  4  de  Marzo  de  1844,  y  á  fin  de 
que  se  respetase  en  toda  su  extensión  la  propiedad  literaria, 
S.  M.,  atendierído  á  las  reclamaciones  de  varios  escritores, 
tuvo  &  bien  declarar,  que  la  Real  orden  de  3  de  Mayo 
de  1837,  por  la  cual  se  mandó  que  no  se  representase 
ninguna  obra  dramática  sin  permiso  de  su  autor  ó  dueño 
propietario,  y  las  demás  disposiciones  relativas  al  mismo 
asunto,  comprendian  no  solo  á  los  teatros  públicos,  sino 
también  &  toda  sociedad  formada  por  acciones,  suscriciones 
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y  toda  otra  contribución  pecnniaria,  cualquiera  que  fuese  su 
denominación;  y  habiendo  reclamado  D.  Francisco  Asenjo 
Barbieri,  por  sí  y  á  nombre  de  diferentes  autores  líricos  y 
dramáticos,  contra  la  falta  de  observancia  de  aquella  sobe- 
rana resolución,  la  Reina  (q.  D.  g.),  de  conformidad  con  lo 
consultado  por  él  Consejo  de  Estado,  se  ha  servido  disponer 
que  se  considere  subsistente  la  expresada  Real  orden  de  4  de 
Marzo  de  1844,  y  declarar  que  su  texto,  no  solo  no  se  ha 
derogado  por  la  ley  de  10  de  Junio  de  1847,  sino  que  debe 
reputarse  dentro  del  espíritu  de  ella,  y  tenerse  como  aplica- 
ción de  lo  que  en  la  misma  se  prescribe. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos consiguientes.  Dios  guarde  V.  S.  muchos  años.  Madrid  7 
de  Mayo  de  1859. — Posada  Herrera. — Sr.  Gobernador  de  la 
provincia  de 


REAL  ORDEN  DE  24  DE  MARZO  DE  1866 

sobre  la  de  obras  musicales  con  texto  ó  sin  texto,  publicadas 
en  el  extranjero. 

En  vista  de  la  solicitud  presentada  por  D.  Antonio  Romero, 
y  de  acuerdo  con  el  dictamen  del  Real  Consejo  de  Instrucción 
pública,  la  Reina  se  ha  servido  disponer,  que  el  autor  6  pro- 
pietario de  una  obra  musical  sin  texto  publicada  por  primera 
vez  en  cualquiera  de  los  Estados  con  quienes  España  ha  cele- 
brado convenio,  adquiera  el  derecho  de  propiedad  en  los  do- 
minios españoles,  entregando  ó  depositando  los  ejemplares 
que  en  dichos  convenios  se  expresan,  y  eñ  la  forma  que  en 
ellos  se  determina;  que  el  autor  ó  propietario  de  una  obra  mu- 
sical con  texto  en  idioma  extranjero,  publicada  por  primera 
vez  en  dichos  Estados,  ge  halla  en  igual  caso,  pudiendo  ade- 
más reservarse  el  derecho  exclusivo  de  traducción  por  término 
de  cinco  años;  y  que  el  autor  6  propietario  de  una  obra  musi- 
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cal  con  texto  español,  publicada  por  primera  vez  en  país  ex- 
tranjero, exista  ó  no  exista  entre  su  Gobierno  y  el  de  España 
convenio  relativo  á  la  propiedad  literaria,  no  puede  introducir 
en  estos  dominios  ejemplar  alguno  sin  permiso  especial  del 
Gobierno,  que  no  lo  dará  sino  por  quinientos  ejemplares  á  lo 
más,  y  esto  con  sujeccion  á  la  ley  de  Aduanas,  y  cuando  La 
obra  fuera  de  utilidad  é  importancia  conocida. 

De  Real  orden  etc.  Madrid  24  de  Marzo  de  1866. — Vega 
de  Armijo. 


CONVENIO  DE  PROPIEDAD  LITERARIA 

celebrado  entre  España  y  Francia  en  15  de  Noviembre  de  1853. 

S.  M.  la  Reina  de  España  y  S.  M.  el  Emperador  de  los  fran- 
ceses, deseando  jjroteger  las  letras,  las  ciencias  y  las  artes, 
y  fomentar  las  empresas  i\tiles  que  tienen  conexión  con  ellas, 
han  resuelto  adoptar,  de  común  acuerdo,  las  medidas  más 
conducentes  á  asegurar  en  España  y  Francia  el  derecho  de 
projnedad  sobre  las  obras  literarias,  científicas  y  artísticas 
que  por  la  vez  primera  publiquen  sus  autores  en  ambos 
países. 

Con  tal  objeto  han  nombrado  por  sus  plenipotenciarios,  á 
saber: 

S.  M.  la  Reina  de  España  a  D.  Ángel  Calderón  de  la  Bar- 
ca, caballero  gran  cruz  de  la  Real  y  distinguida  orden  de 
Carlos  III  y  de  la  do  Isabel  la  Católica,  Senador  del  Reino, 
y  su  primer  Secretario  del  Despacho  de  Estado,  etc.,  etc.,  etc. 

Y  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  &  D.  Luis  Félix 
Esteban,  Marqués  de  Turgot,  Senador  del  Imperio,  comenda- 
dor de  la  Legión  de  Honor,  gran  cruz  de  la  Real  y  distingui- 
da orden  de  Carlos  III  de  España,  de  las  de  San  Mauricio  y 
San  Lázaro  de  Piamonte,  de  San  ftenaro  de  líápoles,  del 
León  Neerlandés,  de  Pió  IX  de  Roma,  del  Dannebrog  de  Di- 
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namarca,  Caballero  ele  la  orden  de  San  Fernando,  de  segunda 
clase,  de  España,  embajador  de  S.  M.  el  Emperador  de  los 
ft^uioeses  cerca  de  S.  M.  C. 

Quienes  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  poderes 
y  de  haberlos  hallado  en  buena  y  debida  forma,  han  conve- 
nido en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1.**  Los  autores  ejercerán  simultáneamente»  en 
toda  la  est^nsion  de  ambos  países  el  derecho  de  propiedad 
qne  les  corresponda  sobre  sos  obras  literarias,  científicas  y 
artísticas,  con  arreglo  á  las  leyes,  órdenes  y  reglamentos  que 
actualmente  y  en  lo  sucesivo  aseguren  en  cada  Estado  este 
derecho  contra  las  reproducciones  fraudulentas. 

El  derecho  de  propiedad  literaria  de  los  españoles  en  Fran- 
cia y  de  los  franceses  en  España  durará  para  los  autores  toda 
su  vida,  y  se  trasmitirá  á  sus  herederos  legítimos  ó  testa- 
mentarios, por  veinte  años  á  los  directos  y  diez  á  los  cola- 
terales. 

Loi  apoderados,  los  derecho-habientes  6  mandatíirios  legí- 
timos de  los  autores  de  obras  literarias,  científicas  y  artísticas, 
serán  tratados  bajo  todos  conceptos  como  si  fueran  los  mismos 
autores. 

Por  obra  literaria,  científica  y  artística  se  entienden  Tos  li- 
bros, las  composiciones  dramáticas  y  musicales,  los  cuadros, 
dibujos,  grabados,  litografías,  esculturas,  mapas  y  cuales- 
quiera otras  producciones  análogas. 

Las  altas  Partes  contratantes  pondrán  de  acuerdo  (iis  le- 
gislaciones respectivas,  y  procurarán  entre  tanto  facilitar  por 
medio  de  un  reglamento  ^pecial  el  ejercicio  del  derecho  de  la 
propiedad  artística  en  ambos  Estados. 

Los  objetos  de  arte  destinados  á  las  industrias  agraria, 
fabril  y  manufacturera  no  están  comprendidos  en  el  presente 
tratado.      ^ 

Art.  2.**  La  protección  otorgada  á  las  obras  originales  se 
hace  estensiva  á  las  traducciones. 

El  presente  artículo,  sin  embargo,  tiene  por  objeto  única- 
mente, bajo  las  condiciones  que  en  su  lugar  se  espresarán, 
proteger  al  traductor  en  lo  relativo  á  su  propia  traducción,  y 
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no  el  de  conferir  al  primer  traductor  de  una  obra,  cualquiera 
que  sea,  el  derecho  exclusivo  de  traducción,  salvo  en  los  casos 
y  los  limites  previstos  en  las  disposiciones  siguientes. 

Art.  3.**  El  autor  de  cualquiera  obra  que  se  publique  en 
una  de  las  dos  naciones,  que  se  reserve  el  derecho  de  traduc- 
ción, gozará  por  el  termino  de  cinco  años,  contados  desde  el 
dia  que  se  haga  la  primera  publicación  de  la  traducción  de  su 
obra  autorizada  por  él,  del  privilegio  de  protección  contra  la 
publicación  en  el  otro  país  de  cualquiera  traducción  de  la  mis- 
ma obra  que  él  no  haya  autorizado,  siempre  que  la  suya  se 
publique  dentro  .de  los  seis  meses  primeros  de  haber  aparecido 
la  obra  original,  y  que  el  autor  haya  cumplido  con  todas  las 
formalidades  prevenidas  al  efecto  en  el  presente  tratado. 

Art.  4.**  La  traducción  de  obras  dramáticas  concede  igua- 
les derechos  al  autor  original,  siempre  que  la  traducción  he- 
cha de  su  cuenta  ó  de  su  acuerdo  se  publique  dentro  de  los 
primeros  tres  meses  y  se  hayan  observado  por  su  parte  las 
d^más  formalidades. 

Los  derechos  de  los  autores  dramáticos  á  percibir  una  sub- 
vención por  razón  de  las  representaciones  escénicas  en  el 
país  donde  se  ejecute  una  traducción  de  su  obra,  consisten  en 
la  cuarta  parte  de  los  derechos  que  las  leyes  del  mismo  dan 
al. traductor.  Esta  cuarta  parte  será  comprendida  en  el  total 
de  los  derechos  que  á  los  traductores  hayan  de '  pagar  las  em- 
presas teatrales. 

Lo|  derechos  de  los  compositores  músicos  quedan  asimila- 
dos á  los  de  los  autores  originales,  siempre  que  el  libreto  se 
ejecute  en  lengua  original. 

Art.  5.^  La  protección  y  los  derechos  estipulados  en  los  dos 
artículos  precedentes  no  tienen  por  objeto  prohibir  las  imitan 
ciones  ni  las  apropiaciones  hechas  de  buena  fé  de  las  obras 
literarias,  científicas,  dramáticas,  musicales  y  artísticas  en 
España  y  Francia,  sino  única  y  simplemente  impedir  las  re- 
producciones fraudulentas,  reimpresiones,  representaciones  y 
copias  hechas  en  daño  de  los  intereses  y  derechos  especial- 
mente reservados  á  los  autores  é  inventores. 

A  los  tribunales  de  ambos  Estados,  y  con  arreglo  á  la  le- 
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gielacion  vigente  en  cada  uno  de  ellos,  compete  resolver*  en 
todos  los  casos  las  cnestiones  á  qne  dieren  logar  las  reproduc- 
ciones fraudulentas  ó  la  falsificación  ó  imitación  ó  copia  de 
tales  obras. 

Abt.  6.^  Las  estipulaciones  del  art.  1  .**  se  aplicarán  igual- 
mente á  las  obras  publicadas  por  primera  vez  en  un  periódi- 
co, así  como  á  los  sermones,  alegatos,  lecciones  y  otros  dis- 
cursos pronunciada  en  público  que  no  formen  colección,  des- 
de el  momento  em  que  las  leyes  de  entrambos  países  lleguen 
¿  asegurar  &  estas  producciones  la  protección  consignada  en 
el  artículo  precitado. 

No  podrá,  sin  embargo,  reproducirse  en  un  periódico  la 
obra  publicada  por  primera  vez  en  otro  sin  que  se  cite  el  pe- 
riódico original  y  el  nombre  del  autor  de  la  obra,  si  en  él 
constare. 

Abt.  7.**  Para  que  los  autores  y  sus  derecho-habiente» 
disfruten  de  la  protección  que  les  concede  el  art.  1.**,  se  nece- 
sita qne  cumplan  previamente  con  las  disposicionos  que  á 
continuación  se  expresan: 

Precederá  la  entrega  gratuita  y  el  registro  de  dos  ejem- 
plares de  las  mismas  obras  en  los  puntos  siguientes: 

En  el  establecimiento  público  designado  al  efecto  en  Ma- 
drid, siempre  que  se  hubiere  publicado  por  la  vez  primera  en 
Prancía. 

En  la  sección  bibliográfica  del  Ministerio  del  Interior  en 
París,  siempre  que  se  publique  la  obra  por  primera  vez  en 
España. 

Esta  entrega  ó  depósito  y  el  registro  ó  toma  de  razón  que 
deberá  llevarse  en  los  asientos  especiales  abiertos  en  ambos 
establecimientos  al  efecto,  no  serán  título  ni  ocasión  al  perci- 
bo de  ninguna  cuota,  salvo  la  del  papel  sellado  ó  timbre  en 
que  se  estienda  el  certificado.  Este  certificado  será  valedero, 
asi  en  juicio  como  fuera  de  él,  en  toda  la  estension  de  ambos 
países,  y  acreditará  el  derecho  esclusivo  de  propiedad,  de  pu- 
blicación ó  de  reproducciqn,  el  cual  continuará  como  subsícH 
tente  mientras  otra  persona  no  haga  valer  mejor  derecho. 

Las  formalidades  mencionadas  del  depósito  y  del  registro 
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habrán  de  quedar  cumplidas  dentro  de  los  tres  meses  subsiguien- 
tes ¿  la  primera  publicación  de  la  obra  en  el  país  en  donde 
ésta  se  hubiese  efectuado;  no  siendo  naturalmente  aplicables 
las  mismas  formalidades  A  las  obras  de  pintura  y  escultura, 
que,  como  queda  prevenido  en  el  par.  5.^  del  art.  í.°,  necesitan 
de  un  reglamento  especia!. 

Respecto  de  las  obras  publicadas  separadamente  por  tomos 
ó  por  entregas,  cada  tomo  ó  cada  entregáis  considerará  como 
una  obra  separada. 

Art.  8.°  Para  que  el  derecho  de  los  autores  en  las  traduc- 
ciones de  sus  obras  tenga  lugar  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
los  artículos  2.**  y  3.**  del  presente  tratado,  se  necesitan  previa- 
mente las  formalidades  siguientes:  El  autor  de  la  obra  origi- 
nal, al  darla  á  luz,  notificará  al  frente  de  ella  que  reserva  el 
derecho  de  traducción,  y  que  á  consecuencia  de  esta  formal 
'declaración,  y  no  constando  la  obra  más  que  de  un  solo  tomo, 
se  publicará  su  traducción,  á  lo  más,  dentro  de  los  seis  mesea 
subsiguientes. 

Cuando  el  autor  publicase  á  un  tiempo  dos  ó  más  tomos  de 
una  misma  obra,  aquel  plazo  irá  aumentándose  con  otros  tan- 
tos semestres  cuantos  sean  los  tomos  que  comprenda  la  obra, 
de  manera  que  el  tomo  segundo  aparezca  alo  más  dentro  de 
los  doce  meses  subsiguientes  á  la  observancia  de  las  formali- 
dades del  depósito,  y  así  de  los  demás. 

Por  lo  tocante  á  obras  que  se  publiquen  por  tomos  separar 
dos. ó  por  entregas,  bastará  que  la  citada  declaración  obre  al 
frente  del  primer  tomo  ó  de  la  primera  entrega.  Etjto  no  obs- 
tante, la  traducción  de  una  obra  que  se  publique  por  entregas 
deberá  aparecer  á  lo  más  dentro  de  los  tres  meses  subsiguien- 
tes al  depósito  de  cada  entrega. 

Art.  9.°  La  reserva  del  derecho  de  traducir  una  obra  dra- 
mática y  la  necesidad  de  que  la  traducción  aparezca  dentro  de 
un  término  prefijado,  se  limita  á  los  tres  meses  subsiguientes 
á  las  formalidades  del  depósito  y  registro,  asimilándose  para 
este  efecto  una  obra  dramática  á  las  entregas  de  toda  otra  obra 
diferente. 

Art.  10.     E-1  propietario  de  una  obra  que  vaya  publicándose 
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por  tomos  ó  por  entregas  que  no  observe  las  formalidades 
prevenidas  en  los  artículos  anteriores  respecto  del  depósito  y 
del  registro;  aquel  que  no  publique  la  traducción  de  un  tomo, 
¿  lo  más  dentro  de  los  seis  meses  subsiguientes  al  depósito  ó 
registro,  ó  de  una  entrega  ú  obra  dramática  dentro  de  los 
tres,  no  solo  quedará  inhabilitado  para  reservarse  su  derecho 
de  traducción  sobre  el  tomo  ó  sobre  la  entrega  con  referencia 
&  la  cual  haya  omitido  la  ejecución  de  alguna  de  las  formalida-* 
des  prescritas  en  los  artículos  precedentes,  sino  que  además 
perderá  este  mismo  derecho  sobre  todos  los  tomos  ó  todas  las 
entregas  de  la  propia  obra  que  anteriormente  se  hubieran  pu- 
blicado, y  sobre  todos  los  tomos  ó  todas  las  entregas  que  se 
publiquen  en  lo  sucesivo;  entrando  por  consiguiente  en  el 
dominio  público,  el  derecho  de  traducción  sobre  la  obra 
entera. 

Art.  11.  Queda  prohibida  la  introducción,  aun  cuando 
fuere  de  tránsito,  la  venta  y  esposicion  én  cada  uno  de  los  di- 
chos Estados  de  las  obras  ú  objetos  reproducidos  fraudulen- 
tamente, contra  los  derechos  consignados  en  este  tratado,  ya 
sea  que  tales  reproducciones  procedan  de  uno  de  los  dos  paí- 
ses, ya  de  cualquiera  otro  país  extranjero. 

Toda  tentativa  para  introducir  fraudulentamente  obras  y 
objetos  semejantes  será  tratada  y  reprimida  como  cualquiera 
otra  operación  ordinaria  de  ilícito  comercio. 

*Akt.  12.  Al  ponerse  en  ejecución  el  prénsente  convenio,  las 
dos  altas  Partes  contratantes  se  comunicarán  respectivamen- 
te una  nota  exacta  de  las  administraciones  de  Aduanas,  así 
marítimas  como  terrestres,  á  que  quede  por  una  y  otra  parte 
limitada  la  facultad  de  recibir  y  de  reconocer  las  remesas  jie 
obras  literarias,  cienrtíficas  y  artísticas;  y  taitíbien  las  leyes  y 
reglamentos  especiales  vigentes  en  la  actualidad,  y  en  adelan- 
te las  que  vengan  cada  una  de  ellas  en  adoptar  respecto  á  la 
propiedad  de .  las  obras  6  producciones  especificadas  en  los 
artículos  precedentes. 

El  reconocimiento  y  verificación  de  nacionalidad  de  dichas 
obras  se  efectuará  en  las  oficinas  designadas  al  intento,  con 
asistencia  de  los  empleados  especiales,  encargados  en  ambos 
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pafses  del  examen  de  los  libros  procedentes  del  extranjero  6 
destinados  á  la  esportacion. 

En  caso  de  infracción  de  las  disposiciones  del  presente  con- 
venio, se  estenderá  la  correspondiente  sumaria,  la  cual,  debi* 
damente  legalizada,  se  espedirá  con  la  posible  brevedad  á  los 
agentes  diplomáticos  ó, consulares  respectivos,  y  á  las  partes 
interesadas,  por  conducto  de  las  autoridades  competentes  del 
Estado  en  cuyo  territorio  se  hubiere  cometido  la  infracción. 

Abt.  13.  Para  facilitar  la  puntual  ejecución  de  las  dispo-* 
siciones  comprendidas  en  los  dos  artículos  precedentes,  queda 
además  espresamente  convenido,  que  todas  las  obras  espedí-* 
das,  aun  de  tránsito,  de  fuera  de  uno  de  los  Estadol  contrar- 
tantes  con  destino  al  otro,  ó  bien  á  otro  Estado  cualquiera,  y 
estén  impresas  en  el  idioma  de  uno  de  aquellos  dos  Estados, 
•  habrán  de  ir  acompañadas  de  una  certificación  librada  por  ias 
autoridades  competentes  del  país  de  su  procedencia.  Este  do-> 
cumento  espresará,  *no  solo  el  título,  la  lista  completa  y  el 
número  de  ejemplares  de  las  obras  á  que  se  refiera,  sino  qne 
deberá  también  justificar  que  todas  aquellas  obras  son  publi-* 
caciones  originales  y  pertenecen  como  propiedad  legal  al  pais 
de  donde  provienen,  ó  que  en  el  dia  se  hallan  ya  naturaliza- 
das mediante  el  pago  de  los  derechos  de  entrada.  Cualquiera 
obra  literaria,  científica  ó  artística  que  en  los  casos  previstos 
.por  el  presente  artículo  no  vaya  acompañada  del  certificado 
formal  .referido,  será  por  este  mero  hecho  y  en  conformidad 
con  las  disposiciones  establecidas  en  el  artículo  precedente» 
considerada  como  fraudulenta,  y  su  importación  ó  esportacion 
rigurosamente  prohibida  en  las  fronteras  ó  puertos  respec- 
tivos. 

Abt.  14.  Las  cláusulas  del  presente  convenio  no  pDdrán 
sin  embargo,  servir  de  obstáculo  á  la  Ubre  continuación  de  la 
venta,  publicación  ó  introducción  respectiva  en  ambos  países 
de  las  obras  que  ya  se  hubiesen  dado  á  luz  en  parte  ó  en  sa 
totalidad  en  uno  de  ellos,  ó  en  cualquiera  otro,  antes  de  la 
promulgación  de  este  convenio;  pero  entendiéndose  con  todo 
rigor  que  no  se  podrá  publicar  ninguna  de  las  mismas  obras, 
ni  esportar  ó  introducir  del  extranjero  otros  ejemplares  de  las 
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mismas,  más  qae  aquellos  que  se  haÚen  destinados  &  comple- 
tar las  remesas  á  suscriciones  anteriormente  principiadas. 

Los  autores  ó  editores  legítimos  de  cualquiera  de  ambos 
Estados  cuyas  obras  en  todo  ó  en  parte  publicadas  no  hubie- 
sen sido  reproducidas  6  traducidas  en  todo  ó  en  la  parte  pu- 
blicada en  el  otro  Estado  contratante  al  promulgarse  el  pre- 
sente convenio,  podrán  entrar  en  el  goce  de  sus  disposiciones 
notificándolo  así  eñ  la  primera  entrega  ó  tomo  subsiguiente, 
si  la  obra  se  hallase  en  vía  de  publicación,  ó  añadiendo  una 
nota  impresa  en  todos  los  ejemplares  puestos  en  venta,  si  la 
obra  estuviese  anteriormente  publicada,  y  sometiéndose  en 
ambos  casos  á  las  formalidades  que  quedan  prevenidas. 

Abt.  15.  La  infracción  de  lo  diipuesto  en  los  artículos  que 
preceden  cau^^xá  el  comiso  de  las  reimpresiones  fraudulentas, 
y  los  tribunales  aplicarán  las  penas  impuestas  por  la  legisla- 
ción respectiva  del  mismo  modo  que  si  el  delito  se  hubiese  co- 
metido en  detrimento  de  una  obra  ó  producto  nacional. 

Abt.  16.  Las  disposiciones  del  presente  convenio  no  po- 
drán en  manera  alguna  menoscabar  el  derecho  que  cada  una 
de  las  dos  altas  Partes  contratantes  se  reserva  expresamente 
de  permitir,  vigilar  ó  prohibir,  en  virtud  de  providencias  le- 
gislativas ó  administrativas,  la  circulación,  representación  ó 
exposición  de  toda  obra  6  producción  cualquiera  respecto  á  la 
cual  juzgue  oportuno  ejercerlo. 

Ninguna  de  las  cláusulas  contenidas  en  este  convenio  podrá 
considerarse  como  atentatoria  al  derecho  que  á  cada  una  de 
las  dos  altas  Partes  contratantes  corresponde  de  prohibir  la 
circulación  é  introducción  en  sus  propios  Estados  de  los  libros 
que,  con  arreglo  á  s^s  leyes  interiores  ó  á  estipulaciones  exis- 
tentes con  otras  potencias,  estén  en  la  actualidad  ó  estuvieren 
en  adelante  reputadas  como  falsificación  del  derecho  del  autor. 

Abt.  17.  El  presente  convenio  tendrá  fuerza  y  valor  du- 
rante cuatro  a&os  consecutivos,  desde  el  dia  en  que  las  altas 
Partes  contratantes  convengan  en  ponerlo  en  ejecución. 

Si  al  cimiplir  los  cuatro  años  prefijados  no  fuera  denuncia- 
do con  seis  meses  de  anticipación,  continuará  siendo  obliga- 
torio de  año  en  año,  hasta  que  alguna  de  dichas  partes  contra- 
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tantes  prevenga  &  la  otra,  con  nn  año  de  antelación,  su  pro- 
pósito de  dar  por  terniinados  sus  efectos. 

Las  mismas  altas  Partes  contratantes  se  reservan,  sin  em- 
bargo, la  facultad  de  introducir,  de  común  acuerdo,  en  el  pre- 
sente convenio,  cualquiera  mejora  ó  modificación  cuya  oportu- 
nidad demostrase  la  experiencia. 

Art.  18.  El  presente  convenio  será  ratificado,  y  el  canje 
de  las  ratificaciones  respectivas  se  verificará  en  Madrid  eu  el 
término  de  tres  meses,  ó  antes  si  fuese  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  Nos  los  Plenipotenciarios  respectivos  lie- 
mos firmado  el  presente  convenio  por  duplicado  y  i)uesto  en 
él  el  sello  de  nuestras  armas. 

En  el  Palacio  de  Madrid  á  15  de  Noviembre  de  1853. 

(Firmado). — Ángel  Calderón  de  la  Barca. — (L.  S.) 

(Firmado).— Turgot.—(L.  S.) 

El  presente  convenio  fué  ratificado'por  S.  M.  el  Empera- 
dor de  los  franceses  con  fecba  20  de  Diciembre  de  1853,  y  por 
S.  M.  Católica  en  21  de  Enero  de  1854,  y  las  ratificaciones  se 
canjearon  en  Madrid  en  25  del  iñísmo  mes. 


REAL  ORDEN  DE  29  DE  FEBRERO  DE  1856 

dictando  varias  d^íbsiciones  para  ios  efectos  dei  convenio 
sobre  propieoad  literaria  celebrado  con  Francia. 

limo.  Sr.:  Para  facilitar  la  ejecución' de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  7.®  del  convenio  sobre  propiedad  literaria,  celebrado 
con  Francia  el  15  de  Noviembre  de  1853,  la  Reina  (q.  D.  g.) 
se  ha  servido  dictar  las  flisposiciones  siguientes: 

1.*  El  comisionado  ó  persona  encargada  por  el  autor  ó 
editor  de  una  obra  francesa,  presentará  en  este  Ministerio, 
dentro  de  los  tres  meses  subsiguientes  á  su  publicación,  lo» 
dos  ejemplares  de  que  habla  dicho  artículo. 

2.*    Al  hacer  la  presentación  acompañará  el  comisionado^ 


Digitized  by  LjOOQ IC 


125 

solo  para  el  acto  de  la  exhibición,  el  resguardo  dado  por  la 
adnana  española,  el  de  la  correspondiente  de  Francia  por  don- 
de se  haya  hecho  la  entrada  y  salida  respectiva  de  la  obra, 
y  una  nota  igual  al  modelo  mím.  P  que  más  abajo  se  inserta. 

3.*  El  oficial  del  Ministerio  autorizado  al  efecto  expedirá 
un  recibo  enteramente  conforme  al  modelo  níim.  2.°,  sellado 
y  foliado,  y  se  quedará  con  otro  igual,  cortando  para  ello  el 
documento  por  el  mote  que  va  al  margen  del  moddo. 

4.^  En  los  cuatro  primeros  dias  de  cada  mes  se  publicará  en 
la  Gaceta  y  Boletín  oficial  la  lista  de  obras  presentadas,  y  se 
remitirá  un  ejemplar  á  la  Biblioteca  Nacional,  conservando  el 
otro  foliado,  sellado  y  rubricado  en  la  portada,  en  la  de  este 
Ministerio. 

5.*  Al  mismo  tiempo  se  dará  cuenta  al  Ministerio  de  la 
Gobernación  de  las  obras  dramáticas  que  se  presenten,  para 
que,  con  arreglo  al  citado  convenio,  pueda  atender  á  los  de- 
rechos de  los  autores  6  editores. 

6.*  Los  autores,  editores,  libreros  6  comisionados  que  an- 
tes de  la  publicación  de  estas  dispo'siciones  hayan  entregado 
los  ejemplares  de  que  habla  la  primera,  presentarán  los  res- 
guardos y  notas  que  en  la  segunda  se  exigen,  si  desean  que  se 
les  expida  el  oportuno  recibo. 

De. Real  orden  lo  digoá  V.  I.  para  su  inteligencia  y  efectos 
consiguientes. — Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid 
29  de  Febrero  de  1856. — Luxán. — Sr.  Director  general  de 
Instrucción  pública.  • 


REAL  ORDEN  PE  2  DE  ABRÍL  DE  1856 

estableciendo  reglas  para  el  mejor  cumplimiento  del  convenio 
de  propiedad  literaria  entre  Espafia  y  Francia. 

El  art.  13  del  convenio  ajustado  por  el  Gobierno  de  S.  M. 
con  el  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  en  15  de  No- 
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Asimismo  la  imi)ortacion  en  España  de  libros  franceses  6 
impresos  en  idioma  francés,  solo  se  efectuará  por  las  de  la»Co- 
rufiaj  Santander,  Barcelona,  Málaga,  Cádiz  é  Irún. 

.  De  Beal  orden  lo  digo  á  V.  para  sn  conocimiento  y  efectos 
que  se  indican.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid  2  de 
Abril  de  1856. — Juan  de  Zavala. — Sr.  Cónsul  de  España  en... 


CONVENIO  DE  PROPIEDAD  LITERARIA 

celebrado  entre  España  y  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña 
é  Irlanda  en  7  de  Julio  de  1857. 

S.  M.  la  Reina  de  España  y  S.  M.  la  Reina  del  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  animadas  del  mismo  de- 
seo de  extender  en  sus  Estados  respectivos  el  ejercicio  del  de- 
recho de  propiedad  sobre  obras  literarias  y  artísticas  que  se 
publiquen  por  primera  vez  en  cualquiera  de  los  dos  paises,  han 
considerado  oportuno  celebrar  un  convenio  especial  al  efecto, 
y  han  nombrado  por  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  M.  la  Reina  de  España  á  D.  José  Pidal,  marqués  de  Pi- 
dal,  caballero  gran  cruz  de  la  Real  y  distinguida  orden  etc.,  etc., 
diputado  á  Cortes  y  primer  secretario  del  despacho  de  Es- 
tado, etc.,  etc. 

Y  S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é 
Irlanda  al  muy  honorable.  Juan  Hobart  Caradoc,  Lord  How- 
den  de  Grimston,  Par  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  y 
Par  etc.,  etc.,  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  Británica 
en  la  Corte  de  S.  M.  Católica,  etc,  etc. 

Quienes,  después  de  haberse  comunicado'^Jrecíprocamente 
sus  respectivos  plenos  poderes,  y  de  haberlos  hallado  en  buena 
y  debida  forma,  han  convenido  y  concluido  los  artículos  si- 
guientes: 

Artículo  1.°  Desde  la  fecha  en  que  este  convenio  se  ponga 
en  vigor,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  13,  los  autores  de 
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obras  literarias  ó  artísticas  &  quienes  las  leyes  de  uno  de  los 
dos  países  conceden  ahora  ó  concedieren  en  lo  sucesivo  el  de- 
recho de  propiedad  ó  de  reproducción,  tendrán  la  facultad  de 
ejercer  este  derecho  en  los  dominios  del  otro  país  durante  el 
mismo  tiempo  y  en  los  mismos  límites  en  que  se  ejerciese  en 
este  otro  país  el  derecho  concedido  á  los  autores  de  obras  d(í 
igual  clase  publicadas  en  él:  por  manera  que  la  reproducción 
ó  publicación  fraudulenta  en  uno  de  los  dos  Estados  de  cual- 
quiera obra  literaria  6  artística  publicada  en  el  otro,  sera  tra- 
tada del  mismo  modo  que  lo  sería  la  reproducción  ó  publica- 
ción fraudulenta  de  una  obra  de  igual  género  publicí^la  por 
primera  vez  en  este  otro  país,  y  que  los  autores  de  uno  de  los 
dos  paises  tendrán  la  misma  acción  ante  los  tribunales  del 
otro,  y  gozarán  en  este  mismo  de  igual  protección  contra  las 
¡mblicaciones  fraudulentas  ó.  reproducciones  no  autorizadas, 
(jue  la  que  la  ley  concede  ó  concediese  en  lo  sucesivo  &  los 
autores  del  referido  país. 

La  espresion  «obras  literarias  ó  artísticas^)  empleada  al 
principio  de  este  artículo,  comprenderá  las  publicaciones  de 
libros,  de  obras  dramáticas,  de  composiciones  musicales,  de 
dibajo,  de  pintura,  dQ  escultura,  de  grabado,  de  litografías  y 
de  toda  otra  producción  literaria  ó  artística. 

Los  apoderados  legítimos  ó  derecho-habientes  de  los  autores, 
traductores,  compositores,  pintores,  escultores  y  grabadores, 
disfrutarán  en  todo  de  iguales  derechos  que  los  concedidos 
por  el  presente  convenio  á  los  mismos  autores,  traductores, 
•compositores,  pintores,  escultores  y  grabadores. 

Art.  2.^  La  protección  otorgada  á  las  obras  originales  se 
hace  extensiva  á  las  traducciones. 

El  presente  artículo  tiene,  sin  embargo,  por  i\nico  objeto 
proteger  al  traductor  en  lo  relativo  á  su  propia  traducción,  y 
no  el  de  conferir  al  primer  traductor  de  una  obra  el  derecho 
exclusivo  de  tratluccion,  excepto  en  los  casos  y  con  las  res- 
tricciones prescritas  en  el  artíci"¿o  siguiente. 

Art.  3.*»  El  autor  de  cualquiera  obra  publicada  en  una  de 
las  dos  naciones,  que  se  reserve  el  derecho  de  traducción,  go- 
zará por  el  término  de  cinco  años,  cogitados  desde  la  fecha  en 
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{{na  se  haga  la  primera  publicación  de  la  traducción  de  sa 
obra  autorizada  por  él,  del  privilegio  de  protección  contra  la 
])ublicacion  en  el  otro  país  de  cualquiera  traducción  de  au 
obra  que  el  autor  no  haya  autorizado,  con  las  condiciones  si- 
guientes: 

I.**  La  obra  original  será  registrada  y  depositada  en  uno 
(le  los  paises  en  el  término  de  tres  meses,  contados  desde  el 
(lia  de  la  primera  publicación  en  el  otro  Estado. 

2.*  El  autor  deberá  indicar  en  la  portada  de  la  obra  su  in- 
tención de  reservarse  el  derecho  de  traducción. 

3  ^  La  referida  traducción  autorizada  deberá  ser  publicada, 
ni  menos  en  parte,  en  el  términoi  de  un  año,  á  contar  desde  la 
fecha  del  registro  y  depósito  del  original,  y  en  su  totalidad 
en  el  de  tres  años,  contados  desde  el  dia  del  referido  depósito. 

4.^  La  traducción  deberá  pul)licar8e  en  una  de  las  dos  na- 
ciones, y  ser  registrada'y  depositada  conforme  á  las  disposi- 
ciones del  art.  3.° 

Con  respecto  á  las  obras  publicadas  por  entregas,  bastará 
que  la  declaración  del  autor  de  que  se  reserva  el  derecho  de 
traducción  se  exprese  en  la  primera  de  dichas  entregas.  No 
obstante,  en  lo  referente  al  período  de  cinco  años  señalado 
por  este  artículo  para  ejercer  el  derecho  exclusivo  de  traduc- 
ción, se  considerará  cada  entrega  como  una  obra  separada,  que 
deberá  ser  registrada  y  depositada  en  uno  de  los  paises  en  el 
término  de  tres  meses,  á  contar  desde  su  primera  publicación 
(íu  el  otro. 

Art.  4.**  Las  estipulaciones  de  los  artículos  que  preceden, 
serán  igualmente  aplicables  á  la  rei)resentacion  de  obras  dra- 
máticas y  á  la  ejecución  de  composiciones  musicales^  en  tanto 
que  las  leyes  de  cada  uno  de  los  dos  paises  sean  ó  lleguen  á 
ser  aplicables  en  este  punto  á  las- obras  dramáticas  y  musica- 
les rei)resentadas  ó  ejecutadas  públicamente  por  primera  vez 
en  ellos.  Sin  embargo,  para  que  el  autor  pueda  disfrutar  de 
hx  protección  legal  en  lo  que  se  refiere  á  la  traduccipn  de  una 
obra  dramática,  deberá  publicarse  dicha  traducción  en  los  tres 
meses  subsiguientes  al  registro  y  depósito  de  la  obra  original. 

Se  entiende,  que  la  protección  estiimlada  en  el  presente  ar- 
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tículo  no  tiene  por  objeto  prohibir  las  imitaciones  de  buena 
fé,  ni  los  arreglos  de  obras  dramáticas  á  la  escena  de  España 
y  de  Inglaterra  respectivamente,  sino  únicamente  impedir  las 
traducciones  fraudulentas.  • 

La  cuestión  de  si  una  obra  es  imitación  ó  reproducción 
fraudulenta  será  resuelta  en  todos  los  casos  por  los  tribunales 
de  los  paises  respectivos,  según  las  leyes  vigentes  en  cada  uno. 

Art.  5.**  No  obstante  las  estipulaciones  de  los  artícu- 
los 1.**  y  2.**  ¿el  presente  convenio,  los  artíci^los  copiados  de 
diarios  y  periódicos  publicados  en  uno  de  los  dos  Estados  po- 
drán ser  reproducidos  ó  traducidos  en  los  periódicos  ó  diarios 
del  otro,  con  tal  que  se  esprese  su  procedencia. 

Este  permiso,  sin  embargo,  no  se  comprenderá  que  autori- 
za la  reproducción  en  cualquiera  de  los  dos  países  de  artículos 
que  no  sean  de  discusión  política  insertos  en  diarios  ó  perió- 
dicos publicados  en  el  otro,  cuyos  autores  hubieran  declamado 
de  una  manera  clara  en  el  diario  ó  periódico  mismo  en  que  los 
publicaren,  que  prohiben  su  reproducción. 

Art.  6.**  Queda  prohibida  la  importación  y  venta  en  uno  ú 
otro  país  de  los  ejemplares  fraudulentos  de  obras  protegidas 
contra  la  falsificación  por  los  artículos  1.**,  2.í,  3.^  y  5.*^  del 
presente  convenio,  ya  procedan  del  Estado  en  que  se  publicó 
la  obra,  ó  de  cualquier  otro  país  extranjero. 

A.RT.  7.®  En  el  caso  de  infringirse  cualquiera  de  las  esti- 
pulaciones de  los  artículos  que  preceden,  las  obras  ó  artículos 
fraudulentos  serán  recogidos  y  destruidos,  y  la's  personas  que 
re«altaren  culpables  de  c3ta  contravención  estarán  sujetas  en 
cada  país  á  las  penas  y  procedimientos  judiciales  prescritos  6 
que  prescriban  ein  lo  sucesivo  las  leyes  de  aquél  Estado  para 
iguales  delitos  cometidos  con  respecto- á  una  obra  ó  produc- 
ción de  origen  nacional. 

Art.  8,^  Los  autores  y  traductores,  lo  mismo  que  sus  apo- 
derados legítimos  ó  los  derecho-habientes,  en  uno  ú  otro  país, 
no  podrán  disfrutar  de  la  protección  estipiilada  en  los  ar- 
tículos que  preceden,  ni  reclamar  el  derecho  de  })ropiedad  en 
nao  de  los  dos  países,  á  menos  que  laol)rahaya  sido  registra-. 
da  del  modo  siguiente,  á  saber: 
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1.^  Si  la  obra  ha  visto  la  luz  pública  jwr  la  primera  vez 
en  España,  deberá  ser  registrada  en  la  oficina  de  la  Sociedad 
(le  Libreros  de  Londres  (Stationers  Hall.) 

a.®  Si  la  obra  se  lia  publicado  por  primera  vez  en  los  do- 
minios deS.  M.  Británica,  deberá  ser  registrada  en  Madrid  en 
el  Ministerio  de  Fomento. 

Nadie  tendrá  derecho  á  la  referida  protección  si  no  ha  ob- 
servado las  leyes  y  reglamentos  de  los  países  respectivos  con 
referencia  á  la  obra  para  la  cual  se  reclame  dicha  protección- 
Respecto  de  libros,  mapas,  estampas,  así  como  de  obras  dra- 
máticas y  composiciones  musicales  (á  menos  que  las  obras* 
dramáticas  y  las  composiciones  musicales  solo  se  hallen  en 
manuscrito,)  no  se  concederá  la  protección  sino  cuando  haya 
sido  entregado  gratuitamente  en  uno  ú  otro  de  los  pimtos  ya 
designados,  según  el  caso,  un  ejemplar  de  la  mejor  edición  6 
de  la  que  esté  en  mejor  estado,  á  fin  de  que  se  deposite  en  el 
punto  señalado  al  efeeto  en  cada  país,  á  saber;  en  España,  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  en  la  Gran  Bretaña,  en 
el  Museo  Británico  deLóndres. 

En  todo  caso  se  llenará  la  formalidad  del  dejiósito  f  regis- 
tro en  el  término  de  tres  meses,  contados  desde  la  primera 
2)ublicacion  de  la  obra  en  el  otro  país.  Respecto  de  las  obras 
publicadas  por  entregas,  cada  entrega  se  considerará  como 
una  obra  separada.  El  certificado  espedido  con  arreglo  á  las 
leyes  de  España  que  pruebe  el  registro  de  cualquiera  obra  en 
este  país,  conferirá  en  todos  los  dominios  de  S.  M.  Oatóüca 
el  derecho  exclusivo  de  reproducción  hasta  tanto  que  se  prue- 
be ante  los  tribunales  mejor  derecho. 

Una  copia  certificada  del  asiento  en  el  libro  de  los  registros 
de  la  Compañía  de  Libreros  de  Londres  será  válida  para  el 
mismo  objeto  en  los  dominios  de  S.  M.  Británica. 

Al  tiempo  del  registro  de  una  obra  en  uno  de  los  dos  países 
se  expedirá,  si  así  se  pidiere,  un  certificado  ó  copia  que  espre- 
se la  fecha  exacta  en  que  se  verificó  el  registro.  El  costo  del 
registro  de  una  sola  obra,  con  arreglo  á  las  disposiciones  del 
presente  artículo,  no  escederá  (te  cinco  reales  vellón  en  Espa- 
ña ni  de  un  chelín  en  Inglaterra,  y  los  demás  gastos  por  la 
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expedición  del  certificado  del  mismo  registro,  no  excederán  de; 
la  cantidad  de  veinticinco  reales  en  España,  ni  de  cinco  che- 
lines en  Inglaterra- 
Las  estipulaciones  de  este  artículo  no  serán  estensivas  á 
los  artículos  de  diarios  ni  periódicos,  los  cuales  serán  prote- 
gidos contra  la  reproducción  ó  traduc<iion  sencilla  por  medio 
ie  un  aviso  del  autor,  según  se  prescribe  en  el  art.  5.^  Pero 
si  algún  artículo  ú  obra  publicada  por  primera  vez  en  un  dia- 
rio ó  periódico,  fuese  reproducido  en  otra  forma  separada, 
qnedará  entonces  sujeto  á  las, disposiciones  del  presente  ar- 
tículo. 

Abt.  9.®  Can  respecto  á  cualquier  objeto  que  no  sea  libros, 
estampas,  mapas  y  publicaciones  musicales,  para  los  cuales 
pudiera  reclamarse  protección  en  virtud  ilel  ai't.  1  .^  del  pre- 
sente convenio,  queda  convenido  que  cualquiera  otra  manera 
de  registro  que  la  prescrita  en  el  anterior  artículo,  que  sea  ó 
pueda  ser  en  adelante  aplicable  por  las  leyes  de  imo  de  los  dos 
países  á  una  obra  ó  artículo  publicado  por  la  vez  primera  en 
el  mismo,  con  el  fin  de  proteger  el  derecho  de  propiedad,  lite- 
raria sobre  tal  objeto  6  producción,  se  hará  extensiva  con  to- 
das las  condiciones  á  cualquiera  otra  obra  ú  objeto  semejante 
publicado  primeramente  en  el  otro. 

Abt.  10.  Con  el  objeto  de  facilitar  la  ejecución  del  pre- 
sente convenio,  las  dos  altas  partes  contratantes  se  obligan  á 
comunicarse  mutuamente  las  leyes  y  reglamentos  que  puedan 
establecerse  en  lo  sucesivo  en  los  respectivos  territorios  con 
relación  al  derecho  de  propiedad  literaria  sobre  las  obras  ó 
producciones  protegidas  por  las  estipulaciones  del  presente 
convenio. 

Abt.  U.  Las  estipulaciones  del  presente  convenio  no  po- 
drán afectar  en  manera  alguna  el  derecho  de  cada  una  de  las 
dos* altas  Partes  contratantes  se  reserva  expresamente,  de  xi- 
gilar  ó  prohibir  con.medidas  legislativas  6  de  policía  interior  la 
venta,  circulación,  representación  ó  exhibición  de  cualquiera 
obra  ó  producción  respecto  de  la  cual  uno  de  los  dos  países 
considere  conveniente  ejercerieste  derecho. 
Abt.  12.     Ninguna  de  las  estipulaciones  concertadas  en 
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este  convenio  podrá  interpretarse  Je  manera  que  afecte  el 
derecho  de  una  ó  de  otra  de  las  dos  altas  partes  contratan- 
tes de  prohibir  la  importación  en  sus  dominios  de  aquellos 
libros  que,  por  las  leyes  interiores  ó  por  obligaciones  contrai- 
das con  otros  Estados,  estén  declarados  ó  se  declaren  como 
fraudulentos  ó  infrinjan  el  derecho  de  propiedad  literaria. 

Art.  13.  El  presente  convenio  se  pondrá  eu  ejecución  lo 
más  pronto  que  sea  posible  después  del  canje  de  las  ratifica- 
ciones. Se  dará  previo  aviso  en  cada  país,  por  el  Gobierno  del 
mismo,  del  dia  señalado  para  que  empiece  á  regir,  y  las  dis- 
posiciones del  convenio  serán  aplicables  solamente  á  las  obras^ 
ó  artículos  publicados  después  de  aquel  dia. 

Este  convenio  continuará  vigente  por  espacio  de  seis  años, 
H  contar  desde  el  dia  en  que  empiece  á  regir;  y  si  doce  mesen 
antes  de  espirar  el  referido  término  de  seis  años,  ninguna  de 
las  Partes  manifestara  su  intención  de  terminar  sus  efectos, 
seguirá  rigiendo  por  un  año  más,  y  así  consecutivamente  do 
año  en  año,  hasta  un  año  después  del  aviso  de  una  de  las  dos 
partes  para.^u  conclusión. 

Las  altas  partes  contratantes  se  reservan,  sin  embargo,  hi 
facultad  de  introducir,  de  común  acuerdo,  en  el  presente  con- 
venio cualquiera  modificación  que  no  crean  incompatible  con 
su  espíritu  y  sus  principios  y  que  la  experiencia  deímostrare 
ser  conveniente. 

Art.  14.  El  presente  convenio  será  ratificado,  y  el  canje 
de  las  ratificaciones  se  verificará  en  Madrid  en  el  término  de 
tres  meses,  ó  antes  si  fuese  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos  lo  hau 
firmado  por  duplicado  y  puesto  en  él  el  sello  de  sus  armas. 

En  Madrid  á  7  de  Julio  del  año  de  Nuestro  Señor  de  1857. — 
Firmado. — Elmarqués  de  Piaal. — (L.S.) — Howden. — (L.S.) 

DECLARACIÓN.    . 

Los  infrascritos  plenipotenciarios  de  S.  M.  la  Reina  de  Es- 
paña y  de  S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Oran  Bretaña 
é  Irlanda,  autorizados  al  efecto  por  sus  respectivos  Soberanos^ 
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declaran:  que  á  fin  de  facilitar  el  •servicio  aduanero  en  lo  que 
concierne  á  la  ejecución  de  una  parte  del  convenio  de  i)ropie- 
dad  literaria  que  han  firmado  hoy  dia  de  la  fecha,  poniendo 
á  la  vista  el  orígpn  de  las  obras  publicadas  en  cualquiera  de 
los  dos  países,  deberá  aparecer  en  la  portada  de  ellas  la  ciu- 
dad 6  punto  en  que  hayan  sido  publicadas. 

En  fé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos  han  fir- 
mado por  duplicado  la  presente  declaración ,  que  tendrá  igual 
validez  que  si  se  hubiese  insertado  en  el  cuerpo  del  convenio 
mismo,  y  la  han  sellado  con  el  sello  de  sus  armas  en  Madrid 
á  7  de  Julio  de  1857. — Firmado.  —  El  marqués  de  Pidal. 
— (L.  S.)— Howden.— (L.  S.) 

S.  M.  Católica  y  S.  M.  Británica  han  ratificado  este  conve- 
nio; las  ratificaciones  se  canjearon  en  Madrid  el  5  del  cor- 
riente, y  sus  estipulaciones  tendrán  pimtual  y  debida  ejecu- 
ción desde  el  dia  30  de  Setiembre  de  1857. 


CONVENIO  SOBRE  LA  PROPIEDAD  DE  OBRAS 

literarias  y  artísticas  celebrado  entre  JBspafla  y  Bélgica  en  30 
de  Abril  de  1859. 

S.  M.  la  Reina  de  España  y  S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas, 
animados  del  mismo  deseo  de  estender  en  sus  Estados  respec- 
tivos el  ejercicio  del  derecho  de  proi)iedad  sobre  las  obras  li- 
terarias y  artísticas  que  se  publiquen  por  primera  vez  en 
cualquiera  de  los  dos  países,  han  considerado  oportuno  cele- 
brar un  convenio  esi)ecial  al  efecto,  y  han  nombrado  por  sus 
plenipotenciarios,  &  saber: 

S.  M.  la  Reina  de  España  á  D.  Eduardo  Sancho,  Comen- 
tlador  de  número  de  la  Real  orden  de  Isabel  la  Católica,  Ca- 
ballero de  la  ínclita  de  San  Juan  de  Jerusaleu,  y  de  la  Real 
y  distinguida  de  Carlos  III,  Comendador  de  la  de  Leo])oldo 
de  Bélgica,  de  la  de  San  Luis  de  Parma  y  de  la  de  San  Gre- 
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gorio  de  los  Estados  Pontificios,  su  Ministro  residente  en  la 
corte  de  S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas,  etc.,  etc.,  et<5. 

Y  S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas  al  barón  Adolfo  de  Vriere, 
(Jomendador  de  su  orden  de  Leo))oldo,  Caballero  gran  cruz 
de  la  Real  y  militar  de  Cristo  de  Portugal,  de  la  de  la  Estrella 
Polar,  déla  de  la  Corona  de  Hierro  de  Austria,  Caballero  de 
la  de  N-uestra  Señora  de  Villaviciosa,  miembro  de  la  Cámara 
de  Representantes,  su  Ministro  de  Negocios  extranjeros,  etcé- 
tera, etc.,  etc. 

Quienes,  después  de  haberse  comunicado  recíprocamente 
sus  respectivos  plenos  poderes,  y  de  haberlos  hallado  en  bue- 
na y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1 .®  Desde  la  fecha  en  que  este  convenio  se  ponga 
en  vigor,- conforme  á  lo  dispuesto  en  el  ai't.  15,  los  autores  de  ^ 
ol)ra8  literarias  ó  artísticas  á,  quienes  las  leyes  de  imo  de  los 
dos  países  conceden  ahora  ó  concedieren  en  lo  sucesivo  el  de- 
recho de  proiúedad  6  de  reproducción,  tendrán  la  facultad  de 
ejercer  este  derecho  en  los  dominios  del  otro  país  durante  el 
mismo  tiempo  y  en  los  mismos  límites  en  que  se  ejerciese  en 
este  otro  país  el  derecho  concedido  á  los  autores  de  obras  de 
igual  clase  publicadas  en  él:  por  manera  que  la  reproducción 
ó  publicación  fraudulentxi  en  uno  de  los  dos  Estados  de  cual- 
quiera obra  literaria  ó  artística  publicada  en  el  otro,  será  tra- 
tada del  mismo  modo  que  lo  sería  la  reproducción  ó  publi- 
cación fraudulenta  de  una  obra  de  igual  género  publicada 
])or  i)rimjpra  vez  en  este  otro  país,  y  que  los  autores  de  uno 
(le  los  dos  países  tendrán  la  misma  acción  ante  los  tribunales 
del  otro,  y  gozarán  en  este  mismo  de  igual  protección  contra 
las  publicaciones  fraudulentas  ó  rei)roducciones  no  autoriza- 
das, que  la  que  la  ley  concede  ó  concediere  en  lo  sucesivo  á  los 
autores  del  referido  país. 

La  espresion  «obras  literarias  ó  artísticas»  empleada  al 
principio  de  este  artículo,  comprenderá  las  publicaciones  de 
lil)ros,  de  obras  dramáticas,  de  composiciones  musicales,  de 
dibujo,  de  pintura,  de  escultura,  de  grabado,  de  litografía  y  de 
toda  otra  producción  literaria  ó  artística. 

Los  ai)()derados  legítimos  ó  derecho-habientes  de  los  auto- 
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res,  traductores,  compositores,  pintOTes,  escultores  y  graba- 
dores disfrutarán  en  un  todo  de  iguales  derechos  que  los  con- 
cedidos por  el  presente  convenio  á  los  mismos  autores,  tra- 
ductores, compositores,  pintores,  escultores  y  grabadores. 

Akt.  2.°  La  protección  otorgada  á  las  obras  originales  se 
hace  estensiva  &  las  traducciones.  El  presente  artículo  tiene, 
sin  embargo,  por  único  objeto  protejer  al  traductor  en  lo  re- 
lativo á  su  propia  traducción,  y  no  el  de  conferir  al  primer 
traductor  de  una  obra  el  derecho  exclusivo  de  traducción,  es- 
cepto  en  los  casos  y  con  las  restricciones  prescritas  en  el  ar- 
tículo siguiente. 

Akt.  3.°  El  autor  de  cualquiera  obra  publicada  en  una  de 
las  dos  naciones,  que  se  reserve  el  derecho  de  traducción, 
gozará  por  el  término  de  cinco  años,  contados  desde  la  fecha 
en  que  se  haga  la  primera  publicación  de  la  traducción*  de  sn 
obra  autorizada  por-  él,  del  privilegio  de  protección  contra  la 
publicación  en  el  otro  país  de  cualquiera  traducción  de  su 
obra  que  el  autor  no  haya  autorizado,  con  las  condiciones  si- 
guientes: '   • 

1  .*  La  obra  original  será  registrada  y  depositada  en  uno 
de  los  dos  países  en  el  término  de  tres  meses,  contados  desde 
el  dia  de  la  primera  publicación  en  el  otro  Estado. 

2.*  El  autor  deberá  indicar  en  la  portada  de  la  obra  su 
intención  de  reservarse  el  derecho  de  traducción. 

3.*  La  referida  traducción  autorizada  deberá  ser  publica- 
da, al  menos  en  parte,  en  el  término  de  un  año,  á  contar  desde 
la  fecha  del  registro  y  depósito  del  original,  y  en  su  totali- 
tiad  en  el  de  tres  años,  contados  .desde  el  dia  del  referido  de- 
])ósito. 

4.*  La  traducción  deberá  publicarse  en  una  de  las  dos 
naciones,  y  ser  registrada  y  depositada  conforme  á  las  dispc- 
siciones  del  art.  3,^  . 

Con  respecto  á  las  obras  publicadas  por  entregas,  bastará 
que  la  declaración  del  autor  de  que  se  reserva  el  derecho 
de  traducción  se  esprese  en  la  primera  de  dichas  entregas. 
No  obstante,  en  lo  referente  al  período  de  cinco  años  señalado 
por  este  artículo  para  ejercer  el  derecho  exclusivo  de  traduce 
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cion,  se  considerará  cada  entrega  como  una  obra  separada, 
qne  deberá  ser  registrada  y  depositada  en  uno  de  los  dos  jjal- 
ses  en  el  término  de  tres  meses,  á  contar  desde  su  primera 
I)ublicacion  en  el  otro. 

Art.  4.**  Las  estipulaciones  «de  los  artículos  que  preceden 
serán  igualmente  aplicables  á  la  representación  de  obras  dra- 
máticas y  á  la  ejecución  de  composiciones  musicales,  en  tanto 
que  las  leyes  de  cada  uno  de  los  dos  países  sean  ó  lleguen  á 
ser  aplicables  en  este  punto  á  las  obras  dramáticas  y  musica- 
les representadas  ó  ejecutadas  públicamente  por  primera  vez 
en  ellos. 

Sin  embargo,  para  que  el  autor  pueda  disfrutar  de  la  pro- 
tección legal  en  lo  que  se  refiere  á  la  traducción  de  una  obra 
dramática,  deberá  publicarse  dicha  traducción*  en  los  tres  me- 
ses siguientes  al  registro  y  depósito  de  la  obra  original. 

Se  entiende  que  la  protección  estipulada  en  el  presente  ar-  • 
tículo  no  tiene  por  objeto  prohibir  las  imitaciones  de  buena  fé, 
ni  los  arreglos  de  obras  dramáticas  á  la  escena  de  España  y 
de  Bélgica  respectivamente,  sino  únicamente  impedir  las  tra- 
ducciones fraudulentas. 

La  cuestión  de  si  una  obra  es  imitación  ó  reproducción  frau- 
dulenta será  resuelta  en  todos  los  casos  por  los  tribunales  de 
los  paises  respectivos,  según  las  leyes  vigentes  en  cada  uno* 

Art.  5,^  No  obstante  las  estipulaciones  de  los  artículos  1."* 
y  2.**  del  presente  convenio,  los  artículos  copiados  de  diarios  y 
periódicos  publicados  en  uno  de  los  dos  Estados,  podrán  ser 
reproducidos  ó  traducidos  en  los  periódicos  ó  diarios  del  otro, 
con  tal  que  se  exprese  su  procedencia. 

Este  permiso,  sin  embargo,  no  se  comprenderá  que  autoriza 
la  reproducción,  en  cualquiera  de  los  dos  paises,  de  artículo?! 
que  no  sean  de  discusión  política  insertos  en  diarios  ó  periódi- 
cos publicados  en  el  otro,  cuyos  autores  hubieran  declarado 
de  una  manera  clara  en  el  diario  ó  periódico  mismo  en  que  los 
publicaren,  que  prohiben  su  reproducción. 

Art.  6.°  Queda  prohibida  la  importación  y  venta  en  uno 
ú  otro  país  de  los  ejemplares  fraudulentos  de  obras  ú  objetos 
I»rotegidos  contra»  la  falsificación  por  los  artículos  >.*",  2.**,  3." 
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y  4.®  del  presente  convenio,  ya  procedan  de  uno  de  los  dos 
Estados  en  que  se  publicó  la  obra,  ó  de  cualquier  otro  país 
extranjero. 

Art.  7.**  En  el  caso  de  infringirse  cualquiera  de  las  estipu- 
laciones de  los  artículos  que  preceden,  las  obras  ó  artículos 
fraudulentos  serán  recogidos  y  destruidos,  y  las  personas  que 
resultasen  culpables  de  esta  contravención  estarán  sujetas  en 
cada  país  á  las  penas  y  procedimientos  judiciales  prescritos  ó 
que  prescriban  en  lo  sucesivo  las  leyes  de  aquel  Estado,  para 
iguales  delitos  cometidos  con  respecto  á  una  obra  6  produc- 
ción de  origen  nacional. 

Art.  8.°  Los  autores  6  traductores,  lo  mismo  que  sus  apo- 
derados legítimos  ó  derecho-habientes  en  uno  ú  otro  país,  no 
podrán  disfrutar  de  la  protección  estipulada  en  los  artículos 
que  preceden,  ni  reclamar  el  derecho  de  propiedad  en  uno  de 
los  dos  países,  á  menos  que  la  obra  haya  sido  registrada  del 
modo  siguiente,  á  saber : 

1.°.  Si  la  obra  ha  visto  la  luz  pública  por  la  primera  vez 
en  Bélgica,  deberá  ser  registrada  en  el  Ministerio  de  lo  Inte- 
rior en  Bruselas. 

2.°  Si  la  obra  se  ha  publicado  por  la  primera  vez  en  Es- 
paña, deberá  ser  registrada  en  el  Ministerio  de  Fomento  en 
Madrid. 

Nadie  tendrá  derecho  á  la  referida  protección  si  no  ha  ob- 
servado fielmente  las  leyes  y  reglamentos  de  los  paises  res- 
pectivos, con  referencia  á  la  obra  para  la  cual  se  reclame  di- 
cha protección.  Respecto  de  libros,  mapas,  estampas,  así  como 
de  obras  dramáticas  y  composiciones  musicales  (á  menos  que 
las  obras  dramáticas  y  composiciones  musicales  solo  se  hallen 
en  manuscrito),  no  se  concederá  la  protección  sino  cuando  haya 
sido  entregado  gratuitamente  en  uno  ú  otro  de  los  puntos  ya 
designados,  según  el  caso,  un  ejenlplar  de  la  mejor  edición  ó 
de  la  que  esté  en  nobejor  estado,  á  fin  de  que  se  deposite  en  el 
punto  señalado  al  efecto  en  cada  país,  á  saber:  en  España,  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  y  en  Bélgica,  en  la  Biblio- 
teca Bfcal  de  Bruselas. 

En  toflo  caso  se  llenará  la  formalidad  del  depósito  y  regis- 
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tro  en  el  término  de  tres  meses,  contados  desde  la  primera  pu- 
blicación de  la  obra  en  el  otro  país. 

Respecto  de  las  obras  publicadas  por  entregas,'cada  entre- 
ga se  considerará  como  una  obra  separada. 

El  certificado  expedido  con  arreglo  á  las  leyes  de  España, 
ijue  pruebe  el  registro  de  cualquier  obra  en  este  país,  conferirá 
en  Esj)aña  el  derecho  exclusivo  de  reproducción  hasta  tanto 
que  se  pruebe  ante  los  tribunales  mejor  derecho. 

Una  copia  certificada  expedida  con  ai*reglo  á  las  leyes  bel- 
gas, haciendo  constar  el  asiento  de  una  obra  en  este  i)aís,  sera 
válida  para  el  mismo  objeto  en  todo  el  territorio  belga. 

Al  tiempo  del  registro  de  una  obra  en  uno  de  los  dos  paises 
se  expedirá,  si  así  se  pidiese,  un  certificado  ó  copia  certificada 
que  exprese  la  fecha  exacta  en  que  se  verificó  el  registro. 

El  coste  del  registro  de  una  obra  sola,  con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones del  presente  artículo,  no  excederá  de  cinco  reales  en 
España,  ni  de  un  franco  y  veinticinco  céntimos  en  Bélgica;  y 
los  demás  gastos  por  la  espedicion  del  certificado  del  mismo 
registro,  no  excederán  de  la  cantidad  de  veinticinco  reales  en 
España,  ni  de  la  de  seis  francos  y  veinticinco  céntimos  en 
Bélgica. 

Las  estipulaciones  de  este  artículo  no  serán  extensivas  & 
los  artículos  de  diarios  y  periódicos,  los  cuales  serán  protegidos 
contra  la  reproducción  ó  traducción  por  medio  de  un  aviso  del 
autor,  según  se  prescribe  en  el  art.  5.®;  pero  si  algún  artículo 
ó  obra  publicada  por  primera  vez  en  i\ji  diario  ó  periódico  fue- 
se reproducida  en  otra  forma  separada,  quedará  entonces  su- 
jeto á  las  disi^osiciónes  del  i)resente  artículo. 

Art.  9.^  Con  respecto  á  cualquier  objeto  de  literatura  6  de 
arte  que  no  sea  libros,  estampas,  mapas  y  publicaciones  mu- 
sicales, para  los  cuales  pudiera  reclamarse  protección  en  \tj- 
tud  del  art.  1.**  del  presente  convenio,  queda  convenido  que 
cualquiera  otra  manera  de  registro  que  la  prescrita  en  el  ar- 
tículo anterior,  que  sea  ó  pueda  ser  en  adelante  aplicable  por 
las  leyes  de  uno  de  los  dos  paises^á  una  obra  ó  artículo  pu- 
blicado por  la  primera  vez  en  el  mismo  con  el  fin  de  proteger 
el  derecho  de  propiedad  literaria  sobre  tal  objeto  ó  producción, 
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se  hará  extensiva  en  todas  sus  condiciones  á  cualquiera  otra 
obra  ú  objeto  semejante  publicado  primeramente  en  el  otro. 

Art.  10.  Se  entiende  que  si  en  cualquier  convenio  para 
pfoteger  la  propiedad  sobre  obras  literarias  y  artísticas  se 
concediesen  mayores  ventajas  por  ima  de  las  dos  altas  Partes 
contratantes  A  una  tercera  potencia,  la  otra  disfrutará  también 
de  iguales  ventajas,  bajo  las  mismas  condiciones. 

Art.  11.  Queda  acordado,  que  para  facilitar  la  aplicación 
del  presente  convenio,  en  lo  concerniente  al  origen  de  las  obras 
publicadas  en  cualquiera  de  los  dos  paises,  deberá  apai*ecer 
en  la  portada  de  ellas  la  ciudad  ó  punto  en  que  hayan  sido 
publicadas. 

Art.  12.  Con  objeto  de  facilitar  la  ejecución  del  presente 
convenio,  las  dos  altas  Partes  contratantes  se  obligan  á  co- 
municarse mutuamente  las  leyes  y  reglamentos  que  puedan 
establecerse  en  lo  sucesivo  en  sus  respectivos  territorios,  con 
relación  al  derecho  de  propiedad  literaria  sobre  las  obras  y 
producciones  protegidas  por  las  estipulaciones  del  presente 
convenio. 

Art.  13.  Las  estipulaciones  del  presente  convenio  no  po- 
drán afectar  de  manera  alguna  el  derecho  que  cada  una  de  las 
dos  altas  Partes  contratantes  se  reserva  espresamente  de  vi- 
gilar 6  prohibir  con  medidas  legislativas  ó  de  policía  interior 
•la  venta,  circulación,  representación  ó  exhibición  de  cualquie- 
ra obra  ó  producción,  respecto  de  la  cual  uno  de  los  dos  pai- 
ses considere  conveniente  ejercer  este  derecho. 

Art.  14.  Ninguna  de  las  estipulaciones  concertadas  en 
este  convenio  podrá  interpretarse  de  manera  que  afecte  el  de- 
recho de  una  6  de  otra  de  las  dos  altas  Partes  contratantes  de 
•  prohibir  la  importación  en  sus  dominios  de  aquellos  libros,  que 
por  las  leyes  interiores  ó  por  obligaciones  contraidas  con  ofros 
Estados,  estén  declarados  ó  se  declaren  como  fraudulentos, 
ó  infrinjan  el  derecho  de  propiedad  literaria. 

Art.  15.  El  presente  convenio  se  pondrá  en  ejecución  lo 
más  pronto  que  sea  posible  después  del  canje  de  las  ratifica- 
ciones. Se  dacá  previo  aviso  en  cada  país,  por  erGobierno  del 
mismo,  "del  dia  señalado  para  que  empiece  á  regir,  y  las  dis- 
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posiciones  del  convenio  serán  aplicables  solamente  á  las  obras 
ó  artículos  publicados  después  de  aquel  dia. 

Este  convenio  continuará  vigente  por  espacio  de  seis  aüos, 
á  contar  desde  el  dia  en  que  empiece  á  regir;  y  siMoce  mes^s 
antes  de  espirar  el  referido  término  de  seis  años,  ninguna  de 
las  Partes  manifestara  su  intención  de  que  cesen  sus  efectos, 
seguirá  rigiendo  por  un  afio  más,  y  asi  consecutivamente  de 
año  en  año,  hasta  un  año  después  del  aviso  de  una  de  las  dos 
partes  para  su  conclusión. 

La^  altas  Partes  contratantes  se  reservan,  sin  embargo,  la 
facultad  de  introducir,  de  común  acuerdo,  en  el  presente  con- 
venio, cualquiera  modificación  que  no  crean  incompatible  con 
su  espíritu  y  sus  principios,  y  que  la  expej'iencia  demostrase 
ser  conveniente. 

Art.  16.  El  presente  convenio  será  ratificado,  y  el  canje 
de  las  ratificaciones  se  verificará  en  Bruselas  en  el  término  de 
tres  meses,  á  contar  desde  el  dia  en  que  se  firme  ó  antes  si 
fuera  posible. 

Enfé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos  lo  han  fir* 
mado  por  duplicado  y  puesto  en  él  el  sello  de  sus  armas. 

En  Bruselas  á  30  de  Abril  del  año  de  Nuestro  Señor 
de  1859. — Firmado. — (L.  9í) — Eduardo  Sancho. — Firma- 
do.— (L.  S.) — Barón  A.  de  Vriere. 

Este  ox)nvenio  se  ratificó  por  S.  M.  Católica  y  por  S.  M.  el 
Rey  de  los  Belgas  y  las  ratificaciones  respectivas  se  caigearon 
en  Bruselas  el  dia  28  de  Julio  último.  Con  arreglo  á  lo  conve- 
nido entre  los  Gobiernos  de  España  y  Bélgica,  empezó  & 
regir  desde  el  dia  1."  de  Setiembre  próximo. 


CONVENIO  SOBRE  PROPIEDAD  LITERARIA 

y  artística  celebrado  entre  España  y  GerdeQa  en  9  de  Febrera 

de  1860. 

S.  M.  la  Rínna  de  España  y  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña  ani- 
mados del  mismo  deseo  de  asegiirar  en  sus  respectivas  Esta- 
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dos  el  ejercicio  del  dereelio  de  i>ropiedad  sobre  las  oLras  cien- 
tíficas, literarias  y  artísticas  qne  por  primera  vez  se  publiquen 
en  cualquiera  de  los  dos  países,  han  estimado  oportuno  cele- 
brar un  convenio  especial  al  efecto,  y  lian  nombrado  por  sus 
plenipotenciarios,  á  saber: 

.  1|  B 
de  PortT^al  y  Quesada,  Gran  Cfuz  de  las  órdenes  de  Isabel 
la  Católica  y  de  la  Constantiniana  de  San  Jorge,  Comendador 
de  la  Orden  de  Carlos  III,  Oficial  de  la  Legión  de  Honor,  Ca- 
fmllero  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalen,  Diputado  á 
Cortes,  y  su  Enviado  extraordinario  y  Ministro  plenipotenciario 
cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña;  y  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña 
al  Caballero  Domingo  Carutti  de  Cantgono,  Comendador  de 
Ja  Orden  de  los  Santos  Mauricio  y  Lázaro,  Caballero  del  Mé- 
rito Civil  de  Saboya  y  de  la  Orden  de  Leopoldo  de  Bélgica, 
Socio  residente  de  la  Real  Academia  de  las  Ciencias,  miembro 
y  Secretario  del  Consejo  del  Contencioso  diplomático,  etc., 
Secretario  general  del  Ministerio  de  Negocios  extranjeros. 

Quienes,  después  de  haberse  comunicado  recíprocamente 
sus  respectivos  plenos  poderes,  y  de  haberlos  hallado  en  buena 
y  debida  forma,  han  convenido  y  concluido  los  artículos  si- 
guientes: 

Artículo  1.®  Desde  la  fecha  en  que  este  convenio  se  pon- 
ga en  vigor,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  15,  los  auto- 
res de  obras  literarias  ó  artísticas  a  quienes  las  leyes  de  uno 
de  los  dos  países  conceden  ahora  ó  concedieren  en  lo  sucesivo 
el  derecho  de  propiedad  ó  reproducción,  tendrán  la  facultad  de 
ejercer  este  derecho  en  los  dominios  del  otro  país  dm^ante  el 
mismo  tiempo  y  en  los  mismos  límites  en  que  se  ejerciese  en 
este  otro  país  el  derecho  concedido  á  los  autorefi  de  obras  de 
igual  clase  publicadas  en  él:  por  manera  que  la  reproducción 
ó  publicación  fraudulenta  en  uno  de  los  dos  Estados  de  cual- 
(¡uiera  obra  literaria  ó  artística  publicada  en  el  otro,  será  tra- 
tada del  mismo  modo  que  lo  sería  la  reproducción  ó  puWica- 
cion  fraudulenta  de  una  obra  de  igual  género  publicada  por 
primera  vez  en  este  otro  país;  y  los  autores  de  uno  de  los  dos 
})a¡ses  tendj:án  la  misma  acción  ante  los  tribunales  del  otro,  y 
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gozarán  en  este  mismo  de  igual  protección  contra  las  publica- 
ciones fraudulentas  ó  reproducciones  no  autorizadas,' que  la 
que  la  ley  concede  ó  concediere  en  lo  sucesivo  á  los  autores 
del  referido  país. 

La  expresión  «Obras  literarias  ó  artísticas»  empleada  al 
principio  de  este  artículo,  comprenderá  las  publi(^iones  de 
libros,  de  obras  dramáticas,  de  composiciones  miMcales,  de 
dibujo,  de  pintura,  de  escultura,  de  grabado,  de  litografías  y 
de  toda  otra  producción  literaria  ó  artística. 

Los  apoderados  legítimos  ó  derecho-habientes  de  los  auto» 
res,  traductores,  compositores,  pintores,  escultores  y  grabado- 
res disfrutarán  en  todo  de  iguales  derechos  que  los  concedidos 
por  el  presente  convenio  á  los  mismos  autores,  traductores, 
compositores,  pintores,  escultores  y  grabadores. 

Art.-2.°  La  protección  otorgada  á  las  obras  originales  se 
hace  extensiva  á  las  traducciones. 

El  presente  artículo  tiene,  sin  embargo,  por  único  objeto 
proteger  al  traductor  en  lo  relativo  á  su  propia  traducción,  y 
no  el  de  conferir  al  primer  traductor  de  una  obra  el  dereclix) 
exclusivo  de  traducción,  excepto  hn  los  casos  y  con  las  restric- 
ciones prescritas  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  3.®  El  autor  de  cualquiera  obra  publicada  en  una  de 
las  dos  naciones,  que  se  reserve  el  derecho  de  traducción,  go- 
zará por  el  término  de  cinco  años,  contados  desde  la  fecha  en 
que  se  haga  la  primera  publicación  de  la  traducción  de  su 
obra  autorizada  por  él^  del  privilegio  de  protección  contra  la 
publicación  en  el  otro  país  de  cualquiera  traducción  de  su  obra 
que  el  autor  no  haya  autorizado,  con  las  condiciones  siguientes: 

1.*  La  obra  original  será  registrada  y  depositada  en  el  uno 
de  los  países  en  el  término  de  tres  meses,  contados  desde  el 
dia  de  la  primera  publicación  en  el  otro  Estado. 

2.**  El  autor  deberá  indicar  en  la  portada  de  la  obra  su  in- 
tención de  reservarse  el  derecho  de  traducción. 

3?  La  referida  traducción  autorizada  deberá  ser  publica- 
da, al  menos  en  parte,  en  el  término  de  un  año,  á  contar  desde 
la  fecha  del  registro  y  depósito  del  original,  y  en  su  totalidad 
en  el  de  tres  años,  contados  desde  el  dia  del  referido  depó{?ito. 
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4.*  La  traducción  deberA  publicarse  en  una  de  las  dos  na- 
ciones, y  ser  registrada  y  depositada  conforme  á  las  disposi- 
ciones del  art.  8.** 

Con  respecto  &  las  obras  publicadas  por  entregas,  l)astanl 
que  la  declaración  del  autor  de  que  se  reserva  el  derecho  ño 
traducción,  se  exprese  en  la  primera  de  dichas  entregas.  No 
obstante,  en  lo  referente  al  período  de  cinco  años  señalado  por 
este  articulo  para  ejercer  el  derecho  exclusivo  de  traducción, 
se  considerará  cada  entrega  como  una  obra  separada,  que  de- 
berá ser  registrada  y  depositada  en  uño  de  los  paises  en  el  tér- 
mino de  tres  meses,  á  contar  desde  su  primera  publicación  en 
el  otro. 

Art.  4.°  Las  estipulaciones  de  los  artículos  que  preceden, 
serán  igualmente  aplicables  á  la  representación  de  obras  dra- 
máticas y  á  la  ejecución  de  composiciones  musicales,  en  tanto 
que  las  leyes  de  cada  uno  de  los  dos  paises  sean  ó  lleguen  á 
«er  aplicables  en  este  punto  á  las  obras  dramáticas  y  musica- 
les, representadas  ó  ejecutadas  públicamente  por  primera  vez 
en  ellos.  Sin  embargo,  para  que  el  autor  jmeda  disfrutar  de  la 
protec<;ion  legal,  en  lo  que  se  refiere  á  la  traducción  de  una 
obra  dramática,  deberá  publicarse  dicha  traducción  en  los  tres 
meses  subsiguientes  al  registro  y  depósito  de  la  obra  original. 

Se  entiende  que  la  protección  estipulada  en  el  presente  ar- 
ticulo no  tiene  por  objeto  prohibir  las  imitaciones^  de  buena 
fé,  ni  los  arreglos  de  obras  dramáticas  á  la  escena  de  Espa- 
ña y  de  Cerdeña  respectivamente,  sino  únicamente  impedir 
las  traducciones  fraudulentas. 

La  cuestión  de  si  una  obra  es  imitación  6  reproducción 
fraudulenta,  será  resuelta  en  todos  los  casos  por  los  tribunales 
de  los  paises  respectivos,  según  las  leyes  vigentes  en  cada  uno* 

Abt.  5.**  No  obstante  las  estipulaciones  de  los  artículos 
1.**  y  2.®  del  presente  convenio,  los  artículos  copiados  de  dia- 
rios y  periódicos  publicados  en  uno  de  los  dos  Estados  podnin 
ser  reproducidos  ó  traducidos  en  los  periódicos  ó  diarios  del 
otro,  con  tal  que  se  esprese,  su  procedencia. 

Este  permiso,  sin  embargo,  no  se  comprenderá  que  autoriza 
la  reproducción  en  cualquiera  de  los  dos  países  de  artículos 
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que  no  sean  de  discusión  política  insertos  en  diarios  ó  periódi- 
cos publicados  en  el  otro,  cuyos  autores  hubieran  declarado 
de  una  manera  clara  en  el  diario  ó  periódico  mismo  en  que 
los  publicaren,  que  prohiben  su  reproducción. 

Art.  6:^  Queda  prohibida  la  importación  y  venta  en  uno 
ú  otro  país  de  los  ejemplares  fraudulentos  de  obras  protegidas 
contra  la  falsificación  por  los  arts.  1.°,  2.**,  3.®  y  4.*^  del  pre- 
sente convenio,  ya  procedan  del  Estado  en  que  se  publicó  la 
obra,  ó  de  cualquier  otro  país  extranjero. 

Art.  7.**  En  el  caso  de  infringirse  cualquiera  de  las  esti- 
pulaciones de  los  artículos  que  preceden,  las  obras  ó  artículos 
fraudulentos  serán  recogidos  y  destruidos,  y  las  personas  que 
resultaren  culpables  de  esta  contravención  estarán  sujetos  en . 
•  cada  país  á  las  penas  y  procedimientos  judiciales  prescritos  ó 
que  prescriban  en  lo  sucesivo  las  leyes  de  aquel  Estado  para 
iguales  delitos  cometidos  con  respecto  á  una  obra  ó  produc- 
ción de  origen  nacional. 

Art.S.'^  Los  autores  y  traductores,  lo  mismo  que  sus 
apoderados  legítimos  ó  los  derecho-habientes,  en  uno  ú  otro 
país,  no  podrán  disfrutar  de  la  protección  estipulada  en  los 
artículos  que  preceden,  ni  reclamar  el  derecho  de  propiedad 
en  uno  de  los  dos  países,  á  menos  que  la  obra  haya  sido  re- 
gistrada del  modo  siguiente,  á  saber: 

1.®  Si  la  obra  ha  visto  la  luz  pública  por  primera  vez  en 
España,  deberá  ser  registrada  en  el  Ministerio  de  lo  Interior 
de  Turin. 

2.^  Si  la  obra  se  ha  publicado  por  la  primera  vez  en  C?er- 
deüa,  deberá  ser  registrada  en  el  Ministerio  de  Fomento  en 
Madrid. 

Nadie  tendrá  derecho  á  la  referida  protección  sino  ha  ob- 
servado las  le  jes  y  reglamentos  de  los  países  respectivos  con 
referencia  á  la  obra  para  la  cual  se  reclame  dicha  protección, 
llespecto  de  libros,  mapas,  estampas,  así  como  de  obras  dra- 
máticas y  composiciones  musicales  (á  menos  que  las  obras 
dramáticas  y  las  composiciones  nausicales  solo  se  hallen  en 
manuscrito,)  no  se  concederá  la  protección  sino  cuando  haya 
sido  entregado  gratuitamente  en  uno  ii  otro  de  los  puntos  ya 
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designados,  segxin  el  caso,  un  ejemplar  de  la  mejor  edición  6 
de  la  qne  esté  en  mejor  estado,  á  fin  de  que  se  deposite  en  el 
punto  señalado  al  efecto  en  cada  país,  á  saber:  en  España, 
en  la  Biblioteca  Nacional  en  Madrid,  y  en  Cerdeña,  en  el  Mi- 
nisterio de  lo  Interior -de  Turin. 

En  todo  caso  se  llenará  la  formalidad  del  depósito  y  regis- 
tro en  el  término  de  tres  meses,  contados  desde  la '  primera 
publicación  de  la  obra  en  el  otro  país.  Respecto  de  las  obras 
publicadas  por  entregas,  cada  entrega  se  considerará  como 
nna  obra  separada. 

Ercertificado  expedido  coü  arreglo  á  las  leyes  españolas 
que  pruebe  el  registro  de  cualquiera  obra  en  este  país,  confe- 
rirá en  España  el  derecho^  exclusivo  de  reproducción  hasta 
tanto  que  se  pruebe  ante  los  tribunales  mejor  derecho. 

una  copia  certificada,  expedida  con  arreglo  á  las  leyes  sar- 
das, naciendo  constar  el  asiento  de  una  obra  en  este  país,  será 
válida  para  el  mismo  objeto  en  todo  el  territorio  sardo. 

Al  tiempo  del  registro  de  una  obra  en  una  de  los  dos  paí-  * 
scs  se  expedirá,  si  así  se  pidiere,  un  certificado  ó  copia  que 
exprese  la  fecha  exacta  en  que  se  verificó  el  registro.  El  costo 
del  registro  de  una  sola  obra,  con  arreglo  á  las  disposiciones 
del  presente  artículo,  nc^excedefá  de  cinco  reales  vellón  en 
España  ni  de  un  ftanco  25  céntimos  en  Cerdeña,  y  los  demás 
gastos  por  la  expedición  del  certificado  del  mismo  registro  no 
excederán  de  la  cantidad  de  25  rs.  en  España,  ni  de  la  de  seis 
francos  y  25  céntimos  en  Cerdeña. 

Las  estipulaciones  de  este  artículo  no  serán  estensivas  á 
los  artículos  de  diarios  ni  periódicos,  los  cuales  serán  prote- 
gidos contra  la  reproducción  ó  traducción  sencilla  por  medio  ' 
de  un  aviso  del  autor,  según  se  prescribe  en  el  art.  5.®  Pero 
si  algún  artículo  ú  obra  publicada  por  primera  vez  eii  un  dia- 
rio ó  periódico,  fuese  reproducida  en  otra  forma  separada, 
quedará  entonces  sujeta  á  las  disposiciones  del  presente  ar- 
tículo. 

Art.  9.°  Con  respecto  á  cualquier  objeto  que  no  sea  li- 
bros, estampas,  mapas  y  publicaciones  musicales,  para  las 
cuales  pudiera  reclamarse  protección  en  virtud  del  art.  1.®  de] 
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presente  convenio,  queda  convenido  que  cualquiera  otra  ma- 
nera de  registro  que  la  prescrita  en  el  anterior  artículo,  que 
sea  ó  pueda  ser  en  adelante  aplicable  por  las  leyes  de  uno  de 
los  dos  países  á  una  obra  6  artículo  publicado  por  la  vez  pri- 
mera en  el  mismo,  con  el  fin  de  proteger  el  derecho  de  pro- 
piedad literaria  sobre  tal  objeto  6  producción,  se  hará  esten- 
siva  con  todas  las  condiciones  á  cualquiera  otra  obra  ú  objeto 
semejante  publicado  primeramente  en  el  otro. 

Art.  10.  Se  entiende  que  si  en  cualquier  convenio  para 
proteger  la  propiedad  sobre  obras  literarias  y  artísticas  se 
concedieren  mayores  ventajas  por  una  de  las  dos  altas  Partes 
contratantes  á  una  tercera  Potencia,  la  otra  disfrutará  tam- 
bién de  iguales  ventajas  bajo  las  mismas  condiciones. 

Art:  11.  Queda  acordado,  que  para  facilitar  la  aplicación 
del  presente  convenio  en  lo  corceníente  al  origen  de  las  obras 
publicadas  en  cualquiera  de  los  dos  paises,  deberá  aparecer 
en  la  portada  de  ellas  la  ciudad  ó  punto,  en  que  hayan  sido 
publicadas. 

Art.  12.  Con  el  objeto  de  facilitar  la  ejecución  del  pre- 
sente convenio,  las  dos  altas  Partas  contratantes  se  obligan  á 
comunicarse  mutuamente  las  leyes  y  reglamentos  que  puedan 
establecerse  en  lo  sucesivo  en  los  ¿Respectivos  territorios  con 
relación  al  derecho  de  propiedad  literaria  jsobre  las  obras  6 
producciones  protegidas  por  las  estipulaciones  del  presetite 
convenio. 

Art.  13.  Las  estipulaciones  del  presente  convenio  no  jk)- 
drán  afectar  en  manera  alguna  el  derecho  que  cada  una  de  las 
dos  altas  Partes  contratantes  se  reserva, espresamente  de  vi- 
gilar ó  prohibir  con  medidas  legislativas  ó  de  policía  interior 
la  venta,  circulación,  representación  ó  exhibición  de  cualquiera 
obra  ó  producción,  resjxícto  de  la  cual  uno  de  los  dos  paises 
considere  conveniente  ejercer  este  derecho.   - 

Art.  14.  Ninguna 'de  las  estipulacnoues  concertadas  en 
este  convenio,  podrá  interpretarse  de  manera,  que  afecte  el  de- 
recho de  .una  ó  de  otra  de  las  dos  altas  Partes  contratantes  de 
prohibir  la  importación  en  sus  dominios  de  aquellos  libros, 
([t^e  por  las  leyes  interiores  ó  por  obligaciones  contraidas  con 
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otros  Estados,  estén  declarados  ó  se  declaren  como  fraudulen- 
tos, ó  infrinjan  el  derecho  de  propiedad  literaria. 

Art.  15.  El  presente  convenio  se  pondrá  en  ejecución  lo 
mis  pronto  que  sea  posible  después  del  canje  de  las  ratifica- 
ciones. Se  dará  previo  aviso  en  cada  país,  por  el  Gobierno  del 
'  mismo,  del  dia  señalado  para  que  empiece  á  regir,  y  las  dis- 
posiciones del  convenio  serán  aplicables  solamente  á  las  obras 
ó  artfculos  publicados  después  de  aquel  dia. 

Este  convenio  continuará  vigente  por  espacio  de  seis  años, 
á  contardesde  el  dia  en  que  empiece  á  regir;  y  si  doce  meses 
antes  de  espirar  el  referido  término  de  seis  años,  ninguna  de 
las  Partes  manifestara  su  intención  de  terminar  sus  efectos, 
seguirá  rigiendo  i)or  un  año  más,  y  así  consecutivamente  de 
año  en  año,  hasta  un  año  después  del  aviso  de  ima  de  las  dos 
Partes  para  su  conclusión. 

Las  altas  Partes  contratantes  se  reservan,  sin  embargo,  la 
facultad  de  introducir,  de  común  acuerdo,  en  el  presente  con- 
venio, cualquiera  modificación  que  no  crean  incompatible  con 
su  espíritu  y  sus  principios,  y  que  la  experiencia  demostrare» 
«er  conveniente. 

Art.  16.  El  presente  convenio  seiá  ratificado,  .y  el  canje 
de  las  ratificaciones  se  verificará  en  Turin  en  el  término  de 
tres  meses,  á  contar  desde  el  dia  en  que  se  firme,  ó  antes  si 
fuese  posible.  # 

En  fé  de  lo  cual,  los  plenij>oten(¿arios  respectivos  lo  lian 
firmado  por  duplicado  y  puesto  en  él  el  sello  de  sus  armas. 

En  Tnrin  á  9  de  Febrero  de  1860. 

(L.  S.) — Firmado. — Diego  Coello  de  Portugal  y  Quesada. 

(L.  S.) — Firmado, — Carutti. 

Este  convenio  ha  sido  ratificado  por  S.  M.  Sarda  el  22  de 
Marzo  úítimo,  y  por  S.  M.  Católica  el  20  de  Abril  siguiente: 
las  ratificaciones  respectivas  se  han  cangeado  en  Turin  el  3  d(' 
Mayo.  Las  estipulaciones  del  convenio  empezarán  á  regir 
el  1.®  de  Setiembre  del  presente  año  de  1860. 
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CONVENIO  SOBRE  PROPKDAD  LITERARIA 


y  artística  celebrado  entre  Sspi^fla  y  Portugal  en  6  de  A|^Bto 

de  1860. 


S*  M.  la  Reina  de  las  Españas  y  S.  M.  el  Rey  de  Portugal 
y  de  los  Algarbes^  animados  ignalmente  del  deseo  de  prote- 
*  ger  el  derecho  de  propiedad  de  las  obras  literarias  y  artísticas 
que  por  primera  vez  se  publiquen  en  sus  respectivos  Estados, 
lian  resuelto  de  común  acuerdo,  para  garantía  de  los  autores 
de  dichas  obras,  celebrar  un  convenio  especial  al  efecto;  y  han 
nombrado  por  sus  plenipotenciarios,  ¿  saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á  D.  Saturnino  Calderón 
Oollantes,  Ministro  que  ha  sido  de  la  Gobernación  y  de  Co- 
mercio, Instrucción  y  Obras  públicas,  Senador  del  Reino^ 
Gran  Cruz  de  las  Reales  órdenes  de  Carlos  III  é  Isabel  la 
(Católica,  Gran  Cordón  de  la  Imperial  de  la  Legión  de  Honor 
de  Francia  y  de  la  de  Leopoldo  de  Bélgica,  Gran  Cruz  de  la 
Pontificia  de  Pió  IX,  de  la  de  Luis  de  Hesse-Darmstadt,  de 
la  del  Danebrog  de  Dinamarca  y  de  la  de  la  Estrella  Polar  de 
Suecia,  su  prinler  Secretario  de  Estadoy  del  Despacho,  et€.,  etc. 

Y  S.  M.  el  Rey  de  Portugal  ^'^  de  los  Algarbes,  á  D.  Luis 
Augusto  Pinto  de  Soveral,  de  su  Consejo,  Comendador  de  la 
Orden  de  Nuestro  Se^or  Jesucristo,  Caballero  de  la  de  Nu<»s- 
tra  Señora  de  la  Concepción  de  Villaviciosa,  gran  cruz  de  la 
americana  de  Isabel  la  Católica,  condecorado  con  el  Nischan 
Iftijar  de  segunda  clase,  su  enviado  extraordinario  y  Ministro 
l)lenipotenciario  cerca  de  S.  M.  Católica. 

Los  cuales,  después  de  haberse  canjeado  sus  respectivos 
))lenos  ix)deres,  y  haberlos  hallado  en  buena  y  debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  1.®  Los  autores  de  obras  literarias  ó  artísticas  á 
quienes  la  legislación  de  uno  de  los  dos  paises  concede  ó  con- 
cediese en  lo  sucesivo  el  derecho  de  propiedad  literaria,  ten- 
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drán  la  facultad  de  ejercerle  en  el  otro  país  por  todo  el  tiem- 
po qu3  la  ley  marca,  y  con  las  mismas  condiciones  que  esta- 
blece respecto  &  los  autores  nacionales. 

La  reproducción  ó  publicación  fraudulenta  hecha  en  Portu- 
gal de  cualquiera  o1)ra  literaria  ó  artística  de  un  autor  espa- 
ñol será  considerada,  para  los  efectos  legales,  como  reproduc- 
ción 6  publicación  fraudulenta  de  una  é[)bra  de  igual  género 
publicada  por  primera  vez  en  Portugal. 

Del  mismo  modo,  y  para  los  mismos  efectos,  será  conside- 
rada la  reproducción  6  publicación  fraudulenta  hecha  en  Es- 
paña de  cualquier  obra  literaria  6  artística  de  autor  portugués. 

Los  autores  tendrán  igual  acción  ante  los  tribunales  de  los 
dos  países,  y  en^mbos  se  les  concederá  la  misma  protección 
contra  las  publicaciones  no  autorizadas  por  ellos. 

Las  obras  literarias  y  artísticas  á  que  se  refiere  este  artículo 
son  los  libros,  las  composiciones  dramáticas  y  musicales, 
la  pintura,  el  dibujo,  el  grabado,  la  escultura,  la  litografía 
y  todas  las  producciones  que  merezcan  aquella  denomi- 
nación. 

Los  apoderados  legítimos  6  las  personas  á  quienes  se  tras- 
mití^ el  derecho  de  publicación  ó  reproducción  de  las  obras  li- 
terarias 6  artísticas,  go^Jsuán  de  todas  las  ventajas  y  derechos 
concedidos  por  este  convenio  á  los  autores  á  quienes  repre- 
senten. 

Art.  2.***  Las  traducciones  gozarán  del  mismo  derecho  de 
protección  que  los  originales.  En  ninguno  de  los  dos  i>aises 
será  permitido  reproducir  una  traducción  sin  consentimiento 
del  traductor.  Este  tendrá  meramente  derecho  á  reclamar 
contra  su  circulación,  y  á  exigir  la  indemnización  de  los  daños 
que,  en  el  caso  de  haber  tenido  principio,  se  le  hayan  irrogado; 
pero  no  podrá  oponerse  á  que  se  publique  otra  diversa  traduc- 
ción de  la  misma  obra  que  él  hubiera  traducido. 

Art.  3.**  El  autor  de  cualquiera  obra  publicada  en  uno  de 
los  dos  países,  podrá  reservarse  el  derecho  de  traducción. 

En  este  caso  se  le  concederá  el  privilegio  por  espacio  de 
cinco  años,  contados  desde  la  fecha  en  que  se  publicare  la  pri- 
mera traducción  de  su  obra  autorizada  por  él;  y  no  se  dará  á 
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la  primera  niugiuia  otra  en  el  otro  país  sin  su  previa  auto- 
rización. 

Para  que  el  autor  pueda  gozar  de  este  derecho  es  necesario: 

1.**  Que  el  autbr  declare  en  la  portada  de  su  obra  su  in- 
tención de  reservarse  el  derecho  de  traducción. 

2.**  Que  la  obra  original  sea  registrada  y  depositada  en 
uno  de  los  dos  países,  en  la  forma  prescrita  en  el  art.  8.%  en 
el  término  de  seis  meses,  contados  desde  el  dia  de  la  primera 
publicación  en  el  otro  Estado. 

S.**  Que  la  traducción  autorizada  se  publique,  al  menos  en 
parte,  en  el  téripino  de  un  año,  á  contar  desde  la  fecha  del 
registro  y  dej)ósito  del  original,  y  en  su  totalidad  en  el  d(^ 
tres  años,  contados  desde  el  dia  del  referido  depósito. 

Si  la  obra  estuviese  compuesta  de  mas  de  un  volumen,  6  se 
hiciese  su  publicación  por  entregas,  es  suficiente  que  el  autor 
declare  en  la  portada  del  primer  volumen  ó  de  la  primera  en- 
trega que  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Cada  volumen  ó  entrega  se  considerará  como  obra  separa- 
da, y  deberá  registrarse  y  depositarse  en  imo  de  los  dos  países 
en  el  término  de  sds  meses,  á  contar  desde  su  primera  publi- 
cación en  el  otro. 

AiiT.  4.°  Las  estipulaciones  de  los  artículos  que  preceden 
serán  igualmente  aplicables  á  la  representación  de  obras  dni- 
máticas  y  á  la  ejecución  de  composiciones  musicales  represen- 
tadas ó  ejecutadas  públicamente  por  primera  vez  «n  uno  de 
los  dos  países. 

La  representación  de  un  drama  ó  la  ejecución  de  una  com- 
posición musical,  sobre  cuya  representación  ó  ejecución  se  hu- 
biese reservado  el  derecho  de  protección  el  respectivo  autor, 
cOn  arreglo  á  las  estipulaciones  del  presente  convenio,  sera 
considerada  como  la  reproducción  ó  traducción  fraudulenta  de 
una  obra  literaria  ó  artística.  Sin  embargo,  para  que  el  autor 
pueda  disfrutar  de  la  protección  legal  en  lo  que  se  refiere  a  la 
traducción  de  una  obra  dramática,  deberá  publicarse  dicha 
tradiíccion  en  los  seis  meses  siguientes  al  registro  y  depósito 
de  la  obra  original. 

La  protección  estipulada  en  el  j)resente  artículo,  no  tienb' 
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por  objeto  prohibir  las  imitaciones  de  buena  fé  ni  los  arreglos 
de  obras  dramáticas  á  las  escenas  de  España  y  de  Portugal 
pespe<||ivamente,  sino  que  se  limita  á  impedir  las  traduccio- 
nes fraudulentas. 

Los  tribunales  respectivos,  segtin  las  leyes  vigentes  en  cada 
nno  de  los  dos  Estados^  resolverán  las  cuestiones  que  se  sus- 
citen sobre  la  legitimidad  de  las  imitaciones  ó  de  las  repro- 
ducciones fraudulentas  de  las  obras. 

Art.  5.**  Será  permitido  reproducir  en  los  idiomas  de  uno  y 
otro  .país  los  artículos  políticos  y  los  de  noticias  que  se  inser- 
ten en  los  periódicos,  á  los  cuales  no  son  aplicables  los  artí- 
culos 1.**  y  2.**  de  este  convenio. 

Para  evitar  cualquier  fraude  en  la  reproducción  de  los  artí- 
culos antes  mencionados,  se  expresará  siempre  al  pié  de  cada 
uno  de  ellos  el  periódico  de  donde  se  hayan  tomado. 

Esta  formalidad  no  se  extiende  á  los  artículos  que,  no  sien- 
do de  discusión  política  ni  de  noticias,  se  publicasen  con  la 
declaración  de  que  sus  autores  prohiben  la  reproducción.  Esta 
declaración  lleva  consigo  la  prohibición  espresa  de  la  repro- 
ducción y  traducción. 

Art.  6."^  Queda  prohibida  en  ambos  países  la  importación 
y  venta  de  los  ejemplares  fraudulentos  de  obras  ú  objetos 
protegidos  por  los  arts.  1.**,  2.®,  3.**  y  4.°  del  presente  convenio, 
ya  procedan  de  uno  de  los  dos  Estados  en  que.  se  publicó  la 
obra,  ya  de  cualquiera  otro  país  extranjero. 

Abt.  7.®  En  caso  de  infracción  de  cualquiera  de  los  artícu- 
los precedent^es,  los  ejemplares  fraudulentos  de  las  obras  lite- 
rarias ó  artísticas  serán  recogidos  y  destruidos,  y  los  contra- 
ventores quedarán,  sujetos  en  cada  uno  de  los  dos  países  á  las 
penas  que  la  ley  prescribe,  ó  en  adelante  prescriba  para  igua- 
les delitos,  cometidos  con  una  obra  ó  reproducción  de  origen 
nacional. 

Art.  8.®  Los^autores  y  traductores,  lo  mismo  que  sus  ajx)- 
derados  legítimos  ó  derecho-habientes,  no  podrán  disfrutar  en 
ninguno  de  los  dos  Estados  las  ventajas  de  la  protección  que 
se  les  concede  por  este  convenio,  sin  presentar  la  obra  al  re- 
gistro previo,  en  la  forma  siguiente: 
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1.**  Si  la  obra  se  publica  por  primera  vez  en  España,  de- 
líerá  ser  registrada  en  Lisboa  en  la  Dirección  general  de  Ins- 
trucción pública  del  Ministerio  del  Reino.  ^ 

2.**  Si  la  obra  se  publicase  por  primera  vez  en  Portugal, 
deberá  registrarse  en  Madrid  en  el  Ministerio  de  'Fomento. 

Las  obras  podrán  presentarse  al  cónsul  de  España  en  Lis- 
boa y  al  cónsul  de  Portugal  en  Madrid,  para  que  las  hagan 
registrar  en  el  respectivo  Ministerio. 

Los  cónsules  expedirán  un  documento  que  acredite  la  re- 
presentación. Los  autores  no  sufrirán  perjuicio  alguno  por  la 
demora  en  el  registro;  pero  no  adquirirán  el  derecho  de  pro- 
piedad hasta  )ue  se  les  expida  la  certificación  oportuna  de 
este. 

Los  autores  que  quieran  servirse  de  esta  facultad  enviarán 
las  obras  á  los  referidos  empleados  con  la  cantidad  fijada  en 
este  artículo  para  efectuar  el  registro. 

Para  que  los  autores  y  traductores  de  obras  literarias  y  los 
autores  de  obras  artísticas  tengan  el  derecho  de  protección 
concedido  por  las  estipulaciones  del  presente  convenio,  debe- 
rán observar  fielmente  las  leyes  y  reglamentos  de  los  países 
resjíectivos,  en  cuanto  puedan  ser  aplicables  á  la  obra  cuya 
protección  se  reclame. 

Los  autores  y  traductores  españoles  depositarán  dentro  del 
término  de  seis  meses,  después  de  su  publicación,  un  ejemplar 
de  sus  obras  ó  traducciones  en  la  Dirección  general  de  Ins- 
trucción pública  del  Ministerio  de  Fomento  y  otro  en  la  Bi- 
blioteca pública  de  Lisboa. 

Dentro  del  mismo  plazo  depositarán  en  Madrid  los  autores 
y  traductores  portugueses,  un  ejemplar  de  sus  obras  ó  traduc- 
ciones en  el  Ministerio  de  Fomento  y  otro  en  la  Biblioteca 
Nacional. 

El  Ministerio  de  Fomento  expedirá  la  certificación  del  re- 
gistro, que  conferirá  en  España  el  derecho  exclusivo  de  re- 
producción. 

Si  otra  persona  se  creyera  asistida  de  mejor  derecho  á  la 
misma  obra,  le  deducirá  ante  los  tribunales  competentes  para 
decidir  la  cuestión,  y  mientras  no  recaiga  su  fallo,  continuará 


Digitized  by  LjOOQ IC 


155 

gozando  de  las  ventajas  qne  el  registro  concede  al  aator  ó 
traductor  en  cnyo  nombre  se  halle  registrada  la  obra. 
•     La  Aisma  fuerza  tendrá  en  Portugal  la  certificación  de  re- 
gistro expedida  por  la  Secretaría  de  Estado  de  los  Negocios 
del  Reino. 

Estas  certificaciones  se  entregarán  directamente  á  los  in- 
teresados que  las  soliciten  ó  á  sus  legítimos  representantes. 

•En  las  certificaciones  citadas  deberá  consignarse  expresa- 
mente el  dia  en  que  se  haya  registrado  la  obra. 

EL  coste  del  registro  de  una  sola  obra,  con  arreglo'  &  las  dis- 
posiciones del  presente  artículo,  no  excederá  de  cinco  reales 
de  vellón  en  España,  ni  de  doscientos  veinticinco  reis  en  Por- 
tugal. Los  demás  gastos  de  la  expedición  del  certificado  de 
registro  no  excederán  de  veinte  reales  vellón  en  España,  ni 
de  novecientos  reis  en  Portugal. 

Esta  disposición  no  es  aplicable  á  los  artículos  de  periódi- 
cos, cuya  reproducción  prohiben  sus  antores  en  conformidad 
con  el  art.  5^,  á*no  ser  que  después  de  publicados  en  los  pe- 
riódicos se  impriman  aparte  formando  un  folleto  ó  un  vo- 
lumen. 

Art.  9.®  El  registro  con  las  formalidades  establecidas  en 
los  artículos  precedentes  para  llevarlo  á  efecto,  así  como  el  de- 
pósito, son  condiciones  esenciales  para  que  todas  las  obras  y 
objetos  no  especificados  en  el  presente  convenio,  pero  que  de- 
ben considerarse  como  obras  literarias  ó  artísticas,  disfruten 
de  la  protección  concedida  por  el  mismo. 

Art.  10.  Si  una  de  las  alta,s  Partes  contratantes  conce- 
diese por  medio  de  un  tratado  ó  convenio  á  una  tercera  Po- 
tencia condiciones  más  ventajosas  que  las  presentes  para  ga- 
rantir la  propiedad  literaria  y  artística,  la  otra  Parte  disfru- 
tará de  las  mismas  ventajas. 

Abt.  1 1.  Para  la  conveniente  aplicación  de  las  disposicio- 
nes de  este  convenio,  todas  las  obras  que  se  publiquen  en  uno 
y  otro  país,  deberán  contener  en  la  portada  la  designación  del 
lugar  donde  se  haga  la  impresión.  Faltando  esta  circunstancia, 
los  autores  no  tendrán  derecho  á  las  ^ventajas  que  se  les  con- 
ceden por  el  presente  convenio. 
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Art.  12.     Las  dos  altas  Partes  contratantes  se  darán  re- 
cíprocamente conocimiento  de  las  leyes  y  reglamentos  esta- 
blecidos, ó  qne  se  establezcan,  en  sus  respectivos  temtorios* 
para  asegurar  el  derecho  de  propiedad  sobre  las  obras  y  pro- 
ducciones protegidas  por  este  convenio. 

Art.  13.  Queda  salvo  el  derecho  que  á  cada  una  de  las 
altas  Partes  contratantes  asiste  para  vigilar  ó  prohibir  con 
medidas  legislativas  6  de  policía  interior  la  venta,  circula- 
ción, representación  ó  exhibición  de  cualquiera  obra  ó  produc- 
ción en  los  casos  en  que  juzgue  conveniente  usar  de  este  de- 
recho. 

Art.  14.  Las  altas  Partes  contratantes  tendrán  la  liber- 
tad de  prohibir  en  sus  dominios  la  importación  de  aquellos 
libros  que  por  sus  leyes  ó  por  obligaciones  contraidas  con 
otros  Estados  hayan  sido  ó  fuesen  clasificados  como  fraudu- 
lentos ó  contrarios  al  derecho  de  propiedad  literaria. 

Art.  15.  El  presente  convenio  se  pondrá  en  ejecución  lo 
más  pronto  que  sea  posible  después  del  canje  de  las  ratifica- 
ciones. 

Los  Gobiernos  de  los  dos  países  designarán  con  la  antici- 
pación debida  en  sus  respectivos  Estados  el  dia  en  que  ha  de 
empezar  á  regir. 

Este  convenio  tendrá  fuerza  y  valor  por  el  .término  de  seis 
años.  Continuará  rigiendo  además  todo  el  tiempo  que  tras- 
cnrca  después  de  la  conclusión  de  este  plazo,  mientras  una  de 
las  altas  Partes  contratantes  no  manifieste  oficialmente,  con 
anticipación  de  un  año  antes  de  la  conclusión  del  plazo  esti- 
pulado, la  intención  de  ponerle  término  ó  de  introducir  algu- 
na alteración  en  sus  disposiciones. 

Las  altas  Partes  contratantes  tendrán  siempre  derecho  de 
proponer  cualesquiera  modificaciones,  y  se  adoptarán  estas  de 
común  acuerdo,  siempre  que  la  esperiencia  demuestre  su 
conveniencia  y  estén  en  armonía  con  el  espíritu  y  los  princi- 
pios del  mismo  convenio. 

Art.  16.  El  presente  convenio  será  ratificado'  y  las  ratifi- 
caciones se  canjearán  en  Madrid  en  el  plazo  de  tres  meses,  á 
<iontar  desde  el  dia  en  que  se  firme,  ó  antes  si  fuese  posible. 
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En  fé  de  lo  cual,  los  respectivos  plenipotenciarios  le  han 
fírmado  jroT  duplicado  y  puesto  en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  San  Ildefonso  á  5  del  mes  de  Agosto  de  1860. 

(L.%.) — Firmado. — Saturnino  Calderón  CoUantes. 

(L,  S.) — Firmado. — Luis  Augusto  Pinto  de  Soveral. 

S.  M.  el  Rey  de  Portugal  ratificó  este  convenio  en  23  de 
Marzo  último,  y  S.'  M.  la  Reina  de  España  el  30  del  mismo. 

Las  ratificaciones  se  han  canjeado  en  Aranjuez  el  20  del 
presente  mes  de  Abril,  no  habiéndose  podido  verificar  dicho 
acto  dentro  del  plazo  fijado  en  el  convenio  por  circunstancias 
imprevistas. 


CONVENIO  SOBRE  PROPIEDAD 

literaria  y  artística  celebrado  entre  España  y  los  Países -Bajos, 
en  81  de  Diciembre  de  186d. 


S.  M.  la  Reina  de  España  y  S.  M.  el  Rey  de  los  Países-Ba- 
jos, animados  del  mismo  deseo  de  estender  en  sus  Estados 
respectivos  el  ejercicio  del  derecho  de  propiedad  sobre  las  obras 
científicas  y  literarias  que  pueden  publicarse  por  primera  vez 
en  uno  de  los  dos  paises,  han  considerado  oportuno  celebrar 
un  convenio  especial  al  efecto,  y  han  nombrado  con  éste  fin 
l)or  sus  plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  M.'la  Reina  de  España  áD.  Rafael  Jabat,  Caballero  de 
la  orden  de  Santiago  y  de  la  de  San  Juan  de  Jerusalen,  Co- 
mendador de  las  de  Carlos  III  y  del  León  Neerlandés,  etc., 
(»to.,  etc.,  su  Ministro  residente  en  la  corte  de  S.  M.  el  Rey  de » 
los  Paises-Bajos. 

Y  S.  M.  el  Rey  de  los  Paises-Bajos,  á  Jonkheer  Paul  van 
der  de  Maesen  de  Sombreff,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  orden 
(le  Nischan  Iftijhar  de  Tímez,  su  Ministro  de  Negocios  extran- 
jeros, y  al  Sr.  Johan  Rudolph  Thorbecke,  Comendador  de  la 
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Orden  del  León  Neerlandés,  Caballero  Gran  Cruz  de  las  órdenes 
de  Carlos  III  de  España,  del  Águila  Roja  de  Prusia,  y  de 
Leopoldo  de  Bélgica,  su  Ministro  de  lo  Interior. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  pleiíos  po- 
deres, hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes: 

Artículo  1.**  Desde  la  fecha  en  que  este  convenio  se  pon- 
ga en  vigor,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  14,  que  luego 
sigue,  los  autores  de  obras  científicas  ó  literarias  á  quienes  las 
leyes  de  ambos  Estados  conceden  ahora  6  concediesen  en  lo 
sucesivo  el  derecho  de  propiedad  ó  reproducción,  tendrán  la 
facultad  de  ejercer  respectivamente  dicho  derecho  en  los  domi- 
nios del  otro  pais  durante  el  mismo  tiempo  y  dentro  de  los 
propios  límites  en  que  se  ejerciere  en  este  último  pais  el  dere- 
cho concedido  á  los  autores  de  obras  dé  igual  clase  publicadas 
en  él. 

En  su  virtud,  la  reproducción  6  publicación  fraudulenta  en 
uno  de  los  dos  Estados  de  cualquiera  obra  científica,  literaria 
ó  artística  publicada,  será  tratada  del  mismo  modo  que  lo  se- 
ría la  reproducción  ó  publicación  fraudulenta  de  obras  de  igual^ 
género  dadas  á  luz  por  vez  primera  en  uno  de  los  dos  países, 
y  los  autores  de  ambos  Estados  tendrán  la  misma  acción  ante 
los  tribunales  del  otro,  y  gozarán  de  iguales  garantías  que  las 
leyes  conceden  hoy  ó  concedieren  en  lo  futuro  á  los  autores  en 
su  propio  país, 

Art.  2.®    No  se  concede  la  protección  estipulada  en  el  ar- 
tículo 1.®  si  no  se  han'observado  fielmente  las  leyesy  regla- 
.  mentos  vigentes  én  los  .países  respectivos  con  referencia  á  la 
obra  para  la  cual  se  reclame  dicha  protecion. 

Un  certificado  expedido  por  el  Ministerio  de  Comercio,  Ins- 
trucción y  Obras  públicas  (Fomento)  en  Madrid,  6  por  el  de 
lo  Interior  en  el  Haya,  servirá  para  comprobar  que  se  ha  cum- 
plido con  las  formalidades  requeridas  por  las  leyes  y  los  regla- 
mentos. 

Art.  3,**  La  protección  otoi*gada  á  las  obras  originales  se 
híuie  extensiva  á  las  traducciones.  Dichas  traducciones  goza- 
rán en  este  concepto  de  la  protección  estipulada  en  el  art.  1.% 
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eu  lo  que  concierne  á  la  reproducción  ó  publicación  fraudulen- 
ta en  el  otro  Estado. 

Se  entiende  que  el  presente  artículo  tiene  sin  embargo  por 
único  objete  proteger  al  traductor  en  lo  relativo  á  su  propia 
traducción,  y  no  el  de  conferir  al  primer  traductor  de  una  obra 
el  derecho*  exclusivo  de  traducción. 

Art.  4.®  Para  poner  en  salvo  los  derechos  legítimos  de  los 
autores  de  obras  científicas  ó  literarias,  se  permitirá  no  obs- 
tante, que  se  persiga  j  se  castigue  en  España  ¿  todos  los  que 
traduzcan  obras  neerlandesas  en  cualquier  otro  idioma  que  ho 
sea  el  español,  y  en  el  reino  de  los  Países-Bajos  á  todos  los  que 
tradujeren  una  obra  española  en  todo  otro  idioma  que  no  sea  d 
neerlandés. 

Art.  5.®  Los  autores  y  traductores,  lo  mismo  que  sus  apo- 
derados legítimos  6  derecho-habientes  en  uno  ú  otro  país,  no  po- 
drán disfrutar  de  la  protección  estipulada  en  los  artículos  que 
preceden,  ni  reclamar  el  derecho  de  propiedad  en  uno  de  los 
dos  países,  á  menos  que  la  obra  baya  sido  registrada  del  modo 
siguiente,  á  saber; 

1.**  Si  la  obra  se  ha  publicado  por  primera  vez  en  España, 
deberá  registrarse  en  el  Ministerio  de  lo  Interior  en  el  Haya. 

2.''  Si  la  obra  se  ha  publicado  por  primera  vez  en  el  reino 
de  los  Paises-Bq'os,  deberá  registrarse  en  el  Ministerio  de 
Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas  (Fomento)  en  Ma- 
drid. 

Las  obras  podrán  ser  presentadas  en  ¡a  legaéion  de  España 
en  el  'Haya,  y  en  la  legación  de  los  Países-Bajos  en  Madrid, 
para  ser  registradas  en  los  respectiyos  ministerios. 

Las  legaciones  expedirán  un  documento  que  justifique  la 
presentación.  El  retraso  que  pudiera  haber  para  el  registro  en 
los  ministerios  respectivos,  no  traerá  ningún  perjuicio  á  los  in- 
teresados, pues  estos  adquirirán  el  derecho  de  propiedad,  á 
contar  de  la  fecha  que  se  les  expida  e^  certificado  arriba  dicho. 

Los  autores  que  quieran  disfrutar  de  la  facultad  de  enviar 
sus  obras  á  las  legaciones  respectivas,  enviarán  á  dichas  lega- 
ciones al  mismo  tiempo  que  sus  obras,  la  cantidad  fijada  por 
el  presente  artículo  para  la  formalidad  del  registro. 
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No  Be  concederá  la  referida  protección,  sino  cuando  haya 
sido  entregado  gratuitamente  en  uno  ú  otro  de  los  pantos  de- 
signados, según  el  caso,  un  ejemplar  de  la  mejor  edición  6  de 
la  que  estuviese  en  mejor  estado,  á  fin  de  que  se  deposite  en 
el  punto  señalado  al  efecto  en  cada  país,  á  saber: 

En  España,  en  la  Biblioteca  Nacional. 

En  los  Países-Bajos,  en  la  Biblioteca  Real  del  Haya. 

En  todo  caso  se  llenará  la  formalidad  del  depósito  y  regis- 
tro en  el  termino  de  tres  meses,  contados  desde  la  primera 
publicación  de  la  obra  en  el  otro  país.  Respecto  de  las  obras 
publicadas  por  entregas,  cada  entrega  se  considerará  como 
una  obj'a  separada. 

El  certificado  espedido  con  arreglo  á  las  leyes  de  España, 
que  pruebe  el  registro  de  cualquiera  obra  en  este  país,  confe- 
rirá en  toda  la  estension  del  reino  de  las  Españas  en  Europa 
ol  derecho  exclusivo  de  reproducción. 

Una  copia  certificada  del  registro  del  Ministerio  de  lo  In- 
terior en  el  Haya  será  válida  para  el  mismo  objeto  en  toda 
la  estension  del  reino  de  los  Países-Bajos  en  Europa. 

Al  tiempo  del  registro  de  ima  obra  en  uno  de  los  dos^países 
se  espedirá,  si.  así  se  pidiese,  un  certificado  ó  copia  certificada 
que  esprese  la  fecha  exacta  en  que  se  verificó  el  registro. 

El  coste,  del  registro  de  una  sola  obra,  con  arreglo  á  las 
disposiciones  del  presente  artículo,  no  escederá  de  5  rs.  en  Es- 
paña, ni  de  60  céntimos  en  los  Países-Bajos,  y  todos  los  de- 
más gastos  de  registro  no  escederán  de  25  rs.  vn.  en  España 
y  de  tres  florines  en  los  Países-Bajos. 

Las  estipulaciones  de  este  artículo  no  serán  estensivas  á 
los  artículos  de  diarios  y  periódicos,  los  cuales  serán  protegi- 
dos contra  la  reproducción  ó  traducción  ilícita  por  medio  de 
un  aviso  del  autor.  Pero  si  un  artículo  ó  una  obra  publicada 
por  primera  vez  en  un  diario  ó  periódico  fuese  reproducida 
en  forma  separada,  se  spjetanl  en  este  caso  á  las  disposiciones 
del  presente  artículo. 

Akt.  6.^  No  obstante  lo  estipulado  en  los  artículos  1.**,  2." 
y  3.®  del  presente  convenio,  los  escritos  copiados  de  diarios  6 
publicaciones  periódicas  dadas  á  luz  en  uno  de  los  dos  Esta- 
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dos,  podrán  ser  reproducidos  ó  traducidos  en  los  periódicos  6 
diarios  del  otro,  con  tal  que  se  esprese  su  j^rocedencia. 

Este  permiso,  sin  embargo,  no  se  comprenderá  que  auto-: 
riza  la  reproducción  en  cualquiera  de  los  dos  países,  de  ar- 
tículos que  no  sean  de  discusión  política,  insertos  en  diarios  ó 
publicaciohes  periódicas  dadas  á  luz  en  el  otro,  cuyos  autores 
hubieran  declarado  de  una  manera  clara  en  el  diario  ó  revista 
misma  en  que  los  publicasen,  que  prohiben  su  reproducción. 
Esta  iiltima  disposición  no  se  aplicará  á  los  artículos  de  dis- 
cusión política. 

Akt.  7°,  Queda  prohibida  la  importación  y  venta  en  uno 
ú  otro  país  de  ejemplares  fraudulentos  de  obras  ú  objetos 
protegidos  contraía  falsificación  por  los  arts.  1.*^  2.°,  3.® 
y  6.?  del  presente  convenio,  ya  procedan  de  uno  d«  los  dos 
Estados  en  que  se  publicó  la  obra,  ó  de  cualquiera  otro  pais 
extranjero.  La  importación  se  considerará  como  de  obra  frau- 
dulenta. El  producto  de  la  multa,  en  el  caso  previsto  por  esta 
Vdtima  estipulación,  se  adjudicará  al  fisco  del  Estado  en  que 
se  pronimciare  la  sentencia. 

Abt.  8.^  En  el  caso  de  infringirse  cualquiera  de  las  esti- 
pulaciones de  los  artículos  que  preceden,  las  obras  ó  artículos 
fraudulentos  serán  recogidos  y  destruidos,  y  las  personas  que 
resultasen  culpables  de  esta  contravención  estarán  sujetas  en 
cada  país  á  las  i)enas  y  procedimientos  judiciales  prescritos  ó 
que  prescriban  en  lo  sucesivo  las  leyes  de  aquel  Estado  para 
iguales  delitos  cometidos  con  respecto  á  una  obra  ó  reproduc- 
ción de  origen  nacional. 

Akt.  9.^  El  presente  convenio  no  podrá  obstar  á  la  libre 
continuación  de  la  venta,  en  los  respectivos  Estados,  de  las 
obras  que  se  hubiesen  publicado  fraudulentamente,  en  todo  6 
en  parte,  antes  de  regir  dicho  convenio;  y  por  lo  contrario,  no 
podrá  hacerse  ninguna  nueva  publicación  de  las  mismas 
obras  en  uno  de  los  dos  países,  ni  introducir  del  estranjero 
más  ejemplares  de  ella,  que  los  destinados  á  llenar  las  reme- 
sas ó  suficriciones  antes  empezadas. 

Art.  10.  Con  objeto  de  facilitar  la  ejecución  del  presente 
convenio,  las  dos  altas  Partes  contratantes  se  obligan  á  co- 
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ninnicapse  mi\timmente  las  leyes  y  reglamentos  que  puedan 
(establecerse  en  lo  sucesivo  en  sus  respectivos  territorios,  con 
relación  al  derecho  de  propiedad  literaria  sobre  las  obras  y 
producciones  protegidas  por  las  estipulaciones  del  presente 
convenio. 

Art.  11:  Las  estipulaciones  del  presente  convenio  no  po- 
drán afectar  de  manera  alguna  al  derecho  que  cada  una  de  las 
dos  altas  Partes  contratantes  se  reserva  espresamente  de  vi- 
gilar ó  prohibir  con  medidas  legislativas  ó  de  policía  interior 
la  venta,  circulación,  representación  ó  exhibición  de  cualquie- 
ra obra  6  producxíion  regpecto  de  la  cual  uno  de  los  dos  países 
considere  conveniente  ejercer  este  derecho. 

Art.  1 2.  Ninguna  de  las  estipulaciones  concertadas  en  este 
convenio  podrá  interpretarse  de  manera  que  afecte  el  derecho 
de  una  ó  de  otra  de  las  dos  altas  Partes  contratantes,  de  pro- 
hibir la'  importación  en  sus  dominios,  de  aquellos  libros  que 
por  las  leyes  interiores  ó  por  obligaciones  contraidas  con  otras 
Estados  estén  declarados  ó  se  declaren  como  fraudulentos,  ó 
infrinjan  el  derecho  de  propiedad  literaria. 

Art.  13.  Las  altas  Partes  contratantes  han  declarado  al 
mismo  tiempo,  que  el  empleo  de  la  lengua  francesa  de  que  se 
han  servido  de  común  acuerdo  en  este  convenio,  no  puede  ni 
debe  en  caso  alguno  alterar  el  derecho  que  tienen  respectiva- 
mente de  servirse  de  su  propio  idioma  en  el  texto  de  las  esti- 
pulaciones internacionales. 

Art.  14.  El  presente  convenio  se  pondrá  en  ejecución 
<lesde  el  dia  en  que  fijen  re8j>ectivamente  las  altas  Partes 
contratantes,  después  del  canje  de  las  ratificaciones,  y  sus  dis- 
l>osiciones  serán  aplicables  solamente  q.  las  obras  ó  artículos 
publicados  después  de  aquel  dia. 

Este  convenio  continuará  vigente  por  espacio  de  cuatro 
años  contados  desde  el  dia  en  que  empiece  á  regir,  y  si  doce 
mes(»s  antes  de  espirar  ^el  referido  término  de  cuatro  años  nin- 
guna de  las  partes  manifestara  su  intención  de  que  cesen  sus 
t^fectos,  seguirá  rigiendo  por  un  año  más,  y  así  consecutiva- 
mentíí  de  aüo  en  año,  hasta  un  aüo  después  del  aviso  de  una 
de  las  dos  Partes  para  su  conclusión. 
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Las  altas  Partes  contratantes  se  reservan,  sin  embargo,  la 
facnltad  de  introducir,  de  común  acuerdo,  en  el  presente  con- 
venio, cualquiera  modificación  que  no  crean  incompatible  con 
«tt  espíritu  y  sus  principios,  y  que  la  experiencia  demostrase 
ser  conveniente. 

Akt.  lo.  El  presente  convenio  será  ratificado,  y  sus  rati- 
ficaciones se  canjearán  en  el  plazo  de  seis  meses,  ó  antes  sí 
taese  posible. 

En  fé  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  respectivos  le  han 
firmado  por  duplicado  y  puesto  en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  el  Haya  á  31  de  Diciembre  del  año  del  Señor  1862. 

(L.  S.)— Firmado.— Rafael  Jabat. 

(L.  S*) — Firmado.  P.  van  der  Maesen  de  Sombreff. 

(L.  S.) — Firmado. — ^Thorbecke. 

Este  convenio  h^  sido  ratificado  por  S.  M.  Católica  el  20  d(» 
Mayo  último,  y  por  S.  M.  el  Rey  de  los  Paises  Bajos  el  2  de 
Julio  siguiente. 

Las  ratificaciones  respectivas  se  canjearon  en  el  Haya  el  4 
del  expresado  mes  de  Julio,  no  habiendo  podido  verificarse 
dicho  acto  dentro  del  plazo  fijado  en  el  convenio  por  circims- 
lancias  imprevistas. 


JUICIO  CRÍTICO  DE  LOS  ANTERIORES  TRATADOS. 


Es  una  convicción  tan  arraigada,  que  el  derecho  de  los 
autores  debe-  ejercerse  por  doquiera   se  difunde  el  beneficio 
<l(»  la  ilustración   que   sus  obras   representan,  que  la  mayor 
parte  de  las  naciones  se  preocupan  en  estos  momentos  de  dar 
más  sólidas  garantías  á  la  propiedad  intelectual,  y  mientras 
la  legislación  de  cada  país  se  modifica,  los  tratados  las  ex- 
tienden más  allá  de  sus  fronteras,  y  los  escritores  proclaman 
que  el  derecho  de  los  autores  es  cosmopolita,  que  la  asimila- 
non  de  los  autores  extranjeros  á  los  nacionales  debe  ser  ab- 
soluta, y  que  su  propiedad  tiene  uii  carácter  internacional  que 
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debe* reconocerse  con  reciprocidad  ó  sin  ella.  Espeiña  vino 
progresando  en  esta  materia  hasta  la  ley  de  10  de  Jrnio 
de  1847,  que  ordenó  al  Gobierno  procurase  celebrar  tratados 
ó  convenios  con  las  potencias  extranjeras  que  se  prestasen  á 
concurrir  al  mismo  fin  de  impedir  recíprocamente  que  en  lo& 
respectivos  países  se  publicasen  6  reimprimiesen  obras  escri- 
tas en  la  otra  nación,  sin  previo  consentimiento  de  sus  auto- 
res ó  legítimos  dueños,  y  con  menoscabo  de  su  propiedad.  En 
cumplimiento  de  este  verdadero  precepto,  España  comenzó  á 
celebrar  tratados  con  aquellas  naciones  &  las  que  le  unen  las 
tradiciones,  los  intereses  y  la  conveniencia  recíproca,  y  en  15 
de  ííoviembre  de  1853,  ejecutó  el  Convenio  con  Francia  que 
fué  ratificado  en  25  de  Enero  de  1854.  Bajo  estábase,  se  cele- 
bró otro  en  7  de  Julio  de  1857,  con  el  Reino  Unido  de  la  Gran 
Bretaña  é  Irlanda,  que  se  ratificó  en  5  de  Setiembre  de  1857. 
En  30  de  Abril  de  185fr-Be  concertó  otro  con  Bélgica,  ratifi- 
cado en  28  de  Abril  del  mismo  año.  En  9  de  Febrero  de  1860, 
se  celebró  otro  en  Cerdeña,  que  fué  ratificado  en  3  de  Mayo 
siguiente.  En  5  de  Agosto  de  1860,  se  estipuló  otro  con  Por- 
tuíjal,  que  se  ratificó  en  20  de  Abril  de  1861.  Y  en  31  de  Di- 
ciembre de  1802,  se  concertó  otro  con  los  Pdises  Bajos,  que 
fué  ratificado  en  4  de  Julio  'de  1863.  Desde  esta  fecha,  la  di- 
plomacia española,  nada  sin  duda  ha  podido  hacer  en  favor  de 
las  letras  españolas,  y  por  eso,  cuando  el  Sr.  Conde  de  Casa- 
Valencia  decia  en  la  sesión  del  Senado  de  16  de  Diciembre 
de  1878,  que  deseaba  se  hiciesen  tratados  con  todas  las  nacio- 
nes, si  bien  no  estaba  conforme  con  que  el  más  interesante 
fuese  el  que  se  ajustase  con  Francia,  pues  los  más  importan- 
tes serian  los  que  se  hiciesen  con  las  Repúblicas  americanas, 
para  que  en  ellas  se  reconociesen  y  respetasen  los  legítimos 
derechos  de  nuestros  escritores,  compositores  y  artistas,  hubo 
de  contestarle  el  Sr.  Marqués  de  Valmar,  que  creia  como  el 
Sr.  Conde,  que  serian  para  nosotros  de  especial  impíortancia 
convenios.de  esta  clase  con  los  Estados  americanos  donde  st» 
habíala  lengua  castellana;  pero  que  en  América  se  han  opues- 
to tales  dificultades,  que  no  se  habian  podido  celebrar  allí 
nunca  convenios  de  propiedad  literaria. 
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El  examen  de  los  seis  tratados  qne  se  concertaron  en  cum- 
plipaiento  de  lo  mandado  en  la  ley  de  10  de  Junio  de  1847, 
por  más  qne  hayan  sido  denunciados  y  sustituidos  por  otros, 
no  tiene  solo  razón  histórica.  Habiendo  declarado  el  art.  52 
de  la  ley  de  10  de  Enero  de  1879,  el  respeto  á  los  derechos 
adquiridos  bajo  la  acción  de  las  leyes  anteriores,  será  forzoso 
en  muchos  casos,  consultar  toda  la  legislación  anterior,  y  en 
especial  los  tratados  que  nacieron  de  ella,  porque  pueden  ori- 
ginarse cuestiones  que  hayan  de  resolverse  por  las  estipula- 
cionea  de  los  mismos.  Hasta  ahora  no  conocemos  más  que  dos 
escritores  que  han  emitido  su  juicio  respecta  de  dichos  trata- 
dos: el  autor  de  las  notas  puestas  á  la  Legislación  de  lapro^ 
piedad  literaria  en  España,  publicada  en  1863  en  Madrid,  y 
el  Sr.  Vicente  y  Caravantes  en  el  art.  8.**  y  último  de  los  que 
publicó  en  la  Revista  General  de  Legislación  y  Jurispruden- 
cia, tomo  50,  pág.  211,  bajo  el  título  de  Exposición  y  examen 
de  nuestras  leyes  y  tratados  sobre  la  propiedad  literaria.  To- 
mando por  base  estos,  trabajos,  haremos  notar  las  bases  prin- 
cipales sobre  que  descansan  los  tratados  celebrados  desde 
el  1853  á  1863;  las  dudas  ofrecidas  y  que  pueden  aun  resul- 
tar; la  inteligencia  que  debe  darse  á  sus  más  importantes  es- 
tipulaciones, presentando  como  tipo  el  tratado  con  Francia 
que  precedió  á  todos  los  demás,  y  concordando  las  disposicio- 
nes de  todos  para  facilitar  su  inteligencia. 

Según  el  texto  del  Tratado  Franco-español  de  1853,  publi- 
cado en  \ñ  Gaceta  de  Madrid  de  26  de  Enero  de  1854,  los  au- 
tores ejercerán  simultáneamente  en  toda  la  extensión  de  am- 
bos paises  el  derecho  de  propiedad  que  les  corresponda  sobre 
sus  obras  literarias,  científicas  y  artísticas,  con  arreglo  á  las 
leyes,  órdenes  y  reglamentos  que  actualmente  y  en  lo  sucesi- 
vo aseguren  en  cada  Estado  este  derecho  contra  las  reproduc- 
ciones fraudulentas.  El  derecho  de  propiedad  literaria  de  los 
españoles  en  Francia  y- de  los  franceses  en  España,  durará 
para  los  autores  toda  su  vida,  y  se  trasmitirá  á  sus  herederos 
legítimos  ó  testamentarios,  por  veinte  años  á  los  directos  y 
diez  á  los  colaterales. 

El  primer  párrafo  de  este  artículo  proclamó  la  más  com- 
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pleta  reciprocidad,  completándola  en  sn  párrafo  5.**,  al  estipu- 
lar que  las  altas  Partes  contratantes  pondrán  de  acuerdo  sus 
legislaciones  respectivas,  y  procurarán  entre  tanto  facilitar 
por  medio  de  un  reglamento  especial  el  ejercicio  del  derecho 
de  la  projnedad  artística  en  ambos  Estados.  Este  reglamento 
no  llegó  á  formarse,  y  en  cuanto  á  la  uniformidad  de  las  le- 
gislaciones, solo  se  produjeron  la  Real  orden  de  28  de  No- 
viembre de  1854,  y  un  aviso  publicado  en  Francia  en  El  Mo- 
nitor de  7  de  Marzo  de  1855,  encaminadas  á  facilitar  la  im- 
portación y  exportación  de  obras,  pero  no  á  imiformar  la  le-r 
gislacion  de  ambos  paises,  que  ya  resultaba  con  bastantes  ana- 
logías. 

Acerca  de  este  párrafo,  el  anotador  de  la  Legislación  de  la 
propiedad  literaria,  decia  que  «ó  los  españoles  tenían  en 
Francia  los  derechos  que  la  legislación  francesa  concede  á  sus 
naturales,  y  los  franceses  gozan  en  España  de  los  que  reco- 
nocen á  los  españoles  nuestras  leyes,  como  establece  el  pár- 
rafo primero  de  este  artículo,  ó  como  dice  el  segundo,  unos  y 
otros  disfrutan  del  mismo  plazo.  El  párrafo  i)rimero  se  refiere* 
á  una  legislación  variable,  pues  dice  que  el  derecho  de  los 
autores  estará  protegido  por  las  disposiciones  que  actualrneu'^ 
te,  es  decir,  cuando  se  celebró  el  tratado,  y  en  lo  sucesivo  le 
aseguren  en  cada  Estado;  y  el  párrafo  segundo  fija  una  legali- 
dad invariable  mientras  el  convenio  exista.  No  se  sabe  si  la 
expresión  en  cada  Estado  se^  refiere  al  derecho  personal  ó  al 
real;  esto  es,  si  los  franceses  se  atendrán  en  España á  nuestra 
legislación  ó  á  la  suya,  .y  lo  mismo  los  españoles  en  Francia. 
Y  no  es  lo  peor,  aunque  malo,  que  haya  estas  dudas,  sino  que 
ni  en  el  tratado  ni  en  las  órdenes  aclaratorias  que  se  dictaron 
en  nuestro  país,  únicas  que  se  conocen,  hay  medio  de  saber  á 
qué  atenerse.»  Con  efecto,  dichas  disposiciones  posteriorcí* 
nada  dicen  respecto  de  este  punto,  pero  los  Tratados  celebra- 
dos con  Inglaterra,  Bélgica,  Cerdeña  y  Holanda,  consignan 
claramente,  que  el  legislador  se  refiere  al  Estatuto  lieal,  ó  á 
la  legislación  del  país  en  que  se  ejercia  el  derecho  de  propie- 
dad intelectual,  como  lo  exigen  los  principios  del  derecho  in- 
ternacional. Y  aun  el  art.  1.**  del  Tratado  con  Portugal  es  máít 


Digitized  by  LjOOQ IC 


]C7 

explícito,  pues  dice,  que  los  autores  de  obras  literarias  ó  ar- 
tísticas, á  quienes  la  legislación  de  uno  de  los  dos  países  con- 
cede  ó  concediese  en  lo  sucesivo  el  derecho  de  pj-opiedad  lite- 
i-aria,  tendrán  la  facultad  de  ejercerle  en  el  ofropaís  por  todo 
el  tiempo  que  la  ley  marca,  y  con  las  mismas  condiciones  que 
establece  respecto  á  los  autort?s  nacionales.  La  reproducción  ó 
publicación  fraudulenta  hecha  en  Portugal  de  cualquier  obra 
literaria  ó  artística  de  un  autor  español,  será  considerada  para 
los  efectos  legales,  como  reproducción  ó  publicación  fraudu- 
lenta de  una  obra  de  igual  género  publicada  por  {)rimera  vez 
en  Portugal.  Del  mismo  modo,  y  para  los  mismos  efectos, 
será  considerada  la  reproducción  ó  publicación  fraudulenta 
hecha  en  Espafia,  de  cualquier  obra  literaria  ó  artística  de  au- 
tor portugués.  La  ley  personal  de  cada  individuo  ó  aquella  de 
que  es  subdito  en  cuanto  á  su  persona,  es  la  de  la  Nación  de 
que  forma  parte.  Las  leyes  personales  siguen  á  la  persona  do- 
quiera se  halle;  su  fuerza  y  sus  efectos  se  estienden  á  todos 
los  territorios;. las  leyes  personales  de  un  Estado  no  se  apli- 
can sino  á  los  nacionales,  y  no  ejercen  efecto  alguno  sobre  los 
extranjeros  que  momentáneamente  se  hallan  en  el  territorio. 
En  contraposición  á  este  principio  existe  la  regla  general  de 
la  aplií!acion  del  Estatuto  Real  que  descansa  sobre  el  principio 
de  la  soberanía  territorial.  La  ley  afecta  los  bienes  de  toda 
clase  que  se  encuentra,  en  su  territorio,  y  de  aquí  se  siguen  que 
las  leyes  de  cada  Estado  rigen  los  bienes  situados  en  el  mismi) 
país,  sin  distinguir  si  los  individuos  que  tienen  que  ejercitar 
.  derechos  sobre  ellos  son  nacionales  ó  extranjeros.  De  lo  con- 
trario vendría  á  resultar,  que  el  autor  extraujero  disfrutaría  en 
un  p¿'s  que  no  era  el  suyo,  derechos  más  extensos  ó  favora- 
bles que  los  autores  regnícolas,  y  se  pondría  al  legislador  de 
este  país  en  la  precisión  de  ejecutar  y  proteger  respecto  de  mi 
extranjero,  disposiciones  legales  que  no  había  creido  arregla- 
do ajusticia  sancionar  con  aplicación  álos  naturales  de  su  país. 
La  comparación  del  tratado  con  Francia  con  los  cinco  tra- 
^  lados  .posteriores,  presenta  una  diferencia  notable,  pues  mien- 
tras en  estos  se  concede  á  los  autores  regnícolas  el  derecho 
de  propiedad  por  el  tiempo  y  en  los  límites  en  que  se  ejerciese 


Digitized  by  LjOOQ IC 


168 

en  el  otro  país  el  derecho  concedido  á  los  autores  de  obras  de 
igual  clase  publicadas,  en  el  tratado  con  Francia  se  determi- 
nó un  plazo  fijo,  tanto  para  los  autores  regnícolas  como  par» 
los  extranjeros,  que  no  estaba  en  armonía  con  ninguno  de  los 
fijados  en  ambos  paises  en  ¿853.  Acerca  del  párrafo  segundo, 
artículo  1.^  del  tratado  con  Francia,  consignó  el  anotador  de 
la  Legislación  de  la  propiedad  literaria,  que  establecia  ep 
España  Iq.  distinción  entre  herederos  directos  y  colaterales,  to- 
mada de  la  legislación  francesa,  que  chocaba  con  la  economía 
de  nuestra  ley  de  propiedad  literaria,  la  cual  concedía  iguales 
derechos  á.unos  y  otros  en  el  mero  hecho  de  no  distinguirlos. 
Más  inesplicable  que  esta  importación  es,  sin  embargo,  la 
idea  que  envuelven  las  últimas  palabras  de  este  párrafo  se- 
gundo, las  cuales  suponen  que  pueden  dividirse  en  directos 
y  colaterales  los  Jierederos  testamentarios,  cosa  que  no  puede 
ser,  por  la  sejicilla  razón  de  que^  faltando  los  vínculos  de  la 
sangre  es  imposible  clasificarlas  líneas  de  parentesco,  ni  donde 
no  haya  ascendencia  común  puede  haber  diferencias  entre  los 
descendientes.  Estas  contradicciones  evidentes  excitaron  nues- 
tra curiosidad  y  nos  obligaron  á  buscar  su  esplicacion  en  el 
texto  francés  del  tratado,  y  aunque  no  ha  desaparecido  la  ir- 
regular denominación  de  herederos  colaterales,  resulta,  no 
obstante,  que  la  versión  española  no  se  ajusta  con  exactitud 
al  texto  francés.  Este  dice  literalmente:  <cLe  droitde  proprié- 
té  littéraire  des  Espagnols  en  France  et  des  Franf;ais  en  Es- 
l)agne  durera  pour  les  auteurs  toute  leur  vie,  et  se  transmettra 
pour  viugt  ans  áleurs  héritiers  directs  ou  testamentaires,  et 
pour  dix  ans  á  leur  héritiers  coUatéraux.» 


VERSIÓN   LITERAL. 

«El  derecho  de  propiedad  literaria 
de  los  españoles  en  Francia  y  de  los 
franceses  en  Ei^]>atía,  durará  para  los 
autores  toda  »\\  vkia,  y  se  trasmitirá 
por  veinte  años  álos  herederos  direc- 
tos 6  testamentarios,  y  por  diez  años 
á  los  herederos  colaterales.» 


VEKSION   DEL   TRATADO. 

(cEl  derecho  de  propiedad  literaria 
de  los  españoles  en  Francia  y  de  los 
franceses  en  España,  durará  para  lo» 
autores  toda  su  vida,  y  se  trasmitirá 
á  sus  herederos  legítimos  ó  testamen- 
tarios, por  veinte  años  á  los  directo? 
y  diez  á  los  colaterales. 
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La  mayor  oscnridad  que  presenta  el  texto  del  Tratado  de- 
pende de  qne  la  versión^  no  fué  mny  fiel,  y  annqne  para  los 
Tribunales  españoles  no  puede  existir  otro  texto  legal  que  el 
publicado  en  la  Gaceta,  su  interpretación  puede  facilitarse  con 
el  estudio  del  texto  francés.  Tal  vez  las  dificultades  que  ofre- 
ció su  art.  1.®  en  su  párrafo  2.*^,  indujo  á  España  á  celebrarlos 
Tratados  posteriores  sin  determinar  el  tiempo  de  disfrute  de 
la  propiedad,  y  á  que  la  misma  Francia  aL  celebrar  con  Ru- 
sia el  tratado  de  6  de  Abril  de  1852,  con  Italia  ei>  19  de  Ju- 
nio del  mismo  año,  con  Bélgica  en  1.®  de  Mayo  de  1869,  y 
otros  con  distintos  países,  consignara,  como  primera  declara- 
ción, que  los  autores  de  obras  literarias  ó  artísticas  gozarán  en 
cada  uno  de  los  dos  Estados,  recíprocamente,  de  las  ventajas 
que  se  atribuyan  por  la  ley  á  la  propiedad  de  las  obras  de  li- 
teratura ó  de  arte,  y  tendrán  la  misma  protección  y  el  mismo 
recurso  legal  contra  todo  ataque  dirigido  á  sus  derechos,  como 
si  este  ataque  se  hubiese  dirigido  contra  los  autores  de  obras 
publicadas  primera  vez  en  el  país  mismo.  Sin  embargo,  es- 
tas ventajas  no  se  aseguran  recíprocamente  sino  durante  la 
existencia  de  sus  derechos  en  el  país  en  que  se  hizo  la  publi- 
cación original ;  y  la  duración  de  su  goce  en  el  otro  país  no 
podria  esceder  del  fijado  por  la  ley  para  los  autores  nacionales. 
Es  evidente,  pues,  que  los  anteriores  tratados  comenzaron 
por  aceptar  el  principio  de  la  más  completa  reciprocidad, 
como  lo  aceptan  también  los  nuevamente  celebrados. 

En  los  párafos  3.*^  y  4.''  del  art.  1.^  del  Tratado  con  Fran- 
cia, se  declaraba  que  los  apoderados,  los 'derecho-habientes  ó 
mandatarios  legítimos  de  los  autores  de  obras  literarias,  cien- 
tíficas y  artísticas,  serian  tratados  bajo  todos  conceptos  como 
si  fueran  los  mismos  autores;  y  hasta  cierto  punto  esta  decla- 
ración era  innecesaria,  |)orque  claro  es,  que  todo  mandatario 
legítimo  representa  al  poderdante.  El  otro  párrafo  tenia  por 
objeto  determinar  qué  producciones  debian  considerarse  obra 
literaria,  científica  y  artística,  exceptuando  los  objetos  de  arte  ♦ 
destinados  á  las  industrias  agraria,  fal)ril  ó  manufacturera. 
Esta  determinación,  aunque  no  tan  científica  como  la  que  ha 
establecido  el  art.   I."*  del   Reglamento  de  3  de  Setiembre 
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de  1880,  se  armonizaba  con  la  ley  de  10  de  Junio  de  1847, 
puesto  que  en  el  número  4.°  del  art.  3.*^  exceptuaba  los  dibujos 
que  hubieren  de  emplearse  en  tejidos,  muebles  y  otros  artículos 
de  uso  común,  los  cuales  estarían  sujetos  á  las  reglas  estable- 
cidas ó  que  se  estableciesen  para  la  propiedad  industrial.  La 
misma  declaración  que  hizo  el  párrafo  4.*  del  art.  l.^'del  Tra- 
tado Franco-Español,  se  consignó  en  el  párrafo  ?.**  art.  1.^ 
del  convenio  con  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlan- 
da; en  igual  párrafo  y  artículo  de  los  tratados  con  Bélgica  y 
Cerdeña  y  en  el  párrafo  5.^  del  convenio  con  Portugal. 

El  art.  2.®  del  mencionado  Tratado,  resol via  la  empeñada 
cuestión  de  las  traducciones,  declarando  que  la  protección 
otorgada  á  las  obras  originales  se  haria  estensiva  á'las  tra- 
ducciones, con  el  objeto  de  proteger  aJ  traductor  en  lo  relativo 
á  su  propia  traducción,  pero  no  conferir  al  primer  traductor 
de  una  obra,  cualquiera  que  sea,  el  derecho  exclusivo  de  tra- 
ducción, salvo  en  los  casos  y  los  límites  previstos  en  las  dis- 
posiciones siguientes.  La  misma  declaración  se  hizo  en  el  ar- 
tículo 2.°  del  convenio  con  Inglaterra,  Bélgica,  Cerdeña  y 
3.°  con  los  Países-Bajos,  añadiéndose  en  el  2.**  del  Tratado 
con  Portugal,  que  en  ninguno  de  los  dos  países  seria  permi- 
tido introducir  una  traducción  sin  consentimiento  del  traduc- 
tor, y  -que  éste  tendría  meramente  derecho  á  reclamar  contra 
su  circulación  y  á  exigir  la  indemnización  de  los  daños  que, 
en  el  caso  de  haber  tenido  principio,  se  le  hubiesen  irrogado: 
pero  no  podría  oponerse  á  que  se  publicase  otra  diversa  tra- 
ducción de  la  misma'  obra  que  él  hubiera  traducido.  En  otros 
pasajes  de  este  libro  trataremos  la  cuestión  de  las  traduc- 
ciones, pero  debemos  anticipar,  que  según  el  estado  de  la 
legislación  internacional,  trátase  de  conciliar  los  derechos  del 
autor  con  los  de  la  sociedad,  no  permitiendo  que  aquel  por  ne- 
gligencia ó  voluntad,  detenga  á  su  arbitrio  los  progresos  de  la 
ciencia  y  la  manifestación  del  pensamiento  humano.  Por  ello 
la.  mayor  parte  délas  naciones,  inspirándose  en  principios 
más  en  armonía  con  el  fin  de  la  sociedad  humana,  han  distin- 
guido en  sus  tratados,  entre  el  derecho  del  autor  sobre  su  obra 
original  y  el  derecho   de  traducción,  el  cnal  solo  se  ha  con- 
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cedido  por  un  término  breve.  Francia  entre  los  veintitantos 
tratados  internacionales  que  ha  celebrado  en  estos-  últimos 
aüos  con  diversos  países,  solo  ha  establecido  en  ocho  de  ello?, 
cláusulas  referentes  á  las  traducciones.  España,  Inglaterra, 
Cerdeña,  Portugal,  Bélgica,  Sajonia,  el  Estado  de  Ausburgo 
y  el  Ducado  de  Badén,  han  asegurado  este  derecho  á  los-  au- 
tores solamente  bajo  la  condición  de  hacer  su  reserva  espresa 
en  el  libre  original,  y  de  publicar  toda  traducción  en  un  plazo 
determinado  que  varia  de  seis  meses  á  tres  años*  Según  lo 
tratado  con  Portugal,  la  duración  de  la  propiedad  intelectual 
es  respecto  de  l^s  traducciones,  la  misma  que  la  fijada  para 
las  obras  originales.  El  convenio  con  Cerdeña  solo  concede 
veinte  años  de  duración  á  esta  propiedad.  Los  celebrados  con 
Inglaterra,  España,  Bélgica,  Sajonia,  el  Estado  de  Ausburgo 
y  el  Ducado  de  Badén,  se  fijó  lá  duración  en  cinco  años  des- 
de el  dia  de  la  publicación  de  la  traducción.  El  celebrado  con 
Holanda  concede  el  derecho  de  propiedad  ¿  todo  autor  de 
una  traducción  de  obra  nacional  ó  extranjera,  pero  esta  pro- 
tección no  se  estiende  sino  ¿  sü  propia  traducción  y  no  es  ex- 
clusiva de  otras  traducciones  análogas  y  simultáneas.  La 
omisión  que  se  advierte  en  la  mayor  parte  de  los  Tratados 
respecto  de  las  traducciones,  pudiera  interpretarse  en  favor 
del  derecho  exclusivo  de  los  autores  respecto  de  la  traducción 
de  sus  obras,  y  en  este  caso  cada  traducción  se  asimilaría  á  la 
obra  original  en  cuanto  al  privilegio  y  á  la  duración  de  este. 
Por  estas  consideraciones  se  proclama  en  general,  que  si  bien 
el  autor  debe  conservar  el  derecho  de  traducción  respecto  d(» 
su  obra  original,  ha  de  ser  con  la  condición  de  que  haga  uso 
de  él  en  un  plazo  determinado;  que  aun  en  tal  caso,  el  dere- 
cho que  adquiera  no  pueda  tener  la  misma  duración  que  el 
que  tiene  en  su  obra  original,  y  finalmente,  que  al  concluir  el 
plazo  •concedido,  cada  Nación,  excepto  la  suya  propia,  debo 
tener  el  derecho  de  traducir  la  obra  original,  porque  el  derecho 
del  autor  cae  entonces  en  el  dominio  pi\blico.  Así  opinó  tam- 
bién el  Sr.  Vicente  y  Caravantes. 

Los  tratados  internacionales  se  hallan  discordes  respecto 
del  término  que  debe  concederse  al  autor  para  publicar  su  tra- 
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dnccion,  pues  unos  señalan  seis  meses  y  otros  cinco  años,  qtie 
es  el  plazo  qne  aconsejan  los  escritores.  Aun  reconociendo  al 
autor  en  su  propio  pais  el  derecho  exclusivo  de  publicar  sn 
obra  y  la  traducción  áe  la  misma,  sostiene  el  autor  citado,  á 
nuestro  juicio  con  razón,  que  conviene  impedir  que  su  produc- 
ción quede  confinada  en  los  límites  de  su  Nación,  y  para  que 
,1a  sociedad  y  la  humanidad  misma  no  se  vean  privadas  de  los 
placeres  que  comunica  su  lectura,  es  más  útil  para  todos,  que 
si  el  autor  quiere  hacer  traducir  su  obra,  se  verifique  con  su 
consentimiento,  á  su  vista,  con  los  comentarios  que  juzgue 
convenientes;  de  esta  suerte  se  responderá  al^doble  objeto  de 
la  publicación,  es  decir,  se  conservará  al  autor  su  derecho  de 
reproducción  de  manera  que  le  permita  difundir  su  obra  por 
medio  de  las  lenguas  extranjeras.  Pero  si  no  cree  deber  apro- 
vecharse de  este  segundo  derecho,  no  se  debe  prohibir  en  las 
demás  Naciones  qne  se  difunda  aquella  obra.  La  sociedad  tie- 
ne derechos  innegables  sobre  este  punto  y  deben  atenderse. 
Deben  hacerse  pues,  grandes  concesiones  respecto  de  la  tra- 
ducción; concesiones  que  no  redundan  en  detrimento  de  los 
intereses  y  de  la  gloria  del  autor,  sino  por  el  contrario,  en  be- 
neficio suyo,  por  que  hay  paises  en  que  las  traducciones  de 
ciertas  obras  han  provocado  el  estudio  de  las  lenguas  en  qne 
habían  sido  escritas,  para  poder  leerlas  en  su  original.  La  tra- 
ducción es  la  expresión  del  pensamiento  imperfecto  á  veces, 
pero  que  procura,  no  obstante,  la  comunicación  de  las  lengua», 
y  concurre  eficazmente  al  progreso  de  la  inteligencia  humana. 
La  traducción  de  las  obras  dramáticas,  según  el  art.  4.*  del 
tratado  con  Francia,  concede  iguales  derechos  al  autor  origi- 
nal, siempre  que  la  traducción  hecha  de  su  cuenta  ó  por  sn 
acuerdo,  se  publique  dentro  de  los  primeros  tres  meses  y  se 
hayan  observado  por  su  parte  las  demás  formalidades-  Los  de- 
rechos de  los  autores  dramáticos  á  percibir  una  subvención  por 
razón  de  las  representaciones  escénicas  en  el  país  donde  se 
ejecute  una  traducción  de  su  obra,  consisten  en  la  cuarta  paxte 
de  los  derechos  que  las  leyes  del  mismo  dan  al  traductor.  £sta 
cuarta  parte  será  comprendida  en  el  total  de  los  derechos  que  á 
los  traductores  hayan  de  pagar  las  empresas  teatrales.  Los  de- 
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rechos  de  los  compositores  músicos,  quedan  asimilados  a  los  de 
los  autores  originales,  siempre  que  el  libreto  se  ejecute  en 
lengua  original.  Una  disposición  análoga  se  concertó  en  el  ar- 
tículo 4.®  de  los  tratados  con  Inglaterrra,  Bélgica,  Cerdeüa  y 
Portugal.  Pero  esta  regla  general  ha  tenido  la  excepción  de  las 
aplicaciones,  las  imitaciones  dichas  de  buena  fé,  7  demás  ar- 
reglos hechos  de  obras  literarias,  dramáticas  ó  artísticas  sin 
el  consentimiento  del  autor;  y  para  explicar  mejor  esta  idea 
los  tratados,  declaraban  unánimemente,  que  solo  se  prohibian 
las  reproducciones  fraudulentas,  reimpresiones,  representacio- 
nes y  copias  hechas  en  daño  de  los  intereses  y  derechos  espe- 
cialmente reservados  ¿  los  autores  é  inventores.  Esta  distin- 
ción entre  a.propiaciones  de  buena  fé  y  fraudulentas,  era  ex- 
puesta á  cuestiones  de  diversa  índole,  y  los  nuevos  tratados  las 
evitan  declarando,  que  quedan,  prohibidas  las  apropiaciones 
indirectas  no  autorizadas,  tales  como  aplicaciones,  imitaciones 
dichas  de  buena  fé,  trascripciones,  arreglos  de  obras  musicales, 
y  en  general  todo  aquello  que  se  tome  de  obras  literarias,  dra- 
máticas ó  artísticas  sin  el  consentimiento  de  su  autor. 

El  art.  6.°  del  tratado  Franco-Español,  declara  que  las  esti- 
pulaciones del  art.  1.**  se  aplicarán  igualmente  alas  obras  pu- 
blicadas por  primera  vez  en  un  periódico,  así  como  á  los  ser- 
mones, alegatos,  lecciones- y  otros  discursos  pronunciados  en 
público,  que  no  formen  colección,  desde  el  momento  en  que  las 
leyes  de  entrambos  paises  lleguen  á  asegurar  á  estas  produc- 
ciones la  protección  consignada,  en  el  artículo  precitado,  lío 
.podrá,  sin  embargo,  reproducirse  en  un  periódico  la  obra  pu- 
blicada por  primera  vez  en  otro,  sin  que  se  cite  el  periódico 
original  y  el  nombre  del  autor  de  la  obra,  si  en  él  constare. 

El  art.  5.**  de  los  convenios  celebrados  con  Inglaterra,  Cer- 
deüa y  Portugal,  y  el  2."  de  los  concertados  con  Bélgica  y  los 
Paises-Bajos,  establecen  que  la  facultad  de  reproducir  ó  tra- 
ducir en  los  periódicos  ó  diarios  de  un  pais  los  artíclilos  copiad- 
dos  de  diarios  ó  periódicos  publicados  en  uno  de  los  dos  Esta- 
dos, no  autoriza  la  reproducción  en  cualquiera  de  los  dos  paí- 
ses, de  artículos  que  no  sean  de  discusión  política  insertos  en 
diarios  ó  i)eriódicos  publicados  en  el  otro,  cuyos  autores  hu 
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biesen  declarado  de  una  manera  clara  en  el  diario  ó  periódico 
mismo  en  que  los  publicaron,  que  prohiben  su  reproducción. 
Esta  es  la  tendencia  que  vá  prevaleciendo  en  los  recientes  tra- 
tados, 7  es  justo  que  aparte  de  los  artículos  de  discusión  -poli- 
tica,  todos  los  que  tienen  un  carácter  científico,  literario  6  ar- 
tístico y  pueden  ser  reproducidos  ó  traducidos  con  objeto  de 
lucro,  no  lo  sean  sin  el  permiso  de  su  autor,  siempre  que  estoe 
hayan  prohibido  su  reproducción,  porque  si  tal  prohibición  no 
existe,  aquel  consentimiento  debe  suponerse. 

La  importancia  del  depósito  de  las  obras  y  de  su  inscripción, 
está  reconocida  en  el  art.  7.®  del  tratado  Franco-Español,  de 
tal  suerte  que  en  el  párrafo  5.**  se  declara,  que  el  certificado 
de  la  inscripción  en  el  registro  será  valedero,  así  en  jiiicio  co- 
mo fuera  de  él,  en  toda  la  extensión  de  ambos  países,  y  acre- 
ditará el  derecho  exclusivo  de  propiedad,  de  publicación  6  de 
reproducción,  el  cual  continuará  como  subsistente  mientras 
otra  pefrsona  no  haga  valer  mejor  derecho.  Viene  por  consi- 
guiente este  artículo  á  confirmar  lo  que  respecto  á  la  signifi- 
cación legal  del  certificado  habia  declarado  la  Real  orden  de 
14  de  Febrero  de  1853,  esto  es,  que  dicho  certificado  consti- 
tuye la  propiedad  legal  del  autor  ó  editor  mientras  una  terce- 
ra persona  no  haga  valer  mejor  derecho  en  juicio.  Esta  esen- 
cial inscripción  debe  realizarse  según  el  art.  7.®,  dentro  de  los 
tres  meses  subsiguientes  á  la  primera  publicación  de  la  obra 
en  el  pais  en  donde  esta  se  hubiese  efectuado,  no  siendo  apli- 
cables las  mismas  formalidades  á  las  obras  de  pintura  y  es- 
cultura que  necesiten  de  im  reglamento  especial.  Jjas  palabras 
primera  publicación  d^  la  obra  dieron  ocasión  en  Madrid  á  un 
litigio  entre  un  autor  francés,  que  no  se  habia  reservado  en  la 
priniera  edición  el  derecho  de  traducir  su  obra,  y  quería  reser- 
várselo en  las  posteriores,  y  un  editor  establecido  en  la  corte, 
aunque  extranjero,  quien  sostenia,  con  arreglo  á  la  letra  d<» 
este  párrrafo,  que  se  perdía  en  todas  las  ediciones  el  derecho 
de  reserva  si  no  se  usaba  en  la  primera.  No  consta  cual  fué  el 
resultado  de  este  litigio,  pero  es  difícil  creer  que  tratándose  de 
ediciones  diferentes,  aunque  se  hubiese  perdida  el  derecho  de 
traducir  la  primera,  no  se  pudiera  conservar  el  de  las  demás. 
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De  todos  modos,  aunque  el  plazo  era  apremiante,  debia  cmn- 
plirse  para  adquirir  el  derecho  de  propiedad  que  declaraba  es- 
te artículo.  El  art.  5.°  del  convenio  con  los  Paises-Bajos  y 
el  8.°  de  los  convenios  con  Bélgica,  Cerdeña  y  Portugal  esta- 
blecen disposiciones  análogas.  En  Portugal  debe  verificarse  el 
depósito  de  las  obras  ó  traducciones  en  el  término  de  seis  me- 
ses contados  desde  su  publicación,  pero  no  es  aplicable  esta 
disposición  á  los  artículos  de  periódicos  cuya  reproducción  re- 
prueban  sus  atitores,  á  no  ser  que  después  de  publicados  en  los 
l)eri6dicos  se  impriman  aparte  formando  un  folleto  ó  un  volu- 
men. También  se  establece,  que  las  obras  podrán  presentarse 
al  Cónsul  de  España  en  Lisboa  y  al*  Cónsul  de  Portugal  en 
Madrid,  para  que  las  haga  registrar  en  el  respectivo  Ministe- 
rio. Los  Cónsules  expedirán  un  documento  que  acredite  la 
presentación.  Los  autores  no  adquirirán  el  derecho  de  propie- 
dad hasta  que  se  les  expida  la  certificación  oportuna  de  este. 
Las  mismas  disposiciones  aparecen  convenidas  con  lo^  Paises- 
Bajos. 

El  art.  8.**  del  Tratado  con  Francia,  se  refiere  al  derecho  de 
los  autores  en  las  traducciones  de  sus  obras,  y  marca  las  for- 
malidades que  deben  guardarse  para  adquirir  el  derecho  de 
propiedad.  Ofrécese  la  duda,  según  la  opinión  del  Sr.  Vicente 
y  Caravantes,  sobre  si  la  traducción  que  se  reservó  hacer  de 
la  obra  original  su  mismo  autor,  deberá  publicarse  precisa- 
mente antes  de  que  se  cumplan  los  seis  meses  desde  que  apa- 
reció la  obra  original,  según  se  dice  en  el  art.  3.^,  en  cuyo  ca- 
so el  depósito  deberá  efectuarse  en  los  tres  prin^eros  meses  de 
estos  seis,  corriendo  á  un  mismo  tiempo  ambos  plazos,  ó  si  es- 
tos seis  meses  principiarán  á  contarse  desde  que  se  cumplan 
las  formalidades  del  depósito  y  registro,  aun  cuando  para  elLi 
se  tarde  los  tres  meses  que  concede  el  art.  7.**,  teniendo  en  su 
consecuencia  el  autor  para  publicar  su  traducción  el  término 
de  nueve  meses,  y  al  efecto  se  busca  apoyo  á  esta  opinión  en 
los  números  2.*^  y  3.^  del  art.  8.**  y  en  el  art.  9.**  Si  la  disposi- 
ción expuesta  se  entendiera  de  esta  suerte,  se  ofrecería  el  in- 
conveniente de  que  disfrutase  de  más  tiempo  para  efectuar  y 
publicar  la  traducción  de  su  obra  original,  el  autor  que  fuese 
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más  remiso  en  verificar  el  depósito  y  registro  de  ésta,  y  me- 
nos tiempo  el  que  fuese  más  diligente  en  cumplir  dicha  for- 
malidad; puesto  que  el  que  depositó  el  original  á  los  tres  me- 
ses siguientes  á  su  publicación,  tendria  para  verificar  y  publi- 
car su  traducción  solamente  en  los  seis  meses  del  art.  7."*,  y  el 
que  hiciese  el  depósito  en  el  primer  dia  de  la  publicación  del 
original,  disfrutaria  de  nueve  meses,  tres  concedidos  para  el 
depósito  y  seis  subsiguientes  para  la  traducción.  Tampoco  ha- 
bría igualdad  entre  el  término  concedido  para  la  traducción 
del  primer  tomo  de  una  obra  y  el  asignado  para  cada  uno  de 
los  tomos  sucesivos,  puesto  que  el  de  aquel  jwdia  llegar  á  los 
nueve  meses,  y  el  de  estos  tendria  que  limitarse  á  los  seis 
meses  sucesivos  para  cada  tomo.  En  varios  Tratados,  para 
evitar  estos  inconvenientes,  se  ha  consignado,  que  el  plazo  en 
que  debe  publicarse  la  traducción  de  la  obra  original  principie 
&  contarse  desde  la  fecha  de  la  declaración  que  debe  hacerse  á 
la  cabezq.  de  la  obra  original  de  reservarse  el  autor  el  derecho 
de  traducción  de  su  obra.  Así  se  consigna  en  el  art.  6.®  nú- 
.  mero  4.®  de  los  Tratados  que  ha  celebrado  Francia  con  Bél- 
gica en  1.®  de  Mayo  de  1861,  con  la  Confederación  Suiza  en  3 
de  Junio  de  1862,  y  con  Prusia  en  10  de  Mayo  de  1865.  Con 
efecto,  este  procedimiento  es  el  más  sencillo  para  saber  cuando 
ha  de  principiar  á  contarse  el  plazo  para  efectuar  su  autor  la 
traducción  y  saber  si  este  derecho  ha  caido  en  el  dominio  públi- 
co. El  término  de  los  tres  meses  debia  correr  dentro  de  los  seis 
concedidos  para  efectuar  la  traducción,  interpretación  que  está 
robustecida  por  lo  dispuesto  en  los  cuatro  Tratados  que  ha  ce- 
lebrado España  con  Inglaterra,  Cerdeña,  Bélgica  y  Portugal, 
siendo  digno  de  ser  notado,  que  en  esta  última  nación  se  asig- 
na para  el  depósito  y  registro  el  término  de  seis  meses,  con- 
tados desde  el  dia  de  la  primera  publicación  de  la  obra  origi- 
nal en  otro  Estado. 

El  art.  3.**  del  Tratado  franco-español,  exije  varias  forma- 
lidades para  que  pueda  ser  efectivo  el  derecho  que  declara  á 
favor  de  los  autores  en  las  traducciones  de  sus  obras.  La  pri- 
mera es,  que  al  darla  á  luz,  notifique  su  autor  al  frente  de 
ella,  que  se  reserva  el  derecho  de  traducción,  y  que  á  cons(»- 
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cuencia  de  esta  formal  declaración,  y  no  constando  la  obra 
más  qnc  de  nn  solo  tomo,  se  publicará  su  traducción,  á  lo 
más,  dentro  de  los  seis  meses  subsiguientes.  Criticó  esa  dis- 
])OSÍcion  el  anotador  de  la  Legislación  de  lo.  propiedad  litera- 
ria en  España ;  pero  en  contrario  sostiene  el  Sr.  Vicente  y  Ca- 
rayantes,  que  es  conveniente  sepan  los  traductores  y  editores, 
desde  el  momento  en  que  aparece  la  obra,  la  intención  del 
autor  de  reservarse  ó  no  el  derecho  de  traducción,  para  evitar 
toda  incertidumbre  sobre  este  punto,  y  los  estudios  y  cálculos 
que  pudieran  tener  lugar  sobre  la  obra  publicada,  con  pérdida 
de  tiempo  y  de  intereses,  si  posteriormente  se  reservase  el 
autor  aquel  derecho.  Esta  formalidad  se  requiere  también  en 
los  tratados  con  líwGran  Bretaña  y  con  Bélgica,  art.  S.**,  nú- 
mero 2.°;  con  Cerdeña,  art.  2.**,  núm.  2.®,  y  con  Portugal  ar- 
tículo 3.*',  núm.  1.**  El  plazo  de  seis  meses  fijado  para  publi- 
car el  autor  la  traducción  de  la  obra,  es  realmente  muy 
angustioso,  y  la  prueba  lo  ofrece  el  convenio  con  Portugal, 
donde  se  establece  el  término  de  un  ano  para  publicar  en 
|)arte  la  traducción  de  la  obra,  y  el  de  tres  para  su  totalidad. 
Igual  término  se  concede  para  la  traducción  de  las  obras  in- 
glesas, las  alemanas  y  las  italianas,  según  los  números  3.^ 
de  los  artículos  3.^  de  los  Tratados  respectivos. 

Otra  formalidad  que  requiere  el  art.  8.**  del  Tratado  con 
Francia,  es,  que  cuando  e!  autor  publique  á  un  tiempo  dos  ó 
más  tomos  de  una  obra,  el  plazo  de  los  seis  meses  que  se  le 
fonceden  para  publicar  su  traducción,  irá  aumentándose  con 
otros  tantos^semestres  cuantos  sean  los  tomos  que  comprenda 
la  obra,  de  maneya  que  el  tomo  segundo  aparezca  á  lo  más 
dentro  de  los  doce  meses  subsiguientes  á  la  observancia  de  las 
formalidades  del  depósito  y  así  de  los  demás.  Cuando  las  obras 
86  publiquen  por  tomos  sepa(rados  ó  por  entregas,  bastará  que 
la  declaración  de  reservarse  el  autor  el  derecho  de  traducción 
obre  al  frente  del  primer  tomo  ó  de  la  primera  entrega.  Esta 
(li  «posición  se  funda,  en  que  siendo  los  tomos  ó  entregas  si- 
gnientes  continuación  y  parte  del  tomo  1.*,  no  se  necesita  nue- 
va delaracion  sobre  aquel  punto,  ni  sería  conveniente  ni  útil, 
qne  si  en  dichos  tomos  6  entregas  no  se  hiciera  aquella  reser- 

13 
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va,  80  entendiese  que  caía  en  el  domiaio  público  el  derechode 
traducción,  puesto  que  tendría  que  limitarse  esta  ¿  una  parte 
incompleta  de  la  obra.  Análogas  disposiciones  se  contienen  en 
el  art.  3.**  núm.  4.°,  párrafo  2,^  del  Tratado  con  Inglaterra; 
art.  3.**  núm.  4.*,  párrafo  2.°  de  los  Tratados  con  Bélgica  y 
Cerdeña;  y  art.  3.®  núm.  3.%  párrafo  3.°  del  tratado  con  Por- 
tugal. 

Para  los  casos  mencionados  se  exige  también  la  formalidad 
del  depósito  y  registro  de  la  obra  original.  El  tratado  con  In- 
glaíerra,  art.  3."^,  párrafo  segundo,  establece  que  la  obra  ori- 
ginal debe  ser  registrada  y  depositada  en  uno  de,  los  dos  paí- 
ses en  el  término  de  tres  meses,  contados  desde  el  dia  de  la 
primera  publicación  en  el  otro  Estado.  Lo  mismo  declaran  el 
artículo  3.'',  párrafo  segundo  de  los  Tratados  con  Bélgica  y 
Cerdeña.  En  Portugal,  según  el  art.  3.°,  párrafo  quinto,  se 
requiere  que  la  obra  original  sea  registrada  y  depositada  en 
uno  de  los  dos  países  en  la  forma  prescrita,  en  el  art.  8.%  en 
el  término  de  seis  meses,  contados  desde  el  dia  de  la  primera 
publicación  en  el  otro  Estado;  y  en  el  párrafo  octavo  se  pre- 
viene, que  si  la  obra  estuviese  compuesta  de  más  de  un  vo- 
lumen, cada  volumen  6  entrega  se  considerará  como  obra  se- 
parada, y  deberá  registrarse  y  depositarse  en  uno  de  los  dos 
paises  en  el  término  de  seis  meses,  á  contar  desde  su  primeni 
^  publicación  en  el  otro. 

El  art.  9.°  del  Tratado  con  Francia  estableció,  que  la  reser- 
va del  derecho  de  traducir  una  obra  dramática  y  la  necesidad 
de  que  la  traducción  aparezca  dentro  de  un  término  prefijado, 
se  limita  á  los  tres  meses  subsiguientes  á  las  formalidades  del 
depósito  y  registro,  asimilándose  para  esté  efecto  una  obra 
dramática  á  las^entregas  de  toda  obra  diferente.  El  anotadur 
de  la  Legislación  de  la  propiedad  literaria  en  EspUñaj  deciii 
á  propósito  de  este  artículo,  lo  siguiente:  «El  plazo  de  sei.s 
meses  concedido  al  autor  para  traducir  cada  tomo  de  su  obrn 
es  angustiosa,  y  no  está  recompensado  con  el  monopolio  de  la 
traducción  por  solos  cinco  años;  pero  lo  és  mucho  más  el  <lt' 
tres  meses  señalado  á  las  obras  dramáticas,  que  se  equiparan 
á  las  entregas  de  las  obras  que  así  se  publican.  No  es  necesa- 
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tío  demostrar  que  la  mayor  parte  de  las  veces  es  imposible 
traducir  bien,  y  casi  todas  difícil  traducir  en  medio  año  nn 
tomo,  mientras  el  autor  escribe  6  imprime  otro;  pero  es  mu- 
cho más  difícil  traducir  en  tres  meses  una  producción  dramá- 
tica que  á  la  vez  se  está  sepresentando,  sin  dejar  tiempo  al 
autor  para  que  calcule  si  debe  6  no  traducirla.  La  asimilación 
del  drama  á  la  entrega  demuestra,  que  el  criterio  á  que  se 
ajusta  esta  parte  del  tratado  es  el  de  medir  por  el  volumen  la 
importancia  de  la  obra.j5>  El  Sr.  Vicente  y  Caravantes  se  adhi- 
rió á  esta  opinión,  cgnáó  lo  hacemos  nosotros. 

Xa  disposición  del  art.  10  del  Tratado  con  Brancia,  se  fun- 
da en  los  inconvenientes  quQ  ofrecería  el  considerar  al  autor 
<5on  el  derecho  exclusivo  de  publicar  el  original  6  traducción 
de  uno  6  variots  tomos  ó  entregas  de  una  obra,,  y  de  conside- 
rarse las  demás  como»habiendo  entrado  en  el.dominio  público, 
I)uesto  que  no  podría  ningún  particular  dar  á  luz  la  obra  com- 
3)leta,  y  si  no  la  publicaba  el  que  gozara  de  la  propiedad  ex- 
elusiva  de  los  primeros  tomos  ó  entregas,  carecería  el  público 
de  dicha  obra  con  perjuicio  del  progreso  literarío.  La  traduc- 
ción de  las  obras  dramáticas  concede  iguales  derechos  al  au- 
tor del  oríginal,  y  para  ello  es  forzoso  conocer  qué  derechos 
se  conceden  al  autor  nacional  en  las  representaciones  dramá- 
ticas del  género  á  que  pertenezca  la  obra  traducida  en  el  país 
en  que  se  realiza  esta  traducción,  y  deducir  de  ellos  la  cuarta 
parte,  que  es  la  correspondiente  al  autor  de  la  obra  traduci- 
da. En  Francia  el  derecho  íntegro  que  se  le  concede  en  las 
entradas  es  el  15  por  100  por  representación,  cuya  cuota  se 
reparte  entre  las  obras,  tanto  antiguas  como  modernas,  que 
constituyen  el  espectáculo,  según  el  siguiente  cuadro,  tomado 
del  Código  del  Teatro^  de  Mr.  Celliez ,  refiriéndose  á  los  ar- 
tículos 68  y  73  del  Decreto  de  Moscou,  modificados  por  ol  De- 
creto de  19  de  Noviembre  de  1859,  y  órd(»n  ministerial  d.i 
22  de  Abril  de  1869. 
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TEATRO  FRANCÉS. 


Una  obla  sola 

Dos  piezOi^  igualen,  cada  una 7  1^2 

Cuatro  ó  cinco  actos», 11 

Uno  ó  dos  actos 4 

Cuatro  6  cinco  actoa U 

Tretí  actos 6 

Tre3  actos 10 

Uno  ó  dos  actos 6 

Tres  pieza»  iguales,  cada  una '. . . .      o 

Cuatro  ó  cinco  actos 

Uno  ó  dos  actos • 

Uno  ó  dos  actos 

Cuatro  ó  cinco  actos 

Tres  actos 

Uno  6  dos  actos 

Tres  actos 

Uno  ó  dos  actos 

Uno  6  dos  actos 1 

Tres  actos 

Tres  actos , ^ . . . 

Uno  ó  dos  actos .* 


Il2 


ll2    ) 


ll2 

ll2 


15  iJor  l(«í 
15      — 


lo      — 


15  — 

l^i.  - 

15  — 

15  — 

15  — 

15  — 


OPERA. 


Una  obra  sola 

Una  en  5,  en  4  ó  en  3  actos 375 

Un  baile  en  un  acto 125 

Una  ópera  en  4  6  5  actos 300 

Un  baile  en  2  6  3  actos •. 200 

Una  ópera  en  2  íicto»,  .^ , 250 

Un  baile  en  2  ó  3  actos 250 

Una  ópera  en  un  acto 200 

Un  baile  en.2  6  3  actos ; 300 

Una  ópera  ó  baile  en  2  6  3  actos 260 

Una  ópera  ó  baile  en  un  acto 125 

ídem,  id.,  id * 125 

Una  ópera  en  un  acto 200 

Un  baile  en  un  acto ^.50 

ídem,  id.,  id 1.  150 


500  francas. 
600       — 

500        — 

500        — 

500       -^ 

500        ■— 


Los  500  fraucos  se  reparten  entre  el  autor  del  libreto  y  el 
de  la  música. 
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En  la  Opera  cómica  los  derechos  de  los  autores,  son:  Por 
nna  obra  en  tres,  cnatro  ó  cinco  acto^,  de  8  li2  por  100  sobre 
la  entrada;  por  uña  obra  en  dos  actos,  de  6  1]^2  por  100;  por 
una  obra  en  un  acto,  de  6  por  100;  si  la  obra  compone  por 
si  sola  toda  una  función,  há  lugar  &  un  suplemento  del 
6  por  100. 

En  los  teatros  .de  comedias  de  costumbres,  el  derecho  de 
los  autores  es  de  12  por  100.  En  los  de  drama  de  8  por  100  y 
un  derecho  fijo  por  la  pieza  que  abre  la  función.  El  derecho 
asciende  al  10  por  100  cuando  la  función  se  compone  de  un 
<lrama  extenso.  Cuando  la  obra  de  un  autor  va'  acompañada 
de  otra  que  ha  caído  en  el  dominio  público,  los  agentes  de  loa 
autores  reciben,  en  beneficio  de  la  caja  común,  la  cuarta 
j>arte  del  derecho  que  hubiera  pertenecido  al  autor  si  vi- 
viera. 

La  entrada  íntegra  se  considera  ser  la  que  resta  después  de 
descontar  los  gastos  diarios  que  comprenden  los  ordinarios  y 
los  extraordinarios  del  teatro  y  el  derecho  de  los  pobres.  Los 
gastos  ordinarios  consisten  en  el  alquiler  del  teatro,  luz  y 
fuego,  paga  de  los  empleados,  carteles  y  servicio  en  caso  de 
incendios.  Los  gastos  extraordinarios  son  los  que  consisten  en 
<.']  exceso  de  los  gastos  ordinarios  ocasionados  por  la  represen- 
tación de  ciertas  obras. 

En  Italia  ha  fijado  la  ley  los  derechos  de  representación  que 
<leben  percibir  los  autores,  cuando  éstos  no  hayan  convenido 
-  previamente  con  las  empresas  el  precio  para  lo  cual  tienen  ab- 
soluta libertad.  En  defecto  de  esta  estipulacionj  los  derechos 
de  representación  son  de  tin  15  por  100  sobre  el  producto  to- 
tal de  la  entrada  en  los  teatros  de  primer  orden,  12  por  100  en 
los  de  segundo  orden  y  10  por  100  en  los  restantes,  compren- 
diéndose la  parte  de  abono  que  corresponda  á  cada  función. 
En  el  caso  de  que  el  espectáculo  se  componga  de  dos  ó  más 
obras  diferentes,  los  autores  de  ellas  se  dividirán  los  derechos 
de  representación  fijados  anteriormente  en  proporción  &  la 
parte  que  ocupen  del  espectáculo. 

Los  arts.  11  al  18  del  Tratado  Franco-español,  pertenecen 
al  género  reglamentario  y  ninguna '  duda  han  ofrecido  en  la 
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práctica.  Se  prohibió  en  el  11  la  circulación  de  las  obra» 
fraudulentas,  cualquiera  que  fuese  su  procedencia.  Se  fijó  en 
el  12,  que  ambas  partes  se  comunicarian  notas  exactas  de  las 
administraciones  de  aduanas,  por  donde  se  recibirían  y  recono- 
cerían las  remesas  de  obras  literarias,  científicas  y  artísticas,  y 
en  el  13  se  establecieron  ciertas  formalidades  para  la  impor- 
tación en  los  Estados  contratantes  de  las  obras  impresas  ea 
español  ó  francés,  procedentes  directamente  de  países  no 
comprendidos  en  los  Tratados.  Las  dudas  de  ejecución  quo 
podían  suscitar  estas  disposiciones,  fueron  resueltas  por  la 
Real  orden  de  2  de  Abril  de  1856.  El  art.  14  concedía  los  be- 
neficios estipulados  &  las  obras  que  ya  se  hubiesen  dado  á  luz 
en  parte  ó  en  su'totalidad  en  uno  de  ellos,  ó  en  cualquiera  otro, 
antes  de  la  promulgación  de  este  convenio;  pero  entendiéndose 
con  todo  rígor,  que  no  se  podria  publicar  ninguna  de  las  mis- 
mas obras,  ni  exportar  ó  introducir  del  estranjero  otros  ejem- 
plares de  las  mismas,  más  que  aquellos  que  se  hallasen  desti- 
nados á  completar  las  remesas  ó  suscriciones  anteriormente 
principiadas.  Los  autores  ó  editores  legítimos  de  cualquiera  de 
ambos  Estados,  cuyas  obras  en  todo  ó  en  parte  publicadas,  no 
hubiesen  sido  reproducidas  ó  traducidas  en  todo  en  la  parte 
publicada  en  el  otro  Estado  contratante,  al  promulgarse  el  pre- 
sente convenio,  podrán  entrar  en  el  goce  de  sus  disposiciones 
notificándolo  así  en  la  primera  entrega  ó  tomo  subsiguiente,  si 
la  obra  se  hallase  en  vía  de  publicación,  ó  añadiendo  una  nota 
impresa  en  todos  los  ejemi)lares  puestos  en  venta,  si  la  obra 
estuviese  anteriormente  publicada  y  sometiéndose  en  ambos 
casos  á  las  formalidades  que  quedan  prevenidas.  La  conse- 
cuencia natural  de  infringir  estas  disposiciones,  era  el  comiso 
de  las  reimpresiones  fraudulentas,  y  la  aplicación  de  las  pe- 
nas impuestas  por  la  legislación  resi)ectiva,  del  mismo  modo 
que  si  el  delito  se  hubiese  cometido  en  detrimento  de  una 
obra  ó  producto  nacional,  según  el  art.  15.  Por  el  16  quedó  & 
salvo  la  facultad  en  cada  país  de  permitir,  vigilar  ó  prohibir 
en  virtud  de  i)rovidencias  legislativas  ó  administrativas  la 
circulación,  representación  ó  exposición  de  toda  obra  ó  pro- 
ducción cualquiera  respecto  á  la  cual  juzgase  oportuno  ejer- 
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cerlo.  Y  en  los  17  y  18,  se  fijó  en  cuatro  años  la  duración  del 
Tratado,  y  la  necesidad  diplomática  de  la  ratificación  y  el 
canje.  Estas  mismas  declaraciones  se  encuentran  en  los  dem¿s 
Tratados  con  Inglaterra,  que  fijó  la  duración  del  Tratado  en 
seis  años,  lo  mismo  que  Bélgica,  Cerdeña  Portugal  y  los  Paí- 
ses*Bajos  que  la  establecieron  durante  cuatro  años.  Con  las 
anteriores  observaciones  creemos  facilitar  el  cumplinaiento.de 
los  antiguos  Tratados  en  la  parte  que  puedan  subsistir  actual- 
mente. 
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ANTECEDENTES  PARLAMENTARIOS 


LEY  DE   lo  DE  ENERO   DE  1879. 


Animado  de  un  deseo  altamente  patriótico,,  formuló  el  au- 
tor de  este  libro  y  presentó  al  Congreso  de  los  Diputados  de 
que  formaba  parte,  una  proposición  de  ley  que  fué  autorizada 
por  las  Secciones,  dándose  cuenta-  en  la  sesión  de  7  de  No- 
viembre de  1876,  en  la  que  fué  tomada  en  consideración. 

La  proposición  suscrita  en  unión  de  otros  señores  Diputa- 
dos, llevaba  como  exposición  de  motivos,  si  bien  con  algunas 
diferencias  de  redacción,  los  a|Jículo8  que  el  diario  La  Época 
habia  publicado  en  14  y  17  de  Octubre  anterior  bajo  el  título: 
Lo  que  ha  sido,  lo  que  es  y  lo  que  debe  sef*  en  España  la  pro^ 
piedad  intelectual.  Eeproducidos  en  la  Introducción,  los  omi- 
tiremos al  trasladar  los  términos  de  la  jn-oposicion,  que  re- 
sultará limitada  al  articulado  de  la  misma. 
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PROPOSICIÓN  DE  LEY  DEL  SEÑOR  DANVILA 

sobre  propiedad  intelectual. 


El  preámbulo  de  esta  líroposicion  que  constituye  te  IntrcH 
duccion  de  este  libro  terminaba  asi ;  «Apoyados  en  estas  fun- 
dadas consideracioneSj  los  que  suscriben  tienen  el  honor  do 
someter  á  la  consideración  del  Congreso  de  los  Diputados  el 


siguiente 


PROYECTO    DE    LEY. 


NATURALEZA  Y  ESTENSIOX. 

Artículo  1.°  La  propiedad  intelectual  comprende  las  pro- 
ducciones literarias  y  demás  que  puedan  publicarse  por  medio 
de  la  imprenta,  el  grabado  ú  otro  medio  semejante. 

Art.  2.°  La  propiedad  intelectual  se  rige  por  el  mismo 
derecho  regulador  de  las  demás  propiedades,  y  conio  éstas  es 
perpetua  y  no  admite  más  limitaciones  cpie  las  impuestas  por 
la  ley  ó  por  la  voluntad  de  los  ^ue  la  tienen. 

Art.  3.**     Son  propietarios  de  producciones  literarias: 

1.®     Los  autores  de  obras  originales. 

2.°  Los  autores  de  discursos  de  cualquier  clase,  leidos  ó 
pronunciados  en  público,  si  ei^  este  último  caso  se  han  íijado 
por  la  taquigrafía,  con  la  limitación  establecida  respecto  de 
los  parlamentarios.' 

3.^  Los  autores  de  artículos  y  poesías,  siempre  que  se  ha- 
yan coleccionado. 

4.°  Los  autores  de  compendios  hechos  con  permiso  del 
autor. 

5.**  •  Los  traductores  respecto  de  la  traducción  determinada 
que  ellos  hagan,  si  la  obra  es  extranjera  y  lo  consienten  los  tra- 
tados internacionales,  ó  si  siendo  española  ha  entrado  en  el 
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dominio  público,  ó  se  ha  obtenido  en  caso  contrario  el  permi- 
so del  autor  ó  de  sus  derecho-habientes. 

6.**  Los  derecho-habientes  de  los  anteriormente  expresar 
dos,  va  por  herencia,  ya  por  cualquier  otro  títtilo  traslativo 
de  dominio. 

Akt.  4.®     Los  beneficios  de  esta  ley  son  también  aplicables: 

1.**  A  los  autores  de  cartas  geográficas,  geológicas  y  de 
cualquier  otra  clase. 

2.**    A  los  compositores  de  música. 

3.®  A  los  pintores  y  escultores  con  respecto  á  la  reproduc- 
ción de  las  obras  por  el  grabado  ú  otro  cualquier  medro. 

4.°  Los  derecho-habientes  de  los  anteriormente  expresa- 
dos, ya  por  herencia,  ya  por  cualquier  otro  título  traslativo 
de  dominio. 

Art.  5.**.    Disfrutarán  así  mismo  los  beneficios  de  esta  ley: 

1.**  El  Estado  y  Corporaciones  centrales,  las  Provincias  y 
Corporaciones  provinciales,  y  los  Municipios  y  Corporaciones 
municipales,  relativamente  á  las  obras  publicadas  con  fondos 
generales,  provinciales  ó  municipales,  si  les  pertenecen  los 
originales.  # 

Y  2.*'  Las  Corporaciones  científicas,  literarias,  artísticas, 
ó  de  cualquier  otra  clase,  legalmcnte  establecidas,  respecto  de 
las  obras  compuestas  por  ellas  ó  por  su  orden  ó  invitación, 
ó  antes  inéditas  que  publiquen,  si  los  originales  son  de  su 
psopiedad  ó  han  adquirido  permiso  del  dueño  para  su  publi- 
cación. 

EEPRODÜCCIOKES. 

Art.  6.**  Nadie  podrá  reproducir  una  obra  ajena  sin  ¡jer- 
mÍ8o  de  su  autor,  á  i)retexto  de  anotarla,  comentarla,  adicio- 
narla ó  mejorar  la  edición. 

Cualquiera  podrá  contradecir,  criticar'  adicionar  ó  anotar 
ima  obra  ajena,  pero  el  autor  de  estos  trabajos  deberá  publi- 
carlos separados  de  dicha  obra. 
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DISCÜKSOS  PARLAMENTARIOS. 

Art.  7."*  El  autor  de  nno  ó  varios  discursos  parlamenta- 
rios es  dueño  de  ellos,  y  nadie  podrá  reimprimirlos  sin  su 
permiso  6  el  de  su  derecho-habiente,  á  excepción  de  los  pe- 
riódicos y  del  Diario  de  Sesiones  de  la  Cámara  donde  se 
pronunoió  ó  leyó,  los  cuales  están  autorizados  para  publicarlos 
dentro  de  su  propio,  Cuerpo,  pero  no  en  otra  forma. 


TRADUCCIONES. 

Art.  8.**  Si  la  traducción  se  publica  por  primera  vez  en 
país  extranjero  con  el  cual  se  haya  celebrado  algún  tratado 
sobre  propiedad  literaria,  se  atenderá  á  sus  condiciones  para 
resolver  las  cmestiones  que  ocurran,  y  en  lo  que  por  ellas  no 
estuviere  resuelto  á  las  disposiciones  de  la  presente  ley. 

Art.  9.^  H|  propietario  de  una  obra  extranjera  lo  será  en 
todas  partes  con  arreglo  alas  leyes  de  su  país,  pero  solamen- 
te tendrá  derecho  en  España  á  la  propiedad  de  las  traduc- 
ciones de  la  misma  durante  el  tiempo  que  posea  la  obra  ori- 
ginal en  el  país  donde  se  publicó  por  vez  primera,  con  arre- 
glo á  las  leyes  del  mismo. 

Art.  10  Se  considerará  como  obra  original  extranjera  la 
traducción  hecha  ó  autorizada  por  el  propietario,  con  arreglo 
á  las  leyes  de  su  país,  de  la  obra  original  extranjera,  si  dicha 
traducción  se  imprime  en  el  extranjero.  Si  la  citada  traducción 
se  imprime  en  España,  será  considerada  como  traducción  es- 
pañola, cumpliendo  lo  mandado- en  esta  ley. 

Art.  11.  El  traductor  de  una  obra  que  haya  caído  en  ol 
extranjero  en  el  dofninio  público,  solamente  tiene  propiedad 
sobre  su  traducción,  pero  no  puede  oponerse  á  que  otras  per- 
sonas la  traduzcan  de  nuevo,  á  no  ser  que  la  nueva  traduc- 
ción sea  una  reproducción  de  la  suya,  en  cuyo  caso  podrá  uti- 
lizar las  acciones  que  le  concede  esta  ley. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


191 


PLEITOS  Y  CAUSAS. 

Abt.  12.  Las  partes  son  dueñas  de  los  escritos  que  se  ha- 
yan presentado  á  su' nombre  en  cualquier  pleito  ó  causa,  pero 
no  podrán  publicarlos  sin  obtener  el  permiso  del  tribunal  sen- 
tenciador, el  cual  lo  concederá  ejecutoriado  que  haya  sido  el 
pleito  ó  la  causa,  siempre  que,  ¿  su  juicio,  la  publicación  no 
sea  inconveniente  ni  se  causen  á  algunas  de  las  partes  per- 
juicios de  ninguna  clase.  Los  letrados  que  hayan  autorizado 
los  escritos  6  defensas  podrán  coleccionarlas  con  permiso  del 
Tribunal  y  consentimiento  de  las  partes  que  abonaron  su  im- 
porte. 

Art.  13.  Para  publicar  copias  ó  extractos  de  pleitos  6 
causas  fenecidos,  se  necesitará  permiso  del  Tribunal  sentencia- 
dor, el  cual  sé  concederá  ó  denegará  prudencialmente  y  sin 
ulterior  recurso,  si  no  hay  propiedad  privada  en  la  que  se 
pretenda  copiar,  extractar  ó  publicar;  pues  si  la  hubiere,  de- 
berá preceder  licencia  del  propietario  del  escrito. 

Abt.  14.  Si  dos  dmás  solicitaren  permiso  para  publicar 
copias  ó  extractos  de  pleitos  ó  causas  fenecidos,  el  tribunal 
que  haya  de  concederlo  podrá,  según  las  circunstancias,  con- 
cederlo á  unos  y  negarlo  á  otros,  é  imponer  las  restricciones 
que  estime  convenientes. 


CARTAS. 

Art.  15.  El  que  recibe  una  carta  es  dueño  de  ella,  pero 
no  podrá  publicarla  sin  permiso  del  autor,  ni  presentarla  como 
justificación  del  delito  de  injuria,  si  el  aut^r  no  la  dio  publici- 
dad con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  16.  El  autor  de  mna  ó  varias  cartas,  ó  su  derecho- 
habiente  podrá  publicar  las  que  conserve  en  su  poder,  pero 
será  responsable  de  los  delitos  6  faltas  que  por  la  publicación 
puedan  cometerse. 
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OBRAS  DRAMÁTICAS. 

Akt.  17.  No  se  podrá  ejecutar  ninguna  composición  dra- 
mática ó  musical  en  sitio  público  alguno*  sin  previo  permiso 
del  autor. 

Art.  18.  Los  propietarios  de  obras  dramáticas  ó  musica- 
les podrán  fijar  libremente  el  derecho  de  representación  al 
conceder  su  permiso;  pero  sino  lo  determinan,  vendrán  obliga- 
dos á  recibir  el  que  de  antemano  haya  fijado  el  Gobierno.  . 

Art.  19.  La  ejecución  fraudulenta  de  una  obra  dramática 
ó  musical  en  un  sitio  público,  además  de  las  penas  estableci- 
das en  el  Código,  se  castigará  con  la  pérdida  de  la  ganancia 
bruta,  la  cual  se  entregará  íntegra  al  dueño  de  la  obra  eje- 
cutada. 


OBRAS  ANÓNIMAS. 

Art.  20.  Los  editores  de  obras  anónimas  ó  seudónimas 
tendrán  respecto  de  ellas  los  mismos  derechos  que  los  autores 
ó  traductores  sobre  las  suyas,  mientras  no  se  pruebe  en  for- 
ma legal  quien  es  el  autor  ó  traductor  omitido  6  encubierto. 
Cuando  este  hecho  se  pruebe,  el  autor  ó  traductor,  ó  su  dere- 
cho-habiente, sustituirá  en  todos  sus  derechos  á  los  editores 
de  obras  anónimas  ó  seudónimas,  siempre  qué  no  hubiere  dis- 
puesto de  su  propiedad. 


OBRAS  POSTUMAS. 

Art.  21.     Son  obras  postumas: 

1.°     Las  no  publicadas  en  vida  del  autor. 

Y  2.®  Las  publicadas  en  vida  del  autor,  si  éste  las  refun- 
dió, adicionó  ó  corrigió  de  manera  que  á  juicio  del  heredero 
puedan  considerarse  como  distintas  de  las  primitivas. 
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COLECCIONES  LEGISLATIVAS. 

'  Aet.  22.  Las  leyes,  decretos,  Reales  órdenes,  reglamen- 
tos y  demás  disposiciones  qne  emanen  de  los  Poderes  públi- 
cos pueden  insertarse  en  los  periódicos  y  en  otras  obras  en 
que  por  su  naturaleza  ú  objeto  convenga  citarlos,  comentar- 
los, criticarlos  ó  copiarlos  á  la  letra,  pero  nadie  podrá  impri- 
mirlos en  colección  sin  autorización  expresa  del  Gobierno. 


PERIÓDICOS. 

Akt.  23.  Los  propietarios  de  periódicos  que  quieran  ga- 
rantir la  propiedad  de  los  mismos  asimilándolos  á  las  pro- 
ducciones literarias,  presentarán  cada  año  natural  dos  colec- 
ciones anuales  completas  en  el  Registro  de  la  propiedad. 

Abt.  24.  El  autor  ó  traductor  de  escritos  que  se  hayan 
insertado  ó  en  adelante  se  inserten  en  publicaciones  periódi- 
cas, ó  los  derecho-habientes  de  los  mismos,  tendrán  derecho  ¿ 
publicarlos  formando  colección  escogida  ó  completa  de  los 
dichos  escritos,  si  gtra  cosa  no  se  hubiera  pactado  con  el  due- 
ño del  periódico. 

Abt.  25.  Los  escritos  ó  telegramas  insertos  en  publica- 
ciones periódicas  podrán  ser- reproducidos  por  otras  también 
de  la  misma  clase,  ó  que  no  lo  sean,  sí  en  la  de  origen  no  se 
'expresa  junto  al  título  de  la  misma  ó  al  final  del  artículo,  que 
no  se  permite  su  reproducción;  pero  siempre  se  indicará  el 
original  de  donde  se  copia. 

COLECCIONES. 

Art.  26.  El  autor  ó  traductor  de  varias  producciones  li- 
terarias, podrá  publicarlas  todas  formando  colección,  aunque 
hfiya  enftgenado  ó  trasmitido  alguna  de  ellas  &  tercera  per- 

ííoua,  salvo  convenio  en  contrario  al  tiempo  de  la  trasmisión. 

1^ 
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REGISTRO  Ó  IMPUESTO. 

AnT.  27.  Se  crea  un  Registro  general  de  la  propiedad  in- 
telectual, que  fortnará  parte  del  Registro  de  la  projpiedad, 
Inajo  la  dependencia  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. ' 

Todos  los  registradores  abrirán  un  libro  para  anotar,  por 
urden,  de  fechas,  las  obras  que  comprende  esta  ley,  y  semes- 
tralmente  dirigirán  á  la  Dirección  general  estados  de  las  ins- 
cripciones realizadas  y  sus  alternativas,  para  formar  el  regis- 
tro general  de  la  propiedad  intelectual. 

La  ley  de  presupuestos  fijará  el  impuesto  que  corresponda 
por  la  trasmisión  de  dicha  propiedad. 

Art.  28.  Para  gozar  de  los  beneficios  de  esta  ley,  es  nece- 
sario haber  satiáfecho  el  impuesto  establecido  é  inscrito  el  de- 
recho en  el  Registro  de  la  propiedad  intelectual,  previa  pre- 
sentación de  dos  ejemplares  de  la  obra,  firmados  por  el  autor, 
traductor,  editor  ó  impresor. 

El  plazo  para  verificar  la  inscripción  será  el  de  un  año,  & 
contar  desde  el  dia  de  la  publicación  de  la  obra;  pero  los  be- 
neficios de  esta  ley  los  disfrutará  el  propietario  de  obras  lite- 
rarias desde  el  dia  en  que  comenzó  la  publicación,  y  solo  los 
perderá  si  no  cumple  aquellos  requisitos  dentro  del  año  que 
se  concede  para  la  inscripción. 

REGLAS  DE  CADUCIDAD. 

Art.  29.  ,  Toda  obra  no  inscrita  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad intelectual,  podrá  ser  reimpresa  por  el  Estado,  por  las 
(Jorporaciones  científicas  ó  por  los  particulares  durante  diez 
iiuos,  á  contar  desde  el  dia  en  que  terminó  el  derecho  de  ins- 
cribirla, pasados  los  cuales  puede  apropiársela  de  nuevo  el 
íintor  ó  traductor,  ó  su  causa-habiente,  si  la  inscribe  dentro 
de  otro  año,  que  comenzará  á  contarse  desde  que  acabaron  los 
diez  años  que  la  obra  estuvo  en  el  dominio  público. 

Art.  30.     Si  durante  el  segundo  plazo  de  un  año,  ni  el . 
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traductor,  ni  sn  derecho-habiente  inscriben  la  obra  en  el  Re- 
gistro, cae  esta  definitiva  y  absolutamente  en  el  dominio  pú- 
blico. 

Art.  31.  Toda  obra  de  las  comprendidas  en  esta  ley  no 
reimpresa  por  su  dueño  durante  veinte  años,  cae  en  el  domi- 
nio público,  y  el  Estado,,  las  corporaciones  científicas  ó  los 
particulares  pueden  reproducirla  sin  alterarla;  pero  no  podra 
nadie  oponerse  á  que  otro  también  la  reproduzca. 

Abt.  32.  lío  caerá  en  el  dominio  jpúblico  una  obra  aun 
cuando  pasen  veinte  años  sin  que  su  dueño  la  publique,  si  en 
el  mismo  período  que  no  la  ha  publicado,  acredita  suficiente- 
mente que  ha  tenido  ejemplares  á  la  venta  pública. 

Abt.  33.  Cuando  las  obras  se  publiquen  por  partes  suce- 
sivas, y  no  de  una  vez,  los  plazos  señalados  en  los  arts.  29, 
30  y  31  se  contarán  desde  que  la  obra  haya  terminado. 

PENALIDAD. 

Akt.  34.  De  los  delitos  ó  faltas  cometidos  en  la  publica- 
ción de  las  producciones  literarias,  responderá  en  primer  tér- 
mino el  que  sea  considerado  autor;  á  falta  de  éste  el  editor,  y 
en  su  defecto  el  impresor,  salvo  siempre  la  prueba  en  contrario. 

AlKT.  35.  Se  considerará  fraudulenta,  y  no  se  inscribirá 
en  el  Eegistro,  toda  obra  que  se  publique  sin  expresar  en  ella 
el  lugar,  año  y  establecimiento  donde  se  publica. 

Akt.  36.  Los  usurpadores  de  la  propiedad  intelectual, 
además  de  las"  penas  señaladas  en  el  Código  penal,  sufrirán  la 
pérdida  de  todos  los  ejemplares  ilegalmente  publicados,  los 
cuales  se  entregarán  al  autor  ó  traductor  defraudados  ó  á  su 
derecho-habiente. 

Art.  37.     La  disposición  anterior  será  aplicable: 

1.*^  A  los  que  reproduzcan  en  España  las  obras  de  propie- 
dad particular  impresas  en  español  por  vez  primera  en  país 
ejLtranjero. 

2,**  A  los  que  falsifiquen  el  título  ó  portada  de  alguna 
obra  ó  estampen  en  ella  haberse  hecho  la  edición  en  España, 
si  se  ha  verificado  esta  en  país  extranjero. 
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3."*  A  los  que  imiten  dichos  títulos  de  manera  que  pueda 
confundirse  el  nuevo  con  el  antiguo,  según  prudente  juicio  de 
los  Tribunales. 

4.®  A  los  defraudadores  de  los  derechos  de  aduanas  en  lo 
tocante- á  los  objetos  relacionados  con  esta  ley. 

Y  5.°  A  los  que  de  cualquiera  de  las  maneras  enumeradas 
perjudiquen  á  autores  extranjeros,  cuando  entre  Egpaña  j  el 
país  de  que  sean  naturales  dichos  autores  haya  reciprocidad. 

Abt.  38.     Son  causas  agravantes  de  la  penalidad: 
1.**    La  variación  del  título  de  una  obra  6  la  alteración  de 
su  texto  para  publicarla. 

Y  2.°  La  reproducción  en  el  extranjero,  si  después  se  intro- 
duce en  España,  y  más  aun  si  se  varía  el  título  ó  se  altera  el 
texto. 

Art.  39.  A  los  introductores  de  contrabando  de  obras  re- 
producidas fraudulentamente  en  el  extranjero,  si  les  constaba 
la  condición  de  la  obra,  además  de  las  disposiciones  de  esta 
ley,  se  les  aplicarán  las  penas  que  el  derecho  común  y  el  fiscal 
impongan  á  los  defraudadores  de  intereses  públicos. 

Art.  40.  Todas  las  cuestiones  que  se  susciten  sobre  inte- 
♦ligencia  ó  aplicación  de  los  anteriores  artículos,  se  resolverán 
por  los  tribunales  ordinarios  en  el  juicio  correspondiente. 

DERECHO  INTERNACIONAL. 

Art.  41.  Los  naturales  de  Estados  cuyas  legislaciones  re- 
conozcan en  sus  respectivos  territorios  el  derecho  de  propie- 
dad intelectual  absoluto  y  perpetuo  en  favor  de  los  españoles, 
gozarán  en  España  de  los  derechos  que  establece  esta  ley,  si 
cumplen  sus  preceptos. 

Art.  42.  -  España  observará  la  reciprocidad  en  materia  de 
propiedad  intelectual,  sin  necesidad  de  tratado  ni  de  acción 
diplomática,  sino  mediante  la  acción  privada,  deducida  en  for- 
ma legal  ante  juez  competente. 

Art.  43.  Con  arreglo  á  los  artículos  17  del  tratado  con 
Francia,  13  dej  tratado  con  Inglaterra,  15  de  los  tratados  con 
Bélgica,  Cerdeña  y  Portugal,  y  14  del  tratado  con  Holanda,  el 
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Gobierno  español  denunciará  dichos  seis  tratados,  únicos  que 
existen  en  España  sobre  propiedad  literaria,  dentro  del  mes 
rigüiente  al  de  la  promulgación  de  esta  ley. 

Art.  44.  Durante  el  año  que  debe  trascurrir  desde  la  de- 
nuncia á  la  espiración  de  cada  uno  de  estos  tratados,  el  Go- 
bierno de  S.  M.  negociará  otros  con  los  de  las  Naciones  expre- 
•  Badas  en  el  precedente  artículo  ó  con  los  que  los  hayan  susti- 
tuido, así  como  con  los  demás  Estados  que  le  sea  posible,  pero 
sin  que  pueda  consentir  en  ningún  tratado  que  no  contenga 
hs  siguientes  bases,  además  de  lo  que  sea  conducente: 

1.®    Habrá  absoluta,  perfecta  y  completa  reciprocidad  en- 
tre las  dos  partes  contratantes. 

2.®  Ambas  partes  contratantes  se  obligan  á  tratarse  mu- 
tuamente bajo  el  pié  de  la  Nación  más  favorecida. 

3.°  Todo  autor  6  sus  derecho-habientes  que  asegure  su  de- 
recho de  propiedad  en  uno  de  los  dos  países  contratantes,  lo 
tendrá  asegurado  en  el  otro  sin  nuevas  formalidades,  con  las 
condiciones  legales  del  país  donde  lo  aseguró. 

4.°  En  el  hecho  de  asegurar  en  un  país  de  los  contratantes 
el  derecho  de  propiedad,  quedará  asegurado  el  derecho  de  tra- 
daccion  en  el  mismo  y  en  el  otro  país. 

5.®  Por  lo  tocante  á  la  ejecución  de  las  obras  dramáticas  ó 
musicales,  así  en  el  idioipa  del  país  donde  se  representen,  co- 
mo en  cualquier  otro  idioma,  los  nacionales  de  cada  uno  de  los 
países  contratantes  tendrán  en  el  otro  los  mismos  derechos 
que  los  ciudadanos  de  este  otro  pais  y  recíprocamente. 

6-*^  Queda  prohibida  en  cada  pais  la  impresión,  venta, 
importación  y  exportación  de  obras  en  idioma  del  otro,  como 
no  sean  autorizadas  por  el  propietario  de  la  obra  original. 

IJ^  Todos  los  dialectos  hablados  en  un  pais  se  reputan 
idioma  del  mismo. 

EFECTOS  LEGALES. 

Art-  45.     Los  efectos  y  beneficio  de  esta  ley  alcanzan: 
1.*     A  todas  las  obras  comenzadas  á  publicar  desde  el  día 
de  la  promulgación  de  esta  ley. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


198 

2.®  A  todas  las  obras  que  en  dicho  dia  no  hubiesen  caído 
en  el  dominio  pñblico. 

3.**  A  todas  las  obras-  que,  aun  habiendo  caido  en  el  domi- 
nio público,  se  recobren  por  los  herederos  de  los  autores  y  tra- 
ductores, con  arreglo  á  las  «prescripciones  de  esta  ley. 


TRÁNSITO  DEL  ANTIGUO  AL  NUEVO  SISTEMA. 

Art.  46.  La  perpetuidad  que  por  esta  ley  recibe  la  pro- 
piedad intelectual,  aprovechará  á  los  autores  6  traductores  y 
sus  derecho-habientes,  en  los  propios  términos  que  lo  dispuso 
el  artículo  28  de  la  ley  de  10  de  Junio  de  1847  respecto  de  la 
ampliación  de  tiempo  por  ella  acordada.  En  su  virtud,  falleci- 
dos los  que  por  título  gratuito  ú  oneroso  hayan  adquirido  cual- 
quiera propiedad  y  trascurrido  el  plazo  posterior,  asignado 
respectivamente  por  la  legislación  de  1834  y  1847  á  los  suce- 
sores de  quienes  hubieren  tenido  esa  propiedad,  volverá  ella  ¿ 
los  autores  y  traductores,  si  viven,  y  en  su  defecto  á  los  dere- 
cho-habientes de  los  mismos. 

Art.  47.  Los  autores  y  traductores  ó  sus  derecho-habien- 
tes que  con  arreglo  á  esta  ley  y  á  la  de  1847,  hayan  de  reco- 
brar la  propiedad  intelectual,  podrán  hacer  desde  luego  que  se 
inscriba  ese  derecho  en  el  Registróle  la  propiedad  intelectuaJ, 
poniéndose  además  nota  en  el  Registro  común,  si  en  él  se 
hubiere  tomado  razón  de  trasmisiones  anteriores. 

Aht.  48.  Los  herederos  dentro  del  cuarto  grado  de  los  au- 
tores y  traductores  de  obras  que  hayan  entrado  en  el  dominio 
público,  podrán  recobrar  el  derecho  de  propiedad  intelectual 
(•on  el  carácter  perpetuo  que  reconoce  esta  ley,  siempre  que 
cumplan  por  su  parte  los  requisitos  que  la  misma  exige;  pero 
deberán  indemnizar,  á  juicio  de  peritos,  á  los  editores  que  ten- 
gan impresas  dichas  obras,  el  valor  de  los  ejemplares  que  den- 
tro de  los  dos  meses  siguientes  á  la  promulgación  de  esta  ley 
liayan  iuscrito  on  el  Registro  y  pagado  el  impuesto  corres- 
])ondiente. 
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CUMPLIMIENTO  EN  ULTRAMAR. 

Abt.  49.  Esta  ley  regirá  en  las  provincias  ultramarinas  & 
los  tres  meses  de  su  promulgación  en  Madrid. 

REGLAMENTO. 

Art.  50.  ÍjI  Gobierno  publicará  los  reglamentos  y  demás 
disposiciones  necesarias  para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  6  de  Noviembre  de  1876. — Manuel 
Danvila. — Víctor  Balaguer. — Mariano  Carreras  y  González. — 
Emilio  Castelar. — J.  Enjilio  de  Santos. — Gaspar  Nuñez  de 
Arce. — Ignacio  J.  Escobar. 

En  la  sesión  de  14  de  Noviembre  de  1876,  leida  la  anterior 
proposición,  fué  apoyada  en  los  siguientes  términos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Danvila  tiene  la  palabra 
para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  DANVILA:  Señores  diputados,  el  estudio  del  pro- 
greso humano  en  lo  relativo  á  las  manifestaciones  de  los  dere- 
chos del  pensamiento;  la  importancia  de  estimular  á  los  in- 
genios que  dedican  su  estudio  al  progreso  intelectual  y 
bienestar  de  la  humanidad;  la  multitud  de  cuestiones  que 
ofrece  la  aplicación  de  la  legislación  vigente,  y  sobre  todo  las 
modificaciones  posteriores  dictadas  en  cumplimiento  de  la  ley 
de  propiedad  literaria,  me  obligaron  á  hacer  un  estudio  dete- 
nido de  la  legislación  de  todos  los  paises  que  se  han  ocupado 
de  esta  materia,  y  de  estudiar  también  la  opinión  de  todos  los 
que  han  dedicado  sus  afanes  y  talentos  al  esclarecimiento  de 
una  cuestión  tan  importante.  Hay  un  punto  capital  en  que 
todos  los  que  se  han  ocupado  de  propiedad  intelectual  con- 
vienen, y  es  en  que  los  autores  son  dueños  de  los  productos 
de  su. talento,  y  la  divergencia  consiste  en  que  mientras  unos 
consideran  que  ese  producto  no  debe  ser  más  que  un  privile- 
gio que  debe  cesar  en  ciertas  v  determinadas  circunstancias. 
hay  otros  que,  como  yo  y  todos  los  que  me  han  honrado 
■suscribiendo  la  proposición  que  está  sometida  hoy  á  vuestra 
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deliberación,  creen  que  la  propiedad  intelectual  debe  disfrutar 
los  mismos  derechos,  los  mismos  beneficios  que  la  propiedad 
común ;  y  que  es,  si  cabe,  mas  acejjtable,  porque  más  respetable 
que  la  propiedad  material  es  la  propiedad  intelectual,  pues 
ésta  solo  Dios  la  pone  en  algunos  entendimientos  para  que  se 
creen  un  nombre,  una  posición,  y  con  más  raras  excepciones, 
algunas  veces  se  camina  hacia  la  inmortalidad. 

Siendo  yo  aficionado  á  esta  clase  de  estudios,  y  habiendo- 
leido  no  hace  mucho  tiempo  en  un  documento  célebre  firmada 
en  París  por  dos  personas  que  se  llaman  españolas,  afirmando 
á  la  faz  de  Europa  que  no  existe  más  que  la  propiedad  inmue- 
ble y  mueble,  comprendí  que  era  un  deber  de  los  que  estamos 
afiliados  á  las  escuelas  conservadoras  arrostrar  aquí  én  el  seno 
de  la  Representación  nacional  una  cuestión  tan  importante, 
la  de  demostrar  de  la  misma  manera  que  se  habia  hecho  pú- 
blico'el  ataque,  ya  que  se  habla  de  la  existencia  de  la  propie- 
dad mueble  é  inmueble,  que  hay  otra  de  más  importancia^ 
que  es  la  intelectual,  y  que  merece  de  los  Gobiernos  y  de  lo& 
hombres  de  Estado  una  atención  preferente,  si  ha  de  ser  ver- 
dad el  progreso  de  los  intereses  materiales  de  los  pueblos. 

Yo  no  vengo  á  haceros  una  exposición  de  los  principios 
filosóficos  que  en  mi  sentir  apoyan  la  proposición  que  en 
unión  de  diferentes  señores  Diputados  de  los  distintos  lados 
de  la  Cámara  he  presentado  á  vuestra  deliberación;  estas  con- 
sideraciones están  consignadas  en  el  preámbulo  de  la  propo- 
sición que  hemos  tenido  la  honra  de  presentar,  y  lo  que  allí 
está  dicho,  aquí  será  mantenido  en  lugar  y  tiempo  oportuno. 

En  el  dia  de  hoy,  pura  y  sencillamente  vengo  á  rogaros 
que  toméis  en  consideración  la  proiX)sicion  de  ley  que  he  t<i- 
nido  el  honor  de  presentar,  para  que  hecho  esto  pueda  nom- 
brarse uüa  comisión  que  la  estudie  detenidamente  y  presente 
el  fruto  de  sus  estudios  á  la  deliberación  de  la  Cámara,  para 
que  resulte  siempre  que  el  primer  Congreso  de  la  restauración 
ha  dedicado  su  atención  preferente  á  las  letras,  lo  cual  será 
sin  duda  alguna  uno  de  los  timbres  más  gloriosos  que  pueda 
ostentar. 

Espero  también  que  el   Gobierno  será  benévolo  para  con 
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los  firmantes  de  la  proposición,  y  que  accediendo  á  sn  ruego 
opinará  porque  se  tome  en  consideración  diclia  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Romero  y  Ro- 
bledo): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Romero  y  Ro- 
bledo): Tan  solo  para  decir  que  por  el  objeto  de  la  proposi- 
ción, por  el  noble  propósito  de  sus  autores,  y  por  las  breves  y 
elocuentes  frases  con  que  la  ha  recomendado  el  Sr.  Danvila, 
el  Gobierno  se  une  á  su  ruego  y  pide  &  la  Cámara  que  la  tome 
en  consideración. 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley  y  hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martinez):  La  proposición  de  ley 
pasará  á  las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 

En  la  sesión  de  15  de  JVToviembre  de  1876  se  dio  cuenta  de 
que  las  Secciones  habian  nombrado  la  Comisión  que  habia  de 
dar  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  acerca  de  la  propie- 
dad intelectual  compuesta  de  los  Sres.  Escobar,  Nuñez  de 
Arce,  Carreras  y  González,  Rodríguez  Rubí,  Pidal*(D.  Ale- 
jandro), Danvila  y  Balaguer,  la  cual  se  constituyó  en  el  mis- 
mo dia  nombrando  Presidente  al  Sr.  Rodriguez  Rubí  y  Se- 
cretario al  Sr.  Danvila. 

Esta  Comisión  celebró  varias  sesiones,  y  deseosa  de  adqui- 
rir la  mayor  ilustración,  llamó  á  su  seno  á  gran  parte  de 
las  notabilidades  literarias  y  artísticas  residentes  en  Madrid, 
y  en  la  noche  del  27  de  Noyiembrede  1876,  celebró  ima  sesión, 
de  la  cual  conservamos  algunos  apuntes  que  apreciarán  cierta- 
mente nuestros  lectores. 

Abierta  la  sesión  por  el  Sr.  Rodriguez  Rubí,  invitó  á  los 
señores  presentes  á  que  emitiesen  su  opinión  respecto  del 
proyecto  presentado,  y  el  Sr.  D.  Manuel  Colmeiro  comenzó 
por  manifestar  que  habia  oido  opiniones  contrarias  á  la  esen- 
cia de  la  propiedad,  y  era  necesario  estar  prevenido. 

El  Sr.  Danvila  alegó  varias  consideraciones  en  apoyo  de 
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que  la  perpetuidad  de  la  propiedad  intelectual  estaba  ya  re- 
conocida por  casi  la  genei^ilidad,  y  que  la  opinión  contraria 
solo  procedia  de  error  de  entendimiento. 

El  Sr.  Carreras  y  González,  conforme  con  la  idea  principal 
del  proyecto,  invitó  &  todos  los  presentes  para  que  alegasen 
las  objeciones  que  ofrecia  el  desarrollo  del  pensamiento. 
.  Volvió  el  Sr.  Colmeiro  á  ocuparse  del  asunto  recordando  su 
intervención  en  el  Congreso  de  Bruselas  donde  votó  por  la 
perpetuidad  de  la  propiedad  intelectual,  pero  objetó  principal- 
mente, que  admitido  el  principio  debia  hacerse  extensivo  á  los 
privilegios  de  invención. 

Le  cohtestó  el  Sr.  Carreras  fijando  la  diferencia  entre  los 
productos  de  la  idea  y  los  de  la  industria,  pues  mientras  en 
esta  es  un  privilegio,  en  lo  literario  es  el  derecho  exclusivo  de 
explotar  el  trabajo  de  la  inteligencia. 

El  Sr.  Vicente  y  Caravantes,  conforme  en.  la  perpetuidad 
de  la  propiedad  intelectual,  atacó  la  idea  del  impuesto  que  por 
el  proyecto  se  creaba. 

Lo  cual  hizo  insistir  al  Sr.  Colmeiro  en  que  las  dificultades 
que  podian  presentarse  eran  de  ejecución.  Trató  la  cuestión  del 
plagio,  creyendo  que  las  dificultades  aumentarian  por  que  los 
Tribunales  no  protegian  la  propiedad  intelectual,  y  anticipó 
que  los  Tratados  impedirían  el  planteamiento  del  nuevo  sis- 
tema. 

El  Sr.  Carreras  dijo,  que  la  ley  no  podia  preveer  todos  los 
casos  y  que  los  conflictos  entre  los  intereses  particulares  solo 
I)odian  resolverlos  los  Tribunales. 

En  este  mismo  sentido  se  produjo  el  Sr.  Nuñez  de  Arce, 
manifestando  que  reconocido  el  principio,  los  choques  particu- 
lares eran  inevitables. 

El  Sr.  D.  Francisco  Asenjo  Barbieri  se  mostró  también 
partidario  de  la  perpetuidad  de  la  propiedad,y  pidió  garantías 
para  el  ejercicio  del  derecho,  señalando  el  inconveniente  de 
llevar  las  cuestiones  á  los  Tribunales  de  justicia  y  prefiriendo 
que  los  resolviese  la  Administración.  Impugnó  la  retroactivi- 
dad  de  la  ley,  haciendo  oportunas  indicaciones  sobre  la  manera 
de  simplificar  el  registro  de  las  obras  musicales- 
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El  Sr.  D.  Cayetano  Rosell,  Presidente  de  la  Asociación  de 
Escritores  y  Artistas,  se  adhirió  en  nombre  de  esta  al  pensa- 
miento de  la  propiedad  perpetua;  pero  como  particular  consi- 
deraba el  proyecto  prematuro.  Indicó  la  pereza  de  los  autores 
en  el  registro  de  sus  obras.  Manifestó  que  era  todo  inútil,  pues 
en  América  se  reimprime  todo  por  la  mitad  de  precio,  y  desea- 
ba que  se  asegurase  el  éxito  en  las  Repúblicas  Americanas. 
8ostuTO'  la  opinión  de  que  cada  ramo  del  saber  humano  debía 
tener  una  legislación  especial. 

El  Sr.  D.  Dióscoro  Puebla  hizo  notar  la  dificultad  que  ofre- 
ce en  la  pintura  la  presentación  de  copias. 

El  Sr.  D.  Alberto  Quintana  dijo,  que  el  Gobierno  al  com- 
prar un  cuadro  compraba  su  propiedad  y  podia  permitir  su 
copia. 

Y  continuó  el  Sr.  Puebla  sobre  la  cuestión  de  la  reproduc- 
ción, preguntando  si  vendiendo  un  cuadro  podia  pintarse  otro, 
y  se  le  contestó  afirmativamente. 

El  Sr.  D.  Francisco  Sauz  dijo,  que  los  artistas  eran  los  que 
salian  más  mal  parados  porque  pagaban  contribución. 

El  Sr.  D.  Abelardo  de  Carlos  consideró  el  proyecto  un  ver-  . 
dadero  progreso  y  fué  de  opinión  que  debia  llevarse  adelante. 

El  Sr.  D.  Emilio  Arrieta  deseaba  la  seguridad  de  la  pro- 
piedad del  autor  en  las  obras,  en  las  reproducciones  y  en  los 
alquileres. 

Y  el  Sr.  D.  Benito  Gutiérrez,  Catedrático  de  la  Universi- 
dad Central,  hizo  constar  por  escrito,  que  su  opinión  respecto 
á  la  base  del  proyecto,  que  era  la  perpetuidad  de  la  propiedad 
del  autor,  era  ya  conocida,  pues  la  formuló'  claramente  en  su 
obra  de  Códigos,  y  no  habia  tenido,  antes  al  contrario,  halla- 
ba cada  dia  mayores  motivos  para  confirmarse  en  ella.  Si  se 
desea  el  progreso  de  las  letras  y  de  las  ciencias,  anadia  este 
distinguido  jurisconsulto,  hay  que  levantar  mucho  y  extender 
mucho  los  derechos  del  autor  para  emancipar  las  inteligen- 
cias de  las  interesadas  miras  del  comercio  de  librería.  En 
la  práctica  suele  suceder  que  los  autores  crean  una  riquezf^ 
que  explotan  otros.  Van  VV.  á  luchar  con  grandes  incon- 
venientes,  pues  los   precedentes  se  imponen  y  hombres  de 
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talento  los  siguen  acaso  por  rutina;  pero  habrán  W.  prestado 
un  gran  servicio  á  la  ciencia  y  contraido  un  verdadero  mérito, 
si,  haciendo  prevalecer  la  reforma,  consiguen  sustraerse 
como  legisladores,  al  avasallador  poder  de  la  rutina. 

Como  la  legislatura  terminó  en  5  de  Enero  de  1877,  la  co- 
misión, animada  en  su  propósito  por  la  unanimidad  que  habia 
reinado  en  la  sesión  reseñada,  respecto  de  la  perpetuidad  de  la 
propiedad  intelectual,  celebró  diversas  conferencias  con  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  y  supo  que  este  no  era  partidario  del  princi- 
pio de  la  perpetuidad,  pero  si  de  ampliar  el  plazo  de  disfrute 
que  concedia  la  ley  de  10  de  Junio  de  1847,  por  la  vida  del 
autor  y  80  años  más.  Aceptada  esta  transacion,  presentó  antes 
de  terminar  la  legislatura  el  siguiente: 

DICTAMEN 

referente  á  la  proposición  de  ley  sobre  propiedad 
literaria,  artística  y  científica. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  hombrada  para  examinar  la  proposición  de  ley 
sobre  propiedad  intelectual  presentada  por  varios  señores  Di- 
putados; coincidió  unánime  en  aprecia  la  insuficiencia  de  la 
Ley  de  10  de  Junio  de  1847,  y  en  proclamar  como  desiderc^ 
tum  de  la  ciencia  y  como  término  de  sus  aspiraciones,  la  per- 
petuidad de  la  propiedad  de  los  productos  de' la  inteligencia 
humana;  pero  deseosa  la  comisión  de  proceder  con  completo 
conocimiento  de  causa  en  asunto  tan  delicado,  provocó  diversas 
conferencias  con  los  hombres  más  distinguidos  en  las  letras 
y  las  artes,  y  con  los  Sres.  Ministro  de  Fomento  y  Gracia  y 
Justicia,  y  mientras  estos  se  opusieron  resueltamente  á  que 
se  proclamase  el  principio  de  la  perpetuidad  en  materia  de  pro- 
piedad intelectual,  entre  los  literatos  y  artistas,  no  hubo  la 
necesaria  unanimidad  para  proclamar  im  principio  que  seria 
una  verdadera  innovación  en  Europa. 
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Había,  pues,  que  optar  entre  abandonar  un  trabajo  tan  no- 
table como  el  presentado,  ó  aceptar  una  extensión  mayor  en 
la  duración  de  la  propiedad  intelectual  sobre  la  que  concede 
la  legislación  vigente,  como  estaba  dispuesto  á  coaceder  el 
Gobierno  de  S.  M.,  hasta  que  el  transcurso  del  tiempo  y  el 
movimiento  de  las  ideas  viniese  á  dar  á  las  obras  de  la  inte* 
ligéncia  los  caracteres  propios  de  su  respetable  origen.  Entre 
ambos  extremos,  creyeron  los  que  suscriben  que  sin  mengua 
de  sus  convicciones  íntimas,  podian  aceptar  una  existencia 
temporal  para  I9.  propiedad  intelectual,  por  tiempo  tal,  que 
representase  un  verdadero  progreso  y  una  prudente  transac- 
ción entre  los  partidarios  de  la  perpetuidad  y  los  mantene-t 
dores  del  estado  legislativo  vigente.  Ochenta  años  y  la  vida 
del  autor  constituirán  en  sus  efectos  una  perpetuidad  legal,  y 
los  autores  españoles  encontrarán  estímulo  bastante  para 
honrar  á  su  patria  con  los  productos  de  su  ingenio. 

Por  estas  consideraciones,  la  proposición  presentada  se  ha 
modificado  con  arreglo  al  criterio  que  acepta  el  Gobierno 
de  S.  M.,  adicionando  todo  aquello  que  tienda  á  mejorar  el 
trabajo  con  las  lecciones  de  la  experiencia,  y  ordenando  el 
nombramiento  de  una  comisión  respetable,  que  forme  el  re- 
glamento necesario  para  la  ejecución  de  la  ley,  comprendiendo 
en  él  el  de  teatros,  y  que  estudie  y  resuelva  cuando  es  llega- 
da la  oportunidad  de  legislar,  bajo  la  base  de  la  perpetuidad 
de  la  propiedad  intelectual.  Para  conseguirlo,  tienen  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  de  los  Diputados  se  sirva  aprobar  el 
siguiente 

PROYECTO    DE     LEY 

BOBKB  PBOPIEDAD  INTELECTUAL. 


NATURALEZA  Y  ESTENSION. 

Abtíoulo  1 .®  La  propiedad  intelectual  comprende  las  pro- 
ducciones científicas,  literarias  y  artísticas  que  pueden  publi- 
carse por  medio  de  la  imprenta  ú  otro  medio  semejante. 
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Art.  2.**     La  propiedad  intelectual  corresponderá: 

1.°    A  los  autores  respecto  de  sus  producciones  originales. 

2.°  A  los  traductores  respecto  de  la  traducción  determi- 
nada que  ellos  hagan,  si  la  obra  es  extranjera  y  lo  consienten 
los  tratados  internacionales,  ó  si  siendo  española  ha  entrado 
en  el  dominio  público,  6  se  ha  obtenido  en  caso  contrario  el 
permiso  del  autor. 

3.®  A  los  imitadores,  refundidores,  copiantes,  extractado- 
res,  compendiadores  y  reproductores  de  obras  originales,  coa 
relación  á  sus  respectivos  trabajos,  siempí^  que  estos  se  hayan 
hecho  con  permiso  de  los  dueños  de  aquellos. 

4.^  A  los  editores  de  obras  inéditas  que  no  tengan  dueño 
conocido,  ó  de  cualquiera  otras  que  hayan  caido  en  el  dominio 
público. 

5.^  A  los  del*echo-habientes  de  los  anteriormente  expresa- 
dos, ya  sea  por  herencia  ó  cualquier  otro  título  traslativo  de 
dominio. 

Art.  3.®  Los  beneficios  de  esta  ley  serán  también  aplica- 
bles: 

1.®  A  los  autores  de  cartas  geográficas,  geológicas,  geodé- 
sicas ó  de  cualquier  otra  clase. 

2.*^    A  los  compositores  de  música. 

3.**  A  los  pintores  y  escultores  con  respecto  ala  reproduc- 
ción de  las  obras  por  el  grabado  ú  otro  cualquier  medio. 

4.°  A  los  derecho-habientes  de  los  anteriormente  expre- 
sados. 

Aet.  4.°  Disfrutarán  asimismo  de  los  beneficios  de  es- 
ta ley: 

I.*"  El  Estado  y  las  corporaciones  centrales,  provinciales 
y  municipales. 

2.**  Las  corporaciones  científicas,  literarias,  artísticas  ó  de 
cualquier  otra  clase  legalmente  establecidas. 

Art.  5.**  La  propiedad  intelectual,  fuera  de  las  especiali- 
dades establecidas  ó  que  en  lo  sucesivo  se  establezcan,  se  re- 
girá por  el  derecho  regulador  de  las  demás  propiedades,  y  no 
admite  más  limitaciones  que  las  impuestas  por  la  ley  ó  por  la 
voluntad  de  aqtíellos  á  quienes  pertenece. 
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Art.  6.®  La  propiedad  intelectual  será  vitalicia,  así  en  el 
autor  y  traductor  como  en  las  demás  personas  á  quienes  estos 
se  la  trasmitan  por  actos  entre  vivos;  y  pasará  después  á  los 
herederos  legítimos  ó  testamentarios  por  espacio  de  ochenta 
años,  contados  desde  la  muerte  del  respectivo  propietario. 

REPEODUCCIONES.  . 

Art.  7.®  Nadie  podrá  reproducir  una  obra  ajena  sin  per- 
miso de  su  autor,  á  pretexto  de  anotarla,  comentarla,  adicio- 
narla ó  mejorar  la  edición. 

Si  la  obra  fuese  musical,  se  entenderá  que  la  prohibición 
alcanza  igualmente  á  la  publicación  total  ó  parcial  de  sus  me- 
lodías, con  acompañamiento  6  sin  él,  trasportada  ó  arreglada 
para  otros  instrumentos,  ó  con  letraf  diferente,  ó  en  cualquiera 
otra  forma  que  no  sea  la  publicada  por  el  autor. 

Cualquiera  podrá  contradecir,  criticar,  adicionar  ó  anotar 
una  obra  ajena;  pero  el  autor  de  estos  trabajos  deberá  publi- 
carlos separados  de  dicha  obra. 

DISCURSOS '  PARLAMENTARIOS. 

Art.  8.°  El  autor  de  uno  6  varios  discursos  parlamenta- 
rios es  dueño  de  ellos,  y  nadie  podrá  reimprimirlos  sin  su  per- 
miso ó  el  de  su  derecho-habiente,  á  excepción  de  los  periódicos  y 
del  Diario  de  las  Sesiones  de  la  Cámara  donde  se  pronunció  ó 
leyó,  los  cuales  están  autorizados  para  pulquearlos  dentro  de 
su  propio  cuerpo;  pero  no  en  otra  forma. 

TRADUCCIONES. 

Art.  9.°  Si  la  traducción  se  publica  por  primera  vez  en 
país  extranjero  con  el  cual  se.  haya  celebrado  algún  tratado 
sobre  propiedad  literaria,  se  atenderá  á  sus  condiciones  para 
resolver  las  cuestiones  que  ocurran,  y  en  lo  que  por  ellas  no 
estuviese  resuelto,  á  las  disposiciones  de  la  presente  ley. 

Art.  10.     El  propietario  de  una  obra  extranjera  lo  será  en 
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todas  partes  con  arreglo  á  las  leyes  de  su  país;  pero  solamente 
tendrá  derecho  en  España  á  la  propiedad  de  las  traduccionea 
de  la  misma  durante  el  tiempo  que  posea  la  obra  original  en 
el  país  dqnde  se  publicó  por  vez  primera,  con  arreglo  á  las  le- 
yes del  mismo. 

Akt.  11.  Se  considerará  como  obra  original  extranjera  la 
traducción  hecha  ó  autorizada  por  el  propietario,  con  arreglo 
á  las  leyes  de  su  país,  de  la  obra  original  extranjera,  si  dicha 
traducción  sé  imprime  en  el  extranjero.  Si  la  citada  traducción 
se  imprime  en  España,  será  considerada  como  traducción  espa- 
ñola, cumpliendo  lo  mandado  en  esta  ley. 

Abt.  12.  El  traductor  de  una  obra  que  haya  caido  en  el 
extranjero  en  el  dominio  pübHco,  solamente  tiene  propiedad 
sobre  sn  traducción,  pero  no  puede  oponerse  á  que  otras  per- 
sonas la  traduzcan  de  nn^o,  á  no  ser  que  la  nueva  traducción 
sea  una  reproducción  de  la  snya,  en  cuyo  caso  podrá  ntili2ar 
las  acciones  que  le  concede  esta  ley. 

PLEITOS  Y  CAUSAS. 

Abt.  13.  Las  partes  serán  propietarias  de  los  escritos  que 
se  hayan  presentado  á  sn  nombre  en  cualquier  pleito  6  cansa, 
pero  no  podrán  publicarlos  sin  obtener  él  permiso  del  tribnnal 
sentenciador,  el  cual  lo  concederá,  ejecutoriado  qne  haya  sido 
el  pleito  ó  causa,  siempre  que,  á  sn  juicio,  la  publicación  no 
sea  inconveniente  ni  se  canse  á  ninguna  de  las  partes  perjnicio 
de  ninguna  clase. 

Los  letrados  que  hayan  autorizado  los  escritos  ó  defensas, 
podrán  coleccionarlas  con  permiso  del  tribunal  y  consenti- 
miento de  las  partes  que  abonaron  sn  importe. 

Abt.  14.  Para  publicar  copias  ó,  extractos  de  pleitos  ó 
causas  fenecidos,  se  necesitará  permiso  del  tribunal  sentencia- 
dor, el  cual  lo  concederá  ó  denegará  prndencialmente  y  sin 
ulterior  recurso. 

Abt.  15.  Si  dos  ó  más  solicitaren  permiso  para  pnblicar 
copias  ó  extractos  de  pleitos  ó  cansas  fenecidos,  el  tribnnal 
que  haya  de  concederlo,  podrá  según  las  circunstancias,  con- 
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cederlo  á  unos  y  negarlo  á  otros,  é  imponer  las  restricciones 
que  estime  convenientes. 

OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  MUSICALES. 

Art.  16.  No  se  podrá  ejecutar  en  todo  ni  en  parte  ningu- 
na composición  dramática  6  musical  en  sitio  público  alguno 
tain  previo  permiso  del  autor  ó  su  derecho-habiente. 

Se  entenderán  por  sitios  públicos  para  los 'efectos  de  este 
artículo,  no  solamente  los  teatros  y  establecimientos  análogos, 
sino  también  las  sociedades  formadas  por  acciones,  suscricio- 
nes,  y  toda  otra  en  que  medie  contribución  pecuniaria,  cual- 
quiera que  sea' su  denominación. 

Abt.  17.  Los  propietarios  de  obras  dramáticas  6  musi- 
cales, podrán  fijar  libremente  el  derecho  de  representación  al 
conceder  su  permiso;  pero  si  no  lo  determinan,  vendrán  obli- 
gados á  recibir  el  que  de  antemano  haya  fijado  el  Gobierno. 

Ajrt.  18.  Nadie  podrá  sacar,  vender  ni  alquilar  C(5pia  al- 
guna sin  permiso  del  autor,  de  las  obras  dramáticas  6  musi- 
cales que  después  de  estrenabas  en  público  no  se  hubiesen 
impreso,  y  el  que  lo  contrario  hiciere  será  considerado  como 
usurpador  de  la  propiedad  intelectual. 

Art.  19.  Cuando  una  obra  dramática  6  musical  sea  com- 
puesta en  colaboración  por  dos  ó  más  autores,  se  considerará, 
salvo  pacto  en  contrario,  que  todos  tienen  una  parte  igual  en 
ella,  y  que  cada  uno  puede  usar  por  entero  de  los  derechos  de 
propiedad  para  los  efectos  de  su  representación,  en  unión  pre- 
cisamente con  los  de  su  co-autor,  entregando  á  sus  colabora- 
dores la  parte  que  les  corresponda  en  los  beneficios. 

Abt.  20.  De  los  derechos  de  representación  de  toda  obra 
lírico-dramática  corresponderá  una  mitad  al  autor  del  libreto 
y  otra  al  de  la  música,  salvo  pacto  en  contrario.  Para  permitir 
su  ejecución  bastará  la  aquiescencia  de  uno  de  los  autores. 

Akt.  21.  El  autor  de  un  libreto  ó  composición  cualquiera 
puesta  en  música  y  ejecutada  en  público,  será  dueño. exclusivo 
de  imprimir  y  vender  su  obra  literaria  separadamente  de  la 
música,  y  el  compositor  de  esta  podrá  hacerlo  igualmente  de 
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SU  obra  musical,  ya  sea  sola  6  junto  con  la  letra  correspon- 
diente á  sus  melodías. 

Art.  22.  Las  empresas^  sociedades  ó  particulares  que  al 
proceder  á  la  ejecución  de  una  obra  dramática  ó  musical  la 
anuncien  cambiando  su  título,  suprimiendo  ó  adicionando  al- 
guno de  sus  pasajes,  sin  previo  permiso  del  autor,  serán  con- 
siderados como  defraudadores  de  la  propiedad  intelectual. 

Art.  23.  La  ejecución  fraudulenta  de  una  obra  dramática 
ó  musical  en  un  sitio  público,  además  de  las  penas  estableci- 
das en  el  Código,  se  castigará  con  la  pérdida  del  producto  to- 
tal de  la  entrada,  el  cual  se  entregará  íntegro  al  dueño  de  la 
obra  ejecutada. 

OBRAS  ANÓNIMAS. 

Awf.  24.  Los  editores,  de  obras  anónimas  ó  seudónimas, 
tendrán,  respecto  de  ellas,  los  mismos  derechos  que  los  autores 
ó  traductores  sobre  las  suyas,  mientras  no  se  pruebe  en'forma 
legal  quien  es  el  autor  ó  traductor,  omitido  ó  encubierto. 
Cuando  este  hecho  se  pruebe,  el  autor  ó  traductor  ó  sus  de- 
recho-habientes sustituirán  en  iodos  sus  derechos  á  los  edito- 
res de  obras  anónimas  ó  seudónimas,  siempre  que  no  hubiere 
dispuesto  de  su  propiedad. 

OBRAS  POSTUMAS. 

Art.  25.     Serán  postumas: 

1.®    Las  no  publicadas  en  vida  del  autor. 

2.®  Las  publicadas  en  vida  del  autor,  si  éste  las  refundió, 
adicionó^  corrigió  de  manera  que  á  juicio  del  heredero  puedan 
considerarse  como  distintas  de  las  primitivas. 

COLECCIONES  LEGISLATIVAS. 

Art.  26.  Las  leyes,  decretos.  Reales  órdenes,  reglamen- 
tos y  demás  disposiciones  que.  emanen  de  los  poderes  públi- 
cos, pueden  insertarse  en  los  periódicos  y  en  otras  obras  en 
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que  por  su  naturaleza  ú  objeto  convenga  citarlos,  comentar- 
los, criticarlos  ó  copiarlos  á  la  letra,  pero  nadie  podrá  impri- 
mirlos en  colección  sin  autorización  expresa  del  Gobierno. 

PERIÓDICOS. 

Art.  27.  Los  propietarios  de  periódicos  que  quieran  ga- 
rantir la  propiedad  de  los  mismos  asimilándolos  á  las  produc- 
ciones literarias,  presentarán  cada  año  natural  dos  colecciones 
'anuales  completas  en  el  Registro  de  propiedad. 

AnT.  28.  El  autor  ó  traductor  de  escritos  que  se  hayan 
insertado,  ó  en  adelante  se  inserten  en  publicaciones  periódi- 
cas, ó  los  derecho-habientes  de  los  mismos  tendrán  derecho  á 
publicarlos  formando  colección  escogida  ó  completa  de  los  di- 
chos escritos,  si  otra  cosa  no  se  hubiera  pactadS  con  el  dueño 
del  periódico. 

Art.  29.  Los  escritos  ó  telegramas  insertos  en  publica- 
' clones  periódicas,  podrán  ser  reproducidos  por  otras  tam- 
bién de  la  misma  clase,  ó  que  no  lo  sean, .  si  en  la  de  origen 
no  se  expresa  junto  al  título  de  la  misma  ó  al  final  del  ar- 
tículo, que  no  se  permite  su  reproducción ;  pero  siempre  se  in- 
dicará el  original  de  donde  se  copia. 

COLECCIONES.  . 

Art.  30.  El  autor  6  traductor  de  varias  producciones  li- 
terarias podrá  publicarlas  todas  formando  colección,  aunque 
haya  enajenado  ó  trasmitido  algmia  de  ellas  á  tercera  perso- 
na, salvo  convenio  en  contrario  al  tiempo  de  la  trasmisión. 

REGISTRO. 

Art.  31.  Se  crea  un  registro  general  de  la  propiedad  in- 
telectual, bajo  la  dependencia  del  Ministerio  de  Fomento. 

En  todos  los  Gobiernos  civiles  se  abrirá  un  libro  para  ano- 
tar por  orden  de  fechas  las  obra*s  que  comprende  esta  ley,  y 
semestralmente  dirigirán  á  la  Dirección  de  instrucción  pública 
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estados  de  las  inscrij)ciones  realizadas  y  sus  alternativas  para 
formar  el  Registro  general  de  la  propiedad  intelectual. 

Akt.  32.  Los  autores  de  las  obras  literarias  y  artísticas, 
estarán  en  este  concepto  exenj;os  de  todo  impuesto,  contri- 
bución 6  gravamen.  Las  obras  lo  estarán  también  durante  el 
tiempo  que  sus  autores  conserven  personalmente  su  pro- 
piedad. 

La  ley  de  presupuestos-  fijará  el  impuesto  que  corresponda 
por  la  trasmisión  de  dicha  propiedad. 

Akt.  33.  Para  gozar  de  los  beneficios  de  esta  ley  es  ne- 
cesario haber  inscrito  el  derecho  en  el  Registro  de  la  propie- 
dad intelectual,  previa  presentación  de  dos  ejemplares  impre- 
sos de  la  obra,  firmados  por  el  autor,  traductor,  editor  ó  im- 
presor. 

Cuando  una  obra  dramática  ó  musical  se  haya  representado 
en  público,  pero  no  impreso,  bastará  para  gozar  de  aquel  de- 
recho, presentar  un  solo  ejemplar  manuscrito  de  la  parte  lite- 
raria, y  otro  de  igual  clase  de  las  melodías  con  su  bajo  corres-, 
pondiente  en  la  parte  musical. 

El  plazo  para  verificar  la  inscripción  será  el  de  un  año,  á 
contar  desde  el  dia  de  la  publicaciou'de  la  obra,  pero  los  bene- 
ficios de  esta  ley  los  disfrutará  el  propietario  de  obras  litera- 
rias, desde  el  dia  en  qué  comenzó  la  publicación,  y  solo  los 
perderá  sino  cumple  aquellos  requisitos  dentro  del  año  que  se 
concede  para  la  inscripción. 

REGLAS  DE  CADUCIDAD. 

Art.  34.  Toda  obra  no  inscrita  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad intelectual  podrá  ser  reimpresa  por  el  Estado,  por  las 
corporaciones  científicas  ó  por  los  particulares  durante  diez 
años,  á  contar  desde  el  dia  en  que  terminó  el  derecho  de  ins- 
cribirla. 

Art.  35.  Si  durante  el  segundo  plazo  de  un  año,  ni  el 
autor,  ni  el  traductor,  ni  su  derecho-habiente  inscriben  la 
obra  en  el  Registro,  caerá  esta  definitiva  y  absolutamente  en 
el  dominio  público. 
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Art.  36.  Toda  obra  de  las  comprendidas  en  esta  ley  no 
reimpresa  por  su  dueño  durante  veinte  años,  caerá  en  el  do- 
minio público,  y  el  Estado,  las  corporaciones  científicas  6  los 
particulares  podrán  reproducirla  sin  alterarla;  pero  no  podrá 
nadie  oponerse  á  que  otro  también  la  reproduzca. 

Art.  37.  No  caerá  en  el  dominio  público  una  obra  de  las 
que  comprende  esta  ley,  aun  cuando  pasen  veinte  años  sin 
q«e  su  dueño  la  publique, 

1.^  Cuando  la  obra,  siendo  dramática,  lírico-dramática  ó 
musical,  después  de  ser  representada  en  público  y  depositada 
la  copia  manuscrita  en  el  Registro,  no  llegue  á  ser  impresa 
por  su  dueño. 

Y  2.^  Cuando  la  obra,  de  cualquier  género  que  sea,  una 
vez  impresa  y  puesta  á  la  venta  con  arreglo  á  la  ley,  pasen 
veinte  años  sin  qne  vuelva  á  imprimirse,  porque  su  dueño, 
acredite  suficientemente  que  en  dicho  período  ha  tenido 
ejemplares  de  ella  á  la  venta  pública. 

Art.  38.  Cuando  las  obras  se  publiquen  por  partes  suce- 
sivas, y  no  de  una  vez,  los  plazos  señalados  en  los  artícu- 
los 34,  35  y  36  se  contarán  desde.que  la  obra  haya  terminado. 

PENALIDAD. 

Art.  39.  De  los  delitos  y  faltas  cometidas  con  la  publica- 
ción de  las  producciones  literarias,  responderá  en  primer  ter- 
mino, el  que  sea  considerado  autor,  á  falta  de  éste  el  editor  y 
en  su  defecto  el  impresor,  salva  siempre  la  prueba  en  con- 
trario. 

Art.  40.  Se  considerará  fraudulenta  y  no  se  inscribirá  en 
el  Registro,  toda  obra  que  se  publique  sin  expresar  en  ella  el 
lugar,  año  y  establecimiento  donde  se  publica. 

Art.  41.  Los  usurpadores  de  la  propiedad  intelectual, 
además  de  las  penas  señaladas  en  el  Código  penal,  sufrirán  la 
pérdida  de  todos  los  ejemplares  ilegalmente  publicados,  los 
cuales  se  entregarán  al  autor  ó  traductor  defraudado,  ó  á  su 
derecho-habiente. 

Art.  42.     La  disposición  anterior  será  aplicable: 
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1 .®  A  lo8  que  reproduzcan  en  España  las  obras  de  propie- 
dad particular  impresas  en  español  por  vez  primera  en  país 
extranjero. 

2.^  A  los  que  falsifiquen  el  título  ó  portada  de  alguna 
obra  ó  estampen  en  ella  haberse  hecho  la  edición-  en  España, 
si  se  ha  verificado  esta  en  país  extranjero. 

3.*^  A  los  que  imiten  dichos  títulos  de  manera  que  pueda 
confundirse  el  nuevo  con  el  antiguo,  según  prudente  juicio  de 
los  trftunales. 

4.^  A  los  defraudadores  de  los  derechos  de  Aduanas  en  lo 
tocante  á  objetos  relacionados  con  la  ley, 

Y  5.^  A  los  que  de  cualquiera  de  las  maneras  enumeradas 
perjudiquen  á  autores  extranjeros,  cuando  entre  España  y  el 
país  de  que  sean  naturales  dichos  autores  haya  reciprocidad. 

Akt.  43.     Serán  causas  graves  de  la  penalidad: 
I.""    La  variación  del  título  de  una  obra»  ó  lá  alteración  de 
su  texto  para  publicarla. 

Y  2.*^    La  reproducción  en  el  extranjero^  si  después  se  in-  • 
troduce  en  España,  y  más  aun  si  se  varía  el  título  ó  se  altera 
el  texto. 

Abt.  44.     A  los  introductores  de  contrabando  de  obras  re- 

'  producidas  fraudulentamente  en  el  extranjero,  si  les  constaba 

la  condición  de  la  obra,  además  de  las  disposiciones  de  esta 

ley,  se  les  aplicarán  las  penas  que  el  derecho  común  y  fiscal 

impongan  á  los  defraudadores  de  intereses  públicos. 

Art.  45.  Todas  las  cuestiones  que  se  susciten  sobre  inte- 
ligencia ó  aplicación  de  los  anteriores  artículos,  se  resolverán 
por  los  tribunales  ordinarios  en  el  juicio  correspondiente. 

Los  gobernadores  de  provincia,  á  instancia  del  autor  de 
una  obra  dramática  ó  musical  ó  de  su  representante,  podrán 
decretar  la  suspensión  de  la  representación  de  la  misma,  6  el 
de|)ósito  del  producto  de  la  entrada,  ó  de  los  bienes  más  rea- 
lizables de  las  empresas,  en  cuanto  baste  á  garantizar  los  de- 
rechos de  la  propiedad  de  la  mencionada  obra. 
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DERECHO  INTERNACIONAL. 

Art.  46.  Los  naturales  de  Estados  cuyas  legislaciones 
Teconozcan  en  sus  respectivos  territorios  él  derecho  de  propie- 
dad intelectual  que  se  establece  en  esta  ley,  gozarán  en  Es- 
paña de  los  derechos  que  la  misma  concede,  si  cumplen  sus 
preceptos. 

Art.  47.  España  observará  la  reciprocidad  en  materia  de 
propiedad  intelectual,  sin  necesidad  de  tratado  ni  de  acción 
diplomática,  sino  mediante  la  acción  privada,  deducida  en  for- 
ma ante  juez  competente. 

Art.  48.  Con  arreglo  á  los  artículos  17  del  tratado  con 
Francia,  13  del  tratado  con  Inglaterra,  15  de  los  tratados  con 
Bélgica,  Cerdeña  y  Portugal,  y  14  del  tratado  con  Holanda, 
€l  Gobierno  español  denunciará  dichos  seis  tratados,  únicos 
que  existen  en  España  sobre  propiedad  literaria,  dentro  del 
mes  siguiente  al  de  la  promulgación  de  esta  ley. 

Art.  49.  Durante  el  año  que  debe  trascurrir  desde  la  de- 
nuncia á  la  espiración  de  cada  uno  de  estos  tratados,  el  Go- 
bierno de  S.  M.  negociará  otros  con  los  de  las  Naciones  ex- 
presadas en  el  precedente  artículo  ó  con  los  que  los  hayan  sus- 
tituido, así  como  con  los  demás  Estados  que'  le  sea  posible; 
pero  sin  que  pueda  consentir  en  ningún  tratado  que  no  con- 
tenga las  siguientes  bases,  además  de  lo  que  sea  conducente: 

1.*  Habrá  absoluta,  perfecta  y  completa  reciprocidad  en- 
tre las  dos  partes  contratantes. 

2.*  Ambas  partes  contratantes  se  obligan  á  tratarse  mu- 
tuamente bajo  el  pié  de  la  Nación  más  favorecida. 

3.*  Todo  autor  <^8us  derecho-habientes  que  asegure  su  de- 
recho de  propiedad  en  uno  de  los  dos  países  contratantes,  lo 
tendrá  asegurado  en  el  otro  sin  nuevas  formalidades,  con  las 
condiciones  legales  del  pais  donde  lo  aseguró. 

4.*  En  el  hecho  de  asegurar  en  un  país  de  los  contratantes 
el  derecho  de  propiedad,  quedará  asegurado  el  derecho  de  tra- 
ducción en  el  mismo  y  en  el  otro  país. 

5.*    Por  lo  tocante  á  la  ejecución  de  las  obras  dramáticas  6 . 
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musicales,  así  en  el  idioma  del  país  donde  se  representen  como 
en  cualquier  otro  idioma^  los  nacionales  de  cada  uno  de  los  doa 
países  contratantes  tendrán  en  el  otro  los  mismos  derechos 
que  los  ciudadanos  de  este  otro  país  y  recíprocamente. 

6J^  Queda  prohibida  en  cada  país  la  impresión,  venta, 
importación  y  exportación  de  obras  eu  idioma  del  otro,  como 
no  sean  autorizadas  por  el  propietario  de  la  obra  original. 

7.*  Todos  los  dialectos  hablados  en  un  país  se  reputan 
idioma  del  mismo. 

EFECTOS  LEGALES.       • 

Art.  50.     Los  efectos  y  beneficios  de  esta  ley  alcanzarán: 

1.°  A  todas  las  obras  comenzadas  á  publicar  desde  el  dia 
de  la  promulgación  de  esta  ley. 

2.**  A  todas  las  obras  que  en  dicho  dia  no  hubiesen  caido  en 
el  dominio  público. 

Y  3,*'  A  todas  las  obras  que,  aun  habiendo  caido  en  el  do- 
minio público,  se  recobren  por  los  autores  ó  traductores,  ó  por 

sus  herederos,  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  esta  ley. 

ff 

TRÁNSITO  DEL  ANTIGUO  AL  NUEVO*  SISTEMA. 

Art.  51.  La  mayor  duración  que  por  esta  ley  recibe  la 
propiedad  intelectual,  aproveííhará  á  los  autores  ó  traductores- 
y  sus  derecho-habientes,  en  los  propios  término^  que  lo  dis- 
puso el  art.  28  de  la  ley  de  10  de  Junio  de  1847  respecto  de 
la  ampliación  de  tiempo  por  ella  acordada.  En  su  virtud,  fa- 
llecidos los  que  por  título  gratuito  ú  oneroso  hayan  adquirido 
cualquiera  propiedad  intelectual,  y  trascurrido  el  plazo  poste- 
rior, asignado  respectivamente  por  la  kgislacion  de  1834 
y  1847  á  los  sucesores  de  quienes  hubieren  tenido  esa  propie- 
dad, volverá  ella  á  los  autores  y  traductores,  si  viven,  y  en  su 
defecto  á  los  derecho-habientes  de  los  mismos* 

Art.  52.  Los  autores  y  traductores,  ó  sus  derecho-habien- 
tes, que  con  arreglo  á  esta  ley  y  á  la  de  1847  hayan  de  reco- 
brar la  propiedad  intelectual,  podrán  hacer  desde  luego  que  se 
inscriba  ese  derecho  en  el  Registro  de  la  propiedad  intelectual^ 
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poniéndose  además  nota  en  el  Registro  comnn,  si  en  él  se  hn- 
biere  tomado  razón  de  trasmisiones  anteriores. 

Art.  53#  •  Los  herederos  dentro  del  cnarto  grado  de  los 
autores  y  traductores  de  obras  que  hayan  entrado  en  el  domi- 
nio público,  podráp  recobrar  el  derecho  de  propiedad  intelec- 
tual por  el  tiempo  que  falte  hasta  cumplirse  los  ochenta  años 
que  concede  esta  ley,  siempre  que  llenen  ix)r  su  parte  los  re- 
quisitos que  la  misma  exige,  pero  deberán  indemnizar,  ajuicio 
de  peritos,  á  los  editores  que  tengan  impresas  dichas  obras,  el 
valor  de  los  ejemplares  que  dentro  de  los  dos  meses  siguientes 
á  la  promulgación  de  esta  ley  hayan  inscrito  en  el  Registro  su 
derecho. 

CUMPLIMIENTO  EN  ULTRAMAR. 

Art.  54.  Esta  ley  regirá  en  las  provincias  de  Ultramar  ú> 
Ips  tres  meses  de  su  promulgación  en  Madrid. 

REGLAMENTO. 

Art.  55.  El  Gobierno  publicará  el  reglamento  y  demás 
disposiciones  necesarias  para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Para  redactar  el  primero,  en  el  cual  se  comprenderá  el  de 
teatros,  nombrará  una  comisión  compuesta  de  personas  que  se 
hayan  distinguido,  ya  por  sus  conocimientos  del  derecho  en 
general,  ya  por  la  ilustración  especial  que  tengan  sobre  los  di- 
versos objetos,  aplicaciones  y  detalles  de  la  propiedad  intelec- 
tual y  medios  de  re.alizar  y  asegurar  su  disfrute. 

Palacio  del  Congreso  4  de  Enero  de  1877. — ^Tomás  Rodri- 
guez  Rubí,  Presidente. — Ignacio  J.  Escobar. — Víctor  Bala- 
guer. — Gaspar  Nuflez  .de  Arce. — Manuel  Danvila,  Secretario. 

En  la  nueva  legislatura  que  comenzó  el  25  de  Abril 
de  1877,  el  Sr.  Danvila  reprodujo  su  proposición  de  ley,  que 
se  tuvo  por  reproducida  en  sesión  de  30  del  mismo  mes,  y  ha- 
biéndose señalado  dia  para  la  discusión  del  dictamen,  fué 
aprobado  sin  discusión  en  la  sesión  de  6  de  Julio,  y  aprobado 
definitivamente  el  dia  siguiente. 
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Remitido  el  proyecto  n-l  Senado,  se  pasó  á  las  Secciones 
para  el  nombramiento  de  Comisión,  y  en  8  de  Jnlio  se  di6 
cuenta  de  haber  sido  elegidos  para  formarla  los  <Sres.  Mar- 
qués de  San  Gregorio,  Pascual,  Conde  de  Tejada  de  Valdose- 
ra,  Conde  de  Casa-Galindo,  Escosura,  Olivan  y  Madrazo,  siendo 
nombrado  Presidente  el  Sr.  Olivan,  y  Secretario  el  Sr.  Conde 
de  Casa-Galindo.  Terminada  la  legislatura  y  abierta  la  qne 
dio  principio  ell5  de  JFebrero  de  1878,  el  Senador  Sr.  D.  Pe- 
dro Alarcon  en  la  sesión  de  9  de  Marzo  reprodujo  el  proyecto 
de  ley  que  se  tuvo  por  reproducido,  reemplazándose  los  Seño- 
res Escosura  y  Olivan  por  los  Sres.  Marqueses  de  Valmar  y 
de  Heredia,  y  presentando  la  Comisión  su  dictamen  en  los  si- 
guientes términos: 

DICTAMEN  DE  LA  COMISIÓN 

relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  propiedad  . 
intelectual. 


AL  SENADO. 

La  Comisión  encargada  de  d$r  dictamen  acerca  del  proyec- 
to de  ley  sobre  propiedad  intelectual,  remitido  por  el  Congre- 
so de  señores  diputados,  lo  ha  examinado  con  especial  dete- 
nimiento, y  después  de  maduras  deliberaciones  se  ha  confor- 
mado con  todo  lo  esencial,  introduciendo  algunas  adiciones  y 
modificaciones  de  forma  y  de  concepto,  que,  á  juicio  de  la  co- 
misión, pueden  dar  &  los  principios  generales  de  la  ley  mayor 
amplitud,  claridad  y  facilidad  de  aplicación. 

Las  alteraciones  que  pueden,  señalarse  como  más  importan- 
tes, son: 

1.*  La  que  propone  la  Comisión  en  el  art.  6.**  declarando 
}a  propiedad  vitalicia  sólo  en  favor  de  los  autores,  extendien- 
do la  que  corresponde  á  los  adquirentes  por  actos  entre  vivos 
á  un  espacio  de  veinticinco  años  después  de  la  muerte  de 
aquellos,  y  reservando  los  cincuenta  y  cinco  años  restantes, 
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hasta  los  ochenta  que  fija  dicho  artículo,  á  los  herederos  for- 
zosos. 

De  esta  manera  ha  creído  la  Comisión  poder  reconciliar  los 
legítimos  intereses  del  autor  durante  su  vida,  y  la  considera- 
ción que  se  debe  á  la  familia  del  creador  de  una  obra  intelec* 
tual,  en  gloria  de  su  nombre,  consideración  que  manifiesta- 
mente aparece  en  las  leyes  de  propiedad  literaria  ó  artística 
de  las  naciones  más  civilizadas. 

2.^  La  coartación  de  la  facultad  solidaria  que  otorgan  los 
arts.  19  y  20  del  proyecto  del  Congreso  á  cada  uno  de  los 
co-autores  de  una  obra  dramática  para  autorizar  la  representa- 
ción de  ella  aun  á  despecho  de  los  demás  colaboradores. 

Juzga  la  Comisión  que,  arrepentido  de  su  colaboración  uno 
de  los  autores,  puede  haber  injusticia  y  violencia  moral  en  re- 
presentar, á  pesar  suyo,  una  obra  que  lastima  su  conciencia 
moral  6  literaria.  . 
^  3.*  La  que  se  refiere  á  los  registros  y  depósitos  de  la  pro- 
inedad  intelectual. 

La  Comisión  entiende  que  las  bibliotecas  provinciales,  y  á 
falta  de  estas  las  de  los  institutos  de  segunda  enseñanza,  son 
establecimientos  público^  muy  adecuados  para  los  menciona- 
dos registros.  • 

Crfee  así  mismo  que  las  bibliotecas,  por  su  índole  y  sus  cir- 
cunstancias especiales,  son  también  más  propias  y  ofrecen 
más  fácil  y  segura  custodia  que  los  Gobiernos  civiles  para  el 
depósito  de  obras  científicas  ó  literarias,  y  aun  para  él  de  las 
artísticas,  susceptibles  de  este  depósito,  como  grabados,  cro- 
mos, litografías,  mapas  y  diseños  de  carácter  científico. 

4.*  La  supresión  de  los  párrafos  3.**  y  4.°  del  art.  49  del 
proyecto  del  Congreso,  así  porque  el  derecho  de  los  traductores 
nacionales  ó  extranjeros  se  halla  declarado  en  los  primeros 
artículos,  como  así  mismo  por  la  conveniencia  de  no  estrechar 
demasiado  al  Gobierno  en  sus  negociaciones  para  ajustar  con- 
venios internacionales  recíprocamente  ventajosos.  Los  cuatro 
importantes  i)árrafos  que  restan  parecen  suficientes  como  bases 
fijas  y  esenciales  de  cualquiera  estipulación  diplomática  sobre 
propiedad  intelectual,  y  mucho  más  si  se  considera  que  en  las 
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demás  bases  de  un  convenio  no  podría  el  negociador,  ségun  el 
precepto  añadido  al  art.  49,  aceptar  obligación  algnna  que  es- 
tuviese en  desacuerdo  con  lo  prescrito  en  esta  ley. 

Varias  adiciones  ha  juzgado  oportuno  la  Comisión  introdu- 
cir en  el  texto  dej  proyecto  para  fijar  más  claramente  el  al- 
cance científico  y  artístico  de  las  prescripciones  de  la  ley;  por 
ejemplo  el  depositó  de  tres  ejemplares  respectivamente  desti- 
nados al  Ministerio  de  Fomento  y  á  las  Biblioteca  provincial 
y  nacional,  y  también  la  declaración  de  perpetuidad  en  el  de- 
recho de  propiedad  intelectual  de  que-  gozan  las  Academias 
Reales,  como  autores  colectivos  que  siempre  viven,  con  res- 
pecto á  sus  obras  de  privativa  y  constante  enseñanza.  Pero 
todas  estas  adiciones  se  hallan  en  armonía  con  el  espíritu  que 
reina  en  el  proyecto,  y  más  bien  ensanchan  qpe  restringen  los 
beneficios  concedidos  á  la  propiedad  científica,  literaria  y  ar- 
tística. 

Con  las  indicadas  alteraciones,  la  Comisión  tiene  la  honra 
de  proponer  á  la  ai^robacion  del  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  SOBRE  PROPIEDAD  INTELECTUAL 


NATURALEZA  Y  extensión: 

Artículo  1.**  La  propiedad  intelectual  comprende,  para 
los  efectos  de  esta  ley,  las  obras  científicas,  literarias  6  artís- 
ticas que  pueden  darse  á  luz  por  cualquier  medio. 

Art.  2.®    La  propiedad  intelectual  corresponde:    . 

1.°    A  los  autores  respecto  de  sus  propias  obras. 

2.**  A  los  traductores  respecto  de  su  traducción,  si  la  obra 
original  es  extranjera  y  no  lo  impiden  los  convenios  interna- 
cionales, 6  si,  siendo  española,  ha  pasado  al  dominio  público 
ó  se  ha  obtenido  en  caso  contrario  el  permiso  del  autor. 

3.**  A  los  que  refunden,  copian,  extractan,  compendian  ó 
reproducen  obras  originales  respecto  de  sus  trabajos,  con  tal 
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que  siendo  aquellos  espaüoles  se  hayan  hecho  éstos  con  per- 
miso de  los  propietarios. 

4.®  A  los  editores  de  obras  inéditas  que  no  tengan  dueño 
conocido,  6  de  cualesquiera  otras  que  hayan  llegado  &  ser  de 
dominio  público. 

5.**  A  los  derecho-habientes  de  los  anteriormente  expre- 
sados, ya  sea  por  herencia,  ya  por  cualquier  otro  título  tras- 
lativo de  dominio. 

Art.  3.^  Los  beneficios  de  esta  ley  son  también  apli- 
cables: 

1.^    A  los  autores  de  mapas,  planos  ó  diseños  científicos. 

2.®    A  los  compositores  de  música. 

3.**  A  los  autores  de  obras  de  arte  respecto  á  la  repro- 
ducción de  las  mismas  por  cualquier  medio. 

4.**  A  los  derecho-habientes  de  los  anteriormente  exprer 
sados. 

Art.  4.**    Alcanzan  asimismo  los  beneficios  de  esta  ley. 

1.**  Al  Estado  y  sus  corporaciones,  y  á  los  provinciales  y 
municipales. 

2.®  A  los  Institutos  científicos,,  literarios  6  artísticos,  6  de 
otra  clase  legalmente  establecidos. 

Art.  5.**  La  propiedad  intelectual  sp  regirá  por  el  derecho 
común  sin  más  limitaciones  que  las  impuestas  por  la  ley. 

Art.  6.°  La  propiedad  intelectual  corresponde  á  los  auto- 
res durante  su  vida,  y  se  trasmite  á  sus  herederos  testamen- 
tarios 6  legítimos,  por  el  término  de  ochenta  añ(Js.  También 
es  trasmisible  por  actos  entre  vivos,  y  corresponderá^  á  los 
adquirentes  durante  la  vida  del  autor  y  ochenta  años  después 
del  fallecimiento  de  éste,  sino  deja  herederos  forzosos.  Mas  si 
los  tuviere,  el  derecho  de  los  adquirentes  terminará  veinti- 
cinco años  después  de  la  muerte  del  autor,  y  pasará  la  pro- 
piedad á  los  referidos  herederos  forzosos  por  tiempo  de  cin- 
cuenta y  cinco  años. 

Art.  7.°  Nadie  podrá  reproducir  obras  ajenas  sin  permiso 
de  su  propietario,  ni  aun  para  anotarlas,  adicionarlas  ó  mejo- 
rar la  edición ;  pero  cualquiera  podrá  publicar  como  de  su  ex- 
clusiva propiedad  comentarios,  críticas  y  notas  referentes  á 
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las  mismas,  inclnyendo  solo  la  parte  del  texto  necesario  al 
objeto. 

Si  la  obra  fuese  musical,  la  prohibición  se  extenderá  igual- 
mente á  la  publicación  total  ó  parcial  de  las  melodías,  con 
acompañamiento  ó  sin  él,  trasportadas  ó  arregladas  para  otros 
instrumentos  6  con  letra  diferente  ó  en  cualquiera  otra  forma 
que  no  sea  la  publicada  "^or  el  autor. 

Art.  8.®  No  es  necesaria  la  publicación  de  las  obras  para 
que  la  ley  ampare  la  propiedad  intelectual.  Nadie,  por  tanto, 
tifene  derecho  &  publicar  sin  permiso  del  arator  una  producción 
teatral  ó  musical  que  se  haya  estenografiado  ó  notado  con 
signos  de  música  durante  su  ejecución  pública  ó  privada. 

Art.  9.°  La  enajenación  de  una  obra  de  arte,  salvo  pacto 
en  contrario,  no  lleva  consigo  la  enajenación  del  derecho  de 
reproducción^  ni  del  de  exposición  pública  de  la  misma  obra, 
los  cuales  i)ermanecen  reservados  al  autor  ó  á  su  derecho- 
habiente. 

Art.  10.     Para  poder  copiar  ó  reproducir,  en  las  mismas  ó 
en  otras  dimensiones,  y  por  cualquier  medio,  las  obras  de  arte  • 
originales,  existentes  en  galerías  públicas,  en  vida  de  sus  au- 
tores, es  necesario  el  previo  consentimiento  de  éstos. 

DISCUESOS  PARLAMENTARIOS. 

Art.  11.  El  autor  es  propietario  de  sus  discursos  parla- 
mentarios, y  sólo  podrán  ser  reimpresos  sin  su'  permiso  ó  el 
de  su  derecho-habiente,  en  el  Diario  de  las  Sesiones  del  Cuer- 
po Colegislador  respectivo  y  en  los  periódicos  políticos. 

TRADUCCIONES. 

Art.  12.  Si  la  traducción  se  publica  por  primera  vez  en 
países  extranjeros  con  los  cuales  haya  convenios  sobre  pro- 
piedad intelectual,  se  atenderá  á  las  estipulaciones  para  re- 
solver las  cuestiones  que  ocurran,  y  en  lo  que  por  ellas  no 
estuviese  resuelto,  á  lo  prescrito  en  está  ley. 

Art.  13.     Los  propietarios  de  obras  extranjeras  lo  serán 
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también  en  España  con  sujeción  ¿  las  leyes  de  su  Nación  res- 
pectiva; pero  solamente  obtendrán  la  propiedad  de  las -traduc- 
ciones de  dichas  obras  durante  el  tiempo  que  disfruten  la  de 
las  originales  en  la  misma  Nación,  con  arreglo  &  las  leyes 
de  ella. 

Abt.  14.  El  traductor  de  una  obra  que  haya  entrado  en 
el  dominio  público,  solo  tiene  propiedad  sobre  su  traducción 
y  no  podrá  oponerse  á  que  otros  la  traduzcan  de  nuevo. 

Art.  15.  Los  derechos  que  concede  el  art.  13  á  los  propie- 
tarios de  obras  extranjeras  en  Espa&a  solo  serán  aplicables  á 
las  Naciones  que  concedan  á  los  propietarios  de  obras  espa- 
ñolas completa  reciprocidad. 

PLEITOS  Y  CAUSAS. 

Art.  16.  Las  partes  serán  propietarias  de  los  escritos  que 
fie  hayan  presentado  á  su  nombre  en  cualquier  pleito  ó  causa, 
pero  no  podrán  publicarlos  sin  obtener  permiso  del  tribunal 
sentenciador,  el  cual  lo  concederá,  ejecutoriado  que  haya  sido 
el  pleito  ó  causa,  siempre  que,  á  su  juicio,  la  publicación  no 
ofrezca  en  sí  misma  inconvenientes,  ni  perjudique  á  ninguna 
de  las  partes. 

Los  letrados  que  hayan  autorizado  los  escritos  ó  defensas, 
podrán  coleccionarlos  con  permiso  del  tribunal  y  consáhti- 
miento  de  la  parte  respectiva. 

Art.  17.  Para  publicar  copias  ó  extractos  de  causas  ó 
pleitos  fenecidos,  se  necesita  permiso  del  tribunal  sentencia- 
dor, el  cual  lo  concederá  ó  denegará  prudencialmente  y  sin 
ulterior  recurso. 

Art.  18.  Si.dos  6  más  solicitasen,  i)ermisó  para  publicar 
copias  ó  extractos  de  causas  ó  pleitos  fenecidos,  el  Tribunal 
podrá,  segtm  las  circunstancias,  concederlo  á  unos  y  negarlo  á 
otros,  é  imponer  las  restricciones  que  estime  convenientes. 
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OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  MUSICALES. 

• 

Art.  19.  No  se  podrá  ejecutar  en  teatro,  ni  sitio  público 
alguno,  en  todo  ni  en  parte,  ninguna  composición  dramática  ó 
musical  sin  previo  perodso  del  propietario. 

Los  efectos  de  este  artículo  alcanzan  á  las  representaciones 
dadas  por  sociedades  constituidas  en  cualquiera  forma  en  que 
medie  contribución  pecuniaria. 

Art.  20.  Los  propietarios  de  obras  dramáticas  ó  musica- 
les pueden  fijar  libremente  los  derechos  de  representación  al 
conceder  su  permiso,  pero  si  no  los  fijan,  solo  podrán  reclamar 
los  que  establezcan  los  reglamentos. 

Art.  21.  Nadie  podrá  hacer,  vender  ni  alquilar  copia  al- 
guna, sin  permiso  del  propietario,  de  las  obras  dramáticas  6 
musicales  que,  después  de  estrenada»  en  público,  no  se  hubie- 
sen impreso.  • 

Art.  22.  D§  los  derechos  de  representación  de  toda  obra 
lírico-dramática  corresponderá  una  mitad  al  propietario  del 
libreto  y  otra  al  de  la  música,  salvo  pacto  en  contrario. 

Art.  23.  El  autor  de  un  libreto  ó  composición  cualquiera 
puesta  en  música  y  ejecutada  en  público,  será  dueño  exclusivo 
de  ínprimir  y  vender  su  obra  literaria  separadamente  de  la 
música,  y  el  compositor  de  ésta  podrá  hacerlo  igualmente  de, 
su  obra  musical. 

Art.  24.  Las  empresas,  sociedades  ó  particulares  que  al 
proceder  á  la  ejecución  en  público  de  una  obra  dramática  6 
musical  la  anuncien  cambiando  su  título,  suprimiendo,  alte- 
rando ó  adicionando  alguno  de  sus  pasajes  si^  previo  permiso 
del  autor,  serán  considerados  como  defraudadores  de  la  pro- 
piedad intelectual. 

Art.  25.  La  ejecución,  no  autorizada,  de  una  obra  dramá- 
tica ó  musical  en  sitio  público  se  castigará  con  las  penas  es- 
tablecidas en  el  Código  y  con  la  pérdida  del  producto  total  de 
la  entrada,  el  cual  se  entregará  íntegro  al  dueño  de  la  obra 
ejecutada. 
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OBRAS  ANÓNIMAS. 

Art.  26.  Los  editores  de  obras  anónimas  ó  seudónimas 
tendrán  respecto  de  ellas  los  mismos  derechos  que  los  autores 
<5  traductores  sobre  las  suyas,  mientras  no  se  pruebe  en  forma 
legal  quien  es  el  autor  ó  traductor  omitido  ó  encubierto. 
Cu§ndo  este  hecho  se  pruebe,  el  autor  ó  traductor  ó  sus  dere- 
cho-habientes sustituirán  en  todos  sus  derechos  á  los  editores 
de  obras  anónimas  ó  seudónimas. 

OBRAS  POSTUMAS. 

Art.  27.  Se  considerarán  obras  postumas,  además  de  las 
no  publicadas  en  vida  del  autor,  las  que  lo  hubieren  sido  du- 
rante ésta,  si  el  mismo  autor  á  su  fallecimiento  las  deja  re- 
fundidas, adicionadas,  anotadas  ó  corregidas  de  una  manera 
tal  que  merezcan  reputarse  como  obras  nuevas.  En  caso  de 
contradicción  ante  los  tribunales,  precederá  á  la  decisión  dic- 
tamen pericial. 

COLECCIONES  LEGISLATIVAS. 

Art.  28.  Las  leyes,  decretos,  Reales  órdenes,  reglamen- 
tos y  demás  disposiciones  que  emanen  dé  los  poderes  públicos, 
pueden  insertarse  en  los  periódicos  y  en  otras  obras  en  que 
por  su  naturaleza  ú  objeto  convenga  citarlos,  comentarlos, 
criticarlos  ó  copiarlos  á  la  letra;  pero  nadie  podrá  publicarlos 
sueltos  ni  en  colección  sin  permiso  expreso  del  Gobierno. 

PERIÓDICOS. 

Art.  29.  Los  propietarios  de  periódicos  que  quieran  ase- 
gurar la  propiedad  de  estos  y  asimilarlos  á  las  producciones 
literarias  para  el  goce  de  los  beneficios  de  esta,  ley,  presenta- 
Tán  al  fin  de  cada  año  en  el  Registro  de  la  propiedad  intelec- 
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tual  tres  coleccioiies  de  los  números  publicados  durante  el 
mismo  año. 

Art.  30.  El  autor  ó  traductor  de  escritos  que  se  hubiesen 
insertado  ó  en  adelante  se  insertaren  en  publicaciones  periódi- 
cas'^ ó  los  derecho-habientes  de  los  mismos  podrán  publicarlos 
formando  colección  escogida  ó  completa,  de  los  dichos  escritos, 
si  otra  cosa  no  se  hubiera  pactado  con  el  dueño  del  periódico. 

Art.  31.  Los  escritos  y  telegramas  insertos  en  publica- 
ciones periódicas  podrán  ser  reproducidos  por  cualesquiera 
otras  de  la  misma  clase  si  en  la  de  origen  no  se  expresa  junto 
al  título  de  la  misma  ó  al  final  del  artículo,  que  no  se  permite 
su  reproducción;  pero  siempre  se  indicará  el  original  de  donde 
se  copia. 

OOLECCIONES. 

Art.  32.  El  autor  ó  traductor  de  diversas  obras  científi- 
cas, literarias  ó  artísticas,  puede  publicarlas  todas  ó  varias  de 
ellas  en  colección  aunque  haya  enajenadas  algunas,  salvo  con- 
venio en  contrario,  y  á  reserva  de  los  derechos  adquiridos  bajo 
la  acción  de  las  leyes  anteriores. 

El  autor  de  discursos  leidos  en  las  Academias  B^ales  ó  en 
cualquiera  otra  corporación,  puede  publicarlos  en  colección  ó 
separadamente. 

Gozan  los  académicos  de  igual  facultad  con  respecto  álos 
demás  escritos  redactados  con  anuencia  ó  por  encargo  de  di- 
chas Academias,  excepto  aquellos  que  á  estas  pertenecen  in- 
definidamente como  destinados  á  la  enseñanza  especial  y  cons- 
tante de  .su  respectivo  instituto. 

REGISTRO. 

Art.  33.  Se  establecerá  un  Registro  general  de  la  propie- 
dad intelectual  en  el  Ministerio  de  Fomento. 

En  todas  las  Bibliotecas  provinciales  y  en  las  del  Instituto 
de  segunda  enseñanza  de  las  capitales  de  provincia  donde  fal- 
ten aquellas  Bibliotecas,  se  abrirá  un  registro,  en  el  cual  se 
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anotarán  por  orden  cronológico  las  obras  científicas,  literarias  ó 
artísticas  que  en  ella  se  presenten  páralos  objetos  de  esta  ley. 

Con  el  propio  objeto  se  anotarán  igualmente  en  el  registro 
los  grabados,  litografías,  planos  de  arquitectura,  cartas  geo- 
gráficas ó  geológicas,  y  en  general  cualquier  diseño  de  índole 
artística  ó  científica. 

Art.  34.  Los  propietarios  de  las  obras  expresadas  en  el 
artículo  anterior  entregarán,  firmados,  en  las  respectivas  Bi- 
bliotecas, tres  eje^lplares  de  cada  una  de  aquellas  obras:  uno 
que  ha  de  permanecer  depositado  en  la  misína  Biblioteca  pro- 
vincial ó  del  Instituto;  otro  para  el  Ministerio  de  Fomento,  y 
el  tercero  para  la  Biblioteca  Nacional. 

Obtenidos  de  los  Jefes  de  las  Bibliotecas  el  recibo  corres- 
pondiente y  el  certificado  de  la  inscripción  de  las  obras  en  el 
registro  provincial,  se  dirigirán  los  propietarios  de  las  mismas 
al  Gobierno  civil,  á  fin  de  que  este  participe  al  Ministerio  de  Fo- 
mento la  inscripción  realizada,  y  le  remita  los  dos  ejemplares 
que  en  cada  caso  corresponden  al  propio  Mini!aterio  y  á  la 
Biblioteca  Nacional. 

Los  Gobiernos  civiles  enviarán  semestralmente  á  la  Direc- 
ción general  de  Instrucción  pública  un  estado  de  las  inscrip- 
ciones efectuadas  y  de  sus  vicisitudes  ulteriores,  para  formar 
el  registro  general  de  la  propiedad  intelectual. 

Art.  35.  Los  autores  de  las  obras  científicas,  literarias  ó 
artísticas  estarán  exentos  de  todo  impuesto,  contribución  ó 
gravamen  por  razón  de  inscripción  en  el  registro. 

Las  leyes  fijarán  el  impuesto  que  corresponda  por  la  tras- 
misión de  dicha  propiedad. 

Art.  36.  Para  gozar  de  los  beneficios  de  esta  ley,  es  nece- 
sario haber  inscrito  el  derecho  en  el  registro  de  la  propiedad 
intelectual,  con  arreglo  á  lo  establecido  en  los  artículos  ante- 
riores. 

Cuando  una  obra  dramática  ó  musical  se  haya  representado 
en  público,  pero  no  impreso,  bastará  para  gozar  de  aquel  de- 
recho presentar  un  solo  ejemplar  manuscrito  de  la  parte  lite- 
raria, y  otro  de  igual  clase  de  las  melodías  con  su  bajo  cor- 
respondiente en  la  parte  musical. 
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El  plazo  para  verificar  la  inscripción  será  el  de  /an  año  á  , 
contar  desde  el  dia  de  la  publicación  de  la  obra;  pero  los  be- 
neficios  de  esta  ley  los  disfrutará  el  propietario  desde  el  dia 
en  que  comenzó  la  publicación,  j  solo  los  perderá  si  no  cum- 
ple aquellos  requisitos  dentro  del  año  que  se  concede  para  la 
inscripción. 

Art.  37.  Los  cuadros,  las  estatuas,  los  altos  ó  bajos  relie- 
ves, los  modelos  de  arquitectura  ó  topografía  y  en  general 
todas  las  obras  del  arte  pictórico,  escultural  ó  plástico  quedan 
excluidas  de  la  obligación  del  registro  y  del  depósito* 

No  i)or  ello  dejan  de  gozar  plenamente  sus  propietarios  de 
todos  los  beneficios  que  concede  esta  ley  y  el  derecho  común 
á  la  propiedad  intelectual.  • . 

REGLAS  DE  CADUCIDAD. 

Art.  38.  Toda  obra  no  inscrita  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad intelectual  podrá  ser  publicada  de  nuevo,  reimpresa 
por  el  Estado,  por  las  corporaciones  científicas  ó  por  los  parti- 
culares durante  diez  años  á  contar  desde  el  dia  en  que  terminó 
el  derecho  de  inscribirla. 

Art.  39.  Si  pasase  un  año  más,  después  de  los  diez,  sin 
que  el  autor  ni  su  derecho-habiente  inscriban  la  obra  en  el 
registro,  entrará  ésta  definitiva  y  absolutamente  en  el  domi- 
nio público. 

Art.  40.  Las  obras  no  publicadas  de  nuevo  por  su  pro- 
pietario durante  veinte  años,  pasarán  al  dominio  público,  y  el 
Estado,  las  corporaciones  científicas  ó  las  particulares  podrán 
reproducirlas  sin  alterarlas;  pero  no  podrá  nadie  oponerse  á 
que  otro  también  las  reproduzca. 

Art.  41.  No  entrará  una  obra  en  el  dominio  público  aun 
cusmdo  pasen  veinte  años: 

1  .^  jCuando  la  obra  siendo  dramática,  lírico-dramáticaó  mu- 
sical después  de  ser  ejecutada  en  público  y  depositada  la  copia 
manuscrita  en  el  registro,  no  llegue  á  ser  impresa  por  su  dueño. 

Y  2.**  Cuando  después  de  ser  impresa  y  puesta  en  venta 
la  obra  con  arreglo  á  la  ley,  pasen  veinte  años  sin  que  vuelva 
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•  á  imprimirse  porque  su  dueño  acredite  suficientemente  que  en 
dicho  período  ha  tenido  ejemplares  de  ella  á  la  venta-  pú- 
blica. 

*Art.  42.  Cuando  las  obras  se  publiquen  por  partes  suce- 
sivas y  no  de  una  vez,  los  plazos  señalados  en  los  arts.  38, 39 
y  40,  se  contarán  desde  que  la  obra  haya  terminado. 

Art.  43.  No  tendrá  aplicación  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 38,  39  y  40,  cuando  el  autor  que'  consérvala  propiedad  de 
la  obra  antes  de  que  se  cumplan  los  plazos  qué  aquellos  fijan, 
manifieste  en  forma  solemne  su  voluntad,  de  que  la  obra  no 
vea  la  luz  pública. 

Igual  derecho  y  ejercitado  en  la  misma  forma  corresponde 
al  heredero,  siempre  que  lo  haga  de  acuerdo  con  un  consejo  de 
familia  constituido  ^de  la  manera  que  establecerá  el  regla- 
mento. 

PENALIDAD. 

Art.  44.  De  las  defraudaciones  de  la  propiedad  intelec- 
tual cometidas  por  medio  de  la  publicación  de  las  obras  á  que 
se  refiere  esta  ley,  responderá  en  primer  lugar  el  que  aparezca 
autor  de  la  defraudación,  y  en  defecto  de  éste,  sucesivamente, 
el  editor  y  el  impresor,  salvo  prueba  en  contrario  de  la  incul- 
pabilidad respectiva. 

Art.  45.  Los  defraudadores  de  la  propiedad  intelectual 
ademas  de  las  penas  que  fijan  el  art.  552  y  correlativos  del 
Código  penal  vigente,  sufrirán  la  pérdida  de  todos  los  ejem- 
plares ilegalmente  publicados,  los  cuales  se  entregarán  al  pro- 
pietario defraudado. 

Art.  46.     La  disposición  anterior  será  aplicable: 

1.**  A  los  que  reproduzcan  en  España  las  obras  de  propie- 
dad particular  impresas  en  español  por  vez  primera  en  país 
extranjero. 

2.*"  A  los  que  falsifiquen  el  título  ó  portada  de  alguna 
obra,  ó  estampen  en  ella  haberse  hecho  la  edición  en  España 
si  se  ha  verificado  esta  en  país  extranjero. 

3.**    A  los  que  imiten  dichos  títulos  de  manera  que  pueda 
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confundirse  el   nuevo  con  el  antiguo,  eegun  prudente  juicio* 
de  los  Tribunales. 

4.**  A  los  que  importen  del  extranjero  obras  en  que  se  ha- 
ya cometido  la  defraudación  con  fraude  de  los  derechos  de 
Aduanas,  j  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  fiscal  que  por  el 
último  concepto  les  corresponda. 

Y  5.®  A  los  que  de  cualquiera  de  las  maneras  expresadas 
perjudiquen  á  antores  extranjeros  cuando  entre  España  y  el 
país  de  qne  sean  naturales  dichos  autores  haya  reciprocidad. 

Art.  47.  Serán  circunstancias  agravantes  de  la  defrauda- 
ción: 

1.^  La  variación  del  título  de  una  obra  ó  la  alteración  de 
8u  texto  para  publicarla. 

Y  2.**  La  reproducción  en  el  extranjero,  si  después  se  in- 
troduce en  España,  y  más  aun  si  se  varía  el  título  ó  se  altera 
el  texto. 

Art.  48.  Los  tribunales  ordinarios  aplicarán  los  artículos 
comprendidos  en  este  título  en  la  parte  que  sea  de  su  compe- 
tencia. 

Los  Gobernadores  de  provincia  á  instancia  del  propietario 
de  una  obra  dramática  ó.  musical,  ó  de  su  representante,  de- 
cretarán la  suspenston  de  la  ejecución  de  la  misma  6  el  depó- 
sito del  producto  de  ía  entrada,  en  cuanto  baste  á  garantizar 
los  derechos  de  propiedad  de  la  mencionada  obra. 

Si  dicho  producto  no  bastase  á  aquel  objeto,  podrá  el  inte- 
resado deducir  ante  los  tribunales  la  acción  competente. 

DERECHO  INTERNACIONAL. 

Art.  49.  Los  naturales  de  Estados  cuya  legislación  reco- 
nozca á  los  españoles  el  derecho  de  propiedad  intelectual  en 
los  términos  que  establece  esta  ley,  gozarán  en  España  de  los 
derechos  que  la  misma  concede,  sin  necesidad  de  tratado  ni  de 
gestión  diplomática,  mediante  la  acción  privada,  deducida 
ante  Juez  competente. 

Art.  50.  Dentro  del  mes  siguiente  al  de  la  promulgación 
de  esta  ley,  denunciar         Gobierno  los  convenios  de  propie- 
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dad  literaria  celebrados  con  Francia,  Inglaterra,  Bélgica,  Cer- 
-defia,  Portugal  y  los  Paises-Bajos,  y  procurará  en  seguida 
«justar  otros  nuevos  con  cuantas  Naciones  sea  posible,  en  ar- 
monía con  lo  prescrito  en  esta  ley  y  con  sujeción  á  las  bases 
«iguientes: 

1.*  Completa  reciprocidad  entre  las  dos  partes  contra- 
tantes. 

2.*  Obligación  de  tratarse  mutuamente  como  á  la  Nación 
más  favorecida. 

3,'  Todo  autor  ó  su  derecho-habiente  que  asegure  con  los 
requisitos  legales  su  derecho  de  propiedad  enjuno  de  los  dos 
países  contratantes,  lo  tendrá  asegurado  en  el  otro  sin  nue- 
vas formalidades. 

4.*  Queda  prohibida  en  cada  país  la  impresión,  venia, 
importación  y  exportación  de  obras  en  idiomas  6  dialectos  del 
otro,  como  no  sea  con  autorización  del  propietario  de  la  obra 
original. 

EFECTOS  LEGALES. 

AnT.  51.  Los  efectos  y  beneficios  de  esta  ley  alcanzan, 
«alvo  los  derechos  adquiridos  bajo  la  acción  de  las  leyes  an- 
teriores: 

1.°  A  las  obras  comenzadas  á  publicar  desde  el  dia  de  la 
promulgación  de  esta  ley. 

2.®  A  las  obras  que  en  dicho  dia  no  hubiesen  entrado  en 
el  dominio  público. 

Y  3.**  A  las  obras  que  aiín  habiendo  entrado  en  el  domi- 
nio público,  sean  recobradas  i)or  los  autores  ó  traductores, 
<>  por  sus  herederos,  con  arreglo  á  las  prescripciones  de 
^staley. 

TRÁNSITO  DEL  ANTIGUO  AL  NUEVO  SISTEMA. 

'  Art.  52.  La  mayor  duración  que  por  esta  ley  recibe  la 
propiedad  intelectual,  aprovechará  á  los  autores  de  obras  de 
todas  clases  y   á   sus   herederos.  Igualmente    aprovechará 
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ú,  los    adqiürentes  en  los  términos  que  establece  el  art.  6.^ 
Art.  53.     Los  autores  ó  sus  derecho-habientes  que  con  ar- 
reglo á  esta  ley  hayan  de  recobrar  la  propiedad  intelectual, 
podrán  inscribir  este  derecho  en  el  registro  de  la  misma. 

Art.  54.  Los  sucesores  dentro  del  cuarto  grado  de  los 
autores  de  obras  que  hayan  entrado  en  el  dominio  público,  po- 
drán recobrar  el  derecho  de  propiedad  intelectual  por  el  tiem- 
po que  falte  hasta  el  cumplimiento  de  los  ochenta  años  que 
concede  esta  ley,  siempre  que  llenen  por  su  parte  los  requisi- 
tos que  la  misma  exige;  pero  deberán  indemnizar  á  los  edito- 
res que  tengan  impresas  dichas  obras,  del  valor  que  á  juicio 
de  peritos  tengan  los  ejemplares  que  se  hayan  inscrito  en  el 
registro  dentro  de  los  dos  meses  siguientes  á  la  promulgación 
de  esta  ley. 

CUMPLIMIENTO  EN  ULTRAMAR. 

Art.  55.  Esta  ley  regirá  en  las  islas  de  Cuba  y  Puerto- 
Rico  á  los  tres  meses  de  su  promulgación  en  Madrid,  y  á  loa 
seis  meses,  contados  desde  la  misma  promulgación  en  el  Ar^ 
chipiélago  filipino. 

REGLAMENTO. 

• 

Art.  56.  El  Gobierno  publicará  el  reglamento  y  demás- 
disposiciones  necesarias  para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Para  redactar  el  reglamento,  en  el  cual  se  comprenderá  el 
de  teatros,  nombrará  una  Corúision  compuesta  de  personas 
competentes. 

Palacio  del  Senado  11  de  Diciembre  de  1878. — ^Marqués 
de  Valmar,  presidente. — El  Conde  de  Tejada  de  Valdosera. — 
Agustin  Pascual. — Marqués  de  San  Gregorio. — Federico  Ma-^ 
drazo. — El  Conde  de  Casa-Galindo,  secretario. 


Seüalado  día  para  la  discusión  del  anterior  dictamen,  tuvo 
lugar  en  los  siguientes  términos: 
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SESIÓN  DEL  SENADO 

de  16  de  Diciembre  de  1878. 


El  Sf.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  relativo  al 
proyecto  de  ley  de  propiedad  literaria.  Leido  dicho  dictamen 
y  abierta  disensión  sobre  la  totalidad,  no  hubo  ningún  Sr.  Se- 
nador que  pidiera  la  palabra  ^n  contra,  pasándose  en  conse- 
cuencia ala  disensión  por  artículos,  siendo  aprobado  el  1.**  sin 
debate  alguno. 

Leido  el  artículo  2.®  se  abre  discusión  sobre  él. 

El  Sr.  CONDE  DE  CASA-VALENCIA  dijo:  Señores  Se- 
nadores, no  voy  á  discutir  con  extensión  esta  ley.  Hay  muchas 
personas  interesadas  en  que  se  api-uebe  pronto,  y  yo  no  he  de  re- 
tardar el  momento  en  que  esto  suceda.  He  de  limitarme,  por  lo 
tonto,  á  observaciones  concretas  y  determinadas  sobre  alguno 
de  los  artículos.  Si  yo  hubiera  discutido  la  totalidad  del  pro- 
vecto, acaso  habría  traido  al  debate  y  hubiera  sometido  á  la 
deliberación  de  este  alto  Cuerpo  las  ideas  de  personas  muy 
competentes,  muy  ilustradas,  algunas  de  las  cuales  tienen  asien- 
to en  esta  Cámara,  que  reprueban  y  no  encuentran  justificado 
el  título  que  á  la  ley  se  dá. 

Opinan  esas  persogas,  que  cuando  hay  denominaciones  ge- 
neralmente aceptadas  en  el  país  y  fuera  de  él,  hay  una  razón 
de  conveniencia  en  conservarlas,  y  esto  explica  por  qué  sub- 
asten muchas  denominaciones  inexactas.  Ya  todo  el  mundo 
acepta  como  frase  admitida  el  recurso  de  casación,  por  más  que 
la  álüma  palabra  sea  un  horrible  galicismo,  y  aunque  en  Es- 
paña casar  y  anular  sean  cosas  distintas,  y  tengamos  en  nues- 
tro idioma  las  palabras  nulidad  y  anulación,  que  tan  bien  se 
aplicarían  á  un  recurso  de  esa  especie. 

Del  propio  modo  se  admite  ya  en  el  lenguaje  político,  y  lo 
hemos  oido  mucho  en  discusiones  recientes,  la  denonainacion 


Digitized  by  LjOOQ IC 


.      234 

de  sufragio  universal,,  aplicada  á  un  sufragio  que  tíene  tan  po- 
co de  universal,  que  aun  en  aquellos  paises  en  que  está  mim 
extendido,  niega  el  voto  al  75  por  100  de  la  población,  es  de- 
cir, á  las  tres  cuartas  partes  de  los  habitantes  de  la  Nación; 
y  sin  embargo,  como  todos  saben  lo  qtie  significa,  se  ha  acep- 
tado ya  sin  repugnancia,  á  pesar  de  ser  tan  impropia. 

Por  el  mismo  motivo  hay  personas  muy  autorizadas  en  es- 
ta materia,  cuyas  opiniones  no  hago  más  que  indicar,  que  opi- 
nan que  no  es  muy  exacto  llamar  á  esta  ley  dé  propiedad  in- 
telectual, pero  que  aun  cuando  lo  fuera,  conociéndose  en  todas 
partes  estas  leyes  importantes  con  el  nombre  de  propiedad  li- 
teraria, artística  y  científica,  no  estaba  bastante  justificada  la 
variación  en  el  título  introducida  por  esta  Comisión.  Es  tal  la 
fuerza  de  la  costumbre  en  este  punto,  que  el  Presidente  del 
Senado,  con  el  buen  sentido  que  le  caracteriza,  ha  anunciado 
que  se  ponía  á  discusión  la  ley  de  propiedad  literaria.  No  ns 
cordaba  sin  duda  la  innovación  que  en  esta  parte  habia  hecho 
la  Comisión. 

Si  de  la  totalidad  me  hubiese  ocupado,  habría  tratado  tam- 
bién, no  estando  fie  acuerdo  con  la  Comisión,  de  un  artículo  qne 
se  ha  suprimido  del  proyecto  remitido  á  este  <íuerpo  por  el 
Congreso  de  Sres.  Diputados;  y  aludo  al  artículo  que  se  refie- 
re á  las  obras  hechas  en  colaboración  por  dos  ó  más  autores, 
respecto  de  las  cuales  entiende  la  Comisión  actual,  que  basta 
que  uno  de  ellos  se  oponga  á  su  representación  ó  reproducción 
I)ara  que  la  obra  no  se  represente  ni  se  reproduzca.  En  mi 
opinión,  esta  decisión  no  es  justa  en  manera  alguna;  por  mi 
excesivo  respeto  á  escrúpulos  de  uno  de  los  colaboradores  se 
atrepella  y  se  desconoce  el  derecho  que  hasta  cierto  punto  tie- 
ne el  público  en  la  obra  ya  publicada.  Por  otra  parte,  el  favor 
que  se  quiere  hacer  al  autor  que  se  opone  á  la  reproducción  y 
representación  de  una  obra  hecha  en  colaboración  con  otros,  no 
es  sino  temporal,  pues  cumplidos  los  plazos  que  se  marcan  en 
la  ley,  de  la  vida  del  autor  y  ochenta  afios  para  los  sucesores, 
á  despecho  de  la  voluntad  de  aquel  autor  puede  salir  á  luz  su 
obra. 

Pero  vengamos  al  artículo  que  se  discute.  En  él  se  enume- 


Digitized  by  LjOOQ IC 


235 

ran  las  personas  qne  tienen  derecho  á  la  propiedad  que  este 
proyecto  llama  intelectnal,  y  se  dice  qne  corresponde,  como  es 
oataral,  primero  á  loa  autores;  sobre  eso  nó  puede  caber  duda. 
Después  á  los  traductores,  que  cuando  han  hecho  su  traduc- 
ción con  anuencia  del  autor,  son,  por  decirlo  así,  sus  colabora- 
dores para  propagar  y  difundir  su  obra  en  el  extranjero.  En 
tercer  lugar,  á  los  que  refunden,  copian  ó  extractan,  6  porqne 
hacen  una  obra  casi  nueva,  ó  porque  facilitan  el  conocimiento 
de  una  muy  voluminosa,  ó  que  no  está  al  alcance  de  todas  las 
fortnnas.  Y  jwr  último,  y  á ,  este  párrafo  se  concretan  mis 
observaciones,  se  concede  el  derecho  de  propiedad  intelectual 
a  los  editores  de  obras  inéditas  que  no  tengan  dueño  conocido 
<'»  de  cualquiera  otra  que  haya  caido  en  el  dominio  público. 

La»primera  parte  de  este  párrafo  cuarto  parece  que  se  fun- 
da en  un  principio  de  justicia  ;concede'la  propiedad  intelectual 
j  los  derechos  que  van  á  ella  anejos,  al  que  publique  una  ob'ra 
inédita,  como  renumeracion  de  su  trabajo,  como  recompensa- 
del  servicio  que  presta  á  la  ciencia  ó  á  la  literatura  Pero  aquí 
debería  terminar  este  párrafo.  La  segunda  parte  estoy  conven- 
cido de  que  es  un  error  de  redacción  6  un  error  de  copia.  Es 
imposible  que  subsista  tal  como  está  sometida  á  la  delibera- 
ción del  Senado,  puesto  que  dispone  que  el  derecho  d^ropie- 
dad  intelectual  corresponde  á  los  editores  de  obras  que  hayan 
llegado  á  ser  del  dominio  público. 

Si  ana  obra  ha  llegado  á  ser  del  dominio  público  por  el  tras- 
curso de  los  plazos  que  la  fey  marca  ó  por  lo  establecido  ante- 
mrmente  á  la  promulgación  de  esta  ley,  ¿como  el  hecho  de 
publicarla  un  editor  le  ha  de  dar  sobre  ella  el  derecho  de  pro- 
piedad intelectual?  Esto  no  es  posible,  es  contrario  al  espíritu 
do  la  ley  y  á  la  intención  de  los  mismos  que  han  redactado  el 
proyecto,  me  atrevo  á  asegurarlo.  Pues  qué,  ¿bastaría  que  un 
«ditor  cualquiera,  por  especulación  probablemente,  reprodujera 
l«is  obras  detQarcilaso,  de  Herrera  ó  Fray  Luis  de  León,  que 
han  entrade  en  el  dominio  público  desde  hace  largo  tiemi)0,  y 
que  por  este  solo  hecho  tuviera  sobre  ellas  el  derecho  de  pro- 
piedad intelectual  con  los  plazos  que  la  ley  fija,  es  decir,  du- 
rante su  vida  y  ochenta  aüos  después  de  su  muerte?  No,  esto 
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no  puede  ser.  Hago  á  la  Comisión  la  justicia  de  creer  que  esto 
es  una  equivocación  de  redacción  y  que  la  Cdmision,  conven- 
cida de  ello,  suprimirá  esta  segunda  parte  del  párrafo,  que  di- 
ce una  cosa  contraria  evidentemente  á  lo  que  la  Comisión  ha 
querido  decir. 

El  Sr.  MARQUES  DE  VALMAR  (de  la  Comisión):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARQUES  DE  VALMAR:  La  Comisión  se  com- 
place en  ver  que  un  Sr.  Senador  tan  ilustrado  como  el  Conde 
de  Casar  Valencia  haya  creido  oportuno  hacer  algunas  obser- 
vaciones á  esta  ley,  que  indudablemente  tendrá  imperfeccio- 
nes, como  las  tiene  toda  obra  humana,  pero  que  acaso  sea  la 
mejor  que  hay  hoy  dia  sobre  esta  materia  en  toda  Europa. 
Las  observaciones  del  Sr.  Conde  de  Casa^Valencia  se  refieren 
á Varios  puntos  que  no  le  parecen  dignos  de  aprobación;  en-^ 
•  tre  ellos  la  denominación  de  propiedad  intelectual  que  se  apli- 
ca á  la  que  es  objeto  del  proyecto  de  ley. 

La  Comisión,  después  de  detenidas  deliberaciones,  ha  creido 
que  era  conveniente  conservar  este  nombre,  adoptado  por  el 
Congreso  de  Sres.  Diputados  en  el  proyecto  que  ha  venido  á 
esta  Cámara,  porque  comprende  y  califica  con  propiedad  las 
obras  ffentíficas,  literarias  y  artísticas.  La  palabra  intelectual, 
puede  tener  una  significación  tan  amplia,  que  caben  en  ella 
casi  todas  las  obras  y  acciones  del  hombre;  hasta  el  rústico 
labrador  emplea  su  inteligencia  Cuando  ara  y  cuando  cava. 
Pero  puede  y  suele  darse  á  esta  palabra,  de  carácter  tan  ex- 
tenso y  comprensivo,  una  significación  más  determinada,  apli- 
cándola á  ciertas  y  especiales  obras  humanas,  en  las  cuales  la 
inteligencia  es  lo  esencial. 

La  calificación  de  intelectual  está  indudablemente  bien 
aplicada  en  esta  ley,  y  no  puede  ofrecer  ambigüedad  alguna 
cuando  el  art.  1.®  está' consagrado  á  definir  aquello  de  que  se 
tcata  en  la  misma  ley. 

Ejemplo  de  estas  denominaciones  útiles  por  su  .concisioUy 
ha  ofrecido  liasta.poco  há  la  Academia  de  San  Fernando,  an- 
tes llamada  de  Nobles  Artes.  Este  glorioso  calificativo,  con- 
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f5Ígnado  en  sus  estatutos  y  en  la  Novísima  Recopilación,  era, 
comprendido  de  todo  el  mundo,  así  en  España  como  en  el 
resto  dft  Europa.  Nadie  ignoraba  que  se  referia  á  la  pintura, 
&  la  escultura  y  á  la  arquitectura. 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Conde  de  Casa-Valencia,  para  con- 
cretar mas  sus  argumentos,  que  el  mismo  Sr.  Presidente  La- 
bia empleado  una  de  las  formas  concretas  al  anunciar  la  dis- 
cusión de  este  proyecto  de  ley,  llamándole  de  propiedad  lite- 
raria. El  digno  Sr.  Presidente  ha  empleado  la  forma  usual; 
pero  debo  decir  al  Sr.  Conde,  que  en  nuestro  tratado  con 
Francia  se  llama  á  ésta  propiedad  científica,  literaria  y  artís- 
ca.  Pues  bien,  la  Comisión  juzga  muy  preferible  emplear  en 
el  título  de  la  ley  la  palabra  intelectual,  que  comprende  las 
producciones  científicas,  literarias  y  artísticas,  pues  á  conse- 
cuencia de  llamar  siempre  de  propiedad  literaria,  á  las  Ifeyes 
y  ¿  los  convenios  internacionales  sobre  esta  materia,  se  ha 
descuidado,  fijando  especialmente  la  atención  en  las  letras,  el 
atender  cual  se  debia  en  las  unas  y  en  las  otras  á  las  ciencias 
y  á  las  artes.  La  Comisión  cree  firmemente  que  una  de  las  me- 
joras que  se  han  introducido  en  este  proyecto  consiste  en  igua- 
lar claramente  los  derechos  de  la  inteligencia  y  tener  siempre 
presentes  á  las  ciencias  y  á  las  artes  en  la  aplicación  de  la  ley. 

Otro  de  los  puntos  de  la  ligera  excursión  del  Sr.  Conde  de 
Casa-Valencia  se  refiere,  si  no  me  engaño,  al  art  23,  que 
dice  así:  * 

<rEl  autor  de  un  libreto  ó  composición  cualquiera  puesta  en 
música  y  ejecutada  en  público  será  dueño  exclusivo  de  impri- 
mir y  vender  su  obra  literaria  separadamente  de  la  música,  y 
el  compositor  de  ésta  podrá  hacerlo  igualmente  de  su  obra 
musical.  i> 

El  Sr.  CONDE  DE  CASArVALENCIA:  Si  me  lo  permi- 
ten el  Sr.  Presidente  y  el  Sr.  Marqués  de  Valmar,  haré  una 
aclaración  sobre  este  punto. 

El  Sr.  MARQUES  DÉ  VALMAR:  No  tengo  inconve- 
nieníe  en  que  S.  S.  la  haga. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Casa-Valencia 
tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  CONDE  DE  CASA-VALENCIA:  Debo  mauifiís-. 
tar  que  no  es  esc  el  artículo  al  cual  me  he  referido. 

.  En  el  preámbulo  del  dictamen  se  habla  de  un  artículo  ó  de 
dos  que  venian  en  el  proyecto  remitido  por  el  Congreso,  y  que 
la  Comisión  ha  suprimido,  en  ios  cuales  se  trataba  de  obras 
debidas  á  la  colaboración  de  dos  ó  más  personas,  bastando  la 
repugnancia  de  una  para  que  la  obra  dejara  de  reproducirse  ó 
representarse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Valmar  conti- 
núa en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  MARQUES  DE  VALMAR:  Lo  mismo  dá  que  se 
refiera  S.  S.  á.  los  autores  del  libreto  ó  de  la  música  que  á  los 
co-autores  de  una  misma  obra  de  otro  género.  Nt)s  ha  pareci- 
do que  habia  que  tener  en  cuenta  un  sentimiento  moral  de 
alta  ley  en  esta  cuestión,  y  no  podia  la  Comisión  prescindir 
de  él.  Nosotros  hemos  dado,  lo  confesamos,  mayor  importan- 
« cia  á  la  parte  que  se  refiere  á  la  inteligencia,  que  ¿  la  parte 
que  concierne  al  interés  pecuniario,  esto  es,  ¿  la  parte  comer- 
cial, digámoslo  así,  de  esta  ley;  hemos  creido  que  no  podría- 
mos obligar  á  uno  de  los  colaboradores  de  una  obra  á  que,  á 
despecho  suyo,  prestase  su  asentimiento  para  ejecutarla,  sobre 
todo  el  autor  del  libreto,  porque  el  colaborador  podia  arrepen- 
tirse y  aun  avergonzarse  de  su  obra  por  razones  de  conciencia 
política,  moral,  y  aun  literaria  ó  artística.  En  la  esfera  polí- 
tica, por  ejemplo,  ¿no  ha  podido  esto  sucedei^Fácilmente  en  un 
I)aís  como  el  nuestro,  donde  tantas  variaciones  políticas  han 
ocurrido?  ¡Cuántos  arranques  irreflexivos  de  la  juventud  de- 
sean en  la  madurez  olvidar  sus  autores  I  Y  porque  el  autor  de 
la  música  lo  crea  conveniente,  ¿ha  de  sujetarse  al  autor  del 
libreto  á  que  necesariamente  se  reproduzca  la  obra  en  la  es- 
cena ó  de  otra  manera,  con  violencia  de  su  conciencia  ó  de  su 
entendimiento?  No  dudo  que  el  Sr.  Conde  de  Cíasa-Valencia 
reconocerá  la  fuerza  de  este  elevado  miramiento  moral. 

.Con  respecto  al  tercer  punto  en  cuyo  examen  se  ha  ocupado 
el  Sr.  Conde  de  Casar  Valencia,  la  Comisión  se  apresura  á 
darle  las  gracias  porque,  guiado  por  su  buen  sentido  y  por  su 
espíritu  práctico,  ha  llamado  nuestra  atención  sobre  la  oscuri- 
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dad  de  redacción  de  la  segunda  parte  del  pári^ifo  4.^  del  articu- 
lo 2.^  Este  defecto  existe  en  realidad-  El  párrafo  dice  así:  «A  los 
editores  de  ooras  inéditas  qne  no  tengan  dueño  conocido,  ó  de 
cualquiera  otras  que  hayan  llegado  á  ser  del  dominiopúblico.j) 

Llano  y  justo  parece  conceder  el  derecho  de  propiedad  á  los 
editores  de  obras  inéditas  que  no  tengan  dueño  conocido;  pero 
otorgpr  el  mismo  derecho  á  los  editores  de  cualquiera  otras 
obras  que  hayan  llegado  á  entrar  en  el  dominio  público,  en- 
tendido literalmente,  parece  un  contrasentido,  porque  si  las 
obras  están  en  el  dominio  público,  ¿cómo  han  de  ser  de  la  pro- 
piedad de  nadie?  Evidente  efe  que  aquí  hay  algo  más  que  an- 
fibología; hay  confusión  verdadera,  por  falta  sin  duda  de  ex- 
plicación completa  en  el  empleo  de  las  palabras. 

Creo  que  el  Sr.  Conde  de  Casa-Valencia  comprenderá,  como 
comprende  la  Comisión,  advertida  por  las  oportunas  observa- 
dones, de  S.  S.,  que  esas  obras  son  también  las  inéditas  á  que 
se  refiere  la  primera  parte  del  párrafo,  pero  de  autor  conocido. 
Así  lo  ha  añadido  la  Comisión,  dando  la  claridad  indispensa- 
ble á  este  precepto  de  la  ley,  cuyo  objeto,  digno  en  verdad  de 
aplauso,  es  premiar  y  estimular  el  trabajo  que  se  toman  algu- 
nos eruditos  ó  editores  literarios,  que  se  dedican  á  buscar 
preciosos  y  raros  manuscritos;  en  una  palabra,  recompensar  y 
fomentar  las  investigaciones  que  hacen  con  gloria  suya  y  del 
nombre  español  los  bibliófilos  de  varias  partes  de  España, 
especialmente  en  Madrid,  Sevilla  y  Valencia,  las  Academias, 
el  Gobierno  mismo.  A  esto  se  refiere  el  párrafo,  y  me  parece 
que,  en  tal  concepto,  también  lo  ha  de  aprobar  sin  restricción 
el  Sr.  Conde  de  Casa-Valencia.  Por  ejemplo:  ¿no  es  de  aplau- 
dir la  admirable  publicación  que*  ha  mandado  hacer  con  noble 
bizarría  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  de  las  cartas  de  Indias?  ¿No 
habría  sido  una  lástima  que  esas  cartas,  monumento  de  glo- 
ria para  el  país  por  la  sensatez  y  grandeza  moral  que  de- 
muestran, por  los  interesantes  hechos  que  contienen  y  por  las 
costumbres  españolas  de  pasados  tiempos  que  nos  refieren;  no 
habría  sido  una  lástima,  repito,  que  aquellas  cartas  de  emi- 
nentes varones  de  España  se  hubiesen  malogrado  y  perdido 
en  el  polvo  de  los  archivos? 
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Lo  mismo  puede  decirse  de  otros  libros  antiguos,  como  por 
ejemplo,  uno  que  parece  increíble  que  no  se  Uaya  impreso 
hasta  hace  pocos  áfios,  la  Historia  de  los  Reyes  Católicos  por 
el  Gura  de  los  Palacios,  las  Quinquagenas  de  Gonzalo  de 
Oviedo,  y  tantos  otros  excelentes  é  importantes  manuscritos 
que  han  permanecido  ó  permanecen  sin  publicarse.  Natural 
es  que  á-  esos  hombres  laboriosos  que  se  dedican  ¿  explorar 
archivos  y  bibliotecas  para  descubrir  gloriosos  monumentos 
de  la»  letras  y  de  la  historia  de  España,  se  les  considerase 
dignos  de  ser  propietarios  de  las  obras  que  publiquen  á  costa 
de  afanes,  de  estudio  y  aun  de  sacrificios  pecuniarios. 

El  Sr.  CONDE  DE  CASA-VALENCIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CONDE  DE  CASA-VALENCIA:  Doy  las  gracias 
al  Sr.  Marqués  de  Valmar,  que  en  nombre  de  la  Comisión  há 
reconocido  la  necesidad  de  corregir  y  de  poner  más  en  claro  el 
párrafo  que  ha  sido  objeto  de  mis  observaciones.  Pienso  que 
con  la  enmienda  que  ha  indicado  S.  S.  queda  suficientemente 
claro  que  en  ningún  caso  una  obra  que  es  del  dominio  pú- 
blico, pueda  sustraerse  de  él  y  venir  á  ser  propiedad  intelec- 
tual de  un  particular.  Sobre  este  punto  quedamos  entera- 
mente de  a,cuerdo. 

Siento  en  gran  manera  no  estarlo  también  en  el  otro  que 
ha  tratado  anteriormente,  pues  me  merece  gran  respeto  la 
ilustración  del  Sr.  Marqués  de  Valmar.  Cuando  una  obra  es 
debida  á  la  colaboración  de  dos  autores,  los  derechos  y  los 
intereses  de  cada  uno  de  ellos  son  igualmente  sagrados.  No 
encuentro  motivo  de  preferencia  absolutamente  eja  favor  de 
ninguno  de  los  dos,  porque  enfrente  del  derecho  del  colabo- 
rador que  Be  arrepiente  de  su  obra  y  no  quiere  que  se  publi- 
que más,  está  el  interés  del  otro  colaborador,  que  desea  que' la 
obra  contiilúe  publicándose.  Para  mí  los  derechos  de  propie- 
dad y  los  intereses  de  estos  dos  colaboradores  son  exactamen- 
te iguales,  y  siendo  iguales,  ¿qué  es  lo  que  ha  de  tenerse  pre- 
sente para  dirimir  la  cuestión  entre  ellos?  En  mi  opinión,  hay 
una  consideración  decisiva  que  hay  que  tener  en  cuenta  siem- 
pre que  se  trate  de  un  asunto  de  esta  clase,  y  es  el  derecho 
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que  en  cierto  modo  tiene  el  público  sobre  las  obras  ya  publi- 
cadas. De  mftnera  que,  en  caso  de  colaboración  de  varios  au- 
tores para  escribir  6  hacer  una  obra  científica,  artística  ó  li- 
teraria, si  después  de  publicada  hay  uno  que  se  opone  á  que 
continúe  publicándose  y  otro  que  quiere  que  la  publicación 
no  cese,  yo  siempre  daría  la  razón  á  éste  último. 

El  Sr.  lí  ARQUES  DE  VALMAR;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDEOTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARQUÉS  DE  VALMAR:  Popas  palabras  diré 
al  Sr.  Conde  de  Casar  Valencia  para  contestar  á  estas  nueva» 
objeciones.  Respecto  al  criterio  que  ha  seguido  4a  Comisión, 
repetiré  &  S.  S.  que  ha  sido  el  sentido  njoral  de  que  hablé 
anteriormente,  y  en  cuanto  á  la  cuestión  puramente  de  inte- 
rés, es  una  cuestión  especial  de  orden  común,  pues  cuando 
dos  autores  hayan  contribuido  á  la  redacción  de  una  obra,  lo 
natural  es  creer  que  ambos  tengan  interés  en  su  publicación, 
pero  cuando  así  no  suceda,  que  será  en  muy  raros  casos,  la 
publicación  '6  representación  teatral  se  convertiría  en  una 
violencia  moral  para  el  autor  que  por  sentimientos  delicados 
de  índole  moral  ó  por  escrúpulos  de  honra  literaria  negase  su 
consentimiento.  Entiendo  que  las  disidencias  de  inter.és  que  en 
tales  casos  pueden  suscitarse  deben  ser  resueltas,  ó  por  ami- 
gable composición,  como  acontece  en  análogas  ocasiones,  ó 
ante  el  juez  competente.  ^ 

,  Sin  más  discusión  fué  aprobado  el  art.  2.**  y  sin  ninguna 
el  3.^,  4.^  y  5.° 

LeidoT  el  6.**  se  abre  discusión  sobre  él. 

El  Sr.  CONDE  DE  CASA-VALENCIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CONDE  DE  CASA-VALENCIA:  Señores:  en  este 
artículo  hay  el  reconocimiento  de  un  derecho  más  ventajoso 
para  los  autores  que  el  que  consignaban  otras  leyes  anteriores 
y  al  propio  tiempo  hay  una  excepción  caprichosa  del  principio 
consignado  en  el  artículo  precedente,  que  no  encuentro  sufi- 
cientemente justificada.  Se  dice  en  el  art.  5.**  con  razón,  que  la 
propiedad  intelectual  se  regirá  por  el  derecho  común,  sin  más 
limitaciones  que  las  impuestas  en  esta  lev;  en  el  artículo  que 

17 
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ahora  discatimoB  se  concede  la  propiedad  iutelectnal  á  an  au- 
tor durante  su  vida,  y  se  trasmite  j}ot  el  términí)  de  ochenta 
años  después  de  su  muerte  &  sus  herederos  testamentarios  le- 
gítimos. Pero  la  ley  supone,  desde  el  momento  en  que  reconoce 
la  propiedad  inteleptual,  el  caso  en  que  un  autor  pueda 
desprenderse  de  ella  por  donación  ó  por  venta,  y  dice  que 
entonces  el  que  compre  6  adquiera  la  propiedad  intelectual 
tendrá  absolutamente  los  mismos  derechos  qu^  el  autor, 
si  este  no  tiene  herederos  forzosos,  porque  si  los  tiene,  su  de- 
recho se  limitará  después  de  la  muerte  del  autor  áveinticinco 
años,  al  cabo  de  los  cuales,  y  durante  otros  cincuenta  y 
cinco,  pasará  á  los  herederos  forzosos. 

Declaro  sinceramente  que  no  alcanzo  qué  fundamento  de 
justicia,  qué  razón  pueda  haber  habido  para  esta  excepción 
consignada  en  la  segunda  parte  del  artículo. 

Prescindo  ahora  de  discutir  si  no  habría  sido  acaso  más  con- 
veniente, más  lógico  y  más  justo  que  esta  propiedad  intelec* 
tual,  que  con  razón  se  ha  querido  asimilar  hasta  cierto  punto 
á  la  propiedad  material,  fuera  perpetua;  pero  ya  que  eso  no  se 
ha  establecido,  ya  que  se  ha  determinado^  que  esa  propiedad 
dure  por  la  vida  del  autor  y  ochenta  años  más,  no  veo  ningún 
principio  (de  justicia  ni  de  equidad  para  no  respetar  su  derecho 
en  absoluto  cuando  se  trata  de  una  cesión  hecha  á  un  extra- 
fio,  teniendo  el  que  cede  herederos  forzosos. 

Al  consignar  esta  excepción  caprichosa,  no  solo  vulneráis  un 
principio  de  derecho,  sino  que  os  oponéis  á  la  voluntad  del 
autor  y  perjudicáis  notablemente  sus  intereses.  Es  principio 
inconcuso  de  derecho  que  el  que  vende  una  cosa  cede  y  tras- 
mite al  mismo  tiempo  todos  los  derechos  que  en  ella  tiene;  y 
si  según  este  proyecto  tiene  el  autor  el  derecho  de  propiedad 
intelectual  durante  su  vida  y  ochenta  años  más,  es  indudable 
que  por  la  venta  ó  la  donación  debería  trasmitir  ese  derecho 
por  igual  tiempo. 

Por  otra  parte,  el  comprador  debe  adquirir  todos  los  dere- 
chos del  que  vende.  ¿Por  qué  queréis  limitarlos?  ¿Qué  motivo 
tenéis  para  decir  que  el  derecho  del  comprador,  ó  del  adquirente 
por  otro  título,  ha  de  terminar  á  los  veinticinco  años  después 
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del  fallecimiento  del  autor,  y  no  á  los  ochenta,  como  era  natu- 
ral y  justo?  ¿Qué  razón  habéis  tenido  para  creer  que  en  asun- 
tos de  esta  clase,  el  autor,  el  que  cede,  no  puede  trasmitir  su 
•  derecho  íntegro?  . 

Pero  os  decia  que  al  poner  esta  limitación  cuando  hay  here- 
deros forzosos  contrariáis  la  voluntad  del  autor,  del  propieta- 
rio, pariwlo  cual  no  creo  que  tengáis  derecho.  El  autor  que  por 
cualquier*motivo  dá  ó  vende  una  obra  suya,  ha  querido  sin  du- 
da privar  de  ella  á  sus  herederos  legítimos  y  ha  preferido  ce- 
dérsela á  una  persona  extraña.  ¿Con  qué  derecho  la  ley  viene 
¿  contrariar  esta  voluntad  expresa,  esta,  decisión  incuestiona- 
ble, para  declarar  que  &  los  veinticinco  años  después  de  la 
muerte  del  autor  la  obra  ha  de  pertenecer  forzosamente  á  sus 
heredaros,  cuando  tal  vez  los  considera  indignos  ó  incapaces 
de  disfrutar  del  derecho  de  propiedad  y  de  procurar  la  mayot 
publicidad  de  la  obra? 

Pero  no  es  esto  solo,  es  que  perjudicáis  los  intereses  del  au- 
tor, A  quien  en  el  resto  de  la  ley  intentáis  proteger.  Si  un  autor 
vende  una  obra,  es  indudable  que  se  propone  sacar  de  ella  todo 
el  provecho  posible:  no  necesito  esforzarme  para  demostrar 
que  menos  se  la  han  de  pagar  cuando  el  derecho  del  compra- 
dor acaba  veinticinco  años  después  de  la  muerte  del  autor,  que 
si  ese  derecho  durara  ochenta  años  en  vez  de  veinticinco.'  Ved, 
pues,  señores,  á  que  extremo  conduce  esta  cortapisa  que  ha- 
béis puesto  al  derecho  de  propiedad.  Pensadlo  bien,  porque  to- 
das las  ventajas  que  queréis  proporcionar  con  razón  al  que 
disfruta  la  propiedad  intelectual,  las  cercenáis,  en  mi  opinión, 
l>or  esta  segunda  parte  del  artículo,  y,  como  he  dicho  anterior- 
mente, por  ella  infringís  uu  principio  de  justicia,  contrariáis  la 
voluntad  del  autor  y  lastimáis  considerablemente  sus  intereses 
pecuniarios. 

El  Sr.  MARQUÉS  DE  VALMAR  (de  la  comisión):  Pido 
la  palal^ra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARQUÉS  DE  VALMAR:  Me  admira  que  el  se- 
ñor Conde  de  Casa-Valencia,  tan  práctico  en  materias  admi- 
nistrativas y  jurídicas,  no  haya  parado  su  atención  en  una 
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cosa  de  fundamento  y  esencia  en  esta  delicada  materia,  y  es 
qne  la  propiedad  intelectual,  por  su  privativa  y  excepcional 
naturaleza,  no  puede  entrar  de  un  modo  tan  absoluto  y  com- 
pleto como  otras  propiedades  en  el  derecho  común.  El  princi-  • 
po  que  constituye  su  esencia  no  se  presta  á  una  equiparación 
cabal  y  perfecta  con  la  propiedad  común.  Es  una  propiedad 
que  se  puede  llamar  y  han  llamado  algunos  publiciatas  pro- 
piedad sui  ffénerís,  y  si  así  no  fuera,  no  habría  razdn  algima 
para  limitarla.  Es  de  tal  modo  suigéneris^  que  algunas  nacio- 
nes en  su  legislación  positiva  suelen  designarla  con  otros 
nombres. 

Por  ejemplo:  en  Inglaterra  la  llaman  copi  right  (derecho 
de  copia  6  de  reproducción);  en  Alemania,  Verfielfaltigunga- 
recgt  (derecho  de  multiplicación),  que  es  el  sentido  práctico 
que  tiene;  y  yo  me  asombro  de  que  el  Sr.  Conde  de  Casa- 
Valencia  nos  pregunte  con  qué  criterio,  con  qué  espíritu  ar- 
bitrario señala  la  Comisión  veinticinco  años^  y  por  qué  no  se- 
ñala quince,  diez  y  seis,  siete  ú  ocho.  En  la  mayor  parte  de 
las  cosas  humanas,  y  en  todas  las  leyes' del  mundo,  hay  lími- 
tes que  es  preciso  fijar  prudencialmente.  Con  la  misma  razón 
preguntarla  yo  al  Sr.  Conde  de  Casa- Valencia,  ¿por  qué  pone- 
mos nosotros  ochenta  años,  y  por  qué  la  legislación  de  Ingla- 
terra, por  ejemplo,  fija  durante  la  vida  del  autor  y  cuarenta 
y  dos  para  los  herederos?  ¿Por  qué  Francia  en  tiempo  de  la 
Convención  empezó  por  poner  diez  años,  y  luego  en  1810, 
por  decreto  de  Napoleón,  puso  veinte  para  los  herederos  for-" 
zosos,  y  para  los  demás  herederos  diez?  ¿Por  qué  la  misma 
Francia  en  el  año  1854  consignó  treinta  años,  y  por  qué  en 
1866  fijó  cincuenta?  Pues  hay  una  razón,  y  es,  que  esas  limi- 
taciones han  de  ser  reguladas  por  la  necesidad  y  la  prudencia. 
¿Qué  otra  normaban  seguido  los  legisladores  en  las  leyes  co- 
munes para  fijar  el  tiempo  de  la  prescripción  ?  Según  las  cir- 
cunstancias, según  las  condiciones  esenciales  ó  relativas  de 
las  cosas,  se  determinan  los  límites  que  á  los  derechos  ponen 
las  leyes.  ¿Por  qué  hemos  fijado  en  esta  ley  el  límite  de  veinti- 
cinco años?  Por  tina  razón  prudencial:  por  la  misma  razón 
que  tuvo  el  Congreso  para  creer  conveniente  fijar  el  término 
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de  ochenta  años.  Hay  cosas  que  tienen  que  ser  necesariamen- 
te arbitrarias,  porque  no  se  puede  establecer  respecto  de  ellas 
un  principio  absoluto,  ni  determinarlas,  ni  limitarlas  sino  pru- 
deucialmente  por  la  equidad  y  por  la  conveniencia,  HáUase 
notable  diferencia  de  tiempo  en  la  duración  del  derecho  de 
propiedad  intelectual,  pero  siempre  se  le  pone  un  límite  en 
las  leyes  de  todos  los  países.  Recuerde  el  Sr.  Conde  de  Caso- 
Valencia'la  variedad  de  plazos  que  hay  en  varias  naciones. 
Tengo  á  mano  una  curiosa  lista  de  dichos  plazos,  formada  no 
há  muchos  años  con  exactitud.  Acaso  alguno  de  los  plazos  se 
Jiabrá  modificado  muy  recientemente  algún  tanto  por  la  mo- 
vilidad que  se  advierte  hoy  dia  en  la  legislación  de  algunos 
Estados.  Hé  aquí  la  lista: 

Duración  de  la  propiedad  científica,  literaria  ó  artística  des- 
pués de  la  muerte  del  autor. 

Inglaterra  siete  y  cuarenta  y  dos  años  en  todo  y  después  de 
la  primera  publicación. 

Brasil  y  Méjico,  diez. 

Chile,  .cinco. 

Venezuela,  catorce. 

Cerdeña  (Italia),  quince. 

Bélgica,  Holanda  y  8uecia,  veinte. 

Portugal,  Dinamarca,  Austria  y  Alemania,  treinta. 

Rusia,  España  y  Francia  (ésta  desde  1866),  cincuenta. 

Suiza,  &  contar  desde  la  primera  publicación  (en  esto  difie- 
re de  las  demás),  treinta  años. 

Si  aun  vive  el  autor,  se  extiende  este  plazo  hasta  su  muerte. 

Grecia  desde  la  primera  publicación,  quince. 

Estados-Unidos,  desde  la  primera  publicación,  veintiocho. 

Se  extiende  hasta  cuarenta  y  dos  años  en  caso  de  supervi- 
vencia del  autor,  de  la  viuda  ó  de  los  hijos. 

Aquí  vé  el  Sr.  Conde  de  Casa-Valencia  una  prueba  de  la 
variedad  que  reina  en  la  limitación  de  tiempo  que  ponen  las 
Naciones  á  la  propiedad  intelectual.  ¡Qué  diferencia  entre 
cinco  y  ochenta  auosl  En  una  sola  cosa^están  completamente 
acordes  las  legislaciones  positivas:  en  no  considerar  perpetua 
la  propiedad  intelectuaL 
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Pero  pasemos  á  la  cuestión  que  en  mi  concepto  tiene  carác- 
ter más  importante  del  que  al  parecer  le  atribuye  el  señor 
Conde  de  Casa-Valencia.  ¿Por  quéjae  restringe,  dice  S.  S.,  en 
veinticinco  años,. ni  en  nada  el  derecho  d^  propiedad j  que  al- 
canza 'hasta  ochenta  años?  Se  limita  por  una  razón:  que  ha 
parecido  á  la  Comisión  que  era  demasiado  duro,  que  era  de- 
masiado violento,  despojar  completamente  á  los  herederos  le- 
gítimos de  la  gloriosa  herencia  de  su  padre.  Creemos'  además, 
que  estas  leyes  especiales  limitan  el  derecho,  porque  es  la 
condición  de  las  leyes  especiales.  La  familia  asoma  en  térmi- 
no privilegiado  en  la  legislación  positiva  de  todas  las  Nacio- 
nes. Los  datos  que  acabo  de  leer  se  refieren  «á  leyes  en  que  la 
familia  no  está  olvidada,  y  puede  advertir  S.  S.  que  hasta  los 
Estados-Unidos,  que  cierran  con  límite  absoluto  el  derecho 
de  propiedad  intelectual  aun  dentro  de  la  vida  del  autor, 
mezclan  á  éste  con  su  viuda  y  sus  hijos  en  la  prolongación ' 
basta  cuarenta  y  dos  años  de  los  veintiocho  que  concédela  ley 
desde  la  primera  publicación.  ¿Ha  de  ser  España  la  única 
Nación  que,  cont^^a  el  espíritu  de  su  legislación  común,  prive 
á  la  familia  en  esta  ley  especial  del  natural  patrocinio  que 
tanto  recomiendan  los  sentimientos  morales? 
•  La  propiedad  común  debe  ser  individual,  pues  solo  asi  es 
fecunda  y  necesaria  al  bien  de  la  sociedad  humana.  Pero  la 
I)ropiedad  intelectual  tiene ,otro  carácter,  es  más  fecunda  cuan- 
to es  menos  individual,,  es  decir,  cuanto  más  se  generaliza  y 
propágalas  obras  del  entendimiento.  Tiene  además  otra  cir- 
cunstancia que  no  posee  la  propiedad  común,  y  esta  circuns- 
tancia es  la  gloria,  y  sobre  esto  llamo  particularmente  la  aten- 
ción de  los  Sres.  Senadores.  Esta  propiedad  lleva  en  sí  la 
gloria,  y  esa  gloria  es  no  solo  en  sí  misma  una  recompensade 
los  trabajos  intelectuales,  sino  á  veces  escabel  por  donde  se 
sube  á  posiciones  sociales  elevadas.  Pues  bien,  demos  á  la  fa- 
milia al  lado  de  esa  gloria  heredada  algo  de  los  beneficios  ma- 
teriales que  ella  produjo.  Con  lo  que  S.  S.  propone  quedaría 
despojada  la  familia.  No  juzgo  inoportuno  recordar  con  ese 
motivo  á  los  Sres.  Senadores,  algo  de  lo  que  con  relación  á  la 
familia  de  los  autores  se  ha  dicho  en  el  reciente  Congreso  li- 
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terario  de  París,  en  el  cnal,  han  estado  representadas  las  Na- 
•ciones  y  se  han .  expuesto  doctrinas  innovadoras  y  audaces 
opiniones.  Este  recuerdo  hará  ver  al  Sr.  Conde  de  Casa- Va- 
lencia el  respeto  á  los  derechos  de  los  herederos  legítimos  quei 
Allí  mismo  ha  reinado.  Víctor  Hugo  ha  sido  acaso,  entre  to- 
dos los  individuos  del  Congreso,  el  que  menos  favorable  se  ha 
manifestado  á  los  derechos  déla  familia;  y  sin  embargo,  estas 
son  las  palabras  del  gran  poeta,  que  traduzco  literalmente  de 
las  actas  de  dicho  Congreso: 

«El  derecho  más  absoluto  de  propiedad  literaria  pertenece 
ádos  unidades:  el  autor  y  la  sociedad.  Antes  de  la  publica- 
<;ion,  el  autor  tiene  un  derecho  incontestable,  ilimitado;  pero 
desde  que  la  obra  se  da  &  luz,  ya  el  autor  no  es  dueño  de  ella... 
El  heredero  no  tiene  derecho  á  hacer  ni  una  raspadura  ni  & 
.suprimir  un  solo  renglón;  solo  tiene  un  derecho:  el  de  vivir 
de  la  parte  de  herencia  que  le  ha  legado  su  ascendiente.  El 
-escritor  trabaja  en  primer  lugar  para  los  hombres,  después 
para  sus  hijos.  Hay  que  conciliar  los  derechos  délos  tres  per- 
sonajes, el  autor,  el  dominio  público  y  el  heredero...  Durante 
su  vida  nadie  tiene  derecho  de  publicar  sus  ©bras;  despuetí^de 
-SU  muerte  no  puede  impedir  &  la  posteridad  que  las  recobre.» 

De  esta  teoría  han  nacido,  entre  otras,  en  el  Congreso  lite- 
rario de  Paris  estas  dos  resoluciones: 

'  «El  derecho  del  autor,  de  sus  herederos  y  de   sus  causa- 
habientes  es  perpetuo. 

Después  de  fenecer  el  plazo  fijado  para  los  derechos  quc- 
al  autor  conceden  las  leyes  vigentes  eij  las  diferentes  naciones, 
cualquiera  persona  podrá  reproducir  libremente  las  obras  li- 
terarias, con  tal  que  pague  una  indemnización  á  los  herede- 
roa  del  autor.D 

Ya  ven,  pues,  los  Sres.  Senadores,  cómo  Víctor  Hugo,  que 
da  la  preferencia  al  concepto  de  la  sociedad,  respeta  sin  em- 
bargo el  concepto  de  la  familia. 

En  la  legislación  francesa  llega  á  tal  punto  este  respeto, 
que  la  ley  literaria  del  año  de  1866  dice  terminantemente: 

«Art.  1.°  La  duración  de  los  derechos  concedidos  por  las 
leyes  anteriores  á  los  herederos,  sucesores  irregulares,  dona-' 
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tariofj  6  legatarios  de  los  autores,  compositores  ó  artistas,  se 
extenderá  á  cincuenta  años,  á  contar  desde  la  muerta  del^ 
autor.}) 

Aquí  ¡cosa  singular!  ni  siquiera  se  habla  del  adquirente  ;  á> 
nosotros  no  nos  ha  parecido  posible  llevarlo  más  allá,  y  la 
Comisión  ha  procurado  conciliar  el  interés  pecuniario  del  au- 
tor con  el  de  la  familia,  dando  á  aquél  la  facultad  de  vender  la 
propiedad  de  sus  obras  durante  su  vida,  además  por  espacio 
de  veinticinco  años.  No  nos  ha  parecido  prudente  ni  equitati- 
vo ir  más  allá,  sacrificando  el  legítimo  interés  de  los  herede- 
ros forzosos  á  una  exagerada  granjeria  que  en  un  padre  po- 
dría ser  tachado  de  prodigalidad.  ¿Ha  de  ayudar  la  ley  al  au- 
tor á  que  perjudique  á  los  que  llevan  su  sangre  y  nombre? 
No.  Hemos  creído  conveniente  no  despojar  á  esta  ley  del  res- 
peto á  la  familia  que  asoma  en  todas  las  leyes  de  esta  clase 
en  las  naciones  civilizadas.  Después  del  trascurso  de  veinti- 
cinco años,  aun  puede  haber  ganancia,  eii  las  obras  eminen- 
tes, para  los  herederos. 

Por  ejemplo:  Vico,  el  famoso  autor  de  la  Scienza  nuova,. 
fuent^í  principal  de  la  filosofía  de  la  historia,  fué  desconocido 
de  la  Europa  hasta  cérea  de  un  siglo  después  de  publicado 
su  profundo  libro.  Montesquieu,  que  visitó  á  Ñapóles  durante 
la  vida  de  Vico,  no  tuvo  noticia  de  la  existencia  de  semejante 
obra,  que  hizo  conocer  al  mundo  un  sabio  alemán.  Entonces 
el  libro  fué  muy  admirado  y  de  él  se  hicieron  muchas  edicio- 
nes. En  España,  Espronceda,  cuyas  obras  se  liabian  olvidado 
algún  tanto,  han  vuelto  á  estar  en  boga,  reproduciéndose  la 
afición  á  ellas.  En  Francia,  Voltaire,  que  habia  caido  asimis- 
mo porque  se  le  consideraba  como  filósofo  superficial,  ahora,, 
por  moda  hija  de  la  política,  ha  vuelto  á  ser  leido  y  se  están 
haciendo  nueva§  ediciones  de  sus  obras. 

Debe  notar  también  el  Senado  que  la  Comisión  ha  sido  tan 
circunspecta  que  no  ha  concedido  derecho  alguno  á  la  viuda 
ni  á  los  hermanos,  sino  que  se  ha  limitado  á  los  herederos 
•  forzosos. 

El  Sr.  CONDE  DE  CASA-VALENCIA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 
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El  Si'.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  S.  CONDE  DE  CASA-VALENCIA:  No  rectificaría  si 
el  Sr.  Marqués  de  Yalmar  no  me  hubiera  atribuido  algunos 
conceptos  enteramente  equivocados,  y  si  no  "hubiera  comba- 
tido con  bastante  detenimiento  principios  y  teorías  que  yo  no 
he  expuesto. 

No  creo  haber  dicho  que  para  mi  era  exactamente  igual  la 
propiedad  intelectual  que  la  de  otra  clase.  No  he  hecho  más 
que  citar  el  art.  5.°,  en  que  la  Comisión  dice  que  la  propiedad 
intelectual  se  regirá  por  el  derecho  común.  No  he  definido  la 
naturaleza  de  la  propiedad  intelectual,  ni  en  manera  alguna 
la  he  asimilado  completamente  á  otras  clases  de  propiedad. 
He  sacado  las  cou  secuencias  de  un  principio  que  la  Comisión 
sentaba.  Este  principio  era  el  de  que  la  propiedad  intelectual 
se  regirá  por  el  derecho  común;  y  yo,  como  consecuencia  de  él, 
pedia  que  no  se  dirigitílra-sólo  por  él  en  parte,  sino  en  todas  sus 
circunstancias.  Por  lo  demás,  todos  los  argumentos  sobre  los 
derechos  de  la  familia,  expuestos  por  el  Sr.  Marqués  de  Yalmar, 
son  argumentos  en  mí  favor,  é*  indirectamente  en  contra  de 
S.  S.  Si  yo  me  inclino  á  la  perpetuidad,  y  S.  S.  solo  la  reconoce 
por  ochenta  años,  es  evidente  que  yo  protejo  mucho  más  que 
S.  S.  los  sagrados  derechos  de  la  familia.  Si  mi  opinión  se  in- 
clina á  la  perpetuidad,  y  la  de  S.  S.  es  contraria,  ¿quién  de  los 
dos  hace  más  ppr  la  famüia,  por  los  herederos,  por  la  gloria 
del  nombre  del  autor?  Me  parece  que  yo.  Y  sin  embargo,  me 
ocurre  una  observación  importante,  y  es,  que  la  gloria  de  ser 
descendiente  de  un  autor  célebre  consiste  precisamente  en  el- 
hecho  de  llevar  por  herencia  su  nombre,  no  en  tener  el  dere- 
cho de  hacer  una  ó  n&s  ediciones  de  sus  obras.  La  gloria  para 
la  familia  no  se  pierde  porque  se  admita  la  modificación  que 
yo  propongo  que  se  introduzca  en  el  artículo  de  la  Comisión. 

Por  consecuencia,  quiero  que  queden  consignadas  dos  cosas: 
primera,*  que  mi  opinión,  más  bien  favorable  á  la  perpetuidad 
de  la  propiedad  intelectual,  es  más  ventajosa  para  los  herede- 
ros y  para  la  familia  que  la  que  defiende  la  Comisión;  segun-r 
da,  que  la  gloria  de  los  sucesores  de  un  autor  no  depende  del  • 
derecho  de  hacer  ediciones.  Yo  decia  á  la  Comisión,  y  en  este 
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momento  repito  al  Sr.  Marqués  de  Valmar,  qna  limitada  por 
el  proyecto  la  propiedad  intelectual  á  ochenta  años,  y  admi- 
tiendo que  en  determinados  casos  el  autor  puede  cederla  en 
virtud  de  los  preceptos  del  derecho  común,  que  son  los  que  ri- 
gen en  esta  materia,  no  comprendo  por  qué  cuando  hay  here- 
deros forzosos  la  cesión  se  ha  de  limitar  forzosamente  á  veinti- 
cinco años  después  de  la  muerte  del  autor.  Esta  era  única  y 
exclusivamente  la  observación,  añadiendo  que  esta  disposición 
es  contraria  á  los  principios  de  justicia. 

Su  señoría  ha  leido  un  trabajo  muy  bien  hecho  sobre  la  du- 
ración de  la  propiedad  intelectual  en  diferentes  países,  y  lo 
celebro  porque  se  imprimirá,  y  por  él  se  verá,  que  en  esta,  como 
en  otras  cosas,  tributamos  nosotros  más  respeto  á  los  princi- 
pios de  justicia  que  otras  Naciones,  resultando  que  la  familia 
de  un  autor  tendrá  en  España  derecho  á  la  propiedad  intelec- 
tual durante  más  tiempo  que  ^n  otros  Efitados.  Pero  el  trabajo 
leido  en  manera  alguna  impugna  mis  argumentos.  Para  com- 
batirlos, debería  S.  S.  haber  probado,  y  no  lo  ha  hecho,  que 
hay  otros  países  en  donde  et  autor,  cuando  tiene  herederos 
forzosos,  no  puede  vender  ó  ceder  su  derecho  por  todo  el  tiem- 
po que  la  ley  se  lo  reconoce. 

El  Sr.  MARQUÉS  DE  VALMAR  (de  la  Comisión):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARQUÉS  DE  VALMAR.  Yo  creo,  que  el  que 
verdaderamente  no  ha  contestado  á  lo  que  he  dicho  ha  sido  el 
Sr.  Conde  de  Casa-Valencia,  y  esto  nace  sin  duda  de  que  S.  S. 
está  inclinado  á  la  perpetuidad,  mientras  que  el  principio  de 
nuestro  proyecto  es  la  limitación  temporal  aunque  no  tan  es- 
trecha como  en  las  demás  legislaciones  de  América  y  de 
Europa. 

Este  es,  en  sentir  de  ilustres  publicistas,  el  sano  principio 
que  evita  en  la  esfera  intelectual  un  monopolio  de  explotaron 
de  las  obras  de  la  ciencia,  del  ingenio  y  del  arte,  que  dañaría 
ala  instrucción.  Me  ocurre  y  no  podrá  negarlo  el  Sr.  Conde 
de  Casa-Valencia,  que  si  existiese  esa  especie  de  monopolio  y 
hubiera  sido  necesario,  por  ejemplo,  buscar  á  los  descendientes 
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de  Cervantes  y  pagarlos  el  precio  del  derecho  de  propiedad 
perpétna  para  publicar  el  Quijote,  es  probable  qne  no  se  ha- 
bieran  hecho  en  el  mondo  ni  la  mitad  de  las  ediciones  y  tradnc- 
cíones  qne  se  han  hecho  de  aquella  obra  inmortal.  Digo  esto , 
para  que  se  comprenda  bien  que  nosotros  aceptamos  en  esta 
ley  la  propiedad  limitada  como  favorable  al  progreso  intelec- 
tnal  j  á  la  propagación  de  esas  sublimes  obras. 

Entre  las  resoluciones  que  ha  tomado  el  Congreso  literario 
de  Parfs,  dice  la  segunda:  «El  derecho  del  autor,  de  sus  here- 
deros y  causa-habientes  es  i)erpétuo.»  Y  á  renglón  *seguido 
dice  la  tercera  resolución:  «Después  de  fenecido  el  plazo  fijado 
por  las  leyes  vigentes  eñ  las  diferentes  Naciones,  toda  persona 
podrá  reproducir  libremente  las  obras  literarias,  con  la  obliga- 
ción de  pagar  una  indemnización  á  los  herederos  ó  causa-ha- 
bientes del  autor.» 

¡Singular  perpetuidad!  El  principio  se  consigna  terminan- 
temente en  una  de  las  resoluciones,  y  en  la  siguiente  queda  la 
l)erpetmdad  á  merced  de  cualquiera  que  abone  una  indemni- 
zación á  los-  herederos  ó  causa-habientes  del  autor;  esto  es, 
queda  la  propiedad  desvirtuada  i)or  una  especie  de  expropia- 
don  forzosa  constante.  Pero  siempre  aparece  aquí  la  idea  del 
respeto  á  los  herederos.  Por  cierto  que  el  honor  de  habernos 
llamado  la  atención  sobre  el  deber  que  tiene  el  legislador  de 
proteger  á  los  hijos  contra  la  prodigalidad  de  los  padres  per- 
tenece al  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Valdosera,  á  quien  ruego  que 
tenga  la  bondad  de  explicar  sus  ideas  acerca  de  este  punto. 

El  Sr.  CONDE  DE  TEJADA  DE  VALDOSERA:  Pido  la 
palabra  para  una  alusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Conde  de 
Tejada  de  Valdosera  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CONDE  DE  TEJADA  DE  VALDOSERA  (de  la 
Comisión):  voy  á  dirigir  cuatro  palabras  al  Sr.  Conde  de  Ca- 
sa-Valencia, no  con  objeto  de  convencerle,  porque  su  discurso 
es  efecto  sin  duda  ninguna  de  convicciones  meditadas,  pero  sí 
para  justificar  en  aJgun  tanto  el  espíritu  lógico  y  legal  con  que 
la  Comisión  ha  procedido. 

Por  vez  primera  aparece  una  ley  en  que  el  derecho  de  pro- 
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piedad  literaria,  científica  y  artística  se  extiende  hasta  ochen- 
ta años  después  de  la  vida  del  antor.  Es  realmente  la 
ley,  entre  las  que  rigen  en  las  naciones  europeas,  que  más 
se  inclina  á  la  perpetuidad  de  esa  propiedad,  y  por  vez  pri- 
mera esa  misma  ley  define  de  una  manera  clara  que  este  dere- 
cho de  propiedad  de  largo  tiempo  podrá  ser  disfrutado  con  estas 
condiciones  por  un  adquirente.  Pues  desde  el  momento  en  que 
^sto  sucede,  desde  el  momento  en  que  se  hace  una  innovación  de 
esta  naturaleza,  surge  esta  cuestión:  ¿puede  obtener  tal  dis- 
frute durante  tan  largo  tiempo,  el  adquirente,  el  poseedor  que 
no  es  autor,  que  no  ha  escrito  la  obra,  que  es  solo  un  mero 
poseedor,  un  simple  causa-habiente,  con  perjuicio  de  los  dere- 
chos de  la  familia  del  creador  de  la  obra? 

De  aquí  surgió,  en  la  comisión  un  diversidad  de  opiniones 
y  una  controversia.  Hubo  quien  dijo:  «quien  vende,  vende  con 
todas  las  condiciones  con  que  posee» ;  y  hubo  quien  dijo:  «pe-- 
ro  si  el  disfrute  es  de  por  sí  excepcional  y  privilegiado  hasta 
cierto  punto,  esto  no  puede  llegar  hasta  el  punto  de  despojar 
á  una  familia  cuyos  derechos  por  regla  general  el  derecho  co- 
mim  no  permite  anular.D 

Y  con  efecto,  señores,  ¿puede  por  derecho  comim  un  padre 
de  familia  despojar  á  su»  hijos  de  su  herencia  futura?  ¿Puede 
sin  cortapisa  de  ningún  género  trasmitir  á  una  tercera  •perso- 
na el  patrimonio  que  la  ley  reserva  para  los  herederos  forzo- 
sos? No  puede  hacerlo.  Para  evitarlo,  las  leyes  dan  á  las  fa- 
milias el  derecho  de  pedir  la  intervención  de  los  bienes  del 
padre  pródigo.  Pues  bien,  supongamos  que  el  autor  de  una 
obra  literaria,  científica  6  artística  no  tiene  otro  patrimonio 
que  legar  á  sus  hijos  más  que  su  propia  obra.  ¿Se  ha  de  per- 
mitir que  deje  eternamente  privados  á  aquellos  del  lucro  que 
puedan  reportar,  trasmitiéndola  sin  restricciones  á  un  adqui- 
rente para  que  á  su  vez  la  trasmita  á  sus  herederos  y  causa- 
habientes?  ¿No  es  preferible  que  la  ley  intervenga  para  evi- 
tar este  despojo,  ejerciendo  un  ministerio  protector,  sin  perder 
de  vista  el  interés  del  autor?  Así  lo  proponemos,  adoptando 
un  término  conciliador  entre  estos  diversos  mtereses,  y  hemos 
dicho:  venda  el  autor  por  el  término  necesario  para  que  su 
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libro  tenga  nn  valor  eficaz,  para  que  realmente  pneda  obtener 
lo  que  racionalmente  puede  suponerse  que  merece  una  obra 
que  ante  todo  tiene  un  valor  de  oportunidad,  ligado  siempre 
&  la  condición  de  la  temporalidad;  pero  no  le  sea  permitido 
ceder  á  un  sentimiento  de  codi<^ia  extremada  enajenando  todo 
su  derecho  sin  reserva  alguna  para  sus  herederos  forzosos. 
Enajene,  pues,  su  propio  derecho  y  hasta  el  derecho  de  sus 
herederos;  pero  si  estos  fuesen  sus  descendientes  ó  ascendien- 
tes, no  se  entienda  que  la  enajenación  -del  último  excede  de 
veinticinco  a&os;  período  amplio,  base  de  cómputo  regular  y 
que  guarda  bastante  relación  con  el  período  que  la  ley  ante-- 
rior  concedía  después  de  los  dias  del  autor  á  la  propiedad  de 
que  se  trata.  Cuando  ese  período  pase,  pueden  aquellos  sérea 
que  son  la  encarnación  legal  de  los  derechos  del  autor  mismo  ' 
reivindicar  esa  propiedad.  Baste  que  los  hijos  del  gran  poeta 
vean  hacerse  á  un  poseedor  afortunado  y  que  ellos  renuncien 
durante  una  parte  no  corta  de  sus  dias  á  obtener  toda  parti- 
cipación en  la  ganancia  producida  por  la  obra  de  su  padre. 
Harto  satisfecho  queda  el  interés  del  adquirente  con  aquel 
período  de  posesión  y  disfrute;  harto  renumerado  está  de  sus 
desembolsos;  quede  algo  para  los  hijos  de  aquél  que  tal  vez  lo 
enriqueció,  ó  que  al  menos  fué  el  origen  de  sus  lucros. 

En  suma;  esta  solución  se  defiende  como  se  defienden  todas 
las  soluciones  de  esta  naturaleza.  Se  explica  como  se  explican 
todas  las  soluciones  medias.  Su  razón  es  la  prudencia,  su  fun- 
damento es  la  transacción  entre  diversos  intereses.  Si  no  h& 
sido  acertada,  es  por  lo  menos  bien  intencionada. 

El  Sr.  CONDE  DE  CASA-VALENCIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CONDE  DE  CASA-VALENCIA:  Siento  prolon- 
gar el  debate  sobre  este  artículo;  pero  como  he  tenido  la  honra 
de  que  me  contesten  dos  individuos  de  la  Comisión,  parecería 
descortesía  que  dejara  de  decir  algo  al  Sr.  Conde  de  Tejada  de 
Valdosera. 

No  insistiré  en  los  argumentos  que  antes  he  expuesto.  La 
diferencia  esencial  entre  la  Comisión  y  yo,  es  que  la  Comisión 
se  convierte  en  tutor  de  la  persona  á  quien  corresponde  la 
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propiedad  intelectual,  poniéndole  trabas  para  que  disponga  de 
ella,  y  yo  quiero  que  pueda  disponer  de  ella  como  lo  tenga 
por  conveniente.  Esta  es  la  diferencia.  Por  lo  demás,  tan  iii- 
segura  es  la  base  en  que  se  funda  la  Comisión,  que  el  Senado 
habrá  oido,  como  yo,  con  sorpresa,  que  una  persona  tan  ilus- 
trada como  el  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Valdosera  defienda  que 
el  padre  no  puede  privar  á  sus  hijos  de  la  fortuna  que  él  tiene. 
Yo  desearía  que  el  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Valdosera  me  di- 
jera, abolidos  los  mayorazgos,  á  qué  fortuna,  áqué  bienes  del 
padre  tienen  derecho  los  hijos.  Todo  padre  puede  disponer  de 
su  fortuna  durante  su  vida  y  no  dejar  absolutamente  nada  á 
sus  hijos.  Lo  que  hace  la  ley  es  disponer  que  después  de  la 
muerte  del  padre,  las  cuatro  quintas  pf^rtes  de  los  bienes  que 
deja  corresponden  á  sus  hijos;  pero  no  obliga  al  padre  á  de- 
jarles nada,  y  justamente  lo  que  yo  hacía  era  asimilar  en  este 
punto  la  propiedad  intelectual  á  la  material,  es  decir,  que  el 
padre,  por  más  que  acaso  cometa  un  acto  censurable,  pueda 
disponer  libremente  de  su  propiedad.  Es  indudable  que  nn 
padre  tiene  derecho  de  vender  todas  sus  fincas,  puede  derro- 
char su  capital  y  dejar  á  sus  hijos  en  la  indigencia,  la  ley  no  se 
lo  prohibe.  Pero  el  padreí,  si  es  escritor  6  artista  y  en  nn  mo- 
mento de  apuro,  acaso  para  dar  educación  á  sus  propios  hijos, 
quiere  vender  su  propiedad  intelectual,  se  encuentra  con  que, 
según  vuestro  proyecto,  si  llega  á  ser  ley,  no  puede  sacar  de 
su  propiedad  todo  el  provecho  á  que  tendría  derecho,  y  del  que 
tal  vez  tiene  urgente  necesidad,  porque  el  comprador  sabe 
que.  la  propiedad  que  adquiere,  á  los  veinticinco  años  despaes 
de  la  muerte  del  autor  ha  de  pasaf  irremisiblemente  á  sus  he- 
rederos, que  acaso  se  encuentran  con  un  derecho  ilusorío  si  la 
celebridad  de  la  obra  cuya  propied$«i  recobran  ha  disminuido 
entonces. 

El  Sr.  MARQUÉS  DE  SAN  CARLOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARQUÉS  DE  SAN  CARLOS:  Empiezo  decla- 
rando que  no  voy  á  entrar  en  el  fondo  del  debate,  para  lo  cual 
no  venia  preparado;  pero  habiendo  seguido  con  alguna  aten- 
ción la  discusión  á  que  han  dado  lugar  las  observaciones  del 
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Sr.  Conde  de  Casa-Valencia,  he  Creído  advertir  no  se  si  algu- 
na contradicción  en  las  palabras  pronunciadas  por  el  digna 
presidente  de  la  Comisión. 

Se  trataba  de  los  diferentes  caracteres  que  establec(f, 
tanto  el  discurso  del  Sr.  Marqués  de  Valmar  como  el  contexto 
de  la  ley  sobre  la  propiedad  intelectual  y  la  propiedad  ordi- 
naria, y  tratando  el  Sr.  Marqués  de  Valmar  de  establecer  esa 
diferencia,  lo  hizo  en  un  sentido  que  parecia  elevarse  la  pro- 
piedad intelectual  y  deprimirse  por  el  mismo  hecho  la  propie- 
dad ordinaria,  puesto  que  el  Sr.  Marqués  de  Valmar  nos  indi- 
caba que  la  propiedad  intelectual  representaba,  además  de  los 
derechos  que  van  anejos  á  todo  derecho  de  propiedad,  la  glo- 
ría, ana  cosa  elevadisima,  mientras  que  la  propiedad  ordina- 
ria por  lo  visto  representa  puramente  ei  interés  material.  Es- 
tablecia  áe  esa  manera  el  Sr.  Marqués  de  Valmar  realmente 
nna  preferencia  para  la  propiedad  intelectual. 

No  es  eso  lo  que  v.oy  á  discutir,  no  es  eso  de  lo  que  voy  á 
tratar,  pero  tomando  ese  principio  tal  como  lo  establece  el  se- 
ñor Marqués  ^e  Valmar,  yo  me  preguntaba  una  cosa,  y  no 
padiéndome  satisfacer  á  mí  mismo,  tengo  necesidad  de  diri- 
girme á  la  Comisión  para  que  se  sirva  aclarar  esta  duda.  Si 
resalta  de  la  definición  que  el  Sr.  Marqués  de  Valmar,  en  nom- 
bre de  la  Comisión,  ha  dado  á  la  propiedad  intelectual,  que 
esta  propiedad  en  principio,  al  menos  en  el  sentido  moral, 
está  por  encima  de  la  propiedad  ordinaria,  ¿qué  principio  hay, 
en  qué  se  funda  la  Comisión  para  concederle  menos  derechos 
que  á  la  propiedad  ordinaria?  Si  la  propiedad  reconocida  has- 
ta aquí  con  ese  nombre,  con  esa  significación,  lo  es  á  perpe- 
•tnidad,  ¿qué  razón  hay  para  que  la  propiedad  intelectual,  que 
el  mismo  proyecto  de  ley  dice  que  se  ha  de  arreglar  con  suje- 
ción á  las  prescripciones  del  derecho  común,  tenga  derechos 
más  hmitados?  Esto  no  me  lo  puedo  contestar  á  mí  mismo 
esto  ha  hecho  nacer  una  duda  en  mi  espíritu,  y  á  fin  de  que 
yo  pueda  dar  mi  Toto  con  completa  conciencia  y  convenci- 
miento de  causa,  rogaría  á  la  Comisión  me  dijese,  en  primer 
lugar,  si  reconoce  (y  eso  me  parece  ocioso  después  de  lo  mani- 
festado), si  hay  una  diferencia  esencial- entre  esas  dos  propie- 
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dades,  ^  8eguodal,ugw:,,3Í€nd&tÍ!ejíMte  ,ei?í^'^fef*iW5Íft^  Itoy  ái- 
"gutia  razón  de  preferencia  respecta  4  Ja  |ffopi^d:áiMtelectBíJr; 
y  si,  habiendo  esa  razón  de  preferencia,  puede ^hlJo^í  jtorTcije 
mismo  h^cho  diferencia 'también  en' Í0s-<[feréch09  (fae  á  túta  y 
á  otra  se  le  conceden;  y  si,  suponiendo  qne  |a$'  dos  propifeda- 
4es  fionreapetables^  .no  ban  de  ser  igtmlmente  S&héScoí  loa 
derecbós  que  la  ley  reconoce  áuao  y  otrogénwto^  der;pfft- 
piedad.  '•'-:.'..    'í^t 

'',  El  &T.  MARQUÉS  DE  VALíiáJl  (de  la  eomÍ8Ícm):-KJb 

ía  palabra.  •  '     .     { 

,  El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  Sx         /  ,:   •  .        • 

El  Sr.  MARQUÉS  DE  VALMARi  Creí  que  clarameiffe 
habia  yo  indicado  antes  Ja  diferencia  eaentíal  que  pnéde  Hi»- 
ber  entre  la  propiedad  inteleotual  y  la  propiedad  comuna  ÜL 
mi  me  admira  cómo  el  Sr,  Marqués  de  San  Géflos  abriga  ñ- 
quiera  sombra  de  duda  acércale  esa  diferencia  qne  hay  «b- 
tre  la  propiedad  ordinaria  ó  común  y  ia  i&ttílectual,  y  en-In 
que  la  Comisión  ha  tenido  que' fijarse  necesariamente. 

Dosde  luego  la  propiedad  intelectual  tiene  dos  aspectos  d^ 
ferentes  que  no  pueden  desconocerse;  el  aspecta  del  lucro  y  éí 
de  la  gloria;  cuando  la  propiedad  comrai  ú  ordinaria  no  tiente 
más  que  ¿no.  Se  trata,  pues,  de  dos  propiedades  diferente»,"  J^ 
hay  necesidad  de  consideradlas  de  un  modo- distinto,  ponieBrtte 
á  la  una  un  límite  que  no  se- puede  bí  se  debe  poner  séguíri?- 
mente  &  la  otra;  y  de  tal  ffuW'te  que  para  la  propiedisui  intelec- 
tual ha  sido  preciso  hacer  unas  leyes  especiales  con  preceptos 
y  restricciones  que  no  caben  en  la  jyro^iedad  común.  '• 

Ko  hay  nadie  que  pueda  désetoocér  los  derechos  de  un^  au- 
tor,; pero  tampoco  hay  que  olvidar  el  derecho  de  la  hmiiafil-  • 
dad  á  utilizar  ampliamente  los  adelantos  de  la  ciencia,  las  le- 
tras, la  industria  6  las  artes  aunque  á'  veces  los  sabios  no 
tengan  más  galardón  que  el  ideal  de  la  gloria.  Yo,  Sres.  Se- 
nadores, tuve  el  honor  de  cotíocer  etí  Copenhague  al  sabio  di- 
namarqués (Ersteadj  qué  hifco  el  gran '  descubrimiento  *  del 
electro-magnetismo,  de  donde  nació  la  telegrafía  eléctrieii. 
Toda  la  Europa  se  apoderó, de  este  descubrimiento,  y  sin  erní- 
bargo,  aquel  hombre  ilustre  que  no  erplotó  su*  alta;  sabiduría 
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«ientifica,  adquirió,  si,  mucha  gloría,  pero  no  recibió  más  pre- 
mio material  qne  nna  magnífica  máqnina  eléctrica  que  le  re* 
galo  la  Inglaterra. 

El  Sr.  MARQUÉS  DE  SAN  CARLOS:  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V-  S. 

El  Sr.  MARQUÉS  DE  SAN  CARLOS:  Quiero  dejar  per- 
fectamente  consignado  qne  no  he  podido  desconocer  la  dife- 
rencia de  las  dos  propiedades  qne  noEí  ha  esplicado  con  sn 
ilastracion  acostumbrada  el  Sr.  Marqués  de  Yalmar.  La  com- 
prendo perfectamente. 

Hasta  estoy  por  aceptar  ese  género  de  preferencias  que  S.  S. 
establece  respecto  á  la  propiedad  intelectual.  No  comprendo 
qué  el  qne  con  el  fruto  de  sus  estudios  y  de  au  inteligencia 
dota  ¿  BU  país  quizá  de  una  cosa  que  puede  producir  su  riquc- 
ta  7  su  bienestar,  haya  de  ser  menos  respetado  en  sus  dere- 
chos que  el  que  adquiera  una  finca  con  el  producto  de  su  eco- 
nomía y  de  BU  trabajo.  "^ 

Lo  que  yo  no  quiero  es  establecer  ningún  género  de  prefe- 
rencias respecto  de  la  propiedad  intelectual^^  comparándola 
con  la  otra,  puesto  que  creo  que  ambas  deben  ser  cuando  me- 
nos iguales,  porque  considero  que  los  títulos  con  que  la  pro- 
piedad intelectual  se  adquiere  son  tan  dignos  de  respeto  y  de 
consideración  y  de  una  remuneración  justa,  como  los  qne  se 
adquieren  con  el  fruto  del  trabajo  material  del  hombre. 

El  Sr.  MARQUÉS  DE  VALMAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARQUÉS  DE  VALMAR:  Yo  creo  que  el  seflor 
Marqués  de  San  Carlos  ha  olvidado  la  razón  principal  que  ha 
habido  para  esta  disposición,  y  es  que  la  sociedad  perdería 
demasiado  en  ello  si  se  aceptara  otra  cosa.  Así  lo  han  enten- 
dido Villemain,  el  Conde  de  Segur,  Renonard  y  otros  sabios 
insignes. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Marqués,  no  se  le  oye  á  V.  S. 
El  Sr.  MARQUÉS  DE  VALMAR:  Ya  creo  haber  dicho 
qne  el  monopolio  de  la  propiedad  intelectual  es  contrario  á  la 
civilización  universal,  y  por  eso  se  establece  esa  diferencia. 
La  falta  de  propagación  dafiaría  á  la  gloria  misma  del  autor 
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^^e^  ciertamente  e^ptrar^  á.  los  r^o)^,les  fijpies^í^e,  spfj^rp^nf^tfld 
ide.su  euteudiu4oüto.         '         .       ,  .  •     '       , 

Siu  más  debate  quedó  aprobado  ^1.  art  6,%  y  siu  mngiiqí;) 
¿•gJ>,S/>,9^,ÍOylh      ...,;..■  •.        '     '  ' 

Leído  el  art.  12,  el  Sr.  PRESIDENTE:  Ábrese  discusi9^ 
sobre  este  artículo.  .  '  '         ^  '•.•*.      ' 

y^^JEl  Sr.  MARQUÉS  DE  SEOANBt  Fido  la  jmlabríu  . 
^^^^1  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S.  '     . 

^,,^E1  Sr.  JIARQUÉS  de  SEOANE.:  Se&ores  Senadore;s,,  e» 
j^Q  artículo  se  prescribe  el  caso  de  una  publicación  en  el  0x7 
t|;anjero,  pero  solo  para  las  traduociones. 
.^  Yo  creo  que  es  mucho  más  interesante  el  caso  de  un  autor 
^^paüol  que  publica- una  obra  en  el  extranjero,  tanto  más 
cuanto  que  por  las  vicisitudes  políticas  ha  habido  muchos  aur 
t9^s,  y  autores  eminentes,  que  haa  necesitado  publicar  en  el 
^^tranjero  sus  obras  por  estar  emigrados. 
^^jUn  caso  que  es  mixto  entre  las  traducciones  de  que  habla 
este  artículo  y  las  obras  originales,  es  el  casode-lba  Dicciona- 
rios q^ie  se  publican  en  ambas  leíignfva;  ett  la  lengw  castella- 
na, ó  sea  en  la  del  autor  que  lo  publica,  y  en  la  del  país  .ex- 
tranjero donde  se  da  á  luz..  Este  caao, -estaba  pfc^sto  en  la 
ley  que  rige  actualmente,;  y  hay  casos- de  estos  ce 'los  jcimles 
las  obras  están  registradas  en  Esji^ña,  De  consiguiente,  tie- 
nen derecho  de  propiedad  ep  ílspaüa,  es  decir,  que  se  h^  re- 
suelto ya  por  la  Administración  y  ppr  los  tribunales  este  de- 
re(fho;  y  como  es  tan  caviloso  el  espíritu  pleitista,  pudiera 
creerse  que  estando  en  la  actua^  ley  y  no  prescribiéndose,  ese 
caso  en  la  que  estamos  discutiendo,  se  creerá .  naturalmente 
gfl^^se  ha  derogado.  ,^^,,,..^ 

. ,  De  manera  que,  ya  se  consideren  estos  hechos  consumados 
y  derechos  adquiridos,  ya  se.  considere  más  bien  el  principio 
general  de  que  se  proteja  y  se  premie  la  laboriosidad  de  loa 
hijos  de  esta  Patria  aun  cuando  lejos  de  ella  empleen  sus  tra- 
bajos para  darle  Honra  y  gloria,  creo  que  seria  muy  conve- 
niente que  los  dignos  individuos  de  la  Comisión  acogieran 
esta  indicaciíni  mia  y  en  la  parte  de  la  ley  que  creyeran  más 
couLjiQuientc,  sea  ^n  éste  q  sea  en  otro  cualquier  artículo,  pu- 
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íéfératl  éste  casó  (jtíe;  cóií/ó 'digo,  ya'  está' deóiáfáó  en'  Eíspafík 
por  la  Administración  y  hasta  por  los  Tribunales,  y  que  rio 
debe  aparecer  como  proscrito  de  esta  ley. 

El  Sr.  MAEQÜÉS  DE  VALMAE  (de  la  Comisión):  Pido 
lá  palábta: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARQUÉS  DE  VALMAR:  La  Comisión  entiende 
que  ese  caso  está  comprendido  en  el  dictamen  que  se  discute. 
Con  tal  que  baga  en  España  el  registro  y  el  dei)ósito,  el  autor 
que  publique  una  obra  española  en  él  extranjero,  no  perdería 
por  este  hecho  el  derecho  de  propiedad.  Nada  dice  esta  ley  en 
contrario,  y  su  espíritu  es  generoso  y  favorable  á  los  autores. 

A  juicio,  pues,  de  la  Comisión,  el  caso  del  Sr.'  Marqués  dé 
Seoane  está  virtualmenle  comprendido  en  este  proyecto  de  ley. 

Cuando  se  habla  de  la  declaración  de  derechos,  no  se  dice 
nada  del  país  en  que  se  haya  impreso  la  obra.  La  Comisión 
cree,  pues,  que  en  este  punto  nada  es  necesario  añadir  á  los 
preceptos  de  la  ley. 

El  Sr.  MARQUÉS  DE  SEOANEí  Pido  la  palabra  para 
Rectificar. 
'  El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARQUÉS  DE  SEOANE:  Yo  me  alegro  de  que 
los  señores  individuos  de  la  Comisión,  por  boca  del  digno  se- 
ñor Marqués  de  Valmar,  hayan  hecho  la  declaración  que  les 
he  oido;  pero,  como  SS.  SS.  conocerán,  estd  no  basta  paíii  el 
espíritu  litigioso,  y  mucho  menos  tratándose  de  obras  qtlS 
pueden  tener  un  gran  crédito  y  un  gran  despacho,  porqué  áé 
falsifican  por  todos  los  medios;  mucho  más  cuaiido  podría  dar 
lu^ar  á  algunas  dudas  el  que  no  conste,  como  consta  para 
•  otras  cosas  de  menos  importancia,  como  son  las  traducciones; 
porque  si  se  prevé  el  caso  de  que  un  español  publique  una 
traducción  en  el  extranjero,  ¿cuánto  más  importante  es  elpre- 
vcer  el  caso  en  im  autor  españolque  publique  en  el  extranjero 
una  obra  original?  Vuelvo  á  repetir  que  si  no  hubiese  estado 
prescrito  en  la  ley  que  rige  actualmente,  podría  no  dat  lugar 
&  ninguna  cavilosidad  litigiosa;  pero  como  está  prescrito  ese 
caso  en  la  actual  ley,  si  no  se  prescribe  en  la  que  discutimos, 
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lufi  pakbras  del  digno  individuo  d^  la.  Comisión  podrán  ser 
tin  'kmá&XñevAo  que  se  ixnue,  sien  que  la m^jor  parte  de  los 
l'ndfviduós  qae  se  encuentran  en  ese  caso  lo  saíben;  pero  al 
•flii  no  ¿onsta  en  este-proywíto  de  ley,  y  por  lo  tanto  los  auto- 
t06  Éraldtán  th&s  perjtidicados  qne  los  traductores.^)    . 

'  8ÍAi3^A8  del^a^  qnddáafkrobado  el  art.  12,  y  sin  ninguAO 
los  18,U,  15,  16,  17,  18,  19,  20,'  21,  22,  23,  24,  25,  26,  2?, 
'28,  29,  30;  31,  8B,  33j  34,  3^  36,  37,  38  y  39. 
I '    Leidó  el  art.  40,  se  abre  disensión  sobre  él  y  pide  la  pa- 
labra el  &r;  Coáde  de  Cada^Valeiwia. 

';  Bl  Sr.  VICEPRESIDElíTE  (Conde  de  Torre  Mata):  La 
tiene  Vi  S*        ' 

;  ElSr/'CONDB  DE  GASA-VALENCIA:  Este  artículo  en 
mi  ópinioo,  es  de  la  naayor  gravedad,  y  si  la  Comisión  no 
•  tíene'  la  bondad  de  snprimúrlo  en  el  dictamen,  creo  que  en  la 
~  ^¿etica  á  pesar  de  las  deGlaraeiones  hechas  en  esta  discnsiop, 
Aipeéar'de  los  derechos  consignados  en  otros  artfcnlos.  del 
^toj^eeto,  la  propiedad  intelectual  quedará,  limitada  á  un  bre- 
vísimo plaso. 

'  Gomo  habrán  oído  los  Sres.  Senadores,  se  exige  al  autoi;^á 
quien  tanto  se  quiere  favorecer  por  este  proyecto,  qne .  i>or.  Jo 
mé'norcadar  "veinte  a&os  haga  ima  edición  de  su  obra,  teugá  ó 
no  llénga  lectores,  tenga  ó  no  tenga  aceptación  en  el  públÍQo, 
pues  de  lo  contrario,  sino  hay  nna  nueya  edición,  á  los  veinte 
años  de  hecha  la  anterior  pierde  el  derecho  de  pro^nedad,  y 
será  inútil  el  qué  le  habéis  concedido  durante  su  vida  y 
ocherfta  años  después^ 

T  no  se  me  diga  que  con  lo  dispuesto  en  el  caso  segundo 
del  articulo  siguiente,  se  evitan  los  inconvenientes  del  que 
ahora  se  discute;  porque  ann  cuando  el  autor  en  veinte  afios 
no  haga  tina  edición  nueflfc  de  su  obra,  no  perderá  la  propie- 
dad si  prueba  que  en  alguna  librería  existen  al  cipni>lirse 
aquel  j|)laza  ejemplares  de  ella  á  la  venta  pública.  En  las  bre- 
ves consideraciones  qne  voy  á  exponer,  demostraré  que  eso  es 
punto  inénos  que  imposible  en.  la  prácticaí,  y  por  tanto,  que  el 
áutót  dé  nba  Offora'  perderá:  casi  siempre  todo  derecho. 4  ella 
veinte  años  después  de  la  última  edición  que  hubiese  publicado. 
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Es  nn  hecho  que  nadie  negará,  que  con  escepcion  de  los 

fe^mtjrés  iinj;'  'tfáttidibsofe,  ¿t  lo¿  literatos  jr  de  lo»  ^ne.e^  deh 

lÜcan  cspecmlmenié  á  \m  irama  del  sabep  hamaSiO^  mA^.  ^^f^ 

ración  basca  y  lee   co^  preferencia  ios  libros  de  s^a  qos^xi^ 

"foráneos.  Cuando  yo  era  estudiante,  Ips  aficionado»  A  l%}\i^ 

ratura  leíamos  inás  las  obras  de  Zorrilla  j  Jv^prpao^d^  qpfi 

tas  del  Duque  de  Rivas,  Qmfitana  y  D«  Juna  JÜI:ic«ifÍQ  .Giille- 

gó,  y  bien  se  puede  afirmar  que  muchos  ,d(fc  ló6  jó?eH68  4© 

ahora  que  han  leido  las  obras  d^  Beéker,  Alárcou^  Campoamor 

y  ITuüGz  de  Arce,  conocen  menos  los  Canios  del  Tramclor, 

El  Estudiante  de  Salaníanea  y  M  DiaAlo  Mundtf:         ¿  ,\ 

'  Y  ésto  que  sucede  con  los  libro»  dé  ^  líteiratíaía  acontece 

igualmente  con  toda  clase  de  obras.  Todos  recordaáloá.  cuando 

^^¿e  publító  por  vei  primera  el  célebife  .libro  de  Bahn'ec  El 

'  'fJatolicismo  compcárccdo  ton  el  prot^éUinÜsmo  en  m¿  relad^- 

^'kes  con  la  cmlizaeion  Europea^  su  FilasoJ^/undamentaiyñii 

]^ Criterio^  sus  Cartas  á  un  éscépttco.  En  poco,  ticmpí^-se;  bí- 

^  cíeron  dos  ediciones  que  yo  sepa,  de  esas  obraa.  Admita  jq¿e 

se  hiciera  la  f cícera,  i)eh)  Inego  nttavoa  libijoa  vitíl^jcock, ¿.ep 

,  citar  la  curiosidad  y  á  llamar  la  atención  deL  páblÍGaj  yi  .«i 

Í$almés/eñ  irez  de  morir  j6Ven  déí9gi^iadsDiiente  p^i9>  9Q  p¿- 
riay  hubiese  viVido  inucho.  tiempo,  de  seguro  hahyiaiíL.  t^^- 
currido  después  de  la  ttertíeíra  ediciob  nías  de  veiate  aüoi^'  sin 

'  hacer  la  cuarta,  y  htibiera  perdido  conforme  4  esjte  aitícnJp  %fifi 
SQ  discute,  la  propiedad  de  sus  librod*  .     .. .  • 

ElSr.  Conde  de  Tóreno,  tengo  la  seguridad  de  que.eo  ^- 

'  paña  no  ha  publicado  sino  tres  ediciones  lo  más  de  su  ífUto- 
9ia  del  levantamiento  y  ffuerra  de  EsptuRúi^  (El  Sx.  Miofi^tro 
de  Fomentó:  Se  hicieron  dos,  pero  nose  VHaBdi(imáflquepna.) 
Me  dice  su  hijo  el  Sr.  Ministra  de  Fom^lito  que[  f»^  hipi^pn 
dos  y  que  no  se  vendió  nsáís  que  una*^  y  probflJblemente  ib  la 
muerte  del  Conde  de  Toreno  batanan  ya.  trascurrido  tibien 
Veinte  años  desde  que  se  publicó  ía  segunda,  sin  poder  hsucer 
otráj'y  por  consecuencia,  según  estia  ley  que  ha,  qiieridjo.dar 
garantías  formales  á  la  prc^edad  de, los  autoc^s,. harria, per- 
dido la  propiedad  de  su  libro,  Ló  pcopio,  digo,  del,  ilustre 
escritor  que  he  nombrado  antes,  pariente  muy  cercano  4^  ^e- 
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ñor  Presidente  de  la  Comisión,  el  Sr.  Duque  de  Rivas.  ¿Chián- 
tas  ediciones  se  han  hecho  de  £11  moro  expósito^  de  sus  ító^ 
manees  ¡¿isióneos,  de  su  Teatro  y  de  sn  MaasanieHó?  Poquí- 
simas. El  Sr.  Duque  de  Rivas  vivió  afortunadaniente  largos 
años,  pues  no  murió  hasta  1865,  y*  tengo  la  seguridad  de  qncf 
cuaudo  se  publicaron  sus  obras  en  cinco  tomos  en  1854  habiaii" 
trascurrido  más  de  veinte  años  desde  la  fecha  de  la  anterior^ 
edición  de  muchas  de  ellas,  y.  cuya  propiedad  habría  perdido 
con  arreglo  áeste  proyecto  de  Jey. 

.  Ko  olvidéis  que,  excepto  algunas  obras  dramáticas,  alguno^ 
libros  de  texto  ó  profesionales  que  se  leen  y  estudian  durante 
muchos  años,  en  general  las  obras  literarias  y  científicas  tie- 
nen una  época  de  Celebridad  que  puede  dar  lugar  á  variatí 
ediciones,  pero  después  decaen  y  Be  olvidan  en  cierto  modo j 
hasta  que  una  ninvá  reacción  en  la  opinión  y  en  el  gusto  hace 
que  se  vuelvan  á  r(3Ímprimir  y  á  ponerse  en  circulación.         '' 

T  no  se  diga  que  esto  es  peculiar  de  España,  porque  áqtil 
se  lee  poco;  esto  mismo  sucede  en  el  extranjero.  En  una  ocaÁ 
siou,  en  Francia,  he  pedido  algunos  libros  del  Conde  deMon- 
talembert  y  de  Mr,  Guizot,  y  me  han  contestado  que  se  habia 
agotado  la  edición  •hacia  tiempo,  que  ya  no  se  leian  tanto 
como  en  otra  época,  y  que  ignoraban  cuándo  se  haria  otra 
nueva  edición.  ¿Consideráis  justo  que  á  autores  como  Guizot 
y  el  Conde  de  Montalembert  se  les  privara  del  derecho  de  pro-^ 
piedad  sobre  8us  obras  porque  en  veinte  años,  sin  culpa  siiya, 
sino  del  publico,  dejaran  de  reimprimirlas?  No;  esto  está  en 
contradicción  con  el  espíritu  que  domina  en  el  proyecto  que  se 
discute,  y  hago  á  la  Comisión  la  justicia  de  creer  que  esto  ha 
sido  un  descuido  que  puede  remediarse. 

El  párrafo  2.°  del  art.  41  que  exime  al  autor  de  laobligacion 
de  reiruprimir  sus  obras  cada  veinte  años  lo  menos,  si  acredita 
que  ha  tenido  ejemplares  de  ellaá  la  venta  i)ública  en  ese  i>e- 
ríodo,  ofrece  una  garantía  ilusoria. 

Suponed  que  de  una  obra  se  haiga  segunda  y  tercera  edicioá 
y  que  el  autor  haya  vendido  la  última  á  un  librero;  suponed 
que  esta  i\ltima  edición,  como  es  probable,  se  haya  ido  ven^ 
diendo  muy  lentamente,  y  que  al  cumplirse  los  veinte  años 
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dejsde  j^ne  pe  Wzo,  el  autor  ^a  acuerda  de  que  vá  á  6spii;ar  el 
pla^Ojlp  gue  es  muy  difícil,  y  paira  que  su  obra  no  entre.en  eY 
dpmittio  públicQ  y.iio  perder  la  propiedad,  váá  casa  del  libre- 
ro con  el  s(Jlo  objeto  de  averiguar  si  quedan  ejemplares  de  ía 
áltímifc  edición.  Pues  bien,  es  muy  posible  que  el  librero  le  di- 
ga que  Xío  tiene  ejemplar  alguno,  sabiendo  que  pronto  cumple' 
el  plasmo  de  los  veinte  años,  y  que  al  termüiar  ese  plazo  la 
ol^ra  será  ya  del  dominio  público  y  podri  imprimirla  sin  pa- 
gar nada  al  autor,  sacando  ínayor  ventaja  de  la  reimpresión. 
¿Os  parece  ésto  justo,  señores  de  la  Comisión?  ¿Os  paxece^ue 
un. descuido,  ó  la  falta  de  capital  del  autor,  ó  la  mala  fé  de 
im  librero,  son  cauaas  legítimas  y  suficientes  para  privar  &  un 
autor  de  la  propiedad  de  su  obra?  Entonces,  ¿por  qué  habéis 
proclamado  antes  que  era  la  ley  más  generosa  dé  Europa,  y 
que  no  solo  concedéis  el  derecho  de  propiedad  al  autor  duran-: 
te  toda  &XÍ  vida,  sino  que  (como  ninguna  ley  lo  hace)  conser- 
vaia  para  los  herederos  esa  propiedad  hasta  ochenta  afios  desi-' 
pues? 

Hay  una  contradicción  manifiesta  entre  una  cosa,  y  otra,  y 
^hora  recuerdo  que  la  hay  mayor  todavía  entre  el  art.  40  y  el 
-que  habéis  suprimido  en  el  proyecto  del  Congreso.  Habéis  lle- 
vado vuestro  respeto  á  los  escrápulos  de  un  autor,  hasta  el 
punto  de  que  si  dos  autores  hacen  en  colaboración  una  come- 
dia 6  una  novela  y  al  cabo  de  algún  tiempo  uno  de  ellos  se 
arrepiente  de  haberla  escrito  y  no  quiere  que  se  represente  ó 
que. se  pubUque,  sacrificáis  á  esa  negativa  el  derecho  y  los  in- 
tereses del  otro  colaborador;  pero  no  decía  en  ese  caso  que  a 
los  veinte  aüos  de  la  última  edición  pierdan  el  uno  y  el  otro 
el  derecho  de  propiedad;  es  decir  que  se  lo  conserváis.  Enton- 
ces ¿por  qué  no  reconocéis  que  un  autor  que  ha  escrito  solo, 
pin  colaboración  de  nadie^  un  libro,  puede  tener  algún  ihotivo 
racional,  fundado,  para  dejar  pasar  veinte  años  después  de  la 
última  edición  sin  hacer  otra?  ¿Puede  haber  razón  por  esto 
para  privarle  de  su  propiedad,  entregando  su  obra  al  dominio 
común?  Yo  lo. encuentro  completamente  injusto.  Si  queréis 
realmente  proteger  á  los  autores,  como  es  vuestra' 'intención  y 
lo  demuestran  otras  disposiciones  de  este  proyecto  de."  ley;  si 
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no  queréis  que  este  proyecto  sea  ilusorio;  si  queréis  que  la»  ,^ 
I)ro|»cdad  intelectual  sea  una  verdad,  yo  os  ruego  encarecidar  i . 
mente,  en  nombre  de  todos  los  escritores  y  artistas, .  que  su-v 
primáis  este  ai^tículo,  que  no  pongáis  al  autor  en  laprecisi^i^ 
de  estar  contando  los  dias  para  saber  cuando  cumplen  los^ . 
veinte  años  desde  que  publicó  la  última  edición  de  su  librp;.    . 
quo-no  le  dejéis  á  merced  de  la  mala  fé  de  un  editor,  tal  vez 
cuando- está  ocupado  en  la  composición  de  otra  obra  que  le  ha    . 
de  dar  gloria,  al  par  que  al  pate  para  el  cual  la  escribe. 

Bl  Sn  CONDE  DE  TEJADA  DE  VALDOSERA  (de  üt,    . 
Comisión):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICE-PRESIDENTE  (Conde  de  Torre  Mata):  La* 
tiene  S,  S. 

El  Sr.  CONDE  DE  TEJADA  DE  VALDOSERA:  Voy  á 
contestar  con  breves  palabras  á  las  observaciones  bechas  por 
el  Sr.  Conde  de  Oasa-Valencía,  y  digo  en  breves  frases,  no. 
porque  no  merezcan  examinarse  con  toda  extensión  las  profun-^v 
das  Tazones  en  que  se  apoya  8.  S.,  sino  por  lo  avanzado  déla 
horft,  que  no  -permite  largos  discursos. 

La  Comisión  que  ha  presentado  este  trabajo  al  Senado^ 
com^esta  como  está  de  siete  personas,  cada  una  de  las  cea"'  . 
les  t^oia  en  esta  materia  su  punto  de  vista  especial,  no  coin*»  . 
cidia  en  el  concepto  ó  noción  de  la  propiedad  literaria,  cientír 
fíca  j  artística.  Había  entre  sus  individuos  quien  creia  que 
debia  ser  de  todo  punto  asimilada  esa  propiedad  á  la  projñe- 
dad  eomun  y  ordinaria,  que  debia  ser  considerada  al  igual  de- 
ésta.  Babia,  por  el  contrario,  quien  defendía  ardientemente 
que  debía  ser  una  propiedad  especial  y  limitada.  Entendían 
los  primeros,  que  bu  asimilación  á  la  propiedad  común  se  fun- 
da en  que  es  «uceptíble  de  apropiación  eñ  los  mismos  térmi- 
nos que  las  demás  cosas  objeto  de  ¡posesión,  al  paso  que  loa 
segundos  creían  que  por  razón  de  su  naturaleza,  de  su  índole, 
de  su.  manera  de  ser,"  no  es  susceptible  de  apropiación  ni  do 
verdadera  posesión  como  las  demás  cosas  de  suyo  foristaa,  li- 
mitadas y  susceptibles  de  ser  fundadas  por  el  trabajo  de  todoa  • 
y  cada  uncfte  los  que  las  obtienen.  Manteni?i,n  unos  y  otros  su 
punto,de.  vista  respectivo,  y  cada  cutil  encontraba  en  el  arse|^;.„ 
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iiaP'%  lá  cfencía  y  de  los  h^choB^  fundajuento»  en  qae  ÍEi.poyw 
snliotítrina. 

Gón  efecto,  las  que  se  incliaaban  &  creer  que  la  propiedad' 
lite!raria,  científica  y  artística  debia  ser  asimilada  ¿  las.demáA 
prc^edadetí  y  regirse  por  el.  derecho  comua,  teniaa  nn-argn* 
meidtó  de  autoridad  ea  las  conclusioaes  del  s¿bio  QoBgre^  in-^ :  ¡ 
teróá¿ional  celebrado  en  París,  en  que,  como  es  sabido,  ftié: 
solamente  adoptada  esa  solución  y  votada  por  maypría  ée  ñuh 
individuos,  aunque  no  si»  oposición  ni  eontradiccion  de  opinio»^ 
nes^respetables. 

No,  faltabi^  &  los  otros  su  fundamento  de  autotídad;  t>^«s  loi 
tenían  y  lo  tienen  en  la  legislación  positiva  de  las  Nacioaei^de' 
Europa,  en  el  número  de.  las  inteligencias  iraportaittes  qué- en 
el  seno  del  propio  Congrego  mantuvieron  la  doctrina  de  la  pro- 
piedfád  tempoíal  y  reglamentada,  y  en  el  ejemplo  d©  iFrancia' 
misiná,  teatro  de  ese  Congreso  y  espejo  al  propio  tiempo  en  • 
materia  de  legislación  de  las  demás  Naciones  europeas^  en 
gratf  fiarte.  Pero.era  preciso  llegar  á  una  solución,  y  la  adpp* 
tada  fué  una  solución  intermedia,  como  lo  son  todas  la»  qua 
aspiran  á  abrirse  camino  y  realizar  un  fin  pr&ctico»  Aeie&que 
cediendo  en  su  punto  de  vista  el  Sr*  Marqués  de  Yalmar/  - 
presidente  de  la  Cotnision  y  que  tendía  ¿  limitai;  grandemente  * 
la  propiedad  intelectual  y  &  no  darle  más  extensión  que  la  que 
tenia  en  nuestras  anteriores  leyes,  y  cediendo  el  Sr*  Conde  de  • 
Casá^Oáliiido^  el  Sr.  Pascual  y  el  Sr.  Maques  de  San  Qrego* 
rio  en'  sus  pretensiones  acerca  de  la  propiedad  perpétuft  ó  ili- 
mitada, se  vino  á  una  fórmula  de  transacción^  que  es  laqtié 
encierra  este  proyecto,  y  que  en  cierto  modo  (para. qué  no  de*-. 
cirio); nos  estaba  impuesta  por  el  criterio  del  Congreso  de 
Sres/'Diputados,  que  nos  debia  seryir,  hasta  cierto  pnmto,  de 
precedente  y  aun  de  regla  de  autoridad,  sobre  todo  en  el  viro 
deseo  que  todos  teníamos  de  evitar  discusiones  lentes  y  llegar 
á  nná'éolucion  que  evidentemente  dá  por  resultadcxmta mejo- 
ra en"lá  situación  de  los  escritores  y  artistíjks, 
•   Adaptamos,  pues,  la  solución  que  vwia  formulada^  la  pro^  • 
longaióion  de  la  propiedad  después. de  Ips  djifts.delantor^liaáta'' 
ocheútá  ttüÓB.l^ero  al  obrar  así,  todos  convinimos  en  una  cosa; 
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todos  concQrsiinos,  aeí  los  partidarios  de  xma .  dojEsttina  p(»»^ 
los  de  otra^  como  los  qae  teníamos  preooncel^da  en  Ja  materia: 
una  opinión  fíja^  esto^s  el  Sr.  Madrazo,  el  Sr.  Mw^qné^  de^ 
Heredia  y  el  que  dirige  la  palabra  al  ^nado,;  todos  eoocarrir 
mos,  repito^  enqae  en  materias  tan  gravea  los  pasos  hacia  el 
ideal  respectivo  deben  darse  por  etapas,  y  que  no  es  Ifiíito-  á* 
nadie  pretender  de  una  sola  vez,  en  \m  panto  determinado  y 
en  nn  momento  histárioo,  imponer  ona  solüoicm  dada< 

También  coBTinimos  en  otra  cosa  querenia  ya  prejaígada^ 
desde  el  otro  Cuerpo,  y  es,  que  siqoiera  sea  perpetua  la  p£Or< 
piedad,  siqniera  sea  temporal,  pero  larga,  nohayidere^oeael 
propietario  de  mra  obra  para  sepultarla  enlo  profundo  de  nn. 
arca,  piirando  con  ello  á  la  sociedad  dé  los  tesoax)^  del  ingenio 
ódeltalentOk  # 

JBs  máss  la  defensa  de  los  que  sostienen  para  la  propiedad 
inteleotual  el  derecho  común  estien  la  respuesta  que  dan  á  lot»^ 
que  les  dicen:  «¿cómo  habéis  de  abandonar  i  la  negligencia  dtr 
un  heredero,  al  descaido'de  un  adquirente,  los  tesoros  de  Imí 
ciencia;  cómo  babeis  de  priyar  á  la  posteridad  délos  frutos dei 
ese  Tesoro?»  .  .  .- 

La  respuesta  es  la  siguiente:  <(Lo8  derechos  que  eníianan  de 
la  propiedad,  tal  como  la  entendemos,  no  llegan  al  abnso,  y; 
abuao  seria  privar  por  capricho. é  por  descuido  &  la  aoeledfiui 
dcí loft  frutos  del  saber;  para  castigar  la  negligencia,  para  es<- 
timular  la  diligencia^  está  la  pérdida  de  esa  propiedad;  su  ad^ 
quísicion  para  la  sociedad.3> 

ívTodoa  convinimos,  pues,  en  la  necesidad  de  fijar  un  plaiso^ 
pasado  el  cual,  los  propietarios  que  dejasen  oscurecerse  y  olvi^ 
da^rse  la  obra  producto  de  la  inteligencia  de  sus  predjecesore» 
6  causantes,  sufriesen  la  pena  de  verse  privados  <de  su  prop»*:^ 
dad  y  resigioarse  á:  que  pasase  al  dominio  pública  Yo  bo  sé  bí 
mté  $el  intérprete  de  la  opinión  de  mis  compañeros  de  Conü^ 
síon,  pero  me  parece  que  este  fué  un  punto  en  qué  todos  eMur 
vimos  acordes.  Pues  si  esto  era  así,  la  consignación  de  la  doc- 
trina en  el  proyecto  fué  una  consecuencia  lógica.  Aceptóse, 
pues,  la  fijación  da  nn  plazo,  pasado  el  cual,  la  negligenjcia 
tuviese  el  correctivo  qHe.qneda  indicado.  No  lo  impílgna'direc- 
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titóiente  el  Spí  Ctetfde  de  Oa8ft*Vakiicui¿  pero  nos  dkec  «I>e-i 
Éíéírrollaís  vnetítea  doctrina  de  manera  qne  vsm&  privar  al  k4 
g*ífcimo  propietario  violentamente  de  su  derecho;  obráis  d© 
manera  qne  nn  ligero  descnido,  cnandono  la  pobreza  ó  la  falta 
de  í^nrsoB,  balitará  para  arrebatar  na  tesoro,  precioso  á  nmí 
familia. 

'  DifftingamoB.  La  neg'Ugéncia,  en  verdad,  bastará  para  ]?n^ 
var  de  la  propiedad  en  onestion  á  nna  familia*  Esto  es  jnsto^ 
y  ¿ello  aspiramos^  La  pobreza,  qne  es  la  impotenda  para 
mawtener  viva  la  Inz  del  saber  de  un  autor  de  mérito,  cuya 
obra  tiene  dereoho  el  público  á  que  no  le  sustraiga,  también) 
aera  causa  triste,  pero  legítima,  de  esa  privación.  Un  ligen^ 
descuido,  la  falta  solo  de  previsión  eficaz  para  procurar  que* 
una  nueva  edición  se  anticipe  ¿  la  extinción  de  los  ejempla- 
pesdela  aíiterior,  no  será  motivo  bastante  para  producir  aquel 
efecto;  La  limitación  y  el  correctivo  de  la  severidad  del  ar- 
tículo 40  está  en  el  caso  segundo  del  art,  4L  Según  él,  síem-r 
pre  que  pruebe  el  due&o  de  la  obra  que  quedan  á  la  venta  púw 
blica  ejemplares  de  la  miema^  por  pocos  que  estos  sean,  se  le> 
mantendrá  incólume  su  derecho  de  propiedad. 

Me  parece  tan  claro  este  punto,  que  si  el  Sr.  Conde  de 
Gasár-Valencia  se  fija  en  él,  verá  desvanecido  el  fundamento^ 
principal  de  su  escrúpulo.  Pero  si  el.Sr.  Conde  encuentra  el 
medio  de  que  fortifiquemos  aquella  reserva  de  una  manera 
más  éficíaz,  la  Comisión  no  tendría  inconveniente  en  admi-- 
tirio.  ,  ¡ 

Preciso  seria,  sin  embargo,  hacerlo  con  cautela,  pues  ima^ 
fórmula  poco  meditada  podia  dar  en  el  esoollo  opuesto  y  pro-' 
vocar  á  la  incuria  de  los  propietarios  de  obras  de  mérito,  apa^ 
gando  aquella  actividad  sana  que  tan  de  desear  es  que  reine 
en  los  poseedores  de  esos  libros,  de  esas  publicaciones  de  arte» 
que  jamás  deben  perderse  para  la  posteridad,  de  cuyo  capital 
intelectual  forman  parte,  y  en  cuyas  enseñauKas,  en  cuyos- 
ejemplos  ha  de'  aprender  la  juventud  futura  las  reglaa  de  la' 
inspii^ación  y  del  buen  gusto.  Es  cuanto  tenia  que  decir.  ' 

^    El  Sr.  ÜOITDE  DE  CASA-VALBljfOIA:  Pido  la  palabra.} 

BÍ'Sr.ERKSIDElSrTEi  La  tiene  V.S,  -       m 
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entre  la  Coiflisíon  y  el  SeoQadot  que-tieoe  la.  hoom  .def.dipg^ij 
la  palabra  &  la  Cámara,  ariest  este  aartícalo  como  eja  el  ante^- 
ñoi^,  sobre  el  cnal  ya  he  hablado,  es  siempre  la  misma^  H^ 
dicho  qne  quiero  asimilar  en  todo  lo  posible  la  propiedad  irv;- 
télectnal  á  lapitpiedád  oomun,  y  que  por  lo  taato,  el  pr^opi^j 
tario  disponga  de  ella  como  lo  tenga  por  convenirte;  y  ]^ 
Comisión  se  empeña  en  convertirse  en  totora,  preceptuando]!^ 
dentro  de  qué  Mmites  y  por  cuánto  tiempo  puede  enjyeuarlc^ 
y  cuándo  ha  de  publicarla  para  no  perder  su ,  derecho  de  pr/o- 
^edad.  Tratándose  de  otra  clase  de  propiedad,  no  se  le  impor 
be  pena  alguna  al  propietario*  que  no  la  cultiva;  el  mal,  e^ 
pora  él;  pero  por  incuria  no  se  le  despoja  de  dicha  propiedafjL 
(El  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Valdoserat  Pido  la  palabra.)  ¿Pop 
qué  sentado  el  principio  de  que  esta  propiedad  se  rige  por  <¿3l 
defrecho  común,  os  apartaás  de  este  derecho?  No  tengo,  dudja 
de  que  el  plazo  que  fijáis  de  v^nte  años  en  el  art  40,  es  ateur 
tatorio alderfecho  de  propiedad  intelectual,  la  cual  por  est^ 
disposición  tendrá  esca^sa  duración  en  la  práctica*  Sienjto  qi^ 
no  tome  parte  en  este  debate  el  Sr.  Alarcon,  cuya  opÍBÍC|^ 
seria  muy  autorizada.  (SI  Sr.  Alareoui  Pido  la  palabra  parfb 
una  alusión  personal.)  Celebraré  que  §.  S.  proponga  alguna 
enmienda  ¿  ^te  articulo.  Si  quedase  coqio  está,  y  el  Sr.  Alac- 
con  fkllecíese  dentro  de  breve  plazo  dejando  hijos  de  corta 
edad,  ¿creéis  qne  podrían  ocuparse  en  averiguar  cuándo  cum- 
plen los  plazos  de  veinte  años  desd§  la  última  edición  de  cad^ 
una  de  las  obras  de  su  padre?  Difícilmente  podrían  hacerlo,  y 
-probablemente  perderian  la  propiedad,  que  pasarla  a4  dominio 
común  etí  beneficio  de  cualquier  editor,  quedando  ellos  acaáp 
Bifa  recursos  para  vivir*  , 

Bl  Sr.  CONDE  DE  TEJADA  DE  VALDOSERA:  Pido 
la  palabra.       " 

El  Sr,  PRESIDENTE :  la  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CONDE  DE  TEJADA  DE  VALDOSERA:  Ya  bÍo 
es  diferencia  accidental,  es  una  diferencia  esencial  la  que  sepa- 
ra, con  pesar  mió,  al  Sr»  Conde  de  Casa-Valencia  de  la  Cow- 
sion.  Su  sefioríalo  Bacrifica  todo  á  la  voluntad  del  propietario 
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^le  da  derecho  íiásta  para  la  íncnria^  y  te  Gomisip»  40  lo 
éktiende  aáí.  Esta nó pnede  echar  en  olvido  el  inteiés  de.  la 
sodédad,  su  derecho  á  que  no  se  esterilicen  para  ella  Iqg  fru^ 
toé  dé  la  sahíduría  y  de  lá inteligencia;  á  qtie.na  se  la  prive 
"ákí  los  productos  del  ingenio;  á  que  eioapoñcho  ó  la  iiegligen- 
ciá  no  secuestré  eñ  sáptíncipio  lo  qne  debe  brillar  ¿  la  vista 
^e  todos  pata  la  enseñanza  y  coman  ilnstracion.  £sta  es  nna 
diferencia  esencial.  Siendo  esto  así,  y  por  más  que  lo  sieata^ 
tío  cabe  transacción,  no  cabe  término  medio,  y  lo  que  procede 
es,  ÍBometer  al  juicio  del  Señado  uno  y  otro  principio.  La  Co- 
lÍLÍsion  tepite  que  no  entiende  que  es  lícito  llamarse  propíetc^ 
rio/ pretender  conservar  los  derechos  de  tal  y  no  CQereitar 
áquellcls  derechos  por  medio  de  actos  que  tiendan  ¿  conservar 
'!a  toatéria  que  es  objeto  de  la  propiedad,  á  fin  de  perpetuar- 
la y  hacerla  fecunda  y  eficaz  pa^a  el  progreso  humano.  No 
'di£(értemos  ya  sobre lasdifefrenoias que  distíngnela  propiedad 
Intelectual  de  la  propiedad  ordinaria;  olvidepios  que  algo  hay, 
sea  etí  la  esencia  ó  en  los  efectos,  ó  en  el  goce  de  la  prímicm, 
que  se  revela  contra  una  asimilación  ^perfecta  con  la  propie- 
'dád  domun;  qué  algo  separa  la  posesión  del  jniédip,  finito  y 
limitado,  y  la  del  producto  de  la  acumulación  del  saber,  déla 
%spiracion,  del  gusto  de  los  siglos.  Hagamos  abstracción  'de 
"todo  esto.  Oonvengamos  en  que  la  igualdad  esabsolujba.  Fero> 
¿iacaso  en  la  propiedad  ordinaria  los  bienes  abandonados  no 
áon  recogidos  por  la  variedad,  cuya  representación  es  el  Es- 
'tíádo?'¿No  hay  una  ley  de  bienes  relictos  ó  mostrencos?  Púas 
Ijieu :  jjel  derecho  que  la  sodedad  tiene  Tespecto  de  los  bienes 
que  su  (Itieño  abandona,  no  ha  de  «gercerlo  con  los  tesoros  iu- 
'tétecfúales  qué  su  poseedor  desdelía?  Sí.  Guando,  este  no  cnl- 
t^v^  su  especial  propiedad  por  medio  de  actoa  que  la  ostentan 
á  la  par  que  representen  su  desvelo,  su  trabajo^  que  le  hagan 
acreedor  &  la  remuneración  de  los  esfuerzos  constantes  y  co»- 
tínuos,  sin  los  que  no  hay  pi^ot^edad  posible  ni  se  conmbe  ésta, 
/'deja  de  tener  derecho  á  conservarla,  pcBpque  tal  conservaicion 
tolo  podria  tefner  lugar  ¿  expensas  de  la  difoaioa  de  la  cíen- 
*¿iá,  de  Ití  inspiración  y^del  gusto  de  sus  eoneindadanoft.  :,  • 
"*  !^ótlo 'flemas;  cualquielra  qti©  hayá«ido  dLíConceptcMdiiTefSo 
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qxifi  hayan  farmodo  Ibd  íníKvidndfl  dé  ieste  G)oíQíftíb!ii  '^obi^lh 
jox^piedftd  intelectual,  es  lo  tíerto  qtie  al  estoblecét  feíB  Té^as 
de  que  esta  propiedad  se  rija  por  el  del'echo  corunn,  se  sal  vie- 
ron las  limitaciones  que  en  esta  ley  se  consignan.  "So  hay, 
pues,  contradicción  con  el  principio*  general  del  proyecto.  Sir*- 
1^  esto  de  contestación  á  las  últiiuas  palabras  de  mi  ilustre 
aanigo. 

El  Sr.  CONDE  DE  CASA-VALENOIA:  Pídola  palabró. 
.  El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 
.  El  Sr.  CONDE  DE  CASA-VALENCIA:  No  me  expUcó 
la  contradicción  que  existe  entre  las  opiniones  del  Sr.  Conde 
dé  Tejada  de  Valdosera  y  del  digno  presidente  de  la  Comisión. 
.El  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Valdosera,  ya  ló  habéis  oido,'  híi 
dicho  que  el  principio  que  ha  animado  &  la  Comisión  es  el  dé 
que  el  autor  que  ha  publicado  una  obra  6  que  la  ha  hecho  re* 
t)resentar,  no  tiene  derecho  paria  dejar  que  se  pierda  y  se  óV- 
vide  en  el  polvo  de  lafi  bibliotecas,  porque  no  puede  privarse 
ai  público  de  esa  obra.  Este  es  el  principio  que  ha  sostenido 
8.  S.  en  toda-  su  estension.  Pues  hace  pocos  momentoa  que-  él 
Sr.  Marqués  de  Valmar,  ccoitestando  á  mi  censura  por  la  omi* 
pión  de  un  artículo  del  proyecto  remitido  por  el  Congreso,  de^ 
€ia:  «La  Comisión  es  tan  escrupulosa  respecto  á  los  derechos 
de'  los.  autores,  que  tratándose  de  una  obra  escrita  en  colabbf 
ración  por  dos  ó  más,  si  un<í  de  ellos  no  quiere  que  se  publi- 
que ó  se  represente,  la  Comisión  sacrifica  á  este  derecho  el  de 
los  otros  autores*» 

Desearía  que  se  pusiesen  de  acuerdo  los  individuos  de  la 
Comisión  acerca  de  este  punto.  (El  Sr.  Conde  de  Tejada  de 
Valdosera:  Pido  la  palabra.)  En  un  caso  basta  la  voluntad 
áe  uno  de  los  autores  para  sacrificar  los  derechos  y  los  intere- 
ses de.  los  demás;  y  en  el  otro  caso,  dice  el  Sr.  Conde  de  Te- 
jada de  Valdosera"  «que  el  público  en  determinadas  circuns- 
tainciaB  es  antes  que  el  autor;  que  al  pi\blico  no  puede  pri«^ 
yársele  de  la  obra  conocida,  y  que  al  autor  que  es  negligente  sé 
le  impone  el  castigo  de  la  pérdida  de  la  propiedad.)»  La  oon* 
tradiccion,  como  veis,  no  puede  ser  más  completa.  Pero  pres- 
cindamos de  esto  y  busquemos  una*  transacción;  olvidemoá 
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,qn©i,Wíieg^Wíf«mt0flfc'de.,vi|ta  soa  áikmntm;  yo  mego  Alst 
j^ozai^^  qm  q^^títe  ese  plaao  fatal  de  yoiate  afioB^  al  méiios 
.dmrwite  la  vida  del  aotor. 

El  Sr.  VICEPEESIDENTE  (Conde  de  Torre  JMata):  Tie- 
jie-la  palabra  el  Sar«  Conde  de  Tejada  de  Yaldo6era4 

M  Sr,  CONDE  DE  TEJADA  DE  VALDOSERA:  La 
Comisión  tiene  realmente  qne  vindicarse  de  nna  acnsacion  que 
el&v  Conde  de  Gasa-yalencia  le  ha  hecho. 

Señores,  una  ley  eomo  esta,  que  representa  intereses  tan 
múltiple^  que' tiene  qne  atender  á  tan  diversos  casos,  ¿puede 
Ilofar  ¿  todas  buq  partes  la  unidad  absoluta?  No,  porque  una 
iiifiexibiüdad  Indiscreta  pería  su  consecuencia»  Este  pcoyecto 
de  ley  tiene  que  atender  &  los  diversos  intereses  y  derechos 
que  se  suceden  en  el  período  de  tiempo  que  dura  la  propiedad  > 
ifltelectnal,  y  que  representan  las  perdonas  llamadas  á  disim- 
ilóla. Imposible,  es  que  deje  de  establecer  diferencias  entre  el 
{Mneto  de  una  obra,  entre  aquel  ¿  cuyo  ingenio  se  debe  la 
obra  Burana^  y  a(|uello6  otros  que  por  razón  de  herencia  ó  por 
{Ato  título,  sea  oneroso  ó  lucrativo^  vengan  i  gozar  de  sus 
{HTodiustoa^  Pues  .bien;  la  Comisiom,  teniendo  en  cuenta  la  di^ 
íereociade  derecho  de  cada  cual  en  un  orden  moral  y  elevado, 
í  hasta  la  diferencia  de  las  relaeionaa  que  median  entre  la 
personalidad  de  estos  interesados  y  la  obra  misma,  ha  estf^ 
Uemdo^  xx>n8jecuencias  que  no  dejan  de .  presentar  caracteres 
oarcadoa^.  Así,  «elantot^  aquél  que  engendxó  la  obra,  aquél 
que  creó  la  propiedad  de  la  misma,  aquél  i  euyo  ingenio  se 
^bi6,  x^nserTa  siempre  el  dominio  ilimitado  de  la  propia 
akra,  y  por  consiguiente,  á  razones  de  conciencia  ó  de  cual- 
<ÍÚBí  otK)  gémiío^  le  impulsan  &  retirarla  del  uso  público^  sú 
Yolimtad  es  respetada,  sin  perjuicio  ni  pérdida  de  derecho  al- 
gapojí  Y:en  verdad,  ¿no  hay  una  razón  de  moralidad  que  se 
<^9eé  qne  se  le  despoje  de  ése  d^echo?  Pero  los  dem¿s  ia«« 
toesea  eatinen  situación  distinta.  El  que  sucede  al  autor  de 
la.  obra  en  el  derecho  de  propiedad,  ya  por  razón  de  herencia, 
ya  por  otro  UUHo  oneroso  ó  lucrativo,  no  tiene,  en  el  ¿^ den 
elevado  ¿  quq  :he  aludido,  la  plenitud  de  los  derechos  que  asi  s« 
ten  al  autor.  Esc  ya  no  podrá  sustraer  al  público,  al  menos  sin 


Digitized  by  LjOOQ IC 


272 

cortapisas,  la  obra  en  que  no  tiene  más  que  nu  mero  derecho 
de  propiedad.  A  éste  se  le  puede  impedir  que  por  un  acto  de  SQ 
voluntad,  quizás  no  bien  meditado,  ó  por  una  serie  de  omisio- 
nes ó  de  negligencias,  prive  á  la  sociedad  de  las  producciones 
dé  que  disjpone  por  acaso,  y  que  tal  vez  solo  por  efecto  de  la 
casualidad  caprichosa  han  venido  &  parar  á  sua-manos^  Por 
consiguiente,  puede  subsistir  en  la  ley  de  propiedad  intelec- 
tual, sin  contradicción,  el  derecho  absoluto  del  autor  pora  ar- 
rebatar la  obra  á  la  circulación  cuando  quiera  y  como  quiera, 
y  la  limitación  de  ese  mismo  derecho,  y  hasta  su  desaparicicm 
,en  cuanto  alas  personas  que  le  sucedieron  como  herederos  ó 
causa-habientes. 

Por  lo  demás,  y  aquí  debo  subsanlir  una  omisión  en  que  ia- 
carrí  antes,  cuando  el  Sr.  Conde  de  Casar  Valencia  presentaba 
á  nuestros  ojos  con  acento  patético  el  ejemplo  de  los  hijoa  dd 
Sr.  Alarcon,  privados,  tal  vez  por  un  triste  efecto  de  la  imp^ 
tencia  de  su  tierna  edad,  del  disfrute  de  la  propiedad  legÜimá 
de  las  obras  de  su  padre, 

¿Es  el  mal  que  S.  S,  deplora  fruto  exclusivo  de  esta  ley? 
¿No  aqueja  á  toda  clase  de  propiedades?  ¿No  tiene  todos  IO0 
remedios  y  defensas  que  nacen  de  la  organización  de  la  fao^ 
lia?  ¿No  hay  alguien  que  represente  y  defienda  los  intereses  .dte 
los  huérfanos  en  esta  como  en  toda  propiedad?  Pues  qué,  cuai^ 
do  un  tutor  ó  curador  moroso  priva  al  huérfano  de  los  firoiiOB 
naturales  de  su  cajHtal  ó  de  los  bienes  que  le  legarpn  sus  pib» 
dres,  ¿no  incurre  en  responsabilidad?  ¿No  es  esta  exigiUe 
ante  La  ley  y  ante  la  sociedad?  ¿Es  que  esta  garantía  es  ¿  r^ 
ees  insuficiente?  Pero  tal  insuficiencia,  ¿no  es  común  y  apfr 
cable  á  todos  los  derechos  de  los  huérfanos  y  menores?  La  so^- 
ciedad  y  la  ley  no  pueden  tener  soluciones  para  todos  los  ma» 
les,  no  pueden  tener  remedios  para  todas  las  necesidades,  rcr 
cursos  para  llenar  todos  los  vacíos  sociales.  Otros  int^eses 
hay  que  no  pueden  ser  desatendidos.  Todas  las  exigencias  de 
la  perfección  humana  marchan  unidas  y  de  frente.  No»  por 
atender  á  una  ha  de  desatenderse  otra.  No  por  huir  de  escch- 
Uos  inevitables  ha  de  caerse  en  escollos  opuestos. 

El  Sr.  ALARCON:  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 
"'^^TBI«r:'ALAB0aN'í'8d^^^  és  á 

'';^í)p(J«íto  para  qne  yo  haga  un  discurso  ni  mucho  ménós. 
Además,  considerándome  en  este  asunto  juez  y  parte,  he  te- 
áiao  escrúpulo  en  usar  de  la  palabra.  La  usaba  el  Sr.  Conde 
-de  Cató-Valencia;  estaba  de  acuerdo  cto  los  puntos  de  vista 
'sayoB  en  la  cuestión,  veía  que  desempeñaba  admirablemente  ía 
•4»reá,  y  me  creí  éscusado  de  hablar;  pero  en  vista  del  estado 
*ríe  controversia  sobre  este  artículo,  me  permito  dirigir  un  rú¿- 
j^  ¿  la  Comisión,  y  es,  que  sin  ceder  en  nada  en  el  punto  de 
irísta  doctrinal  que  ha  tenido  eneistaley,  sin  desviar  la  cuefe- 
tidu  del  terreno  en  que  la  ha  presentado  el  Sr.  Conde  de  Val- 
mar  al  tratar  de  si  la  propiedad  ha  de  ser  perpetua  ó  tempo- 
malj  admitiendo  este  artículo  en  los  términos  en  que  está  re- 
dactado, introduzca  en  él  un  inciso  por  el  cual  se  eviten  los 
píee^ofl  que  ha  indicado  el  Sr.  Conde  de  Casa-Valencia,  y  que 
^  la^ práctica,  créanme  los  Sres.  Senadores,  son^evidéntes,  son 
-fae^tables.  Ea  indudable  que,  de  buena  6  de  mala  fé,  por 
parte  del  que  aceche  la  explotación  de  una  obra,  llegará  el  caso 
en  qae  se  aproveche  de  los  derechos  de  un  autor  por  las  inil 
contingencias  de  la  vida  y  por  las  mil  contingencias  de  la 
mtierte,  ya  que  se  ha  tocado  este  extremo  refiriéndose  á  mi 
persona.  Yo  creo,  señores,  que  basta  con  decir  lo  siguiente: 
iX«ie  cuando  pasen  esos  veinte  años  de  no  haber  ejemplares^  de 
fma  obra  en  las  librerías,  y  nazca,  por  consiguiente,  el  derecho 
«focualquier  particular  á  denunciar  esa  mina  abandonada  (y 
Qfté  valgo  de  un  símil  que  está  en  nuestra  legislación,')  se  haga  lo 
qne  sehace  con  las  minas  abandonadas,  que  es,  que  se  llega  á 
la  Administración  y  se  denuncian.  Aquí  se  llega  al  Itegistro 
ée  Impropiedad  literi^ria  y  se  dice:  «Tal  mina  está  abandona^ 
dfty  tal  libro  está  sin  explotar;  es  una  riqueza  nacional,  es  una 
^ría nacional  que  está  yacente,  que  está  muerta  y  yo  pido 
■ffae  entre  en  la  circulación  de  las  ideas,  para  el  lustre,  para  el 
rí«|d«idDr.y  ^para  la  gloria  de  la  Nacion'.3>  Nada  más. 

Pues  biear  en  esef  caso  se  i-égistra  esa  denuncia,  se  da  tras- 
Iwb  á  la  familia  del  autor  ó  del  propietario  y  se  le  dice:  «Fu- 
lano ha  denimoiado  esta  obra  porque  hace  veinte  años  no  se 
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explota;  se  te  dá  íin  pla^o  para  que  tú  la  explotes:»  y  paw^i) 
este  plazo  nace  'el  derecho  del  denunciador.  Así  se  evita  todu 
inconveniente.  Pero,  señores,  esa  sorpresa,  ese  caso  que  tan 
elocuentemente  ha  pintado  el  Sr.  Conde  de  Casa-Valencia,  del 
editor  que  ha  comprado  al  autor  iMia  edición;  que  vé  que  la 
obra  merece  cada  dia  más  aceptación;  que  ese  autor  está  en- 
fermo y  no  puede  producir  otra,  ó  es  pobre  y  no  tiene  dinero 
para  hacer  otra,  y  pasan  esos  veinticinco  años,  y  d  dia  en  quo 
se  cumplen  esconde  los  ejemplares  que  restan  y  dice:  <íyome 
incauto  de  la  obra  (porque  esta  seríala  palabra  que  debería 
emplearse)  de  este  hombre  á  quien  he  explotado  en  vida  y  voy 
&  explotarlo  en  muerte,  y  á  explotar  también  á  toda  su  desi- 
cendencia;»  eso  no  puede  ser.  La  Comisión  no  puede  querer 
esto;  se  compone  de  personas  ilustradísimas,  amantes  de  las 
letras,  literatas.  Por  consiguiente,  yo  me  siento  en  la  conjfianza 
de  que  se  buscará  un  medio,  sin  perder  tiempo,  para  satisfacer 
las  indicaciones  del. ^r.  Conde  de  Casa- Valencia,  á  quien  tanr 
to  debían  ya  las  letras  españolas,  y  hoy  deben  mucho  más  por 
la  brillante  defensa  que  ha  hecho  de  los  intereses  de  las  misr 
rnas.»  i 

,^Sin  más  debate  se  aprobó  el  art.  40,  y  sin  ninguno  lo  fue- 
ron los  41,  42,  43,  44,  45,  46,  47,  48  y  49.. 

Leído  el  50:  ElSr.  CONDE  DE  CASA-VALENCU:  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CONDE  DE  OASA-VALENCLA.:  Muy  pocas  pala- 
bras  he  de  decir,  liiuitadas  á  pedir  una  supresión  en  este  ar- 
tículo. Temo  que  si  no  se  modifica  nos  va  &  suceder  algo  par 
recido  á  lo  que  ha  acontecido  con  el  sistema  de  defensa  de 
nuestro  país,  que  era  bastante  completo,  sobre  todo  desde  el 
tiempo  de  Carlos  III.  Hace  algunos  años  se  enlperó  á  decir 
que  era  insuficiente  por  los  adelantos-  y  modificaciones  iuíipor-r 
tantes  llevados  á  efecto  en  el  material  de  guerra,  y  que  urp'a 
levantar  muchas  fortalezas  y  campos  atrincherados,  Parecía 
naturfil  aguardar  á  que  estuvieran  terminadas  las  nuevaí?  obras 
de  defensa  pa^a  destruir  las  antiguas.  Pero  no  se  hizo  así,  si^ip 
<j[i3,e  8^  echaron  por  tiepra  Jas  que  había,,  han  faltado Jbndos 
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pamlas  proyectadas,  y  nos  liemos  qnedado  sin  nnas  y  sin 
ottttó.  Algo  I)arecido  temo  que  va  á  suceder  respecto  de  los 
derechos  de  nuestros  autores  en  el  extranjero.  Preceptúa  el 
art.  50  del  proyecto  que  dentro  del  mes  siguiente  al  de  la  apro- 
bación de  la  ley  denuncie  el  Gobierno  todos  los  tratados  dt* 
propiedad  literaria  que  tenemos  con  las  Naciones  de  Europa, 
y  qne  en  seguida  procure  negociar  otros  nuevos  con  arreglo  a 
las  prescripciones  de  esta  ley  y  dé  unas  bases  que  á  continua- 
ción se  agregan. 

Puede  acontecer  que  se  denuncien  todos  los  tratados  que  dt^* 
alguna  manera  garantizan  los  derechos  de  los  autores;  que  al 
fin  queden  sin  efecto,  y  que  entre  tanto  no  haya  sido  posible 
ajnstar  los  nuevos  tratados  con  arreglo  ¿Jas  disposiciones  de 
esta  ley.  Entonces  nos  encontraremos  sin  tratado  alguno,  y  I05 
perjudicados  serán  los  autores.  Yo  suprimiría,  por  tanto,  la 
primera  parte  del  artículo,  que  debería  limitarse  á  recomendar 
Ú  Gobierne»  que  procure  ajnstar  con  todas  las  Naciones  de 
Europa,  y  especialmente  de  la  América  española,  tratados  en 
armonía  con  las  prescripciones  de  esta  ley.  Si  esto  se  consigue, 
los  nuevos  tratados  derogarán  los  antiguos,  y  si  no  se  logra, 
continuaremos  con  los  antiguos,  que  al  cabo  reconocen  y  am* 
paran  los  derechos  de  nuestros  autores,  y  no  dejaremos  á  estos 
4  merced  de  traductores  y  editores  extranjeros. 

El  Sr.  MARQUÉS  DE  VALMAR  (de  la  Comisión):  Pido 
la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  MARQUÉS  DE  VALMAR:  Ante  todo  debo  mani- 
festar, que  á  la  Comisión,  después  de  deliberar  y  de  haber  reti- 
rado el  artículo  41,  le  ha  parecido  conveniente,  y  así  lo  propone 
al  Senado  en  obsequio  de  la  brevedad,  que  en  vez  de  quedar 
retirado  dicho  artículo,  se  apruebe  en  el  sentido  que  ha  mani- 
festado el  Sr,  Alarcon.  De  esta  manera  se  evitarán  dllacionc»» 
y  quedará  aprobado  dicho  artículo  con  arreglo  á  las  indícucio- 
nc8  expuestas.. 

'  la  Comisión  necesita  contestar  al  Sr.  'Conde  de  Ciisa-Vit. 
l^ndia  que  Vu  nueva  objeícioú  seria  realmente  mtiy  gráVe  si 
óxistiésen'W inconvenientes  que  S.  S.  ha  manifestado.  Sti 
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señoría  expresa  la  idea  de  que  habiendo  de  denunciarse  según 
la  ley  los  couvenios.de  propiedad  literaria,  podría  priyarse  & 
iiucfitroa  escritores  y  artistas  de  las.  ventilas  consignadas  eu 
aquellas  estipulaciones  internacionales^  pero,  bien  considi^ra4a 
la  cuestión,  me  parece  que  no  son  muy  fundados  los  recelo^ 
de  S.  S.  Son  seis  los  Convenios  celebrados;  ninguno  de  ellos 
contiene  las  superiores  ventajas  que  pueden  alcanzarse  en  un 
tratado  nuevo.  Creo  que  se  puede  asegurar  con  suficiente  fun- 
damento, que  cualquier  tratado  de  propiedad  literaria  que  ^e 
ajustase  ahora,  podría  contener  todas  las  ventajas  que  contie- 
nen los  seis  convenios  actuales  y  algunas  otras  que  podrian 
introducirse  con  recíproca  utilidad. 

Esto  lo  podría  demostrar  si  la  hora  no  fuera  tan  avanzada 
y  no  deseáramos  todos  terminar  pronto  la  discusión  de  esta 
ley,  á  cuyo  propósito  creo  nos  ayudará,  con  su  buena  voluu- 
tad,  el  Sr.  Conde  de  Casa- Valencia,  Debo,  sin  embargo,  hacer 
observar  á  S.  S.,  que  hay  artículos  en  esos  convenios  que  abso- 
lutamente no  son  ya  aplicables,  porque  se  refieren  á  legisla- 
ciones que  pasaron.  Por  ejemplo,  el  convenio  con  Francia,  y 
•  cito  este  con  preferencia  á  los  otros  cinco,  porque  es,  á  la  ver- 
<lad,  entre  todos  eUos,  el  que  más  nos  interesa,  porque  Francia 
vs  la  Nación  de  donde  vienen  más  libros  á  España.  Podría  ci- 
tar alguno  de  inferior  importancia,  como  comprenderán  los 
íires.  Senadores,  que  es  el  de  Holanda,  Es  evidente  que  hay 
poco  movimiento  de  libros  y  de  traducciones  entre  los  Países- 
Bajos  y  España.  Yo  no  recuerdo  que,  al  menos  en  mi  tiempo, 
nadie  haya  aquí  traducido  una  obra  escrita  en  idioma  holandés. 

Pues  bien;  el  art.  1.**  del  tratado  de  propiedad  literaria  con 
Francia  dice  asíj 

«El  derecho  de  propiedad  literaria  de  los  españoles  en  Fran- 
cia, y  de  los  franceses  en  España,  durará  para  los  autores  co- 
da su  vida,  y  se  trasmitirá  á  sus  herederos  legítimos  ó  testa- 
mentarios, por  veinte  años  á  los  directos  y  diez  á  los  colate- 
rales.]» 

¿Quien  no  vé  que  este  artículo  es  ocioso  hoy  dia  porque  no 
es  aplicable  ni  á  España  ni  á  Francia,  por  haber  variado,  ¿ni 
legislación  respectiva?  Además,  asoma  en  él  visiblemente,  na 
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la  legislación  española,  siiio  la  antigua  francesa,  la  del  derechio 
Ihiperial  del  año  10.  Además  sabe  S.  S.  que  jurisconsultos  es- 
paftoles  han  juzgado  sieitipre  cosa  extraña  que  al  final  de  esto 
artículo  se  hable  de  herederos  testamentarios  colaterales,  los 
críales  no  existen,  ni  pueden  existir,  cuando  no  medíanlos 
vínculos  de  la  sangre. 

La  Comisión  ha  creído  prudente  suprimir  dos  artículos  re- 
lativos á  traducciones,  porque  nos  ha  parecido  que  debiamos 
dejar  mayor  desahogo  al  Gobierno  como  negociador  para  qoe 
pueda  ofrecer  algo  en  las  ventajas  recíprocas  que  han  de  me- 
diar en  estos  tratados. 

En  este  convenio,  por  otra  parte,  falta  una  de  las  cosas  que 
interesan  más  á  España,  y  es,  que  se  eviten  las  reproduccio- 
nes fraudulentas. 

Pues  bien;  entre  las  cuatro  bases  que  se  establecen  en  él 
artículo  50  de  la  ley,  hay  una  de  la  mayor  importancia  para 
fispáña:  la  que  prohibe  en  cada  país  la  impresión,  venta,  im- 
portación y  exportación  de  las  obras  escritas  en  alguno  de  los 
idiomas  del  otro.  Esto  constituí  indudablemente  una  gtau 
ventaja  para  los  autores,  y  seria  además  de  evidente  conve- 
niencia para  la  industria  tipográfica  nacional. 
'■  En  materia  de  negociaciones  diplomáticas  es  siempre  aven-t 
'tulradb  decir  lo  que  se  quiere  y  lo  que  se  puede.  Sin  embargo, 
puede  abrigarse  la  esperanza  de  que  dicha  base  se  introdnjepo 
en  un  nuevo  tratado,  porque  está  ya  en  el  espíritu  déla  legis- 
lación francesa. 

Aquí  tengo  la  ley  francesa  en  que  se  condenan  las  repro- 
ducciones no  autorizadas,  y  esta  ley  coincide  no  poco,  en  la 
sustancia,  con  nuestra  base.  Puede  creerse  fundadamente  que 
cualquier  convenio  que  se  celebre  en  adelante  contendrá  ma- 
yores beneficios  recíprocos  que  los  anteriores.  Inglaterra,  que 
es  la  Nación  menos  blanda  en  materia  de  propiedad  literaria 
para  con  los  autores  extranjeros,  ahora  acaba  de  extender  & 
diez  los  cinco  años  que  concedía  á  los  traductores  extranjeros, 
y  á  los  autores  dramáticos  de  tres  meses  á  tres  años. 

Es  amplio  y  generoso  el  espíritu  que  encesta  materia  pre- 
valece hoy  en  todas  partes,  y  siendo  tan  escasas  las  ventaja» 
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que  ofrecen  los  conveniQS  aotualea,  el  Sr.  Coade  de  Gitsa^ 
Valencia  comprenderá  cn¿n  natural  es  que  desee  la  Qomisioii 
que  cuanto  antes  ae  negocien  otros  ijiejoreB..  :^  • 

El  Sr,  CONDE  DE  CASA-VALENCIA:  Pídola palabmu 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S,     . 

El  Sr.  CONDE  DE  CASA-VALENCIA:  El  Sr.  Marqués 
de  Valm^ar  lia  hecho  el  análisis  del  tratado  francés,  del  cual 
yp  no  habia  hablado,  y  ha  hecho  también  referencia  á.  un» 
disposición  inglesa,  de  la  cual  tampoco  me  habia  ocupado. 

Yo  he  planteado  la  cuestión  en  términos  muy  sencillos  y 
claros.  Deseo  que  se  hagan  tratados  con  todas  las  Naciones,, 
si  bien  no  estoy  conforme  con  que, el  más  interesante  so^  el 
que  se  ajuste  cpn  Francia;  en  noá  opinión,  los  más  importan- 
tes  serian  los  que  se  hiciesen  con  las  Eepúblicas  americanas, 
para  que  en  ellas  se  reconocieseJí  y  respetaseiji  los  kgítiinoi* 
derechos  de  nuestros  escritores,  compositores  y  artistas. 
ApíJuebo  que  en  cuanto  est^  proyecto  sea  ley,  se  procure  coa 
empeño  celebrar  convenios  en  armonía  con  sus  prescripciones^ 
que  en  general  considere  ventajosas  para  aquellos  &  quipii^ 
cojfresponde]^la  propiedad  intelectual.  Entáblense  desda  luego 
las.  negociaciones;  si  dan  buen  resultado,  como  todos  deseí^- 
mos,  es  evidente  que  los  nuevos  tratados  derogarán  Ips  anti- 
guos. ¿No  tienen  éxito  las  negociaciones^  lo  cual  sentiré  tanto 
como  la  Comisión?  Pues  en  ese  caso  nos  quedábamos  con  los 
actuales  tratados;  situación  mejor  que  íio  tener  ninguno. 
Mi  sistema  no  tiene  inconveniente  alguno  para  los  autores, 
pero  el  de  la  Comisión  puede  tenerlos.  Esta  es  una  diferencia 
importante. 

El  Sr.  MARQUÉS  DE  VALMAR  (de  la  Comisión):  Pida 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.. PRESIDENTE:  Él  Sr.  Marqués  de  Valmar,  de  la 
Comisión,  tieqe  la  palabra*. 

El  Sr.  MARQUES  DE  VALMAR:  Tengo  que  hacer  una 
breve  rectificación  á  lo  que  acaba  de  manifestar  el  Sr,  Conde 
de  Casa- Valencia  en  cuanto  á  la  preferencia,  que  yo  daba  al 
converjio  con  Francia.  Fácil  es  comprender  que  yo  mué  referia 
flolo  á  los  seis  existentes.  Creo,  como  el  Sr.  Conde,  que  serian 
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p«í»  no«otrosde  especial  importancia'  oon venios  de  estadas^ 
con  los  iBstadoB  americano»  donde  se  habla  la  lengua  caste- 
llana; pero  S.  S.  sabe  qw^en  América  se  han  opuesto  taleb 
dificultades  que  no  hemos  podido  celebrar  alllf  nunca  conve- 
nios de  propiedad  literaria. 

-  No  veo,  como  el  Sr.  Conde  de  Casa-Valencia,"  grandes  in- 
c<!ynvenientefl  en  el  denuncio  inmediato  de  los  convenios,  qu^ 
ya  venia  propuesto  en  el  proyecto  del  Congreso  de  Sres.  Di- 
putados* 

Desearía  poder  llevar  al  ánimo  del  Sr.  Conde  la  convicción 
de  que  las  ventajas  prácticas  é  inmediatas  que  se  sacan  de  los 
actuales  convenios  son  escasísimas. 

Yo  comprendo  el  sistema  del  Sr.  Conde  para  introducir  re- 
formas en  los  tratados;  pero  juzgo  más  expedita  y  convenien- 
te la  denuncia  para  hacerlos  nuevos. 
'  Un  afio  durarán  todavía  los  convenios  después  de  la  de- 
nuncia; ¿qué  perjuicios  se  pueden  irrogar?  Durante  ese  plazo 
de  un  año,  ¿no  pueden  prepararse  los  medios  y  facilitarse  Iris 
(íaminos  para  una  estipulación  mutuamente  ventajosa? 

La  diferencia  entre  las  opiniones  de  S.  S.  y  las  de  la  Comi- 
sión es  escasa  en  este  punto,  y  yo  le  ruego  que  acepte  el  ar* 
tfcnlo  tal  como  está. 

Bl  Sr.  CONDE  DE  CASA-VALENCIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

BlSr.  CONDE  DE  CASA-VALENCIA:  En  estas  mate- 
rias  los  mgores  jueces  son  los  interesados.  Su  sefloría  cree  que 
áon  casi  insignificantes-las  ventajas  que  reportan  los  autores 
de  los  tratados  existentes.  Yo  no  sé  si  son  muchas,  pero  de 
cierto  son  algunas;  pregunte  S.  S.  á  los  escritores,  y  verá  que 
prefieren  |los  tratados  actuales  á  quedarse  sin  ninguno. 

La  novela  Pepita  Jiménez^  del  Sr.  Valera,  se  ha  traducido 
á  tres  ó  cuatro  idiomas  extranjeros  recientemente,  y  antes  de 
traducirla,  los  que  se  proponían  hacerlo  se  han  dirigido  al 
autor  para  pedirle  autorización  y  pagarle  algunos  derechos, 
porquef  les  imponían  esta  obligación  los  tratados  vigentes.  Si 
éstos  por  la  denuncia  inmediata  quedan  pronto  anulados  an-  ' 
tes  de  que  se  hayan  ajustado  otros  nuevos,  se  verán  muchos 
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escritores  desamparados  y  sin  garantía  algona  para  su  pr0pi&^ 
dad  intelectoal  en  los  países  extranjeros.» 
>    Sin  más  disensión  q^nedó  aprobado  el  art.  50,  y  sin  ningtuia 
el  51,  52,  53,  54^  55  y  56,  último  del  proyecto» 


Kesoltando  algnn  desacuerdo  entre  los  trabajos  del  Congre- 
so y  del  Senado,  se  procedió  al  nombramiento  de  una  Comí** 
síon  mixta,  que  discutió  y  presentó  el  siguiente  dictamen: 


SENADO. 


idictAmsn^ 

DE  LA  COmSION  MIXTA  RELATIVO  AL  PROYECTO  DE  LBT  SOBRE 
PROPIEDAD  INTELECTUAL. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  propiedad  intelectual,  después  de  conferenciar,  ha  acorda- 
do someter  ¿  la  aprobación  del  Senado  y  del  Congreso  de  los 
Diputados  el  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY  SOBRE  PROPIEDAD  INTELECTUAL. 
NATURALEZA  Y  EXTENSIÓN. 

Artículo  1,®  La  propiedad  intelectual  comprende,  para 
los  efectos  de  esta  ley,  las  obras  científicas,  literarias  ó  ar- 
tísticas que  pueden  dar^e  á  luz  por  cualquier  medio. 

Art.  2.**    La  propiedad  intelectual  corresponde: 

IS    A  los  autores  respecto  de  sus  propias  obras. 

2.^  A  los  traductores  respecto  de  su  traducción,  si  la  obra 
original  es  extranjera  y  no  lo  impiden  los  convenios  interna- 
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ciom^ee;^  si,  aieodo  «spaflolit,  ha  pasado  al  dominio  público 
6  se  ha  obtenido  en  caso  contrario  el  permiso  del  autor. 

d<*  A  los  qflib  refnnden,  tíopían^  e!xtractan,  compendian  ó 
repToáncen  obras  originales  respecto  de  sns  trabajos,  con  tal 
que  siendo  aquellas  españolas  se  hayan  hecho  estos  con  per- 
miso de  los  propietarios. 

4.®  A  los  editores  de  obras  inéditas  qne.  no  tengan  dueño 
conocido,  ó  de  cualesquiera  otras  también  inéditas  de  autores 
cofloeidos  qtie  hayan  llegado  á  ser  de  dominio  público. 

5.*  A  los  derecho-habientes  de  los  anteriormentes  expresa- 
dos, ya  sea  por  herencia,  ya  por  cualquier  otro  título  trasla- 
tivo de  dominio. 

Abt.  3.^  Los  beneficios  de  esta  ley  son  también  apli- 
cables: 

1.^    A  los  autores  de  mapas,  planos  ó  diseños  científicos. 

2.^    A  los  compositores  de  música. 

3.*  A  los  autores  de  obras  de  ^rte  respecto  &  la  reproduc- 
ción de  las  mismas  por  cualquier  medio.  ^ 

4.'*    A  los  derecho-habientes  de  los  anteriormente  expre- 


Art.  4.**    Alcanzan  asimismo  los  beneficios  de  esta  ley: 

1.*  Al  Estado  y  sus  corporaciones,  y  á  las  provinciales  y 
municipales. 

2.*»  A  los  institutos  científicos,  literarios  ó  artísticos,  ó  de 
otra  clase  legalmente  establecidos. 

Art.  5.®  La  propiedad  intelectual  se  regirá  por  el  derecho 
comnn  sínmL&s  limitaciones  que  las  impuestas  por  la  ley. 

Art.  6.^  La  propiedad  intelectual  corresponde  .¿  los  auto- 
ras dorante  su  yida,  y  se  trasmite  á  sus  herederos,  testamen- 
tarios ó  legítimos,  por  el  término  de  ochenta  años.  También 
es  tnwmisible  por  actos  entre  vivos,  y  corresponderá  á  los  ad- 
quiwntes  durante  la  vida  del  autor  y  ochenta  años  después 
del  fallecimiento  de  éste,  sí  no  deja  herederos  forzosos.  Ma? 
si  los  tuviere,  el  derecho  de  los  adquirentes  terminará  veinti- 
cinco años  después  de  la  muerte  del  autor,  y  pasará  la  pro- 
piedad á  los  referidos  herederos  forzosos  por  tiempo  de  cin- 
cuenta y  cinco  años. 
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Art.  7.*^  Nadie  podrA  reproducir  obras  ajenas  sin  permiso 
(le  sn  propietario,  ni  aun  para  anotarlas,  adicionarlas  6  mejo- 
rar la  edición;  pero  cualquiera  podrá  publicar comt)  de  su' ex- 
clusiva propiedad  comentarios,  críticas  y  notas  refei^entes  á  las 
mismas,  incluyendo  solo  la  parte  del  texto  necesaria  al  objeto. 

Si  la  obra  fuese  musical,  la  prohibición  se  extenderá  igual- 
mente á  la  publicación  total  ó  parcial  de  las  melodías,  con 
acompañamiento  ó.  sin  él,  trasportadas  ó  arregladas  para  otros 
instrumentos,  ó  con  letra  diferente,  6  en  cualquiera  otra  for- 
ma que  no  sea  la  publicada  por  el  autor. 

Art.  8.®  No  es  necesaria  la  publicación  de  las  obras  para 
que  la  ley  ampare  la  propiedad  intelectual.  Nadie,  por  tanto, 
tiene  derecho  á  publicar  sin  permiso  del  autor  una  produc- 
ción científica,  literaria  ó  artística  que  se  haya  estenografiado, 
anotado  6  copiado  durante  su  lectura,  ejecución  ó  exposición 
pública  ó  privada,  así  como  las  explicaciones  orales. 

Art.  9.®  La  enajenación  de  una  obra  de  arte,  salvo  pacto 
en  contrario,  no  lleva  consigo  la  enajenación  del  derecho  aere- 
proditeciofiy  ni  del  de  exposición  pública  de  la  rioisma  obra,  los 
cuales  permanecen  reservados  al  autor  ó  su  derecho-habiente. 

Art.  10.  Para  poder  copiar  6  reproducir,  en  las  mismas  ó 
on  otras  dimensiones,  y  por  cualquier  medio,  lad  obras  de  arte 
originales,  existentes  en  galerías  públicas,  en  vida  de  sn$ 
autores,  es  necesario  el  previo  consentimiento  de  éstos. 

DISCURSOS  PARLAMENTARIOS. 

Art.  11.  El  autor  es  propietario  de  sus  discursos  parla- 
mentarios, y  sólo  podrán  ser  reimpresos  sin  su  permiso  ó  el  de 
su  derecho-habiente,  en  el  Diario  de  las  Sesiones  del  Cuerpo 
Colegislador  respectivo  y  en  los  periódicos  políticos. 

TRADUCCIONES. 

Art.  12.  Si  la  traducción  se  publica  por  primera  vez  en 
país  extranjero  con  el  cual  haya  convenios  sobre  propiedad  in- 
teloetual,  se  atenderá  á  las  estipulaciones  para  resolver  las 
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cuestiones  que  ocurran,  y  en  lo.  que  por  ella?  no  estuviese  re- 
saelto,  ¿  lo  prescrito  en  eata  ley* 

Abt.,  13.  Los  propietarios  de  obras  extranjeras  lo  seráu 
t^B^iea  en  Ejspafia  con  sqjecion  á  laa  leyes  de  su  Nación  res- 
pec¿ÍTa;.pero  solamente  obtendrán  la  propiedad  de  ]ias  tradnc^ 
«iones  de  dichas  obras  durante  el  tiempo  que  disfruten  la  de  las 
originales  en  la  misma  Nación,  con  arreglo  á  las  leyes  de  ella. 

Abt.  14.  El  traductor  de  una  obra  que  haya  entrado  en  el 
d(HnLiiio  público,  solo  tiene  propiedad  «obre  su  traducción  y  no 
podrá  oponerse  á  que  obros  la  traduzcan  de  nuevo. 

Abt.  13.  Los  derecihos  que  concede  el  art.  }3  á  los  pro* 
píntanos  de  obras  extrai\jeras  en  España  solo  serán  apUcables 
á  las  Naciones  que  concedan  á  los  propietarios  de  obras  espar- 
fiolas  completa  reciprocidad. 

PLEITOS  Y  CAUSAS. 

Abt,  16.  .  Las  partes  serán  propietarias  de  los  escritos  que 
se  hayan  presentado á  su  nombre  en  cualquier  pleito  ó  causa; 
pero  no  podrán  publicarlos  sin  obtener  permiso  del  tribunal 
sentenciador,  el  cual  lo  concederá,  ejecutoriado  que  haya  sido 
ú  pleito  ó  causa,  siempre  que  á  su  juicio  la  publicación  no 
ofrezca  en  sí  misma  inconvenientes,  ni  perjudique  á  ninguna  de 
las  partes. 

liOB  letrados  que  hayan  autorizado  los  escritos  ó  defensas, 
podrán  coleccionarlos  con  permiso  del  tribunal  y  consenti- 
miento de  la  parte  respectiva. 

Abt.  17.  Para  publicar  copias  ó  extractos  de  causap  ó 
pleitos  íene<ádo9)  se  necesita  permiso  del  tribunal  sentencia- 
dor^ el  <^u&l  lo  concederá  ó  denegará  prudencialmente  y  sin 
ulterior  recurso. 

Abt;  18.  Si  dos  ó  más  solicitaren  permiso  para  publicar 
copias  ó  extractos  de  causas  ó  pleitos  fenecidos,  el  tribunal 
podrá,  según  las  circunstancias,  concederlo  á  unos  y  negarlo  á 
^08,  é  impimer  las  restricciones  que  estime  conveniente. 
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OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  MUSICALES. 

Akt.  19.  No  se  podrá  ejecntar  en  teatro,  ni  sitio  público 
alguno,  en  todo  ni  en  parte,  ninguna  composición  dramática 
ó  musical  sin  previo  permiso  del  propietario. 

Los  efectos  de  este  artículo  alcanzan  alas  representaciones 
dadas  por  sociedades  constituidas  en  cualquiera  forma  en  qué 
medie  contribución  pecuniaria. 

AnT.  20.  Los  propietarios  de  obras  dramáticas  6  musica- 
les pueden  fijar  libremente  los  derechos  de  representaciotí  al 
conceder  su  permiso,  pero  sino  los  fijan,  solo  podrán  reclamar 
los  que  establezcan  los  reglamentos. 

Akt.  21.  Nadie  podrá  hacer,  vender  ni  alquilar  copia  al- 
guna, sin  permiso  del  propii&tario,  de  las  obras  dramáticas  6 
musicales  que,  después  de  estrenadas  en  público,  no  se  hubié^ 
sen  impreso.  > 

Abt.  22.  De  los  derechos  de  representación  de  toda  obra 
lírico-dramática  corresponderá  una  mitad  al  propietario  dé! 
libreto  y  otra  al  de  la  música,  salvo  pacto  en  contrario. 

Art.  23.  El  autor  de  un  libreto  ó  composición  cualquiera 
puesta  en  música  y  ejecutada  en  público,  será  dueño  exclusi- 
vo de  imprimir  y  vender  su  obra  literaria  separadamente  de  la 
música,  y  el  compositor  de  ésta  podrá  hacerlo  igualmente  de 
sú  obra  musical. 

En  el  caso  de  que  el  autor  de  un  libreto  prohibiese  por 
completo  su  representación,  el  autor  de  la  música  podrá  apla- 
carla á  otra  nríeva  obra  dramática. 

Am.  24.  Las  empresas,  sociedades  ó  particulares  que  al 
proceder  á  la  ejecución  en  público  de  una  obra  dramática  '6 
musical  la  anuncien  cambiando  su  título,  suprimiendo,  alte- 
rando ó  adicionando  alguno  de  sus  pasajes  sin  previo  permiso 
del  autor,  serán  considerados  como  defraudadores  de  la  pro- 
piedad intelectual. 

Akt.  25.  La  ejecución,  no  autorizada,  de  una  obra  dra- 
mática ó  musical  en  sitio  público  se  castigará  con  las  penas 
establecidas  en  el  Código  y  con  la  pérdida  del  producto  total 
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de  la  entrada,  el  cnal  se  entregará  íntegro  al  dneño  de  la  obra 
ejecutada. 

OBRAS  ANÓNIMAS. 

Aet,  26.  Xios  editores  de  obras  anónimas  ó  s^ndónimaa 
tendrán  respecto  de  alias  los  mismos  dereclioa  qne  los  auto- 
res ó  traductores  sobre  las  sayas,  mieatras  no  se  pruebe  en 
forma  legal  quien  es  el  autor  6  traductor  omitido  ó  encubier- 
U).  Cuando  este  hecho  se  pruebe,  el  autor  ó  traductor  ó  sus 
derecho-habientes  sustituirán  en  todos  sus  derechos  á  los  edi- 
tore3  de  obras  anónimas  ó  seudónimas. 

OBRAS  POSTUMAS. 

Abt.  27.  Se  considerarán  obras  postumas,  además  de  las 
no  publicadas  en  vida  del  autor,  las  que  lo  hubieren  sido  du^ 
laote  ésta,  si  el  mismo  autor  á  su  fallecimiento  las  deja  re* 
fu^didasi  adicionadas,  anotadas  ó  corregidas  de  una  manera 
tai  qne  mezezc^pi  reputarse  como  obras  nuevas.  En  caso  de 
contradicción  ante  los  tribunales,  precederá  á  la  decisión  dic- 
tamen periciaL 

COLECCIONES  LEGISLATIVAS* 

Abt.  28.  Las  lejes,  decretos.  Reales  órdenes,  reglamen- 
tos j  demás  disposiciones  que  emanen  de  los  poderes  p&blicos, 
poeden  iusertarse  en  los  periódicos  y  en  otras  obras  en  que 
por  su  naturaleza  ú  objeto  convenga  citarlos,  comentarlos, 
criticarlos  ó  copiarlos  á  la  letra,  pero  nadie  podrá  publicarlos 
sueltos  ni  en  colección  sin  permiso  expreso  del  Gobierno. 

PERIÓDICOS.  . 

Abt.  29.  Los  propietarios  de  periódicos  que  quieran  ase- 
gurar la  propiedí^  de  éstos  y  asimüarlos  á  las  producciones 
literarias  pw^  el  goce  de  lo&  beneficios  de  esta  ley,  presentar 
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ráii  al  fin  de  cada  afio  eu  el  registren  de  la  propiedaid  intelec- 
tual tres  coleccionei  de  loe  números  publicados  durante '  el ' 
mismo  año. 

Art.  30.  El  autor  ó  traductor  de  escritos  que  se  hubiesen 
insertado  ó  en  adelante  se  insertaren  en  publicaciones  perió- 
dicas ó  los  derecho-habientes  de  los  mismos  podrán  publicar- 
los formando  colección,  escogida  6  completa,  de  los  dichos  es- 
critos, si  otra  cosa  no  se  hubiera  pactado  con  el  dueño  del 
periódico.  ^ 

Art.  31-.  Los  escritos  y  telegramas  insertos  en  publicar^ 
cienes  periódicas  podran  ser  reproducidos  pot  cnalesquiéra' 
otras  de  la  miííma  clase  si  en  la  de  origen  no  se  expresa  junto 
al  título  de  la  misma  ó  al  final  del  artículo,  que  no  se  permite 
su  reproducción;  pero  siempre  se  indicará  el  original  de  donde 
se  copia.  • 

COLECCIONES. 

Art.  32.  Bl  autor  ó  traductor  dé  diversas  obras  científi- 
cas, literarias  ó  artísticas  puede  publicarlas  todas  6  varias  dfe 
ellas  en  colección,  aunque  las  h^ubiere  enajenado  parcial- 
mente. 

El  antor  de  discursos  leídos  en  las  Academias  Reales  ó  en 
cualquiera  otra  corporación,  puede  publicarlas  en  colección  6 
separadamente. 

Gozan  los  académicos  de  igual  facultad  con  respecto  á  los 
demás  escritos  redactados  con  anuencia  ó  por  encargo  de  di- 
chas Academias,  excepto  aquellos  qne  á  estas  pertenecen  in- 
definidamente como  destinados  ala  enseñanza  especial  y  cons- 
tante de  su  respectivo  instituto. 

REGISTRO. 

Art.  33.  Se  establecerá  un  Registro  general  de  la  propie- 
dad iatelectual  en  el  Ministerio  de  FKymietító. 

Bn  todas  las  Bibliotecas  provinciales  f  en  la  deíl  Instituto 
de  segnudK  easeflanjia  de  Ifts  cApitateA  de  próvinda  donde  fij-^ 
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ten  aquella;»  Bibliotecas,  se  abrirá  un  jegistro,  en  el  cual  se 
anptarin  por  orden  cronológico  las  obras  científicas^  litenir- 
rías  ó  artísticas  qne  en  ellas  se  presenten  para  los  objetos  de 
estalef. 

Con  el  propio  objeto  se  anotarán  igualmente  en  el  registro 
los  grabados^  litografías,  planos  de  arqoitectnra,  cartas  geo^ 
gráficas  ó  geológicas,  y  en  general  cualquier  diseño  de  índole 
artística  ó  científica. 

Art.  34.  Los  propietarios  de  las  obras  expresadas  en  el 
artículo  anterior  entregarán,  firmados,  en  las  respectivas  Bi- 
bliotecaSy  tres  ejemplares  de  cada  una  de  aquellas  obras:  uno 
que  ha  de  permanecer  depositado  en  la  misma  Biblioteca  pro* 
viudal  ó  del  Instituto;  otro  para  el  Ministerio  de  Fomento^  y 
el  tercero  para  la  Biblioteca  NacionaL 

Obtenidos  de  los  Jefes  de  las  Bibliotecas  el  recibo  corres- 
pondiente y  el  certificado  de  la  inscripción  de  las  obras  en  ol 
registro  provincial,  se  dirigirán  los  propietarios  de  las  mis- 
mas al  Gobierno  civil,  á  fin  de  que  este  participe  al  Ministe- 
rio de  Fomento  la  inscripción  realizada,  y  le  remita  los  dos 
ejainpliures,  que  e^  cada  caso  corresponden  al  propio  Ministe*' 
río.  y  á  la  Biblioteca  Nacional. 

Los  Gobiernos  civiles  enviarán  semestralmente  á  la  Direc- 
ción general  de  instrucción  pública  un  estado  de  las  inscrii)- 
dones  efectuadas  y  de  sus  vicisitudes  ulteriores,  para  formar 
el  registro  general  de  la  propiedad  intelectual. 

Abt.  30..  lios  aqtores  de  las  obras  científicas,  literarias  ó 
artísticas  estarán  exentos  de  todo  impuesto,  contribución  ó 
gravamen  por  razón  de  inscripción  en  el  registro. 

Xas  leyes  fijarán  el  ino^pueato  que  corresponda  por  la  tras- 
misión de  dicha  propiedad. 

Abt.  36.  Para  gozar  de  los  beneficios  de  esta  ley  es  nece- 
sario haber  inscrito  el  derecho  en  el  registro  de  la  propiedad 
intelectual  con  arreglo  á  lo  establecido  en  los  artículos  ante- 
riaies. 

Cuando  una  obra  dramática  ó  musical  so  liaya  ropresentado 
en,  publico,  pero  no  impreso,  bastará  pwa  gozar  de  aquel  de- 
recho «preseutar  un^ploejeftíjpiaí  naanuscrito  de  la  parte  lite- 
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raria,  y  otro  de  igual  clase  de  tks  melodías  con  su  bajo  cqrres- 
■^'pbndieüté -feíí la  ^arté  musical.      ' ^  '       ''  '  '^  '  i:í::-:  s.^'^ 

El  plazo  para  verificar  la  inscripción  será  el  de  üli  aíió'^á 
'contar  desde  el  dia  de  la  publicación  de  la  obra';  pero  lóalíene- 
'flciosde  ésta  ley  los  disfrutará  el  propietario  desde  el  día  §n 
'que  comenzó  la  publicación,  y  solo  los  perderá  isi  no  cuitóle 
aquellos  requisifoá  dentro  del  afio  que  se  concede  para  lá  ins- 
cripción. '\  -      .' '. 
'■     AnT.  S7.     Loa  (Cuadros,  las  estatuas,  los^Bajo^'ó  altois  réffé- 
ves,  los  modelos  de  arquitectura  ó  topog'rafla,  y  en  géneykl 
'  todas  las  obras  del  arte  pictórico,  escultural  ó  plástica  queá^n 
excluidas  de  la  obligación  del  registrp  y  del  depósito.  '^ 
Ño  por  ello  dejan  de  gozar  plenamente  sus  propíetaiáon  de 
todos  los  beneficios  que  conceden  está  ley  y  el  derecho  común 
á  la  propiedad  intelectual.                                         "       .     ' 


."  REALAS  DE  CADUCIDAD.  ,    ; 

Art.  38.  Toda  obra  no  inscrita  en  el  registro  de  la  propie- 
dad intelectual  podrá  ser  publicada  de  nuevo,  reimpresa  ppr  él 
Estado,  por  las  corporaciones  científicas  ó  por  los  particulares 
durante  diez  años  á  contar  desde  el  día  en  que  terminó  eí  ^- 
recho  de  inscribirla. 

Art.  39.  Si  pasare  un  qüo  más,  después  de  los  diez,  sin 
que  el  autor  ni  su  derecho-bebiente  inscriban  la  obra  en  el  re* 
gistro,  entrará  esta  definitiva  y  absolutamente  en  el  dominio 
público.        . 

Art.  40.  Las  obras  no  publicadas  de  nuevo  por  su  propie- 
tario durante  veinte  aüos  pasarán  al  dominio  público,  y  el  Es- 
tado, las  corporaciones  científicas  ó  los  particulares  podrán 
reproducirlas  sin  alterarlas,  -peto  no  podrá  nadie  oponerse  á  que 

^  otro  también  las,  reproduzca, 

.      Abt.  41,     No  entrará  una  obra  en  el  dominio  público  {lun 
cuando  pasen  veiate  anos: 

.      1.^    Cuando  la  obra  siendo  dramática,  lírico-dramática  ó 
musical,  después  de  ser  ejecutada  en  público  y -depositada  la 
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copia  manuscrita  en  el  registro,  no  llegue  á  ser  impresa  por 
su  dueño. 

Y  2.^  Cuando  después  de  impresa  y  puesta  en  venta  la 
obra  con  arreglo  á  la  ley,  pasen  veinte  años  sin  que- vuelva  á 
imprimirse  porque  su  dueño  acredite  suficientemente  que  en 
dicho  período  ha  tenido  ejemplares  de  ella  á  la  venta  pública. 

ÁKT.  42.  Para  que  pase  al  dominio  público  una  obra  en  el 
caso  que  expresa  el  art.  40,  es  necesario  que  preceda  denuncia 
en  el  registro  de  la  propiedad,  y  que  en  su  virtud  se  excite  por 
el  Gobierno  al  propietario  para  que  la  imprima  de  nuevo,  fi- 
jándole al  efecto  el  término  de  un  año. 
'  Akt.  43.  Cuando  las  obras  se  publiquen  por  partes  suce- 
sivas y  no  de  una  vez,  los  plazos  señalados  en  los  ar- 
tículos 38,  39  y'  40  se  contarán  desde  que  la  obra  baya  termi- 
nado. 

Akt.  44.  Ko  tendrá  aplicación  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 38,  39  y  40,  cuando  ej  autor  que  conserva  la  propiedad 
de  la  obra  antes  de  que  se  cumplan  los  plazos  que  aquellos  fi- 
jan, manifieste  en  forma  solemne  su  voluntad  de  que  la  obra 
no  vea  la  luz  pública. 

Igual  derecho  y  ejercitado  en  la.  misma  forma  corresponde 
al  heredero,  siempre  que  lo  haga  de  acuerdo  con  un  consejo  de 
familia  constituido  de  la  manera  que  establecerá  el  reglamento. 

1/  PENALIDAD. 

Art.  45.  De  las  defraudaciones  d(é  la  propiedad  intelec- 
tual cometidas  por  medio  de  la  publicación  de  las  obras  á  que 
se  refiere  esta  ley,  responderá  en  primer  lugar  el  que  aparez- 
ca autor  de  la  defraudación,  y  en  defecto  de  éste,  sucesiva- 
mente el  editor  y  el  impresor,  salvo  prueba  en  contrario  de  la. 
inculpabilidad  respectiva. 

Abt.  46.  Los  defraudadores  de  la  propiedad  intelectual 
además  de  las  penas  que  fijan  el  art.  552  y  correlativos  del 
Código  penal  vigente,  sufrirán  la  pérdida  de  todos  los  ejem- 
plares ilegalmente  publicados,  los  cuales  se  entregarán  al 
propietario  defraudado. 

20 
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Art.  47.     La  disposición  anterior  será  aplicable: 

Primero.  A  los  que  reproduzcan  en  España  las  obras  de 
propiedad  partícfttlár  impresas  en  esplibol  por  vez  primera  ea 
país  extranjero. 

Segundo.  A  los -que  falsifiquen  él  título  ¿  portada  de 
algnba  obra/ó  estampen,  en  ella  haberse  hecho  la  edición  en 
Eá^afiá  sí  se  liá'  Verifícadó  éstia'éñ  país  extranjero;  '    ' 

Tercero.  A  los  que  imiten  dichos  títulos  de  manera  que  ' 
l>^.tóda  cótitótídttsei  el  huero  tioú  él  ahtlgno,  según  prudente' 
juicio  de  los  tribunales.  /' 

Ouarto. '  A. los  que  importen  del  extranjero  obras  t^n  c¿m 
S':»haya  cometido  la  defmudacion  con  fraude  de  los  derechos  ' 
deAdmtna,  y  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  fiscal  que  por 
el  61  timo  concepto  les  corresponda. 

Y  quinto.     A  los  que  de  ¿ualquiera  de  las  maneras  expre- 
sadas perjudiquen  á  autores  extranjeros  cuando  entre  EsptóiV'^ 
y  el  país  de  que  sean  naturales  dichos  autores  haya  recipro- 
crdadv  '  '  • 

Art.  48.  Serán  circunstancias  agravantes  de  la  defraxr-  ' 
d^ioA:"      ■  ,        »  .  - 

Primera.  La  variación , del  título  de  tina  obra  6  la  altera-' - 
cJonde  1^  text<3  para  publícaíla. 

it  ^gutida;  La  reproducción  en  el  extranjero,  sí  después 
st^introdtice  en  España,  y  más  aun  si  scvaría  el  título  ó  se 
altera  el  texto. 

..  Ahí.  40.     Los  Trfbutíáleé  b'rdiharíos  a^Koarátó  los  artículos 
rdmppéñ'didofl  én  este  título  étí  la  pátté  qtie'sea  de  su  comt)o-'' • 
t<*ncití..  '  .  '  :'  ' 

Los  Gobernadores  de  provincia,  y  donde  estos  no  rcsidiei^ 
ren,  los  alcaldes,  decretarán  á  instancia  del  propietario  de  una 
obra  dramática  ó  musical,  6  de  su  representante,  la  suspensión 
de  la  ejecución  de  la  misma  ó  el  depósito  del  producto  de  4  a 
entrSda  en  cuanto  baste  á  garantizar  los  derechos  de  propie- 
dívd  d^  la  metieionada  obra."    •  .       - 

Si  dicho  producto  no  bastase  á  aquel  objetó,  podrá  el  inte* 
rosado  deducir  ante  los  Tribunales  la  acción  competente. 
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Abt,  50...  Los  natniules  de  Estados  cuya  legislación  reco- 
nQzca¿  los  eapaüoles  el  derecho  de  propiedad  ioteleotiial  en,; 
los  términos. 4j]ae  establece  esta  ley,  gozarán  euEspafia.de  los? 
d5recbos  qne  la  misma  concede,  sin  necesidad  "de  tratado  'iii 
de  gestión  diplomática^  mediante  la  acción  privada,  deducida: 
ante  Juez  competente. 

Art.  51.  Dentro  del  mes  siguiente  al  de  la*  promalgaqiQU 
de  eata  ley,  denunciará  el  Gobierno  los  Convenios  de  propie-, 
dad  liters^ia  eelebrados  con  Francia,  Inglaterra,  Bélgica^  Oer-> 
deua,  Portugal  y  los  Paises-Bajos,  y  prcfeurari  en  seguida 
aJQstar  otros  nnpvos>con  cuantas  nacio^es  s^a  posible,/^!;  ^^ 
mjwua  con  lo  prescrito  enasta  ley,  y  con  sujeción  á  las  fcases. 
siguientes:. .    •  .      *  '    :     ., 

Primera.     Completa  reciprocidad   entre   las    dos  Pactes., 
cqotrj^tantes.      .     . 

Segunda.     Obligación  de  tratarse  mutuamente  como  A.¡1^!> 
Najcion  más  favorecida.  •  .  í        .        •  ^ 

Tercera.     Todo  autor  ó  derecho-habiente  que  asegure:  ooo 
los  lequisi  tos  legales  su 'derecho  de  propiedad  en  qno  délos 
do8.píu'3es4jontratantea,,lo  tendía  asegurado  en  , el  ojtroi^in,. 
nuevas  formalidades.  ...    ,..   ,  '.; 

Xüwta^,  Qu^4a prohibida  en  cada  país  la  impi^sion^  X^^^ 
importación  y  exportación  de  obras  en  idiomas  ó  dialectos  del 
otro,  como  no  sea  con  autorización  del  propietario  de  la  otra  • 
original. 


EFECTOS  LEGALES. 

Abt.  5?.  Los  efectos  y  beneficios  de  esta  ley  alcanaaa 
salvo  los  derechos  adquiridos  bajo  la  acción  de  las  leyes  an- 
teriores:     .  ' 

Primero,  A  las  obras  comenzadas  a  publicar  desde  el  dia 
de  la  promulgación  de  esta  ley. 
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trado  en  el  dominio  público.  .^'>ir:'jÍMníí.^'j 

Y  óAii?Vif§8L  í^)l#,  ía5aBW<4tWV5Í9!^Aqp?^r^^^^ 
^i»pÍ0(Ia4íi^t§lefl^uftl,aB5OjyE9jiA^.á^  los^^^tc^s  i^e  p;^^^  de 
toiaflíclftft^i  j  .ft,flqí?ihe{red|í0^4  ]¿í^a^e^ÍJe.  »g;o.Y^Í\fi^  ¿^9? 
^ilq[ukeftiefih.f|ftílí^tó?fiaií|(?% 

Art.  54.  Los  autores  6  sns  derecho-habi^t^^^/íjij^  .^^n 
arreglO'á  esta  ley- hayan  de  recobrar  la  propiedad  ínteíectual, 
podrán  inscribir  este  derecho  en  el  registro  de  la  misma, 

Art,  55.  Los  sucesores  dentro  del  cuarto  grado  de  los 
autores  de  obras  que  hayan  entrado  en  el  dominio  público, 
podrán  recobran:  el  derecho  de  propiedad  intelectual  por  el 
tiempo  que  falte  hasta  el  cumplimiento  de  los  ochenta  años 
que  concede  esta  ley,  siempre  qne.llenen  por  su  parte  los  re- 
quisitos que  la  misma  exige;  pero  deberán  indemnizar  á  los 
editores  que  tengan  impresas  dichas  obras,  del  valor  que  á 
juicio  de  peritos  tengan  los  ejemplares  que  se  hayan  inscrito 
en  el  registro  dentro  de  los  dos  meses  siguientes  á  la  promul- 
gación de  esta  ley. 

CUMPLIMIENTO  EN  ULTRAMAR. 

Art.  56.    Esta  ley  regirá  en  las  islas  de  Cuba  y  Puerto- 
Rico  á  los  tres  meses  de  su  promulgación  en  Madrid,  y  á  los 
seis  meses  contados  desde  la  misma  promulgación  en  el  Ar- 
,  chipiélago  Filipino. 

REGLAMENTO. 

Art.  57.  El  Gobierno  publicará  el  reglamento  y  demáe 
disposiciones  necesarias  para  la  ejecución  de  esta  ley. 
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Para  redactar  el  reglamentt),*eii  el  cual  se  comprenderá  el 

competentes.  ^  ':'•   ''  ¡  '  •'•  •  '  -'  ^''  f^'»  of-nit 

7Taáfcíó'á¿TÍSetiaaó  1»  dc'DSciémbréde  l^íS^-BliMai^ués 
'áé  Tsihnaf,  preéidént^.— Vfctt^  =Bklagíiéf.^--Etailío^^  Gaste- 
Íar.--Gáspar  Nuñez  de  Arce.-^B*  él  Ooride  de*^6B/*Gte3iií- 
do,-7-El  Conde  de  Llobregat.- — Federico  de  Madrazo. — Mar- 
cfüés  de  iSan  GFregorío. — Nílo  MíBCPÍa  fabrál-í-José  AÚaíáz 
UlarjjlOj,  secretario. 

'■  íístc  dictamen  fué  'apifcibadty  tíñ  3Í8Ctírf6á  efe-  el  6óngíefco  y 
ei}  él  Senado,  dándose  cuenta  en  la  éesidn  de''2B'de  fiicl«iif- 
T)re,  que  fué  sancionada  poJr  8.  M;  él  BS  deil  'Dateéí6''mol^<'y 
promulgada  el  lÓ  de  Enero  de  :i879j  '^ublícáridose  én  1iü;0w^ 
ceta  dé  dial2.  '    ■      -  *•  -^  ¡A 
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LEY  DE  PROPffiDAD  INTELECTUAL. 


MINISTERIO  BE  FOMENTO. 


D.  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  constitucional 
^e  España. 

A  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendieren,  sabed: 
que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  siguiente: 

Artículo  1.**  La  propiedad  intelectual  comprende,  para 
los  efectos  de  esta  ley,  las  obras  científicas,  literarias  ó  artis- 
ticas  que  pueden  darse  á  luz  por  cualquier  medio. 

Ajrt.  2.®    La  propiedad  intelectual  corresponde : 

1.^    A  los  autores  respecto  de  sus  propias  obras. 

2.^  A  los  traductores  respecto  de  su  traducción,  si  la  obra 
original  es  extranjera  y  no  lo  impiden  los  Convenios  interna- 
cionales, ó  sí  siendo  española,  ha  pasado  al  dominio  público, 
ó  se  ha  obtenido  en  caso  contrario  el  permiso  del  autor. 

3.^  A  los  que  refunden,  copian,  extractan,  compendian  ó 
reproducen  obras  originales  respecto  de  sus  trabajos,  con  tal 
qne  siendo  aquellas  españolas  se  hayan  hecho  estos  con  per- 
miso de  los  propietarios. 

4.**    A  los  editores  de  obras  inéditas  que  no  tengan  dueño 
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coíiocidOs::^ d€},ci;al0sqqien>:Qtria8 taf»|)jeií  inéditas  dcTo^iitor^^i 
conocidps  .^ue  liAyan  llagado  ¿ser.  d?  4oDiiiüo  públioo,        ,t,  n 

A"?:  A  li)edprec}i(9Tlifil)ient^8  de,;lpSr.iíií;ef;ÍQTOQ0e  je^j^^^ 
sados,  ya  sea  por  Iierencia,  yí^.pp?  caal<iuier  otro  título  tma-i^» 
latÍYO  de  dominio*  -    *  ;  \ 

,Abt.  8.^  .íliofl  benefijcias  de  eflta»  ley.  aon  .también.  »l)lit*/. 
caAíle»:. 

-l.^    A  Job  «atores  de  mapas,  planos  6  disefios  úmtiñúúB.  ; 

-2*?    Aloe  compositores  de .mú«iciEt.  • 

3.""   'A  los.autoíreB  de  obras  dejarte  irfispectoátJarrei^cfdDOíJ.! 
ciorL;de  las  mismas  por. oTial(tmer:ioisdiOk.  ..í       •    .;ii. 

4x''   :Al€8  deórecho-habieates  de  los  auter.iOciae^te.,expr$^i  • 


-Akc  4.'' .  Alcanzan. asiinismo  los  beneficios  de  esta  ley:  .  . 

L*>    Al  Estado  y  sus  Corporaciones  y  á  las  provincáalfis  y 
municipales.  -  .        ;    : 

2.9    A  los  Instituios  científicos^  literarios  ó  arfabtibOB^tS  de> 
otfa  dase  legalmente  estableQÍdi)s« 

Abt.  5.^    La  propiedad  intelectual  se  Elegirá  por  el  dsrecbo* . 
común,  sin  más  limitaciones  que  las  impuestas  por  la  ley. 

Abt.  6.**  La  propiedad  intelectual  corrbsponde  A  los  au- 
tores  durante  su  vida,  y  se  trasmite  á  sus  herederos  testa- 
mentarios ó  legatarios  por  el  ténpino  de  oohenCa  añéa.  Taife- 
bibn  es  trasmioible  por  actos  vientre  Yiyú&y  y.carrefl{)ondeEÍ  á  * 
loffadqitíxentefii  durante  la  vida  del  autor,  y  oobentaaños  dosr 
pues  del  fallecii|aienió  de  éste  si  no  dq[a  l^ecederos  foraDOéOs^  ;. 
Mas  si  los  hubiere,  el  derecho  de  los  adquirentes  terminará 
veinticinco  años  después  de  la  muerte  del  autor,  y  pasará  la 
propiedad  á  los  referidos  herederos  forzosos  por  tiempo  de 
cinouenta  y 'dnoo  afios. : 

lÁsoL'J'J^]  Nadie  podrá  re^produjcir  obras  ajenas  sin  peiBoiéoi ) 
de  jAi  propietario,  pí  «un  pari|  anotorlde,  adicteneulaa  é  nH^ak  • 
rar)ia^c^ok}n;  perocüalquieraj)odnLpublicac'oomo  de  sñBXr^ 
elusiva  propiedad  comentarios,  critieas: y  noÉHATfsfiúrénjkeB  4-- 
lasimismafi^  inqjiuyendo  sólo  la  parte  del  teste. necesario  /ál 
objeto/  '.•....•■■'•:;.  -,  J 

Si  la^ra^fóeáe  intisical,  laprohMcioh  se  extendeij^igdai^l 
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qné^  sklá  péMíéftak^pWHertt^  ■■'''''  'i   - '^  -í  ^^ -^^  >^ 

Art.  8.®    No  es  necesaria  la  publicación  da)laHiotíraA>pam.ií 
qH¿[<}«  leyiibi^eí^A  p)^idddddüt¿Ukstíifll;:K         ptít  tante), 
tiene  derecho  á  publicar  sin  permiso  del  autor  una  produadüiLi'j 
dieídfiiba^liieriá^fa'^  &]:^9tii3«Áquf^«qw}iayaJ.ieBteaiogri^díb^  ace- 
tado ó  copiado  durante  su  lecttura^  eji^miitni  ^Siiexpoeidbn  pt- 
büoaíó  'piitaday  áéí  chorno  t«mpóco  la«  expMc&ciones  orales  «: 

Art.  9/    La  enajenación  de  una  obra  de  arte,  salvo  píaofeo  » 
eo^^Dpttá^i^  no Ikvli  jeotidigo  la  éiiajena/ekin'á^  dtírebho' jfe 
reproducción,  ni  del  de  exposición  pública  de  la  misma  obipá^r. 
los  cTpfe»;rperzika2aeceii  reservadcka  al  :«XLÍiuríó.'á/«u''dferaxd]^ 
li^ialéérxuvvíí-i  :..."  j.  ^  '..,. .,  ..¡i-:.'  .;';.  '<.:^  v  'j;-;.íj'-x  [L    ^,í 

Art.  10.    Para  poder  copiar  ó  reproducir  en  las:;SOü»fnftfliáíi 
ei^iiDlúr^.d¡niJBn8ÍóiieB,  y  por  cn&Iquier  m]edia,^la8ÍDbcáarde  ísttQ 
originales  existentes  en  galeiáasípúblíeas  6ii]VÍda>46iB]x&a«tíMc> 
rea^fBer<nBdbsatÍ4)  el  ppéTO):coTii!WihlATOÍBnix):4e;q8tob.  ^^  .'v  A 

-;)j:      '    DISO^fiBOB.aPABI-AMBNTARIQa.     .ó /r-i/. 

-Afil.  11.  M  autor  68  pfltop(ietario%dq  soS;  dÍ£)^aráOB  pwrlftnii 
xnftnbtfios,  y  sudo •  podrió  ^serreimp^efios  siif  sa  permiso -i  ifiLd 
dea»!'  dereciio-habie^t^enel  i>¿aH<^  de  i(isiSesi<met.dBl  Gúbv^á 
pOíOokgísladoríespectivo  y  enloS'periódiiWS'pñbli^   >«  •<  •  nj 

jVir.    ..•..•    '   r'''  •  '.       .    .    ..'        .'      i..  ;-  .  ■•  •.   íj..  i-.'Á  "'á  Í.ÍÁL 

sAh.,-   ..    ,,       :.  TaADÜOCIONBS.    ■.>■"....  y  :.-Í;'íív/ 

'.i>    ./.  •.       ••....  --,     :   .  •..  ',...     .  -.  -..   •:  :..;..;];  í.í 

Art.  12.     Si  la  traducción  se  publica  poi?.  primer^  iiT«a  i  eni) 

paáá  eaKtr^.njem  con  d  cual  haya  Qonyenioe  sobre  i^tc^pifidád 

intelectual^ «er atenderá  ¿  Isus  jafitipoiaciones  p^a  reao[lvief  iias)ii 

cuestiones  que  ocurran;  y  eitloqne  por  ellasr iM>;^8tuívié6e;  r^M 

suetto^  ¿  lo  prescrito  «n  esta  leyc  >:  ,    .     .  :  >  j ,  j  ./  :<.;Ii 

IAbt.  13.    Lofr.pro^taraoaj  de  oi)ras.exti»z](jjara9:;lo:£á^ 
también  en  España  con  sujeción  á  las  leyes  de  su  naciouvjDe^r'v) 
p«ii^va;j|ietú.9i]¡bmente>ab6ebdi;^  lá;  >p0¡)pieáadidfi  laa^ltí^- 
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dü<icion^  de  dicháá  obras  durante  el  tieihpo  qtle  dísflítftín  la 
dfr  Jas  originales  en  la  miírma  naición,  con  arreglo  á  lai  lejrerf 
de  ella.  '  ■' 

AR*r.  14.  El  traductor  de  una  obra  que  haya  éútrafió'  en 
¿I  dominio  público  sólo  tiene  propiedivi  jsrobre'^^íi  ttíidixtíiióiil 
j'íjhc  J)otftí{>tJ5^nerse  á  <itte'otrdtí  to  ttódaatóati  *ílutev6:^ '  ^"'' 

Art.  IC.  Los  derechos  que  concede  el  art.  ÍS  á'lófe  jit'ojnd- 
tk'iéd  dé^  ol!^s  extranjería' én  Et^plbfta  sólo  serán  apKcsMés  & 
fes  naciones  que  conceden  &  los  propietarios  de  obras  español- 
las  completa  l-ecijprocidad.  '^ 

•     .  PLEITOS  Y  CAUSAS. 

Art.  16.  Las  partes  serán  propietarias  de  tos  escritos  q[ti<^ 
8é  hajyan  presentado  á  sti  ttombre'eii  cualquier  pleito  ó  cttítsa, 
pero  ¿o  poárAií  publicarlos  tín  obtener  pcritíisbdffll^Trf&iínU 
aéntenoiador,  el  cuiá  lo  concederá,  ejecutoriado  qúé'há^á'tílib 
tfekpleití^'<Í:ee|isay-fliempre  qte  á'«u  juicii<)  la  pubiitíaeSoff'Éíé 
ofrezca  en  sí  misma  inconvenientes,  ni  perjudique  á  níngaha 
délas  partes., 

'  Ijos  Letrados  que  hayan  autorizakio  los  escritos  6  defensaír, 
podrán  coleccionarlos  con  permiso  del  Tribunal  y  cohsentí*- 
'mien^  dQ  la  parte. respectiva. 

Abt.  17.^  Para  publicar  copíae  5  extractos  de  catis«$r''*A 
plcíitos  feneddo»^  «e  n^ce^ittí;  permiso  del  Tribunal  'seótétteS^ 
<dóp,-el!cnai  le  ocfHoefdéril  ó  denegart  ptudélifciafmetitJe  y^Ek 
-olt^riQr'teónrso. •>!  ..:.■'.  .v-' ..  ■.  l-^'f» 

Art.  18.  Si  doí'ó  más  solicitaren  permiso  para  pubHcát 
copias  ó  extractos  de  causas  ¿  pleitos  fenecidos,  el  Tribunal 
podrá,  según  li^  circunstaiacias,  concederlo  á  unos  y  negarlo 
á  otros,  é  imponer  las  reetriceiones  que  estime  conveniénteír. 

OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  MUSICALES. 

Art.  19.  No  se  podrá  ejecutar  en  teatro  ni  sitio  público 
^algimo,  en  todo  ni  en  parte,  ninguna  oomposidon  dramátícaó 
itniísioal  sin  previo  permiso  del  propietario.  •   :'      (  < 
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lA^ehftps  de  este  articulo  f^lcao^a  &  las  represeatacioaea 
dados  por  aopied^d^s  constituidas  en  cnalquÍBra  forma  eu  qu^ 
medie  contribución  pecuniaria. 

Ai^T.  ?0,  Los  propietarios  de  obras  dramáticas  .tSí  ift^^a- 
lea  pno^  ^jár  libremente  los  derechos  de  rqpresentAoioii  $| 
conceder  s^  permiso;  pero  sí  no  los  fijan,  sólo  padrán  redar 
loar  los  que  establezcan  los  reglamentos 

Art.  21.  Nadie  podrá  hacer,  vender  ni  alquilar  copia  aJt 
giu^a  sin  permiso  del  propietario  tle  las  obras, dramáticas  ^ 
musicales  que  después  de  estrenadas  en  público  pQ  se  bubi/^ 
sen  impreso. 

Abt.  22.  De  los  derechos  de  representación  de  toda  obra 
lírico-dramática  corresponderá  una  mitad  al  propietario  del 
libreto  j  otra  al  de  la  música,  salvo  pacto  en  contrario^ 

Abt,  ^3. .  Kl  autor  de  un  libreto  ó  composición  ^vf^xúen 
|>ae«ta  en  música  y  eje<^utada  en  público,  será  duefLo  e:sclusív^ 
di?  ii^prÁmir  j  vender  su  obra  literaria  s^aradamente  de  la 
Wisicá,  y  el  compositor  de  ¿sta  podrá  hacerlo  igualmente  d^ 
^|i  obra- mnsical*  n    i<> 

En  el  caso*  de  que  el  autor  de  un  libreto  pj^obibiiesesíptfr 
!^íi^t¥tf>  <lft  represejitacion,  el  autor  de  la  música  podrá  suplí- 
^i^ik otrfi  nueva obm :dramática.  'I 

Art.  24.  Las  empresas,  sooiedadea.6  particulares  .que  aJ 
pro^der  á  la  ejecución  en  público  de  una  obrik  dramática  6 
mwcal  la  anuncien  cambiando  su  titulo,  suprimiendo^  alte^ 
rwido  6  adicionando  alguno  de  sus  pasajes  sin  previo  porwií^ 
del  autor,  serán  consideradoe  como  defraudadores  .de  la^propí^r- 
fjfijAilijfcel^pal. ,  ;.  \ 

[ ,;  ÁJ^  25*  'Xa  ejecución  no  automadade  una  obra  di^ipimátiief^ 
.¿  mosical  en  sitio  público,  se  castigará  con  las  penas  establee^ 
dag  en  el  Código^  y  con  la  pérdida  del  producto  total  de  la  entríi^ 
da,  el  cual  se  entregará  íntegro  al  dueño  de  la  obra  ejecutada 

OBRAS  ANÓNIMAS. 

.Abt..  26.  .Ijós  editores  de  obras  alónimas  ó  sendóninaas 
tendrán  respecto  de  ellas  loa;  misnoea  derechos  qne^losautooreB 
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<^  trad^^*'^^^  sobre  las  suyas,  mieptras  no  se  pruebe  en  for- 
ma legal  quién  es  él  autor  6  tradttctór  bmitiio  <i  éñcíáhhírtó: 
Cuando  este  hecho  se  pruebe^  el  autor  ó  traductor,  6  átífeí  3¿i 
recho-habientes  sustituirán  en  toáds' sus  derechos  d  los  edko- 
res  de  obras  anónimas  6  seudóniijiiís.  ^  -  :  "  .: 

^    OBRAS  róSTÚMÁS.  '  '     ■"'' 

...  •     -^   '  ;         ...     ;.•.... 

Art.  27.  Se  consíderpján,obrA0jpóstumas,  además  db  lá^i^ 
no  publicadas  en  vida  del  autor,  las  que  lo  hubieren  sido  du- 
rante ésta,  si  el  mismo  autor  á  su  fallecimiento  las  deja  re- 
fundidas^ adicionadas^  anotadas  ó  corregidas*  de  una  niaácra 
tal^  que  merezcan  reputarse  como. obras  nuevas.  Un  óaso^rfcí 
coñtradíccijon  ante  los  íribunales,  ^ifecederá  4  la  decüsíon'dic- 
támen  pericial. 

COLECCIONES  LEGISLATIVAS.       *       í  " 

Art.  28.  Las  leyes,  decretos,  reales  órdenes,  reglamentes 
y  demás  disposiciones  que  emanen  de  los  poderes  púbKtós', 
pueden  insertarse  en  los  periódicos 'y  en  otras  obras  eñ  qué 
por  su  naturaleza  ú  objeto  convenga  citarlos,  comentarlos, 
criticarlos  ó  copiarlos  á  la  letra;  pejQ  nadie  podrá  publicarlos 
sueltos  ni  en  colección  sin  permiso  expreso  del  Gobierno. 

'     PERIÓÍblCOS.^ 

Abt.  29.  Los  propietarios  de  periódicos  que  quieran  kse- 
gúirar  la  propiedad  de  estos  y.  asimilarlos  á  las  prodnccioniís 
literarias  para  el  goce  de  los  beneficios  de  esta  ley,  presenta- 
rán al  fin  de  cada  año  en  el  Registro  de  la  propiedad  iníeleé- 
tual  tres  colecciones  de  los  húmeros  publicados  durante  el 
mismo  año.  /       / 

Art.  30.  El  autor  ó  traductor  de  escritos  que  se  hubiesen 
insertado,  ó  en  adelante  se  insertaren  en  publicaciOHes  pefid- 
dicas,  ó  los  derecho-habientes  de  los  mismos,  podrán  publi- 
carlos formando  colección,  escogida  ó  completfi,  de  los  dichos 
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e^fíf^fift^otmcdga^tt^^  pactado  conel  ^ueño  del 


.,  |^5,?¡I#.  jJjOS  escritos  j  telegramairf  insertos  en  pi>Dlícacio- 
nes  periódica»  podrán  ser  repródneídos  por  cualesquiera  otras 
de  la  misma  clase,  si  en  la  de  origen  no  se  expresa  junto  aí 
titulo  de  la  misma  ó  al  fiaal  de}  artíciüo.qpe  no  se  permite  su 
reproducción;  pero  siempre  se  indicara  el  original  de  donde  se 
popifc  . ..  ' 
.  :   ';        .   .;  COLECCIONES. 

,.  Abx»  32*  .  Él  autor  ó  traductor  de  diversas  obras  cientifí- 
CWyliterwias  ó  arfísticas  puede  publicarlas  todas  ó  varias  de 
íJUa  eacoleccicHíi,  í^unq[ue  las  hubiere  enajenado  parcialmente. 

El  aator  de  discursos  leídos  en  las  Academias  Beales  ó  en 
cualquiera  otra  Corporación,  puede  publicarlos  en  colección  ó 
separadameutíl. 

Gozan  los  Académicos  de  igual  facultad  con  respecto  á  loa 
^^^Odás  escritos  redie^ctados  pon  anuencia  ó  por  encargp  de,  (C- 
(^Mi  Academias^  excepta  aquellos  que  á  éstas  pertenecen  in- 
^fiui4a^enite  como  destinados  &  la  enseñanza  especial  y 
cpifitaijt€i  de  su  respectivo  instituto:  '  "  ' 

..  •  ;.  .REGISTRO, 

Abt.  33.  Se  establecerá,  un  Kegí^tro  general  de  la  pro- 
piedad intelectual  en  el  Ministerio  de  Fomento. 

.jEatotfas  lai?  Bibliptecas  pfoyinciales  y  en  l^as  d^  instituto 
ik  sexuada  pnséñanzá  de  las  capitales  depróviíicia  doiide  fal- 
.tea  .fuellas  .Bibliotecas^  se  abrirá  un  Registro  en  el  cual  se 
jija.Qtariiii  por  orden  cronológico  las  obras  científicas,  literarias 
¡5  ^t^tio^,  ^ue  €^  ellas  se  presenten  páralos  objetos  de 
esta  ley, '  •    ;       ■         .      '         !*  ,     .  '       . 

ii-,?Q^jjl^pi:j)PÍa  obietp  s^^  anotarán  igualmente  eñ  el  Registro 
.}q^,o%^^j¡^^)atpgrafía8^  planos  de  arquiteptíira,  cartas  geor 
,|rj^a^3;órg:¡ppíójgi(á9>  7  ca  goner^l.  cualquier'  di^ño  ,de  ind6|e 

.íiíjtísticjí^'is^í^^^^  ■•   ,',,;' 

Art.  34.    'IjOs  propietarios  de  las  obras  expresadas  eix  el 
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articuló  anterior  entregq,rán  firmados  en  las  respectiv/ki^.^^-^ 
bliotecas  tres  ejemplares  de  cada  una  de  aquellas  obras:   uup., 
que  lia  de  permanecer  depositado  en  la  misma  Bibliotecapífo- 
vinciai  ó  del  Instituto;  otro  pam  el  Ministerio  de  Fomeíito,  j^, 
el  tercero  para  la  Biblioteca  Nacional.    . 

Obtenidos  de  los  Jefes  de  Us  Bibliotecas  el  recibo  corres- 
pondiente y  el  certificado  de  la  inscripción  de  las  obras  en  el 
Registro  provincralj  se  dirigii*án  los  propietarios  de  las  mis- 
mas al  Gobierno  civil,  á  fin  de  que  este  participe  al  Miíjiis^e- 
rio  de  Fomento  la  inscripción  realizada,  y  le  remita  los  dos 
ejemplares  que  en  cada  caso  corresponden  al  propio  Minist^?-  ' 
rio  y  &  la  Biblioteca  Nacional. 

Los  Gobiernos  civiles  enviarán  semestraímente  ¿  larDirop-j. 
cion  general  de  Instrucción  pública  un  estado  de  las  in^jC.rii>- 
cioíriies'eféctmidtts  y  dé  sus  vicisitudes  ulteriores^  para  fórjuiar,^ 

ehltégistro  general  dé  la  propiedad  intelectual.^       ,         .,  ^ 

<Áíft*l"  3 6.'    Los  axitóres  de  las  obras  científicas,  literarias V>. 
artísticas  estarán  exentos  de  todo  impuesto,  contribución,  o  * 
gravamen  por  razón  de  inscripción  en  el  Registro. 

-Las  leyes  fijanln  el  impuesto  que  corresponda  por  la  tras-  . 
misión  de  dicha  propiedad. 

Art;  36.  Para  gozar  de  los  beneficios  de  esta  ley  ^s  nece-, 
sario  haber  inscrito  el  derecho  en  el  Registro  de  ja  propiedf^l 
intelectual,  con  arreglo  á  lo  establecido  en  íos  artículos  ante- 
riores. 

Cuando  una  obra  dramática  ó  musical  se  haya  representado 
en  pNiblico,  pero  no  impreso,  bastará  para  gozar  de  aquel  dere- 
cho presentar  un  solo  ejemplar  manuscrito  de  la  parte  litera- 
ria, y  otro  de  igual  clase  de  las  melodías  con  su  bajo  correspour 
diente  en  la  parte  musical. 

El  plazo  jmra  verificar  la  inscripción  será  el  de  un  ano,  á 
contar  desde  el  dia  de  la  publicación  de  la  obra;  pero  los  bene- 
ficios de  esta  ley  los  disfrutará  el  propietario  desde  el  dia  en 
que  comenzó  la  publicación,  y  sólo  los  perderá  si  no  cumple 
aquellos  requisitos  dentro  del  año  que  se  concede  para  la  ins- 
cripción. 

AnT.  87.     Los  cuadros,  las  estatuas,  los  bajos  y  altos  relie- 
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ves^  los  inodelos  de,  arquitectura  ó  topografía,  y  en  general. 
tbilksla¿;b^ras^el  árte,^  6  plá^tiao.qa^iefi^iií 

éxcíaidas  á^M  dt)Íigacíon  del  Kegistro  y  del  depósito. 
"ÍTopor  enoVdejan  de  gpzar  plenamente  sus  propietarios  de, 
todos  los  beneficios  que  conceden  esta  ley  y.  el  derecho  común 
4  la  propiedad  intelectual. 

.    ,  ^  REGLAS  DE  CADUCIDAD.       .  ][ 

"Allí?;  .38. V  1\)(la  otra  no  inscrita  en  el  Registro  de  l?a  pro-! 
lííéáid  intelectual  podrj  ser  publicada  de  nuevo,  reimpiresapor 
tTÍÍstáuló,  por  las  Corporaciones  científicas  ó  por  los  particu- 
lares durante  diez  años,  á  contar  desde  el  dia  en  que  termmó 
el  derecho  de  inscribirla. 

AtT.  39.     Si  pasase  un  año  más  después  de  los  diez  sin  que. 
el' autor  ni  su  derechoThp,bÍQnte  inscriban  laipbra  >en.elrB«gíp4., 
trp,  entrará  esta  definitiva  y  absolutamente  en  el  domimo 
púWico.    ,  ...         '  . 

Art.  40.    Las  obrag^  no  publicadas  de  nuevo  por  su  propier 
tario  durante  veinte  años  pasarán  aldominio  pi\blicp,  y  el  E«- 
taJo,  las  .Corporaciones  científicas  ó  losi  p^t^rtipularÉnspodr^i.,/ 
reproducirlas  sin  alteraríais;  pero  no  pQdrá  nadie,  ^gonewe  &  q^e 
otío^ÍMnbien^^^     reproducá.  ^  .     ,    ,  . , ,  ^ .. 

Irt:'^*^^^  3o  enirará  una  obra  en  el  dpminio  piibKco^  aun.:¡ 
CTiiaiaopaigen  veinte  años:  " 

Primero.     Cuando  la  obra,  siendo  dramática,  lírico-dramas- 
tica  6  musical,  después  de  ser  ejecutada  en  público  y  deposita-  . 
da  Fa  copia  manuscrita  en  el  Registro,  no  llegue  á  ser  impresa 
por  su  dueño.  * 

Y  segundo.  Cuando  después  de  impresa  y  puesta  en  ven- 
ta la  obra,  con  arreglo  á  la  ley,  pasen  veinte  años  sin  que 
vuelva  á  imprimirse  porque  su  dueño  acredite,  suficíeaitemen- 
te  que  en  dicho  período  ha  tenido  ejemplares  de  ellaá  la  ven- 
ta pública. 

Art.  42,  Para  que  pase  al  dominio  público  una  obra  en  el 
caso  que  expresa  el  art.  40,  es  necesario  que  preceda  denun- 
cia en  el  Registro  de  la  propiedad,  y  que  en  su  virtud  se  ex- 
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títepóíf  el'GteMem6iil|)T0^d^  paí-tt  qne  la  iihpiÉÍííík^¡6é 
nuevo;  fijándole  al  efecto  el  término  deiltt  fcñó**  "  '  ^^  »i- in^ 
•  'Afcr.  48.  Oütodo'Iaé  obírad  se  püMi^ipieá  por -pai'téB  ¿dce- 
si  vas  y  ncy  de  tmá  reÍR,  los  plaíos^efialados  enl*  artficütoB-  39, 
391  y  40  se  contarán  tiesde  qhe  laobra  haya  tertíiitíado'.-  *'- '  ^ 

Abt.  44.    No  tendrá  apKcaeion'lo  dispttieste  eñ  Itjs 'd^- 

tícfnlós  d9,  Wy  40  diaftdo  el  «tttorqne  conserva  lft*pwpi'¿Íad 

■  de  la  óbiía  áñtes  de  que  se  cnmphm  loe  plazos^que  «q'nettd& 

'fijan,  manifieste  en  forma  soílemué  su  Voluiitadide^qñe  latíbíftk 

no  vea  la  luz  pública.  .;  .^í-v 

Igual  derecho,  y  ejerdtadd  en  la  misma  fitttia,  xíorree^n- 
de  al  heredero,  siempre  que  lo  haga  de  acuerdo  con  nti'  006- 
ííéjbidefatílilí'a  constituido  de  la  manera  que  establecerá  el 
reírlamento.  '         -'..,/ 


^C3* 


PENALIDAD. 


•  '¡ij 


i  Am.  45.  ^  Dé  las  defraudaciones  de  lia  propiedad  iiubéleíc- 
tual,  cometidag  por  medio  de  la  publicación  délas  obrai^4q*áe 
■  i^é  refifiíe  esta'ley ,  responderá  en  primer  lugar  el  que  apaiiezca 
autor  de  la  defraudación,  y  en  defecto  de  este  Bueceivam^tite 
''el  editor  y  el  impresor,  salvo  prueba  en  contrario  de  la  ine«i- 
'  pabilHad  respectiva.  i  í 

'■  Aét.  48*  Los  defráttda&ores  de  la  propiedad  inteleettlal, 
además  de  las  penas  que  fijan  el  art.  552  y  correlativos  <lel 
OSdígo  penal  vigente,  sufrirán  la  pérdida  de  todos  los  ejem- 
plares ilegalmente  publicados,  los  cuales  se  entregarán  al^pm- 
pietario  defraudado. 
Art.  47,  La  disposición  anterior  será  aplicable: 
Primero.  A  los  que  reproduzcan  en  España  las  obras  de 
propiedad  particular  impresas  en  español  por  vea  primet»  en 
país  extranjero.  .    .  -  .£ 

•   Segundo.  ^  A  los  qué  fídsifiquen  el  título  ó  portada  de  ál- 
*  gun'á  obra,  6  estampen  en  ella  haberse  hecho  la  edición  en 
España  sí  se  ha  verificado  ésta  en  país  extranjero. 

Tercero..    A  los  que  imiten  dichos  títulos  de  manera  que 
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jaicio  de  los  Tribriioales.  i 

-ív  Cuarto.  :  A  los  qiie  importen  ;del  esitraajoro  obras  ^n  ^qne 
,9e,hajf»  cometido  la  de&atidadpQ'con  frange  de  ios  derechoa 
de  Ad.uau%  y  sin  perjuicio  de.  la  responsabilidad  fiscal  que  por 
^lúltítnecokDceptoÍes<íOn5esp(^adaK  .  -^  : 
li.fy  ijaiato;  A  ios  que  de  eUi9.1qni0ra  "de^  las  pwaer^s  expr^o^ 
;»f(da«'j^perjudiqnenr  á  antoren  extranjeros  cuando,  epí re  JBaparm 
íy,6l  país  de:qnesea|nii^tiuralas  dicbos  autores -haya  recipircf- 
cidad.  •  i 

AaTí  48.  Serón  eiitjunstapcias  figravantes-  de  la  defrau- 
^oion;  .  ' 

K   Primiísra.     La  yariacioa  del  título  de  una  obra  6  la  altera- 
ción de  BU  texto  para  publicarla.  .   ~ 

Y  segunda.  La  reproducción  en  el  extranjero,  si  después 
se  introduce  en  España,  y  más  aún  si  se  varia  el  título  ó  se 
altera  el  texto. 

Art.  49.  Los  Tribunales  ordinarios  aplicarán  los  artículos 
■ieatofrfendido*  en  este  título  en  la  parte  que  sea  de  su  compe- 
^^teneia. 

.  Lod  Grobeínadores  de  provincia,,  y  donde  estos  no  residip- 
vj^n  los  Akaides,  decretarán,  &  instancia  del  propietario  de 
.tstaa  obra  dramática  ó  musical)  la  suspensión  de  la  ejeeucrQn 
de  la  misma,  6  el  depósito  del  producto  de  la  entrada,  en 
[ciuyito  baste  i  garantizáis  lo»  derechos  de  propiedad  de  la 
:  men€Íon«4a  obra. 

Si  dicho  producto  no  bastase  á  aquel  objeto,  podrá  el  inte- 
.  rosado  deducir  ante  los  Tribunales  la  acción  competente. 

DERECHO  INTBIINACIONAL. 

;. '  .Abt.  50»    Los  naturales  de  Estados  cuya  legislaron  reco- 
nozca á  los  españoles  el  derecho  de  propiedad  intelectual  Jen 
...loa  térmÍBOB -que  establece  esta  ley,  gozarán  en  España  de  los 
•:  .deseches  que  la  naisma  concede,  sin  necesidad  de  tratado  ni  de 
gástion  diplomática,  mediante  la  acción  privada,  deducida  ante 
<?1  Juez  competente. 

21 
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Art.  51.     Dentro  del  mes  siguiente  al. de  la  promulgacipii 
áú'Uld''\l*f  aáiiiiiciáril  él 'é[^óH¿nío''tó's;'''CbnVédl(>s^(le  p 
dad  literaria' ccV¿í)i^6scoh'Tfrííí>¿ia,  ¿iglateVrW'Bel^^^ 

ajttátát' ' óÍt6s¡  tiüeydá  áori'  tukh tks ^üacíón^'s  ^^ea  tógifeíe,'  ^ijí '  ¿f-^ 
moníTJ,'  éoá  fo^*'í)réycf it'ó  eri  '¿sta  lev,  'v'  cb¿'  sújdcítííi  *á tas  'lv4es^ 

ttátóiites.'  '"i  ''■  "'  ';'•'  '  ^V'"  ■''  ';  ''"*■■ ;' '''/',/".": V'  '!. 

" '  Segíltída. '  OHi^aeíoií  de'  tratarle" tnfitiiameiíté'  '¿onid '  i  líí 
riátó'on 'más  fávói-ccida. ! '•''■•■''I;- '''■■■  ''■"   '  ■■'''■'.  •'    "'"I,";"," 

'^'Terceíra.'  '  Tódó  aiitot  o  sn  Uerc'c'Hoihalbíente  qne'á'áég 
cciíí'lbá  r^qUiáitAs'lcgales  ^11'  ¿crefehode  propiedad'  éh'xínó"  "cié 
loS  AúS  i^áísííá'cblirtextíiiites,'  Ib-  teúafá'áfeegntádd'eii  el  ótfo  i?lii' 
ntieVá^fórikalidaafes:"''  M  '''  -"^''•'i-'- -'-^  '  "•'  '^'  -  ••'  '  "'  ^'  "• 
Cuanta.  Queda  prohibida  en  cada  país  la  impresión,  venta, 
importación' y  ¿x^tbdiotí  dé ''obrá¿'''eíi'M¡*ómá^  ó  dialectos  del 
otro,  como  no  sea  con  autorización  del  propietario  de  la  obra 
■otiWinál.  "-•'•   '   "^'--     ■•'  ^-    ■'.•:v.i  •/••'  '^'-'^     ■'■'.*;'■''.. 

-■/.  .:■.  ..-.  ,...•;  -'^''^BFECTOS^'LEJíjitfeS:*''"'-"  '^  •* "''  "' 

Art.  52.  Los  efectos  y  beneficios  de  esta  ley  alcanzatón,. 
salvo  los  derechos  adqiiiWdeá  lí>aj<)^ía  acción  de  las  leyes  ante- 
riores: 

-  •'Pi'ifüé'rO.*    A  las  obras  ¿ométíiaitláS  á  i^hbíidat  dcfedc  d  'dia 
déla  promulgación  de  esta' ley.'  ''-  '  '    •"'■    ' ' '"  '"     ''   ""''   ' 
'  Segundo.     A  las  óbra-s  ¡que  en  dicho?  día  ho  htibíe'scn  entrado 
en  el  dominio  pfAlioo;  >  t 

Y  tercero.  A  las  obras  que,  aun  liabiendo  entrado  ori  el 
dominio  publico.,  sean  recobradas  por  los  autores  ó  traductot-es 
ó  j)or  sus  hercderoíí,  con  arreglo  illas  irrescipcionos  de  esta  íey. 

TRÁiíSITO  DEL  AííTIGÜO  AL  XUEVO  SISTEMA. 

Art.  53.  La  mayor  duración  que  por  esta  ley  recibe  la 
propiedad  intelectual  aprovechatá  A  los  autores  de  obras  de 
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tocias  clases  já.siis.  li^rederpa.  Iga^^mcnte  .tj.jj)f;9veclu\rH;¿  ^'^^^^ 
a(l(jtvrettte^j^  Iqs  térmipog  q^ue  <ísUbIeco  el  ^xt.  6,.^  ' .   .  j i ;    ...; . 
^^Árt.  54,     I4OS  autores  ó  sus  (^erecUo-»habientes  q^uc  jk^u  ar-^ 
re^lo  &  esta  ley  híiyan  dé  recobrar  la.  propied^l  ijuteltí^:tua^ . 
poílnia  ín^oribír  este  derecho  en  el  Ijlegist^o  clt^.  la^JsmM'f     ^' . 
Árt.  55.     Los  sucesores  dentro  del  cuarto  grado  de  los,aii-^ 
tores  de  obras  que  hayan  eutr{\.do.en.el  dominio,  publico,  po- 
drán recobrar  el  dereclio  de  propiedad  intelectual  por  ej  tfqmpOj 
(jne  falte  ha^tíi,  el.cupplhíijlentodcjpsQchentaaüos/qiie  cgii- 
cede  esta  ley,  siempre  que  llenen  por  su  parte  los  rt?^uisitos.  q^c 
la  misma  e:qge;  peío. deberán  indenjpiZi^  á  Ip^  pditprqs  (jue 
tejügan  imprp^.as dichas, obras  del valojcgueYi juicio  de  perito^, 
tengan,  loe;  (ycn^plares  .que  se  kaj'aii  iuscpitq  eii  ¡el  Hcgipfapo.  di*u-* 
tro  de  los  dos  meses  siguientes  á  la  promujgi^jion.de  cpta  Ipyf , 

;,(      .  .   Q'UMí^Ll^rEísTO/EÍÍ.UJLTÍlA^ÚA'..,       :  ., 


í:- 


Art.  56.  Esta  ley  regirá  en  las  islas  de  Cuba  y  ^Piqiprfco-. 
Rico  á  los  tres  meses  de  su  promulgación  en  Madrid,  y  á  los 
seis  meses,  contados  tjcjsáe  ,1a  piismfpi;apanlgacion,  en  el  Ar- 
chipiélago Filipino. 

^;;^;.;;;. ./.... ,  nEGkLAMEurrQ. .í . .  ;..-.-...^  •/!!:. 

AnT.  67.;   IJl  Grobicrru).. publicará. el  TegUmento  y  denlas 

disposiciones  necesarias  para  la  ejepucion.  de  esta  ley.     .  .      ! , 

:JPara  redactar  ^  reglamento,  ea  eJ  cual  se  comprenderá,  .el 

de  teatros,  nombrcirá  una  Comisión  compuesta  de  pe^fgona^. 

competentes,  :  •   t 

Por  tanto: 

Mandanaos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  autoridades,  así  civiles  como  militares  y  ecle- 
siásticas, de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan 
guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  diez  de  Enero  de  mil  odiocientos  setenta 
y  nueve. — Yo  bl  Rey.-^-EI  Ministro  de  Fomento,  C.  Fran-i 
cisco  Quoipo  de  Llano. 
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REGLAMENTO 


PARA 

LA  EJECUCIÓN  DE  LA  LEY  DE  10  DE  ENERO  DE  1879. 

SOBRE 

PROPIEDAD  mil, 

QUE  COMPRENDE  EL  DE  TEATROS. 


CAPITULO   PRIMERO. 

De  las  Obras. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  los  autores  y  propietarios. 

Artículo  1.**  Se  entenderá  por  obras,  para  los  efectos  de 
la  ley  de  Propiedad  intelectnal ,  todas  las  qne  se  producen  y 
pii3dan  publicarse  por  los  procedimientos  de  la  escritura,  el 
dibujo,  la  imprenta,  la  pintura,  el  grabado,  la  litografía,  la 
estampación,  la  autografía,  la  fotografía  ó  cualquier  otro  de 
los  sistemas  impresores  ó  reproductores  conocidos  ó  que  se  in- 
venten en  lo  sucesivo. 

Akt.  2.®  Se  considerará  autor,  para  los  efectos  de  la  ley 
de  Propiedad  intelectual,  al  que  concibe  y  realiza  alguna  obra 
científica  ó  literaria,  ó  crea  y  ejecuta  alguna  artística,  siempre 
que  cumpla  las  prescripciones  legales. 

Art.  3.<*  La  firma  y  presentación  de  una  obra  como  autor 
deja  á  salvo  la  prueba  en  contrario,  y  toda  cuestión  de  falsifi- 
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piedad,  y  se  formalizare  oposición,  no  se  suspenderá  ag\itíl]íi; 
-•pero  a^,iiar¿  eí^np^í^r  en  el  regisl;fQ:y  ce^ti6cf^íÍQpos  que  sü 
,:tíx.p¡di).n  Q^<í  ccluiyjeclamacioiu  i>resentada^>.,     ,   >  ^  .  ^i^;  ¡r 
V  '.TAft^'.n4.*'    Seró  <59n6ÍdcradQ  ti*a4wítor,  refuiJídidQrj-jcopi^^ 
'  eXtyadtador  ó.  comi^e^diadoar;  so-Iyí^  p^u^ba.  eu,  cai^^rí^rií¿  -e^  que 

así  lo  consigne  eulaft  otras  cieatíficsis  ó  iliterarias  qvie-  p^i^xli- 
-íqua,  iíQietxi^tijt)ndíQ:e^  los  cojav^nips,  interuaci(?naleB  est¡í)ula- 
-.,4íÍQiies,qjJp  |p  <5on,trcMUg3.n-  f     ^. .    ,..,     ...  ,,,  \,  .,,  j,  p..,.,;,!,, 
...r  .Aotí>i&.T^  Pi^'Aíx;eíupdÁr,:cpi^^,x^^^^  ó 

-  [TOivDdnqii;;i>l>ww  origiualc^  .espaQQlas  -  ,s¡íí  flefi(}^iía^4..  afiíf^dftar 

qu€  se  obtuvo  por  escrito  el  permiso  de  los  aiit^QT^i^l  ó,lP?W)^* 
-í.tatÍQ^jf<?iiyo,d(5ííí^lio  d6.proDÍedad|no  liaya  i^fescri^  oo^arrc- 
-í:g>lft.4Íi  %'.fi:y.fi^lta«(lp.aq\v?ljfeqiu^itcy  up  g-9^«!f48  /iu^.piifo- 
.-iKt8ídtí;ias.,beia4)ficÍQ&  kgalp^,  jiipToducñi.  efcctfo,  SA.iftWP" 

-:  ijíoii  ^»»,  elregiístrp.  ..    ,  .   .    \:  i  .¡a 

......  Áwf».  C.v  ,  Se, xíousi^eíT^rá  editor  die  plir^s  .inéditas  4.  tPdp  el 

que  publique  las  que  estén  manuscritas  y  no  lian  visto  la  luz 
pública,  ya  vayan  acon(ipaua(íais;4e  discursos  preliminares,  no- 
tas, apéndices,  vocal)ularios,  glosarios  y  otras  ilustraciones,  ó 
ya  se  publique  aólo:«l:éexfcd  JttftíHiaerito*  ..' 

Art.  7.^     La  propiedad  que  se  reconoce  ,á  los  editores  en 

-  -el  art,  26id«  lá  ky  si^bsistiíA  uúéntraa  no«é  pruebe  en  forma 
-¡  ií^alqiiiéii  es  el  autor  ó  traductor  ignorado,  omitido,  á  6bcu- 
.{'•bierto.'jOaniido  se  acriadite.  dich&  cireimfet-atocíi,  el  .aíutoí  ¿tíra- 
-r'(laotof  61  sus  dcTüdio^babientes  sustifeuiniu  en- todos  ««»  dea-e- 

•  olios  "á  los  editoras  do  obras  aikónimatí  6  seodónin^as,  ate- 

í    ni élidoiie  en  este  caso  á  los  términos  de  loa  cxHitratos.  qtia  :teiigau 

celebrados.  i  i   -     { 

"  Bi  no  oxiátieíien  contratos,  .la  cuestión  de  indemimtlcíon  y 

eaaatas  relaciones  hagan  loii  interesados  ^er&n  HometíéUíft  al 

-  dictamen  de  peritos  nombrados  por  oaubas  paites,  y  deain 
tercero  por  el  Juez  en  caso  de  discordia. 

'  Akt.  8.^  Para  que  puedan  aplicarae  los  beneficios  del  ar- 
'     tídnlo- a.'' -do  k- ley,  os  necesario: 
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•Mi 

''d(*lííffetí*qué'ádtí'ptbatictó 'de  sa  in^eligétidéi,' 'y •"tóá^'fi'rítíeb, 
-íUéritifiic^ttaoi^étia  personas  con  8n  <k)ríési)íoriditote  jcédttlft/^- 

'•-^  'Slf  ^Qrt^tóis'bóifíipo^tóíéfi'dé'iüúéíca'óito^^ 

malidades,  presetitftH^do  tres'  éjem'plai^s  si  «fe  Miimptetío  la 

•  'd)>i*á ;  ySí'  ¡se  li-a  rel)réaentád(>,  pek*Of  hó  'imprecó,  l^astafrá  étiíkiplir 

'ió  ][)t-eeéptimdó'0íi  érarf.iSd  dé  láley/i^emiti^níLó  cÜ  éjetíiplur 

■^¿í'HgMro'g^ñétáltlel  Mitiiáterfo lié  í^oiííentó.'        i'    •  ■  •'  i-  - 

-•'iJ^!AÍiní;  e*.*^  'Toda  trasmisión  de  propiedad  int^kétual',  ctttil- 

quiera  qne  sea  su  importancia,  deberá' 'hacerse  cfonstnr  oti  do- 

iHüiiénto  jiúblieó,  qne  se  inscribirá'  en'  el  córtesi)OndiéiAe  re- 

'^fetro,  sinényo  reciniártó  el  ad(jnirénté  no  g62lirá  lof^  "benofi- 

-"Wos'üe'líL'lerf. '•  "'•  '»•  ""-'^  "  i  o'-í:.'-'   :•"!  ■^>vw;n',.  .,>  ..i-j  ^ 

- '    'AftT'.  '10."  Lá  phtóbá'iiéttciid  álqn^  se  Wfl^^ro  d  art:  Q7'de 

"'  laiej^'se  ájitstai^á  á  ks  reglas  iníeseritas  por  líirt¿  Eiqwíoia- 

-'4ftietitoci\'il,á'cujroreíniltia.d'0  debeMn  atiínerselbs^ibhitates. 

Art.   11.     Todo  lo  referente  á  las  obras^dreiíiátiéas  ¡finu- 

■  áiealeiie  tt^gi'tó  ádéinátí  por  "el  tftnlóll  dé'-^stei^eglíiliáento. 

-  "•";^^—  ■■     ;         'CAPÍTULO  jl;  ■  ^^ •■■''':--'' '-'.  .•=-i-'::«! 

Be  loÁ  idóenmebtoif  óáoiale^.    'í' ''  •  [    ^  >:  ' 

-i  -•'■.-'[.. .  .1  .    ,    .    .....    .^.  [.     ...  .-,1  ,j     ■.:  .-i/. 

Abt.   13*    .Ouanda  algnña- (le  las  ^tes  litigütóes,  ól  srts 
"   letrados,  qnisiereu  titilizard  derecho  que  conceden  los  artíbu- 

-  los  16;  17  y.  18  de  la  ley,  acudirán  al  Tribunal ; «eutenciádor, 

-  qfaeconoedefá ó  negará  la  lieeMia j  atendieíado- al  íüterÓB !pú- 
blico  ódelas  famiMae,  y  á  lo  prevenido -en  el  art..  1Í47  dé  la 
Compilacioii  general  de  las  disi>osiciones  vigentes  sobre  el 
Enjuiciamiento  criminal.  -•  '  •:  ^i" 

En  losí  pleitos  ó  eBaisae  en  que  sea  ó  hay»  sido'parbe  él  Mi- 
nisterio pAblíco  será  indispensable,  para  conceder  6.  negar  el 
permiso  de  que  se  trata,  oir  al  Hinisterio  fiscal, y  á  las  jiartes 
interesadas.  •  ,    ' 

Akt/IÍ.  Para  reconocer  y  sacar  copiasi  de  docntíientos 
y  papeles  que  se  custodian  cfn  loa  Archivos  del  Estado^  se 
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neceeitará  siempre.  u»a  órde»  del  Miiwte^rior 4^  (j¿m  ^ps.^^i- 
pendan,  ó  del-  Jefe  del  EstaUecüniento.  si  «stnyiere  autfiffwvír 
do  para  el  caso.  üt-'d» 

Art.  14.  La  autorización  paxa.publicar  las  leji^e,} libre- 
tos, reales  órdenes^,  reglamento»  y  demás  d^Bppsici(píies,qSf 
e miañen  de  los  ppderes  públicQS,  á  que  sp  refier^^  art..  i;^  ^ 
la  le^,  se.Goqc^derá.  por.  el  Ministerio,  Centrp.directiyiQ,y:Aftr 
¿órlda^  que  las  ha,yá  dictado,  apreciando  si  Us  -QQÍhb  ¡crií?ip^^ 
comentarios  ó  anotaciones  merecen,  este  título,» y, íiaQJ^ai/Jpft^ 
i^onstar  en  todo  caso  Ja.  fecha  y  origen  de  la  autorizapio^iípn- 
cedida.'  •  '    ..  -.{-, 

,  I)e  lo9   periódicos.  .,;., 

'.  í  ....•■■  .  :  T^  /•'  -j/. 
,  Art..  15.  Se  entenderá  por  publica<5¡on0S  peliódícap  Iw 
í)iarios,  Semanarios,  Beyistas  y  toda  serie  de  impresojei  tjne 
salgan  á  luz  una  ó  más  yeces  al  dia  ó  pqr  intervalos  de  tieíiv 
po  regulares  ó  irregulares,  con  título  constarifce,  láen  soap 
científicas,  políticas,  literarias  ó  de  cuaíquier /(rtwt  clase.  \nrA 

Art.  16,  El  propietario  de  periódicos  que  pretenida  en^n- 
rar  la  propiedad  deberá  manifestar  al  hacer  la  decIanwsiojajeU» 
el  Registro  el  concepto  en  que  la  solicita,  sin  perjuicio. de  íoft 
derechos  que  correspondan  á  los  autores  de  loa  airtÍQQÍC|8i  ú> 
obras  insertas  en  estas  publicaciones,  si  no  hubieran  enaje- 
nado más  que  el  derecln^  de  inserwn.  ^ 

El  registro  hecho  por  los  propietarios  de  las  publicaciones 
periódicas  garantizaj;á,.jao  sola  Iq»  pr^iriedftd  de  las  obras  que 
como  dueños  hayan  adquirido  los  que  solicitan  la  inscripción, 
sino  también  la  propiedad  de  los  autores  ó  de»  sua^iieTedio- 
liabíentes  que  no  hfiyan  renunciado  á  ^UíifPpri  no.babef.^aiwíri 
rizado  más  que  el  derecho  de  inserción,  .m!/  . 

Art,  17,  Los  autores  que- se  eppuentreui  ^n  el  caso  dftlAr- 
típulo  anterior  no  necesitai-án  inscribir  de  nuevijt  sui^.'í|bya.$') 
literarias,  y  i^odrán  pedir  y  obtener  dcl.|encargadQ.del,^gi«n| 
tro,  cuando  necesiten  j,upt¡ficar  qus  derechos,., un  ??e^gWA?4P"» 
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ijfe^ítíáÍKJ^^  li[áW};"MtlUíribo  íi^liiiclit'e  Iti  'própíedaclj  \^6r 
mX^'Ae'Th'iñUíípdohñiá  jpérióáíco  6-paWicaciba  corre spou- 
diente.  .  \  /  / 

- '^árf  Mídáii^í*  lá*^lcíóü  á  que  S6  téñévé  él'  pih-rafo  ante- 
iÍDr,tKt)erfrííftiíit¿i^áádo  determinar  elnúiñeró  del  penódíco 
Á  ^e'áe  húfk  insertado  éF4:rabaio  cnya  jpropiedad  le  conveiir 
¿«/«érédifar,  y  el  encargado  del  registro  general  librará,  uiia 
éálrtSéeádón  e8|>ecial  de  dicho  tirabajo,  idénfificáiidoló  de  miai- 

üéittqne'Há  ptiéda'eónfiladirsé  con  ñinguíi  otro. 

-í''AHt;  18;' '  TMo  cnantof  sé  inserté  én  publicaciones  péwái- 
cas  podrá  ser  reproducido  sin  previo  permiso  por  las  deníás 
publicaciones,  si  no  se  expresa  en  general  ó  al  pié  de  cada 
trabajo  la  circunstancia '  de  qtleídar  reservados  los  derechos; 
IJcro  en  todo  caso  la  publicación  periódica  que  reproduzca  algo 
de  otra  estará  obligada  ¿'citar  Ísl  original  de  donde  copia. 

Abt.  19.  De  la  regla  establecida  en  el  artículo  i^nteriof  se 
dc(qiMÍm'  Im  (Mbttjótt;  grábadói^,'  litogriifíás,  músiéá  V  deni^s 
tnibi^  ártfiáticós  quer  contengan  las  publicaciones  periódicas, 
yilM  ttovtelitó  y '6l)rfeifi  ¿í éntífl tas;  artística  y  litóariqis^  áun- 
qoeasa'ptíbUq^iíeti  poif  ti-oios  *'ó"ca|)ítulós,  y  siá  necésídacl  die! 
liacer-cftiibtar  la teáíííVa  de  derechos.  *  -'^^  '  '.!  ''  ,.  J.  ii»:> 
~^'i^«f^ii|irépi^'6cciéíi  <5  éópia'de'lófe'traWjU  enujú'erádif)3en 
d-ipám^'toé^ribi^  ^  necesitará  siempre  el  permiso  del  aytof 
*'  'ííídftetóte: ■  «órtéspóbdieiíte  ^  ó '  fiel '  ptopietario  sí  hubiereií ' 
♦Uí^íttWlb  sift  obras.  .  ^  /  .  , 


CAPÍTULO  IV. 


;    -i-j 


l>él  didrécbo  de  coleccíoii. 

.         .     ■  ...  ■   i     ..        •,  -I 


-  Afif.  "20.     El  derecho  qúe"^  elstábíece  eí  aftí.  32  He  lá  ley  »q 
«Afiefidc,  ealvó  pacto  en  contrarío,  6  ctiando  sé  haya  vendido 
expresamente  &  otra  persona  el  derecho  de  colección, 
■"Am;  21;    "Cetendo  polr  üó  haber  enajenado  expresamente 
díú^ciio  de- colfecdOtf,  ^ro^^sí  la  propiedad  de  las  bbráSj^j 
pü^íft'hn  ¿uti^  6  sus  herederos  Tiacér  la  coleccíoil  escogida  o ^ 
cokiplrfa'á  ^tte  le  atrtofiza  la  ley,  nó  podrá  sin  embargo  vén- 
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ilkr.^})amd2iiD(rfift&<liHB  obras  de  la  cokbc&Oiíj^ide-laa.cakaloií^saa 
editores  propietarios  tcngau  ejemplares  &  la  veDta..iBiii'jeste 
caso,  el  autor  6  sus  .herederos  sólo  podmáiVeqofcr -óí  adiáitir 
-Wfcrioíoiwfr  á  la  coleícoiou  éutdraqtó  pdblriqu^a^  lyaídíía^íóni- 
l^leta  ó  escogida.  .<■'.■.    '     >    •;  j^- v  .imi ,  .j:í, 


.1 


CAPÍTÜLQ  V:         ..     ,       .    .' 

_■>,,.,  I' 

Déla  llnaoti^^oii  de.Ja^flrtQHrl^f  i.'  r.   .       .*! 


.1 


•  f 


Aat.  22.  ■  Todo  el  q^ue  préteiids  diafcniar  los  béae&cias  da 
lal^j  presentará  «Ja, ;él  íiagiritro:  ,      •  .  i  i  .:    .  ( 

l.^    Uim  declaración  ea  papel  de  hilOf. firmada  .por.  «1  .m-. 
jberosadjO^  ea.qae  de  haga  condtt^r;  liai!iiatiwalra¿b;'d9  kjdbFa^íy 
'  süs.qircuüstÉaeías,  y  el  cohoeptó  le^aji  baye^  el  dual  sé  eoliifita 
la  inscripción.  .  ..  !        .      j  .  .  J 

I  a.^ .  Treá  qémpiaresl  de  la,  obra  lé.de;  la  ,parté  de  Ja/obra 
qué  se  pretenda  inscribir,  ó  uno  aólo  maniíscnta  d»  14  parte 
literaria,  j  otro  de  igual  dase  de  las  nielodias  con  su  bajo  cmjit- 
respondiente  en  su  parte  musical,  cuando  se  tritt^  dol  capo 
marcado  en  1*1  art,  36  de  la  ley;  •  :  :  i  :     ." .   .i ,  /^ 

^.'^  Pata  ser  admitido*  en  el  íegísfepo^  tanto  los  ejetuplwfea 
de  lais  obras' r(jlacionadás  como  laR'coleccioneá  i)€riiidiiía8^  de- 
berán presezitalrse' sencillamente  eücaádcimadas,  firmada^  tas 
l>Ortadas  ó  el  pritóer  riámcro  i)or  el  propietario  déit  repiéscn- 
tánte  en  el  atóto  de  la  inscripcioii,  y  ritbriéados  6  sollados  cada 
m\b  de  los  pliegod  óuúmefros  de  que  cojwrte. 

No  se  admitirán;  en  el  registro  la»  entregas  6  cuadernos  d^i 
obras  en  publicación  ttiiéntras  no  formen  un  tomo» 

4.**  La  cédula  de  vecindad  y  la  copia  legalizada  del  poder, 
ó  de  la  autorización  simple  escrita  si  la  declaración  se  firma  4 
nombre  de  otro^ 

Art.  23.  Toda  inscripción  en  el  registro  de  la  i)ropiedad 
intelectual  hará  constar  las  circunstancias  sl^ienttst   '  * 

Nombre,  ai)ellidos  y  domicilio  del  solicitante.         • 

Título  de  la  obra. 

Olaso^e  la  misma.         .-  .     '  !      ' 
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-t  -uííobibTa-ójr.  íapeiiádob  ídel  íiiitar'-   ^áductor^^'  aarregladhr 

'i^íNfemtíre^  ipeüidósy  domidlio  del  pTÓpkte^^^         '        •  ^ 
-HT'Sstableeimienitcy  donde  sio:  hd  hoelio  la  im:]^reáoü  é  rofuiro- 
dnccion,  y  su  procedimiento.  '  '        '^ 

Lugar  y  año  de  la  impresión. 
Edición  y  número  dé'^ejeiipTipés/   * 
Tomos  y  tamaño,  y  páginas  de  que  consta. 
Fecliadelapttblicacidn,  y  tt>dí)«  los^iítós'Satos  que  sirvan 
para  identificar  la  obra  y  llenar  los  requisitos  reglamentarios. 
•L.  Abt.  -24.!    Todafiílás  tr»íiiiiéiones>y  cnanto  afetít©  á  lia  pro- 
piedad intelectual  se  anotarán' detallaídameñte  en- la^hojá  de 
-(sh  refomnd».  A  '6ste  fin  eli  inteireBado  pF09éi]ítbr¿  <  téstinionio 
vbastfewité  y'fehatóieate  4ei' doctuaento  jufetáficativo,  que-  se' i*- 
«:tíhiVará  eñ  el  Registro,  de  volviendo  los  prigitialés  al  que 'los 

haya  presentado.  *  -      '     .      •• 

-f.  (í  Ató.  25/    Al  realizar  la  entrega;  del  certificado  líc  iuíáórip- 

•  dona  défiditiva,  la  persona  que  la  haya  solicitado'  á  aq«Lella»¿ 

-♦ijuieh  data  autoricé  deberá  fiítoars  éu  reciba  en  el  libro  corréis- 

. -jiojiflibnte-  •       '    •    ;  '  :         ..- 

Art.  26.     El  interesado  áqtiiense'etjtravie^ldicxíutuentoide 

.  inscripción  podrá  realama^  y  obtener^  eertificacionefi' :de  ;la  ins- 

•ííripoiott  definitiva desu  obra,  ex|)edidda.en  papel  d^  seU<)  o(Mr- 

^  «rfespondieüte,  y  proditeirájaílosíniemcía'  efectos  legales  que^ud. 

^     Ajrt;  24.    AsinMMno  expedirá  el  Begistro  getíeral  eertifi- 

i:kíaciefife8''aGej:ca  del-etítoído  d«. Jap  obras^  íui/ediaatc:  e4iciÉwi^  y 

previos  los  informes^  de  lo^^  Begistco^'  prOvinc^tóleSf « ái  4e  tn^Aa 

•Jilerr€rbraíSi;d«  e^  píocedeücia;i)erofsiempitife  «íé  tíxteadeíí-n  & 

continuación  de  la  instauciaquc  lalnative^. '  ;  »     ^  ..    -  ;!'í  • 

,....,  CAPÍTULO  VL      :  .■    ;. 

Del  Registro  de  la  Propiedad  intelectual. 

Art.  28»  El  Registro  general.de  Propiedad  intelectual ise 
llevará  en  el  Miniflterio  de  Fomento  por  medio  de  lo»  Hbrds 
que  sean  necesarios.  ! 

A  este  efecto,  además  de  los  índices  y  libios  auxiliaíes,   se 
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¿Krii-kn  libros-matrices  iiartt  iniícnbir,  deéintiVAmentéyeob'la 
debida  separación,  todas  las  obras  bajo  lo»  concepto»  de  Úbrix» 
cientytcccsy  literarias^  Ol^as  dpémdtiúíis  y  mMicalés ,  Qbrna 
ele  tildóle  artística^  no  exceptuadas  expresamente  pGOf  el  «r-* 
tfciiló  37  de  la  ley,  y  Periódicos.  :     :  \ 

'  La  inscripción  de  cada  una  de  las  obras  que  se  preseñteU, 
&e  hará  en  estos  libros  por  rigiivóso  orden  or ohotógico,  ¡y  bajó 
el  número  correspondiente,  con  utia  kj^ft  especial:  dónd» -se 
consignarán  todas  sus  TÍcisitudee.  .       .   j 

AUT.  29..  En  los  Registros  provinciales,  'ademis  d«l  I*¡k 
bro-diario  de  anotaciones,  se  llevará  Un  registro  ptovitáonal 
talonario,  y  una  hoja  especial  para  cada  obra,' donde  se 'C<9^ia- 
fa'  el  certificado  de  inscríjKáon  definitiva  y  se  cóñsigdajsía  t^ 
das  las  vicisitudes  de  aquélla. 

-  Akt.  30.  El  Bibliotecario  aáotará  en  el  ibro^ariolas 
obras  que  al  efecto  se  presenten,  librando  el  ceirtifiaíeado  dfe 
ínsciripciotí  tíempre  que  aquellas  y  ios  docmnentoa  que  deben 
acompañarlas,  cumplan  los  requisitos  establecidos.  Este  cseiirtíf 
ficado  ^ebei*á  canjearse  por  el  definitivo  de  inscrifkáon  expe- 
dido por  el  Registro  general  tan  luego  como  aBÍ-so  aMnoie  e^j 
el  Boletín  oficial  de  la  provincia. 

Am.  31.  La  presentación  de  los  doéumentos  á  que  sexe- 
fiere  el  art.  22  se  anotará  por  orden  riguroso  de  fechas  en  un  lirr 
bro-diario  que  se  llevará  en  el  Ministerio  de  Fomenta,  en  las 
Biblk)tecas  provinciales,  y  en  laeidei  los  institutos  de  segunda 
enseñanza  de  las  capitales  de  provincias  donde  falten^aque« 
lias,  entregando  al  interesado  un  documento  provisional  en 
qhe  se  haga  constar  la  hora  y  dia  de  la  petición  de  inscrí{>| 
cioii^  el  número  deórdén  y  In&domáseironnstanciasneeesamfc 
para  idéñtiácar  la  obra  presentada. 

Tanto  por  este  recibo  como  por  la  inscripción  en  el  Regi^ 
ti-o  general  dé  la  Propiedad  no  se  eügirá  derecho  ni  gratificar 
cion  alguna.  í  -  „ 

(  AuT.  33.  Todas  las  anotaciones  provisionales  qae  se  'h^ 
yan  hecho  en  solicitud  de  inscripción  se  trasladarán  precisar* 
mente  á  los  libros-matrices  dentro  de  los  treinta  diasde  lafe^ 
cha  de  aquellas.  '      '     ^        >   . 
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s'Á  GawhimMÍstiih  áenso^sígaoi:  fia.^1  Registro. < general  l»s 
ñetiñtude»  itljb^riK^res  de  laa  okvAa  preseatadas  ea  prQyi,noia3^, 
eate'  pla2u>  ^e  cooitará^  desde  la  fincha  de  eutrada  de  lo^  respec^- 
tÍT>os  eatadod  sejü^trales.  . 

Art.  33.  Se  insertará  trin^je^tcalmeiit^  en-  la  Gmeta.^ch 
Jfoz^i^/ apa  relación  de  todas  1^  ol^ma.  presentadas ,d^];lif  te 
dicho  período^  debiendo  quedar  entrados,  lep  las  Bibllptepa^ 
respeotiras  los  ejemplares  qne  les  opxrespondan  dentro  .dQl, 
preciso  término  de  los  treinta  dias  siguientes  ¿  la  publicación 
d^'aqnellay  siendo  el  encargado  del  Registro  iresponsable  de 
la>fiilta  de  cnmplimiento  de  lo  dispnesto  en  este  articulo.      ;" 

La  misma  obligación  y  responsabilidad  alcanzaran  ,¿  to£^ 
etibargadoB  del  Registro  én  * j^oviDcias,  respecto  do  las  obras 
depositadas  coyi  arreglo  al  art.  34  de  la  Uy, 
>  Aár.  S4.  1.®  Los  ejemplares  remitido»  por  los  gobei;»»- 
dbres^ea  cmnplímietato :  d^I  art.  ?4  de^  la,  ley,  sp  dep^sitaráifí, 
nespéctiyamente:  en  el  Ministerio  de!Fomento  y -Biblioteca 
KtnoíonaL 

'  %""  El  tercer  ejemplar  de  las  obras  científicas  y  literarias 
qne  se  preseatéa  eael  RegistiQ  general  se  depositará^enílf) 
Biblioteca  universitaria  de  Madrid»  .  .  .     . 

"  a»*  EJ  ejemplar: de  las  obras  nmaicaJes  correapondioiite 
ail '  Ministerio  de  Fomento  se  conservará  en  la  Est^u^la  Na^. 
vidual  de  Másica  y  Declama^iáon,  constantemente  á  disposin 
édfñ  del  Registro  general^  partí  las/  comprobaciones  y  com-^ 
pulpas  necesarias..;  .     ■  ' 

iJ^  Chando  se  trate  de  las  obras .  eo^nprendida^i  eu  el 
l^rrafa  ségnndo  del  art»  86  de  laleí}'^  Be  entregarán  perla 
Dirección  geiieral  del  riamo  á  la- misma  Esct^l^  JCj'acional  el), 
calidad  de  depósito,  é  igualflouente  4- diaposicíon  del. Regí^ío 
general 'para  los  efftíjkQ»  antes  ¡expresados-.  ,,.  ;  ,t 
-(•Aitrr;;8S  '  Tanto  loÉ  Gobernadores  como  los' J0fe9:i!>.^ncar-» 
gados  de  las  Bibliotecas  cuidarán  de  la  inmediatj^i:  retoásM)))) 
d^los  c^piplanes  correspondientes  y.  de  bu.  dooumentacion;  a 
fin  de  ,  dai^  iexacto  -  cumplimiento  4  lo  dispuesta  en  los 
Cduvenioa-  interñacion^eá^  y  sin-  perj'nicio  de  Ibs.  éstadds>!¿ 
que  se  refiere  el  art.  34  de  la  ley, 
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í  AüTi  30  1  Los  iRopiN?8ti¿tatttO'á  (Jo  Eí«i^rnvlmi  éJ  eíttm«joitrf 
admitirán  bajo  recibo,  para  su  inmediata  TfAííiiíidiv  a!l  Mfííís'-* 
terio  de  Fomento  y  por  el  conducto  ordinario,  todas  las  obras 
objeto  de  la  ley,  siempre  que  so  acompañen  los  documentos 
necesarios  oportunamente  legalizados. 

Las  obras  entregftdft%  «egtni  el  Tpárrafo  anterior,  disfru- 
tarán desde  el  dia  y  liora  de  su  presentación  todos  los  bene- 
ficios legales,    •    •  ^  •    .  .  ' 

El  Ministerio  de  Fomento  acnsarji  desde  luego  su  recibo  al 
de  Estado,  y  remitirá  en  srn  día  por  el  mismo  condn<5to  el 
certificado  de-  inscripción  definitiva  á  fin  de  que^  llegite'Ai 
poder  deV  íirtí-resado.  •  '•      >     > 

Ahí.  37.  Los  libros-registros  de  la  propiedad  íntelectnal 
estarán  mbricados  en  su  primera  y  ftítima  hoga  por  tm  Oficia\ 
del  Ministerio  de  Pomcntóy  con  el  V.**  B.*  del  Director  getío- 
ral  de  Instrucción  pftblicii,  y  por  el  Gobernador  civil  dé  la 
pró'viíKiiá  en  el  caso  del  párrafo  segundo  del  art.  33  de  la  ley  ;• 
y  además  se  cerrarán  por  medio  de  la  oportuna  diligencirtcn- 
qtie  ^e  exprese  los'  folios '\itiles  de  que'  consten  y  c^Uqtti^a 
otra  ^if Cfun'stantía  qtte  óon venga  consígtiar. 

'  •  AMí  88;  Para  rectificar  cualquier  error  ú  omisión  suátii^í- 
cM  'que  se  hubiere  'padecido  en  los  libros-tegistfos,'  ¿¿rá 
neceisarib  fe;  inatmeciotí  de?  expedié^nle  «en  '(^Vie,  previa  átíHíóií-' 
CTai'del  inteüéSádOjrestfelvalít  'Dirección  general' dé  rñátrttc-' 
don-  pfiblícft.  ' '  ■  ■   ■       •'.••  I  •'••-■  •     •.!•.■■  '    : :  •  . 

Art.  39.  Los  registros  provincialeis  cstatáñ  bajo  Ta  depen- 
dencia' Y  dirección  de  los  Groberriadórés  civiles,'  que  tuidarán 
bajo  BU  rcfíi)onsabilídad  del  exactA  cumplimiento  de  este  Ito- 
glamento. 

■  El  registrrt  general   de  la  propiedad   intelectual  estará  á 
cargo   del  funcionario   nombrado  por  el   Ministerio  de  Fo-' 
mentó,  á  propuesta  de  la  Dirección  general  d(»  Instrucción 
pública. 

Art.  40.  .El  registro  genera!  xle  la  propiedad  intelectual 
y  los  de  provincias  estarán  abiertos  todos  los  dias  en  que  lo 
estén  las  oficinas  del  Ministerio  de  Fomento,  dedicándose  tr(»s 
Loras  al  servicio  del  público,  anunciándolo  por  medio  de  los 
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ad¡ct<p/5  4d  registro.   '    '     :  . 

!^',L.  '     '  '   -V   ■    CAriTüLOVII.,"'-  ",    ':  '  .... 

De  los  efectos  legpal^a*  ! 

■  AuT.  41.  El  heredero  necesario,  que  con  arregjo  al  art.  6.^; 
(le.liiley  tiene  derecho  á  adquirir  las  obras,  qae  sn  cnnsRote 
enajenó,  terminados  25  años  después  de  la  muerto  del  autor^ 
X)0círá  pedir  y  le  serA  otorgada  la  inscripciou  do  su  derwio 
rn  el  registro  de  la  propiedad  intelectual^  previa  prescíiitacioai 
(ki  los  docunaentos  que  acrediten  su  co-rácter.  .  ¡  ... 

Á^T.  42.  Todas  las  obras  que  hubiesei;i  comenzado  ^  pu^ 
blicarse  el  12  de  Enero  de  1870  podran  dísfrut-ur  los  fecne- 
ftcios  de' la  PrQpicdad. intelectual,  siempre '^ue  ^us  auforcs  ó 
propietarios  llenen  los  requisitos  estable(^idos  en,  la  ley  j,x^ 
¿lamento.      .    .    i    .  i        .    .  '.•;'.>/ 

^..^TiT,' 43.    LaS;  obras  que  el.  dia.  13  de  E^cro  de  1819  no 
habian  entrado  en  el  don^inio  público,  ooa  ;í;trrcglo  á  sus,pri?6r, 
cripcionea,  podnln  tambieii  ser  inscritas  ppf  el, tiempo qfl,eMs 
r^.^tc  para  completar,  los  iiucvos  plazos,  y  beneficios; jque  la  Ipy . 
ha, concedido,  sicnipre  que  sp,h.a,ga  \^  inscripcioi?^  l^ali^aeatp, . 
y  se  coííjpruebc  por. medio  do  documcn,t9fl  íeluocientcs  oltiení- 
po  trascurrido  para  poder  fijar  el  que  resta  aun,  cOjP  aiiije^lp  il 
las. disposiciones  de  la  ley,        ;..,....    í 

AiiT,  44.  Igiial  justificaciofii  d'eberun  producir  los  qj^e  se*.. 
hallan  en  el  caso  del  núm.  3.^  del  art.  5?  de  la  ley,  si  desean 
recobrar  como  autores,  traductores  6  herederos  las  obras  que 
habiau  entrado  en  el  dominio  público.  Exhibiéndola  en  el  ío- 
gistro,  se  les  anotará  su  dereclio  por  el  tiempo  que  ana  rest<^, 
computado  el  trascurrido  desde  la  muerte  del  autor  hasta  el 
que  concede  la  nueva  ley ;  pero  cumpliendo  todas  las  formali- 
dades ordenadas  para  la  inscripción. 

AiiT.  45.  Se  entenderá  que  renuncian  su  derecho  los  auto- 
res ó  sus  derecho-habientes  que,  habiendo  de  recobrar  la  pro- 
piedad intelectual,  no  la  inscriban  en  el  término  de  un  año.   " 
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.        '  CAPÍTULO  Tin.         '         ' " :,  , 

Bel  Consejo  de  familia. 

'  .  .  ~  -    '  ■  ^1 

AbTw  46^  ■  Mientras  las  leyes  civiles  no  organicen  el  Con-" 
sejo  de  familia  á  que  se  refiere  el  art.  44  de  la  Idy,  aquel  se' 
compondrá  del  Alcalde  del  domicilio  del  heredereyde  los 
cuatro  parientes  varones  más  allegados  de  éste,  dos  de  la  línea 
paterna,  y  dos  de  la  materna,  que  estén  avecindados  en  ol 
mismo  pueblo  ó  en  <ytro  que  no  diste  más  de  seis  leguas. 

Abt.  47.  En  igualdad  de  grados,  será  preferido  el  parieijte 
de  más  edad  al  más  joven* 

Abt.  48.    C^í^ndo  los  parientes  más  cercanos  del  lieredei'd 
estén  avecindados  en  un  pueblo  que  diste  más  de  seis  leguas' 
del  domicilio  de  aquel,  los  convocará  el  Alcalde;  pero  no  k'S 
podrá  compeler  contra  su  voluntad  á  la  aceptación  del  cargo 
de  Vocal  del  Consejo  de  familia.  • 

Abt»  49.    Si  no  hubiese  suficiente  número  de  parientes,  6 
estos  no  se  prestasen  á  aceptar  este  cargo,  sé  completara  el' 
CJonsejo  con  vecinos  honrados,  que  elegirá  el  Alcalde  entre  los^ 
que  hayan  sido  amigos  de  los  padres  del  hereder^. 

Abt.  50.  La  reunión  del  Consejo  de  familia  se  celebrar.l 
en  la  Casa  Consistorial,  y  para  de  iberar  y  acordar  bastanl  la 
mayoría  de  los  concurrentes. 

Abt,  51.  El  Alcalde  presidirá  siempre  el  Consejo  de  fami- 
lia: tendrá  en  él  voto  consultivo,  y  en  caso  de  empate^  decisi- 
vo; y  podrá  delegar  sus  facultades  en  unx)  de  los  Tenientes  d 3 
Alcalde. 

CAPTULOIX. 

Be   la   penalidad. 

1 

Abt.  52.    Los  propietarios  que  declaren  al  frente  de  sus 

obras  haber  hecho  el  depósito  legal,  y  no  lo  realicen  dentro 

^l  plazo  fijado,  incurrirán  en  la  penalidad  establecida  en  el 

artículo  552  y  correlativos  del  Código  penal. 
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Art.  53.  Para  podar, -^xigi^- lar  jrf8jK>nsabilídad  &  qne  se 
refiere  el  art.  45  de  la  ley,  todos  los  comerciantes  y  expende- 
dores de  libros  nney^ps  4?ber^n  Uevax  na.jegistro,  donde  se 
haga  constar  el  editor  é  impresor  de  las  obras  qne  pongan  & 
ia  yept^;  j!:,el  q.u#  qmitíoseiesta  formalidad:  «tííft  reeponsaAíle 
con'ipxeglo  á  Iq^  lojesk  ...  •  '       .    .   :.        -..:•,  ^. 

"'..*  .  CAPÍTULO. X, 

#•  .¡' 

!•;  if'.     •  •  .         .  •       '   . 

.  Be  triuLsito  del  antSgiia  al  ntiervo  siateina* 

Art.  54.     Las  obfas  qne  &  la  publicación  de: est^  reg'la'i' 
i)^j;i(tonq  bajan  enkado  ea  el  dominio  público*  y  tengan  ase- 
garadaí  &n  propiedad  eon  aorreglo  ala  legislación  antemr;  no' 
n^o¡e£¿tariln  llenar  las  nuevas  prescripciones  leales.  Pero  lor 
actores  ó.  propietarios  qne  lo  crean  conyeoiiente  podrán  eon* 
vertir  las  antiguas  en  nuevas  inscripdoneía  con  aárceglo  á  las 
prescripciones  de  e&te  reglamento^  siempre  qne  hagan  constar 
faajo  su  responsabilidad)  y  con  toda  exactitud^  las  fechas  de  la 
pjQblicacipuy  de  la  presentación  de  la  obra  en  los  antiguos' 
registros,  y  por  lo  tanto  el  tiempo  que  las  obras  gozan  de  loü* 
<^eí^Os  de  la  ley,  .  . 

,  iA¿RX-  55;  La  iudemjoia^ion  á  qne  se  refiere  el  art.  55  d^ 
la  ley  la  fijarán  los  peritos  que  nombaren  las  partes  y  nn  ter^*' 
ceto,  por  elJne»  en  caso  de  discordia,  segan  lás  reglas  estfi- 
blecidas  por  la  loy  de  JJiyuidamíento civil;  pero  dieha'itídem-^ 
ni^acioM  sólo  tendía  lugar  respecto  de  las  existencias  ^ue  se 
presenten  debidamente  documentadas. 

Art.  56.  Los  derecho-habientes  de  los  autores,  á  quienes 
según  el  art  28  de  la  ley  de  10  de  Junio  de  1847  haya  vuelto 
ó  hubiere  de  volver  la  propiedad,  podrán  inscribir  los  dere- 
chos en  el  registro,  "toda  vez  qne  el  art.  52  de  la  ley  deja  á 
salvo  y  reconoce  los  derechos  adquiridos  bajo  k  Ticcioa  de  las 
leyes  anteriores. 

',  Art.  57.     Los  qne  por  haber  enajenado  la  propiedad  de. 

una  obra  antes  del  10  de  Junio  de  1847  hayan  de  recobrar  la 

propiedad  con  arreglo  al  art.  28  de  la  ley  de  Propiedad  litera- 
ta 
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ría  dé^Tiollafeclia,  acreditarán  alinsoiíbíf  atilderachoielflía 
d^U  muerte  del  áTitor;  para  que  de  e«te  niodlo  conste'  écL>i(il 
regiétíO'la  fecha  ^tt  qne  recobran- dicliaí propiedad*  •    ■    •  :i  « 

Ar!t.  58.  Los  cO'MpradoteB  de.  propiedad'  lifcoraria  antcdon 
rd^  &hi  ley  de  Í0  <}e  Junio  de  1847  ó  6«$  dereahO'^IíAliiehtos 
qae  en  el  término  do  un  afk),  contado  en  la  forma  que  previ^i^ 
ne  este  reglaniento,:  no  inscriban  su  derecho  por  el  tiempo  que 
les  otorgó  el  art.  28  de  aquella  ley,  le  perderán,  y  volverá,  la 
propiedad  desde  luego  á  quien  corresponda.. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS.  .  - 

Am;59.  'M  plazo  de  un  año  que  para  verificar  laioHia-ip* 
cToír  eoncedé  el  art.  36  de  la  ley  principiará  á  contarse  dead» 
el  dia  en  que  se  anuncie  en  la  €fuceta  de  Madrid  qxk^  qmeáap; 
organizados  los  registros  objeto  de  esteireglamíento* 

'ÁMt.W.'  La  Dirección  general  de  Inrtmocion  pi^blioadic*- 
tara  en  el  más  breve  platso  posible  las^  disposiciones  oportoáa» 
ptó-íi  l¿k^  brganfeariion  de  ios  registros  de  la  Propiedad  ilite- 
iectual',-'    '  •'  ^    •••"•    i.    .^    '  ■    :í>-.  -I 

;.  ;;  ■  TÍTUIX)  ¡SEGUNDO.  ;   , 

*    '"  DÉ  £0g  TEATROS.  ♦''•* 

••-....  ■     ■.    •      •  '.         .       { 

CAPÍTULO  PRÍMBaO.  -   ' 

'  I>0  laa  bbras  dráñiáticas  y  mitídeáles.  '  >' 

Art.  61.  Las  obras  dramáticas  y  musicales  que  se  ejecu- 
ten en  público  estarán  sujetas  á  todas  las  prescripciones  de  la 
ley  de  Pr(yi)iedad  intelectual  y  á  las  especiales  que  se  deteiv 
minan  en  el  presenta  reglamento. 

Art.  62.  No  podrá  ser  representada,  cantada  ni  leida  en 
público  obra  alguna,  manuscrita  ó  impresa,  annque  ya  lo  h&yti 
sido  ou  otro  teatro  ó  sala  de  espectáculos,  sin  previo  {>ermÍ8i> 
d(íl  propietario. 


■t 


I 
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su. 
r,:iA.tiT^!03.'  ¡I0&  (SróbepuadoreSj  y  daiade  é^fcoa  no  residau  Iqií 
Alcaldes^  BftandBafán  sü«pender  inmediatamente  la  repregenta* 
cion  6  lectura  que  ee  haya  anunciado  de  toda  obra  literaria  ó 
mitsk^al,  fliempre  qué  el  propietario  de  ella  ó  su  repreeentaíite 
aeudaaá  8u  autoridad  en  queja  de  no  Itaber  obtenido  las  enir. 
I»ésas  el  correspondiente  permisQ,  y  aun  ain  neoefeidad  de 
Tccdamacion  alguna  si  les  constare  que  semejante  i)eFniiso  uq 
existe.'  '  ,.  ^ 

Akt.  64.  El  plan  y  argumento  de  una  obra  dramática  ó 
musical,  así  como  su  título,  constituyen  propiedad  para  el  que 
los  ha  concebido  ó  para  el  que  haya  adquirido  la  obra. 

En  su  consecuencia  se  castigará  como  defraudación  el  hecho 
de  tomar  en  todo  6  en  parte  de  una  obra  literaria  ó  musical, 
aUmñscrita  ó  im'pr^sa,.  el  titulo,  el  argumentp  ó  el  texto  para 
a{ifica]rlos  á  otra  obra  dramática. 

Akt.  65.  £n  las  parodias  no  podrá  introduch*8e  en  todo  ni 
4m'parteySÍn  cousentiMiento  del  propietario,  ningún  tro^olite- 
aral  ni  melodía  alguna  de  la  obra  parodiada,  ' 
■  AJRt,  66.  Todo  autor  conserva  el  derecho  de  coregir  y  r(?- 
fundir  sus  obras,  aunque  las  haya  enajenado.  La  simple  cor*- 
rcccion  no  altera  las  condiciones  del  contrato  de  venta  que 
hubiese  celebrado;  pero  la  .refnn(4icioiiy  si  introdujese  varia- 
ciones esenciales,  le  autoriza  á  percibir  uña  tercera  parte  de  los 
derechos  que  la  representación  de  su  arreglo  devengue. 

Fuera  de  este  caso,  la  refundición  de  una  obra  dramática 
.que  no  haya  pasado  al  dominio  públicx)  constituye  defrauda- 
ción. Si  la  obra  hubiese  pasado  al  dominio  público,  el  refun- 
didor 6  su  representante  percibirá  los  dereclios  correspon- 
dientes. 

Abt.  67.  Nadie  puede  arreglar  una  obra  dramiltica  de 
otro  autor,  ni  aun  cambiando  el  título,  los  nombres  d(í  los 
)>er8onaje8  y  el  lugar  de  la  acción  para  adaptarla  á  una  com- 
j)Osicion  musical,  sin  consentimiento  de  su  autor  ó  do  su  pro- 
pietario si  la  hubiese  enajenado.  Si  esto  arreglo  se  hubiese 
hecho  en  el  extranjero,  el  autor  de  la  obra  original,  sin  per- 
juicio de  lo  que  establezcan  los  tratados  iuteniacionales,  per- 
cibirá los  derechos  de  representación  en  España,  aunque  la 
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mente  se  e^cfihi6.,,,     .  •  .    .    ,    ..:  .  •   >  =  ..   ..•..--i' 

Akt.  68.     Tainlneu  será  necesario  el  .j^jürpa-ispidel  a-ut^r.-y 

ílelv propietario  para.  tomajf:eJ.aa:gumento  dñ  u^.;ipvela,6^de 

otra  ol)jra;  lit^i^m:;Ji.io  teatral  y.  afüaptaüjloá  mis^  qhm.dr^ 

Ittiltica*.  .    ,     •      I  ...    ,      í  :■      ..^  ■.       •  '  'I         ■■:•'. 

Art.  69.  El  autor  que  enajena  una  obra  jckainática  pw- 
«erya  el  derecho  de  velar  j^jt  su  reproducción  ó  rqpre/S4íata- 
eioü  exact4í,s,  sin.  perjuicio  de.  q^e  el  propietario  liagausotaii^- 
lxieu.de. este  deirecho.     .     .  •      .. 

Art.  70.     En  ningún  sitio  público  donde  los  concurrettli?« 
})0^uefl  esjtipendio  ó  aeiatau  gratuitanipíiite  podrá  ejecutarse 
ah  todo  ni  eu , izarte  obra  alguna  literaria  ^  musical  ea  otm 
forlpa  que  lA  publicadar por  su  autor  ó  propietario,.  -j- 

.    A»T.  71.     La  música  puramente  instrumental  y  la  de  baijt^ 
qiic  6e  ejecflte.<6n  teatros  ó  eitijos  públicos  en  dotwie  se  eatrt; 
mediante  pago,  sea  cualquiera  la  forma  en  que  éste  se  0xij^, 
idisfratarán  de  todos  los  beneficáos  de  .la  ley  y  vegjan^nte  de 
iíropiedad  inteleCítual ,  como . incluida  en  el  art.  19  de.dír 
cha  ley.  ...  ...  .      ■ 

Art.  72.     Los  coautores  de  una  obra  draupaitic^  ó  luupicrfl 

que  dfi9ÍBtan;de  la  colaboración  común  antes  de  t^rra^ioarla, 

ó.ac^ierd^n  no  publicarla  ú  rei)íresDutairla  después  de  terpÚMia- 

da^  s61o  podarán  di^poiier  de  la  .parte  que  qada  ,u^o  de. ellos 

:  bAya..QoUd>orada  en  la  misma.obra,  j?alvo  pactp  ea.conírajrío. 

OAPÍTÜLO  n. 

;  De  la  adtnií^on  y  i^epresentaidioii  de  IM  obras  drattiátioaai.. 
y  musicales. 

.  Art.  73,  La  empresa  qn^  admita  par^.  su  lectura  i^na  ol^ra 
iiue\lsu  dramática  ó  .musióal  que  no  haya  sido  r«!pr€^eiitad<h  eil 
ningiui  teivtro  de  España,  envegará  un  recibo  de  la  mi^na  al 
qtie  la  .presente.    .  >  . 

wá3T.  7*4.    Pxe;aau¿ada  que  sea  una  obra  luieva  d?am¿tÍGu 
ó  mosieail  i  la  empresa  de  un  teatro  ó  sala  destinada  u  e&([>ec- 
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tóínW'lmVHcoíí,  iüáklífesíírarSal  áiitbr  6  i)ropÍGtario,  ^  A  m 
representante,  en  el  término  de  veinte  dias,  si  la  acepta' ó  ñó 
pai^'értVrepresé^tAdon.     "  .      i    .  '       -  ; 

En  el  óasatíé  qtté  nó  (íonvlniera  A  sus  int^rei&^s  laatímisioh 
ílé  kt  obra  preseritada,  la  devolverá  sin  más  esíplicacioTieg  én 
el  término  prescrito  en  el  párrafo  anterior,  recogiendo^  el  ne- 
cuto  correspondiente.  !  i      •  / 

Art.  75.  Los  arrtOTés  ó  propietarios  ó  ¿ns  representantes 
tíétíén  ffletapre  derecho  A  reclamar  la  devolución  de  »ns  obras 
literarias  ó  musicales  antes  de  su  admisión  definitiva  p(w  la 
í*mpréfia.  '       '         ■ 

Art.  76.  Admitida  uha  obra  nueva  por  la  epapresa^  teta 
y  ^1  propietario  fijarAn  de  coman  acuerdo  y  por  escrito  ia 
é¡x)ca  de  la  representación  ó  ejecucioii'y  que  podrAserpn aplazo 
tijo*6  por  turno  riguroso,  el  cual  se  eoteaderA  Vigeaite  nííen- 
tras  continúe  en  el  mismo  teatro  la  empresa  que  ailmitió 
kóbrfiL  ,  .  . 

Si  la  empresa  aceptara  una  obra  nueva  con  la  condfeióm  de 
TÍtte  él  autor  ha  de  hacer  en  ella  correcciones,  no  se  conside- 
rará que  la  admisión  es  definitiva  mientras  aquellas  no 'estén 
aceptadas  por  la  empresa. 

Art.  77.  El  turno  sólo  se  observará  entre  las'  í)bras  nuie- 
Vífcs  qíie  sé  hubiesen  snjetado  A  esta  condición.  Las  de  repetto- 
rió  no  le  alterarAn,  y  las  empresas  conserv-an  siempre  el  dere- 
cKo  de  hacerlas  representar  cuando  lo  creyeran  conveniente  á 
sns  intereses. 

Art.  78.  Las  empresas  llevarán  un  registro,  en  el  cual 
liarán  constar  la  fecha  de  la  admisision  de  cada  obra  nueva  y 
I:tt  condiciones  que  h»iym  estipulado  oou  lo^  ;rQ&p^otivoa  au- 
tores ó  propietarios.  •' 

Art.  79.  La  empresa  que  acepta  una  obra  nueva  debe 
hacer  A  su  costa  las  copias  manuscritas  necesarias  para  el  es- 
tuáio  y  reprefflentacion  de  ella,  devolviendo  el  original  al  autor 
Antds  de  empezar  los  ensayos.  £1  autor  ó  propietario,  por  su 
parte,  revisarA  y  rubricarA  una  de  las  copias  completa  y  folia- 
da pom  resguardo  de  la  empresa.  Esta  copia  hará  fé  en  juicio. 

Fuera  de  este  caso,  nadie  puede  hacer  reproduccionea  ni 
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edl)ias  de  una  obra  dramática  ó  uiusicaT,  ni  venderltis^  ni  ^1- 
(j[uilarlas  siii  líeqniso  del  proi^ietario,  aunque  las  obras 'lio 
liubíesen  sido  impresas  ni  ejecutadas  en  pilblico,  con  í^rre^o 
'  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  á."*,  T.'^  y  21  de  la  1er  dé  Pro- 
piedad intelectual. 

Ab^.  80.'  El  compositor  ó  propietario  de  una  obra  nueva 
i^iusical  debe  facilitar  á  la  empresa  del  teatro  una  partítttríi 
cpnipletamente  instrumentada,  que  le  será  devuelta  al  termi- 
nar la  temponula  teatral,  salvo  pacto  en  contrario. 

Art,  81.  El  autor  ó  propietario  de  la  obra  nueva  admiti- 
da contrae  la  obligación  de  dejarla  representar  en  el  teatro  qm» 
la  lia  ace])tado,  á  no  ser  que  haya  terminad?)  la  tem]X)rada 
teatral  sin  liabersc  puesto  en  escena,  ó  se  falte  por  la  empresa 
á  alguna  de  las  condiciones  convenidas.  En  ambos  casos  que- 
da facultado  para-  retirar  la  obra  sin  que  la  empresa  pneda 
ha(?er  reclamación  alguna,  sin  perjuicio  de  la  indemnización 
que  le  corresponda. 

Art.  82.  Cuando  una  obra  nueva  ha  sido  admitida  en  kn 
teatro,  el  autor  6  propietario  no  puede  hacerla  representar  en 
otro  teatro  de  la  misma  población  dentro  de  la  temporada, 
salvo  pacto  en  contrario  ó  mientras  no  cesen  los  compromiso» 
que  haya  cout raido  con  la  primera  empresa. 

Art.  83.  A  la  empresa  del  teatro  corresponde  fijar  el  6r- 
,  den,  el  tlía  y  las  horas  de  los  ensayos. 

Aét.  84-  El  autor  tiene  siempre  derecho  á  hacer  el  re- 
parto de  los  pai)eles  de  su  obra,  y  á  dirigid  los  ensayos,  de 
í>cuerdo  con  el  director  de  escena.  Tiene  asimismo  el  derecho 
de  permanecer  entre  bastidoros  siempre  que  se  representen 
sus  obras. 

Akt.  8o.  En  los  carteles  y  programas  impresos  6  manns- 
^  crítos  de  las  funciones  se  anunciarán  precisamente  las  ofcaa 
con  sus  títulos  verdaderos  sin  adiciones  ni  supresiones^  y  eou 
los  nombres  de  sus  autores  ó  traductores,  salva  la  factthad 
que  el  art.  86  de  este  reglamento  reserva  á  los  mitoréíi,  cas- 
tigápdose  con  milita,  que  podvjSn  imponer  los  Gtobemadorés  ó 
los  Alcaldías  donde  aquellas  Autoridades  nó  resridieisett,  la 
omisión  do  cualquiera  ¿e  estos  requisitosi,  los  cuales  s^  obfeer- 
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T^ar^n.  {11133,  ;P8x^  l^s  9)^rai9.  (J,UQ  hubiesen  pasadlo  al  dominio  pú- 
^.]|í^lixi^,mn,(jiie  tíi»inpoco  puedan  en  pingun'caso  anunciarse  con 
(5$ó1A'Íos  títulos  genéricos  de,  tragedia^  drama,  comedia, V^ar- 
„^ualafjS^inete,  fia  de  .fiesta  y  otros..  .,    •    '. 

AüT.  86.     La  redacción  del  cartel,  en  lo  q\\e  concierne  & 
^^^^^.  obra  nueva,  corresponde  al  autor  ó  autores,  quiénes  pueden 
jipa^p^dir  ó  eligir  ques^  publi(jue  su  nombre  antes,  del  estreno. 
^jjj^^jiT,  9.7.    Las  enapresas  no  podrán  hacer  variaciones^  adi- 
ciones ni  atajos  en  el   texto  de  las  obras  sin  permiso  de  loa 

.. ,  Art^  38.  .  La  ompi:esa  no. está  obligada,  á  menos  que  o<;ra 
j.|9p$a  se  estipule,. á  emplear  más  que  los  trajes  y  las  decoracío- 
..n.e^qi|e  el  teatro  posea,  sielnpre  que  unosy  otras  no  sean  con- 
_,;trarios  al  carácter  distintivo  é  histórico  de  la  obra.  '  •, 
..(  ,Art.  89,  Las  empresas  tieneíi  obligación  de  dar  por  "lo 
j.  m^nos  tres  representaciones  consecutivas  dé  una  obra  nueva, 
cuándo  esta  no  haya  sido  completamente  rechazada  por  el 
.jiPublicp  en  la  immera  representación. 

Art.  90.     Las  empresas  pagarán    á  los  propietaribs  de 

,f)bras  dramáticas  ó  lírico-dramáticas  6  á  sus  representantes, 

,  una  indemnización  si  pe  negasen  á  poner  en  escena  la  obra 

nueva  admitida,  ó  si  no   lo  hiqiesen  en  el  tiemi)o  cOnyenido, 

^alvo  eLcafiQ  de  que  habiendo  entrado  en  turno  riguroso' no 

haya  alcanzado  el  tiempo  dentro  de  lá  temporada  teatral  piira 

_.  pa.  representaoion.  Esta  indemnización  será  de  250  pesetas 

.  I  para  las  obras  en  ^m  acto  ;  500  para  las  de  dos,  y '750  para 

.Jas  de  tres  ó  más  actos..    ,  ;     ,^.    '.       .      ,       ..! 

j . .  ,  Art.  91 .  Los  propietarios  que  retiren,  una  obra  nueva  des- 
pués de  admitida  dentro  de  la  temporada  teatral,  faltando  á 
las  condicioaes;  estipuladas^  quedarán  sujeto^  á  igual  índemni- 
^  ..^lacioii.  en  favor  de  la  epipr^síif,  y  á  abonar' e^l  ín^portede  los 
..,  gastos  que  la  nrisma  hiibiese  hecho  e::fpre sámente  para  po- 
l^j.^nerla  en  escena,  previa  la  correspondiente  justificación. 
_; ..  X^as. empr.esas  de.,  teatros. y  los  i)ropietarioi^,dei  obras  dra- 
<\  l,|3|á|ticas.ó  iftU8Í(paIes  quedan  adexuás  sujetos,  recíprocamente  á 
,  f  todas  las  responsabilidades^  que  resulten  de  la  falta  de  cum- 
. ,  pizmiento  de  sus  respectivos  contratps. 
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Abt.  92.  El  i^ropietario  de  una  obra  dramática  ó  mnsical 
ó  su  representante,  podrá  retirarla  dal  teatro  donde  se  ejecute 
cuando  la  empresa  deje  de  abonar  un  solo  dia  los  derechos 
correspondientes.  Si'  la  obra  pertenece  á  dos  ó  más  Uípp^^ 
taríos,  cada  uno  de  ellos  estorá  facultado  para  adoptar  esta 
determinación,  sujetándose  á  lo  que  dispone  el  art.  40  de  la 
ley  de  Propiedad  intelectual. 

Art.  93.  El  autor  de  una  obra  literari^^  que  l^aya,,^i<Í9i 
representada  en  publico,  y  prohibida  por  completo  y  en  abporf 
luto  su  ejecución  por  creer  .que  se  ofende  su  conciencia  moyajl. 
ó  política,  indemnizara  jjreviamente  al  propietario  de  eUai^i, 
la  hubiese  enajenado,  y  á  los  coautores  ó  propietario»  si  loa 
hubiese.  >..... 

Si  la  obra  fuese  musical,  el  autor  de  la  música  t¡eii!& 
además  factfltad  de  aplicar  su  mxisica  a  otra  obra. 

Art,  94.  Las  disidencias  de  interés  que  se  susciten  entre 
los  co-propietarios  de  una  obra  dramática  ó  musical,  respecto 
á  las  condiciones  de  su  admisión  y,  representación  dejecucjion 
en  cada  teatro  ó  local  destinado  á  espectáculos  públicos, , se 
resolverán  por  maypría  de  votos  si  los  propietarios  de  la,  qbpra 
fueren  más  de  dos.;  y  si  no  excediesen  de  este  número,  ;se 
nombrará  por  ambos  propietarios  un  jurado,  compuesto  de* , 
cuatro  literatos  ^  ó  compositores  de  música,  y  otro  por  jla 
Autoridad  gubernativa,  .que  tendrá  el  carácter  de  Presidente»  • 
los  cuales  resolverán  amigablemente  el  asunto.  Cuando  no/se 
conforme  alguno  de  los  propietarios  con  lo,  opinipn  de  la 
mayoría,  en  el  primer  caso,  ó  con  la  decisión  dql  jurado  an 
el  segundo,  resolverán  la  cuestión  los .  Tribunales  de  Justicia. 

Art.  95.     Los  casos  fortuitos  en  que  una  empresa  puede 
suspend(3r  sus  contratos,    con    acuerdo  de-   la    Autorid?v^ly 
soij:.  1."  Peste,  2.°  Terremotos.  3,**  Luto  naqional.  4.°  Pertux.-. 
bacione?  dt^l  orden  público  que  obliguen  á  suspeA4<?f  la,8.r»-. 
presentaciones.  5,®  Lta  prohibición  de  una  obra  por  orden.. dc^;. 
la  Autoridad,  ya  sea  por  causa  de  orden  público  y  por  resoluf ,.. 
cipn  dq  los.  tribimales  en  lo  que  se  refiere  á  la  misma,  pbiía,.; 

El  ii^cendio  ó  ruina  del  edificio  se  considerará  como.  casí>ih^,.i 
ñierza  mayor  i)ara  la  rescisión  de  los. QOtntratoSr ,  .  :   -   >  f 
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jj'  ■»       '     '        '     ■  '  — 

-  •  CAPÍTULO   III. 

t)é  ios' derechos  de  representación  de  las  obras  dramáticas^ 
^'    '     '    I  •  '  y  musicales. 

Abt.  96.  Los  derechos  de  representación  de  las  obras 
dramáticas  y  musicales  se  considerarán  cómo  nn  depósito  en 
poder  d€!  las  empresas  de  teatros  y  espectáculos  públicos,  las. 
cfáúleÉ  deben  tenerlos  diariamente  á  disposición  de  sus  pro- 
|íífetaríos  6  representantes. 

•  €tfando  estos  no  los  hayan  lijado  -al  conceder  el  permiso 
para  la  representación  de  las  obras,  se  obsérvala  la  .si- 
guiente: 

TARIFA. 

1' Obras  dramáticas  oHginales  en  nn  acto,  el  3  por  100. 

"Ídem  id.  id.  en  dos  actos,  el  7  por  100. 

'=  ídem  id.  id.  en  tres  6  más  actos,  el  10  por  100. 

'En  las  tres  primeras  representaciones  de  estreno,  el  doble 
de  estos  derechos: 

^'liíis'refandiciones  del  teatro  antiguo,  los  arreglos,  imi- 
taciones^ y  traducciones  devcnganin  la  mitad  de  los  mismos. : 
Aot.  ^.     Los  derecho^  de  las  obras  Urico-dramáticas  son 
iguales  &  los  de  las  dramáticas  originales,  mitad  para  el  li- ' 
breta  y  mitad*  paíá  la  música;  fero  no  habrá  diferencia  entre 
originales  y  traducciones. 

AnTl  98:  i  Las  composíciouéá  literarias  de  cierta  extensión, 
en' prosa  ó  eu  verso,  cuya  lectura'  se  anuncie  en  los  carteles  ' 
como  parte  intregante  del  e^eétáculo,  y  ko  se  refieran"  á  la 
cdebfíteidh  de'  ániVe'rsa'rios  y  beneficios,  devengaii  los  mismos 
deifechos  fijados  á  las-  obras  di^aniáticas  originales  en  un  « 
actol  "  '..•■•■••■  ■••/•• 

Aé1*:'99.  Las  Óperas,  los  oratorios  y  obras  análogas  (Je 
poesía  y  música,  originales  de  autores'  españoles  ó  de  extran- 
jeros domiciliados  en  Espátía,'  devengaráü  los'  lirismos  (íere- 
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dios, que  las  obras  draimtiicas  originales,  aonquo  oljiibjrc^ta 
soa  traducido  ó  arreglado,  distribuyéndose  ^u  la  forn^a  si- 
gniénte:  dos  terceras  })artes  para  el  aiitor  ó  propietario  ele  la 
iftdáica,  y  una  tercera  parte  para  ol  dial  libreto* 

Art.  lOU.  Las  obrae  de  música  puramente  instrumeataJ 
qí>e  no  sean  del  dominio  público  devengarán  los  derecb^^ 
siguientes:  por  la  ejecuoiotí  deiuiai  grai}:6Ííifianía.<i  fan!l?a^f^i 
f^  tres  ó  más  tiempos,  el  3  por  100;  i>or  «na  ovartura  original, 
(*1  1  por  100;  por  un  dÍTortimíonfco  •  de  .baile  original  ea-  .uii 
acto  del  género  español  ó  extranjero,  el  1  i^or  10.0.  Ija^.denjá» 
clases  do  música  instrumental  ó  do  canto  (jae  se  ejecEtejí  en 
Conciertos,  circos.  6  bailes  públicos,  así  como  los  proladio», 
ácomimftamieutos  de  melodramas  y  canoionesi  s«jelt8.s,  se  pQU- 
siderarán  para  el  pago  dje  los  deredxos  de  propiedad,  si  ¡UQ.  fw 
ha- convenido  un  tanto  alzndo,  ségoai  sto:  importancia  ^rtístipa 
\V  dimensiones,  con  relación  ala  anterior  tariftf.  :  í  .. 

Art.  101.  La  ejecución  de  las  obrtí*  m^isicales.  en  fnnci^ 
lies  religiosas,  en  actos  militares,  en  serenatas  y  solemnida- 
des éiviles  &  que  el  público  pueda  asistir  gratmtam,ente,^e^- 
't^rá,  libre  de  pagos  de  derechos  do  propiedad;  pero  no  i)p*lcá,n 
ojooutarsc  srno  con  permiso  del  propieterio  y  en  la  forjoae^  qjie 
éste  las  haya  publicado,  quedando  sujetos  Los  contrave&tx>i^'s 
á  las  pcuaí  e5tal)ke¡d»S'  en  el  Código  penal,  según' i  lo  dis- 
puesto en  el  art.  25  de  la  loy  de  Propiedad  intelectual,  y  á  Ja 
indemniaacion  correspondiente. 

Art.  102.  .  El  tanto  por  100  qiie  hau  de  percibir  b^s  ppro- 
pietarios  de  obras  dramAtíeasó  musicales  so  expira. sobre  el 
total  producto  de  cada  representación ^  inclnao  el  abono  .y\el 
¡aumento  de  precios  en  la  contaduría,  ó  en  el,  despacho  j  cual- 
quiera qne  Bcia  sa  .forma,  «¡n  tomar  en  cuenta  nis^an  arreglo 
á  convenio  particular  que  las  empresas,  puedan  liacer  ven- 
diendo billetes  ti  preciofl  menores  que  los  ammeiadoa  al  ¡pú- 
blico en  general.  / 

'  So  Gxcei^túa  la  rebaja  que  las  empresas  coucfeden  á  los-í^o- 
Tiadós.  ',         í  •     •»  ; 

Art*  303-  Los  propietarios  de  obrafl  dmmáticas  ó  ^musi- 
cales podrán  fijar,  en  voz  del  tanto  por  100,  una.qftntida4  al- 
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íifolá'  pat  d(fíedio  de  Cftíl<i:-Teprese¿tacioni  gh  Ioa  teatros  que  lo 
T?iít?íiífe*h  bo'rivébiettte'.'  ^    >       .    , 

''  ÁMÍ'IOA.  Los  Goberütidorepdeprpvincia^  y  loa  Alcaldes 
donde  aquellos  rio  Residiesen,  además  de  lo  que  dispone  el  jar* 
Wéhíó  49  de  la  1^  y  como  "natnral  e<MisecHeacia  del  jni^mo, 
"décíetarán,  á  iííát?ancia  del  intérosadO)  el  depóáto  del  ptodueto 
do  las  entradas  para  el  pago  de  los  atrasos  qae  adeude  una 
empresa  por  derechos  de  pi'opied^.  de  obras,  después  desatis- 
fbchos  Ibe  correspondientes  á  los  propietarios  de  la». obras  qne 
"en  cada  noche  se  ejecuten. 

AnT.  105.  El  autor  de  una  obra  draBjática  ó  musicaL  tien 
tíé  derecho  é  exigir  gratis  dos  asientos  de  prínauer  .órdea  cada 
ve'A  que  la  obra  se  represente;  pero  no  podrá,  reclaman  múfi 
l^ocalidades^  niunqucf  la  obra  esté  escrita  em  colibb9nacÍ0ai  por 
tIo^  ó  már'á  autores.  SI  día  d-el  .estreno  de  su  obra  disfruta^l 
además  un  palco  de  primera  clase  con  seis  antradosó  -seis 

~:a's5éntos  de  prinaer  orden-  '    si       !-.,./ 

"'•'  Alit.  106.  Todas  las  empresas  llevarája  un  libro  foliado 
y  marcado  én  cada  tina  de  sus  hojas  coi^  él  seljlo  del;Gobieirbo 
cítíI,  ó  el  de  la  Alcaldía  donde  fao  resida  el  Qoberaadórvque 
«e  titulará  Lidro  de  entradas^  y  en  ¿1  hauán  constar  «1  importe 
del  abono  y  de  lo  quíe  se  recaude  en  cada  noche-  de  ifeprósent'a- 
<^¡on.  Este  libro  podrá  ser  -examinado  poí  el  propietario. ;6  6u 
^representante,  siempre  que  lo  ostime  conteniente,  cuando,  se 
ejecuten  obras  de  su  propiedad  en  los  teatros  en  que  se  pague 

-  \vi  tanto  por  100  sobre  el  producto  de  ontratTa.  . 

Airr.  107.  Cualquiera  inexactitud  qíae  se  advierta  :ea  :cl 
ÍÁbró  de  entradas  que  deben  He  varias -empresas,  segi^delar- 

■  fíenlo  anterior,  en  virtud  de  lacuíU  se.  perjudique  «al  propietei- 
FÍo  de  'Obías'lit<?rarias  6  musicales  en  el  percibo  de;  los  deprc- 

' "dios  de  teprfefsenítacion  de  las  mismas >  se. coasiderará  «oíno 
'  itná  circunfetaucia  agravante  de  defraudación í-  .... 

AuT.  108.  Será  obligación  de  la  empresa  eotttrfegar  todas 
ííte  nóehes  al  propietario  de  un»  obra  teatral  jó  i  [su 'represen- 
tante nota  autorizada  por  el  Contador  del  teatro,  en  lá  que 
x^íthste  el  total  de  1»  entrada  que  se  'haya  recaudado  j  iAcluso 
ót  ttbono,  quedando  exceptuados  de  esta  obligación  aquellos 
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featro»  que  pagan  ttn  tknto  alzddó  líór  répresentíírfbn. 
Akt/  1 09.  Los  propietarios  dé  obraéí  (¿athátiéits  fi.mtwídá^ 
les,  ó  sus  rei)rcsentante8,  podrán  también  intervenir ^dJárfítí 
ínenf e  las  cnentas  de  billetes  véndídoí  en  !a  contaduría  y  el 
despacho  por  medio  de  cuadernos  tttlonarios,  exceptaándófeé 
de  esta  obligación  los  teatros  que  pagneA  por  el  tanto  aliado 
de  representación.  ■ 

Cuando  los  autores  ó  propietarios  lo  crean  necesario,  po- 
drán marcar  los  billetes  con  un  sello  especial  para  gár«Atf« 
de  sus  intereses.  '  ■  •     . 

Abt.  110.  En  los  teatros  en  que  el  derecho  de  represeni- 
tacion  consista  en  uH  tanto  por  100  del  prodnéto  de  las  entra- 
das, podrán  las  empresas  regalar  los  bulet^s  que  consideren 
sobrantes,  poniéndolo  en  conocimiento  dú  losf  propietaria  dtí 
las  obras. 

En  tal  caso,  no  se  contará  el  vrior  nominal'  de  ellos  para  el 
efecto  del  pago  de  derechos. 

'  Abt.  111.  Los  derechos  de  los  coautores  son  iguales,  cnaU 
quiera  que  sea  la  parte  que  hayan  tomado  en  el  pensamiento 
fundamental  ó  en  el  desarrollo  y  redacción  de  la  obra,salTo 
acuerdó  en  contrario^  *  ' 

Los  niismoó  derechos  corresponden  á  los  coatitore*  de  la 
níñsíca  respecto  á  su  composición.  ' 

AliT.  112.  LíTS  autores  ó  propietarios  del  libreto  y  de  la 
ímVsica  de  una  obra  lírico-dminática  nueva  establecerán  pre- 
viamente, y  antes  de  su  admisión  en  un  teatro,  si  el  autor  de 
la  música  puede  imprimir  6  grabar  libremente  la  letra  cornes- 
pondientc  á  las  melodías^  ó  las  condiciones  qne  para  permi- 
tirlo exija  el  del  libreta. 

Si  no  se  pactase  nada  en  contrario,  el  autor  de  la  másiott 
puede  imprimirla  ó  enajenarla  sola  ó  junta  con  la  letra  cantaír* 
ble  correspondiente. 

Abt.  113.    En  las  obras  dramáticas  ó  musicales  que  se 

ejecuten  en  público,  la  decoración  y  demás  accesorios  del  meh 

térial  escénico  no  dan  derecho  á  sus  autores  á  ser  considera^ 

dos  como  colaboradores. 

Art.  114,     Los  cafés-teatros,  además  de  lo  que  previene 
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l^.ky.dj^.PíPpiedí^l  iate],eía^^  sujetos  á  la^  rebases.- 

p^ci^s  de  pplficía  q^e:S^:(lioten  para  eata  clase  de  «staliljeci- 
nJ^^tQs.      .,.'.,*..  •    ... 

;  4^BT.  115.  Efitóa  asinuj^mo  sQJetoa  al  pago  de  los  derechos 
q^pjQjlos  propietarios  de  las  obras  dramáticas  ó  musicales  ó  ^ufi 
r^pre^entajites  .fijen  al  concederles  el  permiso  especial  que  so- 
licitarán previamente. 

.  Art,  116.  No  podrán  Qximirse  del  pago  de,  los  derechos 
4e  representación  dá  las  obras  aunque  el  precio  de  entradla 
esté  comprendido  en  el  consumo  de  los  géneros  que  se  expen- 
dan en  el  establecin^iento. 

.  Abt.  (117.  Lofi  ]i<^eo^,  casinos  y  sociedades  de  aficionadas 
constituidos  eiji  cualquiera  forma  en  que  medie  contribncio^ 
pecunievría^  ó  sea  el  pago  de  una  oanti4&d  que  periódicamente 
ó  de  una  vez  entreguen  para  el  sostenimiento  de  los  miiimosi 
^ue^au  Bi\jetQ8  á  las  prescripciones  anteriores.  > 

Cuando  las  funciones  de  dichas  sociedades  se  verifiqnen,  cm 
loa. teatros  públicos,  pagarán  iguales  derechos  &  los  fijados 
p$4ra  dichos  teatros,  y  sQ.atendráa  a  todas  las  demás  prescrip- 
ciones que  rigea  para  los  mismo?. 

Art.  118.  Los  editores  ó  administradores  de  obras  dx^ 
loáticas  y  musicales  é  sus  representantes  son  verdadi^ros  apo- 
derados de  los  propietarios  délas  obras  oerca  de. las  emp(resaJ5 
tpatmles  y  dq  la^  Autoridades. locales,  bs^tándoles  para  acre- 
diíajT  SU'  personalidad  el  nombramiento  ó  declaración  de  los 
ph)pieitarios  6  administradores  a  quien  representQp. 

-Estos. editores  ó  administradores,  oomo  representantes  d^ 
lofli  p.Topi^fcarios,  darán  ó  neganuí  á  la«  empresas  el  oonsenti-r 
miento  para  la  representación  de  las  obras.  Harán,  conocer  la 
taci&i  de  los  derechos  de.  representación  do  las  roismas  enca- 
da, teatro.  Podrán  pedir  á  la:  Autoridad  competente  la.  suspi^n-r 
sion  ó  la  garantía  de  que  habla  el  art.  49  de  la.lc^y..-.    .    . 

-  Corresponde  á  los  miamos  cuidar  de  que  e|i  loscartoles  se 
^e:e!&actameinte  elr  ¡titulo  de  las>  ohrájs  y  los  Hio^bres  de  los 
««ttoveas  íntervediir  la* entradas  de  todo  género  y  )ps. libro»  ¿^ 
contabilidad;  percibir  los  derechos  que  corr.^spoff(ien  á  los  pror 
pieiarios  de  obms  dramáticas  ó  líricas,  qo  s61o  ei^  los  teajnroa 
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públicos,  sino  también  en  los  cafés-teatros  ,  liceos,  casinos  y 
sociedades  de  afiicionados  constituidos  en  cualquier  forma  eii 
que  medie  contribución  pecunfaria. 

Gozarón  en  los  teatros  ó  salas  destinadas  &  espectáculos 
públicos,  de  las  mismas  preeminencias,  ventajas  y  derechos 
de  los  autores  y  propietarios ,  donde  estos  no  residiesen ;  pero 
sólo  tendrán  derecho  en  cada  teatro  á  un  asiento  de  primer 
orden  gratis  aunque  se  representen  en  una  misma  noche  dos  ó 
más  obras  del  repertorio  que  administran. 

Exigirán,  por  último,  el  exacto  cumplimiento  de  la  ley  de 
Propiedad  intelectual  y  de  los  reglamentos  de  teatros. 

Art.  119.  Los  Gobernadores  civiles,  y  donde  estos  no  rtí- 
sidieren,  los  Alcaldes,  decidirán  sobre  todas  las  cuestiones  que 
se  suscita  sobre  1^.  aplicación  de  este  reglamento  entre  las 
empresas  ae  espectáculos  públicos  y  los  autores,  actores,  ar- 
tistas y  dependientes  de  los.  .misijios^^  cpyps  acuerdos  serán 
ejecutados  sin  perjniéio  de  las  redaraftci(ti/s  Vilferíares. 

Madrid  3  de  Setiembre  de  1880.— r Aprobado  por  S.  M. — 
Lasala. 
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LEY  DE  lo  DE  ENERO  DE  1879. 

Y 

REGLAMENTO 

DE  3  DE  SETIEMBRE  DE  1880. 

comentados,  concordados  y  eeplicados, 

según  ]a  Historia,  la  Filosofía,  lu  Jurisprudencia 

y  los  Tratados. 

Artículo  1.*"  de  la  Ley. 

La  propiedad  iTUekctúalcompreíide,  para  los  efectos  de 
fita  Ley^  las  obras  cientljicasj  literarias  ó  artísticas  que 
pueden  darse  á  luz  por  cualquier  medio. 

De  los  autores  y  propietarios. 

Aktículo   IS  DEL  Reglamento. 

Se  entemlerá  por  obras,  para  los  efectos  de  esta  ley  de 
Propiedad  intelectual^  todas  las  que  se  j>roducen  y  puedan 
publicarse  por  los  procedimientos  de  la  escritura^  el  dibujo,  la 
imprenta,  la  pintura,  el  grabado,  la  litografía,  la  estampa-- 
clon,  la  autografía ,  la  fotografía  ó  cttalquier  otro  de  los  sis- 
temas impresores  ó  reproductores  conocidos  ó  que  se  inventen  en 
lo  sucesivo. 


La  vez  primera  que  en  España  se  sustituyó  ia  palabra  jyn- 
rllegio  con  la  da  propiedad,  en  lo  referente  ¿las  letras  y  á  las 
ai-tes,  fué  en  la  Real  orden  de  20  de  Octubre  de  1764,  dada 
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,p9r  ej.fiíeüor  Rej^  JD-  Carlos  UI.-  De&de  eatoB<?#ff,  iaa  .í)p<M« 
generales  y  axtraordioartas  de  1818;  la  Circolar  del  Opii^jp 
de  Castíllii  de,  .5  de  J^unio  de  1817;  la  Ley  de  5  d^  Agofáo 
4q  1823;  el  Beal  decreto  de  4  de  Enero  de  1834;  Ja.  Breiú.^óN 
den  de  5  de  Mayo  de  1837,  recordada  en  8  de  Abrí  I 'de  183?, 
y  la  Ley  de  10  de  Junio  de  l$47^}iaii  áAnominháo proj^ieda^ 
literaria  el  derecho  ezclasivo  qoe  compete  á  los  atitoreaide 
eventos  originales  para  reproducirlos  ó  autorizar  su  reproduce 
cion  por  medio  de  copias  manascritas,  impresas^  litografiadas 
ó  por  cualquier  otro  semeji^nte  (Artículo  1.®  de  la  Ley  de4<> 
de  Junio  de  1847).  Sin  duda,  al  califiear  la  propiedad  de  las 
obras  del  entendimiento  humano^  se  siguió  la  denominación 
aceptada  en  todos  los  demás  países^  sin  reparar  que  en  España 

^  B^lo  se  jbpellida  literario  lo  perteneciente  ó  relativo  á  la  lite«- 
ratuxa^  á  las.  bellas  letriM»»  y  por  literatura  el  conocimieiito  ^ 
^1  estudio  de  las  letras  humanas ^  en  un  sentido  general,  sin 
desconocer  por  ello  que  la  literatura  es  un  arte,  ó  sea  una 
manifestación  de  la  actividad  humana,  que  comprende  di&« 
rentes  géneros  y  constituye  lo.  que  se  llama  Arte  literatiol.  : 
^^  Pero  la  Ley  ha  extendido  sus  beneficios,  nasolo  al  arte  qite 
riQ{|.Iiza  ó  manifiesten  esencial  i>  accidentalmente  la  belleza  ]por 
medio  de  la  palabra,  si  que  también  á  las  bellas  artes ,  como 
^n  la  música,  la  pintura  y  la  escultura,  y  no  existía  gran 
propáedad  en  representar  todas  estas  ideas  bajo  la  genérjkxt 
palabra  áe  propiedad  literaria^  limitada  por  su  virtual  natut 
r^le^a  ¿  las  bellas  letras.  La  sustitución,  pues,  del  adjetivo 
fit^aria  por  el  de  intelecttial  nos  parece  acertada,  porque  re«> 
pj;esenjta.  mejor  el  fin  y  objeto  del  legisladon  Ia  definición  qu^ 
d?  aquella  propiedad  hizo  la  Ley  de  1847  era  imperfecta» 
pues  ni  se  indicaba  que  el  derecho  que  de  ella  dacia  era  limif- 
tadOy  ni  el  derecho  de  reproducción  y  el  único  que  por  dicha 

*  propiedad  se  adquiere. 

La  Ley ,  por  ló  tanto ,  protege  todas  las  obras  científicaa^ 
literarias  ó  artísticas ,  y  conviene  concretar  la  naturaleza  de 
unas  y  de  otras.  Por  obrae  deMificas  deben  entenderse  todas 
las  manifestaciones  del  pensamiento  humiano  que  sean  verdad 
des  evidentes  y  generales  subordinadas  á  un  mismo  fin,  acerca 
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ídél  cáal^tíe  dédttódotí  cóUBécueneiaé  tíece¿BÍriéi&  y  derta» ,  por 
lijeáSo  Üé  fe  élííservackynj  la  razonóla expeííei4éia.'í>írte57íV¿^ 
^Ha»  áon  áqüellae  (joe^realiztó  6  maBiflfesíniíéschciafóacci- 
^entttlniefttG  lá  bellis^a  por  meífio  de  k  patíEibi'a  6  lá  escííhifí. 
Y  oirá  artUHca  Bér&  h,  que  reptesenta  tra  estftierzri  de  aspira- 
«ióft  al  Wen  por  líiedfo  de  U  belleza  perceptible  á  la  visiaó  ífl 
^iído,  Podfá  acontecer  qtie  eídsta  duda  respecto  ¿le  la  callfiíía- 
«cioii  de  la  obra  5  pero  en  etíte  cado  debferá.somé^rsé  la  callfi- 
<MM^ioti  al  dictAmen  de  los  peritos  qne  designett  las  partes  inte* 
besadas  Qén  arreglo  á  las  leyes  comunes.  Aun  independiente- 
mente de  la  cálífltíacion  qne  Ja  ley  establece,  por  obra,  pata 
loá  efectos  de  la  propiedad  intelectual,  no  se  reputará- sólo  (¿I 
libro,  sino  el  folleto,  la  hoja  suelta,  cartel  ó  periódico,  6  éeifi 
toda  manilestaciOn^el  pensamiento  con  palabras  ñjadas  sobró 
papel,  tela  6  cualqnier  otra  materia-,  jwr  medio  de  letras  dé 
iiteprenta,  litografía,  fotografía  6  por  otro  procedimiento  de  lois 
4dmpl«fados  hasta  el  dia  ó  que  en  adelante  se  empleasen^  que 
«s  la  definición  qne  hace  del  impreso  el  art.  1.°  de  la  Ley  efe 
7  de  Enero  de  1879.  Es  indudable  por  lo  miejno  que,  así  como 
deben  disfrutar  de  los  beneficios  de  la  ley  las  obras  que  se 
^produzcan  por  la  escritura,  cualquiera  que  sean  sus  dímod- 
«iones,  forma  y  asunto,  así  debe  entenderse  por  oí5rrt^,para'  los 
«fefótos  de  la  misma  ley,  todas  las  que  muy  o'porthitamentií 
determina  el  art.  l.**del  Reglamento,  complementario  del 
texto  legal.  .  '. 

El  primitivo  ptoyecto  al  hablar  de  las  producciones  que  ha- 
bían de  gozar  los  beneficios  de  la  propiedad  intelectual,  usó 
las  palabras  «ique  puedan  publicarse,»  lo  cual  envolvía  la  fa^ 
cuitad  potestativa  en  el  autor  de  publicar  sus  obras,  y  la  de- 
terminación de  que  la  publicación  era  necesaria  para  adquirir 
«1  derecho.  El  Congreso  de  los  Diputados  aprobó  esta  reilac- 
xíion,  pero  el  Senado  la  modificó  sustituyendo  aquellas  pala- 
bras con  las  de  que  «pueden  darse  &  lue,i  las  cuales  tratán- 
^se  de  obras  literarias  ó  artísticas,  no  nos  parece  propia  y 
«M^ertada.  De  todos  modos,  ellas  envuelven  la  idea  de  la  pu- 
blicación, porque  dar  á  luz  una  obra  es  publicarla,  r  sólo  con 
la  pnbUicacion  pueden  adquirirse  los  derechos  que  lá  ley  con- 


Digitized  by  LjOOQIC 


c^a,  ^S\^^\\1^lí^i^  .9l^.\}^€^Y  J^vley^iík»  jxnjlabíííil.ccpoixeiíaíi^uier 
i^t^dip^  se.r^erieápií^quieía  deloa8Í$tema»,wpf^aoséÁiivi;er 
l)rpdu,ctqr^s  conocidos  Ixasta  el  dia  ó  (jue  se  iaveaten  eu  lo^^n^íjp 
sivo,  y  esta  declaración  que  ha  hechp  el  Reglaniento^  X^«W^ 
clara  y  tan  terminante,  que  de  seguro  no  ha  de  ofrecer  duda,8  de 
niiigiina  especie,  y  sí  ocurriesen,  han  de  resolverse  fácilmente. 
La  ley,  pues,  garantiza  todas  aquellas  obras  que  pnerf<^n 
darse  álnz' por  cualquier  medio.  Por  estos  términos  genéri- 
cos, el  legislador  ha  indicado  claramente,  que  no  conrid^fe 
tii  la  natitiakza  de   la  obra  ni  su  carácter.^   Todo'éfeHto^ 
Cualquiera  que  sea  su  objeto^  bien  si^  rofiéDa  &  la  ciétít^ia,. 
¿  las  artes,  á  la  filosofía,  ó  al  coúieroioy  «sproéógido  |)0i^\^ 
misma  razón.  Para  nada  se  toma  en  cuenta  el  valor  intrín- 
seco del  libro:  esto  cotresponde  al  público  que  juzga  inme- 
diatamente de  su  verdadera  estimación.  En  Francia  se  decla- 
ro por  sentencia  dé  los  Tribunales  de  París  dé  3  de  Diciem- 
'bi^  de  1867,  que  la  ley  no  distinguía  entre  loS  escritos ,"cott 
íólacion  4  8u  valor,  á  su  naturaleza,  á  sti  ñn,  6  &  sii  objeío,'y 
protegía  al  autor  en  su  derecho  dé  propiedad '•  tantas  Vece», 
como  su  obra  pudiera  considerarse  como  una  producción  del 
espíritu  ó  del  genio,  es  decir,  cuando  para  crearla  ha  sido  ne- 
cesario un  trabajo  del  espíritu  ó  déla  inteligencia;  y  que  este- 
trabsyo  personal  era  el  único  que  podia  originar  el  derecho^  ¿e 
proj)iedad,  y  este  derecho  así  ^quirido,  es  el  que  la  ley,  ^- 
tendió  proteger  independientemente  del  valor  y  de  la  ext(^- 
,^sion  del  escrito  al  que  se  aplicaba.  .,,   \ 

,  .      ..  ■  '  '•  V 

AbT.  5.^  DE  LA  LBY.  .{ 

La  propiedad  intelectual  corresponde: 

Primero.    A  los  autores  respecto  de  sus  propias  obras ^ 

Segundo.     A  los  traductores  respecto  de  su  traducción  y 

.vi  Ja  obra  original  es  exti^anjei^a  y  no  lo  impiden  los  Cm* 

^\^cnhs  iríteimacionales ^  6  si  siendo  española jIm  pasddp  al 

(loniinio  público^  ó  se  ha  obtenido  en  caso  contrario  d,p^*^ 

miso  del  auto7\  .  , . 
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:péndimió  Wp^oducm  obras  originales  irspecfo  de  sns  Irá- 
iffips^  con  tal  qué  siendo  aquellas  españolas  se  hayan  he^ 
'('W  estos  con  pei^miso  de  los  projpietanos. 

Cuarto,  A  los  editores  de  obras  inéditas  que  no  teiigan 
'dueño  conocido^  6  de  cualesquiera  otras  tarnbiejí  inéditm 
de  autores  conocidos  que  hayan  llegado  á  ser  del  doniimo 
jfníhlico. 

^  r  Qwento.  A  los  derecho-habientes  dt  Im  mtteriormenie 
Mpresadús^  yu  sea  por  herendúj  ya  por  cualquier  otro  tí*- 
j6¿Io  traslativo  de  dominio.  •      ' 

.  ,  -Art,  2.^  del  Bbglambnto. 

Se  considerará  autor  ^  para  los  q/'eotos  d^la  le¡f  deFr^pie- 
<lad  iTitelectical^  al  que  concibe  y  realiza,  aiguna  obra  científip^. 
^vjüeraria^  o  crea  y   ejecuta  alguna  artística^  siempre  que 
cumpla  las  prescripciones  legales,    .    .  .  t 

f  «■     •  ,.  ,       •         •  ■  •.'    .  ..;  '  / 

"  '\  ArÍ.    3.®   DEL  BeGXíAMENTQ. 

'^^'Lti^  firma  y  presentación  de  una  obra  como  autói-  deja  d 
¡ÉUlvo  la  prueba  en  contrario^  y  toda  cuestión  dejalsijicación 
''6^  usurpación  deberá  resolverse  exclusivamente  por  los  tínbk- 
'imles.  Cuando  pendiente  la  inscripción  dé  una  obra  se  susci- 
tase por  un  tercero  cuestión  sobre  su  pertenencia  ó  propiedad^ 
,y  se  formalizase  oposición^  no  se  suspenderá  aquella;  pei^o  se 
hará  constar  en  el  registro  y  certificaciones  que  se  expidan  que 
<ihay  reclamación  presentada.!» 

ArT*  4.^  DEL  ReGLMBNTO. 

Será  considerado  traductor,  refundidor,  copista,  extracta^ 
dar,  ó  compendiador,  salvo  prueba  en  contrario,  el  que  así  lo 
Consigne  en  las  obras  científicas  6  literanas  que  publique,  no 
existiendo  en  los  convenios  internacionales  estiptdaciones  que 
lo  contradigan. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


3ii 

y     Art.  5;°  del  Reglambkto. 

'Para  refundiry  copiar^  extractar ^  compendiar^  ó  reprcdHcir- 
obras  originales  españolas^  se  necesitará  acreditar  que  se  oifu^* 
to  jpor  escrito  el  permiso  délos  autores  ó  propietaHos^  ctOf(^ 
derecho  de  propiedad  no  haya  prescrito  conwrreglo  á  la  ley;  y 
faltando  aquel  reqnikito^  no  gozarán  stis  autores  de  los  benefi-- 
cios  legales^  ni  producirá  efecto  su  inscripción  en  el  registro». 

Abt.  6.^  DBL  Beqlaubnto« 

Se  considerará  editor  de  obras  inéditas  á  to<io  el  quepublir. 
fpie  las  que  estén  manuscrUcLS  y  no  han  visto  ia  luz  pública^  ya, 
vman  acompañadas  de  discursos  preliminares^  Ttotas^  apéndi^ 
ees;  Vocabularios,  glosarios  y  otras  ilustradones^ó  ya  sepicblii* 
qué  sólo  d  teotto  immuscrito.  ' 

•      '  AbT.  7»^  DlEL  RbGíLAMHNTO. 

ÍM  propiedad  que  se  reconoce  á  los  editores  en  el  articulo  26 
de  la  Ley,  subsistirá  mientras  no  se  pruebe  en  forma  leqal-y 
quién  es  el  autor  ó  traductor  ignorado^  omitido,  ó  encubierto* 
Onando  se  atreditk  dicha  cir^cunstancia^  el  autor  ó  traductor. 
(f  Sus  derecho^iobientes  sustituirán  en  todos  sus  derechas  á  los 
editores  de  obras  anmimas  ó  seudunimasy  ateniéndose  en  este^ 
c&so  á  los  térmi?zos  de  los  contratos  que  tengan  celebrados» 

f>V  fio  existiesen  contratos^  la  cuestión  de  indemnización  y 
cuantas  reclamaciones  hagan  los  intei^esados,  serán  sotnetidas^ 
al  dictamen  de  peritos  nombrados  por  ambas  partes.^  y  de  uit 
terceto  por  elJuez  encaso  de  discordia. 


Los  artículos  2.^  3.''  y  4.**  de  la  Ley  de  10  de  Joniode  1847 
dtítermmai'ou  á  quieaes  correBpondia  el  derecho  de  propiedad 
intelectual^  y  auu  preficindieudo  de  (\i\q  eu  dlchofi  artieuloB  se 
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trataba  indistintamente  de  la  propiedad  literaria  y  de  la  ai'tís- 
tica,  produciéndose  iiatiupal  confusiop,  e^  lo  cijerto  qne  en  el  pri- 
mero de  dichos  artículos  resultaba  una  contradicción  manifiesta 
e^  J^id^aa;  en  el s^egimdo  s^sandonaba jqina  di^posiqon  in- 
jo^ti^  al  con^ced^r  nn  presido  4  loQ  traiio^otores  de  las  l^nguo^. 
sabías,,  cuyas  obras  tantos  veces  SQ.ian  traducido;  y  en  c^l, 
'  tercero  N^e  hacía  mis  ventajosa  la  situación  d^l  lieredero  d,^ 
uq«iel.  autOF^ue  habia  coleccionado  eius.ol;»:as,  qmh^  de^la^o^ 
mvfm*    ■•'  ^^,  ..    •  ■  '    .  .  .  , .   :  ..  .^., 

La  disposición  de  la  Ley  de  10  de  Enero  de  1879,  limitan- 
do el  artículo  2.^  á  las- obras  literarias^  para'  tratar  de  las  ar- 
tísticas en  el  artículo  S."*,  fija  un  orden  gerárgico  según  el 
máyüT^  i«flpéto  qne  merecen  las  obras  del  ingenio  bnaiiaao^^n 
primer  lugar  coloca  á  los  autores,  después  á  los  traductor<3^y> 
Ittfegoá  los  refundidores,  copiantes,  ^  extractadorei^,  CQinpW* 
diádoces  ó  reproductores,  aseguida  los  editores  de  obras  inedia 
tas,  y  en  último'  término,  como  regla  .^^plicable  i-todas  1^^ 
anteriores,  á  los  derecho  habientes.  Era  muy  justo  que  el 
creador  de  la  obra,  aquel  que  la  dio  yida.con  su  inteligencia, 
obtenga  en  la  ley  un  lugar  preferente,  respecto  de  sus  propias 
oBiras,  6:  sea  de  sus  obrafií^  originales,  inicaa  respecto  de  \Ias 
Gtiaios  puede  merecer  aquella  oaUficaoíon.  La  Ley  no  padí^ 
descender  á  definir  quién  debe  considerwíse  autor,  jk^q  el  Bcn 
glamento  lo  ha  hecho  acertadamente,  declarando  que  lo  a^};:á^ 
itqael  que  coüiiciba  y  realice  algtsma  obra  cientifi.ca.ó  literaria  6 
cree  y  ejeeute  alguna- ariistioa^  siempre  ^e'  cumpla  las  pre^r. 
rrípeiones  leffcUes*  No  basta  pues  crear  e«  la  región  de.la» 
ideas  una  obra  cualquiera;  es  necesano. realisar  y  ejecutar  por 
m^dio  de  un  heeho  tangible,  ima  obra  suseeptible  de  .pro- 
piedad. >■  .'•-.-•  •■-  ''•..-'.     ^v  ,       '■     ^     ,u 

El  derecho  del  autos  consiste^  en  la  facultad  queJa.ley  If) 
reconoce,  durante  un  tiempo  determinado,  con  esclusion  de 
todos  los  demás,  de  esplotar  su  obra,  y  aprovecharse  de  todos 
sus  beneficios.  Balzac  en  sus  Notas  sobre  la  ley  de  propiedad 
intelectual,  ha  dicho  que.  entre  concebir  y  producir  existe  i  un 
abismo,  y  solo  el  genio  tiene  alas  bast^nies  para  reconrerlo; 
Bfecesita  tin  elementó  nnisvó,  un  8(intiraÍGnto>Í7i«pirado  enímiá 
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su 
sitüaeíou  idéntica^  para  hacer  dos  obras  distrntas.  LaimagÍMii« 
cica  es  como  el  sol  que  compone  el  paisagede  Rio  Janeiro^^el 
de  Ñapólas^  el  de  Constantinopla  j  el  del  lago  de  GUndíhnH 
con  los  mismos  principios  constitutivos,  el  verde  de  la.veps-» 
tacion,  el  aire,  las  aguas  y  la  tierra, 

Sn  armonía  cou  esas  indicaciones,  tienen  declarado  los  Tri^ 
banales  franceses;  I.''  Que  si  un  hecho  histórico  pertenece  á» 
todos,  constituye  un  trabajo  del  esiiíritu  darle  la  for¿m<-4e 
obra  dramática  y  esta  obra  constituye  con  justa  ratón  olía 
propiedad  en  beneficio  del  autor.  (París  27  de  Junio  de  1844«)< 
Y  2.*  Que  aunque  el  pensamiento  general  de  una  obra  seft- 
vulgar,  la  forma  particular  en  que  se  trate,  constituye  un  de^ 
recho  de  propiedad enbeneficio del  autor.  (Trib.  civil  del  fieni^ 
15  de  Diciembre  de  1869.)  - 

n. 

.  •  r: 
Sólo  el  economista  Mr.  Flourens  ha  sostenido  inniolnK^an 
el  derecho  de  copia,  pero  la  generalidad  do  los  autores  admití 
teu  que  el  derecho  del  autor  es  mueble  por  el  objeto  al  que- 
so aplica,  porque  segxm  Mr.  Nion,  nace  de  la  explotadon  de  h| 
o.bra  literaria  ó  artística  y  esta  explotación  se  traduce  neceéarr 
riamente  por  ventajas  peouniarías,  es  decir,  por  prodoeto» 
mobiliarios.  Las  investigacioDes  hechas  por  algunos  escritoi^s 
l>Rra  averiguar  si  aquel  derecho  es  personal  ó  real,  son  estif 
riles  en  el  terreno  práctico,  porque  el  derecho  del  autor  es-éi? 
una  especie  particular  que  tiene  muchos  caracteres  comunas 
con  el  derecho  de  propiedad  ordinaria,  pero  que  conserva  al* 
gunas  diferencias  que  hacen  inaplicables  divisiones  que  se  re^' 
mgutan  á  la  ley  romana  que  no  conoció  jiara  nada  el  derecho' 
4c  qne  se  trata. 

C*<)n vienen  también  todos  los  autores,  en  que  una  obra  litó* 
rurki  sólo  entra  en  el  comercio  por  la  publicación,  y  antes  de' 
(^Htti^  la  obra  unida  á  la  persona  de  su  autor  y  formando  paute 
de  ella,  no  puede  embargarse.  Vivo  él  autor  ó  muerto,  soa 
acreedores  no  pueden  embargar  sus  manuscritos. y  profanar 
ló  qne  Mr.  lícnonard  llama  justamente  da  conversación  del 
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Miór  consigo  mismO;  el  saottmrio  áe  sn  coQcÍ0iicia.i»  Pnbli* 
eada  la  obra,  entra  en  el  dominio  comercial  adquiriendo  un 
vatór  pecuniario,  y  desde  eetp  momento  forma  parte  <|el  pa- 
l'rixaonio  del  antor  y  les  son  aplicables  los  principios  qne 
rigen  los  demás  bienes.  Según  la  expresión  de  Mr.»  Dnpiít, 
la^léy  espera  el  momento  en  qne  el  escritor  se  hace  couier- 
oíante,  y  entontes  el  prestigio  del  arte  se  desvanece  para' 
báceF  lagar  ai  derecho  cítíI.  Lo  mismo  opina  Mr.  Gustambidt^, 
8i:bien  afiadíendo,  qoe  el  antor  podrá  hacer  en  sn  obra  las  m'oU 
diieaciones  que  estime  útiles  de  buena  fé  y  no  en  A*ande'.  del 
mB  acreedores.  Una  sentencia  del  Tribnna;!  civil  del  Sena 
de:26  de  Julio  de  1887  declard,  que  toda  ptoduccioft  del  -es- 
píritu ¿  la  que. el  autor  ha  impreso  una  fórmulsr  especial  con-' 
signándola  por  escrito,  es  un  verdadero  valor  mobiliario  des- 
de el  momento  en -que  la  publicación  ha  tenido  lugar,  y  los 
acreedores  de  la  comunidad  tienen  el  derecho  de  oponerse  por 
la  suma  que  pueda  deber  el  editor.  Otra  resolución  del  Tribu- 
nal de  París  de  11  de  £nero  de  1828  declaró,  que  una  olñ-a 
musical  no  existe  ni  puede  embargarse  sino  por  la  pnblicaí*' 
dbn  hecha  por  el  autor,  publicación  que  es  únicamente  id  que* 
puede  hacerla  entrar  en  el  comercio.  La  obra  muaieal  es  d<f 
todo  punto  de  igual  naturaleza  que  la  obra  literaria,  y  polr 
<}onsecuencia  le  es  aplicable  la  regla  antes  establecida. 
'  El  hecho  de  haber  dado  lectura  el  autor  á  »u  obra  no  1<^, 
quita  el  carácter  de  inviolabilidad  que  reviste  el  mánuscritb^l 
porque  la  lectura  es  para  eliuator  un  medio  dé  juzgar  dél  m¿^ 
rito  de  8U  obra  j  puede  producirle  el  efecto  de  resolverle  á 
déstruirlaó  de  no  publicarla.  Por  ello  también  se  sostiene  que 
los  acreedores  no  tienen  derecho  alguno  sobre  la  obra  idédt* 
ta;  pero  ¿y  si  la  publican  los  herederos?  Los  escritores  báti'^ 
sostenido  empeñada  controversia  respecto  de  este  punto,  pero' 
Mr.  Pooillet  opina,  á  nuestro  juicio  con  razón,  que  el  heredero 
tiene  incontestablemente  el  derecho  de  no  publicat  la  obra 
der^ada  por  el  autor  en  manuscrito,  pero  qne  si  la  publica,  Ids 
acreedores  pueden  utilizar  su  derecho  contra  un  valor  que  pro- 
viene de  la  sucesión  del  deudor,  y  en  este  sentido  resolvió  el 
Tribunal  de  Dijon  en  18  de  Febrero  de  1870,  que  un  inánus- 
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GtiiQy  en  taato  qae  ao  se  pnblica^  os  poropiode  6a  d^eñoiel 
antof,  el  cuaLeu  cualquiera- époott  puede  .4espo^arlo  de  su  bn^; 
rdcter  íntimo  para  hae^lo  eatrar  por  la  publicación  en  la  ciirw 
.  culacion  comercial^  y.  lo  mismo  tendrá  lu^  después  áa.Büi 
muerte,  &  no  ser  que  semejantes  objetos  no  entren  en  la  mnsá^ 
antigua  de  Ja  secesión,  salvo  el  derecho  á  reclamAr  el  prodno^ 
toen  el  caso  en  que  el  legatano  publiqtie  el  miumscríto  j-  le: 
dó  un  valor  pecuniario*  -. 

«En  cuanto  á  las  obras  de  arte,  debe  distinguirse  la  natura- 
Ittaa  de  alguna  de  ellas*  Si  se  trata  de  una  composición  musin. 
cal  ó  de  un  grabadp  cuyo  carácter  es  no  existir  para  el  público 
hasta  después  que  existen  los  ejem|dares  multiplicados,  debo, 
atríbuirseles  igual  consideración  que  á  los^manuscritoe,  por^ 
que  están  en  la  propiedad  intima  personal  é  inviolable  del 
iüitor,  y  después  de  él,  de  sus  herederos.  Los  acreedores  noi 
pueden  embargarlas  mientras  Jio  eptéá  publicadas.  Por  elj 
cohtrarío,  cuando  se  trata  de  un  cuadro  ó  de  una  estatua,  am- 
bos objetos  son  susceptibles  de  embargo,  aunque  el  artista  no • 
los  haya  expuesto  p&bHcamente  y  se  encuentren  en  su  tallor,' 
{)orque  son.  objetos  matei;iales'que  tienen  un  valor  cierto  y: 
realizable.  Verdad  es  que  los  tribunales  no  deben  autorizar  una  • 
medida  semejante  sino  cuando  la  obi^a  se  halle  defimtivn^' 
mente  concluida,  pero  cuando  asi  suceda  deberá  autorizarse 
oír  embargo  7  la  venta  á  petición  de  los  acreedores,  y  como, 
aiftorízándola  se  habrá  autorizado  forzosamente  la  publica^  * 
cion  de  la  obra,  no  podrá  separarse  de  la  venta  del  objeta 
material  la  venta  del  derecho  inmaterial  que  le  está  unido,  la 
venta  de  la  propiedad  artística»  El  Tribunal  civil  del  Sena 
declaró  eu  30  de  Diciembre  de  1^59 ,  que  las  obras  do  arto, 
no  estando  ^emprendidas  entre  losobgetos  embargables,  pui;- 
don  en  principio  ser  objeto  de  un  embargo  como  todos  los  de- 
más efectos  muebles;  y  si  por  una  excepción  especial  Impnes- 
tív'por  1¿  naturalezsr  misma  de  las  cosas,  se  admite  que :  los 
manuscritos  no  pueden  ser  embargados  ni  vendidos  por  ios-, 
acreedores  mientras  el  autor  no  haya  aüitorizado  la  publica-*" 
cien,  esta  excepción  al  darechí)  común  d^be  restringirse  en 
siís  justos  límites  y  u^  puede  «extenderse  de  una  manera  aln 
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jjolota'  ¿todos'loB  demás*  ppodactos  íde  la  inteligencia  y  cspo- 
offldmente  á  la^  obras  de  estatuaria*  Pertenece  á  los  tribima^ 
les  por  la  apreciación  'de  las  circunstancias»  resolrer  sí  la 
yentli  de  estas  obras  pa^de  perjudicar  á  la  reputación  ó  d  la  . 
dignidad  del  autor;  pero  dejar  á  los  artistas  jueces  soberanos 
de  esta  cuestión^  seria  dar  lugar  ¿  graves  abusos  porque  bas^ 
tojria  una  simple  declaración  para  entorpecer  elejereicio  de  los: 
derechos  más  legitimos  de  los  acreedores. 

~  :Viviei:ido  ó  muerto  él  autor,  los  acreedores  tienen  el  dere- 
olio  ds  embarg;ar  7  vender  los  ejemplares  existentes  de  una< 
obra  publicada  ó  en  cursa  de  publicacicm,  porque  estos  ejem-* 
pkl^es  son  cuerpos  ciertos  que  constituyen  la  gcoantía  de  los^ 
aorecdoces,  lo  mismo  que  los  demás  bienes.  De  igual  manera^ 
sí  él  autor  vendió  su  obra  ó  una  edición  de  su  obra  y  no  ha, 
percibido  todavía  el  precio,  los  acreedores  pueden  reclamar  el 
pago  de  la  suma  debida  por  el  editor. 

-lAunque,  en  geujeral,  la  propiedad  déla  obra,  correspondo 
al  autor,  es  evidente  también,  que  éste  puede  legítimamente 
ejüajanar  su  cualidad  y.  su  título.  Por  eso  Mr.  Pataiile  sostiene 
que  una  obra  artística  ó  literaria  es  propiedad  de  aquel  que  la 
embarga,  si  bien  la  caestion  de  saber  si  un  artista  6  escritor 
conserva  el  derecho  de  llamarse  autor,  ó  st  su  personalidad  se 
eacjueutra  absorbida,  ser&  ^ua  cuestión  de  hecho  y  de  inter* 
pretacion  del  contrato,  £n  ese  6rden  de  ideas  han  resuelto  los 
tFtbunales  franceses:  L^  Que  el  autor  que  ha  hecho  para  nn. 
editor,  y  bajo  sus  iudicacicmes ,  un  trabajo  especial,  mediante 
detexmiaada  retribución,  no  puede  pretender  ningún  derecho, 
de  propiedad  ni  de  copropiedad  sobre  la  obra  (París  16  do . 
fjnero  de  1864);  2."^  Que  el  autor  encargado  mediante  nuá 
remuneración  convenida  por  mi  editor,  de  la  preparación  de., 
una  obiia,  no  adquiere  sobre  ella  ningún  derecho  de  propiedad ' 
(París  27  de  Febrero  de  1866);  3,*^  Que  la  propiedad  artís- 
tica pertenece,  no  al  q[ue  ejecuta  la  obra,  sino  al  que  la  iuspira 
y-eacarga  (Tribunal  civil  Sena  3  de  AbrU  de  1867);  4.^  Que  . 
eLartii)ta  que  hacíSuna  obra  de  su  profesión,  por  ejemplo,  ima 
fotografía,  por  cuenta,  orden  y  ho^  la  dirección  de  un  ter-. 
cero,  tmm  dexedio.  á  una  remuneración^  pero  la;  propiedad 
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urtí^ticQ^  pertenece,  al  q^>e  mandó  y  encargó- la  obra  ejeciUada 
(París  29  dQ  Noviembre  de  18i6&);  6.^  Que  -caandoso  reoor 
uQca  que  un  artista,  por  ejemplo,  nn  grabador,  lia  trabqjado 
por  cuenta  de  na  editor,  &  éste  corresponde  la  propiedad  do 
la  obra  (Paria  23  de  Diciembre  de  1871);  6.^  Que  oorresi>on,- 
de  al  Juesü  .da  hecÍLO  decidir  si  nn  artista  ha  trabajado  por 
cuenta  de  un  editor,  y  si  éste  puede  ejercitar  y  reclamir  el 
derecho  de  antor  (Rq.  6  de  Noviembre  de  1872);  y  7.'*  Quo  la 
propiedad  del  dibujo,  por  ejemplo,  un  dibujo  para  servir  do 
■marca,  de  fábrica,  que  se  ha  hecho  por  encargo  de  un  teroerO| 
pertenece  i  éste,  y  no  al  dibryante,  i  menos  que  éste  se  liaya 
pagado  la  plancha  donde  esté  grabado  el  dibujo  y  la  compo* 
sicion  (Paris  16  de  Marzo  de  1876). 

=  Antes  de  terminar  el  .encargo  puede  morir  el  artista,  y  en- 
tonces sns  lierederos  pueden  disponer  del  trabajo;  p^o  sí-  el 
artista  recibió  alguna  suma  á  cuenta  del  precio  y  el  csompra^ 
dor  declara  estar  satisfecho  de  la  obra  eñ  el. estado  en  que  Bt 
4}ncuentra,  y  el  autor  la  consideró  bastantemente,  ejecutada 
liara  jfigurar  en  una  exposición  pública,  no  podrá  rehusarse  si(i 
43ntrQga,  si  bien  los  herederos  podrán  reclamar  el  completo- 
4el  precio  estipulado.  £n  este  sentido  se  pronunció. uzi.fa;llo 
.por  el  Tribunal  de  París,  en  19  de  Abril  de  1876. 
:  En  materia  de  rQtraioSj  elindividuotqne  encarga  un^ trabajo 
¡de  esta  naturaleza  adquiere  U  obra  misma,  porque  no  encarga 
por  vía  dfi  jexplotaccibn  ni  haioe  una  especulación,  y  el  solo 
•hecho  del  encargo  impli<»  neoesarísinente  en  £ayor  del  que  lo 
Jiace  reserva  de  la  propiedad  de  la  obra  encargada.  Aunque 
sobre  eate  punto  se  han  profesado  opiniones  dÍBÜntas,  lajnris^ 
p'rJidencia  de  los  Tribunales  franceses  es  muy  explícita  en  el 
Hcntido  de  que  el  pintor  de  un  cuadro  no  puede  exponerlo  ni 
reproducirlo  sin  permiso  de  su  dueño.  Al  efecto  tiene  resuelto: 
1.^  Que  un  artista  no  tiene  derecho  para  exponer  un  retrato^ 
y  menos  mi  el  salón  de  bellas  artes,  sin.  el  consentimiento  y 
sobre  todo,  contra  la  voluntad  de  la  persona  representada  ó 
del  propietario  del  retrato  (Ordenanza,  Refere  Sena  11  de 
Abril  de  1855);  2.°  Que  nadie  puede,  sin  el  consentimiento 
formal  de  la  familia,  reproducir  y  dar  á  la  publicidad  las  fac- 
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clones  de  vtúú  poísoMa  sobvc  su  lecho  do  muiírté,  ciialqtiiéíA 
íf ae  haya  sido  i»  celebridad  de  esta  persona  y  la  mayoró  mé- 
Dbrpablicidád  dada  &  los  actos  de  su  vida.  El  derecho  de  opou 
ner$e  á  esta  xeproduceíon  es  absoluto,  y  se  funda  en  el  respeto 
(jne  merece  el  dolor  dé  las  familias,  el  cual  no  puede  descono* 
corsé  si^  ofender  los  sentimiento»  más  ínfimos  y  más  respeta!^ 
blesf  de  la  naturaleza  y  de  la  piedad  doméstica  (Trib.  civil 
Siena'  16  de  Junio  de  1858);-  3.*^  Que  esti  en  el  derecho  y  eh 
el  interés  de  toda  persona  fttUecida,  oponerse  á  que  su  retrato 
pueda  ser  por  ningún  titula  objeto  de  una  publicidad  cual^- 
quiera,  y  los  Tribunales  pueden,  según  las  circunstancias,  orf- 
dunar  la  remisión  á  las  familias  de  las  pruebas  y  los  clichés 
que  puedan  quedar  en  poder  del  artista  (Trib.  civil  Sena  lí 
de  Noviembre  de  1859);  4.^  Que  si  toda  persona  tiene  el 
deiiecho  de  impedir  quejsu  retrato  ó  su  busto  se  exponga*  y 
^eofla  sin.  su  autorízadon,  no  puede  impedir  la  posesión  á  ua 
meroader  de  buena  *fé  sino  mediante  una  equitativa  indemni^ 
ahcion  (Paris  22  de  Abril  de  1871^;  5.*  Que  si  es  un  princi-- 
pió  que  el  retrato  de  una  persona  no  puede  durante  su  vidfk 
esponerse  públicamente,  reprodudtse  6  venderse  sin  su  con«- 
fléioüiiiiento,  ó  después  de  sn  fallecimiento,  sin  el  de  su  féinl^ 
lia,  corresponde  ¿  los  Tribunales  i^reciai,  segijii  las  circuntÉ^ 
tumóias,  si  la  persona:  á  quien  se  hizo  el  retrato  autorizó  la 
erposieioQ,  la  reproduceíoB  ó  la  venta,  y  si,  después  de  ^n 
fáltecímientey  la  familia  tiene  un  interés  legítimo  en  oponer8^ 
á¡  la  ejecudoii  de  la  voluntad  expresada  por  el  difunto^  (Tribuí- 
nal  citil  Sena  14  de  Marzo  de  1860);  Y  0.^  Que  la  ooncesiofi 
definitiva  y  perpetua  de  publicar  rpi  retrato  fotográfico ,  solo 
|>uede  resultar  de  un  contrato  formal,  y  en  su  defecto,  la  pec- 
sona  que  durante  un  tiempo  más  ó  menos  largo  ha  consentido 
la  venta  de  su  retrato,  gratuitamente  fotografiado,  tiene  el 
derecho  de  retirar  este  consentimiento  tácito  y  pagando  ¿1 
3)redodel  retrato,  prohibir  al  fotógrafo  su  venta  (Paris  21  ác 
Mayo  de  1867). 

•'- También '  se  ha  puesto  en  duda  la  propiedad  que  tiene  W 
Wrectór  de  orquesta  de  un  teatro,  sobre  las  o  ver  turas,  cou- 
plets y  motivos  para  las  piezas  que  se  representan  en  el  miíí- 
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mo,  pero  esta  dada,  se  desvanece,  hfteieñdo>  la  distiuckiDf  teM 
clamada  por  la  fuerza  de  lfi;s  cosas  f  por  la  natnraleza  fifti««&a; 
del  contrato.  Lo  que  pertenece  al  teatro  es  el  uso  de  la  músibá 
compuesta  par  el  director  de  orqTiesta  con  tm '  objeto  deter- 
minado, pero  no  la  propiedad.  El  teatro  puede  conservar,  taq 
eopíaB  sacadas  para  la  ejecución  dé  las  pie2a0  que  representas 
pero  no  tendrá  ningún  derecho  sobre  la  puMicaciou  de  lainüMa 
sica,  porque  esta  corresponde  á  su  antor,  única  persona  qoe' 
debe  recibir  los  beneficios  que  produzca.  De  acuerdo  con  ett^ 
doctrina  resolvió  el  Tribunal  civil  del  Sena  en  30  de  Junio  de 
1867,  que  es  de  uso  constante  en  los  teatros  dramáticos  de 
Páris,  que  el  salario  del  director  de  orquesta  Se  aplica  no  «Cm 
lamente  á  la  dirección  musical,  sino  á  la  composición,  de  la 
mtisiea  destinada  á  acompañar  los  juegos  de  la  escena,  sino  á 
la  obligación,  cuando  termina  su  cargo,  de  dejar  en  el  teatro 
las  copias  de  la  música  que  compuso  mieiltras  lo  desempeñó.: 
Las  producciones  de  la  literatura  y  de  las  artes,  cttand<> 
revisten  una  forma  material  y  visible,  qué  puede  tocarlas  la* 
mano  del  hombre,  eb,  como  todo  otro  objeto  susceptible  de 
fianza  ó  prenda.  En  este  sentido  tienen  declarado  lostribuna^^ 
les  franceses:  I."*  Qae  una  obra  del  espíritu,  después  de  reeli^ 
zada  por  la  impresión,  ^l  grabado  ó  de  una  manera  análoga^) 
constituye  una  propiedad  que- entra  en  la  clase  de  los  derechos» 
corporales  é  incorporales,  bajo  cuyo  dable  concepto  puede  ser^ 
objeto  de  prenda,  según  el  artículo  2073  del  Código  civil;  que 
especialmente  en  las  composiciones  musicales,  es  en  las  plan- 
chas ó  piedras  litográficas  que  realizan  la  obra  del  espíritu, 
donde  reside  el  derecho  de  propiedad  sobre  la  obra,  porque 
ellas  son  el  signo  más  aparente  y  más  cierto;  y  puede  válida- 
mente estipularse  que  la  remisión  hecha  á  un  tercero,  tiene 
por  objeto  establecer  una  garantía  sobre  el  objeto  material  y 
sobre  el  derecho  de  propiedad  de  las  obras  músicalea  (París  15 
de  Enero  de  1874):  Y  2.*"  Que  el  editor  de  grabados  y  litogra- 
fías que  ha  dado  como  garantía  las  planchas  y  las  piedras,  se. 
reserva  solamente  el  derecho  de  tirar  los  ejemplares  nece- 
sarios para  su  comercio,  y  no  podrá  sin  peíjndícar  los  dere** 
chos  de  los  acreedores,  conceder  á  un  tercero  "derecho  de  re- 


Digitized  by  LjOOQ IC 


86i 

pr^docfciott  'Jior  itt  fofcogtaflft.  rlW  iceeiou  s^ría-nula  y  el 
imwojQtario  ^oh  teudría  aceion  oontm  el  cederte  (París  24  do 
-Abril  de  18630 

•  SI  aatot  ó  el  artista  pueden  xenancíar  á  su  derecho  do 
propiedad  abaadonándolo  em  favor  del  dommio  pi^blico  antes 
de  OTUOoplir  el  plaso  coueedido  por  la  lej;  pero  esta  remmeía 
no  debe  presumirse  y  sí  resaltar  de  nna  deolafaclon  forma) 
liecha  ante  notario.  Bl  heclio  de  baber  "consentido  por  algnn 
tiempo  las  nsnjppaciones  n6  constituyen  el  abandono.  En  estí« 
S€á[itido  han  dictado,  varias  sentencias  los  tribunales  fcanceses 
con  fechas  2Í  de  M^rEo  de  1839,  28  de  Mayo  de  1852;  10  do 
Ditíenabre  de  1839;  y  21  de  Octubre  de  1830.  También  puedo 
legarse  á  nn  tercero,  la  vigiluneia  de  la  pnblicacion  de  nnaí 
obra*  El  autor,  por  xxn  acto  entre  vivos  ó  por  tcsiamento,  puede; 
determinar  la  forma  de  publicación  de  sus  obras  y  designar  la> 
persona  ¿  quien  confie  este  encargo^  Este  derecho  es  intrasmi** 
sible  y  asi  lo  d^clai'6  el  tribunal  civil  del  Sena  en  12  de  Enero 
de  1875. 

Finalmente  la  ley  española  no  concede  respecto  de  la  pro^ 
piedad  intelectual  la  expropiación  por  causa  de  nulidad  púbU^ 
ca,  y  ni  el  autor  ni  sus  herederos  podrán  .ser  privados  de  su 
der^ho  durante  el  término  concedido  por  la  ley.  Sólo  cuando 
este  concluya^  entra  la  obra  en  el  dominio  público^  por  pres^* 
cfipoion  espresa  de  la  ley,  ; '  íj 


m. 


El  derecho  de  propiedad  literaria  6  artística  deriva  en 
principio  de  la  cualidad  de  autor^  qne  es  el  creador  del  objeto 
nuevo,  libro  6  dibujo,  el  cual  le  pertenece  necesariamente  por 
ser  dueño  de  su  creación.  Sin  embargo,  esta  regla  general  tiene. 
las  excepciones  que  merecieron  los  epigramas  de  Boileauy 
que  se  refieren  4  la  adquisición  de  obras  ajenas  para  colocar* 
en  ellas  el  nombre  de  quien  nó  supo  crearlas.  Muchas  veces 
1^  necesidad  obliga  á  oscuros  obreros  de  la  inteligencia  á  tQUer 
en  menos  la  gloria  que  el  dinero  y  á  escribir  para  otros  laa 
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oLi-as  qne  les  hayan  encargado.  Este  contrato  es  completamejií- 
te  lícito,  salvo  el  derecho  de  la  opinión  pública  de  den<uicmr 
oí  fraude  y  descubrir  el  secreto. 

Respecto  de  las  compilaciones  que  reasumen  en  un  momeñtb 
dado  todos  los  conocimientos  de  la  ciencia,  las  letras  olas 
art«s,  que  facilitan  singularmente  el  trabajo,  y  que  á  poca  coíP- 
ta  ilustran  sin  penetrar  en  el  fondo,  claro  es  que  no  pueden 
ser  redactadas  por  un  solo  autor,  y  los  que  las^  conciben  se 
rodean  de  colaboradores  que  en  muchas  ocasiones  son  desoofto* 
cidos,  y  reciben  el  precio  de  sus  artículos  que  forman  parte 
de  la  colección.  Por  ilustres  que  sean  y  por  autores  queresul- 
t<m,  no  pueden  reivindicar  ningún  derecho  de  propiedad  sobre 
sus  artículos  á  no  existir  pacto  en  contrario,  porque  este  de- 
recho corresponde  al  qne  concibió,  dirigió  y  centralizó  todoft 
los  trabajos  individuales  para  reunirlos  en  un  todo,  y  á  él 
sólo  corresponde  la  propiedad  de  la  colección  y  de  los  detalles. 
El  autor,  pues,  de  una  compilación  solo  tiene  respecto  de  sns 
colaboradores,  las  obligaciones  que  le  haya  impuesto  él  con- 
trato de  arrendamiento  de  industria,  en  el  cnal  pueden  con- 
f^gnarse  diversas  condiciones.  Todas  las  que  tengan  por  con- 
veniente establecer  las  partes  deberán  ser  espresamente  con- 
signadas, por  que  una  vez  entregado  por  e]  autor  sn  mañas- 
crito,  solo  podrá  reclamar  el  precio  convenido»  Meriin  ha  dicho 
á  este  proposito  en  sus  Cuestiones  deDereckOy  que  la  palabra 
^cautoresD  designa  no  solamente  aquellos  que  componen  por 
sí  mismos  una  obra  literaria,  sino  los  que  la  hacen  componer 
)ior  otros  y  toman  la  compoisicion  por  su  cuenta.  Por  ello  el 
ciudadano  Panckoucke  no  compuso  la  Enciclopedia  Metódica 
sino  que  la  hizo  componer  á  los  literatos,  entre  quienes  dis- 
tribuyó la  materia  y  á  quienes  recompensó  su  trabajo;  y  cier- 
tamente dicho  ciudadano  ha  sido  universalmente  conocido 
propietario  único  de  dicha  obra  y  ha  podido  cederla  en  todo  ó 
en  parte  á  tercero,  como  ha  podido  trasmitirla  y  de  hecho  la  ha 
trasmitido  á  sus  herederos.    . 

Los  Tribunales  franceses  han  declarado  respecto  de  este 
j>unto:  1.**  Que  el  empresario  y  creador  de  una  colección ,"  tal,' 
como  un  Diccionario  histórico,  por  ejemplo,  la  Biografía  Vñi- 
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»/,  debe  ser  considerado  como  autor  de  la  colección,  y  tic- 
Be.  por  consígnente  nn  derecho  distinto  y  ^persona!  por  razón 
de  dicha  colección,  aunque  se  componga  de  noticias  debidas  á 
ím  redactores  distintos  qué  las  hayan  firmado,  y  que  la  dura- 
tion  del  derecho  ee  regula,  no  por  la  vida  de  cada  uno  de  los 
Tedaetores,  sino  sóbrela  vida  del  autor  de  la  obra  colectiva 
(Orkans  10  de  Julio  de  1854).  Y  2.®  Que  el  que  hace  compo- 
ner ana  obra  de  compilación  y  de  traducción  bajo  stf  dirección, 
por  personas  que  ha  designado  6  investido  con  su  confianza, 
•e  la  apropia  y  debe  legalmente  ser  considerado  como  autor 
<Tolo8a2de  Juliol857). 

Cuando  un  artista  trabaja  por  encargo ,  bien  agregado  a 
una  casa,  bien  en  las  fábricas  de  porcelanas ,  orfebrería ,  de 
bronces  de  arte  y  otras,  la  propiedad  del  modelo  creado  pér- 
imece  al  fabricante,  es  decir,  al  que  á  los  ojos  del  público  es 
el  verdadero  autor,  y  el  objeto  se  exhibe  bajo  su  nombre  y 
mo  flu  responsabilidad. 

-  En  cuanto  á  la  obra  ejecutada  por  un  funcionario  en  el  ejer- 
ódpde  sus  funciones,  sabemos  que  el  profesor,  aunque  esté 
Tanonerado  por  el  Estado,  no  debe  á  sus  oyentes  más  que  sti 
palabra  y  conserva  el  derecho -de  publicar  sus  lecciones,  por-- 
%Jit  m  su  cnaUdad  de  profesor  solo  se  obligó  á  hablar  ante  el 
p&Meo  sobre  una  materia  dada.  Existe,  "por  tanto,  un  con- 
trato perfectamente  definido;  per^  si  en  vez  de  ello  un  funcio- 
nario acepta  la  obligación  de  desenvolver  un  programa,  de 
redactar  un  manual,  de  ejecutar,  en  una  palabra,  un  trabajo 
cualquiera  sobre  un  asunto  determinado,  en  virtud  de  pres- 
cripciones especiales,  es  evidente  que  la  obra  así  producida 
no  será  de  su  privativa  propiedad.  En  este  orden  de  ideas,  los 
Tribunales  franceses  han  resuelto:  1.^  Que  un  modelo  de  cua- 
derno de  notas  destinado  por  el  profesor  á  señalar  los  progre- 
sos y  disposiciones  de  sus  discípulos,  puede  constituir  una 
obra  literaria  en  el  sentido  de  la  1^,  pero  no  constituirá  la 
propiedad  personal  del  funcionario  que  la  redactó  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  y  en  cumplimiento  de  ciertas  prescrip- 
ciones administrativas  (Tribunal  correccional  de  Joigny  9  de 
Karzo  de  1861).  Y  2.**  Que  si  puede  resultar  que  los  manus- 


24 


Digitized  by  LjOOQ IC 


a£4 
critoe  hechos  por  el  Estado  6  por  sns  ageutes  en  el  ejereicío 
<lc  siiB  funeioaes  sean  propiedad  del  Estado,  no  resalta  que 
éste  lo  paeda  ser  de  manuscritos  compuestos,  no  en  el  cniu- 
plicoiento  de  un  deber,  sino  espontánea  y  libremente  en  virtud 
de  sns  propias  inspiraciones,  por  nn  autor  que  escribía  para 
él  mismo  y  no  para  el  Estado  (lUg.  31  de  Marzo  de  1878), 

Aespeeto  de  los  artículos  de  los  Diarios,  éstos  en  princii)io 
no  adquieren  más  que  el  derpcho  de  publicarlo  una  sola  voz, 
porque  lo  que  se  compra  es  la  actualidad  de  la  obra,  ó  sea  la 
primera  edición.  Por  ello  el  autor," a  no  existir  pacto  en  con- 
trario, conserva  la  propiedad  de  su  obra  y  el  derecho  de  pu- 
blicarla en  la  forma  que  le  convenga.  Por.  consiguiente,  si  la 
colección  del  Diario  se  reimprime  con  la  fecha  misma  en  que 
se  publicó,  nada  podrá  objetarse  á  la  reimpresión;  pero  (Je 
otra  suerte  necesitará  siempre  el  consentimiento  del  autor. 
En  sentido  opuesto,  si  el  autor  del  artículo,  al  mismo  tieüoapo 
.que  remite  á  nn  periódico  un  trabajo  retribuido,  publicase  en 
otro  el  mismo  articulo^  incurriría  en  evidente  responsabilidcid. 
£1  Tribunal  civil  del  Sena  declaró  en  20  de  Julio  de  18€í9, 
que  q1  propietario  de  un  diario  que  cede  á  un  tercero  la  explo- 
tación cpmeroiali  reservándose  la  redacción,  conserva  la  pip- 
piedad  de  los  artículos  compuestos  por  los  redactores  Ijfjo  bus 
•órdenes,  y  sólo  él  puede  autorizar  la  reproducción  d^:  los 
mismos. 

La  propiedad  de  las  sociedades  científicas  ha  sido  contro- 
vertida por  los  publicistas ;  pero  como  no  pue^  desconocerse 
que  la  sociedad,  como  colectividad,  constituye  una  persona 
.  moral  capaz  de  adquirir  derechos,  y  autorizada  por  k  ley 
para  defenderlos,  ha  triunfado  la  opinión  de  los  que  creen  que 
las  corporaciones  científicas  pueden  adquirir  la  propiedad 
intelectual  sobre  sus  obras.  La  legislación  española,  tanto  ta-  i 
tigua  como  novísima,  es  clara  respecto  de  este  punto,  si  hícn  | 
deberá  distinguirse  «ntre  la  obra  que  es  producción  de  la  mis- 
ma sociedad,  y  la  que  publica  colectivamente,  y  reúne  varios 
trabajos  particulares  de  sus  socios.  Por  ejemplo,  el  Dióeiona- 
rio  y  la  Gramática,  como  el  Boletín  de  sus  sesiones,  serán 
propiedad  de  la  Acadenúa;pero  lob  discursos  ó  trabajos  indi- 
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vidnales  de  cada  ano  de  los  socios  no  podrán  imprimirse  sin 
el  consentimiento  de  sns  autores^  mientras  éstos  no  hayan  ce- 
dido sns  derechos  á  la  corporación  de  que  formen  parte. 

El  derecho  de  autor  en  el  Estado  se  impugnaba  por  la 
Túzon  de  la  libre  concurrencia,  qne  impedia  que  fuese  nn  espe- 
culador. El  Estado,  se  decia,  es  la  generalidad,  y  toda  publi- 
cación debe  entrar  en  el  dominio  público  porque  se  publica 
con  los  fondos  de  la  nación.  Esta  argumentación  no  es  admi- 

'  fiible  cuando  la  ley  no  i)rohibe  al  Estado  adquirir  el  derecho 
de  propiedad  intelectual,  y  sobre  todo  cuando  es  conveniente 
que  se  pueda  reintegrar  de  parte  de  sns  desembolsos  con  el 
privilegio  exclusivo  Je  sus  obras.  El  abandono  inmediato,  al 
dominio  público  no  produciría  otro  resultado  que  enriquecer 
4  los  libreros,  sin  beneficio  para  el  público;  y  además  no  debcí 
olvidarse  qne  la  mayor  parte  de  las  veces  la  publicación  de 
obras  por  parte  del  Estado  responde  á  intereses  de  orden  snpe- 

"rior  y  á  posibilidades  que  sólo  una  nación  puede  tener*  La 
legislación  ha  establecido  de  una  manera  terminante  que  el 

'Estada  puede  ser  considerado  como  autor.  Hoy  la  opinión  de 
los  autores  es  unánime  respecto  de  este  punto.  Mr.  íataille, 
reasumiendo  la  cuestión,  ha  dicho  con  su  acoettimbrada  sagu- 
cidadi  «El  Estado  puede  ser  propietario  de  ima  obra  literaaria 

:  ó  artística,  y  en  consecuencia  limitaren  uso,  y  especialmente 
reservarte  el  derecho  de  reproducción,  de  la  misma  manera 
que  e»  propietario  de  un  bosque  ó  de  un  inmueble  en  las  que 
hay  una  cole«cion  de  obras  de  arte,  y  tiene  el  derecho  indubi- 
tado de  limitar  su  aprovechamiento  y  aprovecharse  de  los 

'  productos  forestales  y  del  arriendo  de  todo  ó  parte  de  sn  in- 
mneblo  La  excepción  de  esta  regla  tendrá  lugar  cuando  la 
obra  publicada  ó  adquirida  por  el  Estado  lo  sea  con  un  objeto 
de  utilidad  pública,  en  vista  de  su  general .  uso,  ó  cuando  por 
los  eircunstandas  de  la  publicación  6  de  la  adquisición,  resMte 
que  el  Estado  no  ha  querido  reservarse  ningún  derecho  ex- 
clnsivo,  abandonando  su  obra  al  dominio  público. 

Stjlo  una  cuestión  resta  por  tratar  respecto  de  esta  materia, 
y  es  la  del  efecto  legal  que  produce  la  subvención  de  una 
obra  por  el  Estado.  Un  escritor  puede  recibir  auxilios  ó  in-- 
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ílemnizaciones  pecaniarías  del  Estado  con  el  objeto  de  haeer 
estudios  científicos  ó  arqneológicos  en  ctialquier  parte  del 
globo,  6  para  facilitar  la  publicación  de  una  obra.  Por  ello  el 
escritor  no  vende  al  Estado  su  creación,  y  sus  trabajos,  y  la 
forma  personal  que  haya  dado  á  su  libro  le  pertenecen  por 
derecho. 

IV. 

Entre  las  diversas  formas  de  la  literatura  han  tomado  carta 
de  naturaleza  los  folletos  de  actualidad  que  se  redactan  como 
cartas  dirigidas  por  el  autor  á  tal  6  cual  personaje,  pero  qud 
en  reaHdad  ni  son  cartas  en  el  sentido  ordinario  de  esta  pala<- 
bra,  ni  tienen  nada  de  confidencial,  ni  merecen  por  sí  mismas 
la  propiedad  incontestable  del  que  las  escribe.  M.  Renouard 
cita  como  ejemplo  la  carta  de  J.  J^  Rousseau  sobre  los  es- 
pectáculos, dirigida  en  apariencia  al  arzobispo  de  París,  pero 
en  realidad  destinada  al  mundo  entero.  En  nuestros  días  esta 
forma  literaria  se  usa  mucho,  pero  esta  especie  de  cartas  en* 
tran  en  la  categoría  de  los  escritos  comunes  y  no  están  some* 
tidos  á  ninguna  regla  especial. 


Indudablemente  el  propietario  de  una  carta  es  aquel  ¿ 
quien  se  dirige  y  el  que  la  escribió  no  tiene  acción  alguna 
contra  el  destinatario  para  obrigarle  á  devolverla.  Pero  el  que 
recibe  una  carta  no'adquiere  el  derecho  de  publicarla  como  no 
se  le  autorice  para  ello,  pues  se  la  dirige  á  título  de  confiden- 
cia, y  la  recibe  bajo  la  condición  tácita  de  no  hacerla  pública 
Contrariando  esta  condición  del  contrato,  incurre  ante  el  que 
la  escribió  en  justa  responsabilidad  de  su  acto.  Ck>rmenin  ha 
dicho  á  este  proposito:  «Si  l«;s  cartas  confidenciales  pudieran 
ser  publicadas  ¿por  qué  las  leyes  castigan  con  severa  pena  & 
los  violadores  de  su  secreto?  ¿Por  qué  no  se  depositan  en  el 
correo  todas  abiertas?  Las  leería  quien  quisiere.  El  escritor 
puede  oponerse  á  la  publicación  de  la  carta,  pero  no  en  virttid 
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de  un  derecho  de  propiedad  sear  ordinario  ó  sea  literario,  sino 
en  virtud  de  un  contrato  que  por  ser  tácito  no  es  menos  cierto 
^i  menos  respetable.  M.  de  Lamartine  en  su  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  la  ley  francesa  de  1841,  esplicabapor  los  mis- 
mos motivoB,  por  qué  la  comisión  habia  rehusado  comprender 
en  la  Ley  las  cartas  y  correspondencias.»  Nosotros  hemos 
considerado  que  al  determinar  la  propiedad  de  las  correspon- 
dencias de  autores  muertos  ó  vivos,  corríamos  el  riesgo  de  au- 
torizar un  derecho  de  publicación  que  la  moral  pública  re- 
prueba, ó  de  prohibir  un  uso  legítimo  que  las  conveniencias  6 
la  necesidad  pueden  exigir.  Nosotros  no  hemos  querido  ni  pro- 
hibirla ni  permitirla.  Nosotros  hemos  colocado  las  cartas  en 
una  categoría  aparte,  porque  son  é€(tas,  manifestaciones  confí-* 
clenciales  en  las  que  el  hombre  y  no  siempre  el  escritor,  se  di- 
rige á  la  conñanza  y  no  ¿  la  publicidad  sin  ningún  objeto  de 
lucro.  No  constituye  á  nuestros  ojos  una  propiedad  cuya  con- 
dición pueda  ser  regulada  por  una  ley  fiscal,  sino  uEa  persona^» 
Udad  gobernada  y  defendida  por  las  leyes  escritas  sobre  la  di-^ 
famacion,  sobre  el  abuso  de  confianza,  y  por  las  leyes  no  escri-^ 
t^s  de  la  moral,  de  la  delicadeza  y  del  honor.  No  se  ha  escrito 
la  legislación  de  la  conciencia  pública  que  se  encuentra  en 
la  opinión  y  en  las  costumbres:  el  deshonor  es  su  penalidad. 
Esta  teoría  ha  sido  generalmente  aceptada  x>or  los  auto- 
res, pero  M.  Pouillet  la  completa,  diciendo  con  razón,  que  por 
más  que  el  escritor  de  una  carta  haya  dado  &  sus  •  ideas  una 
forma  particular,  la  obra  mirada  bajo  el  punto  de  vista  litera- 
rio produce  un  verdadero  derecho  de  autor.  Al  dirigir  esta 
creación  de  su  espíritu  á  un  tercero,  no  abdica  por  ello  de  su 
derecho,  ni  entra  seguramente  en  su  intención  trasmitir  á  un 
tercero  otra  cosa  que  la  propiedad  material  del  escrito,  y 
guarda  para  él  y  trasmite  por  consecuencia  ¿  sus  hered.eros 
la  propiedad  literaria,  reserva  que  envuelve  precisamente  el 
contrato  tácito  que  se  forma  entre  el  autor  y  el  destinatario* 
Royer  OoUard  sostuvo  esta  misma  opinión  en  el  seno  de  la  Co- 
misión nombrada  en  1826  para  la  presentación  de  una  ley 
sobre  la  propiedad  literaria,  ^icieiido:  «El  que  piensa 
por  letra  ú  otra  manera,  retiene  en  su  favor  el  derecho  de  pu- 
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l)licacíon.  ^0  ptede  Terdaiieraineüte  decirse  que  la  »n«crip- 
cioii'de  nña  carta  constituye  nna  trasmisión  de  propiedad;  ÍOk 
ííitenciion  del  antbr  relativamente  á  la  publicación  no  «e  com* 
jVrende  implícitamente  en  este  actc^,  y  l<m  pensamientos  trte*^ 
mitídos  confidencialmente  no  son  suficientemente  elaborado»- 
por  la  reflexión  y  tales  que  el  autor  esté  conforme  en  sTi  pu- 
bíicajcíon.^  Verdaderamente  no  puede  reconocerse  al  destina-- 
tarió  de  la  carta  el  derecho  de  publicarla  con  un  olrjeto  de 
especulación,  pero  él  puede  conservarla  para  aprovecharse  de* 
ella  contra  aquel  que  la  escribió  y  facilitar  la  prueba  de  itó* 
promesa  6  de  una  obligación  contraida  en  su' provecho. 

Los  tribunales  fraiiCeses  han  resuelto  respecto  de  e&t& 
punto:  1.°  Que  lai9  letras  misivas  son  propiedad  de  loa  que» 
\k^  envian  y  un  depósito  entre  las  manos  de  los  qiíe  las  reci- 
ben (París  11  de  Junio  de  1875).  Y  2.^  Que  el  envío  &  un 
tercero  de  cartas  privadas  dando  al  destinatario  el  derech^dé 
conservarlas,  no  le  autoriza  para  publicarlas  sin  el  consetíti^ 
rhietito  de  aquel  qué  las  ha  escrito,  y  no  permite  ni  á  él'lii* 
sVis  acreedores  ni  herederos  de  obtener  sin  su  consentinüentó 
üu  provecho  pecuniario  (Díjon  18  de  Febrero  de  1870). 
■  En  contra  de  esta  doctrina  se  ha  sostenido,  que  iás  cartas 
ih  un  hombre  público  no  pueden  sujetarse  al  principio  indí^ 
cado,  pero  M.  Dcffis  dice,  que  importa  poco  que  se  trate  de 
hh  hombre  privado  ó  público,  por  que  los  derechos  sagrados 
é  imprescriptibles  de  la  historia  no  tienen  nada  que  ver  coo 
las  cartas  confidenciales  dé  un  hombre  público.  Apesar  de  el!(^ 
admite  que  existe  un  límite  donde  concluye  el  derecho  de  fti- 
mília  y  comienza  el  del  público,  pero  que  este  límite  sotó 
pueden  fijarlo  los  tribunales.  Los  de  Francia  tienen  resiiel*ot 
1  y  Que  una  carta  confidencial  no  es  una  propiedad  pura  y  sim-»' 
pie  en  poder  de  aquel  á  quien  se  escribe,  pues  el  secreto 
que  contenga  es  un  depósito  de  que  solo  puede  disponer  él 
que  la  escribió,  y  que  una  carta  de  esta  naturaleza  contieñíft 
vírtnalmente  la  coAdicion  de  que  este  acto  de  confianza  que^ 
dará  reservado  en  el  dominio  de  la  intimidad.  Estos  principios 
no  admiten  excepción  aunque  el  autor  de  una  correspondencia 
confidencial  haya  desempeñado  un  cargo  público,  y  eñ  su 
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virtud  aquel  á  quien  tales  letras  .se  han  dirigido  uo-puedc ,  i>u- 
blicarlas  ni  por  sí  mismo  ni  por  mandatario,  ni  viviendo  ni 
después  de  su  muerte^  sin  consentimiento  del  autor  ó  de  sus 
herederos  (París  10  de  Diciembre  de  1850).  2.*^  Y  que  aqi^elá, 
^uteu  se  han  confiado  las  copias.de  las  cartas  confidenciales 
por  la  persona  á  quien  se  habian  dirigido  con  el  único  objeto  de 
publicarlas  después  del  fallecimiento  de  éste^  debe  cuando 
los  herederos  del  autor  y  los  del  destinatario  se  opongan  &  su 
ptiblieacion,  la  cual  resulta  imposible,  remitírlag  á  los  here- 
deros de  este  último  (El  mismo  fallo). 

Cuando  la  carta  no  es  confidencial,  opina  M.  Rousseau, que 
«1  destinatario  puede  publicarla,  porque  estas  corresponden- 
cías  pueden  ejercer  una  gran  influencia  en  el  desenvolvimien- 
to de  las  ciencias  ó  en  la  averiguación  de  la  verdad  hist<Jrica, 
•  j  privar  á  la  humanidad  de  semejantes  publicaciones  seria  un 
gran  mal  causado  sin  provecho.  M*  Fouillet  sostiene  la  intc-r 
tegridad  del  principio  ante^  referido,  porque  cuando  una  carta 
«s  confidencial ,  este  mismo  carácter  impone  el  deber  de  no 
violar  el  secreto,  y  no  siendo  el  que  la  recibe  el  autor  ó  crea^ 
dor  de  4a  forma  literaria,  no  puede  corresponderá  el  derecho 
de  reportar  un  beneficio  ó  un  lucro.  La  ley  ti,ene  por  objeto 
garantizar  la  propiedad  de  los  escritos  de  todo  género,  y  cual- 
quier escrito  científico,  literario  ó  político  entra  por  su  exis- 
tencia en  la  extensión  de  la  propiedad  intelectual.  Cuando  un 
<>scritor  escribe  á  un  amigo  y  le  relata  parte  de  una  obra  ó  le 
remite  una  página  de  historia,  no  puede  considerarse  que  ha- 
ya abandonado  la  propiedad  de  su  obra,  y  lo  contrario  solo 
podrá  admitirse,  cuando  el  destinatario  haya  sido  autorizado 
para  publicar  las  páginas  que  le  han  remitido  ó  insertar  cier- 
tos fragmentos  de  estas  páginas  en  ima  obra  níiás  extensa, 
<^omo  lo  son  las  memorias,  sin  causar  perjuicio,  alguno  ni  al 
escritor  ni  á  sus  herederos.  El  derecho,  pues,  de  publicar  la 
carta  confidencial  solo  puede  corresponder  excepcionalmcnte 
al  destinatario,  pero  en  ningún  caso  constituirá  en  su  bene- 
ficio la  propiedad  intelectual. 

En  contrario  sentido  se  discute  si  el  destinatario  podrá  opo- 
nerse á  qrn  el  autor  de  la  carta  la  publique.  Aunque  el  autor 
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sea  el  creador  de  la  obra  y  en  quien  radica  el  derecho  de  pro- 
piedad, no  podrá  publicar  una  carta  que  se  dirige  &  una  per- 
sona determinada  sin  obtener  autorización,  con  tal  que  la  pu- 
blicítcion  de  dicha  carta  no  cauBe',al  destinatario  ningún  per- 
juiqio,  aunque  sea  moral.  Esta  doctrina  es  el  corolario  de  la. 
proposición  antes  demostrada.  El  destinatario  en  efecto,  tiene 
la  propiedad  del  objeto  material,  pero  solo  con  la  autorización 
del  escrito»-  puede  publicar  la  carta  y  adquirir  por  la  publica-, 
cion  la  propiedad  intelectual.  Sin  esta  autorización ,  la  pro- 
piedad del  objeto  material,  le  pertenece  exclusivamente.  Por 
el  contrario,  el  escritor  desprendiéndose  de  su  carta  pierde  la 
propiedad  del  objeto  Qiaterial,  y  solo  &  título  de  autor  conser^ 
va  la  propiedad  de  su  obra,  en  tanto  que  no  la  enajena.  Indu- 
dablemente él  no  puede  ejercer  su  derecho  sino  á  condición  de 
que  su  ejercicio  no  perjudicará  al  destinatario,  con  arreglo  al 
priQcipio  general  que  protege  á  toda  persona  coatra  el  daño 
que  se  le  pueda  causar,  regla  que  se  concilia  perfectamente 
con  la  aplicación  de  la  ley  especial. 

El  derecho  que  reconocemos  en  el  escritor  hay  que  conce-. 
derlo  á  sus  herederos.  Y  además  es  evidente,  que  el  autor  de 
uua  carta  puede  autorizar  al  destinatario  para  publicarla;  pe« 
ro  este  consentimiento  no  trasmite  al  dest&atario  la  propie-^ 
dad  que  resulta  de  la  publicación.  Por  este  hecho  y  á  menos 
de  uaa  extipulacion  formal,  el  destinatario  no  adquiere  el  de- 
recho qu^  continúa  perteneciendo  al  autor,  el  cual  puede  siem- 
pre, si  lo  juzga  conveniente,  publicar  por  sí  mismo  la  carta  ó- 
autorizar  ¿  otras  personas  para  publicarla.  El  consentimiento- 
dado  por  él  es,  en  una  palabra,  un  acto  de  pura  toleranqia  que 
no  implica  en  nada  el  abandono  de  su  derecho.  En  cuanto  á 
las. letras  misivas  consideradas  como  autógrafos,  resolvió  el 
Tribunal  de  Angers  en  4  de  Febrero  de  1869,  que  cuando  las. 
cartas  misivas  procedentes  de  un  tercero  y  encontradas  en 
una  sucesión  pueden  tener  un  valor  como  autógrafos,  puedea 
separarse  de  la  masa  activa  de  la  sucesión,  porque  presentan-^ 
do  un  carácter  confidencial,  constituyen  para  el  poseedor  y  six 
familia  un  porvenir  personal., 
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La  ley  protege  pof  regla  general  las  Compilaciones.  Impor- 
ta^pooo  que  el  autor  haya  puesto  los  principales  elementos: 
la  «lección  de  estos,  el  orden,  y  el  método  con  que  se  presen- 
ten, constituyen  indudablemente  ana  producción  del  espíritu, 
la  creación  de  una  obra  que  no  existia  antes,  y  que  tnotiyó  .e( 
derecho  de  propiedad  intelectual.  El  Tribunal  correccional  del 
Sena  deciavó  en  4  de  Febrero  de.  1835,  que  una  Oompilacüon 
es  una  obra  literaria;  y  el  Tribunal  civil  del  Sena  en  29  de  No- 
viembre de  1865,  añadió,  que  importa  poco  que  una  obra  sea 
el  resiitnen  y  la  reunión  de  hechos  y  deducciones  impresas  en 
obras  antiguas,  porque  el  trabajo  que  ha  necesitado,  constitu- 
ye un  derecho  de  propiedad  que  la  ley  ha  consagrado. 

En  confirmación  de  la  anterior  do<^rina,  los  mismos  tribu- 
nales franceses  declararon:  1.^  Que  las  complaciónos  de  obras 
que  pertenecen  al  dominio  público,  pueden  ser  objeto  de  una 
propiedad  privada,  á  condición  de  que  denoten  cierta  concep- 
ción del  espíritu,  un  verdadero  trabajo,  una  creación ;  pere 
que  una  libreta  de  obrero  que  contenga  las  leyes  reglamenta- 
rias, y  un  cuadro  de  distancias ,  no  puede  asimilarse  á  una  de 
esas  creaciones  que  la  ley  puede  proteger.  (Colmar,  17  de 
Agosto  de  1858.)  iS  Que  la»  noticias  comerciales,  legislati- 
vas, señas  de  magistrados,  abogados,  etc.,  colocadas  al  final 
de  una  agenda  de  comercio,  no  constituyen  una  propiedad  ex-  i 
elusiva  y  por  consecuencia  que  no  producia  falsificación  el  he^- 
cho  de  publicar  los  mismos  documentos  con  idéntico  orden. 
(París  2  de  Mayo  de  1857.)  Y  8.^  Que  ima  compilación ,  reu- 
niendo los  nombres  y  las  señas  de  personas  pertenecientes  á 
una  misma  industria,  no  constituye  por  ella  misma  una  con- 
cepción personal,  y  sólo  puede  constituir  un  derecho  por  ra- 
zón de  su  plan  y  de  sus  disposiciones ,  si  son  originales.  (Pa- 
rís 17  de  agosto  de  1861.) 
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VII. 

M.  Pouillet  sostiene  como  evidente,  que  una  simple  Colec- 
ción sin  relación  ni  coordinación  entxe  los  diversos  trabajos 
que  la  constituyan,  tratándose  de  trabajos  separados  y  dis-. 
tintos,  no  constituye  una  obra  colectiva  formando  un  todo  in-> 
divisible,  y  por  consecuencia  la  duración  del  derecho  se  deter- 
mina por  las  reglas  ordinarias  para  cada  obra  separadamente. 
Por  ejemplo,  la  colección  de  Boletines  de  una  Academia,  com- 
prendiendo los  trabajos  presentados  á  la  misma,  bien  por  sua . 
individuos,  bien  por  terceras  personas,  no  puede  asimilarse  al 
Diccionario  de  la  Academia  francesif,  porque  este  será  la  obra 
de  la  Academia  misma,  sin  que  ningún  otro  autor  se  exliiba 
y  manifieste  su  personalidad,  y  la  otra  será  la  obra  de  dife- 
rentes autores,  conservando  cada  uno  su  individualidad  y  colo- 
cando su  nombre  debajo  de  su  trabajo. 

vin.  '    \ 

No  puede  negarse  al  autor  de  un  Diccionario  la  protección 
legal,  porque  si  bien  las  palabras  no  son  patrimonio  de  nadie, 
BU  definición,  los  ejemplos  que  aclaran  su  sentido,  y  la  mane- 
ra de  espresar  sus  diferentes  significaciones,  pueden  cons- 
tituir una  obra  especial.  Sobre  este  punto,  el  tribunal  correc- 
cional del  Sena  declaró  en  16  de  Agosto  de  1864,  que  un 
Diccionario  constituye  una  propiedad,  aunque  algunas  de  las 
palabras  que  comprenda  no  contengan  más  que  simples  defi- 
niciones resumidas  en  algunas  líneas  y  naturalmente  con- 
sagradas'por  el  uso,  si  la  mayor  *parte  de  las  den^s  palabras 
contienen  nuevos  desenvolvimientos  y  relativamente  conside-» 
rabies;  desenvolvimientos  que  evidentemente  solo  ^uedea 
pertenecer  al  primero  que  los  publicó.  - 

El  orden  de  materias  en  una  guia  6  un  catálogo;  la  descrip- 
ción más  ó  menos  ingeniosa  y  científica  de  los  objetos  inser- 
tos en  un  catálogo  y  de  los  lugares  que  necesita  recorrer  el 
vi(\jeTO,  coiistituyen  esencialmente  un  trabiqo  del  espíritu. 
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El  tribunal  civil  de  Rouen  en  19  de  Enero  de  1868,  decLiró, 
qne  todo  escrito  qne  exige  nn  trabajo  del  espíritu  y  de  la 
inteligencia  constituye  una  propiedad  en  provecho  de  su  autor, 
especialmente  si  «e  trata  de  notas,  descripciones  y  apreciaciones 
liistóricas  6  científicas  unidas  á  una  guia  del  viagcro  que  haya 
caido  en  el  dominio  público.  Y  el  tribunal  de  Burdeos  en  24 
de  Agosto  de  1863,  declaró  también,  que  el  catilbgo  de  un 
museo,  por  razón  de  su  importancia,  de  las  investigaciones  que 
«e  han  necesitado,  de  las  apreciaciones  que  contenga  sobre 
las  obras  artísticas  y  sobre  sus  autores,  como  en  razón  de  los 
detalles  históricos  ó  biográficos,  puede  constituir  una  obra 
literaria  suceptible  de  propiedad  privada. 
''  En  materia  de  catálogos  se  ha  suscitado  la  duda,  de  si  el 
propietario  de  una  galería  de  cuadros  ó  la  sociedad  que  ha 
organizado  una  esposicion  pública,  tiene  en  virtud  de  su  de- 
recho de  propiedad,  la  facultad  de  autorizar  ó  prohibir  una 
publicación  semejante.  El  tribunarde  París  resolvió  en  1.**  de 
Abril  de  1867,  que  el  propietario  de  un  establecimiento  cual- 
quiera, de  una  sala  de  venta  ó  esposicion,  tiene  el  derecho  de 
publicar  el  itinerario  y  el  catálogo,  como  un  accesorio  de  su 
propiedad;  y  especialmente  la  sociedad  formada  para  una 
esposicion  industrial,  tiene  la  facultad  de  prohibir  átoda 
persona,  no  autorízada,  la  publicación  de  una  descripción 
itinerario  de  los  departamentos  de  la  esposicion  y  de  un  plano 
encaminado  á  facilitar  la  visita,  como  propietarío  del  derecho 
e «elusivo  de  publicar  el  catálogo. 

IX. 

Cuando  la  compilación  produce  un  Almanaque,  un  Anoarío 
ó  una  de  esas  obras  en  que  el  mérito  únicamente  consiste  en 
el  arreglo  de  materiales  conocidos,  último  grado  de  la  litera- 
tura, no  por  ello  se  les  puede  privar  de  la  protección  legal^ 
siempre  que  se  encuentre  á  la  obra  un  carácter  de  originalidad 
^'de  individualidad  necesarias  para  constituir  el  derecho  del 
autor.  Sin  embargo,  el  hecho  de  componer  un  anuario  para 
trña  ciudad  que  jamás  lo  tuvo,  no  concederá  al  autor  el  dere- 
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cho^de  impedir  que  otra  persona  con  loa  misnma  iDoteriale» 
componga  otro  análogo:  el  derecho  no  i^uede  referirse  más 
que  á  la  forma,  al  arreglo,  á  la  composición  personal.  En 
Francia,  donde  se  ha  sentado  jurisprudencia  respecto  de  to- 
dos estos  estremoB,  se  resolvió  en  27  de  Noviembope  de  1869, 
que  la  ley  no  comprendía  solamente  la  creación  completam^m- 
te  original,  sino  también  aquellas  obras  cuyos  elementos 
aunque  tomados  de  publicaciones  anteriores  han  sido  escogió- 
dos  con  discernimiento,  dispuestos  con  un  orden  nuevo,  reves- 
tidos de  una  forma  nueva  y  apropiados  con  inteligencia  á  \vi 
uso  más  ó  menos  generaL  En  Lierja,  en.9  de  Enero  de  I8»17, 
se  resolvió,  que  la  composición  de  una  tarifa  para  la  reduce 
cion  de  monedas,  cae  bajo  la  protección  de  las  leyes  sobre 
propiedad  intelectual,  sobre  todo  si  en  ellas  se  reforman  erro-» 
res  cometidos  en  las  tarifas  anteriores.  La  reproducción  tex- 
tual de  este  trabajo  dá  lugar  á  la  aplicación  de  las  disposí*^ 
clones  sobre  el  derecho  de  copia  y  á  daños  y  perjuicios.  Y  el 
tribunal  de  Paris  en  11  de  Mayo  de  1878,  decidió,  que  los. 
albums,  compuestos  de  leyendas,  cuentos,  dibujos  y  taiifivs,- 
pueden  constituir  por  sí  mismos  una  obra  literaria  6  artística 
protegida  por  la  ley,  siempre  que  compuestas  con  uñ  objeta 
puramente  industrial,  no  se  hayan  puesto  á  la  venta  como 
obras  de  arte  ó  de  literatura. 

X.      ^ 

El  que  tomando  una  obra  del  dominio  público  la  reduce 
á  menores  proporciones  ó  extracta  de  cualquier  manera  su 
sustancia  y  hace  una  obra  verdaderamente  nueva,  es  autor  en 
el  sentido  de  la  ley,  y  por  consiguiente  adquiere  un  derecho 
privativo.  No  podrá  impedir  que  otro  tomando  la  misma  idea 
haga  á  su  vez  un  compendio  de  la  misma  obra,  pero  puede 
prohibir  que  se  copie  su  trabajo.  El  compendio  tal  como  lo 
haya  hecho  le  pertenece,  y  dentío  de  este  límite  su  derecha 
debe  respetarse.  El  tribunal  correccional  del  Sena  en  22  dé 
Marzo  de  1834  decidió,  que  la  abreviación  de  una  obra  puede 
por  la  composición  y  orden  de  materias,  la  colocación  y  la 
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naturaleza  de  los  extractos,  constituir  un  acto  de  inteligencia 
y  de  industria  y  por  consecaencia  un  derecho  de  propiedad. 

XL 

Una  simple  noticia  relativa  á  un  producto  del  arte  6  de  la 
indaafcría  es  en  principio  una  propiedad  intelectual.  MM,  Ken- 
d&  y  Delorme  han  sostenido,  que  los  Tribunales  tienen  el 
derecho  de  investigar  si  por  razón  de  su  poca  imxK)rtancia 
ó  de  la  forma  de  su  publicación,  debe  considerarse  la  simple 
noticia  abandonada  al  dominio  público;  pero  Mr.  Pouillet 
sostiene,  á  nuestro  juicio  con  razón,  que  la  poca  importancia 
de  una  obra,  cualquiera  qué  ella  sea,  no  puede  influir  sobre  la 
cuestión  de  propiedad,  ni  menos  la  forma  de  la  publicación 
hacer  presumir  la  renuncia  del  autor  á  su  derecho.  Por  el  con- 
trario, la  ley  protege  los  escritos  de  todo  género,  aceptando 
la  fonna  más  general  que  puede  imaginarse,  é  importando 
poco  que  el  escrito  se  distribuya  gratuitamente  y  como  acce- 
sorio de  un  producto  industrial  que  se  desea  dar  á  conocer.  El 
tribunal  correccional  del  Sena  decidió  en  19  de  Enero  de  1876, 
que  una  simple  noticia  constituye  una  obra  literaria  en  el  sen- 
tido de  la  ley.  El  Tribunal  de  Lyon,  en  15  de  Mayo  de  1867, 
declaró,  que  una  noticia  explicativa  y  descriptiva  de  un  objeto 
de  arte  constituye  una  obra  literaria  protegida  por  la  ley;  pero 
el  Tribunal  correccional  del  Sena,  en  31  de  Mayo  de  1878,  re- 
solvió, que-un  prospecto  conteniendo  únicamente  el  anuncio  de 
una  publicación,  cuya  redacción  no  supone  ningún  esfuerzo  de 
la.  inteligencia,  no  est¿  protegido  por  la  ley,  como  no  lo  está 
un  progriuna  de  carreras  de  caballos,,  según  resolución  de  los 
tribunales, de  Bruselas  de  29  de  Noviembre  de  1866.  En  todo» 
los  casos,  si  el  autor  de  un  folleto  en  el  cual  se  expone  un 
nuevo  método  de  contabilidad,  tiene  sobre  el  folleto  un  dere- 
cho de  propiedad,  no  puede  reivindicar  el  derecho  privativo 
Éi¿bre  el  método  mismo,  que  por  el  hecho  de  la  publicación 
cae  jiecesariamente  en  el  dominio  público  (Paris  2  de  Agosto 
da  1870). 


Digitized  by  LjOOQ IC 


34M 

XII. 

I 

/  Mas  para  ser  considerado  autor,  ¿basta  haber  realizado  ó 
creado  la  obra,  ya  sea  literaria  ó  artística,  ó  es  necesario  oom- 
pUr  las  prescripciones  legales?  Esta  cuestión  se  promovió  tan 
luego  como  la  Ley  de  1847  fué  promulgada,  y  la  Real  orden 
de  12  de  Agosto  de  1852  tuvo  necesidad  de  declarar  que,  isin 
el  depósito  previo  de  los  dos  ejemx)lares,  se  entenderla  que 
renunciaban  á  los  beneficios  que  la  ley  concedía  ¿  los  autores 
y  editores,  y  que  á  éstos  se  les  entregaría  un  recibo,  con  las 
mismas  circunstancias  del  registro,  para  que  en  todo  tiempo 
obrase  los  efectos  que  la  ley  prevenía.  No  fueron  bastantes,  al 
parecer,  estas  declaraciones,  y  otra  Real  orden  de  14  de  Fe- 
brero de  1853,,  dictada  por  Gracia  y  Justicia,  dijo  que  ¡Acaíli- 
dad  de  aut&i^^  no  tratándose  de  obras  anónimas  ó  seudónimas, 
se  acreditaria  en  lo  sucesivo  con  la  mera  presentación  del 
libro,  en  cuya  portada  debía  constar  el  nombre  del  que  lo  ha- 
bía escrito;  pero  que  la  calidad  de  propietario  se  acreditaría 
igualmente,  e;^hibiendo  el  recibo  ó  certificado  que  en  todos  los 
IKiises  en  que  existen  leyes  sobre  propiedad  literaria  se  dá  por 
la  autoridad  competente  ái  los  autores  ó  editores  que  icumplen 
con  el  depósito  y  demás  oondiciones  de  dichas  leyepi^  siendo 
PBsoisAXEKTE  estc  cumpUmento  lo  qm  eanatituye  la  propie- 
fiad  legal  del  autor  ó  editor.  Será  por  lo  tanto  autor^  sdvala 
prueba  en  contrario,  el  que  aparezca  en  la  portada  de  la  obra; 
pero  este  autor  no  podrá  ser  considerado  propietario  de  la 
obra  y  disfrutar  los  beneficios  de  la  Ley,  mientras  no  presente 
(4  certificado  de  la  propiedad  legal,  que  sólo  se  obtiene  des- 
pués de  hacer  pública  la  reclamiacíon  y  de  no  resultar  quien 
con  raaon  la  impugne;  y  de  tal  manera  es  necesario  dicho  re- 
quisito, que  la  Real  orden  citada  usó  el  ^v^x}(Áíd.preeieaníente^ 
que  equivale  á  indispensable, 

A  pesar  de  tan  terminantes  declaraciones,  el  eminente  pu^ 
blicista  D.  José  Vicente  y  Caravantes  publicó,  en  los  to- 
mos XLix  y  L  de  la  Savista  general  de  Legislación  y  Juris- 
prudencia siete  notables  artículos ,  bajo  el  modesto  título  de 
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Exposición  y  exdmefi  de  nuestras  leyes  y  tratados  sobre  la 
propiedad  literaria^  y  en  el  cuarto,  ocupándose  de  la  fuerza 
legal  del  depósito  de  los  ejemplares  de  una  obra,  consignó 
estas  palabras:  «El  depósito  no  eotistituye  la  propiedad  de  la 
-^bra^  de  suerte,  que  si  uüa  persona  imprime  un  manuscrito 
ftgeno  que  le  entregó  su  autot  para  su  lectura  y  deposita  un 
ejemplar  de  esta  obra  en  la  Biblioteca  Nacional ,  aunque  ad- 
quiriré por  este  hecho  la  presunción  de  su  propiedad  y  del 
derecho  de  perseguir  á  sus  defraudadores,  podrá  ser  despo- 
seído jadicialmen  te  por  el  verdadero  autor  que  prueba  su  de- 
recho, y  quedará  sujeto  á  las  penas  que  establece  la  ley  con- 
tra el  abuso  de  confianza  y  demás  delitos  que  se  hubieran 
cometido  con  esta  defraudación.  Pretender  que  el  depósito 
constituye  la  propiedad  seria  ultrajar  la  razón  y  la  equidad 
de  la  ley.  Este  derecho  proviene  directa,  necesaria  y  exchisi- 
vqpiente  del  hecho  de  la  concepción  y  de  la  creación  de  la 
obra;  de  suerte,  que  la  cualidad  de  autor  es  anterior  y  poste- 
riort  al  depósito. 

JEü.  depósito  tiene  por  objeto  demostrar  que  el  autor  ha  qxre- 
rido  conservar  el  derecho  exclusivo  de  la  propiedad  de  sus 
obras,  porque  pudiendo  hacer  uso  de  dicha  propiedad  ó  deg^r 
<|ue  entren  aquéllas  en  el  dominio  público,  debe  existir  un 
jneáio  por  el  cual  el  autor  pruebe  y  el  público  conozca  su 
propósito,  y  este  medÍQ  es  la  coneignacidn  del  depósito  ó  la 
.falta  de  éL  Cionsístiendo  el  delito  de  defraudación  ^  qpe  ataca 
Ja  propiedad  literaria,  en  reproducir  la  obra  de  otro,  es  neoe- 
«ario,  para  que  haya  delito,  un  acto  previo  y  público  que  ma- 
nifieste la  prohibición  de  que  se  reproduzca  la  obra ;  de  lo 
contrario,  seria  preciso  abstenerse  de  reproducir  toda  clase  de 
publicaciones  ó  exponerse  á  caer  en  un  verdadero  lazo.  Tiene 
también  por  objeto  el  depósito  facilitar  la  prueba  del  delito 
de  defraudación  literaria  y  su  represión.» 

Comparando  este  razonamiento  con  las  disposiciones  antes 
citadas,  se  advierte  fácilmente  que  el  Sr.  Vicente  y  Caravan- 
tes,  cuya  opinión  hemos  de  invocar  muchísimas  veces  en  este 
libro,  confunde  dos  cosas  tan  distintas  como  son  la  creación' 
de  una  obra  y  la  serie  de  formalidades  que  deben  cumplirse 
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para  adquirir  y  poder  ejercitar  la  propiedad  legal.  Para  repu- 
tar á  una  persona  autor  genérico  de  una  obra,  es  indispensa* 
ble  que  la  haya  creado;  pero  también  lo  es  el  que  consta  esr 
crito  en  la  portada  de  un  libro,  aunque  no  baya  empleado  su 
genio  6  su  inspiración.  Si  una  persona  adquiere  un  manus- 
crito ajeno,  por  un  acto  de  abuso  de  confianza,  evidente  es  que 
habrá  un  delito  cuya  consumación  podrá  evitar  el  verdadero 
autor  de  la  obra,  oponiéndose  á  su  inscripción,  cuando  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  publique  las  solicitudes  que  se  le  hayan 
dirigido  al  efecto.  Pero  el  autor,  por  el  mero  hecho  de  serio, 
no  adquiere  el  derecho  exclusivo  de  explotar  su  obra,  y  sí  fuera 
lo  contrario,  resultarla  inútil  toda  ley  protectora  de  las  obras 
del  ingenio.  Para  poder  aspirar  á  sus  beneficios,  es  indispen- 
sable cumplir  las  formalidades  de  garantía  que  establece,  y 
sobre  este  punto  es  bien  terminante  el  art.  36  de  la  Ley. 
Acontece  en  esta  materia  lo  mismo  que  en  la  esfera  del  dere- 
cho civil.  Adquiere  el  carácter  de  comprador  todo  el  qne  con- 
viene con  otro  en  la  cosa  y  en  el  precio;  pero  hasta  que  no  se 
consuma  el  contrato,  se  otorga  la  escritura  y  se  inscribe  en  el 
Eegistro  de  la  propiedad  no  se  pueden  ejercitar  los  derechos 
de  dueño  ni  la  propiedad  se  cx)nsidera  legalmente  trasmitida. 
El  depósito  de  una  obra  es  siempre  una  presunción  de  propie^ 
dad,  que  admite  prueba  en  contrario;  pero  mientras  subsistCy 
sólo  el  que  lo  ha  realizado,  después  de  publicado  y  no  contra- 
dicho, puede  utilizar  las  acciones  que  competen  ¿  todo  pro- 
pietario y  reclamar  los  beneficios  que  la  ley  dispensa  á  los 
que  cumplen  sus  preceptos.  Esto  es  lo  mandado  en  España 
y  lo  dispuesto  en  todas  las  legislaciones  conocidas,  y  ninguna 
duda  puede  ofrecer  este  punto,  cuando  el  Reglamento,  des- 
pués de  declarar  quién  debe  ser  considerado  autor,  añade: 
siempre  que  cumpla  las  prescripciones  legales;  lo  cual  signi- 
fica que  éstas,  reducidas  al  depósito  y  ¿  la  inscripción,  son 
indispensables  para  adquirir  y  ejercitar  la  propiedad  legal  de 
una  obra  literaria  ó  artística. 

La  doctrina  que  defendemos  ha  sido  declarada  reciente» 
mente  por  el  Juzgado  del  distrito  del  Hospital  de  Madrid. 
Radicaba  ^n  él  nn  pleito  promovido  por  el  maestro  composi- 
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tor  D.  Francisco  Asenjo  Barbieri  contra  D.  Antonio  Romero 
yAndía  y  D.  Andrés  Vidal  y  Llimona,  sobre  reivindicación 
del  derecho  de  reproducir  las  obras  inusicales  del  primero. 
D.  Andrés  Vidal  sostenía  qne  era  el  propietario  legal  de  las 
obras  musicales  de  dicho  maestro^,  porque  á  su  nombre  es- 
taban registradas  en  el  Ministerio  de  Fomento,  y  además 
porque  tenia  satisfecho  el  precio  convenido.  El  maestro  Bar- 
bieri defendía  por  el  contrario,  que  siendo  el  creador  de  las 
obras,  solo  él  podía  tener  la  propiedad  de  las  mismae-  El  edi- 
te»* D.  Antonio  Romero  se  defendía  como  poseedor  dé  buena 
fé,  y  bajo  la  dirección  del  autor  de  este  libro,  apoyaba  la  doc- 
trina que  servia  de  defensa  á  D.  Andrés  Vidal.  En  11  de  No- 
viembre de  1881  se  absolvió  á  D.  Antonio  Romero  de  la  de- 
manda presentada  por  D.  Francisco  Asenjo  Barbieri  para  que 
se  anulase  el  contrato  celebrado  entre  Romero  y  D.  Andrés 
Vidal,  é  impuso  al  maestro  Barbieri  perpetuo  silencio,  conde- 
nándole áque  dentro  de  tercero  día  otorgase  escritura  de 
venta  de  los  derechos  de  reproducción  y  publicación  de  varias 
zarzuelas  y  composiciones  musicales,  y  carta  de  pago  por 
las  cantidades  recibidas  &  favor  de  D.  Andrés  Vidal  y  Llimo 
na.  Este  fallo,  que  fué  consentido  por  las  partes,  se  apoyaba 
entre  otras  razone^,  en  la  de  que,  según  los  artículos  6,  13 
y  28  de  la  ley  de  10  de  Junio  de  1847,  nadie  gozará  de  los 
beneficios  que  la  misma  concede  á  los  autores  y  editores,  sin 
haber. depositado  dos  ejemplares  de  sus  obras  en  el  Ministe- 
rio de  Fomento  antes  de  anunciarse  su  venta,  y  desde  que  el 
maestro  Barbieri  celebró  el  contrato  verbal  con  la  íazon  so- 
cial «Vidal  é  hijo  y  Bernareggi,»  ésta  los  presento  todos  en 
su  nombre.  Después  de  esta  resolución,  que  es  ejecutoria  por 
la  voluntad  de  las  partes,  insistimos  en  creer  fundada  la  doc- 
trina que  hemos  expuesto. 

XIII.  .    ' 

La  ley  de  1847,  concedió  el  derecho  de  propiedad,  durante 
la  vida  del  autor  y  cincuenta  afios,  á  sus  herederos  legítimos 
6  testamentarios,  á  los  traductores  en  verso  de  obras  escritas 

2o 
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en  leng^ai  Tivais^  yá  los  tradactorea  en  verso  ó  prosa- de  obraq 
escritas  en  lenguas  mneartas;  y  por  la  vida  del  autor  jrem^ 
ticinco  para  los  herederos,  á  los  tradnctores  en  prosa  de  obrag 
escritas  en  lenguas  vivas,  entendiéndose  que  no  se  j^Ddrkr  iín-^ 
pedir  la  publicación  de  otras  distintas  traducciones  de  la  mis^ 
ma  obra.  Si  el  primer  traductor  reclámase  contra  una  nuév^ 
traducción,  alegando  ser  esta  una  reproducción  de  la  antiguti/ 
con  ligeras  variaciones  y  no  un  nuevo  trabajo  hecho  sobre  el 
original,  el  Juez  ante  quien  se  acudiese  admitiria  la  reclamar 
cion  yla  Mlaria,  oido  el  informe  dedos  peritos  nombrados  por 
laspartes  y  tercero  en  caso  de  discordia.  Para  los  efectos  de  lá 
ley,  seria  considerada  como  traducción,  la  edición  que  hiciese 
en  castellano  un  autor  extranjero  de  una  obra  original  que 
hubiese  publicado  en  su  país  en  su  propio  idioma.  i 

Esta  disposición  resultaba  injusta,  pues  no  existia  razón* 
para  suponer  más  difícil  traducir  en  malos  versos  que  en  bue* 
na  prosa,  ni  más  fácil  una  traducción  del  alemán  que  otra  del 
latiu.  Vergara  estuvo  feliz  al  añadir,  que  lo  que  el  artículo 
establecía  principal  aunque  indirectamente ,  era  un  premio  i 
los  traductores  de  las  lenguas  sabias,  cuyas  obras  están  eu  su 
mayor  parte  traducidas  cien  veces,  otro  premio  á  los  que  eiH 
tudian  las  literaturas' más  conocidas  y  más  ai  alcance  de  to^ 
dos,  y  otro,  que  es  el  peor,  á  los  poetastros  que  copleando 
mitad  en  mal  francés,  mitad  en  gringo,  aseguran  á  sus  nietos 
una  renta  que  solo  trasmitiria  á  sus  hijos  el  que  en  tersa  pro- 
sa castellana  tradujera  á  Shakespeare  ó  al  Dante*  Para  evitar 
la  injusticia  señalada  y  separar  además  lo  que  es  orgánico  en 
la  ley,  de  lo  que  constituye  parte  del  procedimiento,  la  ley  de  10 
de  Enero  de  1879  ha  declarado,  que  corresponde  la  propiedad 
intelectual  á  los  traductores  respecto  de  su  traducción,  si  la 
obra  original  es  extranjera  y  no  lo  impiden  los  Convenios  in- 
ternacionales, 6  si  siendo  española,  ha  i>asado  al  dominio  pú^ 
blico,  6  se  ha  obtenido,  en  caso  contrario,  el  permiso  del  au- 
tor. Una  obra  española,  si  no  ha  caído  &ü  el  dominio  públioOy 
necesita  para  ser  traducida  el  permiso  del  autor;  pero  si  la 
propiedad  es  del  público,  puede  ser  traducida  libremente,  por 
la  sencilla  razón  de  que,  quien  perdió  el  derecho  al  original  lo 
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perdió  taifibieii  á  la  capia.  Si  la  obra,  es  extranjera,  hayqae^ 
ajustarse  extúctameoite  ¿  los  ConYenios  iiitemaGÍonales« 
.  TnuAieir  es  verter  de  im  idioma  en  otro,  trasladar  tais  ¿ 
Bi¿D06  fielmento  á  ana  lengua  lo  qae  está  escrito  en  otra*. 
Traductor  es  el  que  tradace  algnna  obra  ó  escrito,  volviendo-^ 
le  de  iiD  idioma  á  otro.  La  Ley  asimila  el  tradiiotor  al  aator^ 
parque  tiene  que  identificar  sq  inteligencia  y  hasta  su  estila 
coa  los  del  autor  original,  gastando  el  fuego  de  su  imagina- 
ciaii  para  poder  expresar  con  toda  propiedad  y  fuerza  las  ideas 
j  los  pensamientos  de  la  obra  que  tradace.  El  trabq'o  del  tra- 
duotop,  como  afirma  el  Sr.  Vicente  y  Caravantes,  llega  ¿  ser 
oaa  creación,  especialmente  cuando  traslada  ú  nuestra  lesgua 
todas  ks  bellezas  poéticas  de  una  lengua  extranjera.  El  in- 
mortal Cervantes  babia  dicho,  que  .<tel  traducir  de  una  lengua 
en  otras,  como  no  sea  de  Us  reiaas  de  las  lenguas,  la  griega 
7  la  latina,  es  eomo  quien  mira  los  tapices  flamencos  vaeltos 
al  revés,  y  el  traducir  de  lenguas  fácües  ni  arguye  ingenio  ni 
elocacien,  como  no  le  arguye  el  que  traslada  ni  el  que  copia 
un  papel  de  otro  papel.]^  La  actual  Ley  ha  borrado  estas  di-, 
ferencias,  pues  la  bondad  de  una  traducción  la  establece  pron- 
tamaite  el  páblioo;  pero  no  debe  olvidarse,  que  la  ley  ha 
concedido  á  los  traductores  un  detecho  de  propiedad  re^ecta 
de  m  traducción;  p<wr  consiguiente,  que  el  hecho  de  haber  pu- 
blicado una  traduocioa  no  concede  al  traductor  derecho  para 
iffipedúr  que  se  publique  otra  ú  otras  traducciones  de  la  mis- 
ma obia^  con  tal  que  no  sean  idénticas,  pues  no  debe  privarse 
al  p6bHco  del  beneficio  de  tener  otras  mejores-  Solo  en  el  caso 
de  que  la  nueva  traducción  fuera  una  reproducción  de  la  an- 
terior, ó  que  las  variantes  fuesen  de  escasa  importancia,  pero 
no  an  trabajo  nuevo  hecho  sobre  el  original,  tendria  cabida 
la  reclamación  de  daños  y  peijuicios,  que  debería  ventilarse 
forzosamente  ante  los  tribunales  ordinarios,  como  una  cues- 
tión de  derecho  civiL  Esta  doctrina  se  compleía  al  comentar, 
los  «rtícobs  12, 18,  14  y  15  de  la  Ley,  que  tratan  en  concre- 
to de  las  Traducciones. 
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XIV. 

En  ,el  núm.  3.^  del  art.  2.^  de  fe  Ley,  se  sanciona  nn  prin- 
cipio de  notoria  justicia.  El  que  con  permiso  del  propietario, 
no  del  autor,  refunde,  copia,  extracta,  compendia  ó  reproduce 
una  obra  original,  adquiere  la  propiedad  intelectual  re^ecto 
de  su  traéajo.  Como  el  consentimiento  del  propietario  de  una 
obra  «científica,  literaria  ó  artística,  implica  la  cesión  de  su  de- 
recho, claro  es  que  cualquier  duda  que  se  suscite  deberá  re- 
solverse con  sujeción  á  los  términos  de  la  cesión  misma,  y  al 
efecto,  después  de  establecer  el  art.  4.°  del  Reglamento,  que 
será  considerado  traductor,  refundidorj  copista,  extractador  6 
compendiador,  salva  prueba  en  contrario,  el  que  así  lo  consig- 
ne en  las  obras  científi.cas  ó  literarias  que  publique,  no  exis- 
tiendo en  los  convenios  internacionales  estipulaciones  que  lo 
contradigan,  se  consigna  en  el  art.  5.^  del  mismo  Reglamento, 
que  para  refundir,  copiar,  extractar,  compendiar  6  reproducir 
obras  originales  españolas,  se  necesitará  acreditar  que  se  ob- 
tuvo por  escrito  el  permiso  de  los  autores  ó  propietarios,  cuyo 
derecho  de  propiedad  no  haya  prescrito  con  arreglo  á  la  ley; 
y  faltando  aquel  requisito,  no  gozarán  sus  autores  de  los  be- 
neficios legales,  ni  producirá  efecto  su  inscripción  en  el  Re- 
gistro. Obsérvase,  por  lo  tanto,  y  debe  tenerse  en  cuenta^  que 
el  derecho  que  concede  el  núm.  3.**  del  art.  2,^  de  la  ley  ne- 
cesita para'  ser  inscrito,  no  solo  el  perpiiso  de  los  autores  ó 
propietarios  de  una  obra  original  española,  sino  también  la  se- 
guridad de  que  el  derecho  de  unos  ú  otros  está  vivo  y  ef  efi- 
caz para  poder  ser  trasmitido.  Como  la  ley  se  ha  propuesto 
legalizar  la  inscripción  de  la  propiedad  intelectual,  el  permi- 
so escrito  á  que  se  refiere  el  art.  5.°  del  Reglamento  deberá 
consignarse  por  documento  púbüco,  bien  sea  acta  notarial  ó 
escritura  de  declaración. 

Podrá,  no  obstante,  acontecer  que  concedido  permiso  para 
refundir,  copiar,  extractar,  compendiar  ó  reproducir  obras  ori- 
ginales, se  extralimiten  los  términos  de  la  concesión,  en  cuyo 
caso  solo  los  tribunales,  previo  dictamen  perici^il,  podrán  re- 
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solver  las  dudas  que  ocurran.  Para  facilitarlas  debe  tenerse 
en  cuenta  que  refundir  significa  renovar  reformando;  dar  sa- 
bor moderno  á  especies,  ideas,  escritos  ó  cosas  antiguas;  arre- 
glar comgiendo,  etc.  Así  algunos  literatos  del  dia  refunden  no 
pocas  piezas  de  nuestro  célebre  teatro  antiguo,  y  valiera  más 
en  ocasiones  que  se  refundieran  asimísmos  antes  de  refundir 
elucubraciones  de  sabios  ilustres  coronados  de  gloria  en  sos 
sepulcros.  Copiar  es  trasladar  fielmente  algún  escrito  ó  com- 
posición musical.  Extractar  es  reducir  á  menor  expresión 
el  contenido  y  partes  esenciales  de  alguna  cosa.  Compendiar 
es  resumir  de  lo  más  selecto,  necesario  é  indispensable  de  un 
escrito  ó  materia.  Y  reproducir  es  volver,  tornar  á  producir 
ó  producir  de  nuevo,  repetidamente,  etc.  Tal  es  la  significa- 
ción gramatical  de  las  palabras  subrayadas,  cuya  naturaleza 
y  extensión  solo  puede  apreciar  persona  perita  en  el  cultivo  de 
las  letras  y  de  las  artes.  Todo  cuanto  se  haga  en  virtud  del 
permiso  obtenido,  entra  en  la  propiedad  del .  que  lo  hizo,  por- 
que la  ley  solo  la  concede  respecto  de  du  trabajo,  pero  do  nin- 
guna manera  sobre  el  que  un  tercero  pudiera  jealizar  sobre  la 
reftmdicion,  copia,  extracto,  compendio  ó  reproducción. 

XV. 

El  nímero  4.**  del  artículo  2.^  d^  la  Ley  motivó  nn  pequeño 
debate  en  el  Senado  español.  Reconocia  el  Sr.  conde  de  Casa- 
Válencia  que  la  primera  parte  de  este  número  se  fundaba  en 
un  principio  de  justicia,  pero  que  en  la  segunda  existia  un 
error  de  redacción,  pues  no  era  posible  que  habiendo  llegado 
á  ser  una  obra  del  dominio  público  por  el  trascurso  de  los 
plazos  que  la  ley  marca  ó  por  lo  establecido  anteriormente  á 
la  jpromnlgacion  de  esta  ley,  adquiriese  el  derecho  de  propie- 
dad intelectual  por  el  mero  hecho  de  reproducirla.  A  esta 
objeción  contestó  el  Sr.  marqués  de  Valmar,  que  las  obras  á 
que  se  referia  el  número  4,°  que  se  comenta,  eran  también  las 
inéditas  á  que  se  refiere  la  primera  parte  del  párrafo,  pero  de 
autor  conocido,  con  lo  cual  adqtriria  el  precepto  de  la  ley  la 
claridad  indispensable,  cuyo  objeto  digno  en  realidad  de 
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aplauso,  es  premiar  y  estimular  el  trabajo  que  se  toman  áí- 
'günos  erucEtos  ó  editores  literarios  que  se  dedican  á  buscar 
preciosos  y  raros  manuscritos;  en  una  palabra,  recompensar 
^y  compendiar  las  investigaciones  que  hacen  con  gloria  anya  y 
del  nombre  español,  los  bibliófilos  de  varias  partes  de  España 
especialmente  en  Madrid,  Sevilla  y  Valeiicia,  las  academias 
y  el  gobierno  mismo. 

Después  de  estas  esplicacioues  que  constituyen  su  interpre- 
tación autentica,  pocas  observaciones  bastan  para  completar 
la  inteligencia  de  la  disposición  que  comentamos.  En  ella  se 
declara  corresponder  la  propiedad  intelectual  á  los  editores  de 
^  obras  inéditas  que  no  tengan  dueño  conocido  ó  de  cualquiera 
otras  también  inéditas  de  autores  conocidos  que  hayan  llegado 
.  á  ser  de  dominio  público.Llámase  editor  al  que  hace  imprimir 
y  publicar  por  su  cuenta  ó  por  la  del  autor  ó  propietario,  una 
obra,  uu  periódico,  folleto  etc.  sea  redactado  por  él  mismo  6 
por  otro;  y  por  obra  inédita  ae  entiende  toda  obra  que  está 
escrita  pero  que  aun  no  ha  sido  publicada.  La  ley  de  1847 
solo  concedió  la  proi)iedad  por  25  años  á  los  que  diesen  á  luz 
por  primera  vez  im  códice  manuscrito,  mapa,  dibujo,  muestra 
de  letra  ó  composición  musical  de  que  fuesen  legítimos  po- 
seedores, ó  que  hubieran  sacado  de  alguna  Biblioteca  pública 
con  la  debida  autorización.  La  ley  novísima,  apartándose  del 
detalle  consignado  en  erartículo  6.®  de  la  de  1847,  se  ha 
referido  en  general  á  las  obras  inéditas,  y  el  artículo  6.**  del 
Reglamento  declara,  que  se  considerará,  editor  de  obras  inédi- 
ditas  á  todo  el  que  publique  las  que  estén  manuscritas  y  no 
han  visto  la  luz  pública,  ya  vayan  acompañadas  de  discursos 
preliminares,  notas,  apéndices,  bocavularios,  glosarios  y  otras 
ilustraciones,  ó  ya  se'  publique  solo  el  texto  manuscrito.  De 
suerte,  que  la  obra  inédita  puede  publicarse  ó  tal  como  resul- 
te del  manuscrito,  ó  acompañada  de  cualquier  clase  de 
ilustración;  pero  en  uno  y  otro  caso  y  bien  no  tengan  dueño 
conocido  ó  autor  conocido  aunque  hayan  llegado  á  ser  de 
dominio  público,  siempre  el  registro  será  indispensable  para 
aícreditar  la  propiedad  legal  que  á  sus  editores  se  les  concede. 
El  legislador,  en  consideración  al  trabajo  que  se  emplea  en 
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esta  clase  de  iuvestigaciones  y  al  beneficio  que  el  público 
.recibe  con  su  publicación,  muchas  veces  inapreciable,  cuando 
ae  trata  de  alguna  obra  de  nuestras  glorias  literarias,  y  en 
compensación  de  los  sacrificios  que  exigen  empresas  de  esta 
clase,  ha  tenido  por  conveniente  concederles  el  derecho  de  que 
,  se  trata  como  estímulo  y  premio  para  fomentar  el  progreso 
científico,  literario  y  artístico  del  pais. 

XVI. 

Los  derecho-habientes  de  las  personas  á  quienes  el  art.  2.* 
de  la  ley  concede  la  propiedad  intelectual,  la  adquieren 
también  por  el  término  y  en  las  condiciones  que  la  misma  ley 
determina.  Llámase  derecho-habiente  todo  aquel  que  representa 
el  derecho  de  otro,  y  como  aquella  propiedad  puede  trasmitir- 
se con  arreglo  al  derecho  común,  á  los  herederos  legítimos,  á 
los  testamentarios  ó  á  cualquiera  otra  persona,  era  lógico  que 
desde  el  momento  mismo  en  que  la  propiedad  intelectual 
■  adquiría  el  carácter  de  trasmisíble,  se  concediera  ¿  quien  re- 
presentase los  derechos  del  autor,  del  traductor,  del  reftmdi- 
dor  ó  copiante  y  del  editor  de  obras  inéditas.  La  ley  ha  fijado 
el  plazo  de  disfrute  durante  la  vida  del  autor  y  80  afios  más, 
y  todo  el  que  bien  por  título  de  herencia,  bien  por  cualquier 
otro  título  traslativo  de  dominio,  como  lo  es  la  venta,  la  dor 
nación,  la  cesión,  la  permuta  etc.  acredite  representar  al  pro- 
pietario legítimo,  tiene  derecho  á  los  beneficios  de  la  ley, 
siempre  que  haya  hecho  constar  en  el  registro  su  propio 
d(»recho  y  el  de  su  causa-habiente.  Parece  ocioso  añadir,  que 
tanto  el  título  de  herencia  como  cualquier  otro  traslativo  de 
dominio,  no  podrá  ser  admitido  y  estimado  por  los  tribunales, 
sino  reúne  todas  las  condiciones  necesarias  para  que  revistan 
eficacia  legal. 

Artículo  3.**  de  la  ley. 

Los  beneficios  de  esta  ley  son  también  aplicables : 
Primero.    A  los  autores  de  mapas  ^  planos  ó  diseños 
científicos. 
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Segundo.    A  los  compositores  de  música. 

Tercero.  A  losaiOoreá  de  ohras  de  arte  respecto  á  la 
reproducción  de  las  mismas  por  cualquier  medio. 

Cuarto.  A  los  derecho-habientes  de  los  anteriormefúe 
expresados. 

Artículo  8.°  del  reglamento. 

Fara  que  puedan  aplicarse  los  beneficios  del  art.  3.^  de  la 
ley  y  es  Tiecesario: 

i,°  Que  los  autores  dé  mapaSy  planos  ó  diseños  ciefitíficos 
declaren  qtie  son  producto  de  su  inteligencia^  y  los  ñrmen^  iden- 
tificando sus  personan  con  su  correspondiente  cédula  personal. 

2.^  Que  los  compositores  de  música  cumplan  igtuiles  for- 
malidades ^presentando  tres  ejemplares^  si  se  ha  impreso  la 
ohra^y  si  scharepreseniado^perono  impreso^  bastará  eumpUr 
lo  preceptuado  en  el  art.  36  de  la  ley^  remitiendo  el  ejemplar  tU 
Registro  general  del  Ministerio  de  Fom&nto. 

I. 

La  ley  de  1847,  sin  hacer  la  debida  distinción  entre  la  pro- 
piéflad  literaria  y  la  artística,  estendíó  sus  beneficios  á  los 
compositores  de  cartas  geográficas,  á  los  de  música  y  ár  los 
calígrafos  y  dibujantes,  salvo  los  dibujos  que  hubiesen  de 
emplearle  en  tejidos,  muebles  y  otros  artículos  de  uso  común, 
los  cuales  estarían  sujetos  á  las  reglas  establecidas  ó  que  se 
establecieren  para  la  propiedad  industrial.  También  se  hicie- 
ron estensivos  los  beneficios  legales  á  los  pintores  y  escultores, 
con  respecto  &  la  reproducción  de  sus  obras  por  "el  grabado  ú 
otro  cualquier  medio.  Cuando  la  mencionada  Ley  se  discutió 
en  el  Senado,  hizo  notar  el  Sr.  Tarancon^  que  no  habia  ver- 
dad ni  exactitud  al  figurar  la  propiedad  de  los  pintores  y  es- 
cultores en  las  especies  de  propiedad  literaria,  cuando  habia 
entre  ellos  una  inmensa  diferencia,  nacida  de  la  misma  natu- 
raleza de  las  cosas.  El  autor  de  un  esctito  original  que  piensa 
d^rlo  al  público  por  medio  de  la  prensa,  tira  dos,  cuatro  ó.  diez . 
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mil  ejemplares,  dispone  de  ellos,  traspaisa  por  la  venta  la 
plena  propiedad  de  cada  uno  al  comprador,  que  hace  .lo  que 
quiere  de  su  ejemplar,  que'ciándoBe  el  escritor  con  el  original 
j  con  el  derecho  de  propiedad  literaria  que  le  reconoce  la  ley 
para  hacer  cuantas  reimpresiones  guste,  ó  para  enajenar  de 
cualquier  modo  esta  facultad.  Pero  la  pintura  no  puede  re- 
producirse como  los  escritos,  y  si  bien  es  poáble  copiarla,  es 
obra  lenta,  y  su  mayor  ó  menor  mérito,  de  cualquier  clase  que 
sea  la  copia,  dependerá  del  trabajo  y  de  la  habilidad  del  co- 
piante ;  mas  el  producto  de  esta  operación  en  nada  se  parece 
al  dfr  la  prensa.  Mientras  el  pintor  conserya  sus  cuadros,  es 
claro  que  le  corresponde  su  propiedad,  y  que  no  será  posible 
hacinada  en  ellos  sin  su  conocimiento;  pero  cuando  los  ena- 
jena en  más  ó  menos  precio,  según  su  celebridad,  ¿retendrá 
el  derecho  que  retiene  el  escritor?  ¿Se  entenderá  limitado  el 
derecho  del  comprador  que  lo  pagó  en  todo  su  valor?  ¿Se  han 
considerado  así  jamás,  los  efectos  de  estas  ventas?  Y  si  el 
cuadro  ó  estatua  se  han  adquirido  para  un  museo,  para  una 
academia  ó  para  un  templo,  ¿cómo  se  hará  aplicación  al  ar- 
tículo que  nos  ocupa?  Señores,  honremos  como  merecen  las 
bellas  y  nobles  artes  de  la  pintura  y  escultura:  protejamos  y 
dispensemos  distinciones  debidas  á  sus  buenos  profesores; 
pero  hagámoslo  por  medios  justos  y  adecuados  que  sean  fta- 
lizables,  pues  los  que  no  lo  son,  naás  que  en  gracia  del  prote^ 
gido,  ceden  en  mengua  del  legislador.  El  Sr.  Marqaés  de  Fal- 
ces, contestando  al  Sr.  Taranco%  tuvo  que  confesar  que  la 
propiedad  absoluta  sobre  sus  obras,  de  los  pintores  y  esculto- 
res, no  es  del  todo  igual  á  la  de  los  autores,  y  así  no  se  trata" 
de  discutir  la  que  han  de  tener  sobre  un  cuadro  ó  un  escrito. 
Como^parte  de  esos  productos  de  las  bellas  artes  tienen  gran- 
dísima analogía  con  los  que  dan  derecho  á  la  propiedad  litera- 
ria, se  habia  seguido  la  regla  establecida  en  Kusia,  en  Alemania 
y  en  otros  países.  La  cuestión  traída  á  su  terreno  es  si  conser- 
vará el  pintor  ó  escultor  el  derecho  de  reproducir  él  exclusiva- 
mente sus  obras  por  el  grabado  ú  otros  medios  análogos  des- 
jmes  d€  haberlas  enajenado.  Esto  solo  podrá  ser  efecto  de  con- 
tratos particulares,  y  aunque  la  ley  dijera  otra  cosa  no  podría 
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camplirse.  La  OoinisioQ  uo  declaraba  e»e  derecho  al  compositor 
de  un  cnadro;  lo  que  dada  es  que  por  el  tiempo  que  sesefiala- 
ba  no  podía  otro  reproducirlo,  y  que  habiéndose  pablicado,  po- 
dría copiarlo  en  el  Museo  ó  en  otra  parte  cuando  tuviese  licen- 
cia para  ello ;  pero  la  publicación  no  la  podría  hacer  sino  el  due- 
ño primitivo  ó  el  mii»no  autor,  y  aquí  no  era  tanto  lo  que  costa- 
ba la  copia  como  los  gastos  que  traía  el  tirar  las  Uminas,  pues 
se  necesitaba  emplear  un  capital  para  obtener  esas  láminas. 
Mas  hechas  ya  las  láminas,  el  cuadro  entraba  en  el  dominio 
público,  y  era  claro  que  aunque  estuviese  más  reciente  la 
muerte  del  autor  después  de  haber  salido  ¿  luz  las  copias  del 
cuadro,  ya  estas  pertenecían  al  dominio  público.  Bajo  el  con- 
cepto de  que  esto  era  una  traducción  del  cuadro  original, 
como  lo  era  una  traducción  de  una  obra,  la  Comisión  propo- 
nía la  resolución  fundándose  en  la  analogía  de  la  propiedad 
artística  con  la  propiedad  literaria.  Mientras  el  cuadro  es 
solo  del  autor,  á  él  solo  pertenece  la  propiedad;  pero  si  lo 
publica  por  medio  de  grabados,  queda  sujeto  á  las  mismas 
reglas  de  las  obras  que  se  publican  por  la  imprenta.  También 
el  Sr.  Duque  de  Qor  impugnó  la  exclusión  de  los  dibiyos  de 
.muebles  y  telares  de  los  derechos  de  propiedad,  y  el  señor 
Marqués  de  Falces  añadió,  que  el  Reglamento  que  se  formase 
resolvería  estas  y  otra  porción  de  dudas  que  podían  ocurrir, 
así  en  el  dibiyo  como  en  la  pintura  y  en  todos  los  demás  ra- 
mos artísticos  que  comprendía  la  ley;  por  lo  cual  no  entraba 
por  entonces  en  pormenor^  ni  dificultades  que  quedarían  re- 
servadas á  la  parte  reglamentaria.  Con  efecto,  el  Reglamento 
no  se  publicó  y  subsistieron  las  dudas  notadas  en  el  Senado  y 
otras  que  solo  la  experiencia  podía  poner  de  manifiesto. 

La  nueva  ley,  buscando  el  orden  lógico  de  las-  cosas,  hizo 
en  el  art.  1.*  una  declaración  de  las  obras  á  las  que  podía 
aplicarse  la  propiedad  intelectual.  Después  en  el  art  2.**  se 
ocupó  de  las  obras  literarias,  y  el  art.  3.^  versa  sobre  las  obras 
arüstícas,  comenzando  por  los  autores  de  mapas,  planos  ó  di- 
seños científicos.  La  ley  de  1847  solo  mencionó  á  los  compo- 
sitores de  cartas  geográficas,  lo  cual  parecía  excluir  á  los  de- 
más, como  son  las  geológicas,  las  etnográficas  y  otras  que 
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piKÜeran  señalarse.  Con  más  propiedad  la  imeva  ley  ha  susti- 
-tuído  la  palabra  «compositores»  con  la  de  «autores,»  -y  hace 
extensivo  su  precepto  á  toda  clase  de  mapas,  pknos  ó  dise- 
"fios  científicos,  y  todos  deben  considerarse  comprendidos  en  el' 
precepto  legal.  El  art.  8.**  del  reglamento  ha  completado  el 
l>ensamiento  del  legislador,  exigiendo  que  los  autores  de  di- 
cha clase  de  trabajos  declaren,  que  son  producto  de  su  inteli-. 
gencia  y  los  firmen,  identificando  sus  p<Jrsonas  con  su  corres- 
pondiente cédula  personal.  La  .declaración  indicada  deberá  ha- 
cerse en  la  solicitud  )de  inscripción  y  las  firmas  deben  colocarse 
en  los  ejemplares  que  se  presenten  al  Registro,  donde  debe- 
rá quedar  nota  de  la  cédula  personal  que  exhiba  el  interesado. 

II. 

La  concepción  de  un  atlas  histórico  ó  de  cualquiera  otro 
'  género,  constituye  una  obra  literaria  por  más  que  su  ejecu- 
.  cion  corresponda  al  dibujante  6  al  grabador.  Sí  la  conceiKsioii 
"-crs  nueva,  puede  por  sí  misma  constituir  una  obra  que  nadie 
podrá  reproducir  sin  el  consentimiento  del  autor ,  y  aun  en  el 
caso  de  que  no  tuviese  nada  de  original,  la  simple  ejecución 
dá  origen  á  un  derecho  que  debe  ser  respetado.  En  esta  mate- 
ria, por  tanto,  una  idea  nueva  no  constituye  necesariamente 
tm  derecho  privativo,  porque  el  hecho,  por  ejemplo,  de  indicar 
por  primera  vez  sobre  una  Carta  un  detalle  omitido  ó  descui- 
dado hasta  entonces,  no  concede  al  que  ha  concebido  esta 
idea,  el  derecho  de  impedir  que  tal  particularidad  se  consigne 
en  otras  Cartas.  En  esta  materia  como  en  las  compilaciones, 
la  propiedad  no  la  constituye* un  detalle  aislado,  sino  la  reu- 
nión de  materiales  que  dan  un  aspecto  especial  á  la  obra.  Tan 
es  así,  que  en  1.**  de  Setiembre  de  1837  decidió  uno  de  los 
tribunales  de  París  que  la  idea  concebida  por  un  geógrafo  de 
indicar  por  medio  de  un  signo  especial  las^  corrientes  peligro- 
sas, no  le  dá  el  derecho  exclusivo  de  componer  él  solo  Cartas 
geográficas  haciendo  conocer  las  corrientes  que  son  ó  no  peli- 
grosas. . 

Compréndese  también  en  la  categoría  de  escritos  protegidos 
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por  la  ley,  ciertas  producciones  del  ^espíritu  que  tanto  pueden 
cousiderarse  como  compilaciones  como  compendios;  tales  son 
los  cuadros  sinópticos  usados  en  especial  para  la  ensefianza  de 
la  historia,  y  que  bajo  una  forma  concisa  y  comprensible,  per- 
miten abarcar  al  primer  golpe  de  vista,  un  número  más  6  me- 
nos considerable  de  fechas,  acontecimientos  ó  noticias  direr- 
sas.  Por  medio  de  ellos  puede  indicarse,  no  solo  los  aconteci- 
mientos históricos,  sino  estudios  geográficos,  financieros, 
estadísticos,  etc.,  y  por  consiguiente  estas  obras,  cuyo- estilo 
es  lo  accesorio,  están  comprendidas  en  el  espíritu  de  la  ley  y 
merecen  su  píoteccion. 

La  jurisprudencia  francesa  registra  diferentes  casos  resuel- 
tos en  el  sentido  que  indicamos.  El  tribunal  de  París  en  22  de 
Marzo  de  1830  declaró,  que  un  cuadro  sinóptico  de  presupues- 
tos del  Estado,  puede  considerarse  como  una  producción  del 
espíritu,  y  constituye  en  provecho  de  su  autor  un  derecho  de  pro- 
piedad. En  21  de  Diciembre  de  1832  se  decidió  por  nn  Tribunal 
de  París,  qué  disfrutaba  de  igual  beneficio  el  cuadro  sinóptico 
clasificando  bajo  cierto  orden  los  Diputados  de  la  Cámara;  y 
por  último  el  tribunal  correccional  del  Sena  en  16  de  Mayo 
de  1834  resolvió,  que  de  igual  modo  el  cuadro  sinóptico  que 
presenta  en  una  sola  hoja  y  en  .un  orden  metódico  las  diversas 
revoluciones  de  la  Francia  después  de  1789,  constituye  un  de- 
recho de  propiedad. 

La  anterior  doctrina  no  es  aplicable  al  sistema  de  sig- 
nos, de  indicaciones  más  ó  menos  ingeniosas  que  no  ten- 
gan sentido  definido -aunque  estén  destinadas  á  servir  de  gula 
á  una  contabilidad  ó  á  la  teneduría  de  libros,  porque  no  puede 
considerarse  obra  literaria,  en  atención  á  que  esta  debe  tener 
una  existencia  propia  y  presentar  al  espíritu  un  pensamiento, 
una  significación  completa  por  sí  mismo  á  la  cual  nada  haya 
que  añadir.  El  tribunal  correccional  de  Joigny  en  Marzo  de  1861 
resolvió  en  este  sentido,  que  un  cuaderno  que  ofrezca  una  dispo- 
sición especial  para  la  clasificación  de  las  notas  que  el  profesor 
pueda  dar  á  sus  discípulos  con  objeto  de  que  las  familias  estén 
más  fácilmente  al  corriente  de  los  progresos  de  sus  hijos,  no 
llega  á  constituir  una  propiedad  literaria  en  el  sentido  de  la  ley. 
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III. 

Cuanto  se  iia  expuesto  acerca  de  las  obras  literarias,  es 
a])Ucable  á  las  musicales.  El  derecho  del  autor  nace  de  la 
inisi](ia  manera  y  comprende  las  mismas  cosas.  La  música  es 
un  lenguaje,  qne  aunque  no  tan  preciso  como  el  ordinario, 
tiene  su  propia  significación,  su  elocuencia  y  habla  directa- 
mentQ  al  espíritu  '6  al  alma.  Ella  se  manifiesta  á  los  ojos,  co- 
mo el  lenguaje  ordinario,  por  signos  trazados  sobre  el  papel. 
La  composición  musical  no  es  en  realidad  más  que  una  forma 
de  la  propiedad  intelectual. 

Respecto  &  los  compositores  de  música,  que  son  los  que 
crean  las  composiciones  musicales,  el  Reglamento  solo  exige 
que  cumplan  iguales  formalidades  presentando  tres  ejempla- 
res si  se  ha  impreso  la  obra,  y  si  se  ha  representado,  pero  uo 
•impreso,  bastítrá  cumplir  lo  preceptuado  en  el  art.  86  de  la 
Ley,  que  es  la  presentación  de  un  solo  ejemplar  manuscrito 
de  la  parte  literaria  y  otro  de  igual  clase  de  las  melodías  con 
su  bajo  correspondiente  en  la  parte  musical.  A  las  composi- 
ciones musicales  les  son  aplicables  casi  todas  las  reglas  sobre 
propiedad  intelectual,  ya  en  lo  referente  á  la  defraudación  total 
ó  parcial,  real  ó  simulada,  ya  &  las  diferencias  entre  la  defrau- 
dación y  el  plagiado,  ya  &  la  reglas  sobre  la  reproducción,  & 
las  copias  manuscritas,  etc.;  pero  la  mayor  de  las  dudas  que 
se  ofrece  en  la  práctica,  es  determinar  si  otra  persona  que  no 
sea  el  autor  podrá,  por  ejemplo,  trasladar  de  canto  á  piano 
una  composición  musical  cualquiera.  Estas  trasposiciones  de 
uso  muy  frecuente,  pueden  constituir  un  trabajo  de  carácter 
original,  con  mérito  propio,  y  sin  el  menor  peligro  de  equivo- 
cación ó  concurrencia;  pero  también  puede  ser  una  reproduc- 
ción plagiada  para  pequdicar  al  autor  en  su  verdadero  dere- 
cho. Asimilando  este  trabajo  á  las  traducciones  de  las  obras 
literarias,  es  evidente  quo  no  pueden  realizarse  más  que  por 
el  autor;  y  acordes  en  este  punto  con  la  opinión  ilustrada  del 
Sr.  Vicente  y  Caravantes,  sostenemos  que  los  que  así  proce- 
dan sin  el  consentimiento  del  autor,  atentan  á  su  derecho, 
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debiendo  reprimir  la  ley  este  atentado,  siempre  que  pueda  ha- 
ber equivocación  respecto  de  dichas  obras,  ó  que  haya  per- 
juicio apreciable;  á  no  ser  que  este  trabajo  constituya -ima 
obra  aparte  y  en  cierto  modo  original,  por  lasvyariafíioñes  6o- 
table»  qoe  contenga. 

IV. 

Lo8  arreglos,  variaciones,  valses,  etc.,  compuestos  sobre 
un  tema,  sobre  un  aire  perteneciente  al  domifiio  público,  cena*' 
tituyen  propiedad  en  beneficio  del  antdr.  La  obra,  bajo  eáta- 
nueva  forma,  es  una  producción  del  espíritu,  una  verdadera- 
creación;  es  un  escrito,  y  bajo  este  concepto  tiene  asegurada, 
la  protección  de  la  ley.  Repitiendo  los  niismos  principios  que 
se  han  consignado  al  tratar  de  las  compilax^iones  literarias,' 
diremos  que  el  derecho  que  proclamamos  lo  reconocemos  á: 
todos,  y  que  el  autor  de  un  arregló  especial  no  puede  impedin 
que  otra  persona  realice  un  arreglo  diferente.  Cuaaido  la  obr% 
estA  en  el  dominio  privado,  el  derecho  de  arreglar  ete,  no  jm*: 
de  ejercitarse  sin  autorización  del  autor  de   la  obra  original: 

Los  tribunales  franceses  han  establecido  coíno  jurisprn-^, 
dencia:  1.**  Que  el  hecho  de  tomar  un  aire  de  una  obra  del  do-> 
minio  público,  y  arreglarlo  .en  variaciones,  valsee  6  cuadrillas, 
constituye  un  derecho  de  propiedad  en  beneficio  del  autor  del 
arreglo,  pero  su  derecho  no  se  estiende  más  allá  del  arreglo, 
que  es  su  obra.  (París  16  de  Febrero  de  1836.)  2.°  Que  el  arr 
reglo  de  un  motivo  musical,  para  apropiarlo,  por  ejemplo,  A 
las  exigencias  del  baile,  por  lo  mismo  que  es  el  resultado  de. 
im  trabajo  del  espíritu,  constituye  un  derecho  de  propiedadOT > 
provecho  del  autor  del  arreglo.  (París  12  de  Julio  de  1855). 
3.^  Que  si  bien  un  trabajo  de  arreglo,  por  el  cual  un  artista. 
adapta  un  trozo  de  música  á  una  orquesta  militar,  puede- 
constituir  una  obra  nueva  y  dar  origen  &  un  derecho  de  pro- : 
piedad  en  beneficio  del  arreglador,  es  evidente  que  este  dere-: 
cho  está  subordinado  á  la  previa  autorización  del  autor  primi-- 
tivo.  (París  20  de  Noviembre  de  1857.) 
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Pnede  haJjer  creación  en  el  sentido  legal,  y  por  tanto  pro- 
piedad protegida  por  la  ley,  annque  la  obra  no  sea  completa- 
mente nueva  y  el  antor  se  haya  inspirado  en  obras  qne  son 
de  dominio  público.  En  este  sentido,  tienen  declarado  los  tri- 
bunales franceses:  1.®  Que  las  leyes  de  dicho  país  protegen 
todas  las  T)roducoíones  del  espíritu  y  del  genio,  sm  distinguir 
entre  las  obras  qne  son  completamente  nuevas  y  las  qne  con-^ 
insten  en  un  aumento  d  recomposición  de  una  obra  antigua 
del  dominio  público;  y  que  así  cuando  el  trabajo  de  recompo- 
sicion  de  un  antiguo  método  de  piano,  es  en  gran  parte  el 
pfoducto  de  concepciones  propias  de  su  autor,  que  exigen  por 
su  parte  el  conocimiento  de  las  reglas  de  arte,  se  constituye 
una  obra  susceptible  de  propiedad  exclusiva.  (París  23  de 
Agosto  de  1844).  Y  2.^  Que  si  los  principios  del  arte  musical 
pertenecen  en  general  al  dominio  público,  los  ejercicios  do 
música,  combinados  por  el  autor  de  un  método  para  preparar 
al  disclpulx)  á  romper  en  la  ejecución,  es  susceptible  de  una 
propiedad  privativa,  como  toda  obra  d^l  espíritu.  QParis  23 
de  Enero  de  1862). 

En  todos  los  paises  existen  canciones  populares  que  se  tras- 
miten por  la  tradición  sin  que  se  conserve  el  recuerdo  del 
tiempo  en  que  se  compusieron,  ni  de  su  autor.  El  que  la&  ano- 
ta y  publica  no  tiene  sobre  ellas  derecho  alguno  de  propiedad, 
ni  puede  prohibir  á  otros  la  publicación,  porque  la  canción 
existia  antes  que  él,  pertenecia  al  dominio  público  y  no.puede 
apoderarse  de  ella.  Lo  que  podrá  corresponderle  es  la  forma 
particular  que  haya  dado  al  acompañamiento  y  el  arreglo  que 
haya  podido  hacer,  pues  en  cuanto  á  la  melodía,  continúa 
siendo  propiedad  de  todos,  y  cada  uno  puede  publicarla  ¿  su 
gu«to.  ÍjI  Tribunal  de  París,  en  25  de  Noviembre  de  1865, 
resolvió  que  las  canciones  populares  son  del  dominio  pi!»bHco, 
porque  su  carácter  distintivo  es  pertenecer  ¿  todo  el  mundo, 
y  por  consecuencia  poder  ser  publicadas  por  cualquiera:  de 
ello  se  deduce,  que  el  que  primeramente  publica  una  canción 
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popular,  no  teniendo  más  derecho  que  otro  cualquiera  para, 
hacer  esta  publicación,  no  puede  fundar  en  este  hecho  el  prin- 
cipio de  ningún  derecho  exclusivo. 

VL 

Bajo  la  acepción  de  arreglos  teatrales  se  comprenden  las 
obras  cuya  idea  primordial  y  plan  general  existia  de  antema- 
no, y  que  bajo  una  forma  más  ó  menos  modificada  se  adaptan 
á  la  escena;  ya  sea  cambiando  el  primitivo,  romance  en  diá- 
logo, ya  arreglando  al  gusto  del  dia  piezas  del  teatro  antiguo, 
ya  trasformando  una  obra  en  otra  del  género  diferente,  co- 
mo por  ejemplo^en  ópera.  La  ley  protege  naturalmente  estos 
arreglos  que  constituyen  en  el  lenguaje  jurídico  verdaderas 
creaciones.  Hay  que  distinguir,  sin  embargo,  si  la  obra  origi- 
nal es  del  dominio  público,  en  6uyo  caso  cada  cual  puede  hacer 
de  ella  nuevos  arreglos;  ó  si  i)or  el  contrario,  pertenece  al  do- 
minio privado  del  autor  la  obra  original,  pues  entonces  no  pue- 
den hacerse  arreglos  de  ella  sin  el  consentimiento  de  su  autor. 

En  27  de  Junio  de  1866  decidió  uno  de  los  tribunales  de 
Paris,  que  la  ópera  tomada  de  una  pieza  de  teatro  que  per- 
tenecía de  largo  tiempo  al  dominio  público  constituye  por 
razón  de  su  adaptación  especial  á  las  exigencias  del  drama 
lírico,  por  la  simplificación  de  la  acción,  la  supresión  de  cier- 
tos personages  y  la  creación  de  escenas  nuevas,  una  propiedad 
l)articular  que  nadie  puede  usiirpar  sin  cometer  falsificación; 
y  el  tribunal  civil  del  Sena  en  29  de  Noviembre  de  1865 
resolvió,  que  el  autor  de  una  ópera  sacada  de  un^  pieza  de 
teatro,  caida  después  de  largo  tiempo  en  el  dominio  público, 
no  pued^  impedir  que  otro  autor  inspirándose  en  la  misma 
fuente,  componga  una  segmida  ópera.  '' 

VIL 

Un  baile  se  compone  de  un  encadenamiento  de  escenas  y 
de  episodios  y  envuelve  una  acción  dramática  que  constituyen 
nua  verdadera  pieza  teatral,  y  por  consiguiente  una  prodne* 
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doa  del  espfritti  necesariamente  protegida  ix>r  la  ley.  Adenuls 
toda  baile  se  tradnce  en  una  obra  eBcrita,  en  un  libreto  6  sea 
en  una  obra  literaria.  Esto  que  es  exacto  respecto  al  baile  en 
su  conjunto,  lo  es  igualmente  respecto  á  las  diversas  partas 
de  que  se  componga,  desde  el  momento  en  que  tomadas  aisla- 
damente, tienen  un  carácter  especial  de  originalidad.  Por  con- 
siguiente, es  un  atentado  á  la  propiedad  garantida  por  la 
ley,  ia  ejes^cion,«in  previa  autorización  del  autor,  de  un  paso 
ó  parte  de  un  baile.  Merece  citarse  el  caso  singular  resuelto 
por  el  tribunal  del  Sena  de  Paris  en  1862,  de  acuerdo  en  un 
todo  con  la  doctrina  que  venimos  sustentando  y  que  le  sirve 
de  precedente  y  justificación. 

M,  Perrot,  Director  de  funciones  coreográficas  en  París,  pa- 
só con  el  mismo  cargo  á  Rusia  y  compuso  un  baile  que  tituló 
La  Cosmopolitana,  que  era  el  favorito  de  Mme,  María  Petipá 
cuando  bailaba  ante  el  Emperador  en  San  Petersburgo.  Mme. 
Pnetipá  bailó  algún  tiempo  después  el  mismo  paso  en  el  Teatro 
de  la  Opera  de  París  en  una  función  denominada  Cosmopoli- 
ta, y  M.  Perrot  utilizando  la  acción  reivindicatoría,  entabló 
demanda  contra  aquella,  fimdandose  en  que  La  Cosmopolita 
bailada  en  París  era  idéntica  á  La  Cosmopolitana  bailada  en 
San  Petersburgo  en  la  representación  de  Qazelda  de  M.  Per- 
rot, y  que  esa  danza  era  de  su  propiedad  como  obra  de  su  ar- 
te, concluyendo  por  pedir  que  se  hifciera  la  correspondiente  de- 
claración con  más  la  de  resarcimientos  de  daños  y  perjuicios. 
En  nombre  de  Petipá  contestó  su  abogado,  sosteniendo  que  el 
famoso  paso  que  se  decia  compuesto  por  Perrot  y  que  inten- 
taba reivindicar,  no  era  sino  una  compilación  de  bailes  nacio- 
nales, de  varios  paises,  bailes  tan  antiguos  como  el  mundo  y 
que  se  bailan  desde  que  hay  bailarines,  sin  que  por  lo  expuesto 
hubiera  creado  nada  el  ingenio  de  Perrot,  ni  tuviera  este  mo- 
tivos para  calificar  como  de  su  pertenencia  semejante  paso  de 
baile.  El  Tribunal,  nó  obstante,  decidió:  Atendiendo  á  quede 
los  documentos  de  la  causa  resulta,  que  el  paso  bailado  por  Ma- 
ría Petipá  en  el  teatro  de  la  Opera  en- la  función  Cosmopolita, 
no  e»  sino  la  reproducción  del  conocido  con  el  nombre  de  Cos- 
mopolitaua  y  compuesto  por  Perrot  para  la  danza  de  este  mis- 
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mo  nombre:  Atefidiendo  ¿  qtie  sí  bien  efi  cierto  que  este  paso 
ha  sido  tomado  de  I&s  danzas  nacionales  de  diferentes  paise^y 
lo  es  también,  qne  la  combinación  de  esas  danzas  entre  sí  pue- 
de constituir,  por  las  fignras  de  los  pa^os  j  por  sa  relación  con 
la  música,  una  composición  distinta  de  aquellas  mismas  dan- 
zas, teniendo  por  tanto,  un  carácter  particular;  y  que  en  una 
combinación  de  esta  clase  consiste  precisamente  ia  obra  de 
Perrot:  Atendiendo  á  que  esta  obra  como  toda  composición  ar- 
tística es  propiedad  de  su  autor  y  no  puede  ser  representsda 
sin  su  consentimiento:  Que  por  consiguiente  Petipá  ha  inter- 
calado^sin  derecho  el  paso  de  que  se  trata  en  la  función  La  Cos- 
mopolita; que  ha  agravado  su  falta  presentando  esta  compo- 
sición como  obra  suya,  siendo  así  que  solo  Perrot  es  su  autor; 
que  ha  causado  también  á  Perrot  daños  y  perjuicios  que  deben 
ser  indemnizados,  cuyo  valor  tiene  el  tribunal  datos  bastantes 
para  apreciar:  Declara  que  el  paso  intercalado  por  Petipá  en  la 
función  la  Cosmopolita  es  propiedad  de  Perrot,  y  por  los  per- 
juicios irrogados  por  el  hecho  de  la  representación  de  este  jiar- 
so  en  i;l  teatro  de  la  Ópera  :X!ondena  á  Petipá  á  que  pague  á 
Perrot  la  suma  de  300  francos  en  cojacepto  de  daüos  y  perjui- 
cios: Condena  por  último  á  la  misma  en  las  costas. 

Asimismo,  el  tribunal  de  Bouen  en  12  de  Noviembre 
de  1875  decidió,  que  la  ley  protege  toda  producción  artística, 
literaria  ó  musical  cualquiera  qne  sea  su  mérito;  y  que  por  más 
que  un  baile  ó  una  pantomima  no  pueden  considerarse  como 
obras  de  alta  importancia,  no  por  eso  dejan  de  constituir  una 
propiedad  en  provecho  dA  autor.  4 

VIII. 

El  núm.  3.°  del  art.  3.**  de  la  Ley,  comprende  á  los  autores 
de  obras  de  arte,  respecto  á  la  reproducción  de  las  mismas  por 
cualquier  medio.  La  ley  borra  la  excepción  que  estableció  la 
de  1847  y  que  con  tanto  fundamento  combatió  en  el  Senado 
el  Sr.  Duque  de  Gor,  y  como  en  estas  artes  la  obra  original 
qne  representa  el  pensamiento  del  artista  tiene  en  sí  mayor 
importancia  que  el  manuscrito  de  una  obra  de  literatura  ó  de 
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música,  considerando  la  naturaleza  jurídica  del  cnadro,  de  la 
estatua  ó  del  dibujo,  es  la  misma  que  la  del  manuscrito  y  si- 
gue las  reglas  de  la  propiedad  de  un  objeto  mueble.  Las  re- 
producciones de  la  obra  original  por  cualquier  medio,  como 
4ice  la  Ley,  aunque  sea  en  distintáis  dimensiones,  han  moti- 
yado  diferentes  opiniones  sobre  el  modo  de  conciliar  el  dec- 
ebo de  reproducción  que  pertenece  al  artista  creador^y  los  de- 
rechos de  un  propietario  en  su  obra  original.  Como  verdade- 
ramente en  esta  clase  de  obras  resultan  dos  beneficios,  que 
son  el  de  la  venta  de  la  obra  original  y  el  de  las  reproduccio- 
nes, los  intérpretes  han  distinguido  el  caso  en  que  el  pintor 
al  vender  el  cuadro  haya  hecho  ó  no  reserva  del  derecho  de 
reproducción.  Si  lo  reservó,  es  indudable  que  el  que  compró 
el  original  puede  impedir  que  se  saque  copia  de  él,  pero  sino 
tuvo  aquella  precaución,  entonces  los  pareceres  son  distintos. 
Los  que  opinan  que  el  compradorno  puede  sacar  ni  permitir 
que  se  saque  copia  del  cuadro  que  compró,  se  apoyan  en  que 
este  adquirió  únicamente  un  adorno  para  su  casa,  una  obra 
para  su  recreo  y  el  pintor  ó  autor  del  cuadro  no  enagenó  los 
derechos  inherentes  á  -su  invención,  que  son  distintos  de  la 
propiedad  material.  Los  que  opinan  que  el  comprador  tiene 
aquel  derecho  de  reproducción,  alegan,  que  la  venta  de  un 
cuadro  y  los  efectos  que  produce,  no  deben  eximirse  de  la 
aplicación  de  los  principios  de  derecho  común,  mientras  no 
disponga  lo  contrario  una  ley  especial,  puesto  que  un  cuadro 
y  las  ventajas  que  de  él  puede  procurar  su  posesión,  son  por 
su  naturaleza  susceptibles  de  la  apropiación  más  completa. 
La  ley  austríaca  de  1846  sancionó  la  doctrina  de  que  el  dere- 
cho de  reproducir  el  cuadro  por  medio  de  copias  ó  del  grabado, 
debe  comprenderse  entre  los  derechos  y  facultades  que  tras- 
mite al  adq[uirente  una  venta  hecha  sin  reserva;  y  aunque  la 
ley  española  de  1847  se  halle  en  su  texto  en  coniza  de  las  de- 
claraciones que  al  discutirse  se  hicieron  ante  el  Senado,  es  lo 
cierto  que  el  número  3.*^  del  art.  3.^  de  la  novísima  Ley,  con- 
cede á  los  autores  de  obras  de  arte  el  derecho  de  propiedad 
respecto  á  la  reproducción  de  las  mismas  por  cualquier  medio. 
Esta  misma  cuestión  fué  discutida  en  la  sesipn  de  las  notabi- 
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lidadas  literarias  y  artíatioas  que  tuvo  lugar  el  27  de  No- 
viembre de  1876,  y  ea  ella,  á*la  par  que  el  Sr.  Quintana  soe- 
teiria  que  el  Gobierno  al  comprar  un  cuadro  compraba  su 
propiedad  y  podía  permitir  su  copia,  el  Sr.  Euebla,  pregnn- 
tando  si  vendiendo  un  cuadro  podía  pintarse  otro,  obtuvo  de 
los  concurrentes  una  contestación  afirmativa.  Nuestra  opi- 
nión es  que  si  al  venderse  un  cuadro  no  se  reserva  el  autor  el 
derecho  de  reproducción,  el  derecho  de  realizarla  corresponde 
al  poseedor  de  la  cosa,  único  que  "puede  Sonsehtirla  y  á  quien 
en  caso  contrario  se  le  sujetaría  á  molestias  en  muchas  oca- 
siones insoportables.  El  autor, podrá  sin  embargo,  libremente 
pintar  otro  cuadro  igual  al  que  vendió  y  de  él  sacar  todas  las 
reproducciones  que  le  convengan,  así  como  todos  los  artistas 
pueden  sacar  copias  de  cuadros  pertenecientes  á  los  Museos 
públicos. 

La  copia  de  un  cuadro  constituye  un  derecho  privativo  en 
beneficio  de  su  autor,  porque  la  forma  de  la  ejecución  le  es 
personal  y  da  á  la  copia  su  carácter  de  creación  exigido  por 
la  ley.  MM.  Rendú  y  Delorme  han  sostenido  que  la  copia  de 
una  obra  anteriormente  conocida  no  constituye  ningún  dere- 
cho en  beneficio  de  su  autor,  pero  esta  opinión  ha  sido  con- 
tradicha por  el  abogado  general  M.  Renaul  d'  Ubexi  y  Mon- 
sieur  Pouillet  con  razones  que  nos  parecen  fundadas ,  puesto 
que  el  Tribunal  correccional  del  Sena  en  3  de  Agosto  de  1836 
declaró,  que  la  copia  de  una  obra  de  dominio  público  consti- 
ye  un  trabajo  propio  y  por  consecuencia  Hma  propiedad  cuya 
usurpación  no  puede  permitirse. 

IX. 

El  derecho  de  reproducción  corresponde  al  artista,  el  cual 
es  arbitro  de  utilizarlo,  sin  correr  el  riesgo  de  que  este  dere- 
cho pueda  ser  del  público.  La  propiedad  del  grabado  de  mi 
cuadro  ó  dibujo  es  distinto  de  la  propiedad  del  dibujo  ó  del 
cuadro.  Cada  manera  de  reproducción  constituye  una  obra  es- 
pecial, que  produce  \m  derecho  de  propiedad  particular.  Cuan- 
do se  trata  de  un  dibujo  6  de  un  cuadro  perteneciente  al  do- 
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niiüio  público,  cada  una  puede  reproducirlo  como  tenga  por 
conveniente;  y  cada  reproducción  constítiiye  una  obra  nueva, 
originando  un  derecho  especial  en  benefiíío  del  autor;  pero 
aunque  se  ptieda  copiar  ó  reproducir  el  cuadro  original,  estará 
prohibido  copiar  el  grabado  que  se  haya  hecho  sin  autoriza- 
cion  del  autor  de  este,  cuyo  derecho  se  liiuitará  á  su  propio 
trabajo.  Así  lo  declararon  los  Tribunales  de  París  en  senten- 
cia de  21  de  Marzo  de  186o* 


Un  retrato  no  es  otra  cosa  que  una  copia,  sin  otra  diferen- 
cia que  el  original  es  un  ser  viviente  en  lugar  de  ser  un  ob- 
jeto inanimado.  El  principio  reconocido  respecto  de  las  copias 
es  aplicable  á  los  retratos,  porque*  el  trabajo  personal  del  ar- 
tista constituye  una  obra  de  arte,  esencialmente  protegida 
por  la  ley.  El  autor  de  un  retrato  no  puede  impedir  que  otros 
artistas  copien  el  mismo  original,  pero  sí  que  copien  el  re- 
trato sino  ha  mediado  pacto  en  contrario.  En  este  sentido  de- 
clararon los  Tribunales  franceses:  1.^  Que  un  retrato  es  una 
obra  de  arte,  y  que  pueden  reproducirse  los  detalles  de  la 
misma  persona,  pero  no  copiar  el  primer  retrato.  (París  27 
de  Setiembre  de  1828.)  Y  2.*^  Que  si  el  artista,  autor  de  un 
retrato,  tiene  un  derecho  de  propiedad  sobre  su  obra,  este  de- 
recho se  limita  á  su  trabajo  personal  y  no  puede  impedir  ¿ 
otro  artista  ejecutar  á  su  gusto  otro  retrato.  (París  16  de 
Enero  de  1829.) 

XI. 

Xa  palabra  dibujo  en  el  sentido  general,  comprende  la  esta- 
tuaría, que  es  la  más  directa  y  la  más  pura  emanación  del 
arte  del  dibujo.  Acerca  de  este  punto  convienen  todos  los  es- 
critores, indicando  aquel  principio  como  ineontestable  y  citan- 
do en  QU  apoyo  una  sentencia  del  Tribunal  de  casación  de 
Bélgica  que  lo  declaró  de  una  manera  expresa. 
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Mayor  importancia  tnvo  en  lo  antiguo  la  cuestión  de  «i  ' 
pertenecia  al  escultor  la  estatua  que  había  hecho  sobre  un 
pedazo  de  mármol  ageno,  y  si  correspondía  al  poeta  el  verso 
escrito  en  papel  de  otro.  Esta  controversia  sostenida  entre  tos 
Sabinianos  y  Proculeyanos  que  representaba  una  verdadera 
contradícion  en  los  principios ,  no  puede  ya  sostenerse  en  la 
actualidad,  pues  protegido  como  lo  está  el  derecho  del  autor, 
tiei^  el  trabajo  del  artista  predominio  sobre  la  materia,  cuyo 
reembolso  es  lo  único  que  podrá  acordarse  en  casoá  semejan- 
tes. MM.  Renonard  y  Ponillet  sostienen  esta  jmisma  opinión 
con  razones  incontestables. 

En  cuanto  á  la  escultura,  si  bien  le  son  aplicables  las  mis- 
mas reglas  de  la  propiedad  intelectual,  es  necesario  tener 
presente,  que  el  autor  de  una  obra  de  escultura  en  el  sentido 
legal,  no  solo  es  quien  la  esculpe,  sino  el  que  crea  el  dibujo  de 
la  composición  y  dá  por  consiguiente  la  idea  del  trabajo.  Res- 
pecto de  estas  obras  existe  una  opinión  diferente  de  la  que 
hemos  consignado  al  tratar  de  las  pinturas,  dibujos,  graba- 
dos, etc.,  pues  no  se  considera  que  el  escultor  al  enajenar  su 
estatua  vendió  también  el  derecho  de  reproducirla.  En  las  ar^ 
tes  plásticas,  la  primera  inspiración  del  autor  se  representa  en 
lo  que  se  llama  el  modelo,  y  mientras  el  escultor  lo  conserva 
debe  entenderse  también  reservado  el  derecho  de  repro- 
ducirlo. 

Un  artista  toma  un  sujeto  de  la  historia,  de  la  naturaleza 
ó  de  su  imaginación,  y  hace  un  dibujo  ó  un  grupo  de  escuitu- 
ra.  Evidentemente  no  podrá  apropiarse  el  sujeto  tomado  de 
la  historia  ó  de  la  naturaleza  ni  impedir  que  otro  artista  se 
inspire  en  los  mismos  datos,  pero  será  ¡propietario  de  su  con- 
cepción artística,  de  su  composición,  y  nadie  podrá  copiarla  sin 
ser  falsificada.  De  aquí  se  infiere,  que  el  sujeto  no  puede  sepa- 
rarse jamás  de  la  forma  que  le  ha  dado  el  artista.  Nadie  puede 
confiscar  la  idea  y  cada  uno  es  libre  de  tratarla  á  ^u  manera, 
de  igual  manera  que  en  literatura  un  literato  busca  un  argu- 
mento y  escoje  el  siqeto  de  un  drama,  sin  poder  impedir  que 
otro,  iuspirándcTse  en  la  misma  idea,  la  lleve  á  su  vez  á  la  esce- 
na. El  derecho  del  autor,  cualquiera  que  él  sea,  está  necesa** 
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ríainei^tte  ceñido  á  la  eisipreBÍon  paarticolar,  i  la  forma  y  á  tos 
desenvolviznientos  que  haya  dado  á  su  pensamieuto. 

Por  ello,  la  materia  empleada  por  el  artista^  no  influye  sobre 
su  derecho^  y  la  ley  solo  protege  la  concepción  del  autor, 
por  igual  razón  que  protege  las  composiciones  literarias  sin 
consideración  á  su  idioma.  En  este  sentido  el  Tribunal  de 
París  resolvió  en  13  de  Agosto  de  1837,  que  la  creación  de  , 
una  obra,  por  poco  importante  q«ie  sea,  pertenece  exclusiv4^- 
mente  á  su  autor;  y  en  las  artes  como  en  la  literatura,  no  es  el 
gqnio  solai^aente  el  llamado  ¿las  Ventilas  de  la  propiedad,  sino 
el  trabajo  ó  el  pensamiento  que  dá  por  resultado  cualquiera 
cosa  de  nuevo  y  propio  á  su  autor. 

Tampoco  el  destino  industrial  de  la  obra  artística  cambia  el 
carácter  del  derecho,  porque  no  es  su  destino  el  que  debe  consi- 
derarse, sino  su  creación.  La  ley  recompensa  y  protege  toda 
composición  debida  á  un  esfuerzo  del  espíritu  humano  relacio- 
nado con  las  bellas  artes,  pero  no  considera  ni  su  importancia 
niia  belleza  de  la  obra,  sino  el  hecho  de  la  creación,  y  lo  mismo 
proteged  cuadro  de  Rafael  que  la  imtágen  salida  de  las  fabri- 
ca» d'Espinal.  Sobre  este  punto  nos  adherimos  á  la  respetable 
opinión  de  Mr.  Pouilleten  armenia  con  ia  jurisprudencia  fran* 
cesa  que  ha  establecido  la  siguiente  doctrina:  1.^  Que  el  hecho 
'  de- componer,  dibujar  y  ejecutar  sobre  acero  los  adornos  des- 
tinados á  acompañar  el  sello  del  Estado,  sobre  dos  gallardetes; 
sirviendo  de  signo  indicativo  de  la  residencia  y  profesión  de 
losJNTotarios,  constituye  un  derecho  privativo  en  beneficio  del 
grabador.  (París  9  de  Febrero  de  1832).  2.^  Que  los  morillos 
cosr fuente  de  hierro,  representando  una  cabeza  de  caballo  con 
b£^  relieves,  compuestos  de  adornos  con  hojas  de  acanto, 
constituyen  un  objeto  de  escultura  que  entra  incontcstablemen- 
te-en  el  dominio  de  las  bellas  artes.  (Tribunal  corree,  de  To- 
louse  2.2  de  Diciembre  áé  1836).  3.^  Que  un  aldabón  de  puerta, 
con  la  forma  de  un  delfin  sobre  una  concha,  constituye  una  obra 
do  arte  en  el  sentido  de  la  ley,  protegida  en  beneficio  de  su  - 
autor,  como  toda  obra  de  escultura.  (Burdeos  21  de  Enero 
do  1836).  Y  4.°  Que  la  ley  que  protegía  contra  toda  falsifica- 
cioa  las  producciones  literarias  y  las  bellas  artes  en  general, 
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no  hacía  ninguna  distíncion  entre  estas,  bien  se  ejerzan  de  ^ana 
manera  puramente  liberal,  ó  se  apliquen  ala  industria.  (CfUBa/* 
cion  Bélgica  5  de  Noviembre  de  1860). 

XIL 

Los  autores  reconocen,  que  el  moldaje  debe  ser  protegido  por 
la  ley,  menos  cuando  se  realiza  sobre  la  naturaleza.  M.  M.  Een* 
dú  y  Delorme  sostienen,  que  la  operación  del  moldaje,  aunque 
de  un  género  menos  elevado  que  la  estatuaria,  representa  en 
su  ejecución  un  elemento  personal  del  autor,  susceptible  por 
consiguiente  de  conferirle  un  derecho  propio  y  de  poner  obs- 
táculo, no  4  que  se  saque  un  nuevo  molde  del  objeto  primitivo, 
sino  á  que  se  copie  el  resultado  obtenido  por  el  moldaje  de 
otro.  Una  sentencia  del  Tribunal  correccional  del  Sena  de 
10  de  Diciembre  de  1834  declaró,  que  el  hecho  de  tomar  so-* 
bre  la  naturaleza  por  medio  de  moldaje  las  formas  de  una 
figura,  no  constituye  ninguna  propiedad  privativa,  porqué 
esta  operación  no  supone  ningún  trabajo  del  espíritu  ó  del 
genio,  y  equivaldría  á  extender  las  disposiciones  de  la  ley  si 
se  asimílase  el  trabajo  de  un  producto  puramente  manual  ¿ 
la  obra  que  la  estatuaria  ha  creado. 

m 

XIII. 

Hay  obras  que  sin  tener  nada  nuevo  en  sus  detalles,  cons- 
tituyen sin  embargo  una  verdadera  creación  por  su  conjunto, 
por  la  combinación  ^y  por  el  arreglo,  en  fin,  que  es  propiedad 
de  su  autor,  Otros  podrán,  inspirándose  en  las  mismas  fuen- 
tes, producir  obras  análogas,  pero  cada  uno  conservará  la  pro- 
piedad de  su  trabajo,  de  su  concepción  personal,  de  su  ejecu- 
ción. La  jurisprudencia  francesa  ha  declarado:  1.°  Que  un 
jarrón,  aunque  de  forma  conocida,  puede  por  sus  dimensiones 
y  adornos,  constituir  una  pbra.  nueva.  (Tribunal  correccional 
del  Sena  23  de  Marao  de  1822.)  2.**  Que  si  las  formas  y  mo- 
delos, que  constituyen  la  arquitectura  gótica,  han  caído  en  el 
dominio  público,  el  empleo  y  la  aplicación  que  puede  hacer 
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nn  artista  á  un  objeto  dado  (por  ejemplo  &  las  viñetas  desti- 
nadas á  encuadrar  las  páginas  de  un  libro),  constituyen  en  su 
favor  una  verdadera  propiedad:  la  composición,  el  objeto  y  el 
conjunto  que  resulte,  son  invención  del  dibujante.  (París  4  de 
Agosto  de  1828.)  3.**  Que  los  adornos  nuevos  colocados  alre- 
dedor de  una  figura  conocida,  forman  una  obra  propia  de  su 
autor,  que  nadie  le  puede  arrebatar.  (París  9  de'Febrero- 
de  1833.)  Y  4.®  Que  la  combinación  de  diversos  elementos,  que 
han  caído  en  el  doiiiinio  público,  así  cómo  su  disposición  y  apli- 
cación á  un  objeto  dado,  pueden  constituir  una  obra  de  arte  y 
una  propiedad  en  favor  de  su  autor ;  especialmente  la  cruz 
adoptada  como  símbolo  de  una  cofradía,  puede  considerarse 
como  una  obra  de  arte  correspondiente  á  su  autor,  cuya  falsifi- 
cación sea  punible,  por  más  que  las  leyendas  é  inscripciones 
grabadas  sobre  esta  cruz,  sean  del  dominio  pi\blico.  (Regla- 
mento de  1.**  de  Agosto  de  1850.) 

Los  mismos  tribunales  franceses  han  resuelto  también: 
l.**Que  por  conocidos  que  sean  los  rasgos  de  un  tipo  común, 
y  por  más  que  la  tradición  imponga  la  necesidad  de  respetar 
toda  copia,  ello  no  impide  al  talento  de  un  artista,  crear  una 
obra  señalada  con  un  carácter  especial  y  que  constituye  por 
este  título,  una  propiedad  que  la  ley  protege.  (Cass.  13  de 
Febrero  de  1857.)  2.**  Que  el  hecho  de  llevar  á  una  obra  ar- 
tística de  dominio  público  (por  ejemplo,  una  medalla),  ciertos 
cambios  notables,  constituye  en  beneficio  de  la  nueva  meda- 
lla que  resulte,  una  propiedad  privada.  (Lion  15  de  Mayo 
de  1867.)  3.^  Que  el  hecho' de  que  un  artista  se  haya  inspi- 
rado en  una  obra  de  dominio  público,  no  impide  que  tenga  la 
propiedad  de  la  obra  que  haya  creado.  (París  29  de  Noviem- 
bre de  1873.)  Y  4.°  Que  importii  i)OCO  que  una  pequeña  esta- 
tua sea  en  su  conjunto  la  imitación  de  un  tipo  conocido,  si  se 
distingue  de  éste  por  detalles  importantes  y  modificaciones 
bastantes  para  constituir ,  en  favor  del  autor,  un  derecho  de 
propiedad.  (Tribunal  correccional  de  Nantes  30  de  Julio 
de  1874.) 
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XIV. 

Como  el  derecho  nace  del  solo  hecho  de  la  ejecacicm,  la  co- 
pia de  una  obra  de  arte  constítaye  una  propiedad  en  provecho 
de  BU  autor;  y  por  ello  el  artista  que  hace  nna  reducción}  bien 
de  una  obra  propia,  bien  de  una  obra  que  pertenece  á  otro  ó  al 
dominio  público,  es  autor  en  el  sentido  legal  de  la  palabra  y 
tiene  sobre  su  reducción  todos  los  derechos  de  un  autor.  Los 
tribunales  franceses  han  declarado:  1.®  Que  la  reducción  de 
una  figura  antigua  y  su  apropiación  como  modelo  de  pén- 
dulo constituye  una  propiedad  privativa  en  provecho  de  su 
autor.  (París  22  de  Enero  de  1829.)  2.°  Que  la  reducción  de 
una  estatua  perteneciente  al  dominio  público,  constituye  una 
propiedad  privada  en  provecho  de  aquel  que  dio  la  idea,  la 
concepción  y  la  ejecución  de  este  nuevo  título;  y  el  modelo 
así  reducido  es  con  efecto  una- obra  de  arte  que  solo  pertenece 
&  su  autor  porque  es  debida  á  su  talento  y  á  su  trabajo  perso- 
nal. (Burdeos  26  de  Mayo  de  1838.)  Y  3."  Que  la  reducción 
hecha  por  un  artista  de  una  estatua  de  que  sea  autor,  es  una 
creación  que  lleva  el  sello  de  su  talento  y  recibe  de  su  mano 
un  carácter  de  originalidad  suficiente  para  constituir  en  su 
beneficio  una  propiedad  particular  y  especial.  (París  27  de 
Enero  de  184L) 

Si  la  protección  legal  se  concede  ¿  las  producciones  del 
espíritu  ó  del  genio  qite  pertenecen  i  las  bellas  artes,  no  pue- 
de admitirse  la  opinión  de  M.  Pouillet  de  que  la  reducción 
por  medios  mecánicos  produzca  un  derecho  de  propiedad.  Los 
adelantos  de  la  mecánica  permiten  que  un  obrero,  sin  poner 
de  su  parte  más  que  un  trabajo  material,  reproduzca  una  obra 
artística,  y  de  ello  nos  ocuparemos  con  más  detención  al  trar 
tar  de  las  fotografías.  En  apoyo  de  nuestra  opinión,  tienen 
resuelto  los  tribunales  franceses:  1.**  Que  si  los  escultores  de- 
ben tener  derecho  á  las  inmunidades  acordadas  á  las  produc- 
ciones literarias  y  artísticas,  ha  de  ser  á  condición  de  que. 
tales  obras  sean  una  producción,  una  creación  del  espíritu  ó 
del  genio  aplicable  á  las  artes;  y  en  su  virtud,  que  la  repro- 
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diitcion  por  un  medio  mecánico  de  una  obra  perteneciente  al 
dominio  público,  no  siendo  el  resultado  del  trabajo  personal 
del  artista,  ni  habiendo  exigido  ningún  trabajo  del  espíritu, 
no  puede  ser  protegida  por  la  ley  (Paris  15  de  Enero  de  1862)» 
Y  ZJ"  Que  en  todos  los  casos,  no  habiendo  definido  la  ley  los 
caracteres  que  coifttituyen  para  un  producto  artístico,  una 
creación  del  espíritu  ó  del  genio,  compete  á  los  tribunales  de-* 
clarar  si  tal  producto  está*  por  su  naturaleza  comprendido  en«- 
tre  las  obras  de  arte  protegidas  por  la  ley. 

XV. 

£1  derecho  de  los  arquitectos  sobre  sus  obras  ha  sido  nega- 
do por  diversos  autores,  especialmente  en  Francia,  apoyados 
en  el  silencio  que  guardó  la  ley  de  1793  y  el  Código  penal, 
y  en  la  imposibilidad  de  aplicar  á  la  arquitectura  las  reglas 
establecidas  para  la  propiedad  artística  en  lo  referente  al  ob- 
jeto falsificado.  También  se  combatió  el  derecho  en  favor  de 
los  arquitectos  como  contrario  á  los  principios  más  elementa- 
les de  la  economía  política  y  como  negación  de  todo  progre- 
so. M.  Pouillet  ha  contestado  estos  argumentos,  porque,  á  su 
juicio,  todo  cuanto  puede  decirse  del  derecho  exclusivo  acor- 
dado al  arquitecto  y  de  los  inconvenientes  de  su  monopolio, 
es  aplicable  al  derecho  exclusivo  acordado  á  los  otros  artistas 
y  á  toda  especie  de  monopolio  consagrado  por  la  ley,  como 
acontece  en  las  patentes  de  invención.  El  eálencio  de  la  ley 
no  puede  estimarse  como  razón  ñmdada  cuando  ésta  se  aplica 
á  los  escultores  y  al  arte  del  dibujo  que  implica  y  necesaria- 
mente comprende  la  arquitectura  que,  sin  el  dibujo,  sería  impo- 
sible. El  argumento  de  la  imposibilidad  de  la  confiscación  lo 
considera  dicho  publicista  casi  pueril,  porque  la  falsificación  no 
tiene  cabida  necesariamente  por  la  construcción  de  un  edificio 
semejante ,  sino  que  puede  resultar  de  la  copia  por  el  dibujo, 
del  trabiyo  del  arquitecto,  y  en  este  caso  nada  se  opone  á  la 
confiscación  del  dibujo  osificado.  La  confiscación  es  la  conse- 
cuencia ordinaria  de  la  falsificación:  la  ley  la  pronuncia  en 
principio;  pero  bien  entendida,  exceptúa  los  casos  en  que  esta 
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medida  es  imposible,  porqae  la  ley  ha  de  interpretarse  mmi*- 
pre  por  el  buen  sentido. 

Sin  embargo,  conviene  advertir,  que  la  obra  del  arquiteoto, 
segnn  la  regla  general  que  domina  toda  nuestra  materia,  no 
constituirá  una  propiedad  privativa  sino  en  cuanto  tenga  un 
carácter  de  originalidad.  Si  no  es  más  qtte  la  cojáa  de  obras 
ya  existentes,  no  puede  establecerse  el  fundamento  de  ningún 
derecho,  y  no  será  posible  la  falsificación  de  la.  copia,  porque 
en  realidad  lo  que  se  copiará  es  del  dominio  público.  Nosotros 
suponemos  ante  todo,  que  la  obra  es  debida  á  una  concepción 
nueva,  original,  que  se  distingue  de  obras  análogas  del  domi- 
nio pi\blico,  en  cuyo  caso  existirá  en  provecho  del  arquitecto 
un  derecho  semejante  al  qué  la  ley  concede  á  los  demás  airtis-- 
tas.  Nadie  podrá  aprovecharse  de  su  trabajo  en  su  perjuicio, 
y  por  consiguiente  habrá  falsificación ,  no  sólo  -en  reproducir 
un  edificio  que  sea  latopia  del  edificio  objeto  del  derecho  pri- 
vativo, sino  también  en  copiarlo  i)or  el  dibujo  ó  por  cualquier 
otro  arte  semejante.  Importa,  sin  embargo,  hacer  una  distin- 
ción. El  derecho  del  arquitecto  no  podrá  impedir  que  otros 
tomen  los  puntos  de  vista  que  comprenda  su  trabajo ,  porque 
no  puede  confiscar  la  naturaleza  en  su  provecho,  y  el  pintor, 
el  dibujante,  el  fotógrafo,  serán  libres  de  copiar  un  paisaje  6 
trazar  un  edificio  cuya  propiedad  privativa  pertenezca  aún  al 
arquitecto.  Pero  no  será  suficiente  para  evitar  la  falsificación 
añadir  al  trabajo  algunos  accesorio^,  porque  si  es  cierto  que  la 
reproducción  se  refiere  al  monumento  objeto  principal  de  la 
copia  y  su  aspecto  lo  que  el  copista  quiere  reproducir,  los  tri- 
bunales no  deben  vacilar  en  declarar  la  existencia  de  la  falsi- 
ficación. 

MM.  Rendú  y  Delorme  dicen  en  apoyo  de  esta  opinión,  que 
lá  cuestión  se  presentará  raras  veces,  porque  hay  menos  ori- 
ginalidad en  las  obras  arquitectónicas  que  en  las  de  otras 
artes,  y  la  mayor  parte  no  son  más  que  imitaciones  de  mode- 
los de  largo  tiempo  conocidos.  Nosotros,  añaden,  no  vacilamos 
en  afirmar,  que  el  tipo  nuevo  y  verdaderamente  original  de  un 
edificio  será  propiedad  del  arquitecto  que  lo  haya  inventado 
y  ejecutado,  y  se  podrá  tener  por  falsificador  á  todo  construo- 
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tOT  que  lo  reprodtizca  servilmente.  Habrá,  con  efecto,  usur- 
pación de  una  obra  de  arte  y  perjjiicio  para  el  arquitecto  pri- 
vado así  de  la  clientela  de  aquel  que  quiera  hacer  construir 
un  edificio  semejante.  Este  principio  será  de  una  aplicación 
más  usual  y  más  £icil  para  los  detalles  de  arquitectura  donde 
frecuentemente  se  encuentra  el  sello  de  una  creación  verda- 
dera, y  donde  la  reproducción  por  otro  arquitecto  será  indu- 
dablemente una  faleificaoion  pura  y  simple.  Y  más  adelante 
Bíiade:  aEs  necesario  establecer  una  distinción  radical  entre 
la  reproducción  pintoresca  que  el  edificio  disfiruta  en  una  situa- 
ción más  ó  menos  importante  en  una  composición  de  conjun- 
to, y  la  reproducción  puramente  gráfica  que  tiende  exclusiva- 
mente á  ofrecer  el  facsímil  del  edificio.  Prohibir  ó  limitar  lo 
primero  sería  crear  sin  provecho  para  el  arquitecto  una  difi- 
cultad insoportable  á  la  cultura  de  las  artes  del  dibujo  que 
toman  sus  modelos  allí  donde  los  encuentran.  En  cuanto  al 
segundo  modo  de  reproducción,  que  consiste  en  obtener  bis 
imágenes  exactas  del  objeto  para  venderlas  como  tales,  y  que 
es  uu  medio  directo  de  sacar  partido  de  la  obra  arquitectóni- 
ca, nos  parece  cierto  que  en  principio  debe  estar  reservado  al 
autor  del  edificio,  por  más  que  éste  no  lo  haya  abandonado 
más  ó  menos  expresamente  al  público. 

M.  Calméis  que  profesa  la  misma  opinión,  consigna  esta 
hipótesis.  «Supongamos,  dice,  que  cien  lotes  de  terrenos  idén- 
ticamente iguales  en  un  plano  salen  á  la  venta,  y  dos  Arqui- 
tectos, con  el  objeto  de  levantar  construcciones  y  revenderlas 
en  seguida,  los  compran  tomando  cada  uno  cincuenta;  admi- 
tamos que  uno  de  ellos  reproduce  exactamente  las  disposicio- 
nes y  construcciones  del  otro,  de  manera  que  se  establece  entre 
ellos  la  confusión  más  completa.  ¿El  Arquitecto  cufa  obra 
haya  sido  copiada  tendrá  la  acción  de  falsificación?  Nosotros 
creemos  que  esta  acción  no  podrá  negársele.»  M.  Renouard 
hace  observar  con  justa  razón,  que  la  cuestión  no  será  dudosa 
un  solo  instante  si  se  trata  de  la  copia  de  loí  dibujos  del  Ar- 
quitecto para  planos,  cortes,  elevaciones,  «Los  derechos  de  un 
Arquitecto,  dice,  son  tan  ciertos  como  los  de  cualquier  otro  di- 
bujante, la  ejecución  dada  á  estos  dibujos  para  una  construc- 
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ck>n  arquitectónica,  no  paede  dejar  de  ser  propiedad  d«  sn  au- 
tor, á  no  ser  qne  se  pruebe  qoe  el  privilegio  de  comstrncoion 
arquitectónica  no  existe.  El  tribunal  civil  del  Sena  declaró  en 
20  de  Abril  de  1855,  que  una  obra  de  arquitectura  puede  y 
debe  en  ciertos  casos,  por  razón  de  la  elevación  del  pensamien- 
to que  ha  precedido  á  su  concepción  y  del  mérito  de  su  ejecu- 
ción, ser  considerada  como  una  obra  de  arte,  y  por  consecuen- 
cia el  Arquitecto  que  la  ha  producido,  puede  reivindicar  las 
ventajas  concedidas  á  todo  artista  por  la  ley,  esto  es,  el  dere- 
cho de  reproducción  de  su  obra, 

XVI. 

Por  mucho  tiempo  fué  objeto  de  discusión  entre  los  publi- 
cistas, si  las  producciones  fotográficas  constituian  obras  artís- 
ticas y  estaban  protegidas  por  la  ley.  M.  Thomas,  abogado 
imperial,  sostuvo  resueltamente,  que  la  ley  francesa  no  era 
aplicable  á  la  fotografía,  y  dos  sentencias,  del  Tribunal  civil  la 
una,  y  la  otra  del  Tribunal  correcional  del  Sena,  de  12  de  Di- 
ciembre de  1863  y  16  de  Marzo  de  1864,  venian  &  apoyar  di- 
cha opinión.  En  sentido  opuesto  emitieron  sus  opiniones  el 
abogado  imperial  Mr.  BacheUer,  y  el  abogado  del  Tribunal  de 
casación  Mr.  A.  Rendís,  y  algún  apoyo  encontraron  en  la  sen- 
tencia del  Tribunal  de  París  de  12  de  Junio  de  1863.  Aun  na- 
ció una  opinión  intermedia  que  buscó  su  justificación  en  los 
fallos  de  10  de  Abril  de  1862.  En  el  de  28  de  Noviem- 
bre de  1862;  en  el  de  29  de  Abril  de  1864;  y  en  el  de  6  de 
Mayo  del  mismo  a&o.  Mr.  Pouillet  se  resuelve,  después  de  un 
notable  kabajo  de  exposición,  por  la  segunda  de  las  opiniones 
consignadasj  es  decir,  por  la  que  sostiene  que  la  fotografía  dá 
lugar^á  una  obra  artística,  que  merece  la  protección  legal.  La 
ley  española  consideró  objeto  d«  la  propiedad  intelectual,  las 
obras  artísticas  {lublicadas  por  cualquier  medio  y  el  art.  l,**del 
Reglamento  declaró  comprendido  entre  loa  procedimientos  de 
la  publicación  \^  fotografía  ó  cualquier  otro  dé  los  sistemas 
impresores  ó  reproductores  conocidos  ó  que  se  inventen  en  lo 
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saoefiivo.  Las  prodncciones  fotográficas  están,  pues,  en  Espafia 
protegidas  por  la  ley  de  propiedad  intelectnal. 

La  declaración  qne  contiene  el  núm.  3.^  del  art.  3.^  de  la  ley, 
ha  venido  á  disipar  las  dudas  que  ofreció  en  la  práctica  el  nú- 
mero 5.®  del  art.  3.**  de  la  de  10  de  Junio  de  1847,  objeto  de  un 
recurso  de  casación  resuelto  por  la  sala  3.^  del  Tribunal  Supre- 
mo en  12  de  Noviembre  dé  1872.  D.  Pedro  Luis  Brñ  habia 
recibido  el  encargo  de  idear  y  dirigir  un  catafalco  para  ciertas 
exequias,  y  las  mismas  personas  le  encargaron  también  qu  di- 
bujo y  litografía  con  el  objeto  de  regalar  y  conservar  memoria 
de  ello;  pero  antes  de  que  Brú  lo  realizase,  ya  se  vendia  en  la 
localidad  otro  dibujo  y  fotografía  del  mismo  catafalco,  que  ha- 
bia sacado  D.  Luis  Genovés,  habiendo  presentado  dos  láminas 
en  el  Gobierno  civil,  titulándose  autor  de  las  mismas  para  los 
efectos  de  la  ley  de  1847.  Con  posterioridad,  hizo  Brú  el  mis- 
mo depósito  y  habiendo  denunciado  el  delito  de  defraudación 
contra  Genovés,  se  siguió  el  proceso,  siendo  éste  absuelto,  ab- 
solueion  contra  la  cual  no  prosperó  el  recurso  de  casación,  por- 
que si  bien  correspondia  el  derecho  de  propiedad  á  los  pintores  y 
escultores  respecto  á  la  producción  de  sus  obras  por  el  grabado 
ú  otro  medio,  lo  mismo  que  á  los  autores  y  traductores  de  las 
literarias,  en  conformidad  al  núm.  9.<*  del  art.  3.^  déla  ley  de 
10  de  Junio  de  1847,  observándose  las  formalidades  prescri- 
tas en  la  misma,  no  sucedia  lo  mismo  cuando  se  trataba  de  las 
en  que  se  hubiese  levantado  plano  y  dirigido  por  encargo  de 
una  ó  más  personas,  quedando  á  la  libre  disposición  de  las 
mismas  como  cosa  propia;  y  que  habiendo  dibujado  y  litogra- 
fiado Genovés  el  catafalco,  que  era  propiedad  de  terceras  per- 
sonas, con  licencia  del  Alcalde  de  barrio  que  habia  intervenido 
para  su  construcción,  antes  que  lo  hiciera  Brú  y  depositase  los 
dos  ejemplares  en  el  Gobierno  civil,  como  era  preciso  para  go- 
zar de  los  beneficios  concedidos  por  la  ley  antes  citada,  no  po- 
dia  entenderse  que  habia  cometido  la  defraudación  que  se  había 
hecho.  Estas  declaraciones  que  sirvieron  de  base  al  fallo  en 
casación,  reconocian  que  la  inscripción  era  necesaria  para  dis- 
frutar de  los  beneficios  de  la  ley,  y  que, el  derecho  de  repro- 
ducción de  una  obra  de  arte,  no  era. posible  cuando  se  trataba 
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de  ana  respecto  de  la  cual  se  hubiese  levantado  plano  y  diri- 
gido por  encargo  de  una  ó  más  personas,  quedando  á  la  libre 
disposición  de  las  mismas  como  cosa  propia. 

XVII. 

Finalmente,  la  ley,  lógica  en  sus  consecuencias,  estiende 
sus  beneficios  á  los  derecho-habientes  de  los  anteriormente 
expresados,  como  en  lUtimo  término  lo  declaró  también  el 
art.  3.^  de  lá  Ley.  Aunque  esta  no  haya  repetido  en  el  artí- 
culo 3.**  las  palabras  que  se  consignaron  en  el  núm.  5  del  2.%  es 
evidente  que  deben  considerarse  reproducidas  con  las  obser- 
vaciones que  hemos  hecho  al  artículo  anterior. 

Art.  4.®  DE  LA  LEY. 

Alcanzaráji  asimismo  los  beneficios  de  esta  ley. 

Primei'o,  Al  Estado  y  sus  cot*j)oraciones  y  d  las  pro- 
viudales  y  municipales. 

Segundo.  A  los  Institutos  científicos^  literarios  ó  artís- 
ticos^ ó  de  otra  clase  ^  legalmente  establecidos. 

Después  de  determinar  la  ley  los  derechos  de  los  particu- 
lares, deslinda  los  del  Estado  y  corporaciones  científicas,  lite- 
rarias ó  aijtísticas  ó  de  otra  clase,  legalmente  establecidas. 
Lo  mismo  hizo  la  ley  de  1847  con  notable  acierto;  pues  los 
venerandos  depósitos  de  la  ilustración,  no  hablan  de  verse  pri- 
vados del  natural  estímulo  de  la  protección,  para  difundir  to- 
dos los  conocimientos  útiles  y  contribuir  al  general  progreso 
conservando  una  propiedad  que  viniese  á  compensar  sus  sar 
crificios.  Respecta  del  Estado,  eí  Código  civil  Portugués, 
establece,  que  tanto  él  como  cualquiera  establecimiento  público 
que  hiciera  publicar  por  su  cuenta  alguna  obra  literaria, 
gozarán  del  derecho  de  propiedad,  respecto  de  ellas,  por  espa- 
cio de  cincuenta  años,  contados  desde  la  -publicación  del  últi- 
mo volumen  ó  entrega  que  complete  la  obra.  Si  esta  consijá- 
tiera  en  una  colección  de^escritos  ó  memorias  sobre  diversos 
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asuntos,  los  cíncaenta  años  se  contarán  desde  la  publicación 
de  cada  volumen. 

La  concesión  del  derecho  de  propiedad  i  las  Corporaciones, 
tiene  precedentes  en  la  antigua  legislación  española  y  se  re- 
fleja en  la  de  otros  países.  Inglaterra  concede  derectio  per- 
petuo exclusivo  respecto  de  las  obras  clisicas  ó  científicas 
publicadas  por  Universidades  y  Colegios.  La  ley  austriaca  de 
1846  y  la  rusa  de  1830,  les  concede  la  propiedad  por 
cincuenta  años,  contados  desde  la  primera  edición  de  la  obra. 
La  ley  prusiana  de  1870,  dispone  en  su  art.  13,  que  las  acade- 
mias, universidades,  personas  morales,  establecimientos  pú- 
blicos de  instrucción,  sociedades  sabias  íi  otras,  gozan  respec- 
to de  las  obras  publicadas  por  ellas,  de  una  protección  de 
treinta  años,  contados  desde  la  publicación. 

Reconociéndose  al  Estado  y  á  sus  corporaciones,  á  las  Di- 
putaciones y  Ayimtamientos,  y  á  los  institutos  científicos,  ar- 
tísticos y  literarios,  la  misma  propiedad  que  respecto  de  sus  • 
obras  se  concede  á  los  particulares,  resultaba  innecesaria  la 
escepcion  del  art.  5.°  de  la  ley  de  1847,  aunqxie  otras  disposi- 
ciones no  hubiesen  hecho  general  la  impresión  de  los  calenda- 
rios y  almanaques,  y  aun  los  mismos  libros  del  rezo  eclesiás- 
tico. El  Estado,  pues,  y  demás  Corporaciones  comprendidas 
en  el  art.  4.°  de  la  ley  vigente,  estarán  sujetos  ¿  las  mismas 
formalidades  que  los  particulares,  y  además  los  Institutos,  6 
cualquier  corporación  de  otra  clase,  deben  resultar  legalmente 
establecidos^  es  decir,  constituidos  con  arreglo  á  las  leyes. 

Los  manuscritos  del  Estado,  lo  mismo  que  los  de  las  Cor-  ' 
poraciones  á  quienes  el  art.  4.°  de  la  ley  extiende  los  benefi- 
cios de  la  propiedad  intelectual,  solo  pueden  irñprimirse  y 
publicarse  con  su  autorización.  El  Estado,  lo  mismo  que  sus 
Corporaciones,  deben  tener '^obre  sus  propiedades  los  niismos 
derechos  que  los  particulares  tienen  sobre  los  suyos,  á  condi- 
ción de  ajustarse  á  las  leyes  que  determinan  de  qué  manera 
pueden  disponer  de  sus  bienes.  De  la  existencia  de  este  dere- 
cho se  desprende,  que  siendo  propiedad  del  Estaío  los jpapeles 
que  forman  sus  archivos,  aunque  no  existan  en-  ellos,  le  per- 
tenecen, y  por  consiguiente,  que  podráti  descubrirse  y  reiviu- 

27 
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dicarse  annqne  se  encuentren  en  poder  de  funcionarios  públi- 
cos, 6  después  de  su  muerte  en  poder  de.  sus  herederos.  La 
cuestión  de  deslindar  qué  papeles  deben  considerarse  como 
públicos  y  pertenecientes  al  Estado  y  cuáles  tienen  el  carácter 
privado  y.perteneceu  á  la  familia,  constituirá  ^na  cuestión  de 
hecho  de  la  competencia  de  los  tribunales  ^n  caso  de  dudai.  v 

La  calificación  legal  que  merecen  las  minutes  notariales  ha 
sido  objeto  de  cx)ntrovexsia  eji  Francia;  pero  una  resolución 
del  tribunal  civil  del  Sena  de  5  de  Febrero  de  1869  ha  de- 
clarado, que  dichas  minutas  constituyen  una  propiedad  públi- 
ca y  son  inalienables,  imprescriptibles  y  no  sijisceptibl^s  de 
una  propiedad  privada,  y  en  su  virtud,  que  en  cualquiera.  4po- 
ca  y  cualesquiera  que  sean  las  circunstancias  por  las  cuales 
una  de  dichas  minutas  haya  salido  del  estudio  en  que  esta1)a 
depositada,  el  Notario  ó  propietario  de  su  estudio  tiene  siemj^re 
el  derecho  de  reivindicarla  contra  todo  poseedpr,  aunque  s^>a 
de  buena  fé,  y  pedir  que  se  restituya  á  sus  afpchivos. 

Si  un  tercero,  sin  autorización,  publica  los  manuscritos  qiie 
encontró  eíl  los  archivos  públicos,  el  Estado  ó  propietario  del 
manuscrito,  es  decir,  habiente-causa  del  autor  investida,  no 
solamente  de  la  propiedad  material,  sino  del  derecho  de  pu- 
blicación, podrá  invocar  la  ley  penal  que  protege  el  derecho 
de  los  autores^  lo  mismo  en  la  persona  del  cesionario  que  qn 
la  del  mismo  autor.  El  delito  de  defraudación  de  la  propiedad 
intelectual  no  es  un  delito  privado  que  no  pueda  perseguirse 
más  que  á  querella  de  la  parte  agraviada.  Por  el  contrario,  el 
ministerio  público  deberá  denunciarlo  y  perseguirlo  como 
cualquier  otro  delito.  Esto  no  obstará  para  que  la  persona 
perjudicada  por  la  publicación  no  autorizada  por  el  Estado, 
denuncie  el  hecho  ante  los  tribunales  competentes  para  oJito- 
ner  la  indemnización  de  perjuicios  al  mismo  tiempo  que  la 
represión.  , 

Art.  5.^  de  la  ley. 

La  propiedad  intelectual  se  regirá  por  el  dei^eúho  cd* 
wun^  siv  más  limitaciones  que  las  impuestas  por  la  ley. 
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Abt.  9.^  DEH  Reglamento. 


\  '  Toda  írasmmon  de  la  propiedad  vttelectual^  cualquiera  que 
sea  su  importancia^  deberá  hacerse  constar  eñ  documefíio  pú^ 
blicOy  que  se  inscribirá  en  el  corréspondieMe  Registró^  sin  ciiyo 

^  requisito  et  adquirenie  no  gozará  los  bemjicios  de  la  ley. 


El  artículo  de  la  ley  que  examiuamos,  solo  comprende  un 

'  principio  general,  tan  Justo  y  tan  oportuno,  que  no  admite  el 
menor  comentario.  El  derecho  de  propiedad  intelectual  ha  sido 

'  reaonocido  y  ocupa  un  lugar  preferente  en  la  legislación  de 
todos  los  paises,  pero  hasta  que  complete  su  triunfo  y  se  con- 

^'  funda  con  todos  los  demás  derechos  que  constituyen  el  derecho 
general,  es  un  derecho  excepcional,  que  en  la  mayoría  de  las 
ilaciones  se  rige  por  leyes  especiales.  La  asimilación  en  las 

'  instituciones  humanas  es  ohra  del  tiempo  y  de  la  civilización. 
La  propiedad  intelectual  se  adquiere  y  aun  se  pierde  ád  la 
manera  especial  que  determina  la  ley;  pero  su  desenvolvi- 
miento debe  ajustarse  á  las  condiciones  del  derecho  común, 

!  tíase  y  fuente  de  todas  las  acciones.  Por  ello,  con  acertado  cri- 
terio, el  art.  9.*^  del  Reglamento  solo  habla  de  toda  trasnU- 
sioHy  y  exige,  que  cualquiera  que  sea  su  importancia,  debenl 
hacerse  constar  en  documento  público,  que  se  inscribirá  en  el 
correspondiente  Registro,  sin  cuyo  requisito  el  adquirentc  no 
gozará  los  beneficios  de  la  ley.  La  tendencia  del  legislador  es 
modificar  esencialmente  el  antiguo  é  informal  régimen,  y  pu- 
rificar la  propiedad  intelectual  de  tal  suerte  que  pueda  cons- 
tituir una  garantía  segura  por  hoy,  y  acaso  después  de  plan- 
teado y  completado  el  registro  de  la  propiedad,  otro  de  los 
bienes  hipotecables*  El  dia  que  esto  acontezca,  habremos  hecho 
de  la  propiedad  intelectual  una  institución  susceptible  de  cré- 

.  dito,q^ue  venga  &  mejorar  la  situacioli  poco  lisonjera,  en  lo  ge- 
neral, de  los  escritores  y  de  los  artistas. 

Para  poder  inscribir  en  el  registro  general,  todo  docunaouto 
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que  acredite  trasmisi^m  del  dominio  serán  necesarias  tres 
cosas.  La  primera,  qae  á  cada  o1)ra  se  abra  una  hoja  historial^ 
donde  se  anoten  sns  vicisitades,  la  segunda  que  se  presente 
el  documento  público  ctfiginal,  y  se  entregue  el  correspondiente 
testimonio,  y  tercero,  que  dicho  documento  se  halle  adornado 
de  todos  los  requisitos  que  el  derecho  común  exige,  para  qne 
pueda  ser  inscrito*  Por  ello  entendemos  también  que ,  el 
encargado  del  registro,  debe,  ser  Letrado  de  reconocida 
suficiencia. 


IL 


La  propiedad  intelectual  es  trasmisible  como  toda  otra 
propiedad  mueble.  Las  reglas  de  la  trasmisión  convencional 
autorizan  al  autor  para  ceder  su  obra,  ya  á  título  gratuito,  ya 
á  título  oneroso.  La  cesión  puede  ser  pura  y  simple  ó  condi- 
cional, total  ó  parcial.  Si  se  tratado  una  obra  literaria,  el 
autor  puede  limitar  el  número  de  las  ediciones  y  de  los  ejem- 
plares de  cada  una,  la  forma  y  el  género  de  publicación.  Si  se 
trata  de  una  obra  de  arte,  puede  limitar  la  forma  de  la  reprp- 
ducdon.  Puede  también  ceder  la  misma  obra,  reservándose  el 
derecho  de  reproducción.  En  una  palabra,  las  condiciones  io 
toda  cesión  pueden  variar  hasta  lo  infinito,  y  corresponde  al 
derecho  común  determinar  las  diferentes  hipótesis  que  pueden 
nacer  de  los  contratos  entre  autores  y  editores.  Nosotros  solo 
fijaremos  las  reglas  generales. 

Si  no  existe  un  contrato  que  limite  la  duración  del  derecho 
del  cesionario,  este  tendrá  el  que  corresponda  al  autor  yá  sus 
herederos,  según  los  términos  de  la  ley.  Si  se  trata  de  una 
obra  en  colaboración,  el  derecho  del  cesionario  durará  en  su 
primer  periodo,  hasta  ía  muerte  del  último. de  los  colaborado- 
res. El  fallecimiento  de  los  herederos  no  altera  el  derecho  del 
cesionario  en  el  segundo  periodo,  pero  se  modifica  según  haya 
dftjado  ó  no  el  autor  herederos  forzosos.  Si  no  los  deja, 
adiuierela  integridad  del  derecho  en  su  segundo  periodo; 
pero  si  los  tiene,  el  derecho  de  los  cesionarios  termina  25  años 
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tlcspues  de  la  muerte  del  autor,  degiin  él  texto  expreso  del 
artículo  0.**  de  la  ley. 

Cuando  el  autor  ha  cedido  sn  deludió  «n  restriocicm  m  rer 
serva^  el  cesionario  tiene  la  naás  completa  libertad  de  acción 
6obre  la  forma  de  la  rejprodncoíon.  Si  se  trata  de  no»  obra 
literaria,  el  cesionario  podrá  pnblicaria  en  la  forma  qiie 
prefiera,  en  edición  popular  ó  de  lujo  á  su  elección,  y  juntar 
al  texto  las  ilustraciones.  Si  se  trata  de  una  obra  de. arte,  po^ 
drá  reproducirla  por  el  grabado,  la  litografía,  la  fotografía,  y 
no  le  estará  limitado  ningún  procedimiento.  Así  lo  han  decla- 
rado varias  sentencias  de  los  tribunales  franceses  entre  ellas 
las  de  París  de  21  de  Diciembre  de  1833;  23  de  Julio  de  1836; 
la  del  Tribunal  civil  del  Sena  de  9  de  Febrero  de  1870;  Tri- 
bunal correcional,  27  de  Junio  de  1871 ;  y  París  9  de  Agosto 
de  1871. 

'  En  cuanto  á  los  artículos  de  los  periódicos,  es  de  naturaleza 
especial  el  contrato  que  se  celebra  entre  el  escritor  y  el  direc- 
tor del  diario,  y  se  limita  por  un  uso  constante  é  invariable. 
Por  el  derecho  de  publicar  el  artículo,  no  adquiere  el  director 
los  derechos  absolutos  que  un  editor  ordinario.  £1  autor  con^ 
tinua  siendo  dueño  de  él,  después  que  hayik  pasado  el  plazo 
necesario  para  que  el  diario  obtenga  todas  Isu9  ventigafi  posibles, 
pero  el  articulista  es  únicamente  el  que  puede  coleccionarlo  y 
reimprimirlo  en  forma  aparte  del  periódico.  El  Tribunal  íávil 
del  Sena  en  2  de  Enero  de  1834;  y  el  de  comercio  del  Sena 
en  2  de  Febrero  de  1877  tienen  establecida  esta  miaña  doc- 
trina. 

Respecto  de  los  retratos,  como  la  reprodaccion  ha  de  ser 
objeto  de  un  contrato,  deberá  interpretarse  según  las  circuns- 
tancias de  cada  caso.  Una  sentencia  del  Tribunal  civil  del  Se- 
'  na  declaró  en  14  de  Marzo  de  1860,  que  el  fotógrafo  que  ha 
obtenido  la  autorización  de  publicar  el  retrato  de  una  persona, 
no  podrá  oponerse  á  que  la  familia,  después  del  fallecimiento 
de  dicha  persona,  autorice  la  reproducción  de  su  parecido  por 
otro  artista,  y  por  el  procedimiento  que  elija,  con  tal  que  esta 
reproducción  no  sea  uüa  falsificación  del  primer  retrato.    ; 

En  el  caso  de  que  la  cesión  se  haya  realizado  sin  reserva, 
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el  aiti6ta  bo  tiene  «I  derecho  de  exigir  que  el  editar  someto  ¿ . 
BH-  co(in|Hrd)acioa  eñpeásiy  cada  iIdo  de  los  ejemplares  repro- . 
ducidos,  á  fin  de  corregir  é  intervenir  todo  abu6o>  pprqtie  co^o  . 
dijo  el  Tribunal  de  París  en  26  de  Noviembre  de  1837,  Bemp- 
jante  medida  es  implracticable  y  en  todo6  IO0  ca60«;  inconeiliar. 
ble  con  el  derecho  cedido* 

€H  el  aiitot  no  ha  cedido  más  qne  nna  edición  en  una  fornaa 
ó  por  nna  manera  de  reproducción  determinada^  el  eesionarío 
no  podrá  extrfdimitar  lo  contratado  sin  incurrir  en  responsar- 
bilidad.  Pero  aun  en  el  caso  de  que  la  cesión  haya  sido  iooon- 
dicional,  resultan  diversas  opiniones,  respecto  de  las  edicio^ea 
que  puede  hacer  el  cesionario/  Mr.  Renouard  sostiene,  que  la  : 
cesión  sin  reserva  concede  al  ceeíonarío  el  derecho  de  publicar 
una  sola  edición  de  su  obra,  no  la  propiedad  de  la  obra  mis- 
ma. Mr.  Blanc,  por  el  contrarío,  cree,  que  deben  aplicante  las  - 
reglas  ordinarias  y  en  caso  de  duda  interpretar,  el  contrato  > 
contra  el  vendedor,  que  es  el  autor.  Cuando  90  se  han  reserr 
vado  derechos,  el  cesionario  adquiere  la  propiedad  completa  ' 
de  la.  obra.  Sin  embargo,  creemos  que  es  imposible  laiioptai . 
una  regla  absoluta,  y  que  conviene  apreciar  los  hechos,  pesar 
las  circnnstancias  y  estimar  las  relaciones  entre  el  autor  y  el 
editor,  tomando  en  cuenta,  por  ejemplo,  la  naturaleza  de  la 
obra,  el  precio  pa^^o  al  autor  y  la  ejecución  del  contrato.  Ijo  • 
que  no  debe  olvidarse,  es  que  todo  contrato  ambiguo  ú  oImk. 
curo,  se  interpreta  contra  el  vendedor,  y  se  considera  tal,  en 
el  sentido  legal  de  la  palabra,  el  que  trata  y  cede  sus  dere- 
chos al  editor. 

El  derecho  de  publicación  no  comprende  el  de  reproducción 
en  lo  literario,  como  en  lo  dramático  y  musical,  el  derecho  de 
reproducción,  no  es  el  derecho  de  representación  en  el  Tea^ 
tro.  La  venta  del  derecho  de  publicar  una  obra  teatral  no. 
comprende  el  derecho  de  representación.  La  publicación  por 
la  impresión  y  la  publicación  por  la  representación,  son  dos 
cosas  muy  distintas,  y  la  palabra  publicación,  tanto  en  el  len-  . 
guaje  ordinario,  como  en  el  jurídico,  jamás  se  aplica  á  la  xo- 
presentaeion.  Estos  dos  modos  de  manifestación  del  peñsa* 
miento,  se  rigen  por  principios  diversos  y  no  puede  presumirae 
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qiie  ei  autor  haya  abandonado  el  uno  ó  el  otro.  Lo  contrario 
será'  ió  exacto  y  la  cesión  del  derecho  de  representación  uo 
comprenderá  el  derecho  de  publicación. 

La  cesión  de  las  obras  f atufas  ha  sido  discutida  y  resuelta 
ante  los  Tribunales  franceses,  en  el  sentido  de  que  tal  cesión 
es  nula  como  hecha,  bajo  una  condición  potestatiya,  porque 
depende  de  la  voluntad  del  autor  componer  ó  no  alguna  obra. 
Este  rigor  del  derecho  tiene  la  ventaja  de  protejer  á  los  au- 
tores y  artistas  contra  ellos  mismos,  contra  una  tend^cia  &  . 
que  ceden  fácilmente  y  que  les  conduce  á  renunciar  por  un 
beneficio  inmediato  á  todo  su  porvenir,  y  á  vender  toda  su 
libertad.  £i  interés  de  las  artes  y  de  las  letras  hace  aceptable 
una  solución  que  se  apoya  en  la  ley.  Solo  resta  advertir,  que 
el  ^ut<Mr  que  se  compromete  á  entregar  á  un  librero,  en  un 
pkao  determinado,  ó  á  un  director  de  Teatro,  un  volumen  6  . 
uÉtá  Comedia,  como  el  artista  que  haya  prometido  á  un  editor 
una  de  sus  obras,  para  una  ocasión  determinada,  no.  podrá 
faltar  á  su  compromiso  sin  hacerse  responsable  de  daños  y 
péiijnieios.  En  este  sentido  dictó  el  Tribunal  de  París  el  fallo 
de  81. de  Enero  de  1854;  y  el  civil  del  Sena  los  de  6  de  Di- 
ciembre de  1861,  y  11  de  Mayo  de  1870. 

Auoiqne  no  exista  precio  en  la  cesión,  el  contrato  no  per- 
derá por  ello  su  carácter  de  oneroso,  y  no  podrá  sostenerse 
que  el  acto  es  una  donación  y  ha  debido  sujetarse  á  las  for- 
malidades de  los  actos  entre  vivos.  El  Tribunal  de  París  re- 
solvió en  9.  de  Agosto  de  1871,  que  el  contrato  por  el  cual 
un  autor  cede  á  un  editor  el  derecho  de  publicar  una  obra  con 
la  obligación  tan  solo  de  ilustrarla  con  los  dibiQos  de  un  ar- 
tista detenq^nado,  es  mi  contrato  á  titulo  oneroso,  aunque  no 
se  haya  estipulado  precio  ni  se  haya  sometido  á  las  formali- 
dades de  las  donaciones. 

Todos  los  contratos  de  cesión  se  sobreentienden  sujetos  á 
las  reglas  ordinarias  sobre  la  validez  de  las  obligaciones).  Si 
contienen  una  condición  ilícita,  si  se  estipula  un  fi^ude,  ó  al- 
go que  sea  contrario  á  las  buenas  costumbres,  podrá  anularse 
ya  ^1  contrato,  ya  sólo  la  condición.  ¿Y  si  se  vendió  como 
nueva  una  .edición  vieja?  Mr.  Benouard  sostiene  la  afirmati- 
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va,  pero  tanto  en  este  caso  como  en  el  de  una  prohiVícion 
condenada  por  los  Tribunales,  por  razón  de  ciertas  opinioues 
políticas,  deberán  tomarse  en  cuenta  las  circunstanciaB  del 
tiempo  y  ocasión  en  que  se  prohibió,  porque  pueden  oound^- 
rarse  permitidas,  y  aun  más  aceptables. 

Si  se  trata  de  una  obra  escrita  en  colaboración,  pero  que 
sólo  aparece  como  autor  un  colaborador,  porque  los  demás 
han  guardado  el  anónimo,  éstos  sólo  tendrán  derecho  sobre  el 
que  vendió  la  propiedad  común  sin  su  permiso,  pero  ninguno 
podrá  utilizar  contra  el  editor.  Esto  se  entenderá  así,  cuando 
el  editor  proceda  de  buena  fé,  porque  si  no  la  tuvo  y  conocía 
el  hecho  de  la  colaboración,  las  reglas  ordinarias  serán  apli- 
cables, y  el  editor  se  encontrará  en  la  situación  del  que  pu- 
blica una  obra  sin  el  consentimiento  del  autor. 

ün  autor  puede  renimciar  á  su  derecho  de  propiedad  y 
y  abandonar  al  público  el  de  reproducirla.  En  este  caso,  la 
obra  entra  en  el  dominio  público  y  puede  reimprimirse  libre- 
mente, pero  siempre  será  necesario  que  la  renuncia  se  haya 
hecho  constar  en  el  registro. 

El  menor  nada  puede  publicar  sin  el  consentimiento  de 
aquellas  personas  bajo  cuya  i)otestad  esté.  Sus  padres  tienen 
el  deber  de  vigilar,  de  dirigir  la  educación  de  sus  hijos,  y  la 
publicación  de  una  obra  literaria  ó  artística,  entraña  una  res- 
ponsabilidad que  deben  apreciar  las  i)ersonas  subsidiariamen- 
te responsables.  Los  tutores  tendrán  en  esta  materia  las  mis- 
mas atribuciones  que  los  padres.  Por  el  contrario,  el  menor 
emancipado  puede  libremente  publicar  sus  obras.  La  mujer 
casada  tampoco  podrá  hacerlo  sin  permiso  del  marido,  porque 
éste  es  el  guardián  del  honor  de  su  nombre,  y  de  la  dignidad 
de  la  familia.  Sin  embargo,  si  la  negativa  del  marido  fuese 
injusta,  el  Tribtmal  podria  autorizar  á  la  mujer  para  la  pu- 
blicación, siempre  que  resulte  su  utilidad.  El  mismo  dere- 
cho tendrá  el  marido  aunque  se  trate  de  obras  de  la  mujer 
impresas  antes  del  matrimonio,  porque  el  marido  puede  creer 
que  su  mujer  debe  renunciar'  á  sus  aspiraciones  literarias  ó 
artísticas  para  dedicarse  por  completo  á  los  deberes  de  la  fa- 
milia. 


/ 
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Si  el  autor  resultase  ausente,  sus  herederos  sólo  podrán 

'  ce(Jcr  los  derechos  de  éste,  cuando  resulte  legalmente  probada 

la  presunción  de  muerte  con*  arreglo  á  las  leyes.  Entonces 

-comenzará  el  segundo  periodo  de  disfrute,  y  la  misma  regla 

se  aplicará  al  caso  en  que  sea  necesario,  evidente  ó  urgente 

reeditar  una  obra  de  venta  constante  que  se  haya  agotado. 

III. 

La  eídstencia  de  las  cesiones  admite  todas  las  pruebas  es- 
tíiblecidas  por  el  derecho;  pero  según  el  art,  9.^  de  la  Ley  es 
necesario  que  se  haga  constar  en  documento  público,  para  que 
se  inscriba  en  el  registro  correspondiente.  Convenidos  el  au- 
tor y  el  editor  en  la  cosa  y  en  el  precio,  queda  perfeccionado 
él  contrato  de  compra-venta,  y  el  comprador  tendrá  derecho 
á  exigir  que  se  le  otorgue  escritura  pública.  Acerca  de  este 
punto  la  jurisprudencia  española  es  constante. 

La  posesión  del  manuscrito,  lo  mismo  que  la  de  las  plan-  ' 
chas  grabadas  ó  de  los  clichés  fotográficos,  sólo  constituyen 
una  presunción  de  propiedad,  y  los  jueces  no  deben  apoyarse 
en  esta  sola  circunstancia  para  resolver  la  cuestión  de  propie- 
dad, sino  apreciar  todas  las  demás  circunstancias  que  eviden- 
cien cual  fué  la  voluntad  del  autor. 

Es  posible  que  un  autor  poco  escrupuloso,  enagene  una 
misma  obra  á  dos  diversos  editores,  y'fei  esto  aconteciese,  por 
analogía  con  lo  que  el  derecho  español  establece  i)ara  un  ca- 
so semejante,  valdrá  aquella  enagenacion  que  primero  se  ha- 
ya inscrito  en  el  registro,  sin  perjuicio  de  indeumizar  al  otro 
los  daños  y  perjuicios  que  le  haya  causado.  Este  ha  sido  tam- 
bién el  sentido  de  las  resoluciones  de  los  Tribunales  france- 
ses en  casación  de  27  de  Marzo  de  1835,  y  por  el  civil  de  Se- 
na en  23  de  Diciembre  de  1866. 

IV. 

La  compra  de  una  obra  de  arte,  confiere  al  adquirente  la 
plena  y  completa  propiedad  del  objeto  material,  y  por  consi- 
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gitíeftt6  su  libré  dísposiéion.  M  derecho  de  exi>osicion  i»6  wáa 
de  filis  priffierítB  coiísecuenciaa.  El  autor  defcr[)aes  de  haber  ^ 
vendido  su  obra,  y  üo  existiendo  pacto  en  contrarió,  nojmei-'^ 
dé  impedir  su  expoiricioü,  como  no  puede  impedir  qm  se  cier- 
re y  gnarde  para  qne  nadie  la  vea.  Hl  propietario  tiene  él'de^  ' 
redio  hasta  de  ¿bwmr,  jus  ttttndi  etabtttendi,j  pnfede  destrub*-  * 
el  énadro  ó  la  estatua  qjiie  haya  comprado,  mn  que  el  artista  ' 
pueda  quejarse.  Así  lo  resolvió  el  tribunal  civil  del  Sena  en  24  * 
de  Diciembre  de  1857  y  31  de  Diciembre  de  1862.  La  misma 
regla  es  aplicable  á  los  arquitectos  y  demás  artistas. 

Estos  tienen,  como  los  autores,  el  derecho  de  firmar  siw  • 
obras,  y  el  comprador  el  deber  de  respetar  la  firma.  La  cuestión  - 
(le  si  se  transfiere  al  comprador  el  derecho  de  reproducción,  la 
tratamos  estensamente  en  otra  parte  de  esta- obra.  Este  prtnci-  : 
pi<>no  se  modifica  aunque  el  Estado  sea  e^  adquireñte  áe  h,  [ 
obra;  peto  Mr.  Gaztambide  opina  que  lá  Venta  al  (jobiertó 
implica  por  pai*te  del  artista  abandono  de  sií  dereeho«  Sin  em^  , 
bargo,  cuando  la  reproducción  ha  precedido  á  la  venta  ó  solo  • 
se  ha  comprado  una  prueba  de  la  obra  literaria,  el  comprador 
no  puede  pretender  la  exclusiva  reproducción,  y  en  este-sentido 
pronunció  su  fallo  el  Tribunal  correccional  del  Sena  en  4  de 
Diciembre  de  1867. 

Yendiéndose  una  plancha  grabada,  se  entiende  vendido  el 
derecho  de  reproducción,-  porque  de  otro  modo  rc^ultAria  iná- 
til  en  maaios  del  adquirente.  No  obstante,  si  se  vendió  la  plan* 
cha,  el  cliché  ó  la  piedra  Htogiftfica,  solo  por  su  valor  intrin^  ■ 
sioo,  entonces  no  podrá  considerarse  adquirido  el  dereclio  de 
reproducción.  La  posesión  del  cliché  fotográfico  tampoco  im- 
plica el  mencionado  derecho. 

Además  de  lai[^sion,  la  ley  admite  todas  las  demás  fomuis 
de  trasmisión  conocidas  en  el  derecho.  (Art  5.?^)  Podrá  sea» 
donada,  legada  y  trasmitida  la  propiedad  intelectual  por  noto 
entre  vivos  ó  por  causa  de  muerte,  de  igual  suerte  que  pueden 
serlo  los  demás  bienes  del  autor.  . 
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iUl  JJiecfco  de  poaeer  un  tercero  un  maHUserito  no  prueba 
qne.le  corresponda  por  título  legítimo^  porq^ue  puede  poseerlo 
¿  títajo  de  depóeito  ó  de  otra  Qiauera.que  le  obligue  &  la  de-  r 
valruciou»  Mr.  Pardessus  opiíift,. que  la  iX)sesion  del  maauscrito 
no  eatablece  jam¿s  ea  beneficio. del  que  lo  tiene  una  presun- 
cipn.de  propiedad;  pero  esta  opioiou  la  contradice  livjurjfl-  . 
prudeQcia  de  laa  tribaualeB  franceses,  y  en  especial  las  iteu- 
teuciaa  del.de  París  en  13  deNovieinbre  de  1841. y  1.®  de  Di- 
ciembre de  1876. 

Todo  aquel  á  quien  se  trasmita  la  propiedad  intelectual 
debe  r68])etar  su  integridad.  Los  herederos  del  autor,  intere- 
síuio»  en  su  gloria  y  en  su  renombre,  podrán  impedir  todas 
aquellas  naodificaciones  que  alteran  sus  condiciones  esenciales, 
porque  laa  obras  no  se  trasmiten  para  que  se  alteren,  sino 
paila  ^ue  se  conserven  y  se  publiquen  tal  como  las.  creó  su 
auj^i:^  Solo  lo  que  est^  consintió  debe  considerarse  jíermitido 
y  nadie,  '^in  estar  autorizado,  puede  alterar  lo  que  el  autor 
creó*- 

'■!■■•    '  VL. 

La  principal  obligación  de  todo  el  que  cede  ó  vende  una 
ccfsa,  es  entregarla  y  garantirla.  Debe  pues  ante  todo  entregar 
eliaauaserito  ó  una  copa  legible.;  y  en  defecto  de  pacto  con- 
trario, retisar  y  corregir  las. pruebas,  lo  cual  más  que  deber  es 
un  derecho,  y  el  editor  no  puede^  sin  el  consentimiento  del 
autor,  confiar  esta  corrección  &  un  tercero.  El  negarse  el  au- 
tor, á  entregar  su  manuscrito,  le  obliga  á  indemnizar  daños  y 
perjuicios,  como  sucede  siempre  que.  no  «©  cuÉaplen  las  obliga- 
ciones de  hacer.  Mr.  Pardessus  dice,  que  los  tribunales  deben 
examinar  si  el  autor  tuvo  justos  motivos  para  renunciar  á  la 
publicación  de  la  obra,  y  que  la  indemnización  solo  procederá 
ciiando  el  editor  haya  hecho  gastos  ó  esperimentado  un  p^r- 
juicio  :^3ctiv(>;  pero  eistas  observaciones  son  inadmisiblss*  £! 
comi»:o0ÜSQ  del  aut(»*  representa  un  contrato  bilateral,  y  no 
depende-  de  una  de  las  pítrtes  romper  lo  que  es  producto  de  la 
voluntad  de  ambas.  Habiendo  prometido  entregar  su  nianus- 
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crito,  debe  realizarlo  eu  la  época  convenida  &  menos  qu¿ 
ocurra  un  caso  de  fuerza  mayor.  Si  no  lo  entrega,  deberá  da- 
ños y  perjuicios,  y  si  hay  medio  de  obligarle  &  cumplir  lo  que 
ofreció,  deberá  acordarse,  porque  así  lo  exige  la  buena  fé  de 
los  contratos. 

Pudiera,  sin  embargo,  no  haberse  fijado  la  época  en  que 
deba  entregarse  el  manuscrito,  ó  haberse  olvidado  determinar 
tlicha  circunstancia.  Esto  no  autorizará  al  autor  á  retrasar  la 
entrega  indefinidamente.  Según  Mr.  Nion,  en  este  caso,  el  ce- 
sionario podrá  obligar  al  autor  á  convenir  un  tiempo  i>recísó 
ó  á  rescindir  el  contrato.  No  consideramos  justa  esta  solución, 
porque  ella  facilita  el  incumplimiento  de  las  obligaciones  del 
autor.  Creemos,  por  el  contrario,  que  el  editor  debe  reclamar 
la  entrega  del  manuscrito,  y  los  tribunales,  según  las  expli- 
caciones dadas,  decidirán  si  procede  una  condena  inmediata, 
ó  si  se  concede  al  autor  un  nuevo  plazo. 

Por  manuscrito  debe  entenderse,  no  la  obra  escrita  por  la 
misma  mano  del  autor,  sino  la  copia  de  esta  obra.  No  es  usual 
que  el  autor  se  desprenda  del  manuscrito  original,  y  á  menos 
de  haberse  convenido  lo  contrario,  el  editor  debe  contentarse 
con  la  copia  que  le  entregue  el  autor  y  que  para  él  constituye 
el  original.  El  editor  tendrá  el  derecho  de  conservar  dicha  co- 
pia para  comprobar  la  impresión. 

Si  el  autor  solo  cedió  una  edición,  reservándose  el  derecho 
de  publicar  otras  ediciones  de  la  misnja  obra,  podrá  por  un 
j)acto  expreso  determinar  la  época  en  que  publicará  la  segun- 
da. En  defecto  de  pacto  expreso,  no  podrá  hacerlo  hasta  que 
no  esté  agotada  la  primera  edición,  porque  solo  así  garantiza 
el  vendedor  al  adquirente  la  eviccion  de  la  cosa  vendida.  Y 
esto,  cuando  la  obra  conste  de  varios  volúmenes,  no  tendrá 
lugar  hasta  que  todos  ellos  estén  agotados.  En  este  sentido 
se  pronunció  en  Francia  una  resolución  por  el  tribunal  de 
Paris  de  22  de  Febrero  de  1847. 

La  excepción  á  la  anterior  regla  general  la  constituye  el 
fraude  de  un  editor,  que  pretende  hacer  ilusorio  el  derecho 
del  autor  á  las  ediciones  sucesivas,  ó  que  no  hace  todo  lo  que 
exige  de  ordinario  la  publicación  de  una  obra;  pero  esta  negli- 
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^encia  debe  resaltar  de  hechos  indubitados,  y  en  sn  vista,,  los 
Tribunales  po/irán  fijar  el  plazo  dentro  del  cual  el  autor  reco- 
Í3rani  su  libertad  de  acción  y  podrá  usar  de  la  facultad  que  se 
rpservó.  M.  Dalloz  profesa  esta  misma  opinión. 

El  autor,  una  vez  cedida  la  propiedad  de  su  obra,^ conserva 
el  derecho  y  contrae  el  deber  de  corregir  las  pruebas  á  medi- 
da que  la  impresión  se  realiza.  Esta  es  la  costumbre  de  la  li- 
bi*eria  y  el  interés  del  autor  y  del  editor.  Las  correcciones  del 
autor,  refiriéndose  á  la  forma  exterior,  tienen  por  objeto  re- 
parar las  faltas  tipográficas,  los  errores  materiales  y  las  locu- 
ciones viciosas.  Pero  si  en  vez  de  limitar  las  correcciones  á  la 
forma  de  la  obra,  se  altera  su  naturaleza,  modificando  el  fon- 
do, su  espíritu,  su  carácter  y  hasta  sus  dimensiones,  entonces 
resulta  la  cuestión  de  si  el  editor  está  obligado  á  aceptar  estos 
cambios  esenciales.  A  nuestro  juicio,  el  editor  no  puede  ser 
obligado  á  publicar  una  obra  distinta  de  la  que  adquirió,  sal- 
va la  facultad  en  los  tribunales  de  resolver,  si  las  diferencias 
que  resultan  de  las  correcciones  del  autor,  han  cambiado  real- 
mente el  carácter  ó  las  dimensiones  de  la  obra.  Lo  inismó 
opina  Mr.'  Pouillet.  El  tribunal  civil  del  Sena,  resolvió  en  12 
de  Enero  da  1875,  en  este  orden  de  ideas,  que  un  autor,  ena- 
genando  su  obra,  no  conserva  sobre  ella  más  que  un  derecho 
de  vigilancia,  y  que  en  su  virtud  puede  por  testamento  desig- 
nar la  persona  que  ha  de  llevarla  á  efecto. 

Con  arreglo  á  la  legislación  española,  el  autor  que  ha  ce- 
dido ó  vendido  una  obra,  tiene  el  derecho  de  coleccionarla, 
porque  en  realidad  se  trata  de  dos  obras  distintas  publicadas 
en  diferente  forma.  La  legislación  francesa  y  su  jurispruden- 
cia han  aceptado  el  principio  contrario,  pero  el  art.  32  de  la 
ley  de  10  de  Enero  de  1879,  responde  al  propósito  de  prote- 
ger á  los  que  crean  las  obras  del  espíritu.  Lo  que  resulta  evi- 
dente es,  que  dicha  colección  no  debe  realizarse  con  el  objeto 
de  hacer  una  competencia  ruinosa  al  editor  que  adquirió  nna 
sola^de  las  obras  coleccionadas. 

Él  fallecimiento  del  autor  no  puede  influir  en  el  contrato 
que  celebró  con  el  editor,  si  la  obra  estaba  terminada.  En  este 
caso  el  manuscrito  es  completo,  y  el  autor  ha  podido  dispo- 


Digitized  by  LjOOQ IC 


414 

ner  dti  él  con  perfecto  derecTio,  tíasmitieudo  a  susf'  heredéyos 
áu  propia  vótuntád.  Pero  la  intíette  del  autor  ctiando  tóiotíra 
no  está  terminada,  da  lugar  á  varias  cuestiones.  ¿Podri'el 
editor  pedir  la  rescisión  del  contrato  y  la  índeínnüacióii  tie 
(daños  y  |)erjuicios?  ¿Podrá  hacer  que  un  tercero' ternníié  la 
obra?  Mr.  Nion  t)pina.,  que  presumiéndose  que  el  concei^íóüa- 
tio  solo  tmtó  en  consideración  al  mérito  personal  del  autor,  el 
contrato  se  rescinde  naturalmente.  Esta  opinión  es  demasia- 
do absoluta,  y  semejantes  cuestiones  no  pueden  resolverse 
teóricamente.  So  solución  dependerá  necesariamente  de  las 
circunstancias  y  sobre  todo  de  la  conclusión  y  término  de  la 
obra.  Si  la  obra  está  muy  adelantada,  y  si  los  documentos  ne- 
cesarios para  su  terminación  existen  reunidos,  y  no  falta  más 
qne.coordinarlos,  el  editor  no  podrá  pedir  la  rescisión  del  cou- 
ttato,  y  los  herederos  podrán  encargar  á  persona  de  su  cóu- 
ftanza  la  terminación  del  trabajo.  En  caso  semejaute,  taüipoco 
los  herederos  podrán  reclamar  la  terminación  de  lá  obra,  y  lo 
único  que  podrán  exigir  es,  que  se  haga  constar  pOr  ñota^ 
desde  qué  punto  es  trabajo  de  un  tercero.  Por  el  contrario/ si 
la  obra  apenas  comenzó,  y  los  documentos  necesarios  no 
están  reunidos,  el  contrato  queda  sin  efecto.  En  este  sentido 
dictó  el  Tribunal  civil  del  Sena  lá  sentencia  de  28  dé  Agosto 
de  1888. 

'  Cuánto  se  ha  dicho  tiene  exacta  aplicación  á  las  obras  de 
arte,  y  si  se  trata  de  una  obra  musical,  las  reglas  son  I9.S  mis- 
mas, porque,  corno  las  obras  literarias,  ellas  se  manifiestan  á 
los  ojos  por  un  manuscrito.  Si  se  trata  de  un  grabado,  de  una 
obra  de  escultura,  de  una  pintura,  será  la  misma  obra,  la 
plancha  grabada,  la  estatua,  el  cuadro,  lo  que  en  el  plazo 
convenido  debe  remitirse  al  cesionario.  El  Tribunal  de  París 
en  4  de  Julio  de  1865  resolvió,  que  la  obligación  de  hacer,  qu« 
en 'caso  de  inejecución  se  resuelve  en  deber  de  indemnizar 
daños  y  perjuicios,  es  aplicable  al  artista  que  se  compromete 
á  realizar  una  obra  de  arte  y  después  rehusa  ojecutiula,  y  en 
este  caso  procede  condenar  al  artista  á  roimrar  el  perjuicio 
material  y  moral  producido.  , 

Las  cosas  futuras  pueden  ser  objeto  de  una  obligación,  la 
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(»\ial,  á  luéijios  do  un  caso  de  fuerza  mayor^  deberá  cumplirse, 
y  sipo  ge  ejecuta,  se  resolverá,  como  toda  obligación  de  bíuj^r, 
eu  indemnización  de  daños  y  perjuicios,  EL  editor  q[ue^.  com- 
prometió á  comprar  todas  lasobi^s  que  crease,  un  ip;tísta,«s|á 
obligado  á  aceptarlas,  con  tal  que  no  soaa  inferioras  al  talento 
ordinario  de  su  autor.  Es*  8,ufi.QÍente,  dice  una  sentencia  de  3 
de  Mayo  de  1878,  que  la  obra  euwme  del  artista,  que  Heve  el 
mismo  aire  de  familia,  y  que  á  juicio  de  peritos  tenga  el  nais- 
mo  mérito  de  sus  demás  producciones. 

Finalmente,  ún  artista  que  cede  la  propiedad  de  su  obra, 
quisda  imposibilitado  legalmente  para  repetirla.  Este  es  un 
prinqipio  de  honradez  artística,  porqi^e  si  bien  á  un  autor  no 
se  le  puede  prohibir  estudiar  el  mismo  asunto  bajo  un  nuevo 
punto  de  vista,  y  componer  una  obra  análoga,  es  á  condipion 
de  que  sea  diferente  de  la  primera,  que  forme  una  composi- 
ción, verdaderamente  nueva  y  no  haga  competencia  á  la  obra 
vendida.  El  contrato  que  se  realiza  entre  el  artista  y  el  com- 
priidor,  sobre  todo  si  este  es  un  comerciante  que  entiende  fí<d- 
quirir  el  derecho  de  reproducción,  supone  por  ^u  misma,  esen- 
cia, la  entrega  de  una  obra  eompletíi  y  por  consiguiente  ira 
objeto  único.  Y  es  muy  cierto,  que  la  cosa  entregada  ea  dis- 
minuida en  su  valor  si  el  nusmo  pincel  ó  buril,  el  mismo  g<í- 
nio  produce  ulteriormente  la  misma  obra  ó  casi  idéntica.  Pe 
la  misma  opinión  es  Mr,  Sirey,  y  pueden  citarse  va* ¡as  sen- 
tencias de  los  tribunales  franceses  de3deMayo.de  1878,  y 
6  de  Mayo  de  1862,  esta  última  pronunciada  por  el  Tribunal 
civil, del  Sena. 

VIL 

La  principal  obligación  que  contrae  el  editor  que  compra  la 
plena  propiedad  de  una  obra  literaria  6  artística,  es  publicar- 
la, porque  el  autor  cede  el  derecho  de  impresión  para  que  el 
editor  lo  ejerza,  por  consiguiente  después  de  pagar  el  precio, 
m  principal  deber  es  publicar  la  obra.  Mr.  Renouard  avanza 
hasta  decir,  que  este  derecho  para  el  autor  se  extiende  á  un 
número  indefinido  de  ediciones,  y  que  cada  vez  que  se  agota 
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una  edición,  el  autor  puede  exigir  la  reimpresioji.  Mr.  Gks- 
tamtide  dice,  que  los  Tribunales  tendrán  que  resolver  si  el 
-editor  que  rehusa  hacer  lina  nueva  edición,  usa  razonable^ 
mente  del  derecho  que  le  pertenece  de  buscar  la  ocasión  opor- 
tuna para  una  publicación,  ó  si  paraliza  sin  motivo  suficiente 
el  derecho  que  corresponde  al  autor' de  dar  á  su  obra  toda  la 
posible  publicidad.  Mr.  Pouillet  no  acepta  lo  absoluto  de  esta 
teoría,  sino  en  el  caso  de  que  por  el  contrato  ó  por  las  circuns- 
tancias que  lo  prepararon,  los  Tribunales  puedan  descubrir  el 
compromiso  expreso  6  tácito  adquirido  por  el  editor  de  pu- 
blicar la  obra  ó  reimprimirla  cada  vez  que  se  agotase.  Pero 
cuando  esto  no  sucede,  no  admite  la  obligación  de  reimprimir, 
y  opina  razonablemente,  porque  á  falta  de  hechos  que  de- 
muestren la  intención  de  las  partes,  el  editor  propietario  de  la 
obra  ejercitará  su  derecho  como  más  le  convenga,  mientras  el 
autor  no  haya  precisado  los  derechos  que  deseaba  reservar. 

La  adquisición  de  una  obra  supone  el  conocimiento  de  sus 
circunstancias,  y  cualesquiera  que  sean  las  razones  que  alegué 
el  editor,  no  podrá  sustraerse  al  deber  de  publicarla.  Si  el 
editor  interrumpe  por  su  propia  voluntad  la  publicación,  el 
autor  podrá  obligarle  á  que  la  termine,  y  de  lo  contrario  que- 
dará en  libertad  para  ceder  á  otro  el  mismo  derecho  6  para 
publicarla  á  sus  espensas.  Lo  mismo  debe  entenderse  respecto 
de  los  periódicos,  porque  el  hecho  de  pagar  un  articuló  impo- 
ne la  obligación  de  la  publicación,  y  solo  se  considerará  el  di- 
rector dispensado  de  hacerlo  cuando  el  periódico  deje  de  pu- 
blicarse, según  lo  declaró  el  Tribunal  de  Comercio  del  Sena 
en  7  de  Agosto  de  1868. 

Para  poder  cumplir  el  deber  de  la  publicación  es  necesario 
tener  el  derecho  de  pedir  el  manuscrito,  y  esta  es  una  regla 
de  buen  sentido.  El  uso  general  tiene  admitido  que  los  anto- 
res,  sobre  todo  en  las  publicaciones  periódicas,  vayan  eiítre- 
gando  el  original  á  medida  que  lo  escriben;  pero  la  forma  con 
que  la  entrega  se  realice  no  modifica  en  lo  más  mínimo  el 
deber  que  pesa  sobre  el  autor  y  el  derecho  que  tiene  el  editor; 

Lo  que  nunca  puede  hacer  éste  es  suprimir  el  noml)re  d^J 
autor,  porque  no  puede  privar  á  éste  de  la  gloria  y  renombre 
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9,ue  resulta  de  la  publicación ;  y  lo  mismo  debe  entenderse 
cuando  son  varios  los  colaboradores,  pues  no  puede  suprimir 
el  nombre  de  ninguno  de  ellos.  Así  lo  declaró  el  Tribunal  de 
Comercio  del  Sena  en  19  de  Agosto  de  1828  y  21  de  Mayo 
de  1847.  Esta  misma  regla  se  aplicará  ¿las  representaciones 
teatrales^y  un  director  no  podrá,  sin  esponerse  á  una  reclam^a- 
cion  de  daños  y  perjuicios,  suprimir  en  el  cartel  el  nombre  de 
uno  de  los  autores  de  la  obra  que  va  á  representarse  en  el 
teatro,  y  deberá  además  respetar  escrupulosamente  el  orden 
adoptado  por  los  autores  para  que  se  expresen  sus  nombres. 
En  sentido  contrario,  el  editor  tiene  el  derecho,  una  vez  adqui- 
rida la  obra,  de  publicar  el  nombre  del  autor,  que  por  regla 
general  resuelve  el  éxito  de  la  misma,  y  sólo  habíeudo  con- 
venido lo  contrario  carecerá  del  indicado  derecho.  En  este 
sentido  resolvió  el  Tribunal  de  Paris  una  cuestión,  pronun- 
ciando la  sentencia  de  28  de  Noviembre  de  1867.  Y  si  la  su- 
presión del  nombre  del  autor  es  un  atentado  contra^  el  derecho 
de  propiedad,  lo  estambren  sustituir  un  nombre  por  otro.  El 
autor  podrá  protestar  y  hacer  cesar  esta  usurpación,  y  si  la 
consiente  se  hará  cómplice  del  fraude. 

Aunque  la  cesión  de  una  obra  literaria  traspasa  al  cesiona- 
rio la  propiedad,  no  le  confiere  otros  derechos  que  los  que 
tiene  el  autor.  El  cesionario  no  podrá,  pues,  sin  el  consenti- 
miento del  autor,  alterar  ó  modificar  la  obra  y  hacer  en  ella 
modificaciones  y  alteracix)nes.  Así  como  el  autor  tiene  el  dere- 
cho de  exigir  la  inscripción  de  su  nombre  en  la  obra,  así,  por 
una  consecuencia  lógica,  tiene  también  el  de  impedir  toda  mo- 
dificación que,  desnaturalizando  bu  pensamiento  ó  la  forma 
que  quiso  darla,  la  haga  responsable  de  una  obra  que  no  es  la 
suya.  Hasta  opinamos  con  M.  Renouard  que  el  autor  está  en 
su  derecho  al  oponerse  á  las  rectificaciones  justas  y  fundadas. 
Lo  mismo  debe  entenderse  de  las  obras  de  arte,  pues  el  edi- 
tor debe  respetar  la  firma  del  artista  y  su  composición,  Pero 
todos  estos  principios  se  subordinan  naturalmente  á  lo  que  las 
l)artefl  tengan  por  conveniente  establecer. 
'  El  que  las  modificaciones  sean  de  poca  importancia  ó  se 
exijan  por  los  acontecimientos,  en  nada  altera  la  doctrina 
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expaesta.  Nada  puede  modificarse  en  nna  obra  sin  permiso 
de  SQ  antor,  y  la  práctica  tiene  aceptado  el  qae  el  editor  pueda 
hacer  por  notas  algnna  advertencia  esencial  para  explicar 
algún  hecho  ó  apreciación  que  merezca  rectificarse.  Esta  es 
una  regla  de  buena  fé  que  aceptan  todos  los  escritores^  que 
impone  la  realidad  de  los  hechos.  Si  no  se  guardase,  7  el  autor 
modificase  la  obra  sin  autorización,  quedaría  responsable  á  los 
daños  y  perjuicios.  Si  la  obra  se  ha  escrito  en  colaboración,  la 
autorización  emanada  de  uno  solo  de  los  colaboradores  no 
puede  imponerse  sobre  el  derecho  de  los  demás  compañeros, 
y  en  este  sentido  pronunció  un  fallo  en  9  de  Mayo  de  1870, 
el  Tribunal  de  Comercio  del  Sena. 

Tratando  de  la  muerte  del  autor,  M.  Renouard  sostiene  que 
el  editor  tiene  el  derecho  de  publicar  la  obra  con  los  cambios 
y  adiciones  que  le  parezcan,  con  tal  que  anuncie  que  la  obra 
original  ha  sido  modificada.  M.  Pouillet  defiende  con  funda- 
mento la  opinión  contraria,  porque  los  derechos  de  los  here- 
deros son  exactamente  los  mismos  del  autor,  y  la  propiedad 
pasa  á  sus  manos  tal  como  existia.  La  herencia  de  su  nombre, 
de  su  reputación,  pasa  á  su  poder  como  la  herencia  de  su  for- 
tuna, y  tienen  el  derecho  de  exigir  que  no  se  modifique  ni  se 
altere.  Ellos  podrán  autorizar  las  adiciones  é  impedirlas. 

Las  reglas,  expuestas  se  aplican  de  la  misma  manera  á  las 
obras  musicales.  El  editor  no  podrá  hacer  en  las  obras  que 
publique  indicaciones  falsas  que  puedan  engañar  al  público 
sobre  el  carácter  de  la  obra,  sobre  sus  circunstancias,  y  que 
sean  de  tal  naturaleza  que  causen  perjuicio  al  autor.  Acerca 
del  m\mero  de  ejemplares  que  pueden  imprimirse  debe  estarse 
á  lo  contratado,  que  será  ley  entre  las  partes. 

Ni  la  muerte  ni  la  quiebra  del  editor  modifican  los  contra- 
tos que  hubiera  celebrado  con  el  autor,  pues  el  que  contrata 
se  obliga  por  sí  y  por  sus  herederos.  Los  del  editor  y  los  sín- 
dicos de  la  quiebra  estarán  obligados  á  cumjílir  los  contratos 
celebrados. 

El  editor  que  adquiere  la  propiedad  de  una  obra  líuedc  á  su 
vez  ceder  á  un  tercero  su  derecho,  á  no  ser  qne  se  haya  jía*'- 
tado  lo  contrario,  y  este  es  un  pi'incipio  de  derecho  lo  mismo 
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español  qne  francés ,  qne  tiene  en  sn  abono  la  jnrisprndenoia 
de  ambos  países.  Lo  qne  no  le  estará  permitido  es  publicar 
obras  similares,  siempre  qne  resulte  manifiesta  la  intención 
de  respetar  la  obra  publicada  y  de  no  oponer  obstáculo  algu- 
no á  sa  desenvolvimiento. 

AbTÍOTJLO   6.®  DE  LA  LEY. 

.  La  propiedad  intelectnxü  corresponde  á  los  autores  du- 
rante su  vida  y  y  se  trasmite  á  sus  herede^^os  testaméntanos 
íl  legítimos  por  el  término  de  ochenta  años.  También  es 
trasrnisible  po7'  actos  entre  vivos  ^  y  correspondei^á  álos 
adquirentes  durante  la  vida  del  autor  y  ochenta  años  des- 
¡mes  del  faUecimiefiíto  de  éste  si  no  d^a  herederos .  forzo- 
sos. Más  si  los  hubiere^  el  derecho  de  los  adquirenies  ter- 
minará veinticinco  años  después  de  la  rnuerte  del  autor ^ 
]l  pasará  la  propiedad  á  los  rcfeindos  ¡verederos  forzosos 
jm'iimvpo  de  cincuenta  y  cinco  años. 

•  Art.  41  DEL  Reglamento. 

El  heredero  necesario^  qve  con  aíreylo  al  artículo  6/*  de  la 
Ley  tiene  derecho  á  adquirir  las  obras  que  su  causante  ena- 
jenoj  temiinaJos  25  años  después  de  la  muerte  del  autor ^  po- 
*lrá  pedir  y  le  será  otorgada  la  inscripción  de  su  dei'echo  en 
fl  Registro  de  la  Propiedad  intelectual^  pnkia  presentación 
ilf' los  documentos  que  acrediten  su  caj^ácter. 


Ea  Ley  de  10  de  Junio  de  1847  estableció,  que  la  propie- 
ilad  intelectHial  correspondería  A  los  autores  durante  su  vida 
y  8«  trasmitiría  á  sus  herederos  legítimos  6  testamentarios 
I'Or50aüo8  respecto  do  unas  obras  y  por  25  respecto  á  otras, 
f^fl  el  terreno  de  la  justicia  no  podía  jpstiflcnrse  esta  notable 
ílifepencia  y  por  ello,  eíi  el  art.  6.^  del  dictamen  que  formuló 
'i^  (Vnnision  en  el  Congreso  do  los  Diputados,  propuso  y  filé 
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aprobado  por  este  Caerpo^  que  la  propiedad  intelectual  sería 
vitalicia,  así  en  el  autor  y  traductor  como  en  las  demás  per- 
sonas &  quienes  estos  se  las  trasmitiesen  por  actos  entre  vivos; 
y  pasaría  después  d  los  herederos  legítimos  6  testamentarios 
por  espacio  de  80  años,  contados  desde 'la  muerte  del  respec- 
tivo propietario. 

La  Comisión  del  Senado  encargada  de  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  Ley  sobre  propiedad  intelectual  remitido  por 
el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  conforme  con  todo  lo  esen- 
cial, propuso  se  reformase  el  art.  6.°  declarando  la  propiedad 
vitalicia  solo  en  favor  de  los  autores,  estendiendo  la  que  cor- 
regponde  á  los  adquirentes  por  actos  entre  vivos  á  im  espacio 
de  25  años  después  de  la  muerte  de  íiquellos,  y  reservando  los 
55  años  restantes,  hasta  los  80  que  fija  dicho  articulo,  á  los 
herederos  forzosos.  De  esta  manera  creia  la  Comisión  poder 
conciliar  los  legítimos  intereses  del  autor  durante  su  vida,  y 
la  consideración  que  se  debia  á  la  familia  del  creador  de  una 
obra  intelectual,  en  gloria  de  su  nombre;  consideración  que 
manifiestamente  aparece  en  las  leyes  de  propiedad  literaria 
6  artística  de  las  Naciones  más  civilizadas.  A  pesar  de  estas 
indicaciones  que  se  leen  en  el  preámbulo  del  dictamen  antes 
referido,  el  art.  6.^  se  propuso  tal  como  aparece  en  la  ley  y 
sin  «ra  diferencia  que  sustituir  la  palabra  degatariosi>  que 
en  ella  se  lee,  por  la  de  «herederos  legítimos»  que  s«  consig- 
naba eñ  el  dictáiiion.  Esta  sustitución  representa  una  equivo- 
cación material.  Tanto  en  el  dictamen  de  la  Comisión  del 
Senado  de  11  de  Diciembre  de  1878,  como  en  el  de  la  Co- 
misión mixta  de  18  del  mismo  mes  y  ano,  se  dice  en  el  artí- 
culo 6.°,  herederos  testamentarios  6  legítimos,  y  las  mismas 
palabras  se  loen  en  la  ley  sancionada  por  S.  M.  y  publicada 
on  el  Senado,  apéndice  9.^  al  núm.  114,  Por  consiguiente,  la 
sustitución  de  la  jmlabra  degítimos»  con  la  de  «legatarios^ 
que  por  primera  vez  se  lee  en  la  Gaceta,  solo  puede  proceder 
de  un  error  de  copia,  pues  de  lo  contrario  quedarían  elimina- 
dos los  herederos  legítimos  ya  que  los  legatarios  forman  par- 
te de  la  sucesión  testamentaria. 

El  mencionado  artículo  ín6  en  el  Senado  objeto  de  nñü  dis- 
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cusipn  muy  ilnstracía,  de  la  cual  conviene  trasladar,  los  pjrinr 
cipales  pasajes,  porque  ellos  constituyen  la  interpretación 
auténtica  de  la  ley.  El  Sr.  Conde  do  Casa-Valencia  comenzó 
declaí'ando,  que  en  este  artículo  hay  el  reconocimiento  de  un 
derecho  más  ventajoso  para  los  autores  que  el  que  consigna- 
ban otras  leyes  anteriores,  y  mía  excepción  caprichosa  cuyo 
fundamento  de  justicia  no  alcanzaba,  Al  no  respetar  el  dere- 
cho que  la  ley  concede  cuando  se  trata  de  una  cesión  hecha 
a  un  extraño,  teniendo  el  que  cede  herederos  forzosos,  no  solo 
se  vulneraba  un  principio  de  derecho,  sino  que  se  oponian  á 
la  voluntad  del  autor  y  perjudicaban  notablemente  sus  inte- 
reses. Es  principio  inconcuso  de  derecho  que  el  que  vende  una 
cosa,  cede  y  trasmite  al  mismo  tiempo  todos  los  dereclios  que 
en  ella  tiene;  y  si  el  autor  tiene  el  derecho  de  propiedad  in- 
telectual durante  su  vida  y  ochenta  años  más,  es  indudable 
que  por  la  venta  ó  la  donación  deberia  trasmitir  ese  derecho 
por  igual  tiempo.  El  autor  que  por  cualquier  motivo  dá  ó  ven- 
de una  obra  suya,  ha  querido  sin  duda  privar  de  ella  á  sus 
herederos  legítimos  y  ha  preferido  cedérsela  á  una  persona 
extraña,  y  la  ley  no  tenia  derecho  para  contrariai*  esta  volun- 
tad expresa  y  declarar  que  á  los  veinticinco  años,  después  de 
la  muerte  del  autor,  la  obra  ha  de  pertenecer  forzosamente  & 
'sus  herederos,  cuando  tal  vez  los  considerara  indignos  ó  in- 
capaces de  disfrutar  del  derecho  de  propiedad  y  de  procurar 
la  mayor  publicidad  de  la  obra.  Además,  si  un  autor  vende 
una  obra,  es  indudable  que  se  propone  sacar  de  ella  todo  el 
provecho  posible,  y  era  fácil  demostrar,  que  menos  se  la  ha- 
bían de  pagar  cuando  el  derecho  del  comprador  acabe  veinti- 
cinco años  después  de  la  muerte  del  autor,  que  si  ese  derecho 
dm'ara  ochenta  años  en  vez  d.e  veinticinco.  Tan  concluyen  te 
razonamiento,  con  el  cual  estamos  completamente  de  acuerdo, 
fué  contestado  por  el  Presidente  de  la  Comisión,  el  cual  ma- 
nifestó que  á  esta  le  habia  parecido  demasiado  violento  des- 
pojar completamente  á  los  herederos  legítimos  de  la  gloriosa 
íierencia  de  su  padre,  y  después  de  señalar  las  diferencias  en- 
tre la  propiedad  intelectual  y  la  propiedad  común,  sostuvo 
que  la  primera  lleva  en  sí  la  gloria,  y  esa  gloria  es,  no  solo 
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en  si  iui«ma  uua  recojnpeiisa  tle  los  trabajos  iutelectnalc^«J 
bíuo  á  veces  escabel  por  donde  se  sube  á  posiciones  sociales 
elevadas.  Pues  bien-,  añadió,  demos  á  la  familia,  aliado  de  esa 
gloria  heredada,  algo  de  los  beneficios  materiales  que  ellapro 
diice.  La  Comisión  ha  procurado  hermanar  el  interés  }X5Cunia- 
rio  del  autor  con  el  de  la  familia,  dando  á  aquel  la  facult«4l 
de  vender  la  propiedad  de  sus  obras  durante  su  vida,  y  ade- 
más por  espacio  de  veinticinco  afios.  No  ha  parecido  prudeut" 
y  equitativo  ir  más  allá,  sacrificando  el  legítimo  interés  de 
los  herederos  forzosos  á  una  exagerada  granjeria  que  en  un 
l>adre  podria  ser  tachada  de  prodigalidad.  La  ley  no  ha  di- 
ayudar  al  autor  &  que  perjudique  á  los  que  llevan  su  sangre  y 
su  nombre,  y  se  habia  creido  conveniente  no  despojarla  dt^l 
respeto  á  la  familia  que  asoma  en  todas  las  leyes  de  esta  clase 
en  las  naciones  civilizadas.  Después  del  trascurso  de  veinti- 
cinco años,  aun  podia  haber  ganancia,  en  las  obras  eminenteí<, 
páralos  herederos,  y  la  Comisión  habia  sido  tan  circunspecta 
que  no  habia  concedido  derecho  alguno  á  la  viuda  ni  d  los  her- 
manos, sino  que  se  habia  limitado  á  los  herederos  forzosos.  El 
Sr.  Conde  de  Casa- Valencia  rectificando,  sostuvo  que  su  opi- 
nión era  más  ventajosa  para  los  herederos  y  para  la  famib'a 
que  la  que  defendía  la  Comisión;  que  la  gloria  de  los  suceso- 
res de  un  autor  no  depende  del  derecho  de  hacer  ediciones,  y 
que  para  combatir  sus  argumentos  debiera  haberse  probado, 
que  hay  otros  países  en  donde  el  autor,  cuando  tiene  herede- 
ros forzosos,  no  puede  vender  ó  ceder  su  derecho  por  todo  el 
tiempo  que  la  ley  se  lo  reconoce. 

Habiendo  manifestado  el  Presidente  de  la  Comisión,  señor 
Marqués  de  Valmar^.que  la  idea  que  envolvía  el  artículo  pues- 
to á  discusión  pertenecía  al  Sr.  Conde  de  Tjejada  de  Valdose- 
ra,  éste  tomó  la  palabra  para  manifestar,  que  por  vez  primera 
aparecía  una  ley  en  que  el  derecho  de  propiedad  literaria,  cien- 
tífica y  artística  se  extiende  hasta  ochenta  años  después  de 
la  vida  del  autor;  y  era  realmente  la  ley  entre  las  que  rigen 
en  las  naciones  europeas  que  más  se  inclina  á  la  perpetuidad 
de  esa  propiedad,  y  por  vez  primera  esa  misma  ley  definía  de 
una  manera  clara,  que   este  derecho  de  propiedad  de  larg<» 
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ti»ímpo,  podría  ser  disfrutado  con  estas  condiciones  por  on  ad- 
quirente.  Desde  este  momento  surgía  la  cuestión  de  si  podía 
obtener  tal  disfrute  durante  tan  largo  tit?mpo  e^  adquirent<?, 
ese  poseedor  que  no  es  el  autor,  que  no  ha  escrito  la  obra, 
que  es  solo  un  mero  poseedor,  un  simple  causa-habiente  con 
perjuicio  de  los  derechos  de  la  familia  del  creador  de  la  obra. 
Hubo  quien  sostenía  que  quien  vende,  vende  con  todas  las 
condiciones  con  que  posee,  y  hubo  quien  dijo,  que  sí  el  disfru- 
te era  de  por  sí  excepcional  y  prívilegiíiilo  hasta  cierto  pmito, 
esto  no  ix)dia  llegar  hasta  el  extremo  de  despojar  á  una  familia 
cuyos  derechos  por  regla  general  el  derecho  comim  no  permite 
anular.  Y  sosteniendo  esta  última  tesis,  añadió:  «Y  con  efec- 
to, señores,  ¿puede  por  derecho  comim  un  padre  de  familia 
despojar  &  sus  hijos  de  una  herencia  futura?  ¿Puede  sin  cor- 
tapisa de  ningún  género  trasmitir  á  una  tercera  persona  el 
patrimonio  que  la  ley  reserva  para  los  herederos  forzosos? 
Xo  puede  hacerlo.  Para  evitarlo,  las  leyes  dan  á  las  familias 
el  derecho  do  pedir  la  intervención  de  los  bienes  del  padre 
pródigo.  Pues  bien,  supongamos  que  un  autor  de  una  obra 
literaria,  científica  ó  artística,  no  tiene  otro  patrimonio  que 
legar  á  sus  hijos  más  que  su  propia  obra,  se  le  ha  de  jíermitir 
que  deje  eternamente  privados  á  aquellos  del  lucro  que  pue- 
dan reportar,  trasmitiéndolas  sin  restricciones  á  un  adqui- 
rente  para  que  á  su  vez  las  trasmita  á  sus  herederos  y  causa- 
habientes?  ¿No  es  preferible  que  la  ley  intervenga  i)ara  evitar 
este  despojo,  ejerciendo  un  ministerio  protector,  sin  perder  de 
vista  el  interés  del  autor?  Así  lo  proponemos,  adoptando  un 
término  conciliador  entre  estos  diversos  intereses,  y  hemos 
dicho:  venda  el  autor  por  el  término  necesario  para  que  su 
libro  tenga  un  valor  eficaz,  para  que  realmente  pueda  obtener 
lu  que  racional  mente  puede  suponerse  que  merece  una  obra 
([ue  ante  todo  tiene  un  valor  de  oportunidad,  ligado  siempre 
&  la  condición  déla  temporalidad;  pero  no  le  sea  permitido 
ceder  á  un  sentimiento  de  codicia  extremada  enajenando  todo 
su  derecho  sin  reserva  alguna  para  sus  herederos  forzosos. 
Enajene,  pues,  su  propio  derecho  y  hasta  el  derecho  de  sus 
herederos;. pero  si  éstos  fuesen  sus  descendientes  ó  ascendien- 
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te»,  no  se  entienda  que  la  enajenación  del  Altímo  exisecle  >fc 
veinticinco  afios;  período  amplio,  base  de  cómpnto  regular  y 
que  gnarda  bastante  relación  con  el  período  qne  la  ley  a^to< 
rior  concedía  degpnés  de  los  dias  del  autor  ¿  la  propiedad  de. 
qne  se  trata.  Onando  ese  período  pase,  pueden  aquellos  séres^ 
que  son  la  encarnación  legal  de  ios  derechos  del  autor  misino') 
reivindicar  esa  propiedad.  Baste  que  los  hijos  del  gran  poeta 
vean  lucrarse  á  un  poseedor  afortunado,  y  que  ellos  rennn-* 
cien  durante  una  parte,  no  corta  de  sus  dias,  á  obtener  tod* 
participación  en  la  ganancia  producida  por  la  obra  de  su  pa- 
dre. Harto  satisfecho  queda  el  interés  del  adquirente  con 
aquel  período  de  posesión  y  disfrute;  harto  remunerada  está 
de  sus  desembolsos:  quede  algo  para  los  hijos  de  aquel  qne 
tal  vez  lo  enriqueció,  6  cfue  al  menos  fué  el  origen  de  sus 
lucros.  En  suma:  esta  solución  se  defiende  como  se  defien<^ 
den  todas  las  soluciones  de  esta  naturaleza.  Se  explica  ci>' 
mo  se  explican  todas  las  soludones  medias.  Sn  razan  es 
la  prudencia,  su  fundamento  es  la  transacion  entre  diversoa 
intereses.  Si  no  ha  sido  acertada,  es  por  lo  menos  bien  int^x^ 
eionada. 

Estas  observaciones  fueron  contestadas  por  el  Sr.  Conde  de 
Gasa-Valencia  manifestando,  que  mientras  la  Comiesion  se 
convertía  en  tutor  de  la  persona  á  quien  corresponda  la  pro* 
piedad  intelectual  poniéndole  trabas  para  que  dispusiere  de 
ella,  él  sostenía  la  libre  disposición,  pues  abolidos  los  mayo* 
rAzgos  todo  padre  puede  disponer  de  su  fortuna  durante  su  vida 
y  no  dejar  absolutamente  *  nada  á  sus  hijos.  Lo  que  hace  la 
ley  es  diaponer,  que  después  de  la  muerte  del  padre,  las  cuatro 
quintas  partes  de  los  bienes  que  deja,  coifresponden  á  sus  hijos, 
pero  no  obliga  al  padre  á  dejarles  nada,  y  lo  que  se  pedia  era, 
asimilar  en  esté  punto  la  propiedad  intelectual  á  la  materiri, 
y  que  el  padre,  por  más  que  acaso  cometa  un  acto  censurable, 
pueda  disponer  libremente  de  su  propiedad.  Es  indudable  qué 
un  padre  tiene  derecho  de  vender  todas  sus  fincas,  puede  dér^ 
rochar  su  capital  y  dejar  á  sus  hijos  en  la  indigencia;  la  ley 
no  se  lo  prohibe;  pero  el  padre  si  es  escritor  6  artista  y  eü 
un  momento  de  apuro,  acaso  para  dar  educación  isusproj^os 
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lsj}o«yq)mre  vender  so  propiedad  intelectual^  se  encuentra 
etíit  í[fi%  según  el  proyecto,  si  llegaba  &  ser  ley,  no  podia 
saofir  de  su.  propiedad  todo  el  provecho  á  que  tendría  derecho, 
y  .del  que  tal  vez  tenga  urgente  neceisidad,  porque  el  compra- 
(¡fíft  sabe  quo  la  propiedad  que  adquiere,  á  los  veinticinco  afios, 
(Iqspnefi}  de  la  muerte  del  autor,  ha  de  pasar  irremisiblemente 
á  sus  herederos,  que  acaso  se  encuentran  con  un  derecho  ilu- 
sorio si  la  celebridad  de  la  obra  cuya  propiedad  recobran  ha 
dianadnuido  entonces. 

A  pesar  de  las  razones  alegadas,  el  artículo  se  aprobó  tal 
como  le  habia  presentado  la  Comisión,  y  los  que  no  acepta- 
mos sus  términos,  rendimos  tributo  de  obediencia  al  precepto 
legal.  Su  primer  párrafo  no  puede  ofrecer  duda  de  ninguna 
especie,  pues  al  autor  se  le  concede  la  propiedad  durante  su 
vida  ó  sea  vitaliciamente,  y  á  los  herederos  testamentarios  ó 
legítimos,  por  término  de  ochenta  años.  Heredero  testametUa- 
rio  es,  la  persona  que  nombra  el  testador  para  que  después  de 
su  inuerte  le  suceda  en  sus  bienes,  acciones  y  derechos.  El 
testador  no  es  siempre  libre  en  instituir  herederos  á  cuales- 
quiera personas,  pues  si  tuviere  descendientes  ó  ascendientes 
legítimos  en  línea  recta,  está  obligado  á  dejarles  tod^s  sus 
bienes,  menos  cierta  parte  determinada  de  que  puede  dispo- 
ner, á  no  ser  que  los  desherede  en  virtud  de  algraia  de  las 
justas  causas  que  señalan  las  leyes.  Heredero  forzoso^  leyíti- 
mOy/orzo80  ó  necesario  eSj  el  que  no  puede  ser  excluido  de  la 
herencia  por  el  testador  sin  causa  legal:  tales  son  todos  y  solos 
los  parientes  del  testador  por  línea  recta,  esto  es,  los  descen- 
dientes y  ascendientes  legítimos,  sin  limitación  de  grados,  y 
en  algunos  casos  lo  s^rán  también  los  ilegítimos.  Cuando  no 
existan  herederos  forzosos,  la  propiedad  intelectual  puede 
trasmitirse  por  un  acto  entre  vivos,  que  serán  todos  aquellos 
que  no  tengan  lugar  por  causa  de  muerte,  y  entonces  el  dis- 
frute durará  la  vida  del  autor  y  ochenta  afios  más;  pero  si  el 
autor  tiene  herederos  forzosos,  entonces  el  adquirente  solo 
adquiere  un  derecho  que  termina  veinticinco  ^os  después  de 
la  muerte  del  autor,  pudiendo  los  herederos  forzosos  recobrar 
iaj^ropiedad  para  disíintarla  55  años  más  después  que  con- 
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cluya  el  derecho  del  adqnirente.  Para  poder  recobrar  este  de- 
recho, será  conveniente  que  el  encargado  del  Registro,  cuando 
tenga  que  inscribir  una  trasmisión  de  la  propiedad  intelec- 
tual, exija  en  todo  caso  la  justificación  de  si  el  autor  tiene  ó 
no  herederos  forzosos,  á  fin  de  inscribir  el  derecho  adqnirido 
por  el  i\nico  término  que  la  ley  concede.  El  heredero  necesa- 
rio, que  puede  adquirir  por  cincuenta  y  cinco  afíos  las  obras 
que  sa  causante  enajenó,  terminados  veinticinco  afios  después 
de  la  muerte  del  autor,  podra  pedir,  y  le  será  otorgada,  la 
ÍA9cripcion  de  su  derecho  en  el  Registro  de  la  propiedad  inte- 
lectual, previa  presentación  de  los  documentos  que  acrediten 
su  carácter.  Así  lo  dispone  el  art.  41  del  Reglamento  de  3  de 
Setiembre  de  1880,  y  el  encargado  del  Registro  no  podrá  ne- 
garse á  realizar  la  inscripción  por  los  cincuenta  y  cinco  afios, 
siempre  que  se  le  acredite  por  la  partida  de  defunción  la  fecha 
de  la  muerte  del  autor;  y  por  la  cláusula  testamentaria  ó  de- 
claración judicial  de  herederos,  que  loes  necesario  del  autor 
.mismo. 

IL 

Después  de  fijado  el  término  del  disfrute  legal,  son  ix)si- 
bles  una  porción  de  cuestiones  que  conviene  dejar  resueltas. 

En  las  reproducciones,  cada  una  de  la  misma  obra  motiva 
un  derecho  especial,  que  nace  y  se  regula  por  la  vida  del  au- 
tor de  esta  reproducción.  El  pintor  tiene  sobre  su  cuadro  im 
derecho  exclusivo  durante  su  vida,  pero  puede  autorizar  la 
reproducción  de  su  cuadro  por  el  grabado,  la  litografía  6  la 
fotografía,  y  cada  una  de.  estas  reproducciones  origina  un  de- 
recho especial,  de  manera  que  el  cuadro  puede  entrar  en  el 
dominio  público  y  las  reproducciones  permanecer  en  el  domi- 
nio privado.  Sin  embargo,  desde  el  momento  en  que  un  cua- 
dro entra  en  el  dominio  público,  ni  se  podrá  hacer  de  él  un 
nuevo  grabado  ni  copiar  el  grabado  primitivamente  hecho. 

Cuando  se  trate  de  una  obra  que  una  persona  hace  para 
que  otra  le  ponga  su  nombre  y  la  publique  en  virtud  de  un 
contrato  lícito,  si  el  autor  entrega  la  obra  ó  el  libro  aun  t^yce- 
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ro  qué  lo  firma  y  que  lo  publica  bajo  sn  nombre  y  responsa- 
bilidad, ol  verdadero  autor  es  el  que  firma  la  obra,  aunque  el 
público  conozca  quien  la  redactó.  Pero  si  al  contrario,  el  autor 
se  ha  reservado  el  derecho  de  poner  sil  nombre  en  hi  obra  aun- 
(¡ue  la  publique  por  cuenta  de  otro,  será  su  vida  la  que  cons- 
tituirá el  primer  período  del  derecho. 

En  las  Compilncioues,  aimque  los  trabajos  estén  firmados 
por  los  colaboradores,  la  cualidad  de  verdadero  y  principal 
autor,  pertenece  al  organizador  del  pensamiento  fundamental, 
que  sirve  de  lazo  á  todas  las  partes  de  la  obra,  y  lá  duración 
del  derecho  se  regulará  según  el  principio  ordinario  sobre  la 
vida  del  autor.  En  este  sentido  falló  el  tribunal  de  Orlcans  en 
lOde  Julio  de  1854.      - 

Respecto  de  los  Diarios  que  constittiyen  una  colección  de 
trabajos,  cada  uno  con  su  originalidad  y  todos  distintos  los 
unos  de  los  otros,  no  puede  aplicarse  la  regla  indicada,  y 
cada  articulo  será  propiedad  de  aquel  que  lo  haya  escrito,  y 
por  consecuencia,  la  acción  de  la  propiedad  se  regulará  sobre 
la  vida  del  autor.  Poérá  acontecer,  no  obstante,  que  no  conste 
quien  redactó  los  artículos  del  Diario,  y  en  este  caso,  el  pro- 
pietario de  éste,  si  ha  cumplido  lo  prescrito  en  el  art.  29  de  la 
ley,  contará  la  propiedad  durante  su  vida  como  primer  período 
de  su  derecho. 

Las  obras  en  colaboración  constituyen  un  trabajo  indivisi- 
ble, y  el  hecho  de  que  fallezca  uñó 'de  los  colaboradores  no 
puede  influir  sobre  el  derecho  de  los  otros,  que  regularán  su 
derecho  por  la  duración  de  su  propia  vida.  En  este  sentido  ha 
decidido  el  tribunal  civil  del  Sena  en  7  de  Abril  de  1869,  que 
la  propiedad  del  libreto  y  de  la  miisica  de  una  ópera  es  indivi- 
sible, y  por  consecuencia  que  la  obra  toda  entera  subsistiró  en 
el  dominio  privado  tanto  tiempo  como  dure  el  derecho  del  uno 
ó  del  otro  de  los  autores.  Esta  doctrina  es  inaplicable  en  Es- 
paña, porque  la  ley  permite  dividir  y  disponer  de  las  obras 
hechas  en  colaboración.  Esto  facilita  la  duda  que  en  otros 
países  se  suscita  sobre  la  duración  del  derecho  de  los  herede- 
ros de  cada  autor  en  colaboración,  porque  el  heredero  de  la 
música  ó  del  libreto  no  podrá  tener  otre  derecho  que  el  decla- 
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rado  en  el  art.  6,**  de  la  ley.  Pero  si  la  obra  se  mantiene  en  co- 
mún como  se  elaboró,  la  dnraciotí  de  la  propiedad,  en  su  se- 
gundo período,  deberá  contarse  desde  el  fallecimiento  del  úl- 
timo de  los  autores  en  colaboración. 

En  las  obras  anónimas,  mientras  el  autor  no  resulte,  claro 
es  que  él  primer  periodo  del  derecho  se  contará  durante  la 
vida  del  editor  que  adquirió  la  propiedad  de  la  obra.  Si  el 
autor  resulta,  la  obra  deja  de  ser  anónima  y  la  propiedad  se 
contará  en  su  primer  período  por  la  vida  del  mismo.         ^ 

Cuando  un  autor  se  ausente,  ignorándose  su  pasadero,  en- 
tonces solo  sé  considerará  fallido  para  los  efectos  de  la  pro- 
piedad intelectual^  cuando  haya  cumplido  los  cien  años,  época 
en  que  se  le  considera  muerto  y  en  que  se  pueden  reclamar 
sus  bienes  por  el  derecho  de  herencia,  doctrina  que  ha  sido 
confirmada  por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  sentencia 
de  13  de  Diciembre  de  1864,  interi)retando  la  Ley  26,  título 
31  de  la  Partida  3.* 

III.  . 

La  duración  del  derecho  en  las  sociedades  científicas  hizo 
decir  á  M.  Renouard,  que  el  privilegio  debia  ser  indefinido  y 
podia  ser  perpetuo,  pero  esta  opinión  y  la  que  limitaba  el 
aprovechamiento  á  solos  treinta  años  sostenida  por  Le  Senne, 
lia  sido  combatido  por  M*  Blanc  y  Pouillet  que  sostienen,  que 
el  derecho  de  las  Academias  y  demás  corporaciones  científicas 
debe  duraí  lo  que  estas  subsistan,  pero  si  hubiesen  cedido  la 
propiedad  de  alguna  obra,  el  que  la  haya  adquirido  solo  dis- 
frutará de  ella  por  el  término  ordinai-io  después  que  la  corpo- 
ración se  extinga.  Lo  mismo  puede  decirse  del  Estado,  aña- 
diendo que  por  resolución  de  los  tribunales  de  París  de  5  de 
Mayo  de  1877,  está  declai'ado,  que  el  dereclio  de  projpiedad 
literaria  y  artística  que  el  Estado,  como  cualquier  otro,  puede 
reclamar  en  virtud  de  la  ley,  es  perpetuo;  y  que  en  vano  se 
opondrá  que  el  derecho  de  propiedad  en  ésta  materia  es  esen- 
cialmente temporal,  porque  el  interés  general  que  lo  restringe 
en  cuanto  á  su  duración,  está  suficientemente  garantido  por. 
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la  cualidad  misma  del  Estado,  guardián  superior  de  éste  in- 
terés,que  puede  libremente  abandonarlo  en  provecho  del  do- 
minio público  cuando  lo  juzgue  conveniente.  Así  acontece  or- 
dinariamente en  España^  donde  las  sociedades  científicas 
abren  concursos  para  escribir  memorias,  imponiendo  coniq 
condición  d  los  que  en  ellos  toman  parte,  que  la  obra  coro- 
nada podrá  ser  libremente  impresa  y  publicada. 

IV. 

Si  una  obra  ha  entrado  en  el  dominio  público,  todos  tienen 
el  derecho  de  publicarla  en  parte  ó  en  su  totalidad,  pero  los 
herederos  del  autor  no  pueden  exigir  que  se  publique  tal  como 
olla  fué  concebida  y  publicada  en  su  origen.  Lo  único  que 
como  derecho  especial  les  corresponde,  es  impedir  que  los 
cambios,  las  modificaciones  y  las  adiciones  que  á  sus  ojos 
desfiguren  la  obra,  sé  atribuyan  á  su  autor,  y  por  consecuen- 
cia, pueden  obligar  á  los  que  publiquen  la  obra  trasformada  á 
que  inserten  una  nota  en  que  lo  adviertan  claramente  al  pú- 
blico. Es  para  la  familia  guardián  natural  de  una  reputación 
que  es  su  patrimonio,  un  derecho  que  se  refiere  al  honor  mis- 
mo de  su  nombre  y  que  no  perece  jamás. 

Se  ha  suscitado  también  la  duda  de  si  un  cesionario  podia 
impedir  á  los  herederos  del  autor  vender  libremente  los  ejem- 
plares de  la  obra  que  existian  en  su  poder,  pero  ni  esto  es 
posible,  ni  lo  será,  tampoco,  que  los  herederos  impidan  esto 
mismo  al  cesionario  cuando  ha  tenido  lugar  la  prorogacion  del 
término  legal.  En  este  sentido  se  resolvió  por  el  tribimal  civil; 
del  Sena  en  5  de  íjuero  de  1831,  que  el  cesionario,  cuyo  de- 
recho ha  concluido  por  la  terminación  del  tiempo  que  le  con- 
cedía la  ley  bajo  cuyo  influjo  contrató,  no  puede  sin  violar  el 
derecho  de  disfrute  adicional  acordado  á  la  familia  por  una 
ley  nueva,  vender  los  ejemplares  que  habia  impreso  durante 
su  contrato.  Y  en  sentido  contrario  se  ha  declarado  por  el 
tribunal  de  casación  en  28  de  Mayo  de  1875,  que  el  cesiona- 
rio, después  de  la  extinción  de  su  convenio  y  á  pesar  de  ha^ 
ber  vuelto  el  derecho  de  propiedad  á  los  herederos  del  autor 
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por  virtud  de  nna  próroga  legal,  puede  vender  las  reproduc- 
ciones que  lealmente  hizo  antes  de  que  la  ley  acordase  dicha 
estension;  pero  que  incurrirá,  en  estado  de  falsificación  si  con- 
tinúa después  de  dicha  época  reproduciendo  las  obras  de  su 
cedente. 

•Por  lUtimo,  ha  existido  un  editor  que  ha  tenido  la'  preten- 
sión singular  de  sostener  que,  el  derecho  de  grabado  y  por 
consiguiente  de  su  cesionario,  aparte  de  todo  plazo  fijado,  du- 
raba To  que  la  misma  plancha  grabada,  y  el  tribunal  de  París 
resolvió  en  5  de  Diciembre  de  1864,  que  el  término  del  plazo 
fijado  por  la  ley  especial  al  derecho  de  propiedad  artística, 
tiene  por  objeto  permitir  á  todos  su  reproducción  por  cual- 
quier procedimiento  que  sea,  entrando  en  el  dominio  pñblico, 
bien  entendido,  que  desde  este  momento,  el  propietario  de  una 
plancha  grabada  no  conserva  más  derecho,  que  el  que  resulta 
de  los  principios  generales  sobre  la  plancha  misma  considera- 
da como  objetó  material,  poro  que  ha  perdido  de  la  manera 
más  absoluta  al  derecho  de  reproducción  resultante  en  su 
provecho  de  la  legislación  especial,  y  si  un  tercero  por  uñ 
procedimiento  cualquiera,  sin  usurpar  la  misma  plandia  gra- 
bada, la  reproduce  exactamente,  este  tercero  usa  de  su  dere- 
cho y  puede  escusar  toda  reclamación. 

AkTÍCULO   7.*^   DE  LA   LEY. 

Nadde.podrd  reproducir  oirás  ajenas ,  sin  permiso  de 
^"UpropietanOy  ni  aun  para  anotarlxiSy  ad¿cio7iarlas  ¿me- 
jorar  la  edición;  peiv  cualquiei^i  podrá  publicar  como  de 
su  exclusiva  propiedad  comentarios ,  cMcas  y  nofa^^  re- 
f Clientes  á  las  mismas  ^  incluyendo  sólo  la  parte  del  ttwto 
necesario  al  objeto. 

Si  la  obra  fuese  musical,  la  prohibición  se  extenda'á 
i(fualmente  á  la  publicación  total  ó  parcial  de  hs  melo- 
días^ con  acompañamiento  6  sin  ¿/,  trasportadas  ó  arre- 
(/lados  para  otros  in^tnime^itos  ó  con  letí^a  dife^^ente  ó  en 
ri/alquiem  otra  forma  que  no  sea  la  publicada  por  el  (tutor. 
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La  reproducción  de  ana  obra  agena,  &  titulo  de  anotaciones, 
adiciones  ó  mejoras,  ha  sido  constantemente  origen  de  gtan- 
des  abusos.  El  que  no  tiene  talento  para  crear,  encuentra  "Aí- 
cil  el  plagio  ó  la  imitación;  7  de  aqui,  que  dada  la  induficien* 
cía  de  las  disposiciones  de  la  ley  de  1847,  se  haya  establecido 
una  .  prohibición  absoluta  respecto  de  las  reproducciones, 
exigiendo  el  permiso  del  propietario,  y  que  sólo  I9e  dispehde- 
de  este  requisito  cuando  se  trate  de  comentar,  criticar  y  auo- 
tar,  y  sólo  se  publique  la  parte  del  texto  necesario  al  objeto. 
En  las  obras  musicales,  la  ley  es  todavía  más  severa ,  pues 
queda  prohibida  la  publicación  total  ó  parcial  de  las  melodias, 
con  acompañamiento  ó  sin  él,  trasportadas  ó  arregladas  para* 
otros  instrumento»  ó  con  letra  diferente  ó  en  cualquiera  otra 
forma  que  no  sea  la  publicada  por  el  autor«  ^Varias  son  no 
obstante,  las  cuestiones  ^que  deben  tratarse  con  ocasión  del 
articulo  7.^  de  la  ley. 

Será  la  primera,  resolver  si  el  asunto  ó  materia  de  una  obra 
puede  constituir  una  propiedad  protegida  por  la  ley.  Por 
asunto  de  una  obra  no  puede  entenderse  la  materia  sobre  que 
esta  versa,  ni  siquiera  el  pensamiento  que  la  ha  inspirado, 
porque  una  misma  idea  puede  constituir  simultáneamente  el 
pensamiento  de  varios,  y  la  historia  de  la  literatura  nos  prue- 
ba que  asuntos  semejantes  han  preocupado  al  propio  tiempo 
los  esfuerzos  del  ingenio  humano.  ¿El  conocido  asunto  de 
Fedra,  después  de  Eurípides  y  de  Séneca,  no  lo  ha  tratado 
Hacine  y  otros?  ¿Después  que  el  genio  de  Sakespeare  creó 
Romeo  y  Julieta  y  el  Haiidet,  no  han  podido  escribir  sobre 
estos  mismos  temas  otros  escritores?  Es  evidente,  pues,  que 
quien  inspirándose  en  un  poema,  en  un  drama  ó  una  novela, 
crea  una  obra  distinta,  con  lenguaje  y  hasta  diferentes  situa- 
eiones,  no  puede  ser  calificado  de  plagiario,  ni  de  imitador  si- 
quiera, pues  lo  que  abona  la  prohibición  del  legislador  es,  qué 
jiadie  reproduzca  el  diálogo,  las  situaciones,  en  una  palabra, 
lá  forma  que  el  autor  dio  A  la  creación  de  su  es])íritu. 
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Ofrece  verdadera  difiealtad  distinguir  la  imitación  del  plá^- 
gio  de  una  obra,  y  preferimos  trasladar  el  juicio  del  juriscon- 
sulto Mr.  Daniels:  «Cuando  en  vez  de  consistir  la  defrauda- 
ción en  una  copia  paladinamente  confesada,  se  disimula  y  se 
disfraza,  es  difícil  conocer  si  existe  aquella,  y  es  necesario 
prestar  mucha  atención  para  reconocer  los  caracteres  que  la 
distinguen  del  plagiado.  Cuanáo  se  han  difundido  las  pala- 
bras y  los  pensamientos  de  un  autor,  se  dirigen  á  quien  los 
ha  comprendido,  yendo  á  fijarse  y  reunii'se  en  cada  una  de  las 
inteligencias  que  los  reciben  y  los  retienen.  Unas  veces  sa- 
biéndolo, otras  ignorándolo,  se  extienden  y  se  modifican  los 
pensamientos  propios  por  medio  de  la  acción  de  los  pensa- 
mientos ajenos,  que  viniendo  á  interponerse  entre  los  nues- 
tros, se  asimilan  á  ellos,  sin  que  la  mayor  parte  de  las  veces 
^sea  posible,  no  ya  defenderse  de  ellos,  sino  ni  aun  reconocer 
su  origen,  llegando  así  á  fundirse  con  los  demás  pensaníien- 
tós  que  se  han  recibido.  Este  comercio  "peirpétuo  de  ideas,  este 
cambio  inevitable  que  se  verifica  á  cada  instante  con  la 
conversación  y  la  lectura,  es  un  atributo  esencial  de  nuestra 
naturaleza;  por  eso  existe  una  vida  de  perfección  y  de  pro- 
greso para  la  especie  humana  así  como  para  el  individuo,  y 
y  según  van  ocupando  las  generaciones  la  escena  del  mundo, 
se  hallan  dotadas  de  cuanto  útil  han  producido  los  trabajos 
de  las  generaciones  precedentes.  ¡  Afortunado  el  escritor'  que 
se  halla  dotado  de  una  imaginación  bastante  fecunda  para  re- 
vestir con  un  colorido  propio  lo?  pensamientos  que  ha  recibi- 
do de  todas  partes,  y  para  reproducirlos  con  una  expresión 
que  lleve  marcado  el  sello  de  su  propio  genio!  Pero  aun  asi 
ha  ido  á  beber,  como  los  talentos  más  vulgares,  en  esa  fuente 
común  de  donde  vuelve  á  derramar  nuevas  riquezas,  y  jamás 
linbiera  conquistado  la  influencia  que  ejerce  en  sus  semejan- 
tes, si  se  hubiera  aislado  de  las  ideas  que  circulaban  á  su  al- 
rededor. Prohibir  á  los  ingenios  apropiarse  la  sustancia  de 
una  obra;  vedar  toda  imitación  seria  desconocer  la  naturale7.a 
misma  del  pensamiento  é  intentar  una  quimera. 

No  hay  más  que  un  juez  que  pueda  sentenciar  acerca  de 
las  imitaciones  de  las  obras  de  otro,  y  es  el  juez  que  consti- 
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,Jiiye  jel  bnen  gusto.....  A  los  ojos  d,e  la  moral,  ísmSIo  es  répiren- 
^sible  1&  imitación  coando,  adornándose  con  los  despojos  .f^$« 
.  pp^,  cuenta  por  suyo  lo  que  era  de  otro.  Cuando  la  imitación 
^^ma  este  carácter  de  usurpación,  debe  reprobársela  con  el 
.  nombre  de  plagiado.  Mas  el  plagiado,  por  censurable  que  sea, 
no  cae  bajo  la  represión  de  la  ley;  sólo  motiva  legalmente 
una  acción  judicial,  cuando  es  bastante  grave  para  cambiar 
de  nombre  y  merecer  el  de  defraudación  ó  usurpación.  Con- 
sistiendo la  esencia  del  plagiado  en  dar  por  propio  el  trabajo 
ajeno,  si  el  usurpador  pretende  pasar  por  el  autor  es  defrau- 
dador y  plagiario.  Difícil  es  trazar  la  línea  entre  el  plagio 
<][ue  llega  ó  no  llega  á  la  defraudación,  según  su  mayor  ó  me- 
nor gravedad. 

Los  casos  en  que  se  realice  esto  último,  serán  aquellos  que 
pueden  conducir  á  la  violación  del  derecho  que  concede  la  ley 
ai  autor,  esto  es,  la  explotación  exclusiva  de  los  productos 
provinientes  de  su  obra.  Así  para  dar  al  perjuicio  que  el  copian- 
te ha  caujsado  6  podido  causar  al  copiado  su  calificación  jurí- 
dica, debe  prescindirse  de  las  cuestiones  que  solo  pueden  ín- 
teresiw  al  amor  propio  del  autor,  á  su  gloria  literaria,  al  ma^ 
jot  ó  menor  éxito  feliz  reservado  á  sus  ideas,  6  á  la  rapidez 
de  su  propagación,  atendiéndose  únicamente  al  éxito  material 
de  la  obra  copiada^  6  á  sus  resultados  mercantiles.  Si  el  co- 
piante ha  tenido  'poT  objeto  causar  al  autor  un  perjuicio  pecu- 
niario, podrá  declararse  que  hay  defraudación ;  si  este  no  ha 
sufrido  perjuicio  alguno  en  el  valor  mercantil  y  en  los  pro- 
ductos materiales  de  la  explotación  de  la  obra  del  autor  co- 
piado, se  resolverá  que  no  ha  habido  defraudación.  En  tal 
caso,  el  público  hará  justicia  al  mérito  del  autor,  pero  los 
tribunales  no  son  los  llamados  á  mezclarse  en  estas  contro- 
versias. Incumbe  á  la  ley  mantener  la  propiedad  del  autor, 
maá  su  reputación  en  la  república  de  las  letras,  su  fama  como 
autor,  queda  reservada  á  su  propia  defensa^nte  el  público 
^n  los  periódicos  literarios,  que  son  el  campo  de  batalla  para 
ello. 

En  armonía  con  la  notable  opinión  de  Mr.  Daniels  y  con 
.  la  nuestra,  podemos  recordar  el  litigio  á  que  puso  término  la 
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sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  4  de  Diciembre  de  186f. 
Habia  publicado  D.  Vicente  Pujáis  unas  cartillas  para  en- 
señar á  leer,  y  creyendo  que  era  un  plagio  de  ellas  las  que 
posteriormente  publicó  D.  Tomás  Hurtado,  formuló  demanda 
ordinaria  para  que  se  condenase  á  éste  &  la  pérdida  de  loft 
ejemplares  é  indemnización  de  daños  y  perjuicios.  Impugnada 
esta  reclamación  por  el  demandado,  fué  absuelto  en  primera 
y  segunda  instancia,  é  interpuesto  recurso  de  casación,  no  se 
dio  á  él  lugar,  mediante  á  que  cuando  la  reproducción  no  es  del 
escrito  original  de  la  misma  obra  que  se  supone  plagiada,  sino 
de  la  idea  y  método  que  sirvió  de  base  para  su  publicación, 
no  hay  plagio,  siempre  que  se  acredite  que  aquella  idea  6 
aquel  método  se  habían  seguido  en  otras  obras,  anteriores  A 
la  que  se  dice  plagiada. 

En  cuanto  á  las  adiciones  y  notas  puestas  á  una  obra,  la 
disposición  de  la  ley  es  clara,  porque  exige  el  permiso  del  pro- 
pietario, y  con  efecto,  la  propiedad  intelectual  seria  ilusoria 
si  pudieran  apropiarse  las  obras  publicadas,  anotándolas,  adi- 
cionándolas ó  mejorándolas,  y  los  autores  tuvieran  que  soste* 
ner  una  lucha  constante  para  defender  su  propiedad.  A  núes-* 
tro  juicio  puede  darse  una  regla  segura,  y  es,  que  cuando  lo 
principal  sea  la  obra  ajena,  y  lo  accidental  las  anotaciones  ó 
adiciones,  estas  no  podrán  publicarse  sin  permiso  del  propie- 
tario; pero  cuando  lo  principal  sean  los  comentarios,  las  críti- 
cas y  las  notas,  y  lo  secundario  parte  del  texto,  entonces  pue- 
de publicarse  uno  y  otro  conjunto  sin  el  permiso  ajeno.  Cumi- 
do  los  comentarios  ó  las  notas  se  pongan  á  una  obra  que  haya 
caído  en  el  dominio  público,  el  autor  de  aquellas  podrá  publi- 
carlas libremente  y  á  nadie  le  será  lícito  reimprimir  el  origi- 
nal con  dichas  notas  ó  comentarios.  En  contrario  opina 
Mr.  Brousse,  que  el  escritor  que  completa  por  medio  de  su 
trabajo  una  obra  ya  publicada  por  otro,  no  tiene  en  sus  adi- 
ciones una  propiedad  particular  ó  independiente  de  la  del 
autor  primitivo;  y  si  fuera  de  otro  modo,  se  tendría  ua  medio 
indirecto  de  adquirir  una  obra  del  dominio  público,  haciéndo- 
la reimprimir  con.  adiciones  útiles,  porgue  nadie  querria  reim- 
primir las  adiciones  anteriores,  que  se  J^abia  reconocido  ser 
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inferiores  á  la  nueva*  Esta  opinión,  como  advierte  muyacer- 
tadanaente  el  Sr.  Vicente  y  Caravantes,  no  es  acertada,  por- 
qne  annque  todos  tienen  el  derecho  de  reimprimir  una  obra 
que  ha  caido  en  el  dominio  público,  este  derecho  no  puede  lle- 
gar á  apoderarse  de  las  adiciones  que  se  han  hecho  á  dicha 
obra,  7  que  son  evidentemente  propiedad  de  otro.  La  doctrina 
de  Mr.  Brousse  daria  por  resultado,  privar  al  público  de  las 
mejoras  que  pudieran  hacerse  en  las  obras  antiguas  é  impe- 
diría* adaptarlas  á  la  corriente  de  las  ideas  nuevas.  La  juris- 
prudencia inglesa  ha  admitido  también  el  principio  de  que  las 
notas  puestas  á  una  obra  de  dominio  público  son  propiedad 
del  anotador.  Lord  Hardwicke,  impidió  que  se  reimprimiera 
el  Paraíso  Perdido^  de  Milton,  con  las  notas  del  Doctor  New- 
ton, no  obstante  hacer  mucho  tiempo  que  habia  caído  el  poe^ 
ma  en  el  dominio  público. 

Respecto  de  los  compendios,  ya  al  comentar  el  art.  2w^  sen- 
tamos, que  solo  podían  hacerse  con  permiso  de  los  propietarios^ 
Con  efecto,  compendiar  viene  &  ser  rei)roducir  en  menores 
proporciones  la  obra  original  y  el  derecho  de  propiedad  se  ex- 
tiende al  todo  de  la  obra  y  á  cada  una  de  sus  partes.  Asi,  pues, 
el  que  publica  el  compendio  de  una  obra  agena  puede  perjudi- 
car al  autor  de  la  obra  original,  pues  tiene  por  objeto  formar 
al  autor  una  concurrencia  qne  siempre  ha  de  serle  peligrosa, 
porque  siendo  el  compendio  de  menor  extensión  y  estando  por 
BU  poco  precio  al  alcance  de  mayor  número  de  lectores,  podrá, 
disminuir  ó  paralizar  la  venta  de  la  obra  original  y  es  poner 
trabas  al  ejercicio  del  derecho  que  tiene  el  legitimo  propieta- 
rio de  hacer  él  mismo  el  compendio  de  su  obra.  Sin  embargo, 
si  en  vez  de  reproducir  en  menores  proporciones  la  obra  ori- 
ginal se  le  dá  diverso  título,  se  establece  distinto  plan,  se  la 
redacta  de  diferente  manera  y  se  emplea  un  trabajo  concienzu- 
do, abreviando  con  discernimiento,  con  sagacidad  y  con  méto- 
do, entonces  la  obra  no  podrá  someterse  á  la  regla  severa  de 
loa  compendios,  porque  inspirarse  en  una  obra  y  fundir  alguna 
de  sus  partes,  es  componer  una  obra  original. 
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n. 

Estas  observaciones  nos  condncen  á  tratar  otro  oaso  bastan- 
te frecuentej  y  es,  si  puede  tomarse  el  título,  de  una  obra  pu- 
blicada anteriormente.  El  título  es  la  síntesis  del  pensamiento 
del  autor.  Mr«  Blanc  dice :  <!:E1  título  es  la  muestra  de  la  obrai» ; 
por  medio  de  él  se  designa  al  publico;  por  él  se  la  distingue  de 
otras  producciones  del  mismo  gé  Aro  y  de  otras  obras  del  mis- 
mo autor.  SI  título  es  el  nombre  de  la  obráis.  Conviene  sin 
embargo,  distinguir  entre  aquellos  títulos  que  como  los  Dic- 
cionarios, las.  Enciclopedias,  las  Biografías  y  otros,  determinan 
cierta  clase  de  conocimientos,  y  los  que  sirven  para  distinguir 
la  obra  de  las  demás  y  dar  á  conocer  su  naturaleza.  En  el  pri- 
mer caso,  el  título  no  puede  constituir  la  propiedad  exclusiva 
de  un  autot  ó  de  un  editor,  y  cualquiera  de  ellos  puede  utili- 
zarlo sin  faltar  á  las  reglas  de  una  competencia  leal  y  sin  pro- 
ducir confusión  entre  dos  obras  de  una  misma  clase  con  per- 
juicio de  la  propiedad  agena  y  del  público.  En  el  segundo  caso, 
esto  es,  cuando  el  título  constituye  una  designación  especial  y 
característica  del  objeto  de  que  se  ocupa  la  obra,  entqpices 
constituye  parte  de  la  obra  misma  y  quien  se  lo  apropia  come- 
te el  delito  de  defraudación,  &  tenor  de  lo  dispuesto  en  los  nú- 
meros ZJ^  y  3.®  del  art.  47  de  la  misma  ley.  Aun  para  los  ca- 
sos en  que  se  imiten  los  títulos  de  manera  que  el  nuevo  pueda 
confundirse  con  el  antiguo,  el  legislador  ha  dejado  al  prudente 
juicio  de  los  Tribunales  el  determinar  si  existe  ó  no  la  defran- 
dacion. 

Tan  respetable  como  es  el  título  de  un  libro,  lo  es  induda- 
blemente el  de  los  periódicos,  y  dar  á  un  periódico  nuevo  un 
título  ya  existente,  es  constituir  una  usurpación,  aunque  haya 
tratado  de  desfigurarse  con  un  adjetivo  cualquiera.  El  Sr.  Vi- 
cente y  Caravantes  al  ocuparse  de  esta  cuestión  sostiene,  que 
el  titulo  €La  Modni>  dado  ¿  un  periódico,  no  es  una  expre- 
sión general  que  pueda  darse  ¿  otroa  varios,  aunque  traten 
de  asuntos  diferentes,  porque  es  una  designación  especial  y 
característica  que  pertenece  exclusivamente  al  primero  que 
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aplicó  este  titulo  á  un  periódico  y  en  su  consecuencia  el 
propietario  de  un  periódico  titulado  aLa  Modai>  podría 
reclamar  contra  otro  que  se  titulase  <LLa  Moda  de  Madridi>^ 
aun  cuando  este  fuera  extraño  &  la  política  de  que  se  ocupase 
el  primero,  y  el  tamaño  y  el  precio  fueran  distintos.  Por  el 
contrario,  el  titulo  de  a^El  Pirata  político  y  literario'»^  no  se 
entenderla  que  causaba  perjuicio  alguno  al  propietario  de  otro 
periódico  titulado  <lEI  Pirata^  Gaceta  de  periódico8í>,^Tqrie 
en  cada  uno  de  estos  títulos  hay  una  calificación  caracterís- 
tica de  un  orden  de  materias  diferente.  Esta  opinión  tiene  en 
su  apoyo  la  sentencia  publicada  en  18  de  Junio  de  1881  por 
el  Tribunal  de  Comercio  del  Sena,  entre  El  Independiente 
Francés^  y  El  Independiente^  ambos  diarios,  según  la  cual 
se  ha  mandado  la  supresión  del  segundo  de  dichos  títulos 
por  poderse  confundir  con  el  primero.  No  obstante,  nos  atre- 
vemos á  sostener  que  en  España  no  puede  aceptarse  esta 
doctrina.  La  imitación  del  título  de  un  periódico  debia  ser 
objeto  .de  la  ley  de  marcas,  pero  como  la  que  existe  es  dife- 
rente, hay  que  atenerse  á  las  prescripciones  de  la  ley  de  pro- 
piedad intelectual  limitadas  al  núm.  3.®  del  óxt.  47,  pero  sus 
términos  son  bastante  generales  para  que  pueda  concretarse 
una  opinión  definitiva.  La  jurisprudencia  administrativa  en 
Madrid  es  que  la  variación  de  adjetivo  en  el  título  de  una 
obra  ó  periódico  constituye  un  nuevo  periódico  ó  ima  nueva 
obra  que  le.  distingue  por  completo  del  antiguo,  y  por  ello 
opinamos  que  la  publicación  de  un  periódico  titulado  La 
Moda  no  sería  obstáculo  para  que  pudiera  publicarse  otro 
que  se  titulara  La  Moda  de  Madrid. 

Si  el  períódico  ha  dejado  de  existir,  claro  es  que  puede  soli- 
citarse su  título  por  otra  empresa;  y  aun  hay  quien  duda  si  el 
uso  de  un  título  empleado  por  otro  constituye  una  usurpación 
6  solo  da  derecho  á  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios.  De 
esta  última  opinión  son  MM.  Gastambide,  Blanc  y  Calméis 
apoyándose  en  que  el  título  no  es  más  que  la  designación  de 
la  obra,  pero  en  contra  sostiene  Mr.  Portalis,  que  el  título  de 
una  obra  es  no  solamente  su  muestra,  sino  su  análisis,  y  á  esta 
opinión  nos  adherimos  después  que  en  España  se  ha  declarrfo 
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que  la  pena  de  los  defrandadorea  de  la  propiedad  intelectual 
es  aplicable  á  los  que  falsifiquen  el  titulo  ó  portada  de  algu- 
na obra,  ó  á  los  que  imiten  dichos  títulos  en  términos  que 
puedan  confundirse  unos  con  otros. 


III. 


Las  citas  de  pasages  de  una  obra,  ha  preocupado  bastante 
á  los  escritores,  pero  verdaderamente  es  difícil  dar  una  regla 
fija  sobre  esta  materia.  Lo  mismo  el  que  comenta  que  el  que 
critica  una  obra,  necesita  copiar  en  determinadas  circunstan- 
cias trozos  enteros  de  ella,  bien  para  apoyarlos,  bien  para 
contradecirlos,  y  &  esta  libre  facultad  propende  el  perfecciona- 
miento de  las  ciencias.  Para  resolver  sí  hay  defraudación  será 
necesario  examinar  todos  los  hechos  y  circunstancias  que  han 
tenido  lugar,  y  solo  cuando  resulte  claramente  la  idea  del  pla- 
gio, podrá  estimarse  probada  la  defraudación.  La  jurispru- 
dencia inglesa  solo  se  atiene  á  los  trozos  que  se  toman,  á  la 
manera  como  se  tomaron  y  á  la  intención  de  privar  al  autor 
de  su  justa  recompensa  (Godson  Tratado  del  derecho  de  eo-^ 
pia  cap.  1.**  al  fin).  La  ley  austríaca  de  1846  exige  que  se  ci- 
te la  obra  de  donde  se  copia,  que  el  pasage  copiado  no  exce- 
da de  un  pliego,  que  se  dé  como  opúsculo  especial  y  que 
los  periódicos  no  puedan  copiar  en  el  curso  de  un  afio  un  tro- 
zo mayor  de  dos  pliegos.  La  ley  prusiana  de  1870  no  consi- 
dera defraudación  la  reproducción  de  pasages  ó  pequeñas  par- 
tes de  obras  ya  publicadas,  ni  aun  la  inserción  íntegra  de  va- 
rios escritos  ya  publicados  en  el  cuerpo  de  una  obra  mayor, 
con  tal  que  esta  tenga  un  carácter  científico  y  que  le  sea  pro- 
pio, 6  que  constituya  una  colección  de  escritos  de  diversos  au- 
tores, compuesta  para  uso  del  culto  ó  de  las  escuelas/  ó  con 
nn  fin  literario  especial.  Además,  no  puede  reproducirse  el 
escrito  sino  con  laindicacion  de  su  autor  ó  de  la  fuente  de  don- 
de se  tomó.  Y  el  art.  576  del  Código  portugués  de  18P8  de- 
clara, que  los  autores  de  cualesquier  escritos  tienen  el  derecho 
deleitarse  reciprocamente  y  de  copiar  los  artículos  ó  pasageí 
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que  tuvieíen  4  bien,  con  tal  que  indiquen  el  autor,  libro  6  pe- 
riódico á  que  pertenecen  las  citas  ó  los  artículos. 

El  índice  ó  Tabla  de  una  obra,  forma  parte  de  la  misma  y 
no  puede  reproducirse  sin  consentimiento  del  autor,  ni  total 
ni  parcialmente,  y  de  lo  contrario  habrá  lugar  á  indemniza- 
ción de  daños  y  perjuicios.  Como  lo  que  constituye  la  obra  no 
es  el  idioma,  sino  las  ideas  en  ella  contenidas,  es  evidente  que 
aunque  el  autor  publique  su  obra  en  idioma  distintinto  del  de 
^u  patria,  adquiere  el  derecho  de  propiedad  intelectual.  Igual- 
qiente,  no  debe  permitirsá^ue  una  obra  publicada  en  prosa  so 
ponga  en  verso  y  al  contrario,  sin  Consentimiento  del  autor, 
porque  además  del  perjuicio  material  que  de  ello  puede  xe-. 
sultar,  cabe  también  otro  perjuicio  más  grave,  pues  si  la  ver- 
sificación es  buena,  puede  eclipsar  la  gloria  del  autor,  y  si  es 
mala  puede  disgustar  á  los  lectores  y  ahuyentarlos  de  la  lec- 
tura de  su  obra. 

IV. 

De  intento  no  queremos  ocuparnos  de  la  reproducción  en 
España  de  las  obras  inmorales,  porque  constituyendo  delito  de 
imprenta  según  el  artículo  16  de  laley  de  7  de  Enero  de  1879, 
todo  ataque  á  la  moral  y  la  defensa  ó  exposición  dé  doctrinas 
contrarias  á  la  organización  de  la  familia  y  de  la  propiedad, 
no  puede  reconocerse  á  su  autor  lo  que  la  ley  solo  concede  al 
trabajo  honrado.  La  ley  no  ha  protegido  jamás  los  libros  in- 
morales ni  los  libelos,  y  en  Inglaterra  se  priva  de  la  propie- 
dad al  autor  de  un  libro  inmoral. 

Mr.  Laboulaye  en  su  Ensayo  sobre  la  propiedad  literaria 
e7i  Inglaterra^  relata  que  en  el  proceso  Southey  C.  Sherwood, 
el  lodrd  Canciller  al  negarse  á  conceder  una  defensa  para  im- 
pedir la  venta  de  una  reimpresión  fraudulenta,  se  espresó  en 
estos  términos:  «He  examinado  todos  los  precedentes  que  he 
podido  reunir  y  encuentro  que  todas  las  defensas  que  se  han 
concedido,  tienen  por  fundamento  el  derecho  de  propiedad  del 
querellante  ó  recurrente.»  Pero  sobre  este  punto  existe  una  dis- 
tinción á  la  que  va  unida  una  autoridad  de  gran  peso,  la  del 
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Lord  de  justicia  Eyre,  que  ha  sentado  como  principio  espresó,, 
que  no  se  puede  obtener  indemnización  de  daños  y  perjuicios 
por  un  libro  que  por  su  naturaleza  es  una  ofensa  pública.  Lo 
mismo  repetimos  nosotros.  Lo  criminal  no  puede  atribuir  el 
sagrado  derecho  de  propiedad  intelectual. 


Finalmente,  las  palabras  asin  permiso  de  su  propietario 
parece  que  comprende  toda  clase  de  escritos  y  aun  tal  vez,  la 
autorización  oral;  pero  relacionando  el  art.  7.**  de  la  ley  con  e 
5.°  y  24  del  reglamento,  aquellas  palabras  no  pueden  tener 
más  que  una  inteligencia  determinada.  £1  permiso  del  propie^ 
tario  que  se  necesita  para  anotar,  adicionar  ó  mejorar  la  edi- 
ción de  una  obra  ajena,  ha  de  hacerse  constar  por  acta  nota* 
rial  ó  escritura  de  declaración,  no  solo  porque  es  preferible  es- 
te medio  de  comprobación,  cuando  se  trata  de  probar  un 
hecho  nacido  de  la  voluntad  del  interesado,  sino  porque  con 
arreglo  al  art.  5.°  del  reglamento,  es  necesario  acreditar^  que  se 
obtuvo  por  escrito  el  permiso  de  los  autores  ó  propietarios, 
sin  cuyo  requisito  ni  gozarán  sus  autores  de  los  beneficios  le- 
gales, ni  producirá  efecto  su  inscripción  en  el  Registro.  Des* 
de  el  momento  en  que  aquella  circunstancia  se  ha  de  hacer 
constar  en  el  registro,  está  terminante  el  art.  24  del  regla- 
mento, según  el  cual,  todo  cuanto  afecte  á  la  propiedad  inte- 
lectual, se  anotará  detalladamente  en  la  hoja  de  su  referencia, 
presentando  testimonio  bastante  y  fehaciente  del  doeumentú 
justijicativo^  que  se  archivará  en  el  registro,  devolviendo  los 
originales  al  que  los  haya  presentado.  Es  forzoso  pues,  que  el 
permiso  á  que  se  refiere  el  art.  70  de  la  ley,  se  consigue,  bien 
por  acta  notorial,  bien  por  escritura  de  declaración,  y  asi 
constará  siempre  la  verdad  y  se  evitarán  las  cuestiones  á  que 
puede  dar  lugar  la  autenticidad  y  hasta  los  términos  de  un 
documento  privado. 
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El  examen  del  artículo  que  venimos  comentando  nos  mue- 
ve á  dar  cuenta  del  debate  empeñado  por  notables  publicistas 
franceses  acerca  de  la  revisión  de  obras  pertenecientes  al  do- 
minio público,  ya  este  propósito  dice  Mr.  Pouillet,  que  el  tra- 
bajo de  busca,  confrontación  y  revisión  de  una  obra  alterada 
«n  su  texto  por  editores  poco  escrupulosos,  &  fin  de  restable- 
cer el  texto  en  su  pureza  primitiva,  merece  seguramente  mu- 
chos elogios,  pero  no  constituye  una  propiedad  literaria  por- 
que la  ley  supone  siempre  un  ti*abajo  personal,  una  producción 
del  espíritu  y  el  revisor  nada  pone  de  su  parte,  pues  solo  rea- 
liza el  acto  material  de  confrontación.  Conformes  con  esta 
opinión,  solo  añadiremos,  que  desde  el  momento  en  que  el  tra- 
bajo intelectual  se  demuestra  por  el  revisor,  bien  añadiendo 
correcciones,  notas  ó  aumentos  de  cierta  clase,  la  edición  por 
BÍ  misma  forma  una  obra  nueva  protegida  por  este  articulo. 
Y  se  funda  nuestra  opinión  en  un  criterio  de  estricta  justicia 
apoyada  por  la  jurisprudencia  francesa,  pues  el  tribunal  cor- 
reccional del  Sena,  en  5  de  Mayo  de  1818  resolvió,  que  el  he- 
cho de  haber  revisado,  corregido  y  aumentado  una  obra  del 
dominio  público,  constituye  en  provecho  del  continuador  un 
derecho  de  propiedad  que  debe  serle  respetado.  Mas  al  mismo 
tiempo  advertiremos,  de  acuerdo  con  otro  fallo  del  mismo 
tribunal  de  7  de  Marzo  de  1868,  que  la  simple  revisión  de  un 
texto  caido  en  el  dominio  público,  no  puede  considerarse  en 
el  sentido  legal  como  una  producción  del  espíritu  protegida 
por  la  ley,  porque  el  texto  rectificado  no  puede  considerarse  • 
propio  del  que  lo  revisó,  y  además  porque  de  este  modo  se 
arrebatarían  al  dominio  público  todas  las  grandes  obras  que 
constituyen  el  patrimonio -común,  con  el  pretexto  de  depu- 
rarlas, lo  cual  equivaldría  pocQ  &  poco  á  una  confiscación  del 
dominio  público  en  provecho  de  los  intereses  particulares. 
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No  paede  dadarse  qne  el  autor  de  nnas  notas  ó  comenta- 
rios hechos  á  nna  obra  del  dominio  púl)lico,  adquiere  sobre 
su  trabajo  el  derecho  de  propiedad.  Sería  evidentemente  ca- 
minar contra  la  razón,  lo  mismo  que  contra  la  ley,  rehusar  la 
protección  legal  á  un  trabajo  útil,  que  la  mayor  parte  de  las 
veces  es  el  fruto  de  largas  investigaciones  y  de  una  profunda 
erudición.  Cualquiera^  no  obstante,  podrá  libremente  publicar 
la  misma  obra  con  otras  notas  y  diferente  comentario,  sin  que 
el  primer  enotador  ó  comentarista  pueda  pretender  un  derecho 
más  que  sobre  su  trabajo  personal.  En  sentido  contrario  se 
produjeron  Brousse  y  Dalloz,  pero  combatidos  por  Mr.  Reno- 
uard,  consiguió  que  Dalloz  no  reprodujese  su  opinión  en  su 
Repertorio.  Mr.  Gastambide,  ha  dicho  á  este  propósito  con 
plena  razón:  «No  hay  puntos  accesorios  en  materia  de  propie- 
dad literaria.  Si  lo  accesorio  sigue  á  lo  principal  en  materia 
de  propiedad  ordinaria,  es  con  la  carga  de  pagar  el  precio  de 
lo  accesorio.  Si  no  se  concediese  al  comentador  un  derecho 
exclusivo  sobre  la  cosa,  nada  se  le  concederia.i» 

Los  tribunales  franceses  han  resuelto:  1.®  Que  la  generali- 
dad de  los  términos  de  la  ley,  comprende  todos  los  trabajos 
de  anotación,  de  orden  y  de  clasificación,  que  aunque  realiza- 
dos sobre  una  obra  del  dominio  público,  constituyen  propie- 
dad del  autor.  (Tribunal  corree.  Sena  13  de  Enero  de  1837): 
2.**  Que  las  notas,  añadidas  por  un  editor,  en  la  reimpresión 
de  una  obra  de  dominio  público  (las  obras  del  Cardenal 
Maury)  le  aseguran  un  derecho  privativo  al  que  no  se  puede 
atentar  impunemente  reproduciendo  las  mismas  notas  en  una 
edición  rival.  (Paris  23  de  Julio  de  1828);  Y  3.**  Que  según 
los  términos  generales  de  la  ley,  las  notas  publicadas  en  una 
obr^  de  dominio  público,  publíquense  ó  no  separadas,  son 
propiedad  de  su  autor,  porque  representan  una  verdadera  pro- 
ducción del  espíritu  y  aumentan,  por  su  naturaleza  é  imp(»r- 
tancia,  el  precio  de  la  obra.  (Paris  7  de  Noviembre  de  1835.) 
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Eb  frecnente  que  algunos  autores  adicionen  y  .completen 
obras  que  han  entrado  en  el  dominio  públieo,  poniéndolas 
al  corriente  de  la  ciencia  j  de  las  ideas  modernas.  Estas  adi- 
ciones 7  suplementos  constituyen  una  propiedad  en  provecho 
de  su  autor,  siempre  que  el  trabajo  presente  el  carácter  de  ori-* 
ginalidad  j  novedad,  que  es  el  fundamento  del  mismo  derecho. 
En  Francia,  según  el  Reglamento  de  30  de  Agosto  de  1777, 
ae  exigía  al  autor  para  reconocerle  su  derecho,  que  la  obra  se 
imprimiese  aparte  y  formase  por  lo  menos  la  cuarta  de  la  obra 
original;  pero  tal  disposición  desapareció  después,  y  una  sen- 
tencia de  27  de  Febrero  de  1845  declaró,  que  el  autor  de  re- 
formas realizadas  en  una  obra  que  pertenece  al  dominio  pú- 
blico, no  está  obligado  por  ley  alguna  á  separar  del  texto  an- 
tiguo sus  adiciones  ó  modificaciones,  bajo  pena  de  procurar 
por  una  especie  de  accesión  que  todo  ello  se  considera  de  uti« 
lidad  pública. 

ArT.   8.^  DE   LA  LEY. 

No  es  necesaria  la  publicación  de  las  obras  para  que 
la  ley  ampare  la  propiedad  intelectual.  Nadie,  por  tanto  j 
tiene  derecho  ¿publicar  sin  permiso  del  autor  una  prodiu)- 
don  cientíjica^  literaria  ó  artística  que  se  haya  estenogra- 
fiado ^  anotado  6  copiado  durante  su  lectura  y  ejecución  6 
exposición  pública  ó  privada  ^  así  como  tampoco  las  expli- 
caciones orales, 


Desde  que  la  idea,  saliendo  del  cerebro  de  su  autor,  se  hace 
pública  y  contribuye  á  la  civilización  universal,  existe  el  ger- 
men de  la  propiedad  intelectual,  y  nadie  tiene  derecho  á  apro- 
piársela y  á  difundirla  sin  el  consentimiento  del  que  la  conci- 
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bió.  El  arte  de  la  reproducción  está  tomando  cada  dia  nnevas 
y  sorprendentes  formas,  y  desde  la  explicación  oral  hasta  la 
copia  escrita,  nadie  puede  publicar  el  producto  del  talento 
ajeno.  La  publicación  no  es  necesaria  para  que  la  ley  ampare 
esta  propiedad,  y  allí  donde  el  hombre  haga  pública  una  idea, 
sólo  él  tiene  el  derecho  de  explotarla  y  reproducirla.  La  de- 
claración es  tan  explícita  que  no  necesita  comentarios.  Com- 
prende á  todos  y  la  prohibición  no  tiene  excepción  de  ninguna 
especie. 

La  palabra  es  un  medio  de  espresar  y  fijar  el  pensamiento 
lo  mismo  que  la  escritura.  Hablando  de  escritos,  la  ley  no  ha 
querido  asegurar  su  protección  á  la  escritura  ó  sea  &  loe  ca- 
racteres que  la  componen,  sino  que  ha  querido  rendir  un  ho- 
menage  al  esfuerzo  del  espíritu,  al  pensamiento  que  ella  ga- 
rantiza al  autor,  sin  preocuparse  de  la  forma  en  que  el  pensa- 
miento esté  expresado.  Importa  poco  que  la  composición  de- 
bida al  talento  del  autor  sea  escrita  ó  hablada;  ella  existe^ 
«lia  es  su  obra;  ella  adquiere  la  propiedad  legal  y  solo  ella 
está  llamada  á  recoger  sus  beneficios.  Los  comentadores  re- 
conocieron siempre,  que  el  autor  de  un  discurso  t^nia  su  pro- 
piedad exclusiva  excepto  en  el  caso  en  que  este  tuviese  ca- 
rácter oficial,  político  ó  público;  porque  sin  tomar  en  cuenta 
que  muchos  discursos  que  parecen  meras  improvisaciones  re- 
presentan una  gran  preparación,  es  necesario  no  olvidar  que 
la  ley  protege  las  obras  antes  de  toda  publicación  y  cuando 
no  se  hallan  más  que  naanuscritas  y  como  no  existe  diferen- 
cia alguna  entre  la  obra  hablada  y  la  obra  manuscrita,  debe 
aplicarse  á  ambas  la  misma  disposición  de  derecho. 

Cuando  la  Ley  de  1847  se  discutió  én  el  Congreso  español, 
uno  de  sus  más  notables  oradores,  el  Sr.  Pidal,  reconoció  que 
la  propiedad  intelectual,  propia  y  verdaderamente  dicha,  no 
empezó  con  la  imprenta;  empezó  con  el  derecho  del  autor, 
que  pone  en  el  papel  de*  cualquiera  manefa  que  sea  sn  xíoit- 
feccion  original  ¿y  es  necesario  proteger  esta  propiedad  ante» 
de  presentarla  al  público?  Sí;  porque  un  autor  puede  escribir 
una  obra,  y  esta  .obra,  antes  de  publicarla,  se  entrega  á  un 
literato  para  que  la  examine,  se  le  dá  á  un  amigo  para  qué 
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dé  su  dictamen,  se  le  deja  á  un  librero  para  que  vea  si  quiere 
comprarla,  j  es  evidente  que  en.  todos  esos  casos,  sin  tocar  á 
la  propiedad  ordinaria,  sin  que  falte  una  sola  hoja  al  escrito  > 
puede  robarse,  no  el  libro,  sino  el  pensamiento.  Aquí  se  vé 
cómo  es  necesario  que  se  empiece  protegiendo  al  pensamiento 
antes  de  darle  publicidad.  Esta  serie  de  consideraciones  res- 
pecto de  los  manuscritos  ó  copias,  tienen  mayor  aplicación 
cuando  se  trata  de  explicaciones  orales,  y  por  ello  el  artículo 
que  comentamos  las  comprende  entre  sus  preceptos,   t 

II. 

Se  ha  tratado  de  sostener,  que  los  profesores  encargados  de 
Cátedras  públicas,  por  lo  mismo  que  reciben  emolumentos 
por  trasmitir  el  fruto  de  su  ciencia  á  sus  oyentes,  no  pueden 
impedir  que  un  librero  imprima  sus  lecciones  y  las  venda  en 
volumen  bajo  la  forma  de  obra  científica,  pero  semejante  ra- 
zonamiento no  es  serio  ni  puede  ser  aceptado  por  la  justicia; 
porque  si  bien  el  profesor  debe  toda  su  ciencia  á  sus  alum- 
nos, sus  lecciones  son  como  un  libro  abierto  ante  los  ojos  de 
ellos,  y  así  como  el  derecho  de  leer  un  libro  impreso  deriva 
de  su  compra  y  de  su  posesión,  no  es  menos  cierto  que  el  de- 
recho de  lectura  y  de  estudio  no  Uev^en  sí  el  de  imprimir  el 
libro  sin  ú  consentimiento  del  autor  y  de  venderle  en  su 
daño.  Las  oyentes  tienen  el  derecho  de  tomar  las  notas  que 
puedan  cuando  asistan  á  la  cátedra,  y  de  estenografiar  las 
lecciones  de  todo  el  curso  para  su  uso  personal  y  desenvol- 
vimiento de  sus  estudios,  y  pueden  en  una  palabra,  leer  y 
retener  este  libro,  algunas  veces*  notable,  que  la  ciencia  del 
profesor  abrii  ante  sus  ojos,  pero  ellos  no  pueden  imprimirle, 
publicarle  y  hacer  una  edición  de  la  cual  obtengan  benefi- 
cios, porque  entonces  obtendrian  productos  materiales,  y  los 
alumnos*  solo  tienen  derecho  al  fruto  intelectual  de  las  lec- 
ciones. En  cuanto  al  argumento  fundado  en  el  sueldo  que  el 
profesor  recibe,  es  evidente  que  esta  asignación  es  el  precio 
de  BU  ensefianza,  de  su  palabra,  del  tiempo  que  consagra  á  la 
cátedra,  más  nunca  tiene  por  objeto  la  compra  de  sus  leccio- 
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nes  bajo  la  forma  distinttt  de  nna  obra  impresa  y  que  pueda 
servir  bajo  esta  forma  para  instruir  á  otras  que  no  hayan  es- 
cuchado al  profesor  en  el  aula.  Se  objeta  también,  que  la  ley 
obliga  á  los  autores  al  depósito  y  no  les  concede  acción  en 
justicia  en  tanto  que  no  le  hayan  efectuado;  m¿s  tal  argu- 
mento se  desvanece  con  la  sola  consideración  de  que  la  ley 
no  exige  el  depósito  en  el  caso  de  que  sea  imposible  realizar- 
le,  y  tanto  es  así,  que  no  es  obligatorio  para  las  obras  de  es-* 
cultura,  y  como  es  imposible  depositar  lecciones  orales  que 
muchas  veces  son  improvisadas  y  no  tienen  mis  que  la  exis- 
tencia fugitiva  que  les  dá  la  palabra  del  profesor,  de  aquí 
que  este  conserve  el  derecho  de  propiedad  sobre  ellas  sin  ne^ 
cesidad  del  depósito,  á  no  ser  que  las  imprimiese  por  su 
cuenta,  en  cuyo  caso  seria  indispensable  el  cumplimiento  de 
este  requisito  legal. 

Otro  tanto  debemos  decir  respecto  ¿  los  sermones  de  los 
predicadores ;  pues  si  cualquiera  tiene  el  derecho  de  recoger  sus 
palabras  para  alimento  de  su  alma,  nadie  más  que  el  autor 
de  los  sermones  puede  formar  una  obra  y  publicarlos.  Mer- 
lin  dice  &  este  propósito:  «Nada  hay  más  contrario  á  to- 
das la6  nociones  del  derecho  que  la  idea  de  rehusar  la  pro- 
piedad de  una  obra  literaria  á  un  autor  que  la  haya  compuesto 
en  el  ejercicio  de  funciones  asalariadas  por  el  Estado.  Ásala* 
riado  estaba  el  célebre  Obispo  de  Clermont,  y  lo  citaba  espe- 
cialmente para  predicar  en  la  Capilla  de  Yersalles  sus  notar 
bilísimas  oraciones,  modelos  de  elocuencia  que  toda  la  Europa 
admira,  en  la  colección  de  sermones  de  Masillon,  y  sin  embar- 
go ¿quéin  ha  osado  impugnar  la  propiedad  de  estos  inmorta- 
les discursos?  Asalariados  estaban  también  por  el  Estado  el 
intrépido  Servin,  el  sabio  Lebret,  el  ilustre  d^  Aguesseau  que 
han  honrado  las  funciones  del  ministerio  público  en  el  Parla- 
mento de  París  y  á.nadie  le  ha  ocurrido  la  idea  de  negarles  la 
propiedad  de  sus  discursos.x> 

Diferentes  fallos  de  la  jurisprudencia  francesa  han  venido  á 
confirmar  esta  doctriáa*  En  27  de  Agosto  de  1828  el  tribunal 
de  París  decidió,  que  sin  duda  un  profesor  debe  á  sus  alumnos 
el  tributo  de  sus  estudios^  de  sus  trabajos  y  de  sus  meditado- 
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nes,  más  solo  para  sn  inetruccioa  personal  y  de  ningún  modo 
para  qne  ellos  puedan  publicar  en  un  cuerpo  de  obra  l^s  lec-^i 
ciones  con  objeto  de  lucro,  pues  consideradas  bajo  este  aspec- 
to, son  propiedad  del  profesor  como  producto  de  sus  vigilias, 
de  sus  investigaciones,  de  su  reflexión  y  de  su  genio,  y  nadie 
tiene  el  derecho  de  publicarlas  contra  su  voluntad.  El  núsmo 
tribunal  en  80  de  Junio  de  1836  decidió,  que  las  lecciones  de 
un  profesor  son  una  producción  del  espíritu  que  forman  para 
él  una  propiedad  literaria;  y  no  puede  ser  despojado  de  ella 
sin  su  voluntad,  porque  reconocer  ¿  cualquier  perscma  el  dere- 
cho de  imprimir  y  publicar  tales  lecdones  seria  desconocer  el 
espíritu  y  la  letra  de  las  leyes  y  reglamentos  que  aseguran  & 
los  autores  de  todo  género  la  propiedad  de  sus  obras,  y  qne  el 
salario  qne  recibe  del  Estado  no  puede  considerarse  como  el 
precio  de  la  propiedad  de  estas  lecciones,  ni  puede  conceder  á 
los  oyentes  del  profesor  el  derecho  de  reproducir  sus  lecciones 
por  medio  de  la  prensa  para  venderlas  en  su  provecho. 

ArT.   9.**  DB   LA  LEY. 

La  enajenación  de  una  ohra  de  arte^  salvo  pacto  en 
contrario^  no  lleva  consigo  la  enajenación  del  derecho  de 
reproducción  y  ni  del  de  exposición  pública  de  la  misma 
obra,  los  cuales  permanecen  reservados  al  autor  ó  á  su 
derecho-habiente. 


Dorante  mueho  tiempo  se  controvertió  extraordinariamen- 
te, si  la  enajenación  de  íma  obra  de  arte  llevaba  consigo  la 
enajenación  del  derecho  de  reproducción.  La  ley  novísima,  se- 
parándose de  cuanto  se  expuso  en  los  Cuerpos  Colegisladores 
al  discutirse  la  ley  de  1847  y  de  lo  que  la  ley  austríaca  de 
1846  tiene  sancionado,  declara  de  una  manera  que  no  ofrece 
dada  alguna,  qne  la  enajenación  de  una  obra  de  arte,  salvo 
pacto  en.contrario,  no  lleva  consigo  la  enajenación  del  dere- 
cho de  reproducción,  ni  del  de  exposición  pública  de  la  mis- 
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ma  obra,  los  cuales  permanecen  reservados  al  autor  6  á  su  de- 
recho-habiente. Con  arreglo- al  texto  terminante  de  la  ley,  el 
autor  puede  renunciar  en  favor  del  comprador  de  una  obra  de 
arte  el  derecho  de  reproducción  y  el  de  exposición  pública, 
pero  si  no  lo  hace,  entonces  tanto  á  él  como  ¿  sus  derecho- 
habientes  le  quedarán  reservados  los  referidos  derechos,  con 
sujeción  á  las  reglas  de  duración  que  determina  el  art.  6,*  de 
la  ley. 

Art.  10  db  la  ley.  . 

Para  poder  copiar  ó  reproducir  en  las  mismas  ó  en  otrM 
dimensiones^  y  por  cualquier  medio ^  las  obras  de  arA 
originales  existentes  en  galerías  públicas  en  vida  de  sus 
autores^  es  necesario  d previo  consentimiento  de  éstos.] 


Consecuencia  forzosa  de  lo  declarado  en  el  artículo  anterior. 
es  lo  que  en  el  presente  se  dispone.  Si  el  derecho  de  reprodao* 
cion  y  de  exposición  pública  de  una  obra  de  arte  vendida, 
pertenece  al  autor  ó  á  su  derecho-habiente,  es  incuestionable 
que  toda  copia  ó  reproducción  de  las  obras  de  arte  originaleft 
existentes  en  galerías  públicas,  bien  sea  en  las  mismas  ó  en 
otras  dimensiones  y  por  cualquier  medio,  sólo  con  consenti- 
miento del  autor  puede  obtenerse.  La  ley  no  ha  nombrado  ea 
el  art.  18  ¿  los  derecho-habientes  del  autor,  mas  por  una  ca» 
zon  de  analogía  debe  considerarse  que  conservarán  el  derecho 
que  les  declara  el  art.  9.^  por  el  tiempo  y  en  las  condiciones 
que  determina  el  art.  6.® 


Digitized  by  LjOOQ IC 


449- 


DISCURSOS  PARLAMENTARIOS. 


ArT.    11    DB   LA  LEY. 


El  atstar  es  propietario  de  sus  discursos  parlamentarios  y 
ff  seh  podrán  ser  reimpresos  sin  su  permiso  ó  el  de  su 
dmcho-hahiente  en  el  Diario  de  las  Sesimies  del  Cuerpo 
Coiegislador  respectivo  y  en  los  periódicos  políticos. 


Rarísima  vez  podrá  tener  aplicación  lo  dispneeto  en  este  ar- 
tículo, porqne  si  los  discursos  parlamentarios  pneden  publi- 
care sin  permiso  del  autor  ó  el  de  su  derecho-habiente  en  el 
Któo  de  Sesiones  del  Cuerpo  Colegislador  respectivo  y  en 
los  periódicos  políticos,  la  disposición  que  examinamos  solo 
mi  aplicable  cuando  dichos  discursos  se  reimjníman,  bien 
solos,  bien  formando  colección,  con  el  objeto  de  obtener  tma 
gananda.  Esto  es  lo  que  no  podrá  hacerse  sin  permiso  del  au- 
tor 6  de  su  causa-habiente,  desde  el  momento  en  que  la  ley  ha 
reconocido  la  propiedad  intelectual  sobre  los  discursos  parla- 
mentarios. 

Nanea  se  ha  desconocido  el  derecho  que  tienen  todos  de  pu- 
blicar los  discursos  pronunciados  en  las  Asambleas  políticas. 
El  orador  que  sube  á  la  tribuna,  por  el  hecho  mismo  de  diri- 
girse á  los  representantes  de  la  Nación,  se  dirigen  á  la  Nación 
entera,  y  él  sabe  cuando  los  pronuncia,  que  sus  discursos  han 
de  tener  una  publicidad  ilimitada,  lo  cual  se  halla  de  acuerdo 
con  nuestras  tradiciones  parlamentarías.  No  puede,  "por  lo 
tanto,  concederse  que  un  orador  después  de  haber  pronunciado 
sus  discursos  pueda  retener  su  propiedad  privativa  y  ser  due- 

80 


Digitized  by  LjOOQ IC 


460 

fio  de  impedir  su  reproducción  en  los  periódicos  y  revistas  po- 
líticas. Sas  discursos  son  on  acto  público  y  desde  que  los  pro- 
nuncia entran  en  el  dominio  de  la  historia,  y  sería  atentatorio 
á  la  libertad  de  los  historiadores,  obligarle6,{>ara  reproducir  las  . 
palabras  de  un  hombre  de  Estado  á  tenerse  que  proveer  de  bu 
autorización,  porque  muchos  la  prohibirían  en  absoluto.  Esta 
regla  ha  sido  aceptada  por  todos  los  autores. 

Pero  cuando  no  se  trata  de  la  publicación  diaria  de  los  dis- 
cursos pronunciados  en  los  cuerpos  legislativos,  sino  de  la  pu- 
blicación en  forma  de  colección  de  los  que  un  hombre  político 
haya  podido  pronunciar  durante  su  carrera,  entonces  esta  for- 
ma de  colección  aconseja  hacer  una  excepción  al  anterior 
principio.  Dicha  colección  constituye  una  obra  nueva,  una 
compilación,  que  lo  mismo  que  toda  otra  compilación  merec« 
ser  protegida  por  la  ley.  Entonces  no  se  tratará  de  un  elemen- 
to necesario  en  las  luchas  políticas,  sino  de  levantar  en  las  re- 
giones de  la  literatura  un  monumento  para  dar  &  conocer  al 
pensador,  al  escritor,  para  levantar  su  personalidad  artística; 
y  si  hay  un  beneficio  que  reportar  de  la  impresión  y  de  la  ven- 
ta de  sus  obras,  nadie  debe  reportarlo  más  que  el  autor,  puesto 
que  solo  se  trata  de  una  especulación  pecuniaria.  De  esta  opi- 
nión participan  también  M.  Helie  y  Ohauveau  y  últimamente 
Mr.  Pouillet,  consignando  los  dos  primeros,  que  los  discursos 
pronunciados  con  ocasión  de  una  ley,  de  un  proceso,  de  un 
acontecimiento  cualquiera,  se  confunden  con  este  suceso  y  no 
pueden  ser  separados  porque  pertenecen  al  públicp,  &  la  cien- 
cia 6  &  la  historia,  y  participan  de  los  actos  ó  denlos  hechos 
con  los  cuales  se  relacionan.  Pero  reunir  todos  los  discursos  de 
un  orador  y  formar  una  colección,  no  es  examinar  ó  discutir  los 
actos  ó  los  hechos  públicos,  sino  edificar  la  obra  de  un  hombre 
para  juzgar  al  hombre  mismo.  Al  editor  no  le  conduce  un  ob- 
jeto de  utilidad  general  sino  un  pensamiento  de  especulación 
privada,  y  en  este  concepto  la  obra  sale  del  dominio  público. 

Los  discursos  compuestos  y  pronunciados  por  orden  espe- 
cial de  la  autoridad,  por  ejemplo,  con  ocasión  de  una  ceremo- 
nia pública,  son  propiedad  del  autor,  quien  puede  impedir  su 
reproducción;  podrán,  no  obstante,  los  diarios  que  den  cuenta 
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de  Ift  ceremcjiíia,  insertar  los  discursos  pronunciados,  ñnico 
medio  de  publicidad  permitido,  pues  no  será,  licito  hacer  una 
tirada  especial  de  estos  discursos  para  venderlos  separada- 
mente á  título  de  especulación.  De  acuerdo  con  esta  doctrina, 
«no  de  los  tribunales  de  París  resolvió  con  fecha  12  del  Ven- 
toso del  aüoIXj  que  la  circunstancia  de  haber  sido  leida  en  el 
campo  de  jyiarte  en  una  solemnidad  pública  la  oración  fúne- 
bre compuesta  por  Chenier  de  orden  del  Gobierno  por  los  ple- 
mpotcQciarios  asesinados  en  Rastadt,  no  impedia  que  fuese 
propietario  de  su  obra  y  que  conservase  el  derecho  de  prohibir 
«n  impresión  y  veüta  hecha  sin  sií  consentimiento. 


TRADUCCIONES. 


ABTÍCÜLO  12  DE  LA  LEY. 

Si  la  ti'aduceion  se  publica  por  primera  vez  en  país 
extranjero  y  con  el  cual  haya  convenios  sobre  propiedad 
inídectualy  se  atenderá  á  las  estipulaciones  para  resolver 
las  cuestiones  que  ocurran;  y  en  lo  que  por  ellas  no  estu- 
viese resuelto^  á  lo  prescrito  en  esta  ley. 


Al  comentar  el  número  2.**  del  art.  2.**  de  la  ley,  fijamos  el 
sentido  de  las  disposiciones  de  la  ley  de  1847,  respecto  de  los 
tradnctores,  y  examinamos  las  de  la  ley  no^^sima,  que  asimila  á 
los  traductores  con  los  autores,  respecto  de  su  traducción,  si  la 
obra  es  extranjera  y  no  lo  impiden  los  convenios  internaciona- 
les, 6  si  siendo  española  ha  pasado  al  dominio  público,  ó  si  se 
ha  obtenido,  en  caso  contrario,  el  permiso  del  autor.  Ofrecimos 
también  completar  esta  materia  cuando  se  comentasen  los  ar- 
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tícalos  12,  13,  14  y  15  de  la  ley,  y  vamos  &  cumplir  nuestra 
compromiso,  comenzando  por  indicar  las  diversas  opiniones  de 
los  escritores  respecto  de  las  traducciones  y  las  diferentes  le- 
yes que  en  los  paises  extranjeros  se  han  publicado  respecto  de 
esta  delicada  materia.  El  Sr.  Vicente  y  Caravantes,  que  tan 
eficaz  cooperiuuon  nos  presta  con  sus  notabiUsimos  artículos» 
Exposición  y  examen  de  nuestras  leyes  y  tratado^  sobre  Ul 
propiedad  literaria^  primer  trabajo  de  esa  índole  que  se  ha  pu- 
blicado en  España,  facilita  grandemente  nuestra  t^xea. 

Ha  sido  en  efecto  cuestión  muy  controvertida,  si  la  traduc- 
ción de  una  obra  original,  publicada  en  España  sin  consenti- 
miento del  autor,  debia  considerarse  como  defraudación  de 
aquella.  Los  que  sostenían  la  negativa  invocaban  la  preferen- 
cia del  interés  público,  y  anadian,  que  el  traductor  no  tiene  el 
derecho  exclusivo  de  traducción  en  general,  sino  solo  respecto 
de  la  traducción  que  él  hizo,  hallándose  siempre  abierta  la 
concurrencia,  y  el  autor  tiene  la  ventaja  de  poder  elegir  un 
traductor  de  su  confianza  á  quien  comunique  su  obra  antes  de 
publicarla  para  que  la  traduzca.  Alégase  también,  que  la  tra- 
ducción no  causa  perjuicio  material  al  autor;  porque  se  dirige 
á  otra  clase  de  lectores,  ni  se  lo  origina  moral,  antes  al  contra- 
rio, acrecienta  su  gloria,  puesto  que  las  traducciones  represen- 
tan homenages  que  se  prestan  al  talento.  Y  por  fin,  tomando 
jH'etesto  del  silencio  de  la  ley,  se  dice,  que  las  traducciones  fa- 
vorecen la  propagación  de  las  ideas,  la  popularidad  de  las  pro- 
ducciones del  autor  y  las  probabilidades  del  mejor  éxito.  Los 
partidarios  de  la  opinión  contraria,  alegan,  que  la  traducción  de 
una  obra  en  otra  lengua,  reproduce  necesariamente  la  obra 
original,  puesto  que  el  traductor  toma  el  título,  el  asunto,  las 
ideas,  las  frases,  todo  en  una  palabra,  excepto  el  idioma,  y  que 
es  evidente  que  lo  que  constituye  la  obra  son  las  ideas,  el  ar- 
den con  que  se  presentan  y  su  ¿esarrollo,  y  no  el  idioma  en  que 
se  ha  escrito;  y  que  si  bienes  cierto  que  la  traducción  no.eatá 
destinada  á  la  misma  parte  del  público  que  la  obra  original,  no 
lo  es  menos  que  quita  al  autor,  sin  cuyo  consentimiento  tiene 
lugar,  una  clase  de  lectores  con  quienes  podia  contar  legítima- 
mente, ya  traduciendo  él  mismo  la  obra,  ya  cediendo  mediante 
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Tina  TetriMcion  el  derecho  de  traducirla.  La  traducción  no  es 
otra  cosa  que  la  reproducción  de  la  obra,  que  cuanto  mejor  se 
halle  hecha,  mejor  refleja  á  esta  y  se  la  asimila,  y  másperjndi- 
<;a  al  derecho  del  autor;  y  cuando  por  el  contrario,  ea  inexacta, 
tiene  el  grande  inconveniente  de  comprometer  este  derecho 
disminuyendo  el  valor  científico,  literario  y  artístico  de  la  obra. 

La  ley  de  1847  no  dispuso  cosa  alguna  referente  á  la  tra- 
ducción &  otra  lengua  en  Espafla,  de  las  obras  originales  pu- 
blicadas etk  el  propio  pais,  y  los  que  han  opinado  lo  contrario, 
han  tenido  que  buscar  apoyo  en  razones  de  analogía;  en  la 
discusión  del  Senado;  y  hasta  en  la  R.  O.  de  24  de  Marzo 
de  1866,  que  dispuso,  que  el  autor  6  propietario  de  una  obra 
musical  con  texto  en  el  idioma  extrangero,  publicada  por 
primera  vez  en  los  Estados  con  quienes  ha  celebrado  Espa- 
ña convenio  internacional  sobre  propiedad  intelectual,  ad- 
quiere el  derecho  de  propiedad  en  los  dominios  españoles 
pudiendo  además  reservarse  el  derecho  exclusivo  de  traduc- 
ción por  término  de  cinco  afios. 

En  el  extrangero,  la  Circular  del  Comité  de  organización 
tlel  Congreso  de  la  propiedad  literaria  y  artística,  celebrado 
en  Bruselas  en  1858,  decia  sobre  ese  punto:  «El  derecho  de 
propiedad  del  autor  no  permite  alteración  alguna.  El  escritor 
debe  permanecer  siendo  libre  de  emitir  sus  pensamientos,  en 
uno  6  muchos  idiomas,  según  le  convenga.  La  conservación 
del  derecho  de  traducir  su  obra  no  puede  ser  condicional, 
€omo  no  lo  es  el  sostenimiento  del  derecho  de  propiedad  en 
«1  texto  original.  El  escritor  no  debe  dar  cuenta  á  nadie  para 
el  ejercicio  del  uno  ni  del  otro;  sino  que  debe  atenerse  &  sí 
mismo  respecto  del  cuidado  de  hacer  6  de  autorizar  á  otro 
para  que  veriñque  traducciones  de  su  obra,  cuando  estas 
traducciones  responden  ¿  la  necesidad  ó  al  deseo  real  del 
pñblicoi>.  Algunas  leyes  extrangeras  no  han  querido  sancio- 
nar una  doctrina  tan  abstracta,  y  han  adaptado  un  término 
medio  entre  las  dos  opiniones  enunciadas.  La  ley  bábara  de 
28  de  Junio  de  1865,  confiere  durante  cinco  años  al  autor 
de  una  obra  original  el  derecho  de  traducirla  cuando  este  se 
lo  reserva  y  publica  parte  de  la  traducción  en  el  término  de 
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hn  año,  y  toda  la  obra  traducida  en  el  término  de  tres  años. 
La  ley  belga  reserva  el  derecho  exclusivo  de  traducción  al 
autor  durante  su  primera  edición;  la  del  Ducado  de  Bruna- 
wict  de  10  de  Febrero  de  1842,  durante  dos  aüos;  la  de  Ita^ 
lia  de  23  de  Junio  de  1865  durante  diez;  y  la  de  los  Países 
bajos  de  4  de  Agosto  de  1829,  reconoce-  al  autor  el  derecho 
exclusivo  de  la  traducción.  La  ley  rusa  permite  publicar  tra- 
ducciones en  cualquiera  lengua  de  una  obra  dada  á  luz  en 
Rusia,  pero  sin  acompañar  &  ella  el  texto.  La  ley  alemana  de 
1870,'  no  considera  defraudación  en  general  la  publicación  de 
traducciones  de  obras  ya  impresas.  Y  el  código  portugués  de 
1868,  declara  en  su  art.°  577,  que  en  los  derechos  del  autor 
se  comprende  también  el  derecho  de  traducción;  pero  si  el 
autor  fuese  extrangero,  no  gozará  en  Portugal  de  este  dere- 
cho por  más  tiempo  que  el  de  diez  años,  contados  desde  la 
publicación  de  su  obra,  y  una  vez  que  el  uso  de  ella  comience 
antes  de  terminar  el  tercer  año  de  dicha  publicación.  El  trar 
ductor,  sea  portugués  ó  extrangero,  de  obra  que  haya  caido 
en  el  dominio  público,  goza  durante  treinta  años  del  derecho 
exclusivo  de  reproducir  su  traducción,  quedando  salvo  á 
cualquier  otro  individuo  la  facultad  de  traducir  nuevamente 
la  misma  obra. 

IL 

La  ley  española  de  10  de  Enero  de  1879,  ha  concedido  á 
168  traductores  los  mismos  derechos  que  á  los  autores  res- 
pecto de  su  traducción;  se  los  concede  también  al  que  tradu- 
ce una  obra  ajena  con  permiso  del  autor,  ó  al  que  traduce  una 
obra  española  que  ha  pasado  al  dominio  público;  y  por  últi- 
mo, los  tiene  también  el  que  traduce  una  obra  extranjera,  ri 
no  lo  impiden  los  convenios  internacionales.  De  aqui  la  nece- 
sidad de  conocer  los  concertados  hasta  el  dia.  El  celebrado 
con  la  República  francesa  en  16  de  Junio  de  1880,  establece 
la  más  completa  reciprocidad  entre  los  traductores  de  ambos 
países,  (^rt  1.**)  Los  traductores  de  obras  antiguas  ó  modeiy 
ñas  pertenecientes  al  dominio  público,  disfrutarán  en  cnanto 
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á  SUS  traducciones  del  derecho  de  propiedad,  así  como  de  las 
garantías  qne  le  son  inherentes,  pero  no  podrán  oponerse  á 
que  lafi  mismas  obras  sean  traducidas  por  otros  escritores. 
(Art.  3.**,  §  3.^)  Las  obras  qne  se  publiquen  por  entregas,  así 
eomo  los  artículos  literarios,  científicos  ó  críticos;  las  cróni- 
cas, novelas  ó  folletines,  y  en  general  todos  los  escritos  que 
no^ean  de  discusión  política,  no  podrán  ser  traducidos  sin  la 
autorización  del  autor  ó  de  sus  derecho-habientes.  Sin  em- 
bargo, será  recíprocamente  lícita  la  publicación  en  cadp,  uno 
de  los  dos  países,  de  extractos  ó  de  trozos  enteros  de  t^bras 
de  Un  autor  del  otro  país,  traducidos,  con  tal  que  estas  pu- 
blicaciones sean  especialmente  apropiadas  y  adaptadas  á  la 
enseñanza  ó  al  estudio,  y  vayan  acompañadas  de  notas  acla- 
ratorias en  otra  lengua  distinta  de  aquella  en  que  se  hubiese 
publicado  la  original.  (Art.  4.**)  En  el  acto  de  proceder  á  la 
firma  de  este  convenio,  se  adicionó  bajo  el  núm.  2.**  que  en 
lo  concerniente  al  derecho  de  traduccidn  de  las  obras  cuya 
propiedad  se  halle  garantizada  todavía  por  el  Convenio 
de  1853,  al  ponerse  en  vigor  el  presente,  la  duración  del  ex- 
presado derecho,  limitada  en  aquel  á  cinco,  se  prorogará  del 
mismo  modo  que  para  las  obras  escritas  en  lengua  original  y 
tal  como  se  establece  en  el  párrafo  3.°  del  art.  9.°,  en  el  caso 
de  que  el  período  de  cinco  años  no  hubiese  espirado  al  po- 
nerse en  vigor  el  nuevo  Convenio,  ó  bien  si  espirado  ya  no  se 
hubiese  publicado  posteriormente  alguna  tradhccion  no  auto- 
rizada. En  el  caso  de  que  se  hubiese  publicado  alguna  tra- 
duccion  sin  autorización  del  autor,  después  de  haber  espirado 
dicho  periodo  de  cinco  años  y  antes  de  ponerse  en  vigor  el 
nuevo  Convenio,  la  publicación  de  las  ediciones  sucesivas  de 
esta  traducción  no  constituirá  un  frwde;  pero  no  podrán  pu- 
Wicarse  otras  traducciones  sin  el  consentimiento  del  autor  ó 
de  so  derecho-habiente,  durante  el  plazo  fijado  para  el  goce 
de  la  propiedad  en  lengua  original.  En  cuanto  á  Francia,  las 
traducciones  realizadas  con  arreglo  á  las  condicione»  del  Con- 
Tenio  de  15  de  Noviembre  de  1853,  solo  tenian  una  existencia 
de  cinco  años.  Si  estos  no  habian  trascurrido  al  publicarse  el 
de  1880,  quedan  prorogados  del  mismo  modo  que  para  las 
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obras  escritas  en  lengua  original.  Desde  el  23  de  Jolio  de  1880, 
fecha  en  qne  terminó  el  de  15  de  Noviembre  de  1853,  loa  au- 
tores españoles  son  dueños  de  sus  tradnccioues  durante  0U 
vida  y  cincuenta  años  más,  sin  otras  restricciones  que  Ism  ex- 
presamente consignadas  en  el  tratado  que  acaba  -de  mencio- 
narse. 

El  26  de  Junio  de  1880  se  concertó  otro  convenio  c^n  la 
Bélgica,  y  después  de  aceptarse  el  principio  de  la  reciprocidad 
sin  sujeción  i  formalidad  alguna,  se  pactó  en  el  art.  3.%  que 
los  aotores  de  cualquiera  obra  publicada  en  una  de  las  dos 
naciones,  conservarian  el  derecho  de  traducción  durante  el 
tiempo  de  que  disfruten  el  de  propiedad  de  los  originales  eii 
la  misma  nación,  con  arreglo  á  las  leyes.  Los  traductores  de 
obras  antiguas  ó  modernas,  si  estas  son  del  dominio  público, 
tendrán  el  derecho  de  propiedad  y  de  protección  sobre  sus  ka- 
ducciones;  pero  no  podrán  opouerse  á  que  la  misma  obra  sea 
traducida  por  otros.  Tampoco  podrán  reclamar  la  protección 
los  traductores  de  obras  que  pertenecen  á  autores  que  disf  ru^ 
tan  del  derecho  de  propiedad  con  arreglo  á  la  ley,  si  no  han 
obtenido  la  autorización  del  propietario  de  la  obra  origi- 
nal. Los  artículos  científicos,  literarios,  y  críticos,  las  cró^ 
nicas  y  novelas  y  en  general  los  que  no  sean  de  discusión 
política,  publicados  en  diarios  ó  periódicos  en  uno  de  los 
dos  Estados  contratantes,  no  podrán  ser  reproducidos  ó  tra- 
ducidos en  los  diarios  ó  periódicos  del  otro  sin  autorización 
del  autor  ó  de  su  derecho  habiente  (Art.  4.**).  La  Bélgica  sólo 
concedía  el  derecho  de  traducción  durante  la  primera  edición, 
pero  modificada  por  el  tratado  con  España,  en  el  sentido  de 
que  el  derecho  de  traducción  durará  lo  que  el  de  propiedad  y 
concediendo  la.  legislación  belga  en  cuanto  á  las  obras  litera- 
rias, la  vida  del  autor  y  veinte  años  después  de  su  muerte;  en 
las  artísticas,  la  vida  del  autor  y  diez  años  despue»,  y  este  mis- 
mo plazo  en  las  dramáticas  y  músicas;  es  bien  conocida  el  de- 
recho que  á  las  traducciones  de  obras  españolas  en  Bélgica, 
pueden  alegar  los  autores  españoles. 

M  reino  de  Italia  celebró  Oonvenio  en  28  de  Junio  de  1880, 
y  después  de  proclamar,  aun  para  los  tradnetores,  el  príncí- 
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pío  de  la  reciprocidad,  sin  necesidad  de  cumplir  formalidad 
algona,  se  consignó,  que  tal  derecho,  no  podría  en  ningún  caso 
exceder  su  duración  de  la  establecida  por  las  leyes  del  país  de 
origen.  Begun  las  leyes  de  23  de  Junio  de  1865,  decreto  de  25 
de  Junio  del  mi^mo  atio,  y  ley  de  10  de  Agosto  de  1875,  el 
derecho  de  propiedad  intelectual  en  las  obras  literarias  y  ar- 
tísticas, dura  en  Italia  la  vida  del  autor  y  cuarenta  aüos  con- 
tados desde  la  primera  publicación,  pero  después  de  estos  tér- 
nodnos  puede  cada  uno  publicar  la  obra  durante  otros  cuaren- 
ta y  ocho  afios  mediante  el  pago  del  6  por  100.  El  derecho  de 
traducción  queda  esclusivameñte  reservado  al  autor  y  el 
de  reproducción  al  artista  durante  diez  afios.  En  cuanto  &  las 
representaciones  dramáticas  y  musicales,  el  autor  de   una 
obra  propia  para  representarse  en  público,  inédita  ó  publicada 
por  medio  de  la  ioipresion  ó  por  cualquiera  otro,  tiene  en  ella 
«1  derecho  esclusiro  de  representación,  siempre  que  haya  lle- 
nado las  formalidades  del  cap.  3.^  de  la  ley  de  6  de  Junio 
de  1865;  pero,  con  la  restricción  de  que  nadie  puede  represen- 
tar ninguna  de  dichas  obras  sin  el  consentimiento  del  autor  ó 
de  sus  causa^habientes^  y  que  el  derecho  esclusivo  de  repre- 
sentación y  de  ^'eeucion  dura,  respecto  del  autor  y  de  sus 
causa-habientes,  ochenta  años,  contados  desde  el  día  de  la  rpori- 
tnera  representación  ó  de  la  primera  publicación  de  la  obra. 
Como  todos  estos  términos  son  menores  en  Italia  que  en  Es- 
pato, los  españoles,  respecto  de  sus  traducciones,  no  podrán 
tener  en  Italia  el  derecho  de  propiedad  intelectual  sino  por  el 
.  tiempo  que  en  este  reino  se  respetan  las  traducciones  mismas. 

Con  el  reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  solo  se 
ha  celebrado  el  convenio  provisional  de  11  de  Agosto  de  1880. 
Adífaitído  el  principio  de  la  reciprocidad,  se  .ha  declarado  en- 
^  art.  2.^,  que  la  protección  otorgada  á  las  obras  originales  se 
hace  estensiva  á  las  traducciones,  teniendo  por  único  objeto 
^protejer  al  traductor  en  lo  relativo  á  su  propia  traducción, 
pfo^o  no  ^M>nferír  al  primer  traductor  de  una  obra  el  derecho 
exclusivo  de  traducción,  eecepto  en  los  casos  y  con  las  res- 
tricciones previstas  en  el  airticulo  siguiente.  Según  el  art.  3.^, 

«utorde  cualquiera  obra  publicada  en  una  de  las  dos  Ka- 
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ciones  que  se  reserve  el  derecho  de  traducción,  gozará  por  el 
término  de  cinco  afios,  contados  desde  la  fecha  en  que  se 
haga  la  primera  publicación  de  la  traducción  de  su  obra  au- 
torizada por  él,  del  privilegio  de  protección  contra  la  publi- 
cación en  el  otro  país  de  cualquier  traducción  de  su  obra  que 
el  autor  no  haya  autorizado,  con  las  condiciones  siguientes í 
1.®  La  obra  original  será  registrada  y  depositada  en  uno  de 
los  países  en  el  término  de  tres  meses,  contados  desde  el  dia 
de  la  primera  publicación  en  el  otro  Estado. — 2.**  El  autor  de- 
berá indicar  en  la  portada  de  la  obra  su  intención  de  reservar- 
se el  derecho  de  traducción. — 3.°  La  referida  traducciom  auto- 
rizada, deberá  ser  publicada,  al  menos  en  parte,  en  el  término 
do  un  año,  á  contar  desde  la  fecha  del  registro  y  depósito  del 
original,  y  en  su  totalidad,  en  el  de  tres  años,  contados  desde 
el  dia  del  referido  depósito. — 4.*^  La  traducción  deberá  publi- 
carse en  una  de  la  dos  Naciones  y  ser  registrada  y  depositada 
conforme  á  las  disposiciones  del  art.  8.°  Con  respecto  á  las 
obras  publicadas  por  entregas,  bastará  que  la  declaración  del 
autor,  de  que  se  reserva  el  derecho  de  traducción,  se  esprese 
en  la  primera  de  dichas  entregas.  No  obstante,  en  lo  referente 
al  período  de  cinco  años  señalados  por  este  artículo  para  ejercer 
el  derecho  exclusivo  de  traduccien,  se  considerará  cada  entre-* 
ga  como  una  obra  separada,  que  deberá  ser  registrada  y  de- 
positada en  uno  de  los  dos  países  en  el  término  de  tres  me* 
ses,  á  contar  desde  su  primera  publicación  en  el  otro.  Estas 
estipulaciones  son  igualmente  aplicables  &  la  representación 
de  obras  dramáticas  y  á  la  ejecución  de  composiciones  musi- 
cales, mas  para  poder  disfrutar  de  esta  protección  legal,  de- 
berá publicarse  dicha  traducción  en  los  tres  meses  subsi- 
guientes al  registro  y  depósito  de  la  obra  original.  (Art.  4.^) 
Los  artículos  copiados  de  diarios  y  periódicos  publicados  en 
uno  de  los  dos  Estados,  podrán  ser  reproducidos  ó  traducidos 
en  los  periódicos  ó  diarios  del  otro,  con  tal  que  se  esprese  su 
procedencia,  pero  no  podrá  hacerse  la  reproducción  cuando 
esta  se  prohiba  en  el  periódico  ó  diario  mismo  que  las  publi- 
que. (Art.  5.*)  Para  disfrutar  de  la  protección  estipulada,  es 
necesario  que  la  obra,  si  ha  visto  la  luz  pdblica  por  la^aime*^ 
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ra  vez  en  España,  sea  registrada  en  las  oficinas  de  la  sociedad 
de  Libreros  de  Londres,  y  si  se  ha  publicado  por  primera  vez 
en  los  dominios  de  S.  M.  británica,  en  Madrid  en  el  Ministe- 
rio de  Fomento.  C<mio  los  términos  de  este  convenio  provi- 
sional se  separan  bastante  de  la  legisl^iou  inglesa,  qne  en 
otro  Ingar  reseñaremos,  debe  tenerse  muy  presente,  que  los  es- 
critores y  artistas  españoles  ,solo  pueden  disfrutar  en  Ingla- 
terra el  derecho  de  traducción  durante  cinco  años,  y  aun  para 
ello  deben  llenar  las  formalidades  de  que  se  acaba  de  hacer 
mérito. 

El  último  d«  los  Convenios  celebrados,  es  el  de  Portugal 
que  lleva  la  fecha  de  9  de  Agosto  de  1880.  Aceptando  el  prin- 
cipio de  la  reciprocidad  sin  necesidad  de  formalidad  alguna 
se  garantiza  el  derecho  de  propiedad  intelectual  durante  la 
vida  del  autor  y  50  años  á  sus  derecho-habientes,  conforme  ¿ 
la  legislación  del  país  del  difunto.  ( Art.  1  .^)  Los  autores  de 
cada  uno  de  los  dos  países  gozarán  en  el  otro  del  derecho  ex- 
clusivo de  traducción  de  sus  obras  durante  todo  el  tiempo  que 
el  presente  Convenio  les  concede  derecho  de  propiedad  sobre 
la  obra  original,  debiéndose  considerar  por  consiguiente  en 
todos  conceptos  la  publicación  de  una  traducción  no  autori- 
zada, como  si  fuera  una  reimpresión  ilícita  de  la  misma  obra 
original.  Los  traductores  de  obras  antiguas  ó  modernas 
pertenecientes  al  dominio  público,  disfrutarán  en  cuanto  á  sus 
traducciones,  el  derecho  de  propiedad,  así  como  de  las  garan- 
tías que  les  son  inherentes,  pero  no  podrán  oponerse  á  que 
las  mismas  obras  sean  traducidas  por  otros  escritores.  Los 
autores  de  obras  dramáticas  disfrutarán  recíprocamente  de 
los  mismos  derechos  respecto  á  la  traducción  ó  á  la  represen- 
tación de  la  traducción  de  sus  obras.  Se  establece  la  misma 
prohibición  consignada  en  el  Convenio  con  Francia,  respecto 
de  las  obras  qne  se  publiquen  por  entregas,  así  como  de  los 
artículos  literarios,  científicos  6  críticos,  crónicas,  novelas  6 
folletines.>  Las  obras  cuya  propiedad  al  empezar  á  regir  este 
Convenio  se  encontrase  todavía  garantizada  por  el  de  5  de 
Agosto  de  1880,  disfrutarán  igualmente  de  las  ventajas  del 
actual  dnraoite.la  vida  del  autor  y  50  años  después  de  sufap» 
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llecimiento;  y  sí  el  autor  hubiese  ya  fallecido,  las  disfrataráa 
por  el  tiempo  que  falte  hasta  completar  el  periodo  de  50  años 
posteriores  al  fallecimiento.  El  derecho  de  traducción  de  las 
obras  cuya  propiedad  se  halle  garantizada  todavía  por  el  Con- 
venio de  1860  al  ponerse  en  ejecución  el  presente,  limitado  en 
aquel  á  cinco  afios,  se  prorogará  del  mismo  modo  que  para  las 
obraa  originales,  y  tal  como  se  establece  en  el  páxrafo  3.^  de 
este  artículo,  en  el  caso  de  que  el  periodo  de  cinco  afios  no 
hubiese  espirado  al  empezar  á  regir  el  nuevo  Convenio,  ó  bien 
si  espirado  yá,  no  se  hubiese  publicado  posteriormente  alguna 
traducción  no  autorizada.  En  el  caso  de  que  se  hubiese  pu- 
blicado alguna  traducción  sin  autorización  del  autor,  después 
de  haber  espirado  dicho  periodo  de  cinco  años  y  antes  de  po- 
nerse en  vigor  el  nuevo  Convenio,  la  publicación  de  las  edi- 
ciones sucesivas  de  esta  traducción,  no  cou3tituirá  fraude; 
pero  no  podrán  publicarse  otras  traducciones  sin  el  consentí- 
miento  del  autor  ó  de  su  derecho-habiente  durante  el  plaao 
fijado  para  el  goce  de  la  propiedad  de  la  obra  originaL  La  le- 
gislación portuguesa  rSIpecto  de  este  punto,  es  el  Código  civil 
portugués  de  22  de  Marzo  de  1868,  el  cual  en  las  obras  lite- 
rarias y  artísticas  concede  la  propiedad  durante  la  vida  del 
autor  y  50  años  después  de  su  muerte,  en  cuyo  derecho  se 
compfende  el  de  traducción;  pero  si  el  autor  fuere  extranjero, 
no  goza  en  Portugal  de  este  derecho  por  mis  tiempo  de  10 
años,  4^ntados  desde  la  public^on  de  su  obra,  y  si  el  nao  de 
éllsomienza  antes  de  terminar  el  tercer  año  de  dicha  publica- 
ción, es  equiparado  al  autor  portugués  el  extnuijero,  en  cayo 
país  fuere  aquel  equiparado  á  los  naturales.  Los  espa&olea  no 
tienen,  .por  consiguiente,  hoy  otro  derecho  en  Portugal  res- 
pecto de  sus  traducciones,  que  la  vida  del  autor  y  50  a&os 
después  de  su  muerte,  como  acontece  en  Francia. 

Después  de  las  observaciones  precedentes,  es  f&eil>4im3ien- 
tar  el  art."»  12  de  la  ley  de  10  de  Enero  de  1879.  Este  declara 
el  principio  de  derecho  internacional  de  que  para  inxpetrar  la 
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protección  de  las  leyes  de  un  pais  es  necesario  someterse  ¿ 
ellas,  ¿  no  ser  qne  se  hayan  celebrado  sóbrela  materia  tra 
tados  especiales,  porque  entonces  hay  que  atender  i  las  esti- 
pobciones  ptfra  resolver  las  cuestiones  que  ocurran.  Esto  es 
lo  que  se  consigna  en  dicho  artículo,  del  cual  pudiera  muy 
bien  suprinúrse  lo  que  en  último  término  s#  afirma  de  que 
cuando  las  estipulaciones  no  basten  ¿  resolver  las  cuestiones  . 
que  ocurran,  se  esté  ¿  lo  prescrito  en  la  ley,  porque  cuando 
no  existen  tratados  con  las  naciones  extranjeras,  ni  se  ha 
aceptado  siquiera  el  principio  de  la  reciprocidad,  las  leyes  de 
im  pais  no  pueden  aplicarse  sino  á  las  cuestiones  que  en  el 
mismo  se  suscitan. 

Artículo  13  de  la  let. 

Im  propietarios  de  obras  extranjeras  lo  serán  también 
en  España  con  sujeción  á  las  leyes  de  su  nación  respecti- 
-va;  pero  solamente  obtendrán  la  propiedad  de  las  traduc- 
dones  de  dichas  obras  durante  el  tiempo  que  disfrute  la  de 
las  originales  en  la  misma  nacimí,  C07i  arreglo  á  las  leyes 
de  día. 


La  ley  de  reciprocidad  entre  dos  naciones,  justifica  la  de- 
daradoai  qne  contiene  este  artículo.  Todos  los  tratados  eon- 
signan  esta  misma  doctrina,  y  seria  injusto  que  si  el  español 
no  tiene  en  Inglaterra,  por  ejemplo,  derecho  ¿  la  traducción 
de  una  obra  suya  más  que  por  el  término  de  cinco  años,  fuera 
i  concedérsele  á  un  inglés  en  Espafia  un  derecho  de  mayor 
extensión.  Al  tratar  del  art.  15  expondremos  nuestra  opinión 
sobre  esta  importantísima  materia,  y  allí  encontrarán  nues- 
tros lectores  defendido  el  carácter  internacional  de  la  propie- 
dad intelectual,  y  sostenido  que  la  asimilación  de  los  autores 
extranjeros  A  los  nabiemales  y  vice-versa,  debía  ser  absoluta. 
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Artículo  14  de  la  ley. 


El  tradtictorde  una  obra  que  haya  entrado  en  d  domi- 
nio público  solo  tiene  propiedad  sobre  su  traducción  y  y  no 
podrá  oponers^á  que  óticos  la  traduzcan  de  nuevo. 


La  obra  qne  por  haber  fenecido  el  término  qne  concede  la 
ley  á  los  autores  6  editores  y  &  sus  herederos  ó  derecho-ha- 
bientes, ó  por  no  constar  el  dueño  ó  propietario  de  ella,  entra 
en  el  dominio  público,  puede  ser  por  todos  explotada,  pero  el 
que  con  su  trabajo  y  su  talento  traduce  una  de  estas  obras  y 
contribuye  &  difundir  la  ilustración  universal,  merecia  algan 
estímulo,  y  este  se  lo  concede  la  ley  al  proteger  su  nuero 
trabajo  y  darle  respecto  de  él  el  carácter  de  propietario;  pero 
como  no  sería  justo  que  una  traducción  cualquiera  viniese  ¿ 
imposibilitar  un  trabajo  mejor,  la  ley  declara  que  el  que  ad- 
quirió el  carácter  legal  de  traductor  de  una  obra  que  habia 
entrado  en  el  dominio  público,  no  podrá  oponerse  á  que  otxos 
la  traduzcan  de  nuevo.  El  interés  general  se  sobrepone  en 
este  caso  al  particular,  lo  cual  es  justo. 

Artículo  15  de  la  ley. 

Los  dereclios  qUe  concede  ti  art  13  dios  propietarios  de 
obras  extranjeras  en  España  j  solo  serán  aplicabas  á  las 
naciones  que  concedan  á  los  propietarios  de  obra$  espa^ 
fiólas  completa  reciprocidad. 


Es  de  toda  evidencia  que  á  los  extranjeios  no  se  les  puede 
conceder  en  España  protección  alguna  respecto  de  la  propie- 
dad de  las  obras  de  su  ingenio,  mientras  no  exista  entre  am- 
bos países  aceptado  el  principio  de  la  más  completa  recipro- 
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cidad.  De  otra  suerte,  vendriamos  á  conceder  al  extranjero 
lo  qne  en  el  país  de  este  no  podía  alcanzar  un  español,  y 
aunque  sea  un  principio  de  equidad  j  de  justicia,  que  la  pro- 
piedad intelectual  debe  generalizarse  por  todos  aquellos  países 
donde  se  difunde  el  beneficio  de  la  ilustración  que  trae  con- 
sigo toda  obra  literaria  ó  artística,  es  lo  cierto  que  este  dere-  ' 
cho  nuevo  solo  se  ha  considerado  hasta  hoy,  como  una  de  esas 
disposiciones  introducidas  únicamente  eM  beneficio  de  los 
miembros  de  la  Ciudad,  según  la  expresión  de  un  sabio  ju- 
risconsulto. 

El  país  que  proclamó  las  primeras  nociones  sobre  el  carác- 
ter internacional  de  la  propiedad  intelectual,  fué  indudable- 
mente la  Alemania,  pues  ya  el  jurisconsulto  Juan  Püter  no- 
taba en  1774,  que  de  hecho  y  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
moiaUdad,  hay  tan  poca  diferencia  entre  la  reproducción  frau- 
dulenta de  la.s  obras  de  anlx)res  extranjeros  y  la  de  los  auto^ 
res  nacionales,  como  la  que  existe  entre  una  infidelidad  co- 
metida contra  un  ciudadano  del  país  y  la  de  que  fuere  vícti- 
ma un  extranjero.  Sajonia,  en  1775,  concedí^  &  los  escritores 
extranjeros  las  mismas  ventajas  ^ue  á  los  nacionales,  y  aun- 
que la  ley  que  así  lo  mandaba,  no  pudo  resistir  gestiones  in- 
teresadas, desapareció  para  renacer  tres  cuartos  de  siglo  más 
adelante.  Francia  marcó  un  verdadero  progreso  en  las  ideas, 
cuando  por  la  ley  de  4  de  Febrero  de  1810  facultó  á  los  au- 
tores, «bien  fuesen  nacionales  ó  extranjeros  de  toda  obra  im- 
presa ó  grabada,  para  ceder  su  derecho  á  un  impresor  ó  Ubre- 
ra, 6  á  cualquiera  otra  persona  que  se  sustituyera  en  su  lu- 
gar.» En  Alemania,  el  acta  federal  de  8  de  Junio  de  1815, 
ofreció  ocuparse  en  su  primera  reunión,  de  las  medidas  que 
debían  tomarse  para  garantizar  á  los  autores  y  editores  de  los 
Estados  federados  contra  la  reimpresión  fraudulenta  de  sus 
obras.  Bastantes  años  después,  en  1836,  el  eminente  magis- 
trado Mr.  Víctor  Foucher,  decía  lo  siguiente:  «El  derecho  de 
gentes  moderno  propende  constantemente  á  consagi^ar  más  y 
más  el  principio  de  la  propiedad;  la  radicación  del  derecho  de 
aubana  del  Có^go  de  las  naciones  Occidentales,  suministra 
un  ejemplo  de  esto,  reciente  todavía;  la  jurisdicción  nacional 
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e0  respetada  por  do  qniera,  ¿por  qué,  pues,  ha  de  «er  el  der^ 
cho  de  loB  antoreB,  el  único  qne  no  eea  protegidoi  por  I&  legifrr, 
ladon  interuadonal?  Y  más  tarde  Mr.  Lieber,  en  sa  carta  vAr 
Mr«  Presten  sobre  la  propiedad  literaria  int^nacional,  repo- 
mienda  1^  adopción  de  los  verdaderos  principios  sobre  la  nu^. 
tena. 

Fné  Dinamarca  la  primera  nación  qne  establ^ió  la  aainu*» 
lacion  de  los  autores  extranjeros  &  los  nacionales  por  la  ley^ 
de  7  de  Mayo  de  1828.  Este  noble  ejemplo  lo  siguieron  vi^; 
ríos  Estados  secxmdarios  de  Alemania  en  1829  y  1830;  Gre*»: 
cia,  en  1833;  Pmsia,  en  1837,  aunque  condíeionalmente;  Ba-» 
viera,  en  1840;  Sajonia  y  Suecia,  en  1844;  Austria,  en  1846, 
y  Portugal  en  1851.  En  Inglaterra  el  Gobierno,  á  consecuen- 
cia de  una  proposición  que  hará  imperecedera,  en  la  memoria' 
y  el  reconocimiento  de  lor  escritores  de  este  pafs,  el  nombre 
de  Sir  Noon  Fá,lfourd,  se  hizo  una  ley  confiriendo  á  la  Bein% 
con  acuerdo  de  su  Consejo,  el  derecho  de  conceder  á  los  auto^' 
res  extranjeros  la  misma  protección  que  otorgase  el  Estado. 
extranjero  á  los  autores  ingleses.  Francia  quiso  inútilmente 
establecer  en  1839  una  disposición  análoga,  pero  habiendo 
intervenido  la  acción  diplomática,  los  derechos  de  aubana  f 
de  detracción  ftieron  abolidos  de  Estado  á  Estado  en  virtud 
de  convenios  particulares.  Austria  celebró  su  tratado  con  Cer- 
defia,  en  22  de  Mayo  de  1840.  Francia  con  Qerdeña,  en  28  de 
Agosto  de  1843;  Inglaterra  con  la  Prusia,  en  13  de  Mayo  de 
1846,  y  ante  este  ejemplo  la  Francia  publicó  el  decreto  de 
25  de  Marzo  de  1852,  que  marcaba  en  la  materia  un  verda- 
dero progreso.  Por  él  desapareció  la  distinción  entre  autores 
nacionales  y  extranjeros  y  toda  condición  de  reciprocidad ;  que- 
dando formalmente  expresado  y  definitivamente  admitido  en 
este  país  el  principio  del  reconocimiento  internacional  de  la 
propiedad  intelectual.  El  Ministro  de  Negocios  extranjeros 
decia  al  Presidente  de  la  República:  4EI  extranjero  que  puede 
adquirir  y  que  posee,  bajo  la  protección  de  nuestras  leyes,  ol^* 
jetos  muéblese  inmuebles,  no  puede  impedir  la  explotación 
de  sus  obras  por  medio  de  la  reimpresión  fraudulenta  en  el  ♦ 
suelo,  por  otra  parte,  tan  hospitalario  de  la  Francia.  Es  este 
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un  efttí^o  de  cosas  al  que  no  solamente  puede  censurarse  de 
uo  estar  en  armonía  con  las  reglas  que  nuestro  derecho  posi- 
tivo propende  á  generalizar  de  continuo,  sino  también  de  ser 
cclntrario  á  la  justicia  universal.  Se  consagrará,  pues,  la  apli- 
caeiún  de  un  principio  tan  saludable,  y  se  asegurará  ¿las  cien*- 
cias,  á  las  letras  y  á  las  artes,  un  poderoso  estímulo,  si  se  pro- 
tegen sus  producciones  contra  la  usurpación,  cualquiera  que 
sea  el  lugar  en  que  hayan  visto  la  luz  y  la  nación  á  que  el 
autor  pertenezca.»  No  obstante,  la  Francia  se  limitó  en  sus 
tratados  internacionales  á  establecer  la  base  de  la  reciprocidad, 
y  lo  mismo  hizo  Espafia  en  su  tratado  con  Francia  en  16  de 
Noviembre  de  1863,  ratificado  en  26  de  Enero  de  1854;  con  el 
Beino  unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  en  7  de  Julio  de 
1857,  ratificado  en  6  de  Setiembre  del 'mismo,  año;  con  Bélgi- 
ca el  30  Je  Abril  de  1859,  ratificado  en  28  de  Julio  de  dicho 
a,fto;  con  Cerdeñael  9  de  Febrero  de  1860,  ratificado  en  3  de 
Mayo  del  mismo  año;  con  Portugal  en  5  de  Agosto  de  1860, 
ratífieado  en  20  de  Abril  de  1861 ;  con  los  Paises-Bajos  en 
31  de  Diciembre  de  1862,  ratificado  en  4  de  Julio  de  1863. 
Eecíentemente,  por  virtud  de  lo  mandado  en  la  ley  de  10  de. 
Enero  de  1879,  España  ha  celebrado  convenio  con  Francia  en 
16  de  Junio  de  1880,  ratificado  en  21  de  Julio  del  mismo  año; 
con  Bélgica  en  26  de  Junio  de  1880,  ratificado  el  17  de  Marzo 
de  1881;  con  Italia  en  28  de  Junio  de  1880,  ratificado  en 
24  de  Julio  siguiente;  con  el  Reino  unido  de  la  Gran  Bretaña 
é  Irlanda  el  11  de  Agosto  de  1880,  ratificado  el  18  de  Setieih- 
bre  siguiente,  y  con  Portugal  el  9  de  Agosto  de  1880,  ratifi- 
cado en  4  de  Julio  de  1881. 

¿Pero  el  derecho  de  los  autores  extranjeros  debe  protegei'se 
en  el  solo  caso  de  reciprocidad  ó  independientemente  de  ella? 
¿La  asimilación  entre  los  autores  nacionales  y  extranjeros  ha 
de  ser  completa  y  absoluta?  Nadie  ha  tratado  en  España  estas 
cuestiones  con  la  profundidad  y  el  acierto  conque  lo  hizo  el 
Sr-  Vicente  y  Cajavantes,  cuya  opinión  aceptamos  como  pro- 
pia. Un  Estado  no  puede  tener  otro  motivo  para  rehusar  el 
reconocimiento  nacional  de  la  propiedad  intelectual,  bajo  la 
condición  de  la  reciprocidad,  sino  que  no  teniendo  que  temer 
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represalias  de  los  deiiiáa  Estados,  por  pennria  de  obraá  de  li- 
teratura ó  de  arte,  creyera  favorecerlas  y  estimxdaarlas  pernd- 
tiendoy  por  medio  de  impresiones  frandalentas,  la  venta  á  bajo 
precio,  de  las  obras  de  autores  extranjeros,  con  el  fin  de  ins- 
truir á  los  regnícolas,  procurando  así  su  propagación.  Peto 
esta  medida  violadora  de  la  justicia  no  contribuiría  ciertamen- 
te al  progreso  de  las  ciencias,  las  letras  y  las  artes,  pnes  es 
una  ley  providencial  de  la  humanidad,  que  un  objeto  verda- 
deramente útil  y  duradero  no  puede  ser  favorecido  violando  ia 
justicia,  y  todo  Estado  la  violaria,  sino  respetando  el  derecho 
de  propiedad  de  los  actores  extranjeros  sobre  sus  obraa,  auto- 
rizase y  permitiera  su  reimpresión  fraudulenta.  Esta  medida 
seria  igual  á  la  de  un  Estado  pobre,  que  para  enriquecerá  sus 
habitantes,  autorizase  el  robo  de  bienes  pertenecientes  i  los 
ciudadanos  de  Estados  ricos»  Ese  Estado  se  faltaria  demasiado 
á  sí  mismo,  si  para  proteger  solamente  una  industria  parásita, 
ejercida  por  editores  de  obras  extranjeras,  diera  el  escándalo 
de  no  reconocer  el  principio  internacional  de  la  propiedad  li- 
teraria. Bélgica,  por  su  tratado  con  Francia  en  22  de  Agosto 
de  1852,  puso  término  al  abuso  de  las  reimpresiones  frau- 
dulentas, que  realizadas  con  gran  escándalo,  inundaban  todos 
los  mercados  de  Europa.  Y  no  es  que  la  baratura  de  los  libros 
sea  el  elemento  principal  de  la  propagación  de  los  conocimi»- 
tos  útiles,  pues  lo  mismo  en  Italia  que  en  España,  se  ha  pre- 
senciado el  hecho  de  qlie  las  traducciones  por  lo  general  mal 
efectuadas,  han  sido  de  malas  novelas,  que  en  vez  de  morali- 
zar las  costumbres  del  pueblo,  han  contribuido  á  corromper 
sus  sentimientos.  Por  el  contrario,  cuando  los  autores  tengan 
asegurado  un  vasto  mercado  á  sus  producciones,  entonces  la 
baratura,  por  una  ley  económica  cierta,  será  una  verdad  y  una 
verdad  su  consecuencia  para  el  progreso. 

Los  numerosos  tratados  estipulados  en  los  últimos  años 
por  los  diferentes  Estados  de  Europa,  autorizan  á  creer  en  la 
tendencia  general  de  la  opiuion  pública  á  la  base  internacio- 
nal de  la  reciprocidad.  El  Parlamento  inglés,  por  una  ley 
de  10  de  Mayo  de  1844,  autorizó  en  principio  á  la  Reina  por 
una  simple  ordenanza  del  Consejo,  para  asimilar  los  extran- 
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jeros  i  los  nacionales^  respecto  de  la  propiedad  de  sus  obras 
de  literattira  j  artes^  con  la  condición  de  que  se  concediese 
ana  protección  correspondiente  en  el  país  extranjero  &  la  pro- 
piedad de  las  obras  publicadas  por  primera  vez  en  Inglaterra. 
MM.  Pataille  ;y  Hugnet,  en  su  Código  internacional  de  la 
propiedad  literaria  y  artística^  se  ocupan  detenidamente 
de  esta  misma  cuestión,  demostrando  que  á  excepción  de 
Prancia  que  lleya  celebrados  24  tratados,  lo  cual  servirá  de 
tjemplo  al  reconocimiento  de  un  derecho  más  extremo,  toda- 
vía la  propiedad  intelectual  no  ha  adquirido  un  carácter  inter- 
nacioDal,  salvos  los  tratados  ó  convenios  temporales  celebra- 
dos de  país  á  país. 

Es  forzoso  proclamar  con  franqueza  que  los  autores  tienen 
legitimo  derecho  á  la  propiedad  del  fruto  de  su  trabajo^  y  que 
este  derecho  debe  ser  reconocido  por  todos  los  países  civiliza- 
dos. Las  fronteras,  como  dice  el  Sr.  Vicente  y  Oaravantes,  no 
86  han  hecho  para  los  derechos  del  pensamiento;  el  escritor, 
el  artista  distribuye  á  todo  el  mundo  los  frutos  bienhechores 
de  su  ingenio,  no  haciendo  distinción  alguna  entre  las  per- 
sonas que  deben  recogerlos.  Ninguna  de  las  que  de  ellos  go- 
zan podrían  rehusarle  con  razón  su  justa  remuneración.  Wat- 
tel,  fijando  los  deberes  recíprocos  de  las  naciones  como  par- 
ticnlares,  dice,  que  una  nación  está  obli'gada  con  respecto  á 
otra,  i  los  mismos  deberes  que  un  individuo  con  relación  á 
otro  individuo.  Un  Estado  debe  á  otro  Estado  lo  que  debe  á 
sí  mismo.  Hé  aquí  la  eterna  é  inmutable  ley  de  las  naciones, 
fondada  la  propiedad  intelectual  en  el  derecho  y  en  la  equi- 
dad, debe  reconocerse  en  términos  absolutos  y  sin  condición 
de  reciprocidad,  sólo  aplicable  á  intereses  mercantiles.  La 
asimilación  de  los  autores  extranjeros  á  los  nacionales  debe 
ser  absoluta  y  completa. 

El  reconocimiento  internacional  de  la  propiedad  intelectual, 
lejos  de  poner  trabas  y  restringir  en  un  término  más  6  menos 
remoto  la  difusión  de  las  ciencias  y  de  las  letras,  facilitaria 
ésta,  y  si  se  estudian  los  catálogos  noás  completos  de  las  obras 
literarias  antes  de  principio  del  siglo,  se  observa,  que  apenas 
hay  una  sola  obra  de  ciencia  pura  ó  aplicada,  de  teología,  da 
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política,  de  filosofía,  que  no  haya  envejecido  y  cayo  goce  pti* 
vilegiado  no  hubieran  abandonado  al  dominio  público^  ha.  láti- 
go tiempo,  los  representantes  del  axitor,  ü  sólo  les  Imbiera 
pertenecido  este  goce  con  la  carga  de  hacerla  reimpriBrr  en 
un  tértnino  dado,  después  de  agotada  la  lUtima  edición,-  Lo 
mismo  sucede  con  respecto  &  casi  la  totalidad  de  lae  pablic»* 
éiones  históricas,  que  redactadas  la  mayor  parte  bajo  el  punto- 
de  vista  de  su  época,  han  perdido  para  nosotros  gran  porte 
de  su  interés  y  de  su  valor.  Después  de  haber  obtenido  una 
Yoga  merecida  entre  los  contemporáneos,  estas  diversas  obras 
han  caído  naturalmente  en  el  dominio  público,  donde  las  to- 
man editores  inteligentes  para  publicarlas  á  bajo  precio,  en 
tamaño  de  cómodo  porte,  y  con  notas  que  las  rejuvenecen. 
Las  únicas  obras  que  sobreviven  y  sobrevivirán  en  medio 
de  ese  cúgaulo  de  escritos  que  aparecen  cada  dia ,  son  la^ 
obras  maestras  literarias,  que  por  la  bondad  de  las  idoas  y 
la  perfección  de  la  forma,  son  monumentos  imperecederos  «te 
la  grandeza  de  una  nación.  Los  países  más  favorecidos  cuen- 
tan muy  reducido  número  de  ellas,  y  seria  en  verdad  un  tes- 
timonio legítimo  del  reconocimiento  público,  asegurar  álos 
descendientes  de  los  grandes  escritores  la  herencia  de  las  obras 
de  sus  ascendientes,  y  crear  en  beneficio  suyo  un  derecho  de 
propiedad  que,  reconocido  y  respetado  por  todas  las  naciones, 
fuera  al  mismo  tiempo  para  ellos  un  título  de  nobleza.- 

Los  partidarios  de  que  el  derecho  de  propiedad  intelectual 
debe  reconocerse  de  una  manera  absoluta  é  internacional,  aún 
añaden,  que  entonces  la  idea  jurídica  de  la  propiedad  de  las 
obras  de  la  inteligencia  ocupará  el  lugar  que  le  corresponde 
en  la  estimación  pública,  y  la  ley  que  en  cada  Estado  prote- 
ge la  propiedad  del  pensamiento,  gaiíará  más  y  más  autori- 
dad y  fuerza  moral.  Si  las  obras  de  la  inteligencia  son  un 
trabajo  que  merece  una  recompensa  proporcionada,  y  si  el  de- , 
recho  de  propiedad  sobre  ellas  es  tan  sagrado  como  el  que  se 
adquiere  sobre  los  demás  bienes,  no  puede  negársele  el  ca^ 
rácter  de  universalidad,  es  decir,  la  facultad  de  poderse  ejéri- 
cer  en  todos  los  países,  sin  consideración  á  la  nacionalidad 
del  autor  de  la  obra.  La  ciencia  y  el  arte  no  reconocen  fronte- 
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fM  políticas  ni  geográficas.  Su  patria  es  el  universo,  j  cnan- 
to más  desaparecen  las  distancias  por  medio  de  la  acción  ci- 
vilizadora del  vapor  j  de  la  electricidad ,  más  patente  apa- 
rece la  esperanza  legitima  de  los  que  reclaman  ^el  dereclio 
•de  nnidad  universal  para  las  obras  de  la  inteligencia.  Nin- 
gnna  nación  pnede  considerarse  elevada  al  estado  actoal  de 
•civilización  sin  el  concurso  de  las  fnerzas  intelectuales  de  las 
demás  naciones,  y  b^}o  este  concepto,  es  un  acto  de  justicia 
garantir  á  los  extranjeros  la  propiedad  de  sus  obras,  porque 
todas  las  naciones  son  solidarias  entre  sí  en  el  caiAino  de  la 
<ávilizacion,  é  interesa  á  cada  país  proteger  la  propiedad  del 
pensamiento  aun  con  relación  á  los  autores  de  otros  países. 
C/uando  la  mayor  parte  de  los  pueblos  cultos  han  proclamado 
^stas  verdades,  los  que  no  se  adhirieran  á  ellas  y  prefiriesen 
permanecer  aislados  é  indiferentes,  vendrían  á  colocarse  en 
liltimo  lugar  ante  la  opinión  pública  que  tan  legítima  influen- 
<Áa  ejerce  en  los  acontecimientos  humanos. 


PLEITOS  Y  CAUSAS. 
Artículo  16  db  la  ley. 

Las  partes  serán  prapietarias  de  los  escritos  que  se  ha- 
jfwi  presentado  á  su  nombre  en  cualquier  pleito  6  causa^ 
pero  no  podrán  publicarlo  sin  obtener  pei^miso  del  tribus* 
nal  sentenciador^  el  cual  lo  concederá  ejecutoriado  que  haya 
-sido  el  pleito  ó  causa 2  siempre  que  á  su  juicio  la  publica'- 
don  no  ofrezca  en  sí  misma  inconvenientes  ni  perjudique  á 
ninguna  de  las  partes. 

Los  Letrados  que  hayan  autorizado  los  escritos  6  de-- 
fensas^  podrán  coleccionarlos  con  permiso  del  tribunal  y 
consentimiento  de  la  parte  respectiva. 
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CAPITULO  II. 
.  De  los  ¡documentos  oficíales. 

AbtÍCüLO   12   DEL   BEGLAMENTÓ. 

Cuando  alguna  de  las  partes  litigantes^  ó  stcs  letrados,  quiste^ 
tan  utilizar  el  derecho  que  conceden  los  artículos  16,  17  y  Í8 
de  la  ley,  acudirán  al  Tribunal  sentenciador  que  concederá  ó 
negará  la  licencm,  atendiendo  al  interés  público  6  de  lasfami^ 
lias,  y  á  lo  prevenido  en  elart.947  de  la  Compilación  general 
de  las  disposiciones  vigentes  sobre  el  Enjuiciamiento  criminaL 

En  los  pleitos  ¿causas  en  que  sea  ó  haya  sido  parte  el  mi-- 
nisterio  público  será  indispensable,  para  conceder  ó  negar  el 
permiso  de  que  se  trata,  oir  al  Ministerio  Jiscal  y  alas  partes 
interesadas. 


La  ley  de  10  de  Junio  de  1847,  declaró  corresponder  la  pro- 
piedad intelectual  por  la  vida  del  autor,  y  cincuenta  años  mds 
á  sus  herederos  legítimos  ó  testamentarios,  á  los  autores  de  ale- 
gatos 6  discursos  pronunciados  en  público  siempre  que  se  hñ- 
l^iesen  reunido  en  colección ;  pero  si  no  se  habian  coleccionado, 
los  herederos  sólo  disfrutarían  aquella  propiedad  durante 
veinticinco  años.  No  obstante,  dudábase  con  algún  fundamen- 
to, si  los  trabajos  que  los  litigantes  encargan  á  los  letrados,, 
y  éstos  cobran  de  sus  clientes,  pertenecen  al  que  los  paga  ó  k 
sus  autores,  Mr.  Renouard  sdstiene,  que  cada  cual  debe  tener 
libertad  para  publicar,  aun  en  vida  del  autor  y  contra  su  vo- 
luntad, todos  y  cada  uno  de  sus  discursos  en  la  tribuna.  Esta 
opinión,  que  píiede  aceptarse  respecto  de  los  discursos  parfa- 
mentarfos,  mientras  no  se  trate  de  coleccionarlos  contra  lo» 
intereses  y  la  voluntad  de  su  mismo  autor,  es  inadmisible  res- 
pecto de  los  trabajos  jurídicos,  que  generalmente  solo  interie- 
san  á  los  litigantes  en  lo  civil,  y  en  lo  criminal  tienen  el  re- 
moto interés  de  la  publicidad  judiciaria.  La  ley  novísima  ha 
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resuelto  la  cuestión  de  principio ,  declarando  que  las  partes 
son  Dropietarias  de  los  escritos  que  se  hayan  presentado  en 
cualquier  pleito  ó  causa;  y  en  cuanto  á  su  publicación,  ha  re- 
producido garantías  que  eran  conocidas  y  guardadas  en  Es- 
paña. Sin  embargo,  si  los  letrados  que  han  autorizado  los  es- 
critos ó  defensas ,  desean  coleccionarlos,  podrán  hacerlo  con 
consentimiento  de  la  parte  respectiva  y  permiso  del  tribunal. 
ÍTo  dice  la  ley  si  para  adquirir  la  propiedad  de  los  escritos  es 
.  necesario  haber  pagado  su  importe,  y  no  habiendo  consignado 
esta  circunstancia,  es  claro  que  el  hecho  del  pago  no  influye 
ni  desvirtúa  el  derecho  que  la  ley  declara.  ; 

En  cuanto  al  permiso  del  tribunal  sentenciador,  dice  la  ley, 
que  lo  concederá  ejecutoriado  que  haya  sido  el  pleito  ó  cansa, 
siempre  que  á  su  juiciola  publicación  no  ofrezca  en  sí  misma  in- 
convenientes, ni  perjudique  á  ninguna  de  las  partes.  Aplaudi- 
mos estas  reglas  de  prudencia  que  fueron  objeto  del  art.  14  del 
reglamento  provisional  para  la  administración  de  justicia  de 
26  de  Setiembre  de  1835.  Se  ordenó  entonces,  que  fenecida 
cualquiera  causa  civil  6  criminal,  si  alguien  pidiese  que  á  su 
costa  se  le  diese  el  testimonio  de  ella  ó  del  memorial  ajusta- 
,  do  para  imprimirlo  ó  para  otro  uso,  estará  obligado  á  man- 
darlo así  el  Juez  ó  tribunal  respectivo.  Esa  disposición  era 
pjreceptiva  y  no  contenia  ninguna  garantía  de  prudencia,  pe- 
ro las  estableció  la  R.  O.  de  2  de  Diciembre  de  1845,  mandan- 
do, que  los  tribunales  y  jueces,  concederian  ó  negarían  la  li- 
cencia según  lo  creyesen  conveniente,  atendido  el  interés  de  las 
familias  y  del  público,  pero  oyendo  siempre  al  ministerio  fiscal 
y  &  las  partes  interesadas  cuando  fuese  procedente,  y  lo  serf, 
.con  arreglo  al  §  2.®  del  art.  12  del  reglamento,  cuando  sea  ó 
haya  sidb  parte  el  ministerio  público.  La  nueva  ley  hace  arbi- 
tro al  tribunal  6  juez  que  haya  conocido  del  asunto,  de  conce- 
der ó  negar  el  permiso  para  su  publicación,  y  esta  facultad  nos 
.  parece  muy  acertada  porque  evitará  grandísimos  disgustos. 
.  y  el  art.  12  del  reglamento,  no  solo  confirma  la  disposición 
.  del.  artículo  que  comentamos,  sino  que  recuerda  el  art  947  de 
.  Ja  Compilación  general  de  las  disposiciones  vigentes  sobre  el 
enjuiciamiento  criminaJ,  que  hoy  es  el  934  de  la  Compilación 
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raformada^  por  el  cnal  se  permite  la  &npre8Ío&delo8/0^$o|]bvQl 
propios  de  las  personas,  los  de  los  lagares  j  las  circnnstWGM 
qne  pueden  dar  á  conocer  á  los  acnsadores,  ¿  los  acusados  j 
&  los  tribanales  qne  hayan  fallado  el  proceso. 

Artículo  17  de  la  ley. 

Para  publicar  copias  ó  exti^actos  de  causas  ó  pleitos 
fenecidos  y  se  necesita  permiso  del  tiHhundl  sentenciadorf 
el  cual  le  concede^ú  ó  denegará  prudendalmeiite  y  sin  vi- 
te^ñor  recurso. . 

Artículo  13  del  bíjglamento. 

Fara  reconocer  y  sacar  Copias  de  documentos  y  papeles 
que  se  custodian  en  los  Archivos  del  Estado^  se  neeesitoñnáj' 
siempre  una  órde^i  del  Ministerio  ds  que  e$tos  dependan^  á. 
del  Jefe  del  Establecimiento^  si  estuviere  autorizando  para  el 
caso. 


Este  artículo  vuelve  á  repetir,  que  el  tribunal  sentencia- 
dor concederá  ó  negará  prudencialmcnte  el  permiso  que  se 
solicite  para  la  impresión,  y  sin  ulterior  recurso.  Interesada, 
como  puede  estar /en  la  publicación  de  un  pleito  ó  causa,  la 
honra  y  la  tranquilidad  de  las  familias,  se  concede  al 
tribunal  sentenciador  una  facultad  verdaderamente  discre- 
cional, contra  la  cual  no  cabe  recurso  alguno. 

Toda  concesión  ó  denegación  se  decretará  en  providencia 
motivada  y  en  la  misma  clase  de  papel  que  se  haya  usado 
en  el  pleito  ó  cansa,  á  que  la  solicitud  se  refiera. 

Cuando  se  pretenda  reconocer  6  sacar  copias  de  documentos 

y  papeles  que  se  custodien  en  los  Archivos,  del  Estado,  se 

necesitará  siempre  una  orden  del  Ministerio  de  que  estos 

dependan,   ó  deL  jefe  del 'establecimiento,   si  estuviese  ta- 

torizado  para  el  caso.  Es  lo  mismo  que  estaba  mandado  pam-: 
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tea  ütrcbivoa  del  Reino,  y  su  observancia  no  puede  ofrecer  duda 
a%mia. 

I  •  '  ■  ■  -  ■   ■ 

AUTÍCÜLO    18  DE  LA  LET. 

Si  dos  ó  más  solicitaren  permiso  para  publicar  copias 
ó  extractos  de  catcsds  ó  pleitos  fenecidos  ^  el  Tribunal  podrá 
según  las  circunstancias^  concederlo  á  unos  y  negarlo  á 
op^os  ¿  imponer  las  restricciones  que  estima  convenientes. 


una  de  las  consecuencias  naturales  de  las  facultades  dis* 
orecionales  que  se  conceden  al  tribunal  sentenciador,  por  loa 
artículos  anteriores,  es  la  de  preferir  á  unos  litigantes,  con- 
<^der  el  permiso  &  todos  ó  á  ninguno,  otorgarlo  para  publi- 
<jar  parte  6  el  todo  del  pleito  ó  causa,  j  en  una  palabra,  im- 
poüer  cuanta»  restricciones  estime  convenientes.  Contra  cual- 
quiera  de  ellas  no  procederá  ulterior  recurso. 

OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  MUSICALES. 


Artículo  19  de  la  let. 

•  No  se  podrá  gecutar  en  teatro  ni  sitio  público  alguna^ 
en  todo  ni  en  parte  ^  ninguna  composición  dramática  ó 
musical^  sin  previo  permiso  dd  propietario. 

Los  efectos  de  este  artículo  alcanzan  á  las  representa- 
ciones dadas  por  sociedades  constituidas  en'  cualqvi&a 
forma  en  que  medie  contribución  pecuniaria. 

'      ,  AbTÍOüLO.    11    DEL  ReOLAHENTO. 

Toíh  lo  referente  á  las  obras  dramáticas  y  musicales  se 
regirá  además  por  el  título  II  de  este  Reglamento. 
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TÍTULO  II. 

DE    LOS    TEATROS. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  las  obras  dramáticas  y  musicales. 

Artículo  61  del  Reolambnto. 

Las  obras  dramáticas  y  musicales  que  se  ejecuten  en  pública 
estarán  sujetas  á  todas  Ic^  prescripciones  de  la  ley  de  pro^ 
piedad  intelectual^  y  alas  especiales  que  se  determinan  en  el 
presente  Reglamento. 

Artículo  62  del  Reglamento. 

No  podrá  ser  representada^  cantada^  7ii  leida  en  público 
obra  alguna  mantiscrita  ó  impresa^  aunque  ya  lo  haya  sido  en 
otro  teatro  ó  sala  de  espectáculos^  sin  previo  permiso  del  pro^ 
pietario. 

Artículo  63  del  Reglamento. 

Los  Gobernadores^  y  donde  estos  no  residan  los  Alcaldes^ 
mandarán  suspender  inmediatamente  la  representación  ó  lee-- 
tura  que  se  haya  anunciado  de  la  obra  literaria  6  musical^ 
siempre  que  el  propietario  de  ella  ó  su  representante  adeudan 
d  su  autoridad  en  queja  de  no  haber  obtenido  las  empresas  el 
correspondiente  permiso^  y  aun  sin  necesidad  de  reclamación 
alguna  si  les  constare  que  semejante  permiso  no  existe.. 

Artículo  64  del  Reglamento. 

El  plan  y  argumento  de  una  obra  dramática  ó  musieal,  a^ 
como  el  tüulOy  constituyen  propiedad  puro,  el  que  Ifi^M  ^^^ 
bido  ó  para  el  que  haya  adquirido  la  obra. 
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En  su  consecuencia  se  castigará  coino  defraudación  el  heclio 
de  tomar  en  todo  ó  en  parte  de  una  obra  literaria  ó  musical^ 
manuscrita  ó  impresay  el  titulo,  el  argumento  ó  el  texto  para 
aplicarlos  á  otra  obra  dramática. 

Artículo  &5  del  Reglamento. 

En  las  parodias  no  podrán  introducirse  en  todo  ni  e?i  par-- 
tCy  sin  consentimiento  del  propietario^  ningún  trozo  literal^  ni 
melodía  alguna  de  la  obra  parodiada. 

Artículo  66  del  Reglamento. 

Todo  autor  conserva  el  derecho  de  corregir  y  refundir  sus 
obras  aunque  las  haya  enajenado.  La  simple  corrección  no  al- 
tera las  condiciones  del  contrato  de  venta  que  hubiese  celebra-- 
do;  pero  la  refundición,  si  introdujese  variaciones  esenciales, 
te  autoriza  á  percibir  una  tercera  parte  de  los  derechos  que 
la  representación  de  su  arreglo  devengue. 

Fuera  de  este  caso,  la  refundición  de  mía  óhra  dramática 
que  no  haya  pasado  al  dominio  público  constituye  defrauda-- 
don.  Si  la  obra  hubiese  pasado  al  dominio  público,  el  refun-- 
didor  ó  su  representante  percibirá  los  derechos  correspon- 
dientes. 

Artículo  67  del  Reglamento, 

Nadie  puede  arreglar  una  obra  dramática  de  otro  autor, 
ni  aun  cambiando  el  titulo,  los  nombres  de  los  personajes  y  el 
lugar  de  la  acción  para  adaptarla'  á  una  composición  musi- 
cal, sin  consentimiento  de  su  autor  ó  'de  su  propietario  si  la 
hubiese  enajenado.  Si  este  arreglo  se  hubiese  hecho  en  el  ex- 
tranjero, el  autor  de  la  obra  original,  sin  perjuicio  de  lo  que 
establezcan  los  tratados  internacionales  y  percibirá  los  dere- 
chos de  representación  en  EspafUi,  aunqtie  la  obra  se  ejecute 
en  idioma  distinto  de  aquel  en  que  primeramente  se  escribió. 
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Artículo  68  dbl  Reglamento. 

También  será  necesario  el  permiso  del  autor  y  del  propie^ 
tario  para  tomar  el  argumento  de  una  novela  ó  de  otra  oiru 
literaria  no  teatral  y  adaptarlo  á  una  oirá  dramática. 

Artículo  69  del  Beglamento. 

JEl  autor  que  enajena  una  obra  dramática  conserva  el  der^ 
cho  de  velar  por  su  reproducción  ó  representación  exactas^ 
sin  perjuicio  de  que  el  propietario  Iiaya  uso  también  de  esU 
derecho. 

Artículo  70  del  Reglamento. 

En  ningún  sitio  público  donde  los  concurrentes  paguen  t&* 
tipendio  ó  asistan  gratuitamente  podrá  e/ecutarse  en  todo  ni 
en  parte  obra  alguna  literaria  ó  musical  en  otra/orma  que  te 
publicada  por  su  autor  ó  propietario. 

Artículo  71  del  Rbglahento. 

La  música  puramente  instrumental  y  la  de  baile  que  se 
ejecute  en  teatros  ó  sitios  públicos  en  dónele  se  entre  mediante 
pago^  sea  cualquiera  la/onna  en  que  este  se  exija^  disfruJU^ 
rán  de  todos  los  beneficios  de  la  Ley  y  Reglamento  de  propie^ 
dad  intelectual^  como  incluido  en  el  art.  19  de  dicha  ley. 

Artículo  72  del  Reglamento. 

Los  coautores  de  una  obra  dramática  ó  musical  qae  desistam 
de  la  colaboración  común  antes  de  terminarla  ó  acuerden  no 
publicarla  ó  representarla  después  de  terminada^  sólo  po^ 
drán  disponer  de  la  parte  que  cada  uno  de  ellos  haya  colon 
borado  en  la  misma  obra,  salvo  pacto  en  contrario. 
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!No  somos  tan  pesimistas,  como  el  inolvidable  Fígaro,  que 
describir  sobre  elínfiiTJ(rdel  teatro  en  las  costtmibreB,  se  re*- 
velaba  contra  fos  qne  le  consideran  escuela  de  ellas,  y  consig-^ 
naba  estas  palabras.  <kE1  hombre  no  es  animal  de  escarmiento, 
y  por  tanto,  el  teatro  tiene  poquísima  influencia  en  la  moral 
pública;  no  solo  no  la  forma,  sino  que  sigue  él  paso  &  paso  su 
iíÉptilso.  Lo  qne  llaman  moral  pública  tiene  más  hondas  rai- 
ces. Decir  que  el  teatro  forma  la  moral  pública  es  invertir  las 
60Bas,  es  entenderlas  al  revés:  es  lo  mismo  que  decir,  que  un 
hombre  cavila  mucho  porque  es  calvo,  en  vez  de  decir  que  es 
calvo  porque  cavila  mucho.»  A  pesar  del  discreteo  del  cele- 
brado crítico,  creemos  con  Jovellanos,  que  el  teatro  además  de 
divertir,  reúne  la  ventaja  de  introducir  el  placer  en  lo  más  ín- 
tB&o  del  alma,  excitando  por  medio  de  la  imitación  todas  las 
ideas  que  pftede  abrazar  el  espíritu  y  todos  los  sentimientos^ 
^áé  pueden  mover  el  corazón  humano.  El  Gobierno  no  debe 
considerar  el  teatro  solamente  como  una  diversión  pública, 
sino  como  un  espectáculo  capaz  de  instruir  ó  extraviar  el  espí- 
ritu, y  de  perfeccionar  ó  corromper  el  corazón  de  los  ciudada- 
nos. Y  aun  recientemente  ha  declarado  Mr.  Henry  Celliez  en 
Al  Código  del  teatro^  que  este  ocupa  en  la  civilización  moderna 
te  lugar  preferente  y  ha  ejercido  y  ejerce  una  gran  influencia 
sobre  las  ideas,  las  costumbres  y  las  artes.  Y  si  no  lo  hubieren 
dSébo  otros  muchos,  lo  proclamaría  el  sentimiento  público,  que 
aparta  del  teatro  &  las  familias  cuando  se  presentan  dramas 
inmorales,  y  las  atrae  cuando  se  representan  situaciones  dig- 
nas de  ser  imitadas  por  las  personas  honradas. 

Así  se  explica  que  el  legislador,  al  tratar  de  las  obras  dra- 
miiücais  y  musicales,  tenga  que  dar  á  sus  preceptos  unaexten- 
mbn  mucho  mayor  que  la  reclamada  por  la  propiedad  de  las 
obi^  literarias  y  artísticas;  y  que  el  Reglamento  de  8  de  Se- 
tteijabi^e  de  1880,  dedique  íntegro  á  los  teatros,  todo  su  títu- 
lo 2.**  que  cofñprende  59  tírtíeulas.  Las-obras  meramente  lite- 
rarias 6  artísticas,  solo  pueden  ser  reproducidas,  y  en  aprove- 
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charse  de  ellas  consiste  el  derecho  de  propiedad  iatelectaal; 
pero  en  las  obras  dramáticas  7  musicales,  se  produce  otro  d^ 
recho  que  es  el  de  representación,  y  tanío  este,  como  las  relar- 
ciones  de  los  autores  con  las  empresas  y  hasta  con  el  público, 
han  merecido  constantemente  la  atención  del  legislador,  que 
la  han  determinado  en  Leyes  y  en  Reglamentes.  Así  se  ha  he- 
cho en  el  de  3  de  Setiembre  de  1880,  y  la  extensión  dada  ¿  la 
parte  referente  á  los  teatros,  nos  ha  hecho  meditar  acerca  de 
&i  con  venia  apartarnos  del  método  hasta  aquí  seguido,  ó  si  era 
preferible,  continuar  contentando  \os  artículos  19  al  25  de  la 
Ley  de  10  de  Enero  de  1879,  que  se  refieren  exclusivamente 
á  las  obras  dramáticas  y  musicales;  concordar  con  ellos  todas 
las  disposiciones  reglamentarias  que  consientan  este  trabajo; 
y  á  continuación  del  comentario  al  art.  25  de  la  ley,  seguir 
comentando  también  los  artículos  del  Reglamento  que  aun  no 
se  hayan  examinado,  con  lo  cual,  los  que  deseen  enterarse  ex- 
,  elusivamente  de  la  parte  referente  á  los  teatros,  podrán  reali- 
zarlo (Je  todo  su  conjunto,  con  evidente  v,entaja  de  tiempo  y  de 
trabajo.  Hemos  preferido  este  último  sistema  como  más  ven- 
tajoso. 

11- 

En  la  propiedad  intelectual,  espectáculo  quiere  decir,  ejecu- 
ción pública  de  la  obra,  esto  es,  publicación  oral,  si  se  puede 
expresar  así,  en  contraposición  á  la  publicación  por  la  impre- 
sión. En  lugar  de  ser  los  caracteres  de  la  imprenta,  los  que 
expresan  por  los  ojos  el  pensamiento  del  autor,  es  la  voz  de 

.  los  artistas  el  instrumento  que  la  lleva  á  los  oidos  de  los  es- 
pectadores. Es  el  derecho  exclusivo  de  reproducción  de  la  obra 
que  se  reserva  el  autor,  bajo  cualquier  forma  que  seproduzca- 
Segun  Mr.  Calméis,  debe  entenderse  por  representación,  toda 

.  reproducción  de  una  obra  en  público,  por  medio  de  la  palabra 
ó  del  gesto. 

Durante  algún  tiempo  ha  existido  alguna  dificultad  para 
asimilar  los  conciertos  á  un  espectácula,  pero  hoy  dicha  difi- 
cultad se  ha  desvanecido  completamente.  Lo  mismo  ha  soce- 
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dido  con  los  cafés  cantantes  j  los  bailes  prúblicos,  sosteniéndose 
qne  no  existia  representación  teatral,  y  que  el  público  no  pa- 
gaba por  la  audición  de  la  música,  que  es  ün  accesorio.  Los  au- 
tores han  concluido  por  triunfar  de  esta  resistencia  y  hoy  es  ju- 
risprudencia constante,  que  toda  ejecución  pública  de  cualquie- 
ra obra  musical,  aunque  sea  por  cantantes  ambulantes,  entra  en 
los  términos  generales  de  la  ley,  y  constituye,  cuando  se  reali- 
za sin  el  consentimiento  del  autor,  una  representación  ilícita. 
Los  tribunales  franceses  han  resuelto  respecto  de  este  pun- 
to: 1\?  Que  debe  entenderse" por  representación,  todo  medio 
por  el  cual  se  reproduce  una  obra  ante  el  público,  y  esta  ex- 
presión legal  se  aplica  lo  mismo  &  las  composiciones  musica- 
les qué  á  las  obras  dramáticas,  que  se  reproducen,  ya  recitán- 
dolas, ya  auxiliándolas  del  espectáculo.  (Tribunal  correccional 
del  Sena  16  de  Febrero  1822):  2.°  Que  un  concierto  abierto  á 
las  mismas  horas  que  los  teatros,  teniendo  sus  carteles,  sus 
oficinas,  sus  empleados  y  donde  el  público  entra  pagando,  es 
una  empresa  bajo  la  denominación  genérica  de  espectáculo  pú- 
blico. (París  26  de  Agosto  de  1837):  3.®  Que  la  ejecución  en 
un  café,  sin  autorización  de  los  autores,  de  trozos  de  música  y 
de  canto,  constituye  el  delito  de  representación  ilícita  (Lyon 
9  de  Mayo  1865):  4.°  Que  no  se  puede  quitar  á  un  baile  el  ca- 
rácter de  representación  propiamente  dicha,  bajo  el  pretexto 
de  que  no  se  ha  invitado  para  oir  la  música,  sino  solo  para 
bailar  6  disfrutar  de  su  espectáculo,  ni  semejante  objeccion  es 
seria,  pues  la  música  forma  un  elemento  necesario  de  todo  bai- 
le, y  se  sigue  que  la  representación  de  una  fiesta  bailable,  com- 
prende lo  mismo  el  baile  que  el  elemento  musical.  (Tribunal 
civil  de  Nancy  3  de  Junio  de  1869) :  5.®  Que  la  ejecución  de  tro- 
zos de  música  en  un  concierto,  dado  por  una  sociedad  que  cu- 
bre sus  gastos  por  repartos  anuales,  y  dirige  invitaciones  tanto 
á  loa  extranjeros  como  á  los  individuos  de  las^  familias  de  los 
socios,  debe  considerarse  como  una  representación  pública. 
(Casación  11  de  Mayo  de  1860);  Y  6.^  Que  igual  calificación 
merece  un  concierto  dado  en  un  jardin  público,  donde  se  cobra 
un  aumento  de  entrada  por  el  arriendo  de  las  sillas  á  los  asis- 
tentes. (Pvís  24  de  Noviembre  de  IHlñ). 
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III. 


El  dereclio  de  representación  no  comprende  para  el  autor 
más  qne  el  derecbo  de  autorizar  la  aadicion,  la  ejecución  de 
la  obra;  el  derecho  de  publicación  comprende  el  derecho  de 
copia  propiamente  dicho:  el  derecho  de  reproducir  la  obra  por 
ejemplares  impresos,  grabados  ó  manuscritos  destinados  á 
pasar  de  mano  en  mano.  La  cesión  de  un  derecho  no  impliiea 
el  otro,  y  así  el  director  de  un  teatro  autorizado  para  repre- 
sentar una  obra  dramática^  no  puede  pretender  que  lé  correfr* 
ponde  el  derecho  de  publicar  la  obra,  y  por  consecuencia  el 
de  copiarla  para  ponerla  en  ejecución. 

En  lo  referente  á  las  obras  musicales  se  ha  suscitado  por 
directores  de  teatros  la  cuestión  de  si  pueden  sin  el  consenti- 
miento del  editor  propietario  del  derecho  de  publicación,  co- 
piar é  instrumentar  la  obra  en  todo  ó  en  algunos  de  sus  fra^ 
mentos  para  adaptarla  á  los  recursos  de  su  orquesta.  Esta 
pretensión  es  insostenible,  porque  confunde  dos  derechos  bien 
distintos  y  separados.  El  editor  que  ha  comprado  una  parti- 
tura y  que  ha  hecho  grandes  gastos  para  imprimirla  y  edi- 
tarla, sufriria  un  perjuicio  considerable  si  la  autorización  dada 
por  el  autor  para  la  ejecución  de  la  obra  produjese  al  mismo 
tiempo  el  efecto  de  permitir  hacer  sobre  la  forma  manuscrita 
una  verdadera  editúon  á  costa  de  la  edición  impresa.  La  ce^ 
sion  del  derecho  de  editar  la  obra  no  concede  al  cesionario  él 
derecho  de  representarla  ó  ejecutarla.  Esta  cuestión  ha  tomar 
do  mayor  importancia  con  motivo  de  los  órganos  de  Barbar 
rie.  Una  ley  dictada  en  provecho  de  la  Suiza,  autoriza  la  re- 
producción en  los  órganos  de  pedazos  de  música  que  son  to-» 
davla  del  dominio  privado.  Hay  libertad  de  fabricar  órga;u)a 
reproduciendo  sobre  sus  tambores  lo  mismo  los  aires  de  do^ 
minio  privado  que  los  de  dominio  público.  Pero  los  autores 
en  los  países  donde  tales  permisiones  no  existan,  podrán  im«> 
pedir  la  ejecución  de  los  aires  de  sus  obras,  porque  el  derechft 
de  representación  ó  de  ejecución  les  corresponde  íntegrame5?í 
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te.  Para  este  caso  debe  consultarse  la  sentencia  del  Tribunal 
correcional  del.Senade-24  de  Noviembre  de  1877. 

Al  autor  se  le  reserva  el  derecho  de  representación  cual- 
quiera que  sea  el  carácter  de  la  obra,  ya  puramente  literaria, 
ya  puramente  musical  ó  como  en  las  óperas  y  zarzuelas^  resul- 
tado de  la  inteligencia  entre  la  música  y  la  poesía. 

Sabido  es  que  el  derecho  de  publicación  y  el  de  representa- 
ción aunque  se  deriven  de  la  misma  obra  son  distintos. é  inde- 
pendientes ;  pero  tratándose  de  una  comedia  ó  de  un  drama 
pdstumo,  el  propietario  que  lo  publica  con  otras  obras  del 
^  mismo  pertenecientes  al  dominio  público,  pierde  por  este  he- 
cho su  derecho  privativo  en  lo  que  se  refiere  á  la  impresión, 
pero  el  derecho  de  representación  al  contrario,  sobrevivirá  á 
la  pérdida  del  derecho  de  impresión,  lo  que  es  natural  aten- 
dida la  diferencia  absoluta  de  ambos  derechos.  La  obra  dra- 
mática según  la  opinión  de  los  autores,  tiene  el  privilegio  de 
ser  en  todo  caso  doblemente  postuma ,  ya  bajo  el  punto  de 
\ttsta  del  derecho  de  publicación,  ya  bajo  el  punto  de  vista  del 
derecho  de  representación. 

IV. 

El  art.  61  del  mencionado  Reglamento,  hace  una  declara- 
ción genérica  que  no  era  necesaria,  porque  ú  la  ley  de  10  de 
Enero  de  1879  no  hubiera  comprendido  entre  sus  disposicio- 
nes las  obras  dramáticas  y  musicales,  inútilmente  sus  dispo- 
siciones hubieran  podido  ampliarse  á  materias  y  cosas  que  en 
la  ley  no  estuviesen  prescritas,  por  la  sencilla  razón  de  que 
todo  reglamento,  lejos  de  crear  ni  adicionar  las  leyes,  debe  li- 
mitarse á  dar  las  disposiciones  convenientes  para  el  exacto 
eompümiento  de  lo  que  la  ley  manda.  Las  obras  dramáticas  y 
musicales  están  comprendidas  por  su  misma  naturaleza  en  las 
prescripciones  de  la  ley  citada,  hayanse  ó  no  representado  en 
público,  porque  en  el  primer  caso  le  corresponde  el  derecho 
de  reproducción,  y  en  el  segundo  el  de  representación,  que  es 
natiy  distinto  del  anterior.  Y  así  como  una  obra  literaria  no 
puede  ser  reproducida  ni  aun  traducida  sin  permiso  del  autor, 
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asi  el  art.  19  de  la  lej  comienza  declarando,  qae  no  Be  podrí 
ejeóntar  en  teatro  ni  sitio  piiblico  algano,  en  todo  ni  en  parte, 
ningana  composición  dramática  ó  mnsical,  sinprério  permiso 
del  propietario,  y  qae  los  efectos  de  este  artículo  alcanzan  ¿la9 
representaciones  dadas  por  sociedades  constituidas  en  cnalr 
quiera  forma  en  que  medie  retribución  pecuniaria.  Hay,  pue» 
en  lo  fundamental  de  la  ley  y  en  lo  fundamental  de  todo  lo 
que  comprende  la  ley  de  propiedad  intelectual,  verdadera  ar^ 
monía.  El  consentimiento  del  propietario  de  una  obra  dramá- 
tica, ó  musical  es  absolutamente  indispensable  para  su  repre^ 
sentacion  en  público. 

Ta  la  ley  de  1847  dijo  en  su  art.  17,  que  respecto  de  la  re- 
presentación de  las  obras  dramáticas  y  musicales  en  los  tea- 
tros, era  necesario  el  previo  consentimiento  d^  autor;  de 
suerte  que  el  permiso  de  este  es  indispensable  para  la  repre- 
sentación de  toda  composición  de  la  clase  citada,  y  de  cualr^ 
quier  género  que  sea,  desde  lo  más  elevado  del  arte  basta  lo 
más  trivial  y  de  poca  importancia,  desde  la  tragedia  basta  el 
sainete.  Dicha  disposición  dio  lugar  á  la  duda  de  si  derogaba 
las  Eeales  órdenes  de  3  de  Mayo  de  1837,  8  de  Abril  de  1839 
y  4  de  Marzo  de  1844,  por  las  que  se  declaró  extensiva  la 
prohibición  de  representarse  en  ningún  teatro/  á  las  sociedaí*' 
des  dramáticas  formadas  por  acciones,  suscriciones  ó  cual- 
quiera otra  contribución. pecuniaria,  cualquiera  que  fuese  su 
denominación;  más  por  Real  orden  de  7  de  Mayo  de  1859,  se 
dispuso  se  considerase  subsistente  la  .de  4  de  Mayo  de  1844, 
y  se  declaró  que  su  texto  no  sólo  no  fué  derogado  por  la  ley 
de  10  de  Junio  de  1847,  sino  que  debia  reputarse  dentro  del 
espíritu  de  ella  y  considerarse  como  aplicación  de  lo  que  en 
la  misma  se  prescribia.  La  ley  de  1847  se  refirió  en  su  dispo- 
sición á  los  teatros  públicos,  pero  no  quiso  coartar  la  libertad 
del  hogar  doméstico,  y  no  consideró  como  públicas  las  repr©-^ 
sentaciones  dadas  privada  y  familiarmente.  Otras  dudas  se 
suscitaron  también  con  motivo  de  las  representaciones  gratni-* 
tas  de  un  drama,  dadas  con  ocasión  de  solemnidades  ó  regCK 
cijos  públicos,  6  por  causa  de  humanidad  ó  beneficencia;  peror 
el  artículo  que  comentamos  ha  puesto  término  á  todas  las  dan 
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tli^S indicadas,  estableciendo  que  ninguna  ejecución  es  permi*^ 
^da  en  teatro  á  sitio  público,  sin  previo  permiso  del  propieta-^ 
ri.0.  La  representación,  pues,  con  ocasión  de  solemnidades  ó 
segoc\jo8  públicos,  devengará  los  correspondientes  derechos^ 
pues  la  liberalidad  de  las  empresas  al  público,  no  debe  redan-* 
^ar  en  perjuicio  del  autor,  &  no  ser  que  éste  renuncie  su  derc« 
•obo;  7  lo  mismo  acontecerá  en  las  funciones  llamadas  de  be- 
neficencia, pues  sólo  el  autor  puede  consagrar  el  fruto  de  su 
obra  á  un  acto  de  filantropía.  También  llegó  á  dudarse  si  la 
ley  alcanzaba  á  las  sociedades  particulares,  como  casinos,  11*- 
tseos,  tertulias,  etc.;  pero  el  precepto  que  comentamos  lo  ex- 
tiende á  todas  aquellas  en  que  medie  contribución  (retribución 
ilebiera  decir),  pecuniaria.  De  manera  que  cuando  en  una  so^ 
<¿(3dad  particular  en  vez  de  divertirse  se  bace  la  representa- 
ción un  motivo  de  lucro,  ó  se  exige  algún  sacrificio  al  espec* 
tador,  el  previo  consentimiento  del  autor  es  indispensable. 


V. 

Aunque  la  ley  y  el  reglamento  exigiesen  el  permiso  escrito 
del  propietario,  ^sto  no  impediría  que  probándose  ese  mismo 
consentimiento  por  cualquier  otro  de  los  medios  que  el  dere* 
cbo  común  reconoce,  se  considerase  cumplido  el  precepto,  por- 
que cuando  la  ley  habla  de  la  forma  escrita,  quiere  únicamente 
expresar  que  el  consentimiento  del  autor  es  de  necesidad  ab- 
soluta y  señala  á  los  Directores  de  teatrD  el  medio  más  seguro 
de  evitar  toda  equivocación  ó  mala  inteligencia.  M.  Gastambi- 
de,  tratando  este  mismo  punto  con  relación  á  la  ley  francesa, 
dice,  que  la  ley  no  establece  la  pena  de  nulidad  por  la  ausencia 
de  un  escrito,  y  tratándose  de  contratos,  pueden  según  el  dere- 
cho común  formarse  por  el  solo  consentimiento  de  las  partes, 
áendo  verdadero  y  moral  decir  que  las  nulidades  no  se  pre- 
sumen. La  legislación  española  lo  que  desea  es  el  eonsenti- 
ndiainto  previo,  porque  el  derecho  del  autor  no  consiste  solo  en 
percibir  una  utilidad,  sino  en  inctpedir  y  prohibir  absoluta- 
metate  la  representación  de  su  obra.  Dicho  consentimiento  po-. 
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drá  concederlo  el  autor  á  quien  tenga  por  conveniente,  y  al  pro- 
pio tiempo  que  autorice  la  representación  en  una  ciudad  podrá 
prohibirla  en  otra. 

Los  tribunales  franceses  ban  resuelto:  1.^  Que  el  hecbo  de^ 
que  los  organizadores  de  un  concierto  hayan  ejecutado  trozos, 
de  música,  sin  intención  de  perjudicar  los  derechos  de  los  i^ii«r 
tores,  no  suplirá  el  consentimiento  expreso,  exigido  por  laleyj 
y  sin  el  cual  existe  el  delito  de  representación  ilícita.  (Casa^ 
oion  11  de  Mayo  de  1860.)  2.°  Que  el  presidente  de  una  so* 
dedad  fírarmónica,  que  hizo  ejecutar  unos  .trozos  de  música. 
sin  la  autorización  de  los  autores  ó  de  sus  representantes,  no 
podrá  invocar  como  excusa  legal  la  oferta  de  pagar  los  dere^ 
chos  cpnforme  á  la  tarifa  de  la  Soeiedad  de  aviares  y  composir^ 
toresj  porque  esta  tarifa  indica  los  derechos  á  exigir  de  loa 
empresarios^de  conciertos,  con  los  cuales  quieren  tratu*  los 
autores,  pero  no  les  obliga  á  tratar  con  todos  y  menos  con  la» 
condiciones  que  no  les  convengan:  los  autores  tienen  sobre  sua 
obras  el  derecho  de  propiedad,  su  ejercicio  es  de  un  rigor  ex- 
cesivo, y  los  tribunales  deben  hacer  respetar  esteprincipioi  (Pa** 
ris  2  de  Abril  de  1862.)  3.**  Que  la  propiedad  artística  y  literaria 
6s  tan  sagrada  como  la  ordinaria;  un  autor,  en  su  interés  partí* 
cular  como  en  interés  general,  debe  ser  dueño  de  su  obra,  de* 
signar  el  lugar  donde  debe  producir,  la  persona  que  puede  tras- 
mitirla al  púbUco  y  regular  su  ejecución.  La  ley  francesa  solo 
permite  la  publicidad  á  condición  de  que  el  consentimiento  del 
propietario  se  haya  dado  por  escrito  y  de  una  manera  expresa, 
de  lo  que  se  sigue  que  la  oferta  hecha  antes  de  la  represen tacioi^ 
de  asegurar  los  derechos  del  autor,  no  puede  suplir  el  consentí* 
miento  previo  exigido  por  la  ley.  (Toulouse  17  de  Noviembre 
de  1862.)  T  á°  Que  el  derecho  de  los  autores  consiste,  no  so-i 
lamente  en  fijar  las  condiciones  de  su  consentimiento  paora  la 
representación  de  sus  obras,  sino  en  rehusarlo  si  lo  juzga  con** 
veniente;  y  que  no  puede  autorizarse  á  un  tercero  para  repre*^ 
sentar  la  obra  sin  el  previo  consentimiento  del  autor  y  contra 
su  voluntad,  aunque  haya  o&eddo  una  indemnización  más  4 
menos  considerable.  (Casac.  9  de  Agosto  de  1872.) 
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otra  cuestión  qne  se  suscita,  es  si  la  lectura  de  una  obra 
'dramática  puede  asimilarse  á  una  representación  teatral  y 
constituir  defraudación  respecto  de  ésta,  cuando  se  hiciere  pú-* 
blicamente  sin  permiso  del  autor.  Mr.  Dalloz  sienta,  que  po- 
dría haber  usurpación  del  derecho  de  representación  respecto 
■de  una  obra  en  que  solo  intervinieran  dos  interlocutores,  y  se 
hiciera  la  lectura  en  un  teatro  y  en  presencia  de  un  páblico 
que  hubiera  pagado  alguna  cantidad  para  ser  admitido  á  oiría. 
Esto,  que  es  lo  que  actualmente  acontece  en  nuestro  teatro, 
nos  induce  á  creer,  que  dentro  de  la  palabra  ejecutar,  que  jisa 
la  ley,  cabe  la  lectura,  cuando  ésta  forma  parte  del  programa, 
y  la  realizan  los  actores  como  parte  del  espectáculo,  pues  en- 
tonces la  lectura  se  convierte  y  es  una  verdadera  composi- 
•cion  dramática. 

Reconociéndolo  así,  declara  el  art.  62  del  Reglamento  con 
gran  acierto,  que  no  podrá  ser  representada,  cantada  ni  leida 
^n  público,  obra  alguna  manuscrita  ó  impresa,  aunque  ya  lo 
haya  sido  en  otro  teatro  ó  sala  de  espectáculos,  ein  previo 
permiso  del  autor.  Esta  disposición,  no  solo  resuelve  la  duda 
antes  indicada,  de  si  la  lectura  de  una  obra  forma  parte  de  la 
ejecución  dramática,  sino  que  declara,  otra  referente  á  las  co- 
pias manuscritas,  que  no  deja  de  revestir  cierta  importancia. 

En  primer  lugar,  conviene  repetir,  que  cuando  se  cede  á  un 
«ditOr  el  derecho  de  propiedad  de  un  drama,  no  se  entiende 
por  ello  cedido  el  derecho  de  representación,  sino  se  ha  con- 
«ignado  claramente  en  el  contrato  de  cesión.  Cuando  un  au^ 
tor  entrega  para  la  representación  el  manuscrito  de  su  obra, 
hay  que  saber  si  de  él  hay  ejemplares  impresos.  Si  no  los 
hay,  claro  es  que  todas  las  copias  que  exija  la  representación 
son  lícitas;  pero  si  hubiere  ejeniplares  impresos,  entonces  se* 
rán  permitidas  todas  las  copias  que»  demande  la  distribución 
de  papeles  á  los  actores,  6  para  uso  de  los  apuntadores,  ó  para 
<5ualquiera  objeto  que  requiera  copia  manuscrita,  ya  por  cansa 
de  la  mejor  reproducción  de  la  obra,  ya  por  ser  costumbre 
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introducida  en  los  teatros;  pero  si  las  copias  se  sacan  para 
eludir  la  compra  de  los  ejemplares  impresos  y  especular,  en- 
tonces existirá  una  defraudación  en  perjuicio  del  autor. 

VIL 

Las  lecturas  públicas  se  han  hecho  de  moda  en  la  actuali- 
dad y  notorio  es  que  algunas  personas  adquieren  en  este  gé- 
nero una  verdadera  celebridad.  Estas  lecturas  no  pueden  efec- 
tuarse sin  el  consentimiento  del  autor  de  la  obra  qué  pública- 
mente se  lee,  de  la  misma  manera  que  no  puede  ejecutarse  pá- 
blicamente  un  trozo  de  música  sin  la  autorización  del  compo- 
flitor.  Dichas  lecturas  pueden  causar  un  verdadero  perjuicio- 
al  autor,  porque  hace  conocer  la  obra  &  un  número  considera-- 
ble  de  personas,  que  sin  esta  circunstancia  tal  vez  la  hubieran 
adquirido!  M.  Renouard  no  cree  que  las  lecturas  públicas  pue- 
dan dar  lugar  á  una  acción  penal,  sino  meramente  á  una  ac- 
'  clon  civil  de  daños  y  perjuicios,  pero  M.  Pouillet  ha  sostenida 
la  opinión  contraria  y  el  Reglamento  español,  en  su  art.  G2, 
98  y  otros,  ha  establecido  respecto  de  las  lecturas ,  los  mismos 
derechos  que  los  autores  tienen  respecto  de  la  representación 
de  las  obras  dramáticas  y  musicales. 

VIIÍ. 

La  ley  prohibe  la  representación  que  se  realiza  con  un  oIk 
jeto  más  ó  menos  mercantil,  pero  no  laque  tiene  lugar  á  ti- 
tuló de  recreo  ó  pasatiempo  en  una  reunión  íntima  y  privada. 
El  derecho  de  propiedad  del  autor  no  se  perjudica  en  lo  más, 
mínimo.  Mr.  Gastambide  aun  añade:  irque  si  una  reunión  de 
aficionados,  con  un  objeto  benéfico,  dá  una  representación  pú- 
blica, pagando,  no  estarán  obligados  á  pedir  la  autorización 
del  autorD  Pero  el  error  es  evidente.  Importa  poco  que  la  re- 
presentación sea  uñ  hecho,  aislado,  pues  cada  representación 
es  un  delito  distinto.  Desde  que  lÉt  representación  es  pública, 
es  ilícita  y  existe  el  delito.  En  cuanto  al  objeto  benéfico,  ^s 
indiferente,  porque  desde  el  momento  en  que  se  rcportíi  al- 
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gUíia  utilidíMÍ,  quQda  lesionado  el  derecho  del  autor.  Y  aun 
luiadiremos  con  Mr.  Blanc,  que  existíri  la  representación 
ilícita,  en  el  hecho  de  ejecutar  composiciones  musicales  en  un 
concierto  de  aficionados  donde  al  público  se  le  admita  por 
retribución,  y  lo  mismo  cuando  el  producto  de  la  entrada  se 
destine  exclusivamente  á  cubrir  los  gastos  del  concierto. 

Los  Tribunales  franceses  han  declarado  acerca  de  este  pun- 
to: 1.°  Que  la  representación  para  ser  ilícita  y  estar  compren- 
dida en  la  prohibición  legal,  debe-  ante  todo  tener  el  carácter 
de  la  publicidad,  y  por  consecuencia  que  no  existe  delito  por 
%jecutar  sin  la  autorización  de  los  compositores,  trozos  de 
másica  en  una  reunión  privada,  compuesta  de  individuos  que 
forman  una  sociedad  filarmónica  y  por  consiguiente  una 
verdadera  escuela  musical;  importando  poco  que  al  rededor 
de  loQ  socios  y  de  sus  familias,  asistan  &  sus  sesiones  personas 
extranjeras  que  han  sido  particularmente  invitadas,  y  cuya 
admisión  es  gratuita  (Rej,  7  de  Agosto  de  1863).  2.°  Que  la 
ejecución  de  trozos  de  música,  sin  el  consentimiento  de  los 
.autores,  no  cae  bajo  la  sanción  penal,  cuando  tiene  lugar  en 
un  baile,  que  aunque  dado  en  una  sala  pública  de  ordinario, 
.se  celebra  por  invitaciones  y  guarda  en  su  virtud  un  carácter 
esencialmente  privado.  (Rej.  22  de  Enero  de  1869):  Y  3.® 
Que  no  puede  considerarse  como  público  un  baile  por  suscrip- 
ción, al  que  no  se  admiten  más  que  las  personas  provistas  de 
billetes,  que  concede  ó  niega  la  comisión  con  derecho  absoluto 
.  de  admisión  y  exclusión,  y  por  consiguiente,  que  la  ejecución 
en  este  baile,  de  ciertos  trozos  de  música,  sin  la  autorización 
de  los  autores,  no  cae  bajo  la  sanción  penal.  (Nancy  18  de 
Junio  de  1870.) 

IX. 

.  Poco  importará  que  una  obra  se  represente  en  un  teatro  de 
.  mufiecos,  desde  el  momento  que  la  representación  es  pública, 
.  B%  tiene  lugar  sin  el  consentimiento  del  autor.  En  distintas 

ciqdades  de  la  Francia  y  especialmente  en  Paris,  existen,  te'a- 
;tros  llamados  de  Marionnettes,  que  representíüi  con  verdade- 
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rodaje  de  decoraeionee,  piezas  tomadas  textualmente  de  jk)a:- 
teatros  ordinarios.  Y  como  á  nadie  es  licito  enriquecerse  en 
perjnicio  de  otro^  por  eso  la  prohibición  de  la  ley  alcanza  tam^' 
hien  á  dicha  clase  de  teatros  ó  espectáculos. 

JSl  permiso  que  debe  darse  para  la  ejecución  de  una  compo- 
sición dramática  ó  musical,  lo  mismo  puede  otorgarse  de  pala- 
bra que  por  escrito,  aunque  siempre  será  conveniente  haoeiio 
constar  de  alguna  manera;  pero  como  los  espectáculos  se  antm- 
cian  generalmente  con  poca  anticipación,  y  las  reclamacaones 
de  los  propietarios  de  obras  se  producen  en  el  mismo  día  de  la- 
ejecución,  resultaba  forzoso  conceder  á  las  autoridades  admi- 
nistrativas la  facultad  de  resolver  prontamente  estos  conflic- 
tos, y  el  art.  63  del  reglamento,  satisface  esta  necesidad,  de^ 
clarando  que  los  gobernadores,  y  donde  estos  no  residan  lo9 
alcaldes,  mandarán  suspender  inmediatamente. la  representa- 
ción ó  lectura  que  se  haya  anunciado  de  toda  obra  literaria 
ó  musical,  siempre  que  el  propietario  de  ella  ó  su  representan- 
te acudan  á  su  autoridad  en  queja  de  no  haber  obtenido  las 
empresas  el  correspondiente  permiso,  y  aun  sin  necesidad  de 
reclamación  alguna,  si  les  constase  que  semejante  permiso  no 
existe.  Obsérvese  bien,  que  cuando  á  la  autoridad  consta  que 
no  se  ha  obtenido  el  permiso  del  propietario  de  la  obra,  puede* 
de  oficio^  su8i)ender  la  ejecución;  pero  cuando  no  le  consta^  de* 
berá  sumariamente  atender  la  reclamación  del  duefío  de  la 
obra,  siempre  que  resulte  inscrita  á  su  favor  ó  al  de  su  causa- 
habiente  en  el  Registro  del  Ministerio  de  Fomento,  si  la  obra 
es  española  y  no  ha  caido  en  el  dominio  público;  ó  si  es  ex- 
tranjera acredite  que  cumplió  las  formalidades  escritas  en  los 
tratados,  y  que  la  obra  no  pertenece  al  dominio  de  todos.  Pre- 
sentando documento  fehaciente  que  así  lo  pruebe,  la  autoridad 
administrativa  debe  suspender  inmediatamente  la  representa- 
ción ó.  lectura  anunciada  sin  perjuicio  de  instruir  el  correspon- 
diente espediente,  porque  así  lo  ordena  la  ley  en  justo  respeto  al; 
derecho  de  propiedad  intelectual.  Si  se  tratase  de  algunaem^e^ 
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1%  obra,  bastará  la  presentación  del  documento  en  que  se  ha- 
ya consignado  la  autorización,  para  que  se  decrete  la  suspen- 
sión inmediata,  mediante  Ta  presunción  de  propiedad  que  en- 
vuelve la  celebración  próxima  de  un  arriendo  ó  de  un  permiso. 
La  prohibición  que  acaba  de  indicarse,  alcanzará  también  al 
caso  en  que  se  haya  tomado  en  todo  6  en  parte  de  una  obra 
literaria  ó  musical,  manuscrita  ó  impresa,  el  título,  el  argu- 
ineñto  6  el  texto  para  aplicarlos  á  otra  obra  dramática,  porque 
cualesquiera  de  dichas  usurpaciones  puede  perjudicar  los  inte- 
reses del  autor  6  del  que  represente  su  derecho.  El  art.  64  del 
reglamento  declara  con  evidente  justicia,  qué  el  plan  y  argu- 
mento de  una  obra  dramática  6  musical,  asi  como  el  tituló, 
constituyen  propiedad  para  el  que  los  ha  concebido  ó  para  el 
que  haya  adquirido  la  obra,  y  considera  defraudación,  cualquie- 
ra de  los  abusos  enumerados.  La  ley  muestra  tal  respeto  al 
pensamiento  humano,  que  lo  protege  desde  sus  primeras  ma- 
nifestaciones y  aunque  no  haya  llegado  á  tomar  la  forma  con- 
creta de  una  obra  literaria.  Le  basta  que  exista  un  plan,  es 
doeir^  cualquier  cosa  que  se  inventa  para  conseguir  otra,  va- 
liéndose de  una  combinación  de  medios,  de  líneas,  de  especies 
conducentes  al  logro  del  objeto  ó  designio  meditado.  Le  basta 
que  exista  el  asunto,  tema  6  materia  sobre  que  versa  alguna 
obra,  el  conjunto  de  motivos  históricos  ó  imaginarios  y  de  pu- 
ra invención  que  constituye  un  estracto  ligerísimo  del  libro, 
del  poema  ó  del  canto.  Y  aimesto  que  es  diferente  de  la  obra 
noisma,  lo  declara  propiedad  del  que  lo  concibe  y  propiedad 
del  que  adquiere  después  la  obra.  Está,  por  lo  mismo,  perfec- 
tamente castigado  como  defraudador  el  que  se  apodera  del  tí- 
tulo, del  argxmíento  ó  de  un  texto  para  aplicarlos  á  otra  obra 
dramática. 

XL 

Todas  las  reglas  expuestas  en  lo  referente  á  las  obras  im- 
presas y  á  los  escritos,  son  aplicables  á  las  imitaciones,  y 
existirá  representación  ilícita  por  el  hecho  de  hacer  represen- 
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tar  una  pieza  de  teatro,  que  bien  por  oiertas  escenas,  bien  por 
sn  plan  general,  por  sn  armazón,  como  se  dice,  ea  la  copia* ó 
imitación  más  órnenos  exacta,  masó  menos  completa  deoitra 
obra.  Importará  poco  qne  se  baya  cambiado  el  género  de  la 
obra,  trasformando  por  ejemplo  nna  tragedia  ó  nn  drama  en 
ópera,  ó  nna  zarznela  en  baile.  El  antor  de  la  obra  original 
tendrá  el  derecho  de  decir,  qae  se  reservaba  el  hacer  por  si 
mismo  la  trasformacion,  ó  autorizar  á  un  colaborador  para  que 
la  hiciese,  j  se  le  priva  de  ana  parte  de  los  productos  de  sa 
propiedad.  En  lo  demás  quedará  una  cuestión  de  apredaciúu 
de  hechos,  de  la  competencia  de  los  tribunales. 

xn. 

La  malicia  humana  inventa  todas  las  fórmalas  posibles 
para  apropiarse,  no  sólo  los  pensamientos,  si  que  también  las 
obras  ajenas,  y  á  título  de  parodia,  han  conseguido  algunos 
defraudadores  de  la  propiedad  intelectual,  reproducir  trozos 
literales  y  hasta  melodías  de  la  obra  parodiada.  El  art.  65  del 
Reglamento  ha  salido  al  encuentro  de  este  artificio,  declaran- 
do que  en  las  parodias  no  podrá  introducirse  en  todo  ó  en 
parte,  sin  consentimiento  del  propietario,  ningún  trozo  literfil 
ni  melodía  alguna  de  la  obra  parodiada,  y  consideramos  que 
después  de  esta  declaración  no  ha  de  repetirse  el  abuso  que  se 
ha  tratado  de  evitar.  Con  este  motivo,  nos  parece  conveniente 
recordar  el  resultado  de  una  reclamación  judicial  que  ha  te- 
nido lugar  en  la  Audiencia  de  Barcelona  en  causa  sobre  de- 
fraudación de  propiedad  artística.  Habia  adquirido  un  editor 
la  propiedad  para  España  y  Portugal  de  la  opereta  francesa 
titulada  Las  cien  doncellas^  y  cumplido  los  requisitos  del 
tratado  sobre  propiedad  literaria  con  Francia.  Un  particular 
arregló  para  piano  sobre  motivos  de  dicha  opereta,  unos  rigo- 
dones, y  habiendo  propuesto  el  editor  la  correspondiente  que- 
rella, se  pronnnció  sentencia  declarando,  que  los  citados  ri- 
godones no  debían  considerarse  como  una  reproducción  de.^ 
exprei^a  ópera  por  medio  de  copia,  extracto  ó  coQipendiO:  it 
ella,  sino  como  una  pieza  de  carácter  especial  con.  estructwa 
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"y  dfeseny<)lvimiento  propios,  er  autor  fué  absuelto.  El  qnere- 
llante  interpuso  recnrso  de  casacioD,  pero  la  Salasegnnda  del 

•  Tribunal  Supremo  por  sentencia  de  12  de  Febrero  de  1877, 
inserta  en  la  Gaceta  de  4  de  Agosto  del  mismo  año,  no  dio 
'lugar  al  recurso,  porque  en  el  caso  de  que  se  trata,  apare  3Ía 
probado  enjuicio  pericial  que  apreció  la  Sala  sentenciadora, 
^ué  la  ópera  Las  cien  cbncellas  no  contiene  pieza  alguna  de 
rigodón,  ni  otra  que  reúna  las  condiciones  musicales  de  ese 
género  de  composición;  que  los  rigodones  cuya  publicación  ha- 
bla originado  el  pleito,  si  bien  se  arreglaron  sobre  motivos  de 
la  ópera  indicada,  circunstancia  proclamada  por  sus  autores, 
se  hizo  siguiendo  distinto  orden  que  en  aquella,  y  que  compa- 
radas las  partes  de  los  rigodones  con  los  motivos  de  la  ópera, 
aunque  al  parecer  se  notaba  igualdad  en  algunos  y  contados 
fragmentos,  se  observaba  en  los  demás  diferencias  en  el  rit- 
mo j  armonía,  tiempos,  movimientos,  tono,  compás,  acompa- 
ñamiento y  bajo;  y  que  dada  la  anterior  apreciación  pericial, 
aproT)adapor  la  sentencia,  no  podia  legal  y  racionalmente  sos- 
tenerse, que  los  procesados  hubiesen  reproducido  una  obra 
ajena  en  el  sentido  de  la  prohibición  contenida  en  el  art.  10  de 
la  ley  de  10  de  Junio  de  1847.  Esta  resolución,  justa  en  la 

'  época  que  se  dictó,  no  hubiera  podido  darse  después  de  la 
ley  de  10  de  Enero  do  1870,  porque  el  artículo  citado  se  ha 

'  modificado  en  el  sentido  de  que  cuando  la  obra  sea  musical  la 
prohibición  se -extiende  á  la  publicación  total  ó  parcial  de  las 
melodías  con  acompafíamiento  ó  sin  él,  trasportadas  ó  arre- 
gladas para  otros  instaumentos  ó  con  letra  diferente,  ó.  jen 
cualquiera  otra  forma  que  no  sea  la  publicada  por  el  autor 
(artículo  7.*,  párrafo  2.^). 

XIII. 

El  Reglamento,  que  en  los  artículos  que  llevamos  exami- 
nados ha  desenvuelto  perfectamente  el  pensamiento  y  lasiüs- 

•  posiciones  de  la  ley  de  10  de  Enero  de  1879,  no  parece  que 
^  haya  guardado  la  misma  línea  d^  conducta  ai  tratar  del  dere- 

•  cho  que  pueda  tener  todo  autor  ¿  corregir  y  refiondir  aus 
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obras  que  es  de  lo  que  trata  el  art.  66.  La  simple  ciorreedón; 
se  áióe,  no  altera  las  condiciones  del  contrato  de  renta  que 
se  haya  celebrado;  pero  si  en  la  refundición  se  introdujese  variar 
cionés  esenciales,  le  autoriza  ¿  percibir  una  tercera  parte  do 
los  derechos  que  la  representación  de  su  arreglo  devengue. 
Fuera  de  este  caso,  la  refundición  de  una  obra  dram&tíca  qae 
no  haya  pasado  al  dominio  público,  constituye  defraudación. 
Si  la  obra  hubiese  pasado  al  dominio  público,  el  refundidor  ó 
su  representante  percibirá  los  derechos  correspondientes.  Es- 
tos dos  últimos  temperamentos  y  el  de  la  simple  corrección, 
nos  parecen  inspirados  en  un  sentimiento  de  justicia,  pero  la 
facultad  de  refundir  una  obra  vendida,  introducir  en  ella  va* 
riacipnes  esenciales  y  percibir  una  tercera  parte  de  los  dere^ 
chos  de  su  representación,  nos  parece  que  no  respeta  muciio 
el  derecho  de  propiedad.  El  que  compra  sin  condiciones  ni  li- 
mitación alguna,  tiene  derecho  á  que  se  le  mantenga  en  la^ 
tranquila  posesión  de  lo  comprado  y  que  nadie  pueda  explotar 
aquello  de  que  definitivaitiente  se  desprendió.  Nosotros  no 
hubiéramos  consentido  las  refundiciones  esenciales  sino  con  el 
consentimiento  espreso  del  propietario,  porque  el  graduar 
cuando  las  modificaciones  son  6  no  esenciales,  y  el  limitaf  el 
derecho  del  propietario  á  las  dos  terceras  partes  de  los  pro- 
ductos, privándole  de  los  que  por  completo  le  corresponden 
sobre  la  obra  adquirida,  puede  ser  origen  de  cuestiones  qtíe  el 
legislador  debe  evitar  siempre  en  lo  posible.  Por  lo  demás,  la 
disposición  reglamentaria  tiene  bastante  claridad  para  que  sea 
bien  entendida. 

La  cesión  de  una  obra  constituye  entre  el  autor  y  el  editor 
un  contrato,  que  fijando  la  situación  de  las  partes,  impide  á 
ambas  modificar  la  obra  cedida.  La  obra,  tal  como  sea,  es. 
propiedad  del  editor,  y  el  autor  no  podrá  cambiar  su  carácter 
ni  alterar  su  naturaleza  sin  volver  á  tomar  alguna  cosa  de 
aquella  que  cedió.  El  editor  por  su  parte  debe  respetar  el  pett- 
samiento  y  el  estilo  del  autor,  porque  puede  perjudicar  á  su 
reputación  literaria.  Estos  principios  que  las  circtmstanciifir 
de  cada  caso  pueden  modificar  en  cierta  medida,  son  apliea^^ 
bles  á  nuestra  materia.  El  director  del  teatro,  una  vez  admí- 


Digitized  by  VjOOQIC 


4&9 
tídft  la  obra,  bo  ]pnedé  modifiearla  sin  el  cousentimieuto  del 
autor,  de  le^  misma  manera  que  no  puede  exigírsele  la  repre- 
sentación sino  tal  como  reeibió  la  obra.  En  la  práctica,  estaa , 
reglas  no  se  observan  con  gran  rigor,  porque  el  director  del 
teatro  deja  al  autor  en  libertad  de  corregir  y  rehacer  la  obra 
á  medida  que  se  lo  exige  su  realización,  y  muchas  veces  cede 
¿  las  exigencias  del  director  ó  de  los  artistas,  que  piden  cor-- 
tes  y  modificaciones.  Ouando  todo  esto  se  hace  de  común 
acuerdo  y  es  libremente  consentido  por  las  partes,  lo  conve- 
nido sustituye  á  todas  las  reglas. 

A  este  propósito  han  resuelto  los  tribunales  franceses: 
1.^  Que  el  hecho  de  realizar  un  director  de  teatros  varias  su- 
presiones en  una  obra  sin  la  autorización  de  su  autor,  le  hace 
leÉiponsable  de  daños  y  perjuicios,  y  en  vano  justificará  que  la 
tenia  de  uno  de  los  colaboradores,  por  que  esta  autorización 
no  era  suficiente  tratándose  de  una  obra  colectiva.  (Tribunal 
civil  del  Sena,  3  de  Febrero  dé  1860.)  2.^  Que  el  hecho  de 
realizar  un  director  de  teatro  en  una  obra  ciertos  cambios 
mandados  por  la  autoridad  administrativa  sin  someterlos  al 
autor  antes  de  la  representación,  constituye  un  hecho  perju- 
dicial, y  el  autor  tiene  en  efecto  el  derecho  de  retirar  su  obra 
si  no  autoriza  las  modificaciones.  (Tribunal  de  Comercio,  Sena 
29  de  Setiembre  de  1835.)  3.**  Que  después  de  admitir  una 
obra,  el  director  no  puede  prevalerse  de  las  modificaciones 
introducidas  por  el  autor  para  sostener  que  constituyen  una 
obra  nueva  y  ^ue  la  primera  aceptación  no  produce  efecto,  y 
debe  si  no  acepta  las  modificaciones,  representarla  tal  como 
la  recibió  (»íginariamente.  (Tribunal  de  Comercio,  Sena  15 
dje  Marzo  de  1834.)  Y  4.^  Que  si  el  autor  de  una  obra  teatral 
puede  exigir  que  se  represente  tal  como  fué  aceptada  y  eje- 
cutada en  las  primeras  representaciones,  no  podrá  reclamar, 
dafios  y  perjuicios  por  razón  de  la  interrupción  de  las  repre- 
sentaciones, cuando  él  mismo  las  motivó,  rehusando  á  pesar 
d^l  uso  constante,  seguido  en  materia  de  teatro,  de  examinar 
les  cortes*que  se  le  han  propuesto  en  interés  de  la  misma 
olira.  (Tribunal  de  Compelo  del  Sena,  9  de  Mayo  de  1870.) 
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XIV. 

IniBigtiiendo  ei  Reglamento  en  el  mismo  orden  de  ideas  que 
se  consigna  en  el  art.  64,  declara  en  el  67,  que  nadie  pnede 
arreglar  nna  obra  dramática  de  otro  antor,  ni  aun  cambiando 
el  titalo,  los  nombres  de  los  personajes  y  el  lugar  de  la  acción 
para  Raptarla  &  una  composición  musical,  sin  consentimiento 
de  su  autor  6  de  su  propietario,  si  la  hubiese  enajenado.  Si 
este  arreglo  se  hubiese  hecho  en  el  extranjero,  el  autor  de  la 
obra  original,  sin  perjuicio  de  lo  que  establezcan  los  tratados 
internacionales,  percibirá  los  derechos  de  representación  en 
España,  aunque  la  obra  se  ejecute  en  idioma  distinto  de  aqnel 
en  que  primeramente  se  escribió.  Esta  prohibición  ha  tenido 
indudablemente  origen  en  el  abuso  que  han  efectuado  algimos 
compositores  de  música,  de  adaptar  á  sus  creaciones  lírícaa- 
cualjuiera  obra  dramática,  cambiando  el  título,  suprimiendo 
nombres  de  personajes  y  haciendo  todas  las  demás  modifica^ 
ciones  que  exija  la  obra  musical.  Como  esto  es  una  verdade* 
ra  defraudación  de  la  propiedad  intelectual,  se  exige  el  con- 
sentimiento del  autor  ó  del  propietario  si  se  hubiese  enajenar 
do  la  obra;  y  aun  en  favor  de  los  extranjeros  se  reconoce  ei 
derecho,  si  los  tratados  internacionales  no  lo  prohiben,  de  per*- 
cibir  los  derechos  de  representación  en  España. 

XV. 

También  ha  sido  objeto  de  discusión  entre  los  escritores,  si 
la  ejecución  de  un  aire  musical  aislado  podría  producir  el  de-- 
lito  de  representación  ilícita.  M.  Renouard  ha  defendido  que 
solo  podia  dar  lugar  á  una  acción  civil  de  daños  y  perjuicios. 
Pouiliet,  por  el  contrario,  ha  sostenido  que  la  ley  al  hablar 
de  obras  dramáticas  ha  querido  hablar  de  obras  pequeñas  6 
grandes  que  se  representan,  es  decir,. se  ejecutan  ante  el  pú- 
blico, tomando  una  expresión  general  que  se  aplica  inás  poi^ 
ticularmente  á  las  obras  de  teatro,  porque  estas  constituyen' 
el  fondo  de  las  representaciones  teatrales,  pero  que  el  pens»» 
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miento  del  legislador  comprende  toda  obra  qne  toma  la  forma 
escénica  por  sa  representación  ante  el  público.  En  cnanto  & 
la  distinción  qne  se  qniere  establecer  entre  la  ejecncion  de  la 
obra  entera  y  alguno  de  sus  fragmentos,  es  imposible  admi- 
tirla. £1  autor  tiene  su  propiedad  sobre  el  conjunto  y  sobre 
cada  una  de  las  partes,  y  nadie  puede  ejecutar  parte  de  ella  . 
sin  incurrir  en  responsabilidad.  Tal  es  el  sentido  de  la  legis- 
lación española. 

Los  tribunales  franceses  han  declarado  respecto  de  este  . 
punto:  1.^  Que  la  ley  es  aplicable  &  toda  obra  susceptible  de  - 
representarse,  ejecutarse,  declamarse  ó  cantarse  en  pi\blico, 
cualquiera  que  sea  la  naturaleza,  la  forma  y  la  importancia 
de  e&ta  obra,  y  en  su  virtud  la  reunión  de  una  obra  literaria 
cualquiera  á  una  obra  musical,  no  puede  en  ningún  caso  ser 
obstáculo  al  ejercicio  del  derecho  reconocido  por  la  ley  ¿  todo 
autor,  de  prohibir  la  representación  pública  de  su  obra;  así  el 
autor  de  la  letra  que  acompaña  á  la-  sinfonía  tiene  el  derecho 
absoluto  de  oponerse  á  su  ejecución  en  lo  referente  á  la  letra, 
(Paris  19  de  Abril  de  1845.)  2.^  Que  no  es  necesario  para  que 
haya  ejecución  de  una  obra  dramática  en  el  sentido  legal,  qne 
esta^ejecucionsea  completa  y  comprenda  la  totalidad  de  la 
obra  6  pedazos  enteros  de  la  misma,  porque  los  motivos  suel- 
tos, las  frases  musicales  no  dejan  de  ser  una  emanación  del 
pensamiento  original  del  autor;  estas  frases  y  estos  motivos 
son  parte  integrante  de  la  composición,  y  su  ejecución  en  pú- 
blico constituye  una  representación  parcial  de  las  obras,  sin 
que  baste  á  modificar  este  carácter,  alterar  el  ritmo  ó  la  ex- 
tensión para  convertirlos,  por  ejemplo,  en  aires  de  baile.  (Pa- 
ris 12  de  Julio  de  1855.)  3.**  Que  cualquiera  que  sea  la  im- 
portancia de  las  obras  ó  composiciones  literarias  ó  musicales, . 
estas  obras  son  la  propiedad  de  la  inteligencia,  y  nadie  puede 
disponer  de  ellas  sin  consentimiento  de  su  autor;  los  autores 
de  aires  ó  composiciones  musicales  cualquiera  pueden  oponer- 
se á  que  un  autor  dramático  intercale  en  su  obra  uno  ó  varios 
trozos  que  son  de  su  propiedad;  un  uso  contrario,  por  invete- 
rado é  incontestable  que  sea,  no  influirá  sobre  el  derecho  de 
los  compositores  de  música,  sino  para  retardar  momentánea- 
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mente  su  ejercido,  permitiendo  al  juez  conceder  á  los  autores 
'  dramáticos  un  plazo  necesario  para  sustituir  nuevos  aires  i 
aquellos  que  pudieron  de  buena  fé  considerarse  autorizados 
para  apropiarse,  (Trib.  civil  del  Sena,  14  de  Enero  de  1862.) 
Y  4.**  Que  la  ley  que  reconoce  á  los  autores  un  derecho  de  pro- 
piedad, no  mide  su  protección  por  lo  largo  de  las  producciones; 
sus  disposiciones  son  generales  y  tienen  por  objeto  consagrar 
el  derecho  del  hombre  sobre  su  pensamiento  y  recompensar 
los  trabajos  que  honran  la  inteligencia,  y  no  se  puede  sin  vio- 
lar su  esencia  y  constituir  excepciones,  subordinar  su  efecto  á 
condiciones  que  el  legislador  no  ha  impuesto:  así,  haciendo 
cantar  en  el  teatro  aires,  romances  ó  canciones  adaptadas  álos 
couplets  de  un  vaudeville  sin  haber  adquirido  la  libre  disposi- 
ción de  estos  aires,  los  directores  del  teatro  atentan  á  los  de- 
rechos de  los  compositores  y  les  deben  una  reparación;  no  obs- 
tante, los  jueces  pueden  tomar  en  cuenta  el  uso  establecido, 
por  abusivo  que  sea,  y  decidir  que  la  ejecución  de  estos  aires 
sin  autorización  solo  da  lugar  á  daños  y  perjuicios  desde  quQ 
los  compositores  reclamaron,  (Paris  11  de  Abril  de  1853.) 

Ta  hemos  dicho  que  la  ejecución  de  un  aire  aislado  sin  la 
autorización  del  autpr,  constituye  una  verdadera  representa- 
ción ilícita;  pero  puede  acontecer  otro  caso  en  sentido  inverso* 
El  autor  de  una  zarzuela,  por  ejemplo,  indica  que  los  couplets 
que  ha  puesto  en  su  pieza  se  cantarán  sobre  tales  determina- 
dos aires.  El  directoc  del  teatro  cree  poder  suprimir  los  cou- 
plets y  hacerlos  cantar  sobre  aires  de  dominio  público.  El 
autor  carece  de  derecho  para  reclamar,  porque  no  lo  tiene  so- 
bre lo  que  él  no  ha  creado,  y  en  este  sentido  el  Tribunal  de 
Nancy  declaró  en  13  de  Agosto  de  1867,  que  el  hecho  de  ha- 
ber el  autor  de  unos  couplets  de  un  vaudeville  adaptado  á 
estos  couplets  ciertos  aires  de  música,  no  crea  para  los  com- 
positores de  estos  aires  el  derecho  de  reclamar  la  ejecución  de 
flu  música  y  pretender  una  especie  de  incorporación  á  la  obra 
dramática;  ni  existe  indivisibilidad  entre  la  letra  y  la  música 
que  son  distintas  é  independientes,  á  diferencia  de  las  óperas, 
donde  las  dos  partes  han  compuesto  la  una  para  la  otra  y 
bajo  una  común  inspiración;  y  en  su  virtud  que  el  director 
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ikA  teatro  que  suprime  los  couplets  eñ  la  representación,  no 
«e  expone  á  ninguna  acción  de  parte  de  los  compositores  dé 
los  aires  que  se  adaptaron  á  dichos  couplets. 

XVL 

Por  igual  razón  declara  el  art.  68  del  reglamento,  que  tam- 
l)ien  será  necesario  el  permiso  del  autor  y  del  propietario  pa- 
ra tomar  el  argumento  de  una  novela  6  de  otra  obra  literaria 
no  teatral  y  adaptarlo  á  una  obra  dramática.  Esta  prohibi- 
ción es  mucho  más  estensa  que  las  anteriores,  pero  no  por 
^llo  era  menos  necesaria.  Cuando  falta  idea  é  inspiración  pro- 
pia, es  frecuente  buscar  los  argumentos  en  la  novela  ú  otra 
obra  literaria  no  teatral.  Esto,  que  constituye  un  verdadero 
plagio  del  plan  y  argumento  de  una  obra,  no  sólo  no  debe  per- 
mitirse, sino  que  desde  hoy  queda  terminantemente  prohibi- 
do. Cuando  se  suscite  cuestión  sobre  si  una  obra  dramática  ha 
tomado  el  argumento  de  una  novela  ó  de  otra  obra  literaria 
no  teatral,  sólo  los  Tribunales  podrán  resolverla,  después  de 
oir  las  defensas  y  las  pruebas  de  los  interesados. 

Todavía  el  Reglamento  en  su  art.  69  conserva  al  autor  que 
enajena  una  obra  dramática,  el  derecho  de  velar  por  su 
<ixacta  reprodnccion  ó  representación ,  sin  perjuicio  de  que  el 
propietario  haga  uso  también  de  su  derecho.  Esta  disposición 
que  á  nadie  perjudica  y  á  todos  favorece,  pone  á  salvo  para  los 
autores,  una  parte  esencial  en  toda  obra  literaria  ó  artística, 
que  no  ha  podido  ser  objeto  de  enajenación.  Esa  parte  inven- 
dible, es  la  gloria  que  corresponde  al  hombre  por  las  creacio- 
nes de  su  espíritu,"  y  aunque  haya  enajenado  el  derecho  de 
aprovecharse  de  sus  representaciones,  no  ha  podido  vender 
el  derecho  á  la  inmortalidad  y  á  la  gloria,  que  justifica  su  de- 
fecho de  que  la  obra  se  represente  tal  como  fué  escrita,  por- 
que á  veces  las  mutilaciones  inconscientes,  pudieran  afectar 
á  la  reputación  del  autor.  Tras  del  derecho  de  vigilancia  que 
concede  el  artículo  citado,  establece  el  70  del  Reglamento, 
que  en  ningún  sitio  público  donde  los  concurrentes  paguen 
estipendio  6  asistan  gratuitamente,  podrá  ejecutarse  en  todo 
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ni  en  parte,  obra  alguua  literaria  ó  musical,  en  otra  forma  que 
la  publicada  por  su  autor  ó  propietario.  Fúndase  esta  prohi- 
bición en  las  razones  antes  indicadas,  y  debe  tenerse  muy 
presente,  que  la  prohibicioa  alcanza  &  todo  sitio  público  don- 
de los  concurrentes  paguen  estipendio  ó  asistan  gratuita- 
mente, 

.    XVII. 

Con  arreglo  á  las  disposiciones  de  la  ley  de  1847,  habíase 
suscitado  la  duda  de  si  la  música  puramente  instrumental  y 
la  de  baile  que  se  ejecuta  en  teatros  ó  sitios  públicos,  en  don- 
de se  entra  mediante  pago,  sea  cualquiera  la  forma  en  que 
éste  se  exija,  estaba  comprendida  en  las  disposiciones  de  di- 
cha ley.  El  art.  71  del  Reglamento  declara,  que  dicha  música 
disfrutará  todos  los  beneficios  de  la  ley  y  Reglamento  que  es- 
tamos comentando,  como  incluida  en  el  art.  19  de  dicha  ley. 
Desde  su  publicación,  los  cafés  cantantes  y  cualquier  otro  si- 
tio público  donde  se  dé  ¿  conocer  la  música  puramente  ins- 
truuieutal  y  la  de  baile,  están  comprendidos  en  la  legislación 
vigente,  y  de  ello  acaba  la  vecina  república  de  dar  una  prue- 
ba cumplida,  declarando  por  sentencia  de  los  Tribunales,  que 
los  pianos  ambulantes  y  organillos  que  tocan  por  las  calles, 
están  obligados  á  pagar  á  los  autores  de  la  música  los  cor- 
respondientes derechos. 

XVIII. 

Finalmente,  el  art.  72  del  Reglamento,  refiriéndose  á  los 
co-autores  de  una  obra,  declara,  que  los  co-autores  de  una 
obra  dramática  ó  musical  que  desistan  de  la  colaboración  co- 
mún antes  de  terminarla,  ó  acuerden  no  publicarla  6  repre- 
sentarla deftpues  de  terminada,  sólo  podrán  disponer  de  la  par- 
te que  cada  uno  de  ellos  haya  colaborado  eiv  la  misma  obra, 
salvo  pactó  en  contrario.  Nada  hay  en  esta  disposición  con- 
trario á  los  buenos  principios,  porque  si  los  co-autores  han 
fijado  los  términos  de  su  mancomunidad,  lo  contratado  es  la 
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ley  á  que  deberán  arreglar  sus  diferencias;  pero  si  tal  contra- 
to no  existe  y  la  colaboración  común  se  ha  realizado,  como  re- 
gularmente acontece,  en  la  mayor  intimidad  y  confianza,  en- 
tonces es  justo  que  cada  autor  disponga  como  propio  de  aque- 
llo que  creó;  pero  la  dificultad  puede  nacer, 'cuando  los  co-an- 
tores  sostengan  que  crearon  un  mismo  trabajo,  ó  que  les  per- 
tenece tal  idea  ó  cual  parte  de  argumento;  El  Reglamento  no 
ha  previsto  este  caso,  que  es  fácil  ocurra,  y  á  falta  de  dispo- 
sición legal,  deberá  buscarse  la  inspiración  de  la  equidad,  y 
cnando  los  mismos  autores  no  convengan  en  la  parte  que  res- 
pectivamente  hayan  creado,  y  sostengan,   por  el   contrario, 
que  son  co-auüores  de  la  idea  total  ó  del  argumento,  y.  del 
todo  ó  paite  de  la  obra,  debeni  someterse  la  cuestión  al  juicio 
de  personas  competentes,  y  si  la  determinación  de  la  partici- 
pación no  es  posible,  sólo  se  autorizará  la  publicación  ó  re- 
presentación de  la  obra  como  producto  común  de  sus  autores. 
Las  reglas  establecidas  sobre  colaboración  en  las  obras  lite- 
rarias, son  aplicables  á  las  dramáticas  y  musicales;  y  cuando 
se  trata  de  su  representación,  el  consentimiento  de  uno  solo  de 
los  colaboradores  no  puede  justificarla.  El  director  de  un  tea- 
tro que  no  ha  obtenido  el  consentimiento  de  todos  los  colabora- 
dores, comete  un  verdadero  abuso  respecto  de  aquellos  que  no 
concedieron  su  autorización*  Podrá  acontecer,  sin  embargo, . 
gue  por  razón  de  las  circunstancias,  el  director  crea  que  el  co- 
laborador de  quien  obtuvo  el  consentimiento  lo  daba  en  nom- 
bre de  todos  los  autores,  pero  esta  presunción  de  buena  fé  será 
inadmisible  cuando  los  otros  autores  hayan  protestado  contra 
el  permiso  dado  sin  que  ellos  lo  supiesen.  Sí  los  autores  no  se 
ponen  de  acuerdo  sobre  la  oportunidad  de  la  representación, 
corresponderá  á  los  tribunales  el  resolver  estas  diferencias. 

De  acuerdo  con  esta  doctrina  han  resuelto  los  tribunales 
franceses:  1.^  Que  cuando  una  obra  teatral  ha  sido  escrita  en 
colaboración,  la  autorización  para  representarla  concedida  por 
uno  de  los  autores,  no  perjudicará  á  la  integridad  de  los  dere- 
chos del  otro  que  no  ha  dado  su  consentimiento.  (París  2  de 
Enero  de  1852),  2.®  Que  la  representación  de  una  obra  de 
teatro  escrita  en  colaboración  no  puede  tener  lugar  más  que 
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con  la  autorización  de  todos  los  autores  6  de  sus  representan- 
tes, siendo  insuficiente  la  autorización  de  uno  solo,  sobre  todo 
si  la  dio  con  reserva  (Tribunal  civil  del  Sena  19  Mayo  1866X 
3.®  Que  el  consentimiento  de  uno  de  los  autores  autoriza  al 
director  cuando  no  existe  oposición  de  parte  de  los  otro»,  á 
presumir  con  arreglo  á  derecho,  que  el  autor  autorizante  es 
mandatario  de  sus  colaboradores;  pero  el  director  incurre  en 
responsabilidad  cuando  procede  contra  la  prohibición  signifi- 
cada por  el  autor  que  se  opone.  (Tribunal  civil  del  Sena,  30 
Abril  1853),  4.**  Que  uno  de  los  autores  no  puede  atribuirse  el 
derecho  de  autorizar  la  representación  de  la  obra  sin  el  asen- 
timiento'de  su  colaborador;  y  en  caso  de  contrariedad  entre 
las  voluntades  de  los  autores,  pertenece  á  la  justicia  deternair 
nar  entre  las  voluntades  '  opuestas,  la  que  es  más  favorable  i 
la  explotación  de  la  obra  común.  (La  misma  sentencia)  Y  &** 
Que  la  autorización  dada  por  uno  de  los  co-autores  de  ana 
obra  teatral  exime  á  los  artistas  que  la  han  representado,  de 
toda  responsabilidad  contra  toda  reclamación  de  parte  del  otro 
autor,  y  este  solo  tiene  acción  contra  su  colaborador.  (Tribii- 
nal  civil  del  Sena,  6  de  Enero  de  1858.) 

Escrita  una  obra  dramática  ó  musical  en  colaboración,  puede 
resultar,  que  no  estén  de  acuerdo  sobre  la  elección  del  teatro, 
lo  cual  es  una  cuestión  de  una  naturaleza  especial,  toda  de  im- 
presión ó  simpatía,  que  depende  de  la  confianza  que  inspírela 
los  actores  y  el  autor,  y  en  la  cual,  por  consiguiente  no  se  con- 
cibe la  ingerencia  de  los  tribunales.  Algunos  autores  sostienen, 
que  cada  uno  de  los  colaboradores  tiene  el  derecho  de  llevar  la 
obra  al  teatro  que  le  convenga,  con  solo  hacer  partícipe  ¿  m 
colaborador  de  su  parte  en  los  beneficios,  ^ero  esta  solución  es 
imposible,  porque  entonces  el  derecho  del  uno  paralizaria  Ab- 
solutamente el  derecho  del  otro.  Una, sentencia  del  tribunal 
de  París  de  21  de  Febrero  de  1873,  ha  declarado,  que  después 
de  haber  presentado  dos  colaboradores  y  hacer  aceptar  so  43l>ca 
por  ejemplo,  una  ópera  en  un  teatro,  cada  uno  de  ellos  pueda 
por  sí  solo  usar  del  derecho  de  reclamar  la  representación,  no 
obstante,  la  voluntad  contraria  del  otro  autor  de  no  hacer  Hao 
del  mismo  derecho;  y  no  se  comprende  que  después  de  haber 
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enajenado  por  su  parte  el  derecho  de  representación  según 
contrato  intervenido  por  el  director  del  teatro,  uno  de  los  au- 
tores pueda  haber  retenido  esta  representación,  y  que  obliga- 
do á  colocarse  frente  á  frente  del  director  del  teatro,  ponga 
obstáculos  á  su  colaborador,  lo  cual  anularía  todo  derecho  útil 
en  la  explotación  de  una  escena  única  que  es  su  ex-propiedad 
y  heriría  el  dereého  de  propiedad  en  su  origen  más  directo  y 
más  sagrado,  el  esfuerzo  creador  de  la  inteligencia. 

XIX. 

Eepresentar  en  el  teatro,  sin  el  consentimiento  del  autor, 
una  traducción  de  su  obra,  es  cometer  el  delito  de  representa- 
ción ilícita.  El  tribunal  de  París  declaró  en  26  de  Enero  de 
1852,  que  la  representación  de  una  ópera  francesa,  cuyo  li- 
breto se  ha  modificado,  por  via  de  traducción  ó  en  otra  forma, 
perjudica  al  derecho  de  propiedad  del  autor  de  la  música,  que 
ea  la  parte  más  esencial  de  la  obra  líríca.  El  derecho  del  au- 
tor de  la  letra  es  el  mismo  ante  una  traducción,  que  unida  á 
la  música,  constituye  la  reproducción,  por  decirlo  así,  de  la 
olva  oríginal.  Las  representaciones  dadas  en  menosprecio  de 
estos  derechos,  hacen  responsable  al  que  las  dá  de  los  dere- 
chos *  de  autor,  y  la  cantidad  de  la  indemnización  reclamada 
¿  este  efecto  está  suficientemente  justificada,,  si  es  el  equiva- 
lente de  la  que  se  concede  á  los  autores  por  la  dirección  del 
teatro,  donde  la  ópera  ha  sido  creada. 

La  ley  consagra  el  derecho  de  representación,  lo  mismo  en 
beneficio  del  autor  español  que  del  extranjero,  porque  es  uno 
de  los  derechos  que  caracterizan  el  de  propiedad  intelectual. 
En  Francia,  el  solo  hecho  de  publicar  allí  una  obra  teatral, 
la  naturaliza  y  entra  de  lleno  bajo  la  protección  de  la  ley, 
cualquiera  que  sea  la  nacionalidad  de  su  autor.  En  Espafia 
acontece  otro  tanto,  pero  debe  atenderse  á  los  tratados  cele- 
brados ó  á  la  legislación  de  los  paises  que  concedan  á  los  es- 
pañoles iguales  derechos,  según  terminantemente  declara  el 
«rt.  50  de  la  ley. 
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ArTÍCüXO    20    DE  LA  LET. 

Los  propietanos  de  obras  dramáticas  ó  musicales  pue- 
den jijar  libremente  los  derechos  de  7*epresenta¿ion  al  con- 
ceder su  permiso;  pero  si  no  los  jijan  ^  solo  podrán  recla- 
mar los  que  establezcan  los  reglamentos. 

CAPITULO  III. 

De  los  derechos  de  representación  de  las  obras 
dramáticas  y  musicales. 

Abtículo  96  DBL  Reglamento. 

Los  derechos  de  representación  de  las  obras  dramáticas 
y  musicales  se  considerarán  como  un  depósito  en  poder  de  las 
empresas  de  teatros  y  espectáculos  públicos,  las  cuales  deben 
tenerlos  diariamente  á  disposición  de  sus  pi^opietarios  6  re- 
presentantes. 

Cuando  estos  no  los  hayan  jijada  al  conceder  el  permiso 
para  la  repi^esentacion  de  las  obras  se  observará  la  siguiente 

TARIFA. 

Obras  dramáticas  originales,  en  un  acto,  el  3  por  100. 
.^Jdem  id.  id.,  en  dos  actos,  el  7  por  100. 

ídem.  id.  id.,  en  tres  6  más  actos,  el  10  por  100. 

En  las  tres  primeras  representaciones  de  estreno,  el  doble 
de  estos  derechos. 

Las  refundiciones  del  teatro  antiguo,  los  arreglos,  imi-- 
tacionesy  tradtfcciones  devengarán  la  mitad  de  los  7nismos. 

Artículo  97  del  REOLAMKirro. 

Los  derechos^  de  las  obras  Urico^ramtíticaB  son  iguales  á 
los  de  las  dramáticas  originales,  mitad  para  el  libreto  y  mi- 


Digitized  by  LjOOQ IC 


603 

tad  para  la  másicay  pero  no  habrá  diferencia  entre  originales 
y  trdducdonea. 

Artículo  98  del  Reglamento. 

Las  eomposiúiones  literarim  de  cierta  extensioUj  en  prosa  ó 
^  verso,  cvya  lectura  se  amincie  en  los  carteles  como  parte 
integrante  del  espectáculo  y  no  se  refieren  á  la  celebración  de 
aniversarios  y  beneficios,  detengan  los  mismos  derechos  fijados 
á  las  obras  dramáticas  originales  en  un  acto. 

AñTÍGULO   99   BEL  REGLAMENTO. 

Las  óperas,  los  oratorios  y  obras  análogas  de  poesía  y  mú^ 
sica  originales  de  autores  españoles  ó  de  extranjeros  domici^ 
liados  en  España  devengarán  los  mismos  derechos  que  las 
obras  dramáticas  originales,  aunque  el  libreto  sea  traducido  6 
arreglado,  distribuyéndose  en  la  forma  siguiente:  dos  terceras 
partes  para  el  autor  6  propietario  de  la  música  y  una  tercera 
parte  para  el  del  libreto. 

Artículo  100  del  Reglamento. 

Las  obras  de  música  puramente  instrumental  que  no  sean 
del  dominio  público,  devengarán  los  derechos  siguientes:  por 
ia  ejecución  de  una  gran  sinfonía  ó  fantasía  en  tres  ó  más 
tiempos,  el  3  por  100;  por  undovertura  original,  el  1  por  100; 
por  un  divertimiento  de  baile  original  en  un  acto  del  géíwo 
español  ó  extranjero,  el  1  por  100.  Las  demás  clases  de  mé- 
sica  instrumental  ó  de  canto  que  se  ejecuten  en  conciertos,  cir^ 
eos  ó  bailes  públicos,  asi  como  los  preludios,  acompañamientos 
de  melodramas  y  canciones  sueltas,  se  considerarán  para  el 
pago  de  los  derechos  de  propiedad,  si  no  se  ha  convenido  un 
tanto  alzado,  según  su  importancia  artística  y  dimensiones  con 
relación  á  la  anterior  tarifa. 
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Abtícülo  101  DEL  Reglamento. 

La  ejecución  de  las  obras  musicales  en  funciones  religiosa^y 
en  actos  militares^  en  serenatas  y  solemnidades  civiles  á  queet 
público  pueda  asistir  ffratuitamente,  estará  libre  del  pago  de 
derechos  de  propiedad;  pero  no  podrán  Secutarse  sino  con 
permiso  del  propietario  y  en  la  forma  que  éste  las  haya  pu^ 
blicado,  quedando  sujetos  los  contraventores  á  las  penas  esta- 
blecidas  en  el  Código  penal,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  25  de 
la  ley  de  Fropiedxid  intelectual^  y  ala  indemnización  corres^ 
pendiente.  ^ 

Abtícülo  102  del  Reglamento. 

El  tanto  por  ciento  que  han  de  percibir  los  propietarios  de 
obras  dramáticas  ó  musicales,  se  exigirá  sobre  el  total  producto 
de  cada  representación,  incluso  el  abono  y  el  aumento  de  precios, 
en  la  contaduría  ó  en  el  despacho,  cualquiera  que  sea  sufor^ 
ma,  sin  tomar  en  cuenta  ningún  arreglo  ó  convenio  particular 
que  las  empresas  puedan  hXicer  vendiendo  billetes  á  precios 
menores  que  los  anunciados  al  público  en  general. 

Se  exceptúa  la  rebaja  que  las  empresas  conceden  á  los  abo^ 
nados. 

Amículo  103  DEL  Reglamento. 

Los  propietarios  de  obras  dramáticas  ó  musicales  podrán 
fijar,  en  vez  del  tanto  por  ciento,  una  cantidad  alzada  por 
derecho  de  cada  representación  en  los  teatros  que  lo  estimen 
conveniente. 

Aetícülo  104  DEL  Reglamento. 

Los  Gobernadores  de  provincia,  y  los  Alcaldes  donde  oque-- 
líos  fu>  residieren,  además  de  lo  que  dispone  el  art.  49  de  la 
ley,  y  como  natural  consecuencia  del  mismo,  decretarán,  á  ins-- 
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tanda  del  interesado^  el  depósito  del  producto  de  la  entrada 
para  el  ^ago  de  los  airaos  que  adeude  una  empresa  por  de-- 
rechos  de  propiedad  de  obras j  despzces  de  satisfechos  los  co?'- 
respondientes  á  los  propietarios  de  las  obras  que  en  cada  no-- 
che  se  ejecuten^ 

Artículo  105  del  Reglamento. 

El  autor  de  una  obra  dramática  ó  musical  tiene  derecho  d 
exigir  gratis  dos  asientos  de  primer  orden  cada  vez  que  la  obra 
se  represente;  pero  no  podrá  reclamar  más  localidades^  aun- 
que la  obra  esté  escrita  en  colaboración  por  dos  ó  más  autores. 
El  dia  del  estreno  de  su  obra  disfrutará  además  un  palco  de 
primara  clase  con  seis  entradas  ó  seis  asientos  de  primer  orden. 

Artículo  106  del  Reglamento. 

Toda^  las  empresas  llevarán  un  libro  foliado  y  murcado  en 
cada  tma  de  sus  Iwjas  con  el  sello  del  Gobierno  civil,  ó  el  de 
la  Alcaldía  donde  no  resida  el  Gobernador,  que  se  titulará 
libro  de  entradas,  y  en  él  harán  constar  el  importe  del  abono 
y  de  lo  que  se  recaude  en  cada  noche  de  representación*  Este 
libro  podrá  ser  examinado  por  el  propietario  ó  su  represeíi- 
tante,  siempre  que  lo  estime  conveniente,  atando  se  ejecuten 
obras  de  su  propiedad  en  los  teatros  en  que  se  pangue  un  tanto 
por  dentó  sobre  el  producto  de  entrada. 


Artículo  107  del  Reglamento. 

Cualquiera  inexactitud  que  se  advierta  en  el  Libro  de  en-- 
tfodas  que  deben  llevar  las  empresas,  según  el  artículo  ante- 
rior, en  virtió  de  la  cual  se  perjudique  al  propietario  de  obras 
literarias  ó  musicales  en  el  percibo  de  los  derechos  de  repre^ 
sentacion  de  las  mismas,  se  considerará  como  una  circunstan- 
cia agravante  de  defraudación. 
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ARTÍCfCLO    108   DEL   RsGrtlMKNTO. 

Será  obligación  de  la  empresa  entregar  todas  las  noeles  al 
propietario  de  una  obra  teatral  ó  ásu  representante  nota  antr 
torizadapor  el  contador  del  teatro^  en  la  que  conste  el  total  de 
la  entrada  que  se  haya  recaudado^  incluso  el  ohonQj  quedando 
exceptuados  de  esta  obligaron  aquellos  teatros  que  pagan  uh 
tanto  alzado  por  representación. 

Aetículo  109  DBL  Reglamento, 

Los  propietarios  de  obnas  dramáticas  6  musicales  ó  ms  re- 
presentantes podrán  también  interpenir  diariamente  las  euetir 
tas  de  billetes  vendidos  en  la  contaduría  y  el  €lespacho  por 
medio  de  cuadernos  talonarios^  exc^tuándose  de  esta  obligar 
don  los  teatros  que  paguen  par  el  tanto  alzado  de  represen' 
tacion.  k 

Cubando  los  autores  ó  propietarios  lo  crean  necesario j  podrán 
marear  los  billetes  con  un  sello  especial  para  garantía  de  sus 
intereses. 

Artículo  110  del  Reglamento. 

En  los  teatros  en  que  el  derecho  de  representación  consista 
en  un  tanto  por  ciento  del  producto  de  las  entradas^  poérán 
las  empresas  regalar  los  billetes  que  consideren  sobranteSj  p<h 
niéndolo  en  conocimiento  de  los  propietarios  de  las  obras. 

En  tal  caso  no  'se  contará  el  valor  nominal  de  eUos  para  el 
efecto  del  pago  de  dei^echos. 

Artículo  111  del  Reglamento. 

Los  derechos  de  los  coautores  son  iguales^  cualquiera  que 
sea  taparte  que  hayan  tomado  en  el  pensamiento  fundamental 
ó  en  el  desarrollo  y  redacción  de  la  obra,  saho  aeuerdo  en  con- 
trario. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


«07 

Lo%  mismos  derébhos  corresponden  á  los  coautores  de  la  mi- 
sica  respecto  á  sti  composición.  ♦ 

Ajrtícülo  112  DEL  Reglamento, 

Los  autores  ó  propietarios  del  libreto  y  de  la  música  dSr 
una  obra  lirico-dramática  nueva  establecerán  previamente,  y 
antes  de  su  admisión  en  un  teatr'Oy  si  el  autor  de  la  música 
puede  imprimir  ógraiar  libremente  la  letra  correspondiente  d 
las  melodías,  6  las  coTidiciones  que  para  permitirlo  exija  el  del 
libreto. 

Sino  se  pactase  nada  en  contrario,  el  autor  de  la  músiea 
puede  imprimirla  6  enajenarla  sola  6  junta  con  la  letra  cantan 
ble  correspondiente. 

Abtíoulo  113  DEL  Beglamento. 

Efí  las  obras  dramáticas  ó  musicales  que  se  ejecuten  en  pú^ 
blico,  la  decoración  y  demás  accesorios  del  material  escéme0 
no  dan  derecho  á  sus  autores  á  ser  considerados  como  colabo^ 
radores. 

AvrícxTLo  114  DEL  Beglambuto. 

Los  ca/és^eatros,  además  de  lo  que  previene  la  ley  de  Pro^ 
piedad  intelectual,  están  sujetos  á  íhs  reglas  especiales  de  po^ 
licia  que  se  dicten  para  esta  clase  de  estailecimientos. 

Abtículo  115  DEL  Beglamento. 

Están  asimismo  sujetos  al  pago  de  los  derechos  qtie  los  pro^ 
pietarios  de  las  obras  dramáticas  ó  musicales  ó  sus  represen- 
tantes  fijen  al  concederles  el  permiso  especial  que  solicitarán 
previamente. 

( 
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Artícelo  116  del  Reglamento. 

No  podrán  eximirse  del  pago  de  los  derechos  de  represen-- 
tqeio?i  de  las  obras,  aunque  el  precio  de  entrada  esté  compren^ 
dido  en  el  consumo  de  los  géneros  que  se  expendan  en  el  estor- 
blecimiento. 

Artículo  117  del  Reglamento. 

Los  liceos,  casillos  y  sociedades  de  aficionados  constituidor 
en  cualquiera  forma  en  que  medie  contribución  pecuniaríh,  á 
sea  el  pago  de  una  cantidad  que  periódicamente  ó  de  una  vez 
entreguen  para  el  sostenimiento  de  los  mismos,  quedan  sujetos 
á  las  prescripciones  anteriores. 

Cuando  las  funciones  de  dichas  sociedades  se  verifiquen  en 
los  teatros  públicos,  pagarán  iguales  derechos  á  los  Jijados 
para  dichos  teatros,  y  se  atendrán  a  todas  las  demás  prescrip- 
dones  que  rigen  para  los  mismos. 

Artículo  118  del  Reglamento. 

Los  editores  ó  administradores  de  obras  dramáticas  y  musi- 
cales y  sus  representantes  son  verdaderos  apoderados  de  los 
propietarios  de  las  obras  cerca  de  las  empresas  teatrales  y  de 
las  AtUoridades  locales,  bastándoles  para  acreditar  su  perso- 
nalidad el  nombramiento  ó  declaración  de  los  propietarios  ó 
administrador  á  quien  rej^resenten. 

Estos  editores  ó  administradores,  como  representantes  de  los 
propietarios,  darán  ó  negarán  á  las  empresas  el  consentimien- 
to para  la  representación  de  las  obras.  Harán  conocer  la  tar- 
rifa de  ios  derechos  de  representación  de  las  mismas  en  cada 
teatro.  Podrán  pedir  á  la  Autoridad  competente  la  suspensión 
6  garantía  de  que  habla  el  art.  49  de  la  ley. 

Corresponde  á  los  mismos  cuidar  de  que  en  los  carteles  se 
Jije  exactamente  el  título  de  las  obras  y  los  nombres  de  los  au" 
tbres;  intervenir  las  entradas  de  todo  género  y  los  libros  de 
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contabilidad;  percibir  los  derechos  que  corresponden  á  los  pro^ 
pietarios  de  obras  dramáticas  6  líricas^  7w  solo  en  los  teatros 
públicos^  sino  también  en  los  ca/és-^eatros^  liceos^  casinos  y  so^ 
dedades  de  aficionados  constituidlos  en  cualquier  forma  en  que 
medie  contribución  pecuniaria. 

Gozarán  en  los  teatros  ó  salas  destinadas  á  espectáculos 
públicos  de  las  mismas  preeminencias^  ventajas  y  derechos  de 
los  autores  y  propietarios^  donde  estos  no  residieren;  pero  solo 
tendrán  derecho  en  cada  teatro  á  un  asiento  de  primer  orden 
gratis  aunque  se  representen  en  una  misma  noche  dos  ó  más 
pbras  del  repertorio  que  administran. 

Exigirán^  por  último^  el  exacto  cumplimiento  de  la  ley  de 
Propiedad  intelectual  y  de  los  reglamentos  de  teatros. 


Así  como  las  obras  dramáticas  pneden  enajenarse  y  proda- 
cir  como  obras  literarias,  así  las  obras  musicales  representan 
dos  ntilidadeSjL  la  de  la  reproducción  para  la  venta,  y  la  de  la 
representación;  pero  en  unas  y  otras  el  derecho  de  representa- 
ción es  el  más  importante.  En  España  no  se  determinó  la  ex- 
tensión y  límites  del  derecho  del  autor  con  aplicación  á  las 
empresas  teatrales,  hasta  el  Real  decreto  de  7  de  Febrero 
de  1849  organizando  los  J;eatros  del  Reino,  al  mismo  tiempo 
que  se  aprobaba  elReglamento  del  Teatro  Español.  En  su  ca- 
pítulo 6.^  se  trató  de  los  autores  dramáticos  y  se  les  reconoció 
el  derecho  de  reformar  una  obra  dramática  después  de  puesta 
en  escena;  el  de  repartir  los  papeles  de  su  obra  y  ponerla  en 
escena  de  acuerdo  con  el  Director  de  la  Compañía;  percibir 
durante  el  tiempo  que  la  ley  de  propiedad  intelectual  señala- 
ba y  sin  perjuicio  de  lo  que  en  ella  se  establecía,  un  tanto  por 
ciento  de  la  entrada  total  de  cada  representación,  incluso  el  abo- 
no, cuyo  máximun  seria  el  que  pagase  el  Teatro  Español,  y  el 
mínimum  la  mitad;  disponer  gratis  de  un  palco  ó  seis  asientos 
de  primer  orden  en  la  noche  del  estreno  de  sas  obras,  y  tener 
derecho  á.  ocupar  también  gratis  uno  de  los  indicados  asientos 
en  cada  una  de  las  representaciones  de  aquellas;  y  pedir  in- 
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demnizacíon  al  Gobierno  cnando  la  antoridad  sospendiese  ó 
prohibieBe  las  representaciones  de  nna  obra  dramática  nueva 
aprobada  por  la  censura.  Este  Beal  Decreto  fué  derogado  por 
ileal  orden  de  19  de  Mayo  de  1861 ;  mas  por  otro  Beal  decreto 
de  28  de  Julio  de  1852  se  publicó  el  decreto  orgánico  de 
teatros,  y  en  sus  artículos  del  25  al  28  se  declaró,  que  todo 
autor  ó  traductor  dramático  tenia  derecho  á  percibir  de  los 
teatros  durante  el  tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  es- 
tablecía, un  tanto  por  ciento  de  la  entrada  total  de  cada  repre- 
sentación de  BU  obra,  incluso  el  abono.  Este  tanto  por  ciento 
se  determinaría  por  mutuo  convenio  entre  el  autor  6  traduc- 
tor y  la  empresa.  Tenia  además  derecho  á  un  palco  ó  en  su  lu- 
gar á  seis  asientos  de  primer  orden  en  la  noche  del  estreno  de 
su  obra,  y  á  uno  de  los  indicados  asientos  en  todas  las  repre- 
sentaciones sucesivas;  pero  este  derecho  era  personal  y  por  lo 
tanto  intrasmisible,  declaración  que  sólo  subsistió  hasta  la 
Real  orden  de  29  de  Marzo  de  1862  que  le  dio  el  carácter  con- 
trario. No  se  reconoció  ninguno  de  los  derechos  establecidos  á 
las  refundiciones  de  comedias  del  teatro  antiguo  español,  cuaji- 
do  tan  gran  mérito  encierra  y  tan  gran  trabajo  supone  una  re- 
fundición acertada  de  semejantes  obras.  Y  se  mandó  que  todos 
los  teatros  deberían  llevar  libros  de  cuenta  y  razón,  foliados 
y  rubricados  por  el  Qobernador  de  la  provincia;  y  los  auto- 
res dramáticos  ó  sus  apoderados  tendrían  derecho  á  examinar- 
los siempre  que  les  conviniese.  Este  Real  decreto,  que  en  parte 
fué  derogado  por  el  de  14  de  Noviembre  de  1868,  quedó  siu 
observancia  desde  la  publicación  del  decreto  de  16  de  Enero 
de  1869  y  desde  el  establecimiento  de  la  libertad  industrial. 
El  vacio  que  desde  entonces  se  ha  venido  notando  en  la  legis- 
lación española,  lo  ha  llenado  con  bastante  acierto  el  Begla^ 
mentó  de  teatros  que  vamos  comentando  á  la  par  que  la  Ley 
de  propiedad  intelectual,  y  la  mejora  será  ciertamente  comple- 
ta si  en  breve  se  publica  el  Reglamento  de  policía  teatral,  de 
cuyo  proyecto  tenemos  las  mejores  noticias. 

La  ley  de  propiedad  intelectual  ha  establecido  como  base 
fundamental  del  derecho  délos  autores,  que  ninguna  obra  dra- 
mática ó  musical  pueda  representarse  sin  el  previo  permiso 
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del  propietario.  Cousecnencia  legítima  del  derecho  reconocido 
es,  qne  los  propietarios  de  obras  dramáticas  ó  musicales  pue- 
dan fijar  libremente  los  derecbos  de  representación  al  conce- 
der su  ]f)ermiso,  pero  si  no  los  fijan,  solo  podrán  reclamar  lop 
que  establecen  los  Reglamentos.  Queda  por  lo  tanto  consagra- 
da la  libertad  inherente  al  derecho  de  propiedad,  pero  queda 
también  determinado,  que  cuando  el  propietario  de  la  obra  no 
determina  los  derechos  de  representación,  solo  podrá  reclamar 
los  reglamentarios,  porque  se  supone  que  renunció  al  derecho 
de  fijarlos  previamente.  Elart  96  del  S.eglamento  ha  estable- 
cido la  tarifa  de  los  derechos  de  representación  en  las  tres  pri- 
meras representaciones  y  en  las  demás,  y  ha  declarado  en  con- 
tra de  lo  que  hizo  el  decreto  de  1852,  que  las  refundiciones 
del  teatro  antiguo,  los  arreglos,  las  imitaciones  y  las  traduc^ 
ciones,  devengarán  la  mitad  de  los  derechos  fijados  para  las 
obras  originales.  Estos  derechos  se  considerarán  como  un  de- 
pósito en  poder  de  las  empresas  de  teatros  y  espectáculos  x)ú- 
pUcos,  las  cuales  deberán  tenerlos  diariamente  á  disposición 
de  sus  propietarios  ó  representantes.  Si  por  cualquier  concep- 
to este  depósito  se  malversase,  los  autores  ó  sus  derecho-Kop- 
bientes  podrian  utilizar  acción  criminal  contra  las  empresas 
de  teatros  y  espectáculos  públicos,  como  culpables  del  delito 
de  estafa.  El  derecho  que  fija  la  tarifa  reglamentaria,  es  evi- 
dente que  debe  hacerse  efectiva  sobre  la  entrada  total  de  cada 
representación,  incluso  el  abono. 

La  percepción  de  los  derechos  de  representación,  que  no 
ofrece  dificultad  alguna  cuando  es  uno  solo  el  propietario  de 
la  obra  dramática  ó  musical,  era  origen  de  cuestiones  cuando 
se  trataba  de  las  obras  lírico-dramáücas,  porque  se  dudaba  si 
en  las  obras  compuestas  de  verso  y  de  música,  ó  sean  óperas  ó 
zarzuelas,  habia  dos  propiedades  distintas,  de  suerte  que  la 
del  autor  de  la  música  pudiera  cesar  de  exitir  mientras  sub- 
sistiese todavía  la  propiedad  del  autor  del  libro ;  pero  esta 
cuestión  de  apreciación  literaria  tropieza  con  grandísimas 
dificultades.  La  colaboración  entre  el  autor  del  libro  y  el  mú- 
sico, crea  cierta  intimidad  que  produce  una  comunidad  de 
intereses,  y* no  puede  comprenderse  este  trabajo  separada- 
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mente,  puesto  qne  para  tener  algún  valor  debe  hacerse  en  co- 
mún. Es  necesario  que  ambos  autores  discutan  las  situaciones 
de  la  obra,  y  que  una  mutua  condescendencia  y  una  inspira- 
ción común  la  informe,  como  ahora  suele  decirse.  Por  ello  en 
Francia,  después  de  formarse  la  opinión,  se  ha  resuelto  que 
no  debe  considerarse  una  ópera  como  el  conjunto  de  dos  obras 
distintas  el  libreto  y  la  parte  musical,  cada  una  de  las  cuales 
constituya  una  propiedad  separada ,  sino  como  una  obra 
colectiva,  sobre  cuyo  conjunto  se  ejerce,  el  derecho  de  propie- 
dad, tanto  por  parte  del  autor  del  libro  como  por  la  deL  autor 
de  la  música,  de  suerte  que  la  ejecución  de  la  parte  pura- 
mente musical  de  la  obra,  no  puede  efectuarse  sin  la  autori- 
zación, no  solo  del  autor  de  la  música,  sino  también  del  autor 
del  libro.  Por  ello  se  ha  decidido  con  justicia,  que  el  autor  de 
las  palabras  y  el  de  la  música  de  una  ópera  son  co-propieta- 
rios  de  esta  ópera ;  pero  esto  deberá  entenderse  cuando  el 
trabajo  se  haya  hecho  en  común.  Según  una  Ordenanza  dada 
en  Prusia  en  1844,  se  reconoce  que  en  la  composición  de  una 
ópera,  el  trabajo  del  músico  es  superior  al  del  autor  de  las 
palabras,  y  se  dispone  que  el  derecho  de  representación  per- 
tenece solamente  al  poeta  cuando  se  trata  de  una  obra  litera- 
ria ;  pero  si  se  trata  una  obra  musical,  el  poeta  sólo  tiene  de- 
recho á  una  tercera  parte  de  los  productos.  El  art.  97  del  re- 
glamento equipara  á  los  autores  de  obras  lírico-dramáticais  á 
los  de  las  dramáticas  originales ;  establece  que  la  percepción 
de  los  derechos  de  representación  debe  ser  por  mitad,  y  de- 
clara que  no  habrá  diferencia  entre  originales  y  traducciones, 
lo  cual  no  puede  referirse  más  que  á  la  parte  literaria. 

Iniciada  con  fortuna  en  la  escena  española  la  saludable 
costumbre  de  recitar  poemas  y  composiciones  especiales  para 
instruir,  deleitar  y  formar  el  gusto  del  público,  era  natural 
también  que  esta  clase  de  lectura,  que  no  puede  hacerse  sin 
previo  permiso  del  autor  ó  del  propietario ,  según  el  art.  62, 
tuviese  determinados  en  el  reglamento  los  derechos  que  ha- 
bla de  devengar.  Así  lo  declara  el  art.  98,  asimilando  á  las 
obras  dramáticas  originales  en  un  acto  la  lectura  de  las  com- 
posiciones literarias  de  cierta  extensión,  en  prosa  ó  en  verso, 
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cuya  lectura  se  anuncie  en  los  carteles  como  parte  integrante 
del  espectáculo,  y  no  se  refieran  á  la  celebración  de  aniversa- 
rios y  beneficios.  Esta  es,  por  lo  tanto,  la  única  excepción  que 
el  Reglamento  establece,  y  fuera  de  ella,  los  autores  ó  pro- 
pietarios de  las  composiciones  literarias  que  se  lean  en  los 
teatros  y  demás  sitios  públicos,  tendrán  derecho  á  percibir 
por  representación  la  cantidad  que  hiEiyan  convenido  con  la 
empresa,  ó  en  su  defecto  el  tres,  por  ciento  que  marca  la  ta- 
rifa. 

Los  siguientes  artículos  del  Reglamento,  en  lo  referente  á 
los  derechos  de  representación  de  las  obras  dramáticas  y  mu- 
sicales, resuelven  casos  particulares ,  y  su  cumplimiento  ha 
de  ofrecer  pocas  dificultades.  Como  la  tarifa  establecida  en 
el  art.  96,  solo  fija  los  derechos  de  las  obras  originales  y  de 
las  refundiciones,  arreglos,  imitaciones  y  traducciones  en  ge- 
neral, ha  tenido  necesidad  el  art.  99  de  declarar,  que  las  ópe- 
ras, los  oratorios  y  otras  análogas  de  poesía  y  música  origi- 
nales de  autores  españoles  ó  de  extranjeros  domiciliados  en 
España,  devengarán  los  mismos  derechos  que  las  obras  dra- 
máticas originales,  aunque  el  libreto  sea  traducido  6  arregla- 
do, distribuyéndose  en  la  forma  siguiente:  dos  terceras  partes 
para  el  autor  ó  propietario  de  la  música,  y  una  tercera  parte 
para  el  del  libreto.  Es  ana  disposición  análoga  á  la  de^  la  ley 
prusiana  de  1844,  que  ha  considerado  sin  duda  alguna  el 
mayor  trabajo  que  re  presenta  música- de  una  obra,  compa- 
rado con  el  de  la  traducción  ó  arreglo  de  un  libreto,  que  es  lo 
único  que  debe  tenerse  por  cierto.  El  artículo  habla  de  autores 
españoles  ó  de  extranjeros  domiciliados  en  España^  y  según 
el  art.  4.**  del  Real  decreto  de  17  de  Noviembre  de  1852,  se 
entenderán  domiciliados  para  los  efectos  legales,  aquellos  que 
se  hallen  establecidos  con  casa  abierta,  ó  residencia  fija  ó  pro- 
longada por  tres  años,  y  bienes  propios  ó  industria  y  modo  de 
vivir  conocido  en  territorio  de  la  Monarquía,  con  el  permiso 
de  la  autoridad  superior  civil  de  la  provincia. 

El  art.  100,  fija  los  derechos  de  ejecución  de  las  obras  de 
música  puramente  instrumental,  que  no  sean  del  dominio 
público;  pero  como  pudieran  resultar  otras  clases  de  igual 
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música  qne  se  ejecutasen  en  conciertos,  circos  6  bailes  públi- 
cos, así  como  los  preludios,  acompañamientos  de  melodra- 
mas, j  canciones  sueltas,  se  ha  dicho  que  se  considerará  para 
el  pago  de  los  derechos  de  propiedad,  si  no  se  ha  convenido 
un  tanto  alzado,  según  su  importancia  artística  y  dimensiones, 
con  relación  á  la  anterior  tarifa.  Convendrá  mucho  fijar  de  an- 
temano los  derechos  de  ejecución  de  las  obras  musicales  á  que 
se  refiere  el  art.  100,  pero  si  no  se  hiciese  y  resultara  diver- 
gencia, será  lo  más  prudente  someter  la  graduación  de  dere- 
chos á  personas  competentes  y  peritas  en  esa  materia,  y  en 
último  caso  á  los  tribunales.  Sin  duda  el  Beglamento  no  fijó 
una  regla  de  proporcionalidad  por  lo  difícil  de  reducir  y  su- 
jetar á  un  solo  criterio,  obras  de  diferentes  dimensiones  é  im- 
portancia. Como  excepción  de  las  disposiciones  comentadas, 
declara  el  art.  101,  que  la  ejecución  de  las  obras  musicales  en 
funciones  religiosas,  en  actos  militares,  en  serenatas  y  solem- 
nidades civiles  á  que  .el  público  pueda  asistir  gratuitamente, 
estará  libre  del  pago  de  derechos  de  propiedad;  pero  no  po- 
drán ejecutarse  si  no  con  permiso  del  propietario  y  en  la  for- 
ma que  éste  las  haya  publicado,  quedando  sujetos  los  contra- 
ventores á  las  penas  establecidas  en  el  Código  penal,  según 
lo  dispuesto  en  el  art.  25  de  la  ley  de  propiedad  intelectual, 
y  á  la  indemnización  correspondiente.  Por  regla  general, 
donde  el  público  asiste  gratuitamente,  no  se  devengan  dere- 
chos, pero  se  exige  en  todo  caso  el  reconocimiento  del  dere- 
cho de  propiedad,  que  consiste  en  pedir  y  obtener  el  permiso 
del  autor  ó  propietario.  La  penalidad  resulta  bien  declarada 
con  arreglo  al  Código  penal,  considerando  que  es  una  defrau- 
dación la  ejecución  no  autorizada  de  una  obra  musical,  pero 
no  comprendemos  como  tratándose  de  actos  religiosos,  mili- 
tares, serenatas  y  demás  solemnidades  á  que  el  público  puede 
asistir  gratuitamente,  podrá  aplicarse  el  art.  25  de  la  ley  de 
propiedad  intelectual,  que  impone  la  pena  de  la  pérdida  del 
producto  total  de  la  entrada;  y  qué  clase  de  indemnización 
podrá  decretarse  cuando  no  resulta  perjuicio  apreciable  para 
el  autor  de  la  obra  ejecutada  sin  su  permiso. 

La  circunstancia  de  que  la  representación  sea  gratuita  ó  se 
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efectúe  con  nn  objeto  benéfico,  de  tal  snerte  que  el  producto 
de  la  entrada  se  destine  á  remediar  alguna  desgracia,  no 
altera  la  calificación  del  hecho.  En  todo  caso,  la  representar 
-cion  solo  puede  efectuarse  con  permiso  previo  del  autor,  bajo 
pena  de  constituir  pna  infracción  directa  á  su  derecho  pri- 
vativo. Resolver  lo  contrario,  seria  admitir  que  se  puede 
ejercer  la  caridad  con  el  dinero-del  autor  y  solo  éste  es  el  qué 
puede  renunciar  &  sus  derechos  y  contribuir  al  remedio  de  las 
necesidades  que  han  motivado  el  espectáculo.  Una  sentencia 
de  los  tribunales  de  Lion  de  9  de  Mayo  de  1865  .declaró,  que 
el  hecho  de  que  los  cantantes  no,  se  pagasen  y  que  el  anuncio 
del. concierto  no  se  efectuase  fuera  del  café,  bien  por  carteles 
bien  por  otro  medio  de  publicidad,  deja  intacto  el  delito  de 
representación  ilícita. 

Los  derechos  del  autor  se  abonan  por  medio  de  un  tanto 
por  ciento  solre  el  importe  de  la  entrada  y  el  número  de  ac- 
tos de  las  piezas  representadas  en  la  misma  función.  Esto 
puede  dar  lugar  á  que  un  autor  divida  arbitrariamente  su 
obra  en  varios  actos  con  el  objeto  de  perjudicar  á  los  auto- 
res de  las  demás  obras  que  se  ejecuten  durante  la  misma 
función;  y  sobre  este  particular  declaró  el  tribunal  civil  del 
Sena  en  12  de  Mayo  de  1858,  que  las  indicaciones  de  un  car- 
tel de  espectáculo  en  cuanto  al  número  de  actos  de  que  una 
obra  se  compone,  no  pueden  oponerse  á  los  demás  autores  de 
las  piezas  que  se  representan  en  la  misma  función  para  servir 
de  base  á  la  repartición;  y  que  en  caso  de  contestación  perte- 
nece á  los  tribunales  decidir  cual  es  la  importancia  real  de 
la  obra  litigiosa  y  determinar  el  número  de  actos  de  que  debe 
considerarse  que  se  compone. 

También  se  ha  discutido  si  la  ejecución  de  trozos  de  músi- 
ca religiosa  en  una  iglesia  sin  el  consentimiento  del  autor, 
constituye  el  dehto  de  representación  ilegítima,  buscando  inú- 
tilmente la  diferencia  que  separa  un  lugar  de  placer  como  el 
teatro,  de  un  lugar  de  recogimiento  como  una  iglesia  ó  un 
templo.  Lu  ley  no  tiene  en  cuenta  para  nada  el  lugar  de  la 
ejecución,  y  lo  único  que  considera  es  el  atentado  contra  el 
derecho  exclusivo  que  constituye  la  propiedad  del  autor  coa 
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tal  qne  este  atentado  haya  tenido  lagar  públicamente.  Falta 
de  consentimiento  del  autor  y  publicidad  son  las  dos  condicio-- 
nes  del  delito.  Si  se  hiciese  distinción  entre  la  ejecución  en  una. 
iglesia  y  la  ejecución  en  un  teatro,  se  crearía  una  distinción  ar- 
bitraria entre  los  diferentes  géneros  de  música,  y  la  música 
religiosa  podría  ser  impunemente  usurpada  en  tanto  que  la 
destinada  ¿  los  teatros  ó  á  los  cafés  cantantes  sería  respetada. 
La  ejecución  en  una  iglesia  es  una  verdadera  representación 
en  el  sentido  legal,  y  el  autor  debe  tener  libertad  de  disponer 
de  su  propiedad  como  guste,  autorizando  ó  nó  la  ejecución  de 
su  obra.  Este  es  el  sentido  del  art.  101  del  Reglamento. 

Cuanto  se  ha  dicho  respecto  de  la  ejecución  de  obras  musica- 
les en  las  funciones  rehgiosas,  es  aphcable  á  los  conciertos 
que  dan  en  los  jardines  públicos  las  músicas  militares.  Indu- 
dablemente es  natural  y  justo  considerar  como  ejecución  prí- 
vada  la  que  ejecuta  la  música  que  acompaña  ¿  un  regimiento, 
bien  sea  en  movimiento  ó  en  descanso,  porque  en  este  caso,  1& 
música  llena  su  oficio  íntimo  y  prívado;  pero  cuando  separa- 
da de  su  regimiento  la  música  acude  en  horas  fijas  á  un  pun- 
to determinado  á  dar  públicamente  un  concierto,  entonces 
no  llena  su  función  ordinaria  y  realiza  una  verdadera 
representación  teatral,  como  una  sociedad  de  artistas.  En 
este  sentido  declaró  el  tribunal  de  París  en  20  de  Noviem- 
bre de  1857,  que  el  legislador  prohibe  toda  especie  de 
representación  pública  que  produce  un  beneficio  de  toda  obra 
de  arte  sin  el  consentimiento  de  sus  autores,  y  la  ley  no  excep- 
túa de  este  principio  el  caso  en  que  la  obra  se  ejecute  por  una 
música  militar  i  menos  que  la  ejecución  tenga  lugar  en  un 
sitio  público  á  cuya  entrada  se  perciba  una  retribución. 

Como  toda  ejecución  y  reproducción  de  aires  musicales  del 
dominio  prívado  está  prohibida,  claro  es  que  esta  prohibición 
alcanza  ¿  la  que  puede  tener  lugar  por  los  órganos  y  cajas  de 
música,  lo  cual  no  se  opone  á  la  libertad  de  su  comercio,  por- 
que estos  instrumentos  pueden  fabricarse,  pero  su  uso  no  es 
lícito  ni  es  público.  En  este  sentido  el  tríbunal  coreccional  del 
Sena  ha  resuelto  en  24  de  Noviembre  de  1877,  que  si  la  ley  de 
16  de  Mayo  de  1866  ha  eximido  de  toda  penalidad  la  repro- 
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Succión  de  aires  de  música  por  nn  procedimiento  puramente 
mecánico,  esta  excepción  no  comprende  la  andidon  de  dichos 
aires,  respecto  de  cuyo  pnnto  no  se  ha  hecho  ninguna  inno- 
vación. 

Fijadas  las  tarifas  de  derechos  en  los  diversos  casos  que 
pneden  ocurrir;  resuelve  el  art.  102  del  Reglamento  sobre  qné 
ingresos  deben  percibirse.  De  acuerdo  con  las  observaciones 
anteriores,  declara,  que  el  tanto  por  ciento  que  han  de  percibir 
los  propietarios  de  obras  dramáticas  ó  musicales,  se  exigirá 
:sobre  el  total  producto  de  cada  representación  incluso  el  abo- 
no. Así  venia  declarado  desde  el  Real  Decreto  de  7  de  Febrero 
de  1849,  pero  como  el  precepto  se  burlaba  de  diferentes  mane- 
ras, el  Reglamento  dispone,  que  en  la  computación  de  los  pro- 
ductos, no  solo  se  computará  el  abono,  si  que  también  el  au- 
mento de  precios  en  la  contaduría  ó  en  el  despacho,  cualquiera' 
que  sea  su  forma,  sin  tomar  en  cuenta  ningún  arreglo  ó  con- 
venio particular  que  las  empresas  puedan  hacer  vendiendo  bi- 
lletes á  precios  menores  que  los  anunciados  al  público  en  ge- 
neral. Esta  declaración  es  por  lo  visto  hija  de  la  experiencia  y 
la  aplaudimos  como  merece;  así  como  nos  parece  justo  que 
solo  se  esceptúe  la  rebaja  que  las  empresas  conceden  á  los 
abonados,  pues  si  esa  rebaja  disminuye  el  ingreso  diario,  en 
cambio  asegura  el  producto  de  la  temporada,  y  á  la  empresa 
solo  debe  hacérsele  cargo  contra  lo  que  real  y  legalmente 
percibe. 

El  art.  103  del  Reglamento  proclama  la  libertad  que  tiene 
el  autor  ó  propietario  de  una  obra  dramática  ó  musical,  para 
fijar  una  cantidad  alzada  por  cada  representación  en  los  tea- 
tros que  lo  estime  conveniente ;  y  como  este  mismo  principio 
«e  ha  consignado  en  el  artf  20  de  la  ley,  basta  con  reproducir 
lo  que  con  ocasión  del  mismo  hemos  dicho  en  aquel  comentario. 

Además  de  la  facultad  que  el  art.  63  del  Reglamento  con- 
cede á  las  autoridades  administrativas  para  suspender  inme- 
diatamente la  representación  ó  lectura  de  una  obra,  respecto  de 
la  cual  no  se  haya  obtenido  el  previo  permiso  del  propietario; 
y  además  del  carácter  de  depósito  que  el  art.  96,  dá  á  los  de- 
rechos de  representación,  se  dispone  en  el  art.  104,  que  los 
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Gobernadores  de  i^rovincia,  y  los  Alcaldes  donde  aquellos  no 
residiesen,  además  de  lo  que  dispone  el  art.  49  de  la  ley  y 
como  natural  consecuencia  del  mismo,  decretarán  á  ins- 
tancia del  interesado,  el  depósito  del  producto  de  las  entradas 
para  el  pago  de  los  atrasos  que  adeude  una  empresa  por  de- 
rechos de  propiedad  de  obras,  después  de  satisfechos  los  cor- 
respondientes á  los  propietarios  de  las  obras  que  en  cada  no- 
che S3  ejecuten.  La  ley  de  10  de  Enero  de  1879,  habia  dicho 
en  SU  art.  49,  que  los  Gobernadores  de  provincia  y  donde  estos 
no  residiesen,  los  Alcaldes  decretarán  á  instancia  del  propie- 
tario de  una  obra  dramática  ó  musical,  la  suspensión  de  la 
ejecución  de  la  misma,  ó  el  depósito  del  producto  de  la  entra- 
da, en  cuanto  bastea  garantizar  los  derechos  de  propiedad  de 
la  mencionada  obra.  El  Reglamento  extiende  su  precepto  á  los 
atrasos  por  igual  concepto,  lo  cual  nos  parece  justísimo,  y  co- 
mo pudiera  resultar,  que  varios  autores  ó  propietarios  no  hu- 
biesen percibido  los  derechos  de  representación,  establece  una 
regla  de  preferencia  en  favor  de  los  propietarios  de  las  obras 
que  en  cada  noche  se  ejecuten,  por  la  sencilla  razón  de  que  sin 
los  productos  que  dan  las  obras,  no  resultarían  sobrantes  em- 
bargables. 

Otro  de  los  derechos  que  se  conceden  á  los  autores  ó  pro- 
pietarios de  obras  dramáticas  ó  musicales,  lo  determina  el  ar- 
tículo 105  del  Reglamento  al  decir,  que  el  autor  de  una  obra 
dramática  ó  musical  tiene  derecho  á  exigir  gratis  dos  asientos 
de  primer  orden  cada  vez  que  la  obra  se  represente;  pero  no 
podrá  reclamar  más  localidades  aunque  la  obra  esté  escrita  en 
colaboración  por  dos  ó  más  autores.  El  dia  del  estreno  de  su 
obra  disfrutará  además  un  palco  de  primera  clase  con  seis  en- 
tradas, 6  seis  asientos  de  primer  ói*den.  El  Real  decreto  de  7 
de  Febrero  de  1849,  aunque  no  en  los  mismos  términos,  reco- 
noció á  los  autores  el  derecho  legítimo  de  poder  presenciar  la 
ejecución  de  sus  obras,  y  lo  mismo  hizo  el  decreto  orgáaico  de 
teatros  de  28  de  Julio  de  1852,  si  bien  declarando  aquel  de- 
recho personal  é  intrasmisible.  El  Reglamento  actual,  quitán- 
dole este  carácter,  como  ya  estaba  declarado  por  disposiciones 
anteriores,  determina  que  en  vez  de  un  asiento  de  primer  ór- 
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den  se  entreguen  dos  al  autor  cada  vez  g^ue  la  obra  se  repre- 
sente, pero  establece  la  limitación  prudente  de  que  no  podrán 
reclamarse  más  localidadesaunq[ue  la  obra  esté  escrita  en  co- 
laboración por  dos  ó  más  autores.  Nos  parecen  acertadas  estas 
disposiciones. 

JPero  como  los  derecbos  de  los  autores  podrian  burlarse  fá- 
cilmente si  no  existiese  un  medio  legal  de  comprobar  los  in- 
gresas de  la  empresa,  el  art.  106  del  Heglamento  ordena,  que 
todas  ellas  llevarán  un  libro  foliado  y  marcado  en  cada  una  de 
sus  hojas  con  el  sello  del  Gobierno  civil,  ó  el  de  la  Alcaldía 
donde  no  resida  el  Gobernador,  que  se  titulará  Libro  de  entra-  - 
das^  y  en  él  harán  constar  el  importe  del  abono  y  de  lo  que  se 
recaude  en  cada  noche  de  representación.  Este  libro  podrá  ser 
examinado  por  el  propietario  ó  su  representante,  siempre  que 
lo  estime  conveniente,  cuando  se  ejecuten  obras  de  su  propie- 
dad en  los  teatros  en  que  se  pague  un  tanto  por  ciento  sobre 
el  producto  de  entrada.  El  art.  78  del  Real  decreto  de  7  de 
Febrero  de  1849  exigia  tan  solo,  que  los  empresarios  ó  forma- 
dores  de  compañías  Uevarian  libros  de  cuenta  y  razón  foliados 
y  rubricados  por  el  Jefe  político,  á  fin  de  hacer  constar  en  ca- 
so necesario  los  gastos  y  los  ingresos,  y  al  reproducir  este  pre- 
cepto el  Real  decreto  de  28  de  Julio  de  1852,  adicionó  en  el 
art.  28,  que  los  autores  dramáticos  ó  sus  apoderados,  tendrían 
derecho  á  examinarlos  siempre  queies  conviniese.  Como  se 
advierte  por  la  comparación  de  los  textos  citados,  la  rúbrica 
del  Gobernador  se  ha  sustituido  por  el  sello  del  Gobierno  6  de 
la  Alcaldía;  se  concreta  lo  que  en  el  libro  debe  hacerse  cons- 
tar; y  hace  una  declaración  muy  natural,  y  es,. que  este  dere- 
cho de  intervención  solo  puede  ejercerse  en  aquellos  teatros  en 
que  se  pague  un  tanto  por  ciento  sobre  el  producto  de  entrada. 
Cuando  se  ha  convenido  una  cantidad  alzada,  toda  interven- 
ción resultaría  innecesaria.  Para  reprimir  todo  abuso  en  esta 
contabilidad,  el  art.  107  del  Reglamento  declara,  que  cualquie- 
ra inexactitud  que  se  advierta  en  el  Libro  de  entradas  que  de- 
ben llevar  las  empresas,  según  el  artículo  anterior,  en  virtud 
de  la  cual  se  perjudique  al  propietario  de  obras  literarias  ó  mu- 
sicales en  el  percibo  de  los  dertchos  de  representación  de  las 
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mismas,  se  considerará  como  nna  circnnstancia  agravante  de 
defraudación.  Hubiéramos  preferido  que  el  Reglamento  uo  ha-» 
biese  determinado  circunstancias  agravantes  de  la  penalidad 
que  la  ley  no  establece;  pero  si  el  caso  previsto  se  realizase, 
es  decir,  si  los  asientos  del  libro  se  falsifican  para  defraudar  al 
propietario  de  la  obra,  entonces  resultarla  cometido  uu  delito 
como  medio  de  realizar  una  estafa,  y  la  prescripción  del  Be- 
glamento,  sin  base  en  la  ley  de  10  de  Enero  de  1879.  no  po- 
dría subsistir  ante  las  disposiciones  del  Código  penal,  que  de-i 
terminan  la  naturaleza  de  los  delitos  y  las  únicas  circunstan- 
cias de  agravación,  mientras  por  medio  de  otra  ley  no  se  I 
adicionen  ó  modifiquen^  y  que  seria  la  única  legislación  apli-  j 
cable.  I 
Deseando  el  Reglamento  hacer  efectiva  la  intervención  qae  I 
se  concede  á  los  propietarios  de  las  obras,  para  c^ciorarse  de 
los  ingresos  de  las  empresas,  obliga  á  estas,  según  el  art.  108,  , 
á  entregar  todas  las  noches  al  propietario  de  una  obra  teatral  ó 
&  su  representante,  nota  autorizada  por  el  contador  del  teatro, 
en  la  que  conste  el  total  de  la  entrada  que  se  haya  recaudado,  in- 
cluso el  abono,  quedando  exceptuados  de  esta  obligación  aque- 
llos teatros  que  pagan  un  tanto  alzado  por  representación» 
Responde  este  artículo  al  mismo  orden  de  ideas  marcado  en 
el  106,  cuyo  comentario  reproducimos  sin  que  debamos  adver- 
tir otra  cosa,  sino  que  cuando  en  un  teatro  no  exista  contador 
deberá  suscribir  la  nota  de  ingresos,  el  encargado  de  ,1a  ven- 
ta de  billetes  6  el  representante  de  la  empresa.  Es  imposible 
llevar  una  intervención  más  allá  que  la  lleva  el  art.  109  del 
Reglamento,  porque  según  él,  los  propietarios  de  obras  dramá- 
ticas ó  musicales  6  sus  representantes,  podrán  también  inter- 
venir diariamente  las  cuentas  de  billetes  vendidos  en  la  conta- 
duria  y  el  despacho  por  medio  de  cuadernos  talonarios,  excep- 
tuándose de  esta  obligación  los  teatros  que  paguen  por  el 
tanto  alzado  de  representación.  Nada  se  nos  ocurre  advertir 
respecto,  de  este  precepto,  ni  tampoco  de  la  facultad  que  se 
concede  á  los  autores  6  propietarios  cuando  lo  crean  necesario, 
de  poder  marcar  los  billetes  con  un  sello  especial  para  garan- 
tía de  sus  intereses.  Todas  estas  disposiciones  tienen  por  obje- 
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to  evitar  fraudes,  y  es  plausible  su  propósito.  Al  mismo  gé- 
nero pertenece  el  art.  110  que  ordena,  que  en  los  teatros  en_ 
que  el  derecho  de  representación  consista  en  un  tanto  por 
ciento  del  producto  de  las  entradas,  podrán  las  empresas  re- 
galar los  billetes  que  consideren  sobrantes,  poniéndolo  en  cd- 
nocinúento  de  los  propietarios  de  las  obras;  en  cuyo  caso  como 
es  muy  natural,  no  se  contará  el  valor  nominal  de  eUos  para 
el  efecto  del  pago  de  derechos. 

El  art.  1 1 1  del  Reglamento  guarda  cierta  analogía  con  el  97 
del  mismo,  pues  así  como  en  éste  se  establece,  que  los  dere- 
chos de  las  obras  lírico-dramáticas  son  iguales  á  los  de  las 
•dramáticas  originales,  mitad  para  el  libreto  y  mitad  para  la 
música,  sin  diferencia  entre  originales  y  traducciones,  así  el 
articulo  111  establece  un  principio  justísimo,  al  declarar  que 
los  derechos  de  los  co-autores  son  iguales,  cualquiera  que  sea 
la  parte  que  hayan  tomado  en  el  pensamiento  fundamental  ó 
■en  el  desarrollo  y  redacción  de  la  obra,  salvo  acuei;do  en  con- 
trario, y  que  los  mismos  derechos  corresponden  á  los  co-auto- 
res de  la  música  respecto  á  su  composición.  AI  comentar  el 
artículo  72  advertimos  la  imposibilidad  que  existiría  en  mu- 
chos casos  de  obras  en  colaboración,  de  determinar  la  parte  de 
cada  co-autor,  y  para  evitar  las  dudas  que  esta  mancomuni- 
dad pudiera  reflejar  en  el  percibo  de  los  derechos,  el  Re- 
glamento, con  buen  acuerdo,  establece  la  igualdad  entre  los 
co-autores,  sin  perjuicio  de  los  convenios  que  hayan  podido 
<5elebrarse  con  anterioridad- 

Las  obras  en  colaboración,  y  especialmente  las  lírico*dra- 
máticas,  han  dado  lugar  entre  los  co-autores  á  varias  cuestio- 
nes sobre  si  el  autor  de  la  música  podia  imprimir  y  grabar  li- 
bremente su  trabajo  con  la  letra  correspondiente,  y  también 
si  podia  cambiar  Ick  letra  para  aprovechar  la  música.  El  ar- 
tículo 112  delReglamento,  saliendo  al  encuentro  de  estas  difi- 
cultades exige,  que  los  autores  6  propietarios  del  libreto  y  de 
la  música  de  una  obra  lirico-dramática  nueva,  establezcan 
X)réviamente  y  antes  de  su  admisión  en  un  teatro,  si  el  autor 
de  la  música  puede  imprimir  ó  grabar  libremente  la  letra  cor- 
respondiente á  las  melodías  ó  las  condiciones  que  para  permi- 
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tirio  exija  el  del  libreto.  Esta  formalidad  previa  supone  un 
convenio  anticipado,  en  cuyo  caso  sus  condiciones  son  la  ley  i 
que  las  partes  deben  atenerse;  pero  si  no  se  pactase  nada  en 
contrario,  declara  el  Reglamento,  que  el  autor  de  la  música  pue- 
de imprimirla  ó  enagenarla  sola  ó  junta  con  la  letra  cantable 
correspondiente;  y  si  este  caso  llega,  es  indudable  que  tam- 
bién podrá  sustituir  una  letra  con  otra. 

El  art.  113  del  Reglamento  hace  una  declaración  útil,  á  sa- 
ber: que  en  las  obras  dramáticas  ó  musicales  que  se  ejecuten 
en  público,  la  decoración  y  demás  accesorios  del  material  es- 
cénico no  dan  derecho  á  sus  autores  á  ser  considerados  como 
colaboradores.  En  las  obras  de  grande  espectáculo,  en  las  de 
magia  y  otras,  pudieran  los  artistas  considerarse  con  derecho 
á  participar  de  los  derechos  de  representación,  y  bajo  este 
punto  de  vista  es  previsora  y  laudable  le  diepo8Íci®n  regla- 
mentaria. 

Durante  algún  tiempo  se  ha  dudado  si  los  cafés-teatros  es- 
taban comprendidos  en  la  ley  de  propiedad  intelectual;  pero 
el  art.  19  de  la  misma  habla  de  las  ejecuciones  en  teatro  ú 
otro  sitio  púbhco,  y  el  art.  114  del  Reglamento  al  hacer 
la  declaración  que  contiene,  ha  obrado  con  acierto  puesto  que 
sitio  "público  es  un  café-teatro,  y  por  sus  condiciones  especialeá 
deben  ajustarse  á  las  reglas  de  policía  especiales,  lo  cnal  hace 
necesario  y  urgente  la  publicación  del  reglamento  de  policía 
teatral.  El  art.  115  declara  para  evitar  toda  duda,  que  los  ca- 
fés-teatros están  sujetos  al  pago  de  los  derechos  que  los  pro- 
pietarios de  las  obras  dramáticas  ó  musicales  6  sus  represen- 
tantes fijen  al  concederles  el  permiso  especial  que  solicitarán 
previamente;  de  manera,  que  también  les  alcanza  la  regla  ge- 
neral de  que  ninguna  representación  puede  tener  lugar  sin 
permiso  del  autor.  Escusábanse,  no  obstanto,  los  dueños  de 
los  cafés-teatros,  del  abono  de  derechos  cuando  el  precio  de  en- 
trada estaba  comprendido  en  el  consumo  de  los  géneros  que 
seexpendian  en  el  establecimiento,  pero  el  art.  116  establece  que 
dicha  circunstancia  no  podrá  eximir  del  pago  de  los  derechos 
de  representación,  lo  cual  nos  parece  justo. 

Así  como  la  ejecución  de  las  obras  musicales  en  sitios  á 
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donde  el  público  pueda  asistir  gratuitamente  está  exenta  del 
imgode  derechos.de  propiedad,  por  la  razón  contraria,  ordena 
el  art.  117  del  Reglamento,  que  los  Liceos,  Casinos  y  socie- 
dades de  aficionados  constituidos  en  cualquiera  forma  en  que 
_  medie  retribución  pecuniaria  ó  sea  el  pago  de  una  cantidad 
que  periódicamente  ó  de  una  vez  entreguen  para  el  sosteni- 
miento de  los  mismos,  quedan  sujetos  á  las  prescripciones 
anteriores.  Cuando  las  funciones  de  dichas  sociedades  se  veri- 
fiquen en  los  teatros  públicos,  pagarán  iguales  derechos  á  los 
fijados  para  dichos  teatros  y  se  atendrán  á  todas  las  demás 
prescripciones  qne  rigen  para  los  mismos.  El  Reglamento 
que  estamos  examinando  ha  llenado  un  gran  vacío  que  se 
notaba  en  nuestra  legislación  y  que  consistía  en  determinar 
las  relaciones  entre  los  autores  ó  propietarios  de  las  obras 
dramáticas  ó  musicales,  y  las  empresas  teatrales  y  el  i^úbli- 
co,  y  lo  ha  hecho  con  tales  detalles  y  tanto  acierto,  que  es  di- 
iicil  que  ocurra  ningún  caso  que  no  esté  previsto  y  resuelto. 
El  gusto  del  público  ha  creado  industrias  nuevas  cuya  re- 
glamentación era  urgente  y  necesaria  y  difícilmente  podrá 
ocurrir  duda  que  no  esté  resuelta,  ni  dificultad  que  no  se 
lialle  prevista. 

Completando  las  disposiciones  del  capítulo  del  Reglamento 
que  trata  de  los  derechos  de  representación  de  las  obras  di*a- 
máticas  y  musicales,  hace  el  art.  118  declaraciones  útiles 
acerca  del  carácter  que  tienen  los  editores  6  administradores 
de  dichas  obras,,  y  de  los  derechos  que  les  corresponden.  Son 
verdaderos  apoderados  de  los  propietarios  de  las  obras  cerca 
de  las  empresas  teatrales  y  de  las  autoridades  locales,  bas- 
tándoles para  acreditar  su  personalidad  el  nombramiento  ó 
declaración  de  los  propietarios  ó  administrador  á  quien  repre- 
senten, que  puede  consignarse  por  carta,  oficio  ó  documento 
privado.  Ellos  son  los  que  pueden  dar  ó  negar  á  las  empresas 
el  consentimiento  para  la  representación  de  las  obras;  hacer 
conocer  en  cada  teatro  la  tarifa  de  los  derechos  y  pedir  á  la 
autoridad  la  suspensión  de  que  habla  el  art.  63  ó  la  garantía 
á  que  se  refiere  el  49.  Les  corresponde  además  cuidar  de  que 
en  los  carteles  se  fije  exactamente  el  titulo  de  las  obras  y  el 
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nombre  de  los  autores ;  intervenir  las  entradas  de  todo  género 
y  los  libros  de  contabilidad;  percibir  los  derechos,  no  solo  en 
los  teatros  públicos,  si  no  también  en  los  Cafés-teatros,  Li- 
ceos, Casinos  y  sociedades  de  aficionados  constituidos  en  cual- 
quier forma  en  que  medie  retribución  pecuniaria.  En  los 
teatros  ó  salas  destinadas  á  espectáculos  públicos,  gozarán  de 
las  mismas  preeminencias,  ventajas  y  derechos  de  loa  autores 
y  propietarios,  donde  estos  no  residiesen;  pero  solo  tendrán 
derecho  en  cada  teatro  á  un  asiento  de  primer  orden  gratis, 
aunque  se  representen  en  una  misma  noche  dos  6  más  obras 
del  repertorio  que  administren.  Exigirán,  por  último,  el  exacto 
cumplimiento  de  la  ley  de  propiedad  intelectual  y  de  los  Re- 
glamentos de  los  teatros.  Como  el  conjunto  de  derechos  que 
se  reconocen  á  los  editores  ó  administradores  de  las  obras 
dramáticas  y  musicales  ó  sus  representantes,  son  con  ligeras 
diferencias  respecto  del  disfrute  de  las  localidades  gratuitas, 
los  mismos  que  se  han  examinado  anteriormente,  resultaría 
innecesario  repetir  las  observaciones  emitidas  y  basta  con  te- 
nerlas aquí  por  reproducidas. 

Artículo  21  de  la  ley. 

Nadie  podrá  hacer  ^  vender  ni  alquilar  copia  alguna -wi 
permiso  del  propietario  de  las  obras  dramáticas  ó  mud- 
cales  que  después  de  estrenadas  en  público  no  se  hubie- 
sen impreso. 


Al  comentar  el  art.  1 9  anticipamos  nuestro  juicio  respecto 
de  si  las  empresas  teatrales  podian  sacar  para  su  representa- 
ción copias  manuscritas  de  los  dramas,  dejando  de  comprar 
ejemplares  impresos.  El  art.  21  es  más  general  al  prohibir  el 
que  se  haga,  venda  ni  alquile  copia  alguna  sin  permiso  del 
propietario  de  aquellas  obras  que  estrenadas  en  público  no  se 
hayan  impreso.  El  estreno  de  una  obra  supone  siempre  que 
se  han  sacado  ya  las  copias  manuscritas  que  la  representadon 
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exige;  por  consiguiá¡nte,  llenado  el  servicio  escénico,  toda  co- 
pia manuscrita  que  se  haga  y  mucho  más  su  venta  ó  arrien- 
do, constituye  una  verdadera  defraudación,  porque  el  derecho 
de  reproducción  corresponde  íntegro  al  autor.  La  claridad  de 
la  prohibición  es  tal  que  no  necesita  comentarios. 

Artículo  22  de  la  ley. 

De  los  derechos  de  representación  de  toda  obra  lírico- 
dramática  corresponderá  una  mitad  al 'propietario  del  li- 
breto y  otra  al  de  la  música^  salvo  pacto  en  contrario. 


Al  comentar  los  artículos  97  y  111  del  Reglamento,  hemos 
tratado  de  la  materia  que  comprende  el  art.  22  de  la  ley.  To- 
das las  observaciones  allí  emitidas,  tienen  al  presente  perfecta 
aplicación.  Cuando  los  autores  del  libreto  y  de  la  música  han 
determinado  sus  respectivos  derechos,  las  condiciones  fijadas 
constituirán  la  ley  para  resolver  sus  diferencias.  Cuando  no 
hubiesen  celebrado  contrato  alguno,  les  corresponderán  por 
mitad  los  derechos  de  representación,  cualquiera  que  sea  la 
parte  que  hayan  tomado  en  el  pensamiento  fundamental  ó  en 
el  desarrollo  y  redacción  de  la  obra.  jPor  este  medio,  que  de- 
pende de  la  voluntad  de  los  interesados,  se  evitan  las  compli- 
cadas cuestiones  á  que  por  regla  general  da  lugar  la  manco- 
munidad de  intereses. 

Artículo  23  de  la  ley. 

El  autor  de  un  libreto  ó  composición  cualquiera  puesta 
en  música  y  Secutada  en  público^  será  dueño  esclusivo  de 
imprimir  y  venden*  su  obra  literaria  separadamente  de  la 
música  y  y  el  composit07*  de  esta  podrá  hacerlo  igualmente 
de  su  obra  musical. 

En  el  caso  de  que  el  autor  de  un  libreto  prohibiese  poi* 
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completo  la  representación  y  el  autor  de  la  música  podrá 
aplicarla  á  otra  nueva  obra  dramática. 


Este  artículo  gnarda  relación  con  el  113  del  Reglamento, 
qne  ha  sido  comentado  anteriormente.  En  uno  y  otro  se  con- 
sagra la  libertad  de  los  co-autores  de  una  obra^  lírico-dramá- 
tica de  imprimir  separadamente  su  respectivo  trabajo,  á  no 
ser  que  existiese  previo  convenio.  Si  no  lo  hay,  y  el  autor 
del  libreto  prohibe  la  representación  por  completo,  el  autor 
de  la  música  podrá  aplicarla  á  otra  nueva  obra  dramática. 
Rotos  los  lazos  de  la  mancomunidad,  cada  co-autor  recobra 
la  absoluta  libertad  respecto  de  su  trabajo.  La  proclamación 
de  este  principio  evitará  las  enojosas  cuestiones  que  se  susci- 
taban entre  los  co-autores  respecto  de  este  punto,  que  es  con- 
veniente ampliar. 

Una  obra  literaria  ó  artística  puede  ser  la  creación  común 
de  varías  personas,  y  entonces  se  dice  que  es  el  producto  de 
una  colaboración.  Cada  colaborador  es  autor  y  tiene  todos  los 
derechos  de  éste,  á  menos  que  jor  convención  particular  los 
haya  renunciado  en  todo  6  en  parte.  Su  nombre  debe  figurar 
en  el  título  de  la  obra  impresa  y  en  el  cartel  si  se  trata  de 
una  obra  teatral.  Uno  de  los  colaboradores  no  podrá  privar  á 
los  demás  de  los  beneficios  pecuniarios  que  produzca  la  explo- 
tación de  la  obra  común.  Si  sus  derechos  son  desconocidos, 
podrá  reclamar  su  restitución  á  los  tribunales;  pero  no  podrá 
utilizar  contra  los  co-propietarios  de  la  obra  la  acción  de  de- 
fraudación ó  falsificación  en  su  caso,  porque  aquel  carácter  le 
dá  el  derecho  de  conceder  la  autorización.  En  tal  caso,  lo  que 
le  corresponderá  será  una  acción  de  reivindicación  de  una  par- 
te de  la  propiedad  y  de  los  derechos  que  le  son  inherentes. 

El  colaborador  puede  no  ser  autor  y  disfrutar  todos  los  de- 
rechos de  tal  sin  haber  escrito  una  sola  línea  de  la  obra;  por 
ejemplo,  si  ha  comprado  la  propiedad  antes  de  la  publicación 
al  verdadero  autor,  bajo  la  condición  perfectamente  lícita  de 
publicar  la  obra  bajo  su  propio  nombre.  Este  principio  es  de 
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frecuente  aplicación  en  las  obras  dramáticas.  En  este  caso 
existirá  absoluta  carencia  de  trabajo  literario;  pero  en  el  ter- 
reno de  los  hechos  habrá  una  colaboración  por  virtud  del  con- 
trato que  se  haya  celebrado.  Otros  ejemplos  de  colaboración 
pueden  presentarse  en  que  el  trabajo  del  colaborador  no  está 
representado  por  un  escrito.  M.  Marcel  Gay  ha  recordado  en 
su  obra  De  la  propiedad  literaria^  un  informe  de  M.  La- 
chaud  en  el  cual  se  consignan  estas  ideas:  «La  colaboración 
literaria,  dice  el  eminente  abogado,  no  resulta  solamente  de 
correcciones  escritas;  de  dos  autores,  el  uno  escribe  el  primer 
acto,  el  otro  el  segundo,  y  uno  y  otro  son  autores  de  la  pieza. 
La  colaboración  es  un  hecho  no  siempre  representado  en  for- 
ma material;  uno  tiene  una  idea,  una  intriga,  y  desde  que  la 
comunica  es  un  colaborador;  otro  no  tiene  idea,  pero  tiene  un 
plan,  pone  la  idea  en  movimiento,  hace  nacer  los  principios  y 
es  un  colaborador;  un  tercero  irt>  tiene  idea  ni  plan,  pero  tiene 
el  estilo,  una  palabra  brillante,  y  es  también  un  colaborador. 
Pero  no  es  esto  todo.  En  una  pieza  resulta  una  escena  mala, 
los  autores  la  conocen  y  quieren  cambiarla ,  pero  no  aciertan 
á  realizarlo,  y  viene  un  hombre  hábil  que  rehace  dicha  es- 
cena, y  es  un  colaborador.  Los  autores  no  pueden  encontrar 
un  desenlace  ó  han  encontrado  uno  que  hace  la  pieza  imposi- 
ble, pero  encuentran  un  maestro  del  arte  que  les  dá  dicho 
desenlace,  y  resulta  un  colaborador.  La  colaboración  es  una 
peripecia  indicada,  una  escena,  un  verso,  una  palabra  cual- 
quiera, y  no  dejará  de  ser  colaborador  porque  haya  escrito 
más  ó  menos  que  el  otro.  El  éxito  no  se  mide  por  varas. 
Cuando  Scribe  hizo  dos  escenas  in  una  pieza  que  tenia  cien- 
to, por  ejemplo^  no  era  menos  colaborador.  En  las  Memorias 
del  DiaAlOy  en  una  pieza  que  ha  tenido  grande  éxito,  los  au- 
tores hablan  hecho  una  pieza  encantadora  con  un  desenlace 
imposible,  lo  cual  los  tenia  preocupados,  y  en  el  curso  de  la 
pieza  era  necesario  tirar  de  una  campanilla  en  diversas  situa- 
ciones. Haced  repicar  vuestra  campanilla  en  el  desenlace,  dijo 
el  hombre  hábil:  su  consejo  fué  seguido,  y  la  pieza  no  sólo 
se  salvó,  sino  que  tuvo  un  éxito  extraordinario.  No  es,  pues,  al 
manuscrito  á  lo  que  hay  que  referirse  cuando  se  quiera  ave- 


Digitized  by  LjOOQ IC 


rignar  qué  parte  ha  tenido  nn  autor  en  la  colal)oracion  de  tma 
obwL. 

La  jurisprudencia  francesa  tiene  resuelto  respecto  de  este 
punto:  1 .°  Que  las  modificaciones  en  el  plan  general  de  una  pie- 
za de  teatro,  la  adición  de  personajes  nuevos,  los  cambios  en  el 
desenlace  y  en  una  parte  del  diálogo,  constituyen  el  hecho  de 
una  colaboración  que  concede  á  su  autor  el  derecho  de  recla- 
mar la  inserción  de  su  nombre  en  el  cartel  y  una  parte  de  los 
derechos  de  autor,  (Tribunal  civil  del  Sena  18  de*  Noviembre 
de  1868.)  2.®  Que  debe  considerarse  comió  colaborador  de  una 
obra  dramática  al  que  sin  ayudar  á  la  composición  primitiva 
ha  cooperado  á  su  apropiación  al  teatro,  haciendo  los  cortes  6 
retoques  que  ha  creido  necesarios,  6  arreglando  las  repeticio- 
nes ó  la  escena.  (París  4  de  Marzo  de  1856.)  3.**  Que  el  he- 
cho de  haber  cooperado  á  la  traducción  de  una  ópera  extran- 
jera para  apropiarla  á  la  escena  francesa ,  no  es  suficiente  por 
sí  solo  para  dar  derecho  al  título  de  colaborador  y  á  las  ven- 
tajas que  le  son  inherentes  si  consta  que  el  trabajo  originario 
se  rehusó  por  la  dirección  del  teatro  y  ha  debido  rehacerse. 
Tal  hecho  no  puede  dar  derecho  más  que  á  una  justa  remu- 
neración. (Tribunal  civil  del  Sena  6  de  Marzo  de  1861.) 
4.*^  Que  un  trabajo  secundario  dé  arreglo  á  una  escena  de  una 
obra  teatral  (por  ejemplo  un  baile),  puede  dar  derecho  á  una 
remuneración,  pero  no  constituye  [necesariamente  una  colabo- 
ración. (Id.  29  de  Marzo  de  1861.)  Y  5.**  Que  el  hecho  de  ha- 
ber indicado  á  un  editor  la  idea  de  un  resumen,  de  una  com- 
pilación, no  constituye  por  sí  solo  una  colaboración,  y  no  pue- 
de, aparte  de  toda  convención,  conceder  derecho  para  partir 
los  beneficios  que  el  editor  recoja  en  compensación  de  sus  gas- 
tos, riesgos  y  peligros.  (Id.  22  de  Agosto  de  1873.) 

Un  autor  escribe  una  novela,  una  novedad;  y  otro,  inspi- 
rándose en  ella,  la  arregla  para  el  teatro,  sin  obtener  previa- 
mente la  autorización  del  autor  de  la  novela.  Aquel  puede 
oponerse  á  la  publicación  y  á  la  representación  de  la  obra,  y 
sin  oponerse  á  ello,  podrá  reclamar  una  indemnización  y  pe- 
dir que  el  cartel  indique  su  nombre  y  el  de  la  novela  de  don- 
de está  arreglada  la  obra,  pero  no  podrá  hacerse  considerar 
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como  un  verdadero  colaborador.  Ea  este  sentido,  el  Tribunal 
de  París  en  27  de  Enero  de  1840  resolvió,  que  el  autor  de  una 
novela  cuyo  argumento  se  ha  puesto  en  zarzuela  bajo  el  mis- 
mo título,  sin  su  consentimiento,  no  tiene  derecho  alguno  de 
colaboración  y  de  co-propiedad  en  la  obra,  porque  no  se  ha 
hecho  más  que  copiar  literal  y  servilmente  la  novela;  pero  el 
autor  de  la  zarzuela  está  obligado  á  indemnizar  al  de  la 
novela. 

Cuando  una  composición  es  la  obra  común  de  varios  auto- 
res que  se  reservan  la  propiedad  indivisa,  la  cesión  no  puede 
45er  legal  ni  completa,  si  el  cesionario  no  se  ha  puesto  de 
Bcuerdo  con  sus  demás  compañeros,  porque  el  consentimiento 
de  uno  no  suple  el  de  los  dentós.  M.  Vivien  y  Edmond  Blanc, 
sostienen  que  cada  uno  de  los  colaboradores,  por  el  hecho  de 
ser  propietarios  de  la  obra,  pueden  separadamente  y  sin  preo- 
cuparse del  consentimiento  de  los  demás  autores,  autorizar  la 
publicación  ó  representación  de  la  obra  común.  M.  Reno- 
uard,  por  el  contrario,  opina,  que  en  dicho  caso  la  cesión 
hecha  por  uno  de  los  autores  es^^nula.  M.  Pouillet  opina  con 
razón  que  para  emitir  dichas  opiniones  no  se  ha  tenido  en 
cuenta  el  carácter  especial  de  la  co-propiedad  en  el  caso  que 
nos  ocupa,  perdiendo  de  vista  el  carácter  de  indivisibilidad  de 
la  obra  y  de  los  derechos  que  le  son  inherentes.  La  colabora- 
ción crea  un  derecho  de  co-propiedad  sobre  la  obra,  y  el 
co-propietario  es  propietario:  la  venta  hecha  por  uno  dé  los 
co-propietarios  será  válida  solo  por  lo  que  á  su  derecho  se 
refiera,  pero  el  del  otro  co-propietario.  quedará  intacto.  El 
cesionario,  colocado  en  el  lugar  del  cedente,  no  puede  ad- 
quirir más  que  los  derechos  que  éste  tenga.  La  cesión  solo 
sería  nula  si  los  colaboradores  hubiesen  establecido  que  na- 
die podría  ceder  su  derecho  sin  el  consentimiento  de  los  demás; 
pero  todas  estas  cuestiones  y  otras  que  pueden  promoverse, 
se  resolverán  por  los  tribunales  aplicando  pura  y  simple- 
mente los  principios  generales  del  derecho. 

En  principio,  todo  autor  tiene  el  derecho  de  oponerse  á  la 
publicación  de  su  obra,  á  menos  que  esté  obligado  á  permi- 
tirla; pero  en  caso  de  colaboración,  los  autores  pueden  na 
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ponerse  de  acuerdo  sobre  la  utilidad  ó  la  oportunidad  de  la 
publicación  6  de  la  representación.  Como  los  derechos  de 
cada  uno  de  los  colaboradores  son  iguales,  resaltará  como 
consecuencia  lógica  del  principio  mismo  de  la  propiedad,  que 
los  unos  paralizan  y  esterilizan  el  derecho  de  los  demás.  Par- 
tiendo del  principio  de  que  la  obra  se  ha  escrito  para  desti- 
narla á  la  publicidad,  resulta  un  contrato  tácito  entre  los 
autores  para  asegurar  su  resultado;  pero  puede  acontecer 
que  por  determinadas  circunstancias,  la  obra  no  deba  publi- 
carse á  juicio  de  uno  délos  colaboradores  por  parecer  inopor- 
tuna, perjudicial  ó  imperfecta.  Cuando  este  antagonismo 
exista,  solo  los  tribunales  con  conocimiento  de  los  hechos  y 
de  las  razones  indicadas  pueden  resolverlo.  Los  principios  ge- 
nerales de  la  indivisión,  yjos  remedios  que  el  derecho  común 
tiene  para  evitarla,  no  pueden  aceptarse  en  lo  referente  á 
la  propiedad  intelectual,  donde  no  se  trata  solamente  de 
derechos  pecuniarios,  sino  de  una  cuestión  de  honor,  de  con- 
sideracipn,  de  dignidad.  M.  Renouard,  se  expresa  respecto  de 
este  punto,  en  los  siguiente*  términos:  «Se  trata,  dice,  no  de 
un  mueble  ó  de  un  inmueble  que  una  cantidad  reemplaea  ó 
representa  en  todo  ó*[en  parte,  y  de  la  cual  se  desprende  por 
el  hecho  de  la  enajenación,  sino  de  una  emanación  directa  y 
caái  integrante  de  la^persona.  Obligar  á  un  autor  á  abdicar 
todo  derecho  sobre  su  obra,  es  obligar  un  abandono  que  no 
»puede  ser  más  que  voluntario,  y  al  cual  puede  oponerse  un 
deber  moral.  La  ventaja  de  llegar  á  una  liquidación  de  intere- 
ses pecuniarios  no  puede  conducir  más  que  á  esta  consecuencia. 
Cuando  una  obra  ha  sido  escrita  en  colaboración,  cada  uno 
de  los  autores  conserva  el  derecho  de  publicarla  en  la  colee* 
cion  de  sus  obras  completas.  En  este  sentido  se  declaró  por  el 
tribunal  de  París  en  1.®  de  Enero  de  1876,  que  después  de 
haber  escrito  una  obra  en  colaboración,  cada  uno  de  los  cola- 
boradores tiene  el  derecho,  en  consideración  á  la  indivisibili- 
dad de  la  obra,  de  publicar  la  obra  común  sin  el  consentimien- 
to de  su  colaborador,  en  la  misma  colección  que  sus  obras 
personales,  y  percibir  solo  los  derechos  de  autor  producidos 
por  la  venta. 
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Todo  colaborador  pnede  renunciar  á  qne  sn  nombre  se  in- 
dique en  la  obra.  También  puede  abandonar  una  parte  de  sus 
derechos  sin  que  este  abandono  perjudique  en  nada  al  derecho 
del  otro  colaborador.  En  este  sentido,  el  tribunal  civil  del 
Sena  declaró  en  9  de  Marao  de  1861,  que  aiél  hecho  de  que  uno 
de  los  autores  renuncie  el  derecho  de  tener  cierto  número  de 
billetes  en  cada  representación,  deja  intacto  el  derecho  de  su 
colaborador  que  puede  reclamar  del  director  la  parte  .que  le 
corresponda. 

La  duración  del  derecho  de  los  'autores  comprende  dos  pe- 
ríodos, calculado  el  primero  sobre  la  vida  siempre  incierta 
del  autor,  y  el  segundo  sobre  un  plazo  fijado  después  de  su 
fallecimiento.  Pero  en  materia  de  colaboración  nacen  una  por- 
ción de  cuestiones,  porque  como  los  colaboradores  no  han  de 
fallecer  en  un  solo  dia,  la  duración  de  sus  derechos  ha  de  re- 
presentar también  aquellas  eventualidades,  De  ello  se  trata 
extensamente  al  fijar  la  duración  del  derecho  de  autor. 

Una  obra  literaria  ó  artística  j^uede  ser  la  propiedad  común 
ó  indivisa  de  varias  personas  asociadas  para  explotarla,  y  en- 
tonces existirá  la  co-propjedad,  que  en  este  caso  es  distinta  de 
la  colaboración,  porque  no  procede  de  la  creación  común,  sino 
de  la  adquisición  hecha  &  costas  comunes.  Los  derechos  de  los 
propietarios  son  únicamente  pecuniarios,  y  su  resolución  debe 
ajustarse  &  los  principios  generales  del  derecho.  Si  existe  sim- 
ple co-propiedad  y  los  co-propietarios  se  hallan  en  desacuer- 
do, podrán  salir  de  la  indivisión  por  la  licitación  ó  la  partición. 
Si  existe  sociedad,  los  estatutos  deberán  guardarse  hasta  la 
liquidación,  que  se  realizará  según  las  leglas  ordinarias. 

Artículo  24  de  la  ley. 

Las  Empresas  y  Sociedades  ó  particulares  que  al  proce- 
der  á  la  ejecución  en  público  de  wia  obra  dramática  ó  mu- 
sical la  anuncien  cambiando  su  título^  suprimiendo^  alte- 
rando ó  adicionando  alguno  de  sus  pasajes  sin  previo  per- 
miso del  autor  ^  serán  considerados  como  defraudadores 
de  la  propiedad  intelectual. 
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Artículo  85  del  Reglamento. 

En  los  carteles  y  programas  impresos  ó  manuscritoa  de  las 
Junciones^  se  anunciarán  precisamente  las  obras  con  sustituios 
verdaderos  sin  adiciones  ni  supresiones^  y  con  los  nombres  de 
siis  autores  6  tradtictoreSj  salva  la  facultad  que  el  art.  86  de 
este  Reglamento  reserva  á  los  autores^  castigándose  con  multa^ 
que  podrán  imponer  los  Gobernadores  ó  los  Alcaldes  dxmde 
ctquellas  autoridades  no  residieren^  la  omisión  de  eualqíiiera 
de  estos  requisitos^  los  cuales  se  observarán  aun  para  las  obras 
qtte  hubiesen  pasado  al  dominio  público,  sin  que  tampoco  pne^ 
dan  en  ningún  caso  anunciarse  con  solo  los  títulos  genéricos 
de  tragedia,  drama,  comedia,  zarzuela,  sainete,  fin  de  fiesta  y 
otros. 

Artículo  86  del  Reglamento. 

La  redacción  del  cartel,  en  lo  que  concierne  á  una  obra  nue- 
va, corresponde  al  autor  ó  autores,  quienes  pueden  impedir  6 
exigir  que  se  publique  su  nombre  antes  del  estreno. 

Artículo  87  del  Reglamento. 

Las  empresas  no  podrán  hacer  variaciones,  adiciones  ni  ata- 
ios  en  el  texto  de  las  obras  sin  permiso  de  los  autores. 


El  art.  24  de  la  ley,  concordando  con  el  85,  86  y  87  del 
Reglamento,  consagra  nno  de  los  más  respetables  derechos 
de  tod6  autor.  El  título  de  una  obra  es  la  síntesis  de  la  mis- 
ma. Su  plan  representa  el  conjunto  del  pensamiento  elaT)ora- 
do.  Atentar  contralo  uno  ó  lo  otro,  constituye  una  defrauda- 
ción de  la  propiedad  intelectual,  y  la  ley  que  lo  declara  rinde 
á  la  justicia  el  debido  tributo.  Así  es  que  para  toda  variación, 
adición  ó  atajo  en  el  texto  de  las  obras,  es  indispensable  el 
permiso  del  autor,  el  cual,  cuando  se  trata  de  una  obra  nueva, 
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tiene  el  derecho  de  redactar  el  cartel  y  de  publicar  ú  omitir  su 
nombre  antes  del  estreno,  bien  le  trate  de  carteles  ó  progra- 
mas impresos  ó  manuscritos.  La  ley  protege  hasta* en  sus  me- 
nores detalles  la  propiedad  intelectual. 

Donde  advertimos  alguna  divergencia  entre  la  ley  y  el  re- 
glamento es  en  la  penalidad  aplicable  en  el  caso  de  desobe- 
decer lo  mandado  é  infringirlo.  El  art.  24  de  la  ley  dice,  que 
todo  el  que  cambie  el  titulo  ó  suprima,  altere  ó  adicione  algu- 
no de  los  pasajes  de  nna  obra  dramática  ó  musical,  será  con- 
siderado como  defraudador  de  la  propiedad  intelectual;  y  el 
artículo  46  declara,  que  los  defraudadores  de  esa  propiedad, 
además  de  las  penas  que  fijan  el  art.  552  y  correlativos  de^ 
Código  penal  vigente,  sufrirán  la  pérdida  de  todos  los  ejem- 
plares ilegalmente  publicados,  los  cuales  se  entregarán  al 
propietario  defraudado.  Hay,  pues,  una  penalidad  conocida  y 
determinada  en  el  Código  penal,  y  siendo  asi,  no  se  explica 
fácilmente  cómo  el  art.  85  del  reglamento  ha  dado  á  las  au- 
toridades administrativas  la  facultad  de  imponer  multas  gu- 
bernativas en  casos  de  verdaderos  delitos.  Si  este  conflicto  se 
formalizase  en  alguna  ocasión,  no  vacilaríamos  en  aconsejar 
el  cumplimiento  de  lo  mandado  en  el  ait.  46  de  la  ley  de  10» 
de  Enero  de  1879,  pues  esta  disposidon  no  ha  podido  ser  de- 
rogada por  una  disposición  reglamentaria. 

Artículo  25  de  la  ley. 

La  ejecución  no  autorizada  de  una  obra  dramática  ó 
musical  en  sitio  público  y  se  castigará  con  las  penas  estable- 
cidas  en  el  código  y  con  la  pMida  del  producto  total  de 
la  entrada  j  el  cual  se  entregará  integro  al  dv£ño  de  la 
obra  ejecutada. 


Este  artículo  constituye  la  parte  coercitiva  de  lo  mandado 
en  el  art.  19  respecto  de  la  ejecución  en  teatro  ó  cualquier  si- 
tio público,  de  una  composición  dramática  ó  musical.  Allí  se 
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ordenó,  qae  tal  representación  no  puede  efectaarse  sin  previo 
permiso  del  propietario;  y  por  consiguiente,  por  ejecución  tío 
autorizada^  se  entenderá,  aquella  que  se  realiza  sin  haber  ob* 
tenido  previamente  el  permiso  del  autor  ó  del  propietario  de 
lá  obra. 

Añade  el  mencionado  artículo,  que  tal  hecho,  es  decir,  la 
ejecución  no  autorizada  de  una  obra  dramática  ó  musical  en 
sitio  público,  se  castigará  con  las  penas  establecidas  en  el  Có- 
digo, y  con  la  pérdida  del  producto  total  de  la  entrada,  el 
cual  se  entregará  integro  al  dueño  de  la  obra  ejecutada.  En 
el  Código  penal  sólo  existe  el  art.  552,  que  declara,  que  in- 
currirán asimismo  en  las  penas  señaladas  en  el  550,  los  que 
cometiesen  alguna  defraudación  de  la  propiedad  literaria  ó 
industrial.  No  determinó  el  legislador,  dejándolo  al  arbitrio 
de  los  tribunales,  en  qué  casos  y  de  qué  manera  se  conaetian 
dichas  defi'audaciones;  pero  desde  el  momento  que  una  ley  es- 
pecial ha  declarado,  que  debe  castigarse  como  tal  la  ejecu- 
ción no  autorizada  de  una  obra  dramática  ó  musical  en  sitio 
público,  la  aplicación  del  artículo  552  del  Código  penal  es 
inescusable. 

La  última  parte  del  art.  25  se  presta  á  consideraciones  de 
índole  distinta.  La  ley  ha  creído  que  la  garantía  más  eficaz 
para  impedir  que  las  obras  se  ejecuten  jsin  el  previo  permiso 
del  autor,  era  aumentar  la  penalidad  con  la  pérdida  del  pro- 
ducto total  de  la  entrada,  el  cual  se  entregará  íntegro  al  due- 
ño de  la  obra  ejecutada.  Este  precepto  no  es  nuevo  en  la  le- 
gislación española,  pues  los  artículos  80,  81,  82  y  83  del  Real 
decreto  de  7  de  Febrero  de  1849  disponían,  que  cuando  el  em- 
presario pusiera  en  escena  una  obra  nueva  no  autorizada  por 
la  Junta  de  censura,  perderia  el  total  producto  de  las  entra- 
das, y  si  además  carecía  del  permiso  del  autor  ó  dueño,  incur- 
riría en  la  pena  que  imponití  el  art.  23  de  la  ley  de  10  de  Ju- 
nio de  1847,  que  consistía  en  una  multa  de  1.000  á  3.000  rea- 
les, y  doble  cuando  además  se  hubiese  cambiado  el  título  pa- 
ra ociítar  el  fraude.  Las  empresas  no  podían  cambiarlo  alte- 
rar en  los  anuncios  de  teatro  los  títulos  de  las  obras  dramáti- 
cas, ni  los  nombres  de  sus  autores,  ni  hacer  variaciones  ni  ata- 
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joa  en  el  texto  sin  permiso  de  aquellos,  todo  bajo  la  pena  de 
perder,  segnn  los  casos,  el  ingreso  total-  ó  parcial  de  las  re- 
presentaciones de  la  obra,  el  cual  seria  adjudicado  al  autor 
de  la  mismay  sin  perjuicio  de  lo  que  se  establecía  en  el  artícu- 
lo antes  citado  de  la  ley  de  1847.  Y  finalmente,  el  empresa- 
sario  que  pusiese  en  escena  una  obra  dramática  no  correspon- 
diente á  su  repertorio,  perdería  el  total  producto  de  las  en- 
tradas, adjudicándose  integramente  al  teatro  que  hifibiese  sido 
defraudado.  Resulta,  por  lo  tanto,  que  la  pérdida  del  produc- 
to total  de  la  entrada  se  estableció  en  1849  en  Espafia,  y  se 
<M)n8Íntió  que  se  impútese  hasta  por  el  cambio  ó  alteración 
del  título  y  hacer  variaciones  ó  atajos  en  el  texto  sin  permiso 
de  los  autores,  á  quienes  se  les  adjudicaba  como  una  una  ver- 
dadera indemnización  de  daños  y  perjuicios. 

Pero  la  pérdida  del  producto  total  de  la  entrada,  ¿deberá 
decretarse  siempre  por  virtud  de  un  procedimiento  criminal, 
ó  podrá  reclamarse  en  la  esfera  civil  como  indemnización  de 
daños  y  perjuicios?  El  texto  del  art.  26  determina  una  de  las 
maneras  de  defraudar  la  propiedad  intelectual,  y  señala  las 
penas  que  deben  aplicarse;  pero  toda  persona  responsable  cri- 
minalmente de  un  delito  ó  falta,  lo  es  también  civilmente  s^ 
gun  el  art.  18  del  Código  penal,  y  tiene  derecho  á  pedir  la  re- 
.paracion  del  daño  causado  y  la  indemnización  de  perjuicios 
causados  por  el  hecho  punible,  (art.  234  de  la  Compilación 
reformada  del  Enjuiciamiento  criminal).  Según  el  art.  242  de 
dicha  Compilación,  las  acciones  que  nacen  de  un  delito  ó  falta 
pueden  ejercitarse  junta  ó  separadamente,  y  si  se  ejercitase 
solo  la  civil,  no  se  entenderá  utilizada  con  ella  la  penal,  la 
<5ual  se  considerará  extinguida  si  fuere  renunciable  (art.  243). 
Y  de  tal  suerte  hace  la  ley  independiente  ambas  acciones,  que 
•en  el  art.  248  se  declara,  que  la  extinción  de  la  acción  penal 
no  I  levará  consigo  la  de  la  civil,  á  no  ser  que  la  extinción  pro- 
cediese de  haberse  declarado  por  sentencia  firme  que  no  exis- 
tió el  hecho  de  que  la  civil  hubiese  podido  nacer.  En  los  de- 
más casos,  la  persona  á  quien  la  acción  civil  correspondiere, 
podrá  ejercitarla  en  tiempo  y  forma  contra  quien  estuviere 
obligado  á  la  restitución  de  la  cosa,  reparación  del  daño  ó  in- 
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demuizacion  del  perjuicio  sufrido.  Habiendo  dicho  la  ley  que 
las  acciones  que  nacen  de  un  delito  pueden  ejercitarse  junta  ó 
separadamente,  será  tiempo  oportuno  para  ejercitar  la  acción 
civil,  todo  el  posterior  &  la  comisión  del  delito,  j  la  forma  senl 
la  que  las  leyes  establezcan  para  las  reclamaciones  de  canti- 
dad procedentes  de  perjuicios. 

Para  creerlo  así  hay  también  otra  razón,  que  se  funda  en  las 
disposiciones  de  la  ley  y  del  reglamento  que  comentamos,  se- 
gún las  cuales,  los  propietarios  de  obras  dramáticas  ó  musica- 
les pueden  fijar  libremente  los  derechos  de  representación.  Si 
nna  empresa  no  ha  querido  obtener  el  permiso  del  propietario 
para  poner  en  ejecución  una  obra  dramática  ó  musical,  el  pro- 
pietario tiene  el  derecho  de  reclamar  como  derechos  de  repre- 
sentación, el  producto  total  de  la  entrada  ó  cualquiera  otra 
que  tenga  por  conveniente,  y  hé  aquí  demostrado  que  puede 
pedirse  la  aplicación  de  la  última  parte  del  art.  25,  no  como 
una  pena  del  delito  de  defraudación,  sino  como-  una  verdade- 
ra indemnización  de  daños  y  perjuicios,  que  el  autor  ó  su  de- 
recho-habiente puede  graduar  con  completa  libertad. 


CAPÍTULO  SEGUNDO  DEL  REGLAMENTO  DE  TEATROS. 

De  la  admisión  y  representación  de  las  obras 
dramáticas  y  musicales. 

Abtículo  73  DEL  Reglamento. 

La  empresa  que  admita  para  su  lectura  una  obra  nueva  dra-- 
mdtica  ó  musical  que  no  haya  sido  representada  en  ningún  tea-- 
tro  de  España,  entregará  un  recibo  de  la  miama  al  que  la  pre- 
sente. 


El  examen  de   los  artículos  de  la  ley  de  10  de  Enero  de 
1879,  en  lo  referente  á  las  obras  dramáticas  y  musicales,  ha 
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permitido  conceder  y  fijar  el  verdadero  y  germino  sentido  de 
la  mayor  parte  del  título  2,**  del  reglamento  qne  se  ocupa  de 
los  teatros.  Resta  tan  solo,  para  completar  todo  lo  que  á  los 
teatros  se  refiere  y  facilitar  su  estudio,  examinar  ahora  las 
disposiciones  del  capítulo  2.^*,  que  trata  de  la  admisión  y  re- 
presentación de  las  obras  dramáticas  y  musicales.  De  esta 
suerte,  el  lector  encontrará  con  facilidad  el  conjunto  de  la  par- 
te del  reglamento  que  se  ocupa  «De  los  teatros.» 

Comienza  el  art.  73  hablando  de  la  empresa  que  a^imite 
para  su  lectura  una  obra  nueva  drapiática  ó  musical  que  no 
haya  sido  representada  ea  ningún  teatro  de  España,  y  le  im- 
pone el  deber  de  entregar  un  recibo  al  que  la  presente.  Esto 
que  parece  insignificante,  representa  el  comienzo  de  las  rela- 
ciones jurídicas  entre  el  autor  y  la  empresa,  y  el  principio  de 
la  realización  de  sus  esperanzas  ó  de  sus  desengaíüos.  El  ma- 
yor obstáculo  que  han  encontrado  siempre  los  autores  dramá- 
ticos, y  sobre  todo,  los  autores  no  vueles,  es  el  de  dejarse  escu- 
char, porque  cuando  una  obra  se  lee  si  contiene  bellezas,  no  es 
fácil  ocultarlas  ó  desconocerlas.  Por  ello  la  entrega  del  ma- 
nuscrito y  su  aceptación  por  la  empresa,  supone  por  lo  menos 
contraída  la  obligación  de  leerlo,  y  esto  acontece  cuando  se 
trata  de  una  obra  que  no  baya  sido  representada  en  ningún 
teatro  de  España,  porque  si  lo  fué,  la  lectura  no  tiene  objeto. 
Una  dolorosa  esperencia  enseñaba  cuan  frecuente  era  en  las 
empresas  teatrales  recibir  una  obra  para  su  lectura  y  entrete- 
ner á  su  autor  con  varias  promesas,  meses  y  aun  años.  La  ]ey 
ha  tratado  de  evitar  estos  abusos  y  obliga  á  las  empresas  á 
entregar  un  recibo  que  acredite  la  entrega  de  la  obra.  Es  la 
prueba  de  la  proposición  del  autor  que  puede  ser  desoída,  pero 
que  tiene  que  ser  aceptada  ó  desechada  dentro  del  plazo  fatal 
que  marca  el  artículo  siguiente. 

El  recibo  que  debe  entregarse  al  que  presente  una  obra,  de- 
berá contener  todas  las  circunstancias  necesarias  para  que  el 
manuscrito  pueda  identificarse  en  todo  tiempo,  y  no  ser  cam- 
biado por  otro. 

El  teatro  francés  tiene  reglas  especiales  para  la  admisión 
de  las  obras.  Un  comité  de  lectura  creado  por  un  decreto  de 
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15  de  Octubre  de  1812,  conocido  con  el  nombre  de  Tratado 
de  Moscou,  tiene  poderes  amplísimos  para  aceptar  ó  rebasar 
una  obra,  pero  la  admisión  no  es  definitiva  sino  despnés  de  la 
aprobación  del  Ministro.  Una  orden  ministerial  de  5  de  Di- 
ciembre de  1853  dispone,  qne  ninguna  obra  puede  ser  puesta 
en  estudio  sin  la  autorización  del  Gobierno,  de  lo  cual  se  si- 
gue que  el  autor  que  no  justifica  que  su  obra,  aunque  recibida 
por  el  Comité,  no  ha  sido  aprobada  por  el  Ministro,  no  pued« 
exigir  la  representación  ni  reclamar  daños  y  perjuicios  porque 
no  se  haya  representado.  En  España,  por  Beal  orden  de  26  de 
Febrero  de  1881  se  derogó  la  Real  orden  de  27  de  Febrero 
de  1879  que  impuso  á  los  Gobernadores  la  obligación  de  re- 
mitir  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  dos  ejemplares  de  cada 
obra  dramática  diez  dias  antes  de  ser  puesta  en  escena,  y  solo 
se  exige  hoy  que  los  empresarios  de  teatros  den  conocimiento 
al  Gobernador  de  la  provincia  ó  á  la  autoridad  superior  gu- 
bernativa de  la  localidad,  de  la  representación  de  toda  obra 
nueva  que  se  propongan  poner  en  escena,  tres  dias  antea  de 
que  esto  se  verifique,  expresando  el  título  de  la  obra  y  el 
nombre  del  autor,  ó  de  su  representante  en  el  i»iso  de  ser 
anónima;  y  que  las  producciones  dramáticas  que  se  impriman 
están  sujetas  á  las  disposiciones  comprendidas  en  el  tít.  9.^ 
de  la  ley  de  imprenta  de  7  de  Enero  de  1879, 

Hasta  ahora  la  ley  no  habia  fijado  regla  alguna  para  hacer 
constar  la  recepción  de  las  obras  en  el  teatro,  pero  los  ar- 
tículos 73  y  siguientes  del  Reglamento  establecen  todas  las 
garantías  posibles,  y  los  que  deseen  níayores  detalles  pueden 
consultar  el  Anuario  de  la  sociedad  de  autores,  año  1869;  el 
Código  de  los  teatros,  de  M.  Constant;  el  Tratado,  de  M.  M. 
Lacan  y  Paulmier;  y  el  reciente  C6digo  de  teatros^  de  M.  Oh. 
Le  Senne,  donde  se  halla  perfectamente  expuesto  todo  cuanto 
puede  desearse  sobre  este  punto. 

La  disposición  del  art.  73  del  Reglamento  se  ha  inspirado 
en  lo  que  se  halla  dispuesto  en  otros  países,  especialmente  en 
Fracia.  Según  los  términos  de  los  convenios  que  la  sociedad 
de  autores  hace  con  los  directores  de  teatros,  toda  entrega  del 
manuBcristo  debe  hacerse  constar  por  un  recibo  de  depósito  y 
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an  número  de  orden.  Este  recibo  tiene  naturalmente  ana  gran 
importancia,  porque  en  caso  de  pérdiHadel  manuscrito,  sirve 
paia  probar  que  la  entrega  tuvo  lugar.  En  el  término  de  cua- 
renta dias,  según  la  ley  francesa,  y  de  veinte  según  el  Eegla- 
mentó  español,  el  director  debe  hacer  saber  al  autor  si  rehusa 
la  obra  ó  si  la  acepta,  bien  definitivamente,  bien  para  su  cor- 
rección. El  tribunal  civil  del  Sena  resolvió  en  4  de  Abril  de 
1867,  que  el  hecho  de  restituir  un  director  de  teatro  tardía- 
mente &  un  autor  su  manuscrito,  después  de  haberse  repre- 
sentado en  BU  propio  teatro  una  pieza  escrita  bajo  el  mismo 
asunto,  puede  dar  lugar  contra  él  á  una  acción  de  daños  y 
perjuicios  por  razón  del  perjuicio  que  cause  al  autor  imposi- 
bilitando la  representación  de  su  obra,  ó  por  lo  menos  priván- 
dole del  beneficio  de  la  propiedad. 

AnTÍcrLO  74  dbl  Rbglamekto. 

PreMntada  que  sea  una  obra  nueva  dramática  ó  mtiéical  á 
la  empresa  de  un  teatro  ó  sala  destinada  á  espectáculos  públi- 
cos^ ímnif estará  al  autor  6  propietario^  ó  á  su  representante 
en  el  término  de  veinte  diaSy  si  la  acepta  ó  no  para  su  repre- 
sentacion. 

En  el  caso  de  que  no  conviniera  á  stis  intereses  la  admisión 
déla  obra  presentada,  la  devolverá  sin  más  explicaciones  en 
el  término  prescrito  en  el  párrafo  anterior,  recogiendo  el  recibo 
correspondiente. 


La  proposición  que  representa  la  entrega  del  manuscrito 
original  de  la  obra,  tiene  que  aceptarse  ó  desecharse  dentro 
del  plazo  de  veinte  dias  que  marca  el  anterior  artículo.  Si  la 
empresa  no  creyese  conveniente  ¿  sus  intereses  \a  admisión 
de  la  obra  presentada,  puede  devolverla  sin  más  esplicociones 
dentro  de  dicho  término,  recogiendo  el  recibo  que  se  entregd 
al  autor,  y  acaso  este  temperamento  sea  el  más  favorable  á 
los  intereses  de  éste,  porque  el  hacer  constar  que  no  se  acep- 
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ta  la  representación  de  una  obra,  constituye  un  juicio  desfa- 
vorable á  la  misma.  Adetüás  de  esta  fórmula  indeterminada, 
la  ley  admite  la  de  manifestar,  siempre  dentro  del  término 
marcado,  si  acepta  ó  no  la  obra  para  su  representación.  Si  no 
la  acepta,  entonces  deberá  devolver  el  manuscrito  al  autor  y 
retirar  el  recibo  que  debió  dar,  según  el  art.  73;  pero  si  la 
obra  queda  aceptada  para  su  representación,  entonces  queda 
constituido  un  verdadero  contrato,  del  cual  nacen  los  deberes 
que  se  determinarán  en  los  artículos  siguientes. 

Si  un  autor  viese  trascurir  el  térmico  señalado  en  este  ar- 
tículo sin  que  la  empresa  manifieste  si  acepta  ó  no  la  obra 
para  su  representación,  podrá  requerirla  por  medio  de  acta 
notarial  para  que  baga  constar  la  resolución  de  la  empresa  y 
pueda  reclamarse  la  devolución  del  original. 

Aktíoülo  75  DEL  Reglamento. 

•Los  autores  ó  propietarios  ó  sus  representantes^  tienen  siem-- 
pre4^recho  á  reclamar  la  devolución  de  sus  obras  literarias  ó 
musicales  antes  de  su  admmon  definitiva  por  la  empresa. 


Este  artículo  sanciona  un  principio  de  derecho,  pues  así 
como  en  los  contratos  no  cabe  después  de  perfeccionados  el 
arrepentimiento  de  una  sola  de  las  partes,  pues  ambos  que- 
dan obligados  á  su  cumplimiento,  y  cualquiera  de  ellas  puede 
compeler  judicialmente  á  la  otra  á  la  ejecución  de  lo  pactado 
ó  al  pago  de  los  daños  y  perjuicios  que  por  su  falta  se  le  si- 
guieren,  así  cuando  la  proposición  no  ha  sido  aun  aceptada,  y 
no  existe  el  mutuo  consentimiento  que  constituye  la  perfec- 
ción en  los  contratos  y  la  constitución  de  un  vínculo  obliga- 
torio, puede  retirarla  el  que  la  hizo,  y  por  ello  el  art.  75  con- 
cede á  los  autores  ó  propietarios  ó  sus  representantes,  el  de- 
recho á  reclamar  siempre  la  devolución  de  sus  obras  literarias 
ó  musicales,  antes  de  su  admisión  definitiva  por  la  empresa. 
La  claridad  de  este  precepto  excusa  todo  comentario. 
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Artículo  76  del  Reglamento. 

Admitida  vna  obra  nueva  poi^  la  empresa^  ésta  y  el  pro-- 
pietario  Jijarán  de  qpmun  acuerdo  y  por  escrito  la  época  de  la 
representaron  ó  ejecución^  que  podrá  ser  en  plazo  Jijo  ó  por 
tumo  rigurosOj  el  cual  se  entenderá  vigente  mientras  continúe 
en  el  mismo  teatro  la  empresa  que  admitió  la  obra. 

Si  la  empresa  aceptara  una  obra  nueva  con  la  condición  de 
que  el  autor  ha  de  hacer  en  ella  correcciones,  no  se  considera- 
rá  que  la  admisión  es  definitiva  mientras  aquellas  no  estén 
aceptadas  por  la  empresa. 


Por  el  contrario,  cuando  la  proposición  que  hace  un  autor 
para  la  representación  de  su  obra,  es  aceptada  x>or  la  empre- 
sa, queda  constituido  un  contrato  por  virtud  del  cual  ésta 
tiene  el  ineludible  deber  de  darla  á  conocer  al  público;  pero 
toda  representación  exige  la  preparación  necesaria  para  al- 
canzar el  éxito.  El  reglamento  desea  y  es  de  buen  sentido, 
que  la  empresa  y  el  propietario  fijen  de  común  acuerdo  y  por 
escrito  la  época  de  la  representación  ó  ejecución ,  que  podrá 
ser  en  plazo  fijo  6  por  turno  riguroso,  el  cual  se  entenderá  vi- 
gente mientras  continúe  en  el  mismo  teatro  la  empresa  que 
admitió  la  obra.  Es  una  precaución  muy  prudente  que  al  de- 
terminar el  dia  de  la  representación  ó  ejecución  de  una  obra, 
sé  fije  esto  por  escrito,  pues  así  se  evitan  dudas  en  lo  sucesi- 
vo y  se  concreta  un  dato  que  puede  servir  de  base  para  las 
reclamaciones  reciprocas.  Claro  es  que  pudiéndose  encontrar 
en  igual  caso  varios  autores  hay  que  constituir  un  turno  del 
que  se  ocupan  los  artículos  siguientes  77  y  78;  pero  autor  y 
empresa,  que  son  los  únicos  que  pueden  graduar  la  oportuni- 
dad y  conveniencia  de  la  representación,  son  los  que  pueden 
optar  por  la  determinación  de  un  plazo  fijo  en  consideración  & 
la  naturaleza  y  hasta  oportunidad  de  la  obra.  Si  el  autor  opta 
por  el  turno  que  le  corresponde  según  las  obras  presentadas, 
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puede  tener  la  seguridad  de  que  este  turno  no  ha  de  modifi- 
carse de  una  temporada  á  otra,  sino  que  por  el  contrario,  se 
considerará  vigente  mientras  continúe  en  el  mismo  teatro  la 
empresa  que  admitió  la  obra. 

En  Francia,  la  Sociedad  de  autores  dramáticos  fija,  de 
acuerdo  con  los  directores  de  los  teatros,  el  plazo  dentro  del 
cual  deben  representarse  bajo  pena  de  una  indemnización  en 
beneficio  del  autor.  Esta  indemnización  es  una  verdadera  re- 
nuncia, me<üant«  cuyo  pago  el  director  queda  libre  de  todo 
compromiso  con  el  autor.  Este,cnando  el  plazo  es  pasado,  tiene 
derecho  d  reclamar  su  manuscrito  y  la  indemnización  estipu- 
lada. El  Reglamento  español  concede  la  determinación  de  un 
plazo  fijo  por  acuerdo  de  la  empresa  y  del  autor,  6  un  turno 
riguroso  por  orden  de  fechas  de  la  admisión  de  las  obras.  Po- 
drá resultar  de  las  circunstancias,  si  se  trata,  por  ejemplo,  de 
una  obra  de  actualidad,  que  el  director  ha  'contraído  el  com- 
promiso de  ponerla  en  escena  en  un  plazo  brevísimo,  y  en  este 
paso,  el  hecho  de  imposibilitar  la  representación  dejando  pasar 
la  oportunidad,  le  hará  responsable  de  daños  y  perjuicios  en 
beneficio  del  autor. 

Los  tribunales  franceses  han  hecho  sobre  este  punto  las 
siguientes  declaraciones:  1.*  Que  la  admisión  de  una  obra 
teatral  obliga  al  director  <que  la  recibe  á  representarla  en  el 
plazo  determinado  por  su  contrato  con  la  Sociedad  de  autores 
bajo  la  pena  de  la  indemnización  estipulada,  y  en  vano  ale- 
gará que  el  autor  la  abandonó,  porque  á  falta  de  prueba  con- 
traria, la  conservación  del  manuscrito  por  el  director  demues- 
tra la  intención  persistente  de  las  partes  de  mantener  la  re- 
presentación de  la  obra  (Tribunal  de  Comercio  del  Sena  23 
de  Junio  de  1863);  2.*  Que  una  vez  recibida  la  obra,  el  di- 
rector del  teatro  no  puede  dispensarse  de  representarla,  á  me- 
nos que  justifique  retraso  en  el  autor  ó  renuncia  á  la  repre- 
sentación; el  tiempo  que  haya  pasado  después  de  la  admisión, 
la  discontinuidad  de  los  ensayos  y  el  hecho  de  que  otra  obra 
del  mismo  autor  se  haya  representado  después,  no  equival* 
drán  á  aquella  renuncia  (Tribunal  civil  del  Sena  25  de  Agos- 
to de  1857);  3.^  Que  cuando  un  director  de  teatro  se  compro- 
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mete  con  el  autor  á  representar  su  obra  en  un  plazo  determí- 
niinado  y  falta  á  su  compromiso,  el  ofrecimiento  que«liace  por 
virtud  de  la  demanda  propuesta  por  el  autor,  debe  conside- 
rarse tardía,  cuando  no  justifica  ningún  motivo  serio  de  re- 
traso, y  debe  atenderse  la  demanda  de  daños  y  perjuicios 
(París  27  de  Agosto  de  1861);  4.*  Que  cuando  un  ¿rector  se 
compromete  á  representar  una  obra  en  un  plazo  determinado, 
la  enfermedad  de  uno  de  los  actores  encargados  originaria- 
mente de  uno  de  los  papeles,  .constituye  un  caso  de  fuerza 
mayor  que  autoriza  para  prorogar  el  plazo  (Tribunal  civil 
del  Sena  18  de  Octubre  de  1867);  5.*  Que  un  autor  no  p^ede 
prevalerse  del  plazo  fijado  para  la  representación  de  su  obra, 
cuando  de  acuerdo  con  el  director  del  teatro  ha  reconocido  la 
necesidad  de  ciertas  modificaciones  y  consta  que  no  las  lia 
ejecutado,  y  por  consiguiente  que  no  ha  puesto  la  obra  en  es- 
tado  de  representarse  (Id.  27  de  Julio  de  1866) ;  6.''  Que 
aunque  en  el  contrato  entre  la  comisión  de  autores  dramáti- 
cos y  ciertos  teatros  se  consigne,  que  las  obras  recibidas  de- 
ben representarse  á  lo  más  tarde  dentro  de  18  meses,  bajo 
pena  de  rescisión  y  daños  y  perjuicios,  un  autor  no  puede  in- 
vocar el  beneficio  de  la  cláusula  penal,  si  no  justifica  que  hizo 
en  dicho  plazo  los  arreglos  para  obtener  la  representación  y 
la  distribución  de  papeles,  cuando  el  director  ha  declarado 
antes  de  espirar  el  plazo  y  antes  de  la  demanda  estar  dis- 
puesto á  representar  la  obra  (Tribunal  de  comercio  del  Sena 
16  de  Marzo  de  1858),  Y  7.*  Que  en  todo  caso,  el  director  de 
teatro  que  se  comprometió  á  representar  una  obra  en  plazo  de- 
terminado bajo  cierta  indemnización,  puede,  pagando  esta, 
libertarse  de  su  obligación,  salvo  el  derecho  del  juez  si  la 
obra  es  una  ópera  y  sólo  reclama  el  autor  de  la  música,  de  no 
acordar  más  que  la  mitad  de  la  indemnización.  (Tribunal  de 
comercio  del  Sena  13  de  Enero  de  1868.) 

Cuando  se  trate  de  una  obra  lírica,  los  plazos  para  su  ad- 
misión üo  comenzarán  á  contarse  sino  desde  el  dia  en  que  el 
compositor  ha  remitido  su  partitura  entera,  completamente 
instrumentada  y  dispuesta  para  la  orquesta. 

Una  obra  aceptada  para  la  corrección  no  puede  considerar- 
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se  recibida  definitivamente.  Después  de  efectuadas  las  correc- 
ciones ^be  someterse  &  las  mismas  formalidades  que  unii 
pieza  nueva  y  puede  rechazarse.  Aun  después  que  una  obra 
se  admita  definitivamente,  podrá  encargarse  al  autor  que  haga 
ciertas  modificaciones  de  poca  importancia  como  los  cortes; 
pero  el  autor  deberá  hacer  constar  oeta  nueva  situación  para 
evitar  toda  mala  inteligencia  ó  malquerencia  por  parte  del 
Director. 

Sobre  el  derecho  á  las  correcciones,  véase  el  comentario  al 
art.  91  del  Reglamento. 

Artículo  77  del  Reglamento. 

El  turno  solo  se  observará  entre  las  obras  ntievas  que  se 
hubiesen  sujetado  á  esta  condición.  Las  del  repertorio  no  le 
alterarán^  y  las  empresas  conservará^  siempre  el  derecho  de 
hacerlas  representar  cuando  lo  creyeran  conveniente  á  sus 
intereses. 


Desenvolviendo  la  idea  consignada  en  el  artículo  anterior 
declara  el  presente,  que  el  turno  solo  se  observará  entre  las 
obras  nuevas  que  se  hubiesen  sujetado  á  esta  condición,  por 
mutuo  acuerdo  entre  Ja  empresa  y  el  propietario.  Dada  la  ín- 
dole de  este  turno  y  la  circunstancia  de  no  poderlo  componer 
más  que  las  obras  nuevas,  es  evidente  que  las  obras  de  re- 
pertorio de  una  empresa  no  pueden  figurar  en  dicho  turno 
inalterable  en  lo  más  mínimo.  Respecto  de  estas,  las  empre- 
sas conservarán  siempre  el  derecho  de  hacerlas  representar 
cuando  Jo  crean  conveniente  á  sus  intereses. 

Cuando  una  obra  llega  á  formar  parte  del  repertorio  de  un 
teatro,  el  Director  no  está  obligado  á  solicitar  la  autorización 
del  autor  cada  vez  que  se  represente,  pues  el  autor  no  puede 
retirar  su  obra  del  teatro  que  la  tenga,  mientras  no  haya  tras- 
currido un  año  por  lo  menos  sin  que  la  pieza  haya  sido  eje- 
cutada cierto  número  de  veces,  por  la  sencilla  razón  de  que 
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el  Director  habrá  tenido  necesariamente  que  hacer  gastos 
considerables  para  poner  en  escena  la  obra  y  no  puede  quedar 
pendiente  del  capricho  del  autor.  El  tribunal  civil  del  Sena 
resolvió  á  este  propósito  en  10  de  Agosto  de  1831,  que  la 
aceptación  de  una  pieza  por  un  Director  de  un  teatro,  le 
obliga  á  representarla,  y  del  mismo  modo,  si  después  de  ha- 
berla puesto  en  escena  trascurre  largo  tiempo  sin  volverla  á 
represent  ir,  pierde  todo  derecho,  pues  un  pequeño  número  de 
representaciones  no  puede  considerarse  como  el  cumplimiento 
(le  8u  obDgacion. 

Artículo  78  del  Reglamento. 

La^  empresas  llevarán  un  registro^  en  el  cual  harán  cons- 
tar la  fecha  de  la  admisión  de  cada  obra  nueta  y  las  condi-^ 
dones  que  hayan  estipulado  con  los  repectivos  autores  ó  pro- 
j)ietarios. 


Para  realizar  lo  ordenado  en  el  artículo  anterior,  dispone 
el  78,  qne  las  empresas  deben  llevar  un  registro  para  anotar 
la  fecha  de  la  admisión  de  cada  obra  nueva  y  las  condiciones 
que  hayan  estipulado  con  los  respectivos  autores  ó  propieta- 
rios. Esta  es  una  garantía  para  todos  los  autores^  qiie  prefie- 
ran la  fcrma  del  tumo  riguroso  entre  las  obras  presentadas, 
y  como  la  ley  no  exige  formalidades  especiales  para  dicho 
registro,  podrá  llevarse  en  papel  común,  pero  será  muy  con- 
veniente que  se  haga  constar  en  él  el  acuerdo  á  que  se  refiere 
el  art.  76,  suscribiéndolo  el  representante  de  la  empresa  y  el 
que  presentó  la  obra.  Un  número  de  orden  debe  fijar  la  fecha 
íle  la  admisión.  En  Francia  el  Director  debe  remitir,  bajo 
pena  do  una  indemnización  estipulada  en  provecho  de  la  Caja 
de  la  sociedad  de  autores  y  compositores  dramáticos,  cada 
mefi,  ai  Secretario  de  la  comisión,  un-  estado  detallado  de  este 
registro,  es  decir,  notificación  de  las  piezas  recibidas.  Los  au- 
tores á  su  vez  al  asegurarse  de  la  certeza  de  este  dato,  pue- 
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den  también  hacer  constar  la  admisión  de  su  obra  por  un 
convenio  particular  ó  al  menos  por  una  carta. 

Artículo  79  del  reglamento. 

La  empresa  que  acepta  una  obra  nueva  debe  hacer  á  su  eos- 
ia  las  copias  manuscritas  necesarias  para  el  estudio  y  repre-- 
sentacion  de  ella,  devolviendo  el  original  al  autor  antes  deem-- 
pezar  los  ensayos.  El  autor  ó  propietario ^  por  su  parte,  revi^ 
saráy  rubricará  una  de  las  copias  completa  y  foliad  para 
resguardo  de  la  empresa.  Esta  copia  hará  fe  en  juicio. 

Fuera  de  este  caso,  nadie  puede  hacer  reproducciones  nico^ 
pias  de  una  obra  dramática  ó  musical,  ni  venderlas  ni  alquil' 
larlas  sin  permiso  del  propietario,  aunque  las  obras  no  hubiesen 
sido  impresas  ni  ejecutadas  en  público^  con  arreglo  á  lo  dis-- 
puesto  en  los  artículos  2,^  7.^  y  21  déla  propiedad  intelectuaL 


Aceptada  una  obra  para  su  representación  y  fijado  el  dia  en 
que  esta  debe  realizarse,  comienza  el  Reglamento  á  determi- 
nar  los  deberes  de  la  empresa  y  del  autor  6  propietario.  El 
que  en  primer  lugar-impone  á  aquellas,  es  hacera  su  costa  las 
copias  manuscritas  necesarias  para  el  estudio  y  represen- 
tación de  la  obra,  devolviendo  el  original  al  autor  antes  de 
empezar  los  ensayos.  De  este  deber  nos  hemos  ocupado  dete- 
nidamente al  comentar  el  art.  21,  cuya  prohibición  y  la  de  los 
artículos  2  y  7  reproduce  el  Reglamento.  Fuera  de  las  copias 
necesarias  para  el  estudio  y  representación  de  la  obra,  la  em- 
presa no  puede  mandar  sacar  otras,  y  aun  las  que  se  saquen 
para  el  servicio  de  la  escena  deben  cotejarse  perfectamente,  y 
uno  de  -estos  ejemplares  completo  y  foliado,  debe  ser  revisado 
y  rubricado  por  el  autor  ó  propietario  para  resguardo  de  la  em- 
presa; en  la  inteligencia  de  que  esta  copia  hará  fé  enjuicio  si 
llega  el  sensible  caso  de  acudir  autor  ó  empresa  á  los  tribuna- 
les para  resolver  sus  diferencias. . 

En  Francia,  el  autor,  con  el  manuscrito  que  entregue  á  la 
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administración  del  teatro,  debe  acompañar  los  papeles  copia- 
dos y  otros  manuscritos  para  la  comisión  de  examen:  El  com- 
]>08Ítor  de  nna  obra  lírica  no  está  obligado  más  qne  á  presentar 
su  partitura  instrumentada,  y  todos  los  gastos  de  copia,  pape- 
les y  partes  de  orquesta  son  de  cargo  del  teatro.  Nos  parece 
más  acertado  el  art.  79  del  Reglamento  español. 

AkTÍCULO  80  DEL  BEGLAMBNTO. 

El  compositor  ó  propietario  de  una  obra  nueva  musical  debe 
facilitar  á  las  empresas  del  teatro  una  partitura  completamen- 
té  instrumentada,  que  le  será  devuelta  al  terminar  la  tempora- 
da teatraly  salvo  pacto  en  contrario. 


En  las  obras  dramáticas  basta  la  presentación  del  manus- 
crito original,  pero  en  las  musicales  debe  el  compositor  ó  pro- 
pietario de  una  obra  nueva,  facilitar  á  la  empresa  del  teatro 
nna  partitura  completamente  instrumentada,  que  le  será  de- 
vuelta al  tirminat  la  temporada  teatral,  salvo  pacto  en  con- 
trario. Partitura  es,  la  composición  musical  escrita  de  modo 
({ue  la  vista  abrace  á  un  tiempo  la  parte  de  cada  instrumento 
y  de  cada  voz.  Este  es  el  original  que  todo  compositor  debe 
presentar  á  la  empresa  y  que  deberá  devolverle  si  no  se  ha 
pactado  lo  contrario.  En  cuanto  á  copias,  deberá  seguirse  exac- 
tamente lo  que  previene  el  art.  79,  con  tas  modificaciones  que 
!3on  naturales  y  conocidas  cuando  se  trata  de  composiciones 
musicales. 

Artículo  81  del  beglamento. 

El  autor  ó  propietario  de  la  obra  nueva  admitida  contrae  la 
obligación  de  dejarla  represeMar  en  el  teatro  que  la  ha  aceptado  . 
á  no  ser  que  haya  terminado  la  temporada  teatral  sin  haberse 
puesto  en  escena  ó  se  falte  por  la  empresa  a  alguna,  de  las 
condiciones  convenidas.  En  ambas  casos  queda  JacuUado  para 
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retirar  la  obra  sin  que  la  empresa  pueda  hacer  reclamación  ($1^ 
§unaj  y  sin  perjuicio  de  la  indemnización  qu^  le  corresponda. 


Una  de  las  consecuencias  legítimas  de  haberse  aceptado 
para  su  representación  una  obra  dramática  6  musical,  es  la  de 
que  «1  autor  6  propietario  no  puede  retirarla  hasta  que  haya 
trascurrido  el  dia  fijado  para  la  ejecución  si  se  optó  por  el  pla- 
zo fijo,  6  haya  ternoiinado  la  temporada  teatral  si  se  prefirió  el 
turno  riguroso,  ó  se  falte  por  la  empresa  á  alguna  de  las  con^ 
díciones  estipuladas.  En  cualquiera  de  estos  tres  casos  puede 
la  obra  ser  retirada  sin  que  la  empresa  pueda  hacer  reclama- 
ción alguna  y  sin  perjucio  de  la  indemnización  que  Ip  corres- 
ponda. El  art.  9.°  del  Reglamento  del  Teatro  Español  de  7  de 
Febrero  de  1849,  concedía  al  autor  el  derecho  de  exigir  la  re- 
prtseutacion  dentro  de  un  año  contado  desde  el  dia  de  su  admi- 
sión, pero  el  distinto  criterio  del  Reglamento  nos  parece  mu- 
cho más  acertado. 

El  director  de  un  teatro  adquiere  por  el  hecho  de  la  admi- 
sión de  una  obra  el  derecho  de  representarla,  y  si  ytisface  las 
condiciones  del  convenio,  el  autor  no  es  dueño  de  retirar  su 
trabajo.  No  puede^^r  lo  tanto  el  autor  declinar  la  jurisdicción 
del  público  después  de  la  lectura  y  la  recepción  de  la  obra, 
porque  se  forma  entre  las  partes  un  contrato  sinalagmático 
que  ninguna  de  ellas  puede  romper.  La  entrega  del  manuscrito 
y  el  consentimiento  dado  por  el  autor  para  la  representación, 
forma  un  contrato  á  cuya  ejecución  queda  obligado,  y  esta 
doctrina  se  justifica  sobre  todo  por  la  libre  facultad  que  los 
autores  tienen  de  hacer  los  contratos  que  crean  convenientes. 
Estos  principios  que  se  reflejan  en  el  art,  81,  están  sancio- 
nados en  las  siguientes  resoluciones  de  los  tribunales  france- 
ses: 1.*^  Que  la  admisión  de  una  obra  dramática  por  un  direc- 
tor de  teatrq,  forma  entre  él  y  el  autor  un  verdadero  contrato 
sinalagmático  que  produce  por  una  parte  el  efecto  de  impedir 
al  autor  que  pueda  en  ningún  caso  prohibir  á  la  administra- 
ción teatral  la  representación  dé  su  obra,  puesto  que  en  pro- 
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vecho  de  ésta  enajenó  el  derecho  de  representación ;  y  de  otra 
parte,  imponer  á  la  administración  teatral  la  obligación  de  re- 
presentar la  obía  dramática  admitida;  y  en  vano  el  autor  po- 
drá alegai»  ciertas  circunstancias,  como  la  falta  de  actualidad 
de  la  obra  ó  el  cambio  del  gusto  del  público,  porque  los  con- 
tratos particulares  son  necesarios  para  hacer  condicional  un 
derecho  que  es  incondicional  por  su  naturaleza  (París  21  de 
Febrero  de  1873);  2.*^  Que  el  hecho  de  que  un  director  de  tea- 
tro que  ha  convenido  con  un  autor  de  una  obra  dramática  su 
representación,  aunque  haya  pasado  largo  tiempo,  por  ejem- 
plo tres  años,  sin  reclamar  la  ejecución  del  contrato  y  la  reme- 
sa del  manuscrito,  esto  no  equivaldrá  á  una  rescisión  del  con- 
trato, y  el  autor  estará  obligado,  apesar  del  tiempo  trascurri- 
do, á  remitir  el  manuscrito  al  director  (Tribunal  civil  del 
Sena,  25  Junio  de  1856);  3,*  Que  despueis  de  la  admisión  de- 
finitiva de  una  obra,  de  la  misma  manera  que  el  teatro  no  pue- 
de dispensarse  de  representarla,  el  autor  tampoco  puede  opo- 
nerse á  que  se  represente,  á  menos  que  por  defecto  del  teatro 
no  haya  podido  representarse  en  tiempo  oportuno,  en  cuyo 
caso  puede  retirar  su  manuscrito  con  indemnización  (París  25 
Abril  1827),  Y  4>  Que  en  principio,  si  es  incontestable  que 
un  autor  dramático  tiene  el  derecho  de  impedir  que  su  obra  no 
se  represente  sin  su  consentimiento  ó  p6r  los  actores  que  él 
acei)tó,  porque  es  dueño  de  ella  y  puede  disponer  de  la  misma 
como  tenga  por  conveniente,  este  derecho,  como  todo  otro,  se 
modifica  por  los  contratos;  y  especialmente  el  autor  que  ha 
entregado  su  manuscrito  y  consentido  que  su  obra  comenzara 
á  ensayarse,  nó  puede  bajo  el  pretesto,  por  ejemplo,  de  que  el 
éxito  no  será  completo,  impedir  la  representación  (París  21 
de  Enero  1865). 

La  obligación  que  tiene  el  autor  de  no  impedir  la  represen- 
tación, no  perjudica  en  nada  al  derecho  de  exigir  que  la  repre- 
sentación sea  conforme  á  su  manuscrito,  y  el  director  del  tea- 
tro, lo  mismo  que  el  editor,  no  pueden  modificar  por  su  auto- 
ridad privada  la  obra  que  se  les  ha  remitido.  En  semejante 
caso,  si  el  autor  se  opone  á  la  primera  representación,  podrá 
acordarse  la  suspensión,  porque  lo  contrario  podria  causar  al 
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autor  y  á  811  reputación  literaria  un  daño  irreparable.  Una 
sentencia  del  tribunal  de  París  de  21  de  Enero  de  1865,  resol- 
vió, que  cuando  un  autor  se  opone  á  la  representación  de  su 
obra,  no  corresponde  al  juez  el  ordenarla,  porque  si  lo  hiciese 
cortaria  definitivamente  el  debate  perjudicando  al  fondo  mis- 
mo del  derecho,  lo  cual  no  está  en  sus  atribuciones. 

Artículo  82  del  Reglamento. 

Cuando  una  obra  nueva  ka  sido  admitida  en  un  teatrOj  el 
autor  ó  propietario  no  puede  hacerla  representar  en  otro  tea- 
tro de  la  misfha  poblaron  dentro  de  la  temporada^  salvo  podo 
en  contrario^  ó  mientras  no  cesen  los  compromisos  que  haya 
contraido  con  la  primera  empresa. 


Si  admitida  una  obra  nueva  en  un  teatro,  pudiera  el  autor 
ó  propietario  hacerla  representar  en  otro,  se  produciría  com- 
plicación en  los  intereses  y  se  infringiría  á  sabiendas  el  con- 
trato celebrado  entre  la  empresa  y  el  autor.  El  art.  83  del 
Real  decreto  de  7  de  Febrero  de  1849,  aun  tratándose  del  re. 
pertorio  de  un  teatro,  prohibía  al  empresario  poner  en  escena 
obras  del  repertorio  de  otro  y  le  castigaba  con  la  pena  de  la 
pérdida  del  total  producto  de  las  entradas.  El  Reglamento  ha 
previsto  perfectamente  dicho  caso,  exceptuando  tan  solo  el  pac- 
to en  contrario  ó  haber  cesado  los  compromisos  que  el  autor 
hubiese  contraido  con  la  primera  empresa.  Fuera  de  estos  ca^ 
sos,  la  violación  de  lo  contratado  le  hará  responsable  ante  los 
tribunales  de  los  daños  y  perjuicios  que  haya  ocasionado. 

Desde  que  a  un  autor  se  admite  ima  obra  en  un  teatro,  le 
está  prohibido  hacerla  representar  en  otro  teatro  de  la  mi^ma 
ciudad,  y  faltará  también  á  sus  obligaciones  si  hace  repre- 
sentar una  imitación  de  la  misma  pieza  que  pueda  perjudicar 
el  resultado  de  la  primera.  En  este  caso,  el  director  perjudi- 
cado no  tendrá  una  acción  penal  si  no  una  acción  civil  de  daüos 
y  perjuicios.  Debemos  advertir,  sin  embargo,  que  es  usual 
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que  loB  compositores  de  música  se  reserven  el  derecho  de 
arreglar  ó  dé  hacer  arreglar  los  principales  motivos  de  su 
<M)mpo8ÍcioQ  en-  piezas  de  concierto  ó  de  baile  ó  hacerlas  eje- 
cutar según  esta  forma  especial,  j  que  esta^vulgarizacion  por 
el  mismo  compositor,  lejos  de  perjudicar  el  resultado  de  la 
obra,  la  favorece,  popularizando  sus  principales  motivos.  En 
este  sentido  se  ha  declarado  por  los  tribunales  franceses: 
1^^  Que  la  cesión  del  derecho  de  representar  en  una  ciudad, 
implica  prohibición  para  el  autor,  de  ceder  el  mismo  derecho 
ilk  otro  teatro  en  la  misma  ciudad  (Trib.  Comercio  del  Sena 
20  de  Agosto  1834),  Y  2.**  Que  el  hecho  de  conceder  un 
autor  á  un  Director  de  teatro  de  París  el  derecho  de  repre* 
sentar  su  obra,  le  deja  en  libertad,  no  existiendo  pacto  en  con- 
trario, de  hacerla  representar  en  un  teatro  del  distrito  de  la 
jurisdicción  de  la  ciudad  6  de  la  provincia.  (Trib.  correccio- 
nal del  Sena  20  de  Setiembre  1836). 

Artículo  83  del  Reglamento. 

A  la  empresa  del  teatro  corresponde  ^ar  el  órden^  el  dia 
y  las  horas  de  los  ensayos. 


Nadie  se  halla  más  interesado  que  las  empresas  en  ensa* 
yar  pronto  una  obra  nueva  y  ponerla  en  escena  para  ver  si 
merece  la  aceptación  del  público,  y  el  art.  83  es  una  dispo- 
sición de  gobierno  interior  dictada  de  acuerdo  con  lo  que  la 
experiencia  aconseja  y  con  el  objeto  de  evitar  reclamaciones 
infundadas. 

Abtículo  84  DEL  Reglamento. 

El  autor  tiene  siempre  derecho  á  hacer  él  reparto  de  los 
papeles  de  su  obra,  y  á  dirigir  los  ensayos,  de  acuciado  con 
el  Director  de  escena.  Tiene  asimismo)  el  derecho  de  perma- 
necer entre  bastidores  siempre  que  se  representen  sus  obras. 
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El  reparto  de  papeles  y  la  dirección  de  los  ensayos  de  nn» 
obra,  ha  dado  lugar  entre  la  empresa  y  los  autores  &  cuestio- 
nes de  diversa  índole.  El  art.  58  del  Real  decreto  de  7  á& 
Febrero  de  1849  estableció,  que  el  antor  tiene  derecho  á  re- 
partir los  papeles  de  su  obra  y  &  ponerla  en  escena,  de  acuer- 
do con  el  Director  de  la  compañía.  Claro  el  precepto  en  cuan- 
to al  reparto,  no  lo  era  tanto  en  cuanto  á  la  dirección  de  los 
ensayos,  y  por  ello  el  Reglamento  lo  aclara  convenientemente, 
estableciendo  que  en  esta  última  parte  proceda  de  acuerda 
con  el  Director  de  escena. 

Otra  declaración  hace  el  art.  84  respecto  del  autor,  que  hu- 
biese tenido  colocación  más  oportuna  en  el  Reglamento  de 
policía  teatral,  el  cual  debe  determinar  qué  personas  debea 
permanecer  entre  bastidores  durante  la  representación. 

Uno  de  los  derechos  del  autor,  es  distribuir  los  papeles  de 
su  obra  y  las  prescripciones  establecidas  por  la  sociedad  de 
autores  dramáticos  franceses,  determinan  sobre  este  punto 
ciertas  reglas  cuya  bondad  acredita  la  práctica,  especialmente 
la  de  consignar  por  escrito  en  doble  copia  la  distribución  con- 
venida entre  el  autor  y  el  Director.  El  autor,  á  menos  de 
pacto  en  contrario,  no  puede  imponer  al  Director  la  obliga- 
ción de  contratar  especialmente  artistas  para  la  representa- 
ción de  su  obra  y  debe  contentarse  con  los  que  tenga  el  tea- 
tro y  generalmente  se  anuncian  antes  de  comenzar  la  tempo- 
rada. Los  tribunales  franceses  han  resuelto  respecto  de  este 
punto:  1.**  Qne  si  bien  pertenece  al  autor  el  derecho  de  de- 
signar los  actores  que  deben  desempeñar  los  papeles  de  su 
obra,  sin  embargo,  en  virtud  de  contratos  con  la  sociedad  do 
autores,  un  Director  de  teatros  puede  reemplazar  al  actor 
primitivamente  designado  y  que  se  halla  enfermo  cuando  el 
autor  se  abstiene  y  resiste  á  hacer  un  nuevo  reparto  (París 
21  Enero  1865);  2.**  Que  un  autor  pretende  en  vano  imjMidir 
la  representación  de  su  obra  bajo  el  pretesto  de  que  no  la  con- 
sintió más  que  á  condición  expresa  de  que  uno  de  los  papeles 
sería  desempeñado  por  un  autor  determinado,  cuando  no  pre- 
senta ninguna  prueba  de  este  contrato  (La  misma  sentencia); 
Y  3.®  Que  si  es  un  principio,  que  un  autor  dramático  tiene  el 
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derecho  de  escoger  los  artistas  que  hayan  de  interpretar  sii 
obra,  el  ejercicio  de  este  derecho  no  será  bastante  paf a  privar 
á  un  artista  sin  motivo  legítimo,  de  un  papel  que  se  le  habia 
repartido  y  que  él  habia  estudiado;  y  si  resulta  que  es  el  Di- 
rector del  teatro  el  que  por  sus  solas  inspiraciones  ha  retira- 
do al  artista  su  papel,  y  no  el  autor  por  efecto  de  su  propia 
voluntad,  los  tribunales  deben  condenar  al  Director  á  reparar 
el  perjuicio  que  la  retirada  de  dicho  papel  haya  podido  causar 
al  artista. 

El  autor  tiene  asimismo  el  derecho  de  asistir  á  los  ensa- 
yos de  su  obra  á  fin  de  poder  indicar  á  los  actores  el  sentido 
verdadero  de  tal  ó  cual  pasaje  y  corregir,  según  el  efecto  pro- 
ducido, ciertos  defectos  de  estilo  y  aun  desarreglo  de  la  escena. 
El  director  no  estará  dispensado  de  llamar  al  autor  á  los  en- 
sayos; Nosotros  tenemos  necesidad  de  decir,  añade  M.  L^ 
Seone,  que  si  los  autores  pueden  vigilar  los  ensayos,  ellos  no 
pueden  ser  obligados.  Pero  si  estando  advertidos  no  los  vigi- 
lan, no  podrán  ser  admitidos  á  reclamar  la  indemnización  es- 
tipulada cuando  la  representación  se  retrase.  Nosotros  creemos 
■  con  M.  Pouillet,  que  la  ausencia  del  autor  en  los  ensayos  será, 
justo  motivo  para  que  el  Juez  conceda  al  director  una  próroga 
del  plazo  fijado  para  la  representación  de  la  obra. 

Los  tribunales  franceses  han  resuelto:  1.®  Que  la  admisión 
jde  una  obra  de  teatro  no  crea  para  el  autor  la  obligación  de 
asistir  &  los  ensayos  y  de  dar  á  los  artistas  sus  consejos;  y  que 
según  los  usos  del  teatro,  el  autor  solo  tiene  un  derecho  de 
que  puede  usar  en  interés  de  la  interpretación  más  fiel  y 
más  artística  de  la  obra  (Paris  21  de  Febrero  de  1872), 
Y  2.®  Que  un  autor  tiene  el  derecho  de  impedir  la  representa- 
ción con  otros  artistas  que  los  que  haya  escogido  de  acuerdo 
con  el  director  del  teatro,  pero  no  puede  impedir  la  continua- 
ción de  los  ensayos,  porque  ellos  no  perjudican  en  nada  su 
derecho  (Tribunal  civil  del  Sena,  20  de  Mayo  de  1854). 

Artículo  88  del  Reglamento. 

La  empresa  no  está  obligada,  á  menos  que  otra  cosa  no  esfi" 
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pule^  á  emplear  más  que  los  trajes  y  las  decoraciénes  qm  ec 
teairo  posea,  siempre  que  unos  y  otras  no  sean  contrarias  al 
carácter  distintivo  é  históinco  de  la  obra. 


Este  articulo  se  refiere  al  orden  interior  de  la  escena,  y  par» 
el  caso  en  que  no  t$e  estipule  otra  cosa,  se  pone  un  limite  ¿  las 
exigencias  de  los.  autores  respecto  de  los  trajes  y  decoraciones. 
Toda  empresa  solo  puede  facilitar  aquello  que  tiene,  pero  ae 
la  podrá  obligar  á  que  presente  la  obra  con  propiedad,  cuando 
los  trajes  y  decoraciones  que  posea  sean  contrarios  al  carácter 
distintivo  é  histórico  de  la  obra.  Siendo  comunes  los  intereses 
de  los  autores  y  de  las  empresas  en  todo  lo  que  se  refiera  al 
mejor  éxito  de  la  obra,  consideramos  que  la  prudencia  de  unos 
y  de  otras  no  dará  lugar  en  ningún  caso  á  la  aplicaden  del 
artículo  88. 

Artículo  89  del  Reglamento. 

Las  empresas  tienen  obligación  de  dar  p&r  lo  menos  tres  re- 
presentaciones consecutitHis  de  una  obra  imet>a^  cuando  esta 
no  haya  sido  completamente  rechazada  por  el  público  en  la 
primera  representación. 


La  prescripción  que  antecede  se  relaciona  con  el  mayor  6 
menor  éxito  de  una  obra.  Anteriormente  habia  de  estarse,  res- 
pecto del  númeco  de  representaciones  que  debería  dar  la  em- 
presa, de  una  obra  admitida  por  ella,  á  los  usos  y  reglamen- 
tos de  cada  teatro,  á  no  mediar  couTenio  expreso.  El  art.  89 
del  Reglamento  establece  una  regla  muy  aceptable.  Cuando 
la  obra  ha  sido  completamente  rechazada  por  el  público  en  la 
primera  representación,  debe  ser  retirada;  pero  si  el  público 
no  la  ha  rechazado  completamente,  entonces  la  empresa  está 
obligada  á  dar  por  lo  menos  tres  representaciones  consecuti- 
vas.  Asi  se  concilian  los  intereses  de  la  empresa  con  los  del 
autor. 
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Segnn  M.  Oonstant,  no  puede  considerarse  rechazada  una 
obra  por  el  público  hasta  después  de  la  tercera  representación, 
pero  nosotros  creemos  que  esta  es  una  cuestión  de  hecho,  y 
que  según  las  circunstancias  debe  juzgarse  del  efecto  causado 
al  público,  y  con  arreglo  á  ellas,  el  autor  podrá  retirar  su  obra 
después  de  la  primera  representación,  y  el  director  podrá  re- 
husar representarla  por  segunda  vez,  mas  para  esto  es  nece- 
sario que  el  menosprecio  del  público  se  haya  mostrado  de  una 
manera  ostensible* 

Si  el  contrato  celebrado  entre  autor  y  director  no  fijase  el 
número  de  representaciones,  éste  una  vez  que  hayan  tenido  lu- 
gar las  tres  que  señala  el  artículo  comentado,  queda  en  liber- 
tad de  continuarlas,  no  siendo  probable  que  las  interrumpa 
cuando  el  éxito  sea  favorable  y  reporta  utilidades,  pues  su  in- 
terés responde  de  su  buena  voluntad. 

Artículo  90  del  Reglamento. 

Lds  empresas  pagarán  á  los  propietarios  de  obraos  dramá- 
ticas 6  lírico-dramáticas  ó  á  sus  representantes^  wm  indemni- 
zación si  se  negasen  á  poner  en  escena  la  obra  nueoa  admitida^ 
ó  si  no  lo  hiciesen  en  el  tiempo  contenido^  salvo  el  caso  de  que 
Aabiendo  entrado  en  tumo  riguroso  no  huya  alcanzado  el  tiem- 
po dentro  de  la  temporada  teatral  para  su  representación. 
Esta  indemnizaron  será  de  250  pesetas  para  las  obras  en  un 
acto;  600  para  las  de  dos,  y  7 50  para  las  de  tres  6  más  actos. 


En  el  art.  81  se  determinaron  los  casos  en  que  el  autor  ó 
propietaido  de  una  obra  nueva  admitida  puede  retirarla.  El 
artículo  90  establece  la  indemnización  que  deben  pagar  las 
empresas,  cuando  se  niegan  á  poner  en  escena  la  obra  nueva 
admitida,  ó  no  lo  hacen  en  el  tiempo  convenido.  La  indemni- 
zación nos  parece  bastante  Umitada  ante  el  perjuicio  moral 
que  resulta  siempre  para  el  autor,  de  que  una  empresa  no 
ponga  en  escena  una  obra  que  aceptó;  pero  resulta  ventajosa 
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la  determinación  de  los  perjuicios,  porque  esta  clase  de  recla- 
maciones se  hacen  por  lo  general  interminables. 

Una  excepción  justa  contiene  el  artículo,  y  es,  que  la  in- 
demnización no  tendrá  lugar  cuando  habiendo  entrado  la  obra 
en  turno  riguroso,  no  haya  alcanzado  el  tiempo  dentro  de  la 
temporada  teatral  para  su  representación.  Si  esto  ha  resulta- 
do sin  culpa  de  la  empresa  por  la  ejecución  de  las  obras  que  , 
tenian  adquirido  en  el  turno  un  derecho  preferente,  es  indu- 
dable que  la  reclamación  de  perjuicios,  aun  encerrada  en  el  lí- 
mite que  fija  el  art.  90,  no  podría  tener  lugar» 

Artículo  91  del  Reglamento. 

Los  propietarios  que  retiren  una  obra  nueva  después  de 
admitida  dentro  de  la  temporada  teatral,  /altando  á  las  con- 
diciones estipuladas,  quedarán  sujetos  á  igual  indetnnizacion 
en  favor  de  las  empresas,  y  a  abonar  el  importe  de  los  gastos 
que  las  mismas  hubiesen  hecho  expresamente  para  ponerla  en 
escena  previa  la  correspondiente  justificación. 

Las  empresas  de  teatros  y  los  propietarios  de  obras  drama- 
ticas  6  musicales  quedan  además  sujetos  reciprocamente  á  todas 
las  responsabilidades  que  resulten  de  la  falta  de  cumplimien^ 
to  de  sus  respectivos  contratos. 


El  artículo  anterior  ha  establecido  la  responsabilidad  derlas 
empresas  cuando  se  niegan  á  poner  en  escena  la  obra  nueva 
admitida,  6  no  lo  hacen  én  el  tiempo  convenido.  El  art.  91 
declara  aplicable  la  misma  responsabilidad,  cuando  los  pro- 
pietarios retiran  una  obra  nueva  después  de  admitida  dentro 
de  la  temporada  teatral,  faltando  á  las  condiciones  estipula- 
das. En  este  caso,  la  indemnización  se  estiende  al  abono  de 
los  gastos  que  la  empresa  hubiese  hecho  expresamente  para 
ponerla  en  escena,  previa  la  correspondiente  justificación.  Pero 
como  todo  esto  puede  acontecer,  y  acontecerá  indudablemente 
por  virtud  del  contrato  celebrado  entre  la  empresa  y  el  autor^ 
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el  Reglamento  deja  ¿  salvo,  tanto  á  las  empresas  como  &  los 
propietarios  de  obras,  el  derecho  de  reclamarse  las  responsa- 
bilidades que  resulten  de  la  falta  de^umplimiento  de  sus  res- 
pectivos contratos. 

¿Pero  recibida  una  obra,  puede  el  autor  retirarla  para  cor- 
regirla? Por  más  que  el  art.  91  que  examinamos,  no  haya 
previsto  este  caso,  y  aun  parezca  quequeia  excluido,  es  lo 
cierto  que  la  realidad  se  impone  sobre  todo,  y  como  el  autor 
de  nna  obra  dramática  6  musical  tk>  puede  ver  el  efecto  tan- 
gible de  su  creación  basta  que  se  ensaya  y  recibe  forma,  con- 
viene dejar  tratada  la  cuestión  propuesta.  Recibida  la  obra  y 
firmadas  las  condiciones,  no  puede  obligarse  al  autor  á  que 
haga  correcciones,  y  por  regla  general,  tampoco  puede  el  autor 
hacer  modificaciones  en  su  obra  después  de  su  admisión;  pero 
sí  estos  cambios  6  modificaciones  mejorasen  la  obra  sin  oca- 
sionar gastos  ni  perjuicios  &  la  empresa,  entonces  la  cuestión 
adquiere  otro  aspecto,  porque  el  autor  no  debe  verse  privado 
por  el  capricho  de  la  empresa,  del  fruto  y  de  la  gloria  que 
puede  reportar  con  aquellas  enmiendas.   A  este  propósito, 
Mr.  Esteban  Blanc,  en  el  Código  general  de  la  propiedad  li- 
teraria y  artistica^  dice  sobre  este  punto,  que  la  obligación 
contraida  por  el  autor  es  de  una  especie  particular;  la  rei)re- 
sentacion  de  su  obra  puede  ofrecerle  graves  inconvenientes 
que  no  pudo  prever  cuando  la  presentó  á  la  escena.  Una  justa 
desconfianza  de  su  talento  puede  hacerle  temer  el  peligro  de 
una  caida;  consideraciones  de  familia,  de  posición  social,  so- 
brevenidas con  posterioridad  á  la  admisión  de  la  obra,  pue- 
den inducirle  á  retirarla.  Por  otra  parte,  la  producción  de  su 
ingenio  está  unida  á  su  persona  de  tal  suerte,  que  es  difícil 
concebir  que  se  vea  despojado  enteramente  de  ella  y  que  pue- 
da entregarla  otro  á  las  borrascas  de  una  primera  represen- 
tación, á  los  tiros  acerados  de  la  crítica,  y  disponer  de  esta 
suerte  de  su  reputación,  de  supervenir,  y  en  ciertos  casos 
de  su  existencia  social.  ¿Hubiera  podido  obligarse  á  Eacíne, 
al  renunciar  al  teatro  para  entregarse  á  las  piadosas  medita- 
ciones de  Port  Royal,  á  dejar  representar  una  obra  que  hubie- 
se compuesto  bajo  la  influencia  de  las  vivas  pasiones  de  la 
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juventud,  y  que  la  severidad  de  la  edaimadura  y  sentimien- 
tos menos  profanos  le  hubieran  inducido  á  reprobar?  ¿No  es 
inalienable  el  pensamiento  del  hombre?  ¿No  seria  dar  á  los 
teatros  un  poder  contrario  ¿  todos  los  principios  de  la  liber- 
tad moral,  atribuirles  el  derecho  de  representar  un  drama 
contra  la  voluntad  de  su  autor?  ¿Y  pueden  ponerse  en  balan- 
za todos  lo3  intereses  que  asisten  ¿  éste  para  que  no  se  repre- 
sente su  obra,  con  el  único  interés  pecuniario  que  dirige  á  las 
empresas  teatrales?  Por  estas  consideraciones  opinan  muchos 
autores,  que  un  autor  puede  retirar  de  un  teatro  sus  obras 
cuando  no  quiera  que  se  representen,  salvo  el  deber  de  in- 
demnizar al  teatro  el  perjuicio  que  se  le  cause  por  la  rescisión 
del  contrato.  Mr.  Blanc  sostiene  la  opinión  contraria,  pues 
dice  que  es  verdad  que  el  trabajo  del  literato  es  propiedad  ex- 
clusiva suya;  que  no  es  permitido  disponer  de  él  contra  su 
voluntad;  pero  que  esta  propiedad  es  susceptible  de  enajena- 
ción, como  las  demás;  y  si  la  representación  puede  ofrecer  al- 
gunos inconvenientes,  el  autor  consintió  en  ellos  presentando 
lá  obra  para  su  admisión,  y  se  obligó  además  dando  su  con- 
sentimiento. Todo  contrato  no  prohibido  por  la  ley  ó  las  bue- 
nas costumbres  obliga  al  que  lo  verifica,  y  no  se  ha  estable- 
cido excepción  alguna  sobre  este  principio  general  respecto  de 
las  obras  de  ingenio,  ni  pued«  establecerse  por  los  Tribunales. 
El  art.  91  del  Reglamento  permite,  no  obstante,  la  retirada 
de  la  obra,  puesto  que  se  indemnizan  los  pequicios  á  la  em- 
presa, y  esta  solución  nos  parece  la  más  acertada. 

Artículo  92  del  Reglamento. 

El  propietario  de  una  obra  dramática  ó  musical  ó  su  repre- 
sentante, podrá  retirarla  del  teatro  donde  se  ejecute  cuando  la 
empresa  deje  de  abonar  un  solo  dia  los  derechos  correspondien" 
tes.  Si  la  obra  pertenece  á  dos  ó  más  propietarios,  cada  uno  de 
ellos  estará  facultado  para  adoptar  una  determinación,  suje- 
tándose  á  lo  que  dispone  el  art.  49  de  la  ley  de  propiedad  inte* 
lectual. 
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Este  artícnlo  declara  otro  caso  qae  autoriza  al  autor  de  ana 
obra  dramática  ó  musical  para  retirarla  del  teatro  donde  se 
ejecnte^  cuando  Ih,  empresa  deje  de  abonar  un  solo  dia  los  de- 
rechos correspondientes.  Los  derechos  de  representación  deben 
abonarse  diariamente  y  se  consideran  como  un  depósito  en  po- 
der de  las  empresas  de  teatros  y  espectáculos  públicos,  según 
el  art  96  del  Reglamento.  Cuando  esta  obligación  deja  de 
cumplirse,  además  de  la  responsabilidad  en  que  pueda  incur- 
rir el  que  dÍBtrae  ó  se  apropia  de  un  depósito,  queda  autoriza- 
do el  autor  para  retirar  la  obra.  La  falta  de  pago  de  los  dere- 
chos rescinde  el  contrato  entre  la  empresa  y  el  autor;  y  cuando 
hay  varios  co-autores,  cualquiera  de  ellos  estará  facultado  para 
retirar  la  obra,  para  lo  cual  bastará  acudir  á  la  autoridad  ad- 
ministrativa para  que  decrete  la  suspensión  de  la  ejecución  de 
la  misma,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  49  de  la  Ley  de  10 
de  Enero  de  1879. 

Artículo  93  del  Reglamento. 

El  autor  de  una  obra  literaria  que  haya  sido  representada 
enpúblicOy  y  prohiba  por  completo  y  en  absoluto  su  yecticion 
por  creer  que  se  ofende  su  conciencia  moral  ó  política^  indem" 
nizard  préviatnente  al  propietario  de  ella  si  la  hubiese  enaje^ 
nadoy  y  dios  co-autores  6  propietarios  si  los  hubiese. 

Si  la  obra  fuese  musical^  el  autor  de  la  música  tiene  ademáis 
faxuUad  de  aplicar  su  música  d  otra  obra. 


Consagra  este  artículo  la  opinión  que  hemos  consignado  al 
comentar  el  91  del  Reglamento,  que  reproducimos  por  com- 
pleto. Todo  autor  puede  prohibir  por  completo  y  en  absoluto 
la  ejecución  de  una  obra  que  haya  sido  representada  en  público, 
cuando  crea  que  se  ofende  su  conciencia  moral  ó  política,  por 
razones  que  ¿1  solo  puede  apreciar;  pero  en  este  caso  indemni- 
zará previamente  al  propietario  de  ella  si  la  hubiese  enajenado 
y  á  los  co-autores  ó  propietarios,  si  los  hubiese.  Cuando  la 
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obra  sea  musical  y  el  autor  del  libreto  lo  retire,  tendrá  el  de 
la  música  derecho  para  aplicar  ésta  á  otra  obra. 

El  Reglamento  no  concede  á  las  empresas  en  el^ caso  del  wtr 
tícnlo  93,  indemnización  alguna,  pero  puede  encontrarse  uaa. 
razón  de  analogía  en  la  disposición  del  art.  89,  porque  si  Ia3 
empresas  tienen  obligación  de  dar  por  lo  menos  tres  represen- 
taciones consecutivas  de  una  obra  nueva  cuando  no  haya  sido 
silbada,  el  autor  deberá  consentir  también  igual  número  de 
representaciones,  al  menos  para  que  haya  una  justa  compensa- 
ción con  los  gastos  escénicos  que  hayan  tenido  que  hacerse ; 
pero  si  por  razón  de  la  representación  de  la  obra  y  de  acuerdo 
con  el  autor  se  han  hecho  en  trajes  y  decoraciones  gastos  que 
no  han  podido  amortizarse  con  el  producto  de  las  funciones 
dadas,  entonces  el  autor  al  hacer  uso  del  derecho  que  el  ar- 
tículo 93  le  concede,  no  podrá  escusar  una  indemnización  den- 
tro de  los  límites  de  lo  justo. 

Artículo  94  del  Reglamento. 

Las  disidencias  de  intereses  que  se  susciten  entre  los  eo^pro^ 
pietarios  de  una  obra  dramática  ó  musical^  respecto  á  las  condi- 
ciones de  su  admisión  y  representación  ó  ejecución  en  cada  teatro 
6  local  destinado  á  espectáculos  públicos^  se  resolverán  por  ma- 
yoría de  votos  si  los  propietarios  de  la  obra  fuesen  más  de  dos;n 
si  no  excediesen  de  este  número^  se  nombrará  por  ambos  propie- 
tarios un  jurado^  compuesto  de  euairo  literatos  ó  compositores  de 
música^  y  otro  por  la  Autoridad  gubernativa^  que  tendrá  el  ca^ 
rácter  de  Presidenle^  los  cuales  resolverán  amigaólemente  el 
asunto.  Cuando  no  se  conforme  alguno  de  los  propietarios  con  la 
opinión  de  la  mayoría  en  el  primer  caso^  ó  con  la  decisión  del 
jurado  en  el  segundo^  resolverán  la  cuestión  los  Tribunales  de 
justicia. 


Todas  las  cuestiones  que  pueden  suscitarse  entre  los  co-pro- 
pietarios  de  una  obra  dramática  6  musical,  respecto  á  l&a  con- 
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diriones  de  su  admisión  y  representación  ó  ejecución  en  cada 
teatro  ó  local  destinado  á  espectáculos  públicos,  exige  una  re*- 
sohcion  inmediata  si  no  ba  de  padecer  el  crédito  de  la  obra  ó 
los  intereses  de  la  empresa.  Inspirándose  en  esta  necesidad^ 
el  Reglamento  ba  creado  un  Jurado  literario  ó  musical,  según 
la  i»turaleza  de  la  obra,  que  por  mayoría  de  votos  resuelva 
amigablemente  el  asunto.  Los  qué^bemos  defendido  los  jura- 
dos industriales  para  las  cuestiones  que  motivan  las  patentes 
de  invención  y  las  marcas  de  fábrica,  tenemos  que  aceptar  la 
fórmula  dada  al  Jurado  dramático-lirico,  asintiendo  tan  solo 
qoe  no  se  baya  dado  á  su  fallo  el  carácter  obligatorio.  Cual- 
quiera, pues,  que  sea  la  resolución  del  mismo,  puede  llevarse 
int^a  la  cuestión  á  los  tribunales  de  justicia,  si  bien  el  fallo 
del  Jurado  constituirá  un  dato  estimable  cuando  haya  de  dic- 
tarse en  justicia  la  resolución  definitiva.  No  dice  el  Reglamen- 
to en  qué  forma  y  ante  quien  debe  nombrarse  el  Jurado ;  pero 
la  intervención  que  en  su  formación  tiene  la  autoridad  *admi- 
mstratíva,  que  es  quien  ha  de  presidirlo,  induce  á  creer  que 
aunque  en  forma  amistosa  también,  ante  dicha  autoridad  de- 
berán hacerse  los  nombramientos. 

Los  artículos  73  al  94  del  Reglamento  de  teatros,  que  han 
sido  comentados,  establecen  reglas  precisas  para  resolver 
cuantas  dudas  pueden  ofrecer  la  admisión  y  representación  de 
las  obras  dramáticas  y  musicales,  á  partir  siempre  de  que 
haya  existido  una  proposición  aceptada  entre  el  autor  y  la  em- 
presa, constituyendo  un  verdadero  contrato.  La  falta  de  cum- 
plimiento á  lo  estipulado  tiene  desde  ahora  una  responsabili- 
dad cierta  y  determinada,  que  debe  declarar  en  primer  término 
nn  Jurado  literario  ó  musical,  y  en  su  defecto  los  Tribunales 
de  justicia.  Así  podrán  evitarse  los  litigios  que  con  anteriori- 
dad á  la  ley  de  10  de  Enero  de  1879  se  han  suscitado,  y  al- 
guno de  los  cuales  ha  sido  resuelto  en  el  momento  mismo  en 
que  se  imprimian  estas  páginas.  Su  conocimiento  puede  ser 
conveniente  para  los  que  se  dedican  al  estudio  de  esta  clase 
de  cuestiones. 

En  1872  se  suscitó  una  entre  D.  Andrés  María  Beladier  y 
D.  Pedro  Delgado,  empresario  del  Teatro  Español,  que  habia 
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aceptado  por  escrito  ana  obra  dram&tica  del  primero,  que  no 
se  pnso  en  escena,  y  habiendo  Beladier  promovido  pleiteen  el 
Juzgado  del  distrito  de  Baenavista  en  esta  Corte,  se  pronou- 
ció  sentencia  en  19  de  Mayo  de  1873,  que  ftié  ejecntoria  por 
voluntad  de  las  partes,  condenando  al  empresario  Delgado  al 
abono  de  tres  mil  reales  por  vía  de  indemnización,  por  haber 
dejado  de  representar  después  de  admitida  y  sin  razón  ni  mo- 
tivo plausible,  la  comedia  titulada  Flores  y  Frutos.  En  apoyo 
de  esta  resolución  se  consignó,  que  dicha  comedia  no  llegó  i 
representarse  en  el  Teatro  Español  por  falta  solb  imputable 
al  empresario,  el  cual  no  probó  fuerza  mayor  que  se  lo  impi- 
diera; y  que  bien  se  atendiese  á  la  legislación  especial  sobre 
propiedad  literaria,  bien  á  los  principios  de  la  legislación  oo- 
mun,  admitida  una  obra  dramática  por  la  empresa  de  un  tea- 
tro para  su  representación,  quedaba  perfecto  un  contrato  en- 
tre el  autor  y  aquella,  y  ni  el  uno  podia  retirar  la  obra  ni  la 
otra  dejarla  de  representar,  aun  á  protesto  de  que  fuese  mal 
recibida  del  público,  fuera  de  los  casos  fortuitos  de  incendio, 
peste,  terremoto  ó  perturbación  del  orden  público;  y  que  tra- 
tándose de  una  obligación  de  hacer  por  las  partes,  la  que  fal- 
tase á  su  cumplimiento  podia  ser  compelida  á  la  indemniza- 
ción de  daños  y  perjuicios,  cuya  doctrina  arrancaba  de  la 
ley  1.%  tlt.  1.**  lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación  y  de  todas 
las  que  se  refieren  en  nuestro  país  á  los  contratos. 

Apoyándose  principalmente  en  la  anterior  sentencia,  for- 
muló D.  Ricardo  Blanco  y  Asenjo  demanda  en  el  Juzgado  del 
Hospital  de  Madrid  en  16  de  Julio  de  1880,  para  que  se  con- 
denase á  D.  Felipe  Ducazcal,  empresario  del  teatro  Español, 
á  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios,  por  haber  faltado 
al  cumplimiento  del  compromiso  que  contrajo  de  poner  en 
escena  en  dicho  teatro  el  drama  titulado  La  Verja  cerrada. 
El  empresario  demandado  sostuvo  desde  un  principio,  que 
la  obra  en  cuestión  no  la  aceptó  la  empresa  del  Teatro  Es- 
pañol, y  en  15  de  Setiembre  de  1881  pronunció  sentencia  el 
Juzgado  del  Hospital  accediendo  á  la  demanda,  fundándose,  en 
que  la  aceptación  por  la  ^empresa  de  la  obra,  saca  y  reparti- 
miento de  papeles,  ensayos  y  anuncios  de  carteles,  eran  he- 
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chos  indubitados  de  que  la  empresa,  aunque  no  contratase 
directamente  con  el  autor,  aceptó  la  obligación  de  poner  ea 
escena  la  indicada  obra,  y  que  de  cualquiera  manera  que  apa- 
reciese que  el  hombre  quiso  obligarse  quedaba  eficazmente 
obligado;  y  la  empresa  que  admitía  un  drama  no  podía  dejar 
de  representarlo,  sin  que  sirviese  de  excusa  el  temor  de  que 
fuera  mal  recibida  la  obra  por  el  público,  y  solo  podría  rea- 
«indir  su  contrato,  cuando  mediase  justa  causa,  que  es  cuando 
se  incendia  ó  arruina  el  edificio  y  ocurren  epidemias,  terremo- 
tos ó  perturbación  de  orden  público.  Interpuesta  apelación  de 
esta  sentencia,  la  sala  primera  de  la  Audiencia  de  Madrid 
dictó  otra  en  24  de  Febrero  de  1882,  revocando  la  apelada  y 
absolviendo  al  demandado;  y  en  los  considerandos  que  la 
preceden  se  consignó,  que  de  cuantas  pruebas  se  habían  traído 
á  los  autos,  no  resultaba  la  existencia  del  contrato  en  que  la 
demanda  se  fundaba,  ni  que  el  empresario  se  hubiese  obliga  . 
do  por  escrito  ni  comprometido  directamente  con  el  demandante 
á  poner  en  escena  su  drama,  ni  aun  siquiera  que  hubiese  cele- 
brado conferencia  alguna  con  él,  de  la  que  pudiera  deducirse 
que  dicho  drama  habia  sido  admitido  definitivamente  por  la 
empresa  con  las  formalidades  necesarias  para  producir  obliga- 
<:iones  mutuas  entre  demandante  y  demandado:  Que  el  hecho 
de  haberse  repartido  los  papeles  y  anunciado  en  los  carteles, 
sin  expresar  el  nombre  del  autor  ni  el  día  de  su  representación 
tampoco  podi»  obh'gar  al  empresario,  que  no  se  habia  probado 
interviniera  directa  ni  indirectaniente  en  estos  actos,  ni  se 
-comprometiera  á  nada  con  el  autor,  y  por  otra  parte  tenían  ¿a 
explicación  natural  por  el  deseo  de  uno  de  los  ívetores  de  com- 
placer al  autor,  eligiendo  la  obra  para  su  l)eneficio,  aun  antes 
de  haber  sido  admitida  definitivamente  por  la  empresa,  pero  a 
reserva  siempre  de  que  fuese  aceptada  por  la  dirección  artís- 
tica: Y  que  aun  en  el  caso  de  que  quisiera  interpretarse  la 
aquiescencia  del  empresario  á  dichos  actos,  como  un  consen- 
timiento tácito  &  la  representación  inmediata  del  drama,  siem- 
pre resultaba,  que  imposibihtada  la  empresa  por  causas  age- 
nas  á  su  voluntad,  de  ponerlo  en  escena  en  aquella  temporada, 
según  confesaba  el  mismo  autor,  cesó  desde  luego  su  compro- 
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miso,  toda  vez  qne  no  había  conseguido  probarse  qu&  «e  am- 
plíase para  la  temporada  prójima. 

Las  dos  sentencias  indicadas  parten  de  distintos  puntos  de 
vista,  pues  mientras  en  el  litigio  de  1872  se  dio  por  probado, 
hasta  por  escrito,  un  contrato  entre  el  autor  y  el  empresario  á 
que  éste  faltó,  en  el  pleito  de  1880  se  declara  por  la  Sala  sen- 
tenciadora, que  del  conjunto  de  las  pruebas  traídas  á  ios  autos 
no  resulta  la  existencia  del  contrato  en  qne  la  demanda  se 
fundó.  Ambos  litigios  se  han  resuelto  con  arreglo  á  la  legisla* 
cion  anterior  4  la  de  10  de  Enero  de  1879,  y  sus  mismos  fun- 
damentos justifican  la  oportunidad  y  'el  acierto  con  que  el  Re- 
glamento qu9  comentamos  ha  establecido  las  reglas  necesa- 
rias para  que  tales  cuestiones  no  se  reproduzcan,  ó  sí  se  re- 
producen puedan  resolverse  con  acierto. 

Abtíoülo  95  DEL  Reglamento. 

Los  casos  fortuitos  en  que  una  empresa  puede  suspenda 
sus  contratos  con  acuerdo  de  la  Autoridad^  san:  1.^  Pest^. 
2.^  Terremotos.  3J*  Luto  nacional.  4.^  Perturbaciones  del  óTr 
den  público  que  obliguen  á  suspender  las  representaciones* 
6.®  La  prohibición  de  una  obra  por  orden  de  la  Autoridad^  ya 
sea  por  causa  de  orden  público  6  por  resolución  de  los  tribu-- 
nales  en  lo  que  se  refiere  á  la  misma  obra.  • 

El  incendio  6  ruina  del  edifi^no  se  considerará  corneo  caso  de 
fuerza  mayor  para  la  rescisión  de  los  contratos. 


Llámase  caso  fortuito  el  suceso  inopinado  ó  la  fuerza  ma- 
yor que  no  se  puede  prever  ni  resistir,  y  es  principio  de  de- 
recho, que  nadie  está  obligado  por  la  naturaleza  de  un  cofi- 
trato,  á  prestar  el  caso  fortuito;  es  decir,  que  no  hay  oontea- 
to  en  que  uno  de  los  contrayentes  tenga  que  responder  al 
otro  de  las  pérdidas  y  daños  causados  por  caso  fortuito,  pues 
la  pérdida  de  la  cosa  que  perece  ó  experimenta  algún  menos- 
cabo de  este  modo,  recae  sobre  el  contrayente  propietario  de 


Digitized  by  LjOOQ IC 


565 

ella.  Aceptando  este  principio,  declara  el  arf .  70  del  Real  de- 
creto de  7  de  Sebrero  de  1849,  que  los  casos  fortuitos  en  que 
una  empresa  estaba  autorizada  &  rescindir  sus  contratos,  pre- 
via declaración  del  Gobierna,  eran  los  siguientes:  1.^  Incen- 
dio ó  ruina  del  edificio.  2.<*  Peste.  3.**  Terremotos.  Y  4.®  Per- 
turbaciones del  orden  público  que  obligasen  á  suspender  las 
funciones.  Menos  esplícito  el  Beal  decreto  de  28  de  Julio 
de  1852,  se  declaró  en  su  art.  11,  que  las  empresas  teatrales 
estaban  autorizadas  á  rescindir  sus  contratos  si  sobreviniese 
alguna  calamidad  pública  que  las  obligase  á  suspender  in- 
definidamente las  representaciones,  previa  declaración  del 
Oobierno  oida  la  Junta  consultiva  de  teatros  según  el  art.  1*2. 
El  artículo  del  Reglamento  que  examinamos,  ha  añadido 
otros  casos  más  de  suspensión  que  los  autores  notaban  omiti- 
dos en  la  legislación  de  1849.  Desde  luego  bay  que  advertir, 
que  los  contratos  que  puede  celebrar  una  empresa  han  de 
serlo  con  los  autores  de  las.obras  dramático-musicales,  con  los 
actores,  con  los  dependientes  del  teatro  y  con  el  dueño  de  éste, 
si  fuere  de  propiedad  particular.  Como  el  Reglamento  no  se 
limita  á  los  contratos  con  los  autores,  resultan  lógicamente 
comprendidos  en  su  disposición  todos  los  que  acaban  de  con- 
cretarse y  cualesquiera  otros  que  la  empresa  haya  tenido  que 
hacer  por  razón  del  espectáculo. 

El  primer  motivo  que  autoriza  á  la  empresa  para  suspen- 
der sus  contratos,  es  el  de  peste,  que  existirá  cuando  oficial- 
mente se  declare  que  existe  en  la  localidad  una  enfermedad 
contagiosa,  como  el  cólera,  la  fiebre  amarilla  ú  otra  de  seme- 
jante índole.  El  segundo  es,  cuando  se  produzcan  los  temblo- 
res de  tierra  conocidos  generalmente  con  el  nombre  de  terre- 
motos, cuya  existencia  ha  de  declarar  la  autoridad  al  autori- 
zar la  suspensión.  El  tercero  es  el  luto  nacional  anunciado  en 
los  periódicos  oficiales.  El  cuarto  son  las  pertubaciones  del 
orden  público  que  obliguen  á  suspender  las  representaciones. 
•Y  el  quinto  es  la  prohibición  de  una  obra  por  orden  de  la  au- 
toridad, ya  sea  por  causa  de  orden  público,  ó  por  resolución 
de  los  tribunales  en  lo  que  se  refiere  á  la  misma  obra.  Para 
que  todos  estos  casos  constituyan  motivo  legítimo'de  suspen- 
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BÍon,  es  necesario  qne  exista  un  acuerdo  de  la  autoridad;  pero 
téngase  presente,  que  dicho  acuerdo  solo  autoriza  la  suspen- 
sión de  lo  contratado  mientras  subsista  la  causa  que  lo  moti- 
vó, lo  cual  es  muy  distinto  de  la  rescisión  de  los  contratos, 
que  solo  autoriza  el  art.  95  del  Reglamento  en  su  párrafo  2.** 
en  el  caso  de  incendio  ó  ruina  del  edificio; y  aunque  el  Regla- 
mento no  lo  indica,  debe  suponerse  qne  la  ruina  y  el  incendia 
que  constituyen  caso  de  fuerza  mayoivpara  la  rescisión  de  los 
contratos,  debe  ser  la  que  imposibilite  las  representaciones, 
pero  no  el  incendio  ó  la  ruina  parcial  qne  deje  funcionar  el 
espectáculo  sin  peligro  del  público. 

La  prohibición  de  una  obra  por  la  autoridad,  constituye 
evidentemente  un  caso  de  fuerza  mayor  que  desliga  al  direc- 
tor del  teatro  de  todo  compromiso  con  el  autor.  Los  tribuna- 
les franceses  han  declarado  respecto  de  este  punto:  1.**  Que 
la  prohibición  de  una  obra  por  la  autoridad  constituye  un 
caso  de  fuerza  mayor  que  desliga  al  director  de  toda  obliga- 
ción, sobre  todo  si  justifica  haber  protestado  contra  esta  me- 
dida y  ofrece  volver  á  tomaf*  la  obra  tan  luego  haya  cesado 
dicha  fuerza  mayor  (Tribunal  de  Comercio  del  Sena,  22  de 
Enero  de  1832).  2.**  Que  muchas  veces  el  rechazar  una  pieza 
por  la  censura  no  desliga  al  director  de  su  obligación  de  re- 
presentarla, si  la  prohibición  no  es  definitiva  y  se  subordina 
á  ciertos  cambios  aceptados  por  el  autor  (Tribunal  civil  del 
Sena,  22  de  Julio  de  1831).  3.'*  Que  el  hecho  de  negar  la  au- 
toridad el  permiso  para  la  representación  de  una  obra  porque 
en  ella  debe  figurar  un  oso  domesticado,  no  impide  que  el  di- 
rector sea  responsable  dentro  de  cierto  límite  del  perjuicio 
causado,  ya  al  propietario  del  oso,  ya  á  los  autores  de  la  obra 
(París  24  de  Agosto  de  1850). 

Artículo.  119  del  Reglamento. 

Los  Gobernadores  civiles^  y  donde  estos  no  residieren  los 
Alcaldes,  decidirán  sobre  todas  las  cuestiones  que  se  susciten 
sobre  la  aplicación  de  este  Reglamento  entr-e^las  empresas  de 
espectáculos  públicos  y  los  autores^  actores^  artistas  y  depen- 
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éUeiUes  de  los  mismos^  cuyos  acuerdos  serán  ejecutados  sin  peí*- 
micio  de  las  reclamaciones  ulteriores. 


Este  artículo  atribuye  á  la  autoridad  administrativíTel  co- 
nocimiento de  todas  aquellas  cuestiones  que  se  susciten  sobre 
la  aplicación  de  este  Reglamento  entre  las  empresas  de  es- 
pectáculos públicos^  los  autores,  actores,  artist-as  y  depen- 
dientes de  los  mismos.  Así  lo  exige  la  vida  diaria  de  los  es- 
pectáculos, y  en  muchos  casos  las  exigencias  del  público;  pero 
las  atribuciones  de  la  autorid^  administrativa-  en  los  inciden- 
teg  sobre  aplicación  de  este  Reglamento,  no  serán  obstáculo 
en  caso  alguno  á  que  los  interesados  puedan  utilizar  libre- 
mente ante  los  tribunales  de  justicia  las  diversas  acciones  que 
les  concede  la  ley  de  10  de  Enero  de  1879.  Sin  perjuicio  de 
efltas  reclamaciones,  los  acuerdos  de  la  autoridad  administra- 
tiva serán  ejecutivos. 


OBRAS    ANÓNIMAS. 


Artículo  26  de  la  ley. 

Los  editores  de  obras  anánimas  ó  pseudónimas  tendrán 
respecto  de  ellas  los  mismos  derechos  qué  los  autores  ó  tra- 
ductores sobre  las  suyas  ^  mientras  no  se  piniebe  en  forma 
legal  quién  es  el  autor  ó  traductor*  omitido  6  encubierto. 
Cuando  este  hecho  se  pruebe^  el  autor  ó  traductor'  ó  sus  de- 
recho-habientes j  sustituirán  en  todos  sus  derechos  á  los 
editores  de  obras  anónimas  ó  pseudónimas. 


Llámanse  obras  anónimas  6  pseudónimas^  aquellas  cuyo 
wtor  se  ignora.  El  artículo  que  comentamos  reproduce  con 
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algunas  diferencias  el  art.  9.®  de  la  ley  de  10  de  Jxum  de 
1847.  El  detecho  del  autor  puede  probarse  fácilmente  por  cá 
contrato  que  haya  celebrado  con  el  editor;  así  es  que  la  fiita 
del  nombre  del  autor  no  podrá  considerarse  como  un  abando- 
no de  la  propiedad,  porque  en  muchas  ocasiones  aquella  omi- 
sión responde  á  motivos  respetables.  El  autor  puede  guardar 
el  anónimo,  y  no  obstante  gozar  de  la  propiedad  de  su  obra, 
pues  no  es  justo  deducit  de  su  silencio  respecto  de  su  nombre, 
que  ha  renunciado  su  derecho  de  propiedad.  Así  en  las  obras 
anónimas  se  tiene  por  propietario  al  editor,  quien  ejerce  como 
cesionario  todos  los  derechos  dg  propiedad  hasta  que  el  autor 
prueba  su  cualidad  de  tal.  Y  esta  clase  de  •bras  no  pueden 
caer  en  el  dominio  público,  como  algunos  pretenden,  por  la  ra- 
zon  de  que  la  cosa  no  tiene  dueño,  porque  puede  serlo  el  edi- 
tor á  quien  el  autor  haya  enajenado  su  obra  con  la  condición 
de  que  ocultase  su  nombre.  Las  obras^  pseudónimas  se  rigen 
por  la  misma  regla  si  el  nombre  con  que  se  firman  es  imagi- 
nario; mas  si  fuese  real,  se  reputará  la  obra  de  la  persona  que 
la  firma,  y  el  autor  tendrá  que  probar  su  cualidad  y  sus  de- 
rechos. 

Las  obras  anónimas  ó  pseudónimas  disfrutan  en  Austria  y 
Bariera  del  derecho  de  propiedad  durante  treinta  años  conta-. 
dos  desde  que  se  pubücan  por  primera  vez.  En  Inglaterra  dura 
este  derecho  cuarenta  y  dos  años.  En  Dinamarca  cincuenta. 
En  Portugal  el  editor  de  cualquiera  obra  inédita,  cuyo  pro- 
pietario no  es  conocido,  goza  de  los  derechos  de  autor  por  es- 
pacio de  treinta  años,  contados  desde  la  completa  publicación 
de  la  obra.  Y  en  Prusia,  los  escritos  publicados  sin  el  nombre 
del  autor  ó  con  otro  nombre  que  el  verdadero,  son  protegidos 
durante  treinta  años,  contados  desde  la  primera  edición:  si  en 
este  plazo  se  consigna  en  el  Registro  público  el  nombre  del 
autor,  la  obra  goza  de  la  protección  legal  mientras  vive  el* 
autor  y  treinta  años  después  de  su  muerte.  ^ 

El  Tribunal  de  Comercio  de  Paris,  por  resolución  inserta 
en  la  Gacetade  loa  Tribunales  el  13  de  Noviembre  de  1881, 
ha  declarado,  que  si  un  diario  publica  en  su  foUetin  una  obra 
literaria  con  un  título  determinado,  no  puede  impedírsele  esta 
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publicación  por  un  autor  anónimo  que  se  declara  domiciliado 
en  Inglaterra,  que  ha  publicado  una  novela  en  Bélgica  con  el 
joaismo  título,  con  las  iniciales  X.  X.  X.  y  no  prueba  ser  el 
autor  de  dicha  novela. 


OBRAS    POSTUMAS. 


AbTÍCÜLO   27    DE  LA  LEY. 

Se  considerarán  obras  postumas^  además  de  las  no  pu- 
blicadas en  vida^  del  autor  ^  las  que  lo  hubieren  sido  du- 
rante esta,  si  el  mismo  autor  á  su  faüecimieiito  las  dga 
refundidas,  adicionadas,  anotadas  ó  corregidas  de  una 
manera  tal  que  merezcan  reputarse  como  óbreos  nuevas. 
En  caso  de  contradicción  ante  los  trinóles,  precederá  á 
la  decisión  dictamen  pericial. 

Abtíoulo  10  DEL  Beglahento. 

La  prueba  pericial  á  que  se  refiere  el  art.  27  de  la  ley  se 
ajustará  á  las  reglas  presentas  por  la  de  Enjuiciamiento  <?í- . 
vil^  á  cuyo  resultado  deberán  atenerse  los  tribunales. 


La  ley  de  1847  estimó  obra  postuma  la  publicada  durante 
la  vida  del  autor,  si  después  se  reprodujese  con  adiciones  ó 
correcciones  del  mismo,  fundándose,  al  parecer,  en  que  siendo 
originales  estas  adiciones  y  no  habiéndose  publicado  antes  por 
*  el  autor,  constituyen  obra  postuma  y  atraen  así  la  obra  ante- 
riormente publicada.  Más  acertadamente,  el  art.  27  que  co- 
mentamos, considera  obras  postumas,  además  de  las  no  publi- 
cadas en  vida  del  autor,  las  que  lo  hubieren  sido  durante  esta, 
si  el  mismo  autor  á  su  fallecimiento  las  deja  refundidas,  adi- 
cionadas, anotadas  ó  corregidas  de  una  manera  tal  que  me- 
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rezcan  reputarse  como  obras  nuevas.  Fúndase  esta  declart- 
cion  en  que  no  basta  adicionar  ó  corregir  una  obra  publicada 
para  hacer  ilusorio  el  derecho  que  pueda  tener  adquirido  el 
qufe  la  compró  en  vida  del  autor,  sino  que  es  necesario  que 
tales  adiciones  ó  correcciones  dejadas  ¿  su  fallecimiento  cons- 
tituyan una  obra  nueva.  Será  posible  que  esta  calificación 
afecte  á  diversos  y  aun  contrarios  intereses,  mas  para  este 
caso  el  art.  27  de  la  ley  exige,  que  preceda  á  la  resolución  de 
los  tribunales  el  dictamen  pericial,  porque  sólo  las  personas 
muy  versadas  en  el  estudio  de  las  letras,  pueden  apreciar, 
cuando  una  refundición,  adición,  anotación  ó  corrección  cons- 
tituye una  obra  nueva. 

Mr.  Dalloz,  en  su  Repertorio  ele  legislación^  expone  su 
opinión  acerca  de  esta  materia -y  presenta  las  diversas  cues- 
tionesque  se  han  suscitado  en  Francia  acerca  de  las  obras  pos- 
tumas, que  no  se  pueden  imprimir  juntamente  con  otras  ya 
publicadas  y  que  han  caido  en  el  dominio  público.  Puede  con- 
venir el  conocimiento  de  esta  respetable  opinión  para  la  reso- 
lución de  las  cuestiones  que  puedan  originarse  en  España. 
«Los  propietarios,  dice,  por  sucesión  ú  otro  título,  de  una 
obra  postuma,  tienen  el  mismo  drecho  que  el  autor,  y  la« 
disposiciones  de  las  leyes  sobre  la  propiedad  exclusiva  de  loi 
autores  y  sobre  la  duración  de  estos  derechos,  le  son  aplica- 
bles, con  la  obhgacion,  no  obstante,  de  imprimir  por  separa- 
do los  obras  postumas  y  sin  agregarlas  á  una  nueva  edición 
de  las  obras  ya  publicadas  y  que  han  caido  en  el  dominio  pú- 
blico. Sin  estas  últimas  condiciones  ocurriría,  que  en  perjuicio 
del  interés  público,  tiinguna  otra  edición  de  las  obras  antiguas 
del  mismo  autor  podria  hacer  competencia  á  la  que  se  hu- 
biera agregado  la  obra  postuma,  y  que  por  otra  paite,  las 
personas  que  quisieran  procurarse  esa  obra,  tendrian  que  ad- 
quirir al  mismo  tiempo  las  ya  publicadas.  Cae,  pues,  en  el 
dominio  público  dicha  obra  postuma,  aun  cuando  la  edición 
que  contuviera  reunidas  las  obras  publicadas  en  vida  del 
autor,  se  hubiera  redíbido  &  muy  escaso  número  de  ejempla- 
res, y  aunque  no  se  hubiese  puesto  en  circulación,  pues  para 
ello  bastaba  que  hubiera  existido.  Por  obra  postuma  debe 
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entenderse,  no  tan  solo  las  publicadas  despnes  de  la  muerte 
del  autor,  sino  también  las  que  habiendo  adquirido  en  vida 
de  este  publicidad  oralmente,  no  han  sido  impresas  hasta 
después  de  su  muerte.  Así  es  que  las  lecciones  que  no  han 
sido  impresas  en  vida  del  autor  deben  considerarse  como 
obras  postumas;  y  también  una  obra  dramática  y  musical 
que  no  se  hubiera  representado  ó  ejecutado  durante  la  vida 
del  autor. 

Puédese  sin  perder  la  propiedad,  imprimir  una  obra  pos- 
tuma de  manera  que  forme  cuerpo  con  otras  obras  que  no 
han  salido  del  dominio  privado;  pero  cuando  estas  obras  vie- 
nen á  caer  en  dicho  dominio,  es  necesario  publicar  por  sepa- 
rado la  obra  postuma,  bajo  pena  de  perder  el  privilegio  ó  de- 
recho por  falta  de  cumplimiento  de  las  condiciones  prescritas 
por  la  ley.  Esta  doctrina  ha  sido  combatida.  Háse  pretendi- 
do que  si  se  adoptara  no  se  conseguiría  el  objeto  de  la  ley. 
Si  se  permitiera  al  propietario  de  una  obra  postuma,  se  dice, 
agregarla  &  las  obras  de  un  autor  que  hubiera  fallecido,  pero 
que  aun  no  hubiesen  caido  en  el  dominio  público,  resultaría, 
que  cuando  entraran  en  este  dominio,  la  competencia  sería 
ilusoria.  No  podrian  reimprimirse  las  obras  completas,  y 
como  el  propietario  'se  guardarla  bien  de  publicarlas  por  se- 
parado, no  se  podrian  vender  de  un  modo  útil  las  obras  pu- 
blicadas viviendo  el  autor,  puesto  que  el  comprador  no  podria 
completarlas  por  medio  de  la  adquisición  de  la  obra  postuma. 
Pero  se  puede  responder  con  el  texto  mismo  del  Decreto  de 
1.°  Germinal  del  año  13,  que  exige  solamente  para  que  el  pro- 
pietario de  las  obras  postumas  conserve  su  derecho  exclusivo, 
que  las  haya  impreso  por  separado,  sin  agregarlas  á  las  obras 
ya  publicadas  y  que  han  llegado  &  ser  propiedad  pública.  Es 
de  advertir,  que  interesa  á  los  herederos  que  conservan  aun  el 
derecho  exclusivo  de  imprimir  las  obras  publicadas  viviendo 
el  autor,  jcI  poder  convenirse  con  el  propietario  de  las  obras 
postumas,  ¿  fin  de  publicar  las- obras  completas  sin  que  éste 
pierda  su  derecho  de  propiedad.  Lá.  necesidad  de  separar  las 
obras  postumas  perjudica  á  la  buena  distribución  de  la  co- 
lección de  las  demás  obras,  y  es  conveniente  á  los  editores 
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dar  á  Inz  nna  colección  bien  coordinada  j  completa.  Debe 
también  considerarse,  que  los  herederos  del  antor  y  los  pro- 
pietarios de  las  obras  postumas,  tendrán  siempre  interés  en 
convenirse,  pnesto  que  dando,  en  nna  época  próxima  &  la 
extinción  del  derecho  exclusivo  de  los  herederos  nna  edicic«i 
completa^  se  aseguran  beneficios  perfectamente  lícitos.  Y  en 
efecto,  la  ley  no  se  ocupa  de  proteger  la  concurrencia  sino 
por  el  interés  del  público,  y  siempre  que  este  interés  pueda 
concillarse  con  el  de  los  herederos  del  autor,  debe  ser  prote- 
gido. Debe  advertirse,  por  otra  parte,  que  el  dominio  público 
no  nece&ita  ser  protegido  sino  cuando  ha  recaido  en  él  la  pro- 
piedad de  obras  publicadas  en  vida  del  autor.  Compréndese 
que  los  editores  que  han  impreso  las  obras  de  un  autor  ya  di- 
funto y  han  hecho  los  gastos  de  una  edición,  puedan  quejar- 
se al  ver  que  ha  llegado  á  ser  inútil  esta  especulación  por 
medio  de  una  publicación  más  completa  y  que  no  podian  pro- 
veer; pero  cuando  ha  aparecido  una  edición  durante  la  dura- 
ción exclusiva  comprensiva  de  las  obras  publicadas  en  vida 
del  autor  y  de  sus  obras  postumas,  los  libreros  sabrán  á  que 
atenerse.  Estos  pueden  examinar  si  les  conviene  publicar  por 
separado  las  obras  impresas  viviendo  el  autor,  y  la  expecula- 
cion  tiene  desde  entonces  bases  seguras.*  Siempre  conservarán 
la  ventaja  de  que  cuando  la  edición  de  las  obras  completas 
publicadas  durante  el  derecho  exclusivo  se  hayan  agotado,  el 
propietario  de  las  obras  postumas  solo  podrá  publicarlas  por 
Beparado. 

Cuestionase  sobre  si  la  disposición  que  impone  á  los  propie«- 
tarios  de  obras  postumas  la  obligación  de  publicarlas  por  sepa- 
rado y  sin  agregarlas  á  una  nueva  edición  de  obras  ya  publica- 
das y  que  han  llegado  á  ser  propiedad  pública,  es  aplicable 
cuando  la  separación  de  la  obra  postuma  y  de  la  obra  ya  pu- 
blicada es  imposible.  Cuando  se  trata,  por  ejemplo  de  la  pu- 
blicación de  una  pieza  teatral  postuma,  es  fácil  darla  á  luz  con 
separación  de  las  obras  dramáticas  del  autor  que  han  visto  ya 
la  luz  pública;  y  puede  suponerse  un  gran  número  de  casos  en 
que  es  fácil  la  separación.  Pero  se  puede  suponer  también,  que 
la  publicación  postuma  no  tenga  valor  alguno  real,  si  se  ha- 
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Ha  separada  de  la  obra  ya  publicada.  En  Francia  ha  ocnrrida 
nn  caso  de  esta  naturaleza  qne  pnede  servirnos  de  ilustración» 
Las  memorias  de  Saint-Simon  no  habian  sido  conocidas  nunca 
completamente  antes  de  la  edición  que  hizo  su  propietario 
Mr.  de  Saint-Simon  del  manuscrito.  Sin  embargo,  habíanse 
publicado  numerosos  fragmentos,  y  estas  publicaciones  más  ó 
menos  estensas  habian  caído  en  el  dominio  público.  En  1829^ 
cuando  publicó  el  duque  de  Saint-Simon  las  memorias.de  su 
ilustre  abuelo,  dio  á  luz  toda  la  obra.  ¿Ni  cómo  habia  de  h»* 
ber  sido  de  otra  suerte?  Si  solo  hubiese  publicado  lo  que  toda- 
via  no  lo  habia  sido,  hubiera  ofrecido  al  público  una  obra  sin 
enlace,  una  serie  de  fragmentos  que  los  lectores  hubieran  te- 
nido que  agregar  á  los  fragmentos  ya  publicados,  y  en  vez  de 
un  conjunto  admirable,  no  hubieran  suministrado  más  que  xma 
colección  de  pasages  que  habrían  tenido  solamente  un  interés 
mediano.  Sin  embargo,  un  librero,  apoyándose  en  el  texto  de 
la  ley  de  1.^  Germinal,  negó  á  Mr.  de  Saint-Simon  la  propie- 
dad esclusiva  de  Ikíq  memorias  y  las  imprimió  íntegras  sin  su 
eonsentimiento,  y  perseguido  como  defraudador,  fué  absuelto 
de  la  demanda.  Ño  podemos  admitir  esta  interpretación  judai- 
ca de  la  ley,  pues  esta  no  ha  podido  querer  sino  lo  que  era 
posible.  Si  hubiera  impuesto  á  los  propietarios  de  obras  postu- 
mas condiciones  que  les  privasen  en  ciertos  casos  de  la  posibi- 
lidad de  publicarlas,  hubiera  ido  directamente  contra  su  obje- 
to. La  ley  ha  querido  estimular  la  publicación  de  las  obras 
postumas,  y  en  su  consecuencia,  no  ha  podido  querer  que  su 
publicación  careciera  de  interés  respecto  de  sus  poseedores. 
Lo  que  la  ley  ha  tratado  de  proteger  es  el  derecho  que  ha  ad- 
quirido el  dominio  público  á  las  obras  de  un  autor  yapubUca^- 
das,  pero  no  ha  tratado  de  atribuir  absolutamente  á  aquel  üo- 
minio  la  propiedad  de  las  obras  que  no  se  han  publicado  por 
completo  y  de  que  solamenten  han  aparecido  algunos  frag- 
BoentOB.  El  propietario  de  la  obra  entera  no  publicada,  no 
puede  poner  obstáculo  al  derecho  de  reproducir  los  trozos  de 
la  obra  que  han  sido  impresos,  pero  no  puede  perder  su  dere- 
cho por  haber  publicado  algunos  fragmentos.  Tal  es  la  inter- 
pretación que  creemos  debe  darse  á  la  ley.  En  esta  cuestión^ 
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como  en  tantas  otra«  que  se  refieren  á  la  propiedad  intelectual 
debe  tenerse  en  cuenta  el  interés  de  las  letras.  Este  modo  de 
entender  la  ley  hubiera  privado  al  público  de  uno  de  los  más 
'bellos  monumentos  de  la  literatura  francesa.  Hubiérasele  dado 
un  libro  mutilado  que  el  lector  hubiese  tenido  que  completar 
con  el  auxilio  de  las  ediciones  anteriores.  ¿No  debe  reconocerse 
que  la  unidad  de  la  obra  constituye  su  existencia,  j  conside- 
rarse como  no  publicada  la  obra  de  Saint-Simon  antes  de  dar- 
se á  luz  la  obra  postuma?  En  este  sentido  se  decidió  la  apela, 
cion  interpuesta  contra  la  sentencia  del  inferior  ya  enunciada- 
Segun  la  opinión  de  M.  M.  Renouard,  Calméis,  Le  Senne, 
Kendú  y  Delorme,  Worms  y  Pouillet,  se  entiende  -poT  obra 
postuma,  la  que  no  se  ha  publicado  hasta  después  de  la  muer- 
te del  autor,  ó  la  que  viviendo  éste  recibe  una  publicidad  oral 
y  no  adquiere  por  la  impresión  aquella  vida  que  fija  á  las 
obras  y  les  dá  la  consistencia  y  duración.  Un  discurso  que  no 
ha  sido  pronunciado,  una  obra  dramática  6  musical' que  no  ha 
sido  ejecutada,  son  dos  obras  postumas.  M.  Gastambide  ha 
dicho  en  este  sentido,  que  la  obra  inédita  ó  postuma  es  la  que 
no  se  ha  impreso  viviendo  el  autor,  porque  la  recompensa  en 
el  editor  de  una  obra  postuma  es  el  hecho  de  la  publicación, 
la  cual  no  es  perfecta  más  que  por  la  ynpresion.  En  vano  se 
pretenderá  que  una  pieza  representada,  que  una  lección  dicha, 
que  un  discurso  pronunciado  en  público,  ha  dejado  recuerdos 
que  pueden  recogerse  y  publicarse  más  tarde,  sin  comprar 
por  un  privilegio  exorbitante  la  ventaja  de  una  publicación 
inmediata.  Importa  por  el  contrario,  que  la  obra  se  publique 
por  el  representante  natural  del  autor,  por  el  propietario  del 
manuscrito,  porque  es  el  medio  seguro  de  tener  una  edicioú 
fiel  y  lo  más  perfecta  posible.  Legal  y  gramaticalmente  es 
exacto  que  una  obra  es  inédita  en  tanto  que  no  haya  sido  im- 
presa. En  este  orden  de  ideas  se  resolvió  por  los  tribnnales 
de  París  en  13  de  Agosto  de  1819,  «que  deben  considerarse 
como  postumas  las  obras  encontradas  en  la  sucesión  de  un 
autor,  aunque  sea  cierto  que  no  son  de  él,  si  resulta  qué  le 
fueron  donadas  durante  su  vida  por  el  autor  que  abandonó 
la  propiedad  absoluta  por  que  él  las  publicó  bajo  su  nombre 
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La  propiedad  de  una  obra  postuma  pertenece  al  qne  por 
cualquier  título  la  haya  adquirido  por  sucesión,  donación  6 
venta.  La  ley  concede  el  derecho  ¿  la  persona  que  siendo  pro-  . 
pietaria  de  la  obra  postuma  la  pública,  pero  este  derecho,  se- 
gún una  sentencia  del  tribunal  civil  del  Sena  de  10  de  No- 
riembre  de  1862,  no  puede  concederse  más  que  á  los  que  son 
propietarios  de  la  obra,  de  lo  cual  se  sigue,  que  aquel  que  efec- 
túa la  publicación  sobre  una  simple  copia  sin  probar  su  dere- 
cho de  propiedad,  no  puede  utilizar  los  beneficios  de  la  ley. 

Del  principio  de  que  el  derecho  de  publicar  una  obra  pos- 
tuma pertenece  al  propietario  del  manuscrito,  se  deduce  que 
en  este  caso  ningún  derecho  corresponde  á  los  herederos. 
Inútilmente  podrán  alegar  estos  razones  poderosas  para  im- 
pedir la  publicación,  porque  el  propietario  del  manuescrito 
podrá  contestarles  siempre,  que  él  es  su  propietario  y  tiene  el 
derecho  de  publicarlo.  El  autor  pudo  fácilmente  preveer  este 
caso,  porque  no  puede  suponerse  que  ignorara  la  ley,  y  le  fué 
fácil  destruir  el  manuscrito  ó  trasmitir  su  propiedad  bajo  la 
condición  de  que  no  se  publicase.  No  habiéndolo  hecho,  se  pre- 
sume haber  anticipadamente  autorizado  la  publicación  y  sus 
herederos  no  pueden  quejarse  de  un  hecho  qne  el  silencio 
mismo  del  autor  hace  lícito. 

En  las  obras  que  se  publican  por  entregas  puede  acontecer, 
que  el  autor  fallezca  durante  su  publicación  y  deje  la  obra 
incompleta,  y  resulta  la  duda  de  si  debe  considerarse  toda 
publicada,  toda  postuma,  6  parte  publicada  6  parte  postuma. 
Nosotros  creemos  con  M.  Pouillet,  que  desde  que  parte  de 
una  obra  se  ha  publicado  no  puede  tener  el  carácter  de  obra 
postuma.  Con  efecto,  por  el  hecho  mismo  de  la  publicación  co- 
menzada, el  autor  manifiesta  su  voluntad  expresa  de  no  dejar 
su  obra  inédita,  y  no  puede  decirse  que  la  obra  no  existe  pa- 
ra el  público  cuando  por  el  contrario  el  público  posee  ya  parte 
de  ella.  Lo  mismo  deberá  decirse  cuando,  tratándose  de  una 
publicación  por  entregas  la  obra  esté  en  parte  impresa,  y  por 
consiguiente  destinadRL  por  el  autor  mismo  áver  la  luz  pública. 

Si  el  autor  tiene  el  derecho  de  prohibir  la  publicación  de  su 
manuscrito,  con  mayor  razón  lo  ha  de  tener  para  confiar  á  un 
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tercero  la  publicación  3e  sas  obras  postumas,  lo  cual  lejos  de 
contrariar  la  integridad  del  derecbo  de  los  herederos,  es  una 
garantía  del  buen  éxito  en  un  asunto  que  requiere  para  bvl 
buen  desempeño  conocimientos  especiales.  M.  Flourens  pro- 
fesa la  opinión  contraria,  pero  nos  parece  más  acertada  la 
de  M.  PouiUet,  que  es  la  que  seguimos. 

El  art.  27  de  la  ley,  explicado  por  el  10  del  Reglamento, 
contiene  una  novedad  jurídica.  Declara  el  primero,  que  para 
resolver  los  tribunales  si  las  adiciones,  anotaciones  ó  correc- 
ciones &  una  obra  postuma,  constituyen  una  obra  nueva,  es 
forzoso  que  preceda  dictamen  pericial.  Esta  prueba  de  peri- 
tos, según  el  Reglamento,  debe  ajustarse  á  las  reglas  pres- 
critas ppr  la  de  Enjuiciamiento  civil,  á  cuyo  resultado  debe- 
rán atenerse  los  tribunales.  Esta  declaración  modifica  la  an- 
tigua jurisprudencia  española,  según  la  cual,  el  juicio  de  pe- 
ritos no  es  obligatorio  para  los  tribunales,  y  desde  el  3  de 
Setiembre  de  1880,  dicha  jurisprudencia  tiene  la  excepción 
á  que  se  refieren  las  disposiciones  citadas.  Solo  la  especiali- 
dad del  caso,  puede  justificar,  que  el  juicio  pericial  se  sobre- 
ponga al  libre  albedrio  del  juez,  responsable  de  sus  fallos. 
Por  ello  acaso  hubiese  convenido  más,  haber  creado  un  gran 
jurado  literario-artístico,  para  resolver  todas  las  cuestiones 
que  versan  sobre  el  cumplimiento  de  la  ley  de  propiedad  in- 
telectual y  su  Reglamento,  como  para  las  disidencias  entre 
los  co-propietarios  de  una  obra  dramática  ó  musical,  lo  esta- 
blece el  art.  94  del  Reglamento.  La  disposición  de  su  artí- 
culo 10,  es  clara  y  trascendental,  porque  contraría  la  doctrina 
que  habia  proclamado  el  primer  tribunal  de  la  nación. 

COLECCIONES    LEGISLATIVAS- 


Artículo  28  de  la  let. 

Las  Leyes ^  Decretos ,  Reales  órdenes^  Beglamentos  y 
demás  disposiciones  que  emanen  de  los  poderes  púbUcas, 
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pwdm  inse^'tarse  en  los  periódicos  y  en  otras  obras  en 
que  por  su  naturaleza  ú  objeto  convenga  citarlos^  comen- 
tarloSy  criticarlos  ó  copiarlos  á  la  letra;  pero  nadie  podrá 
publicarlos  sueltos  ni  en  colección  sin  permiso  expreso  del 
Gobierno. 

Artículo  14  del  Reglamento. 

,  La  autorización  para  publicar  las  Leyes^  Decretos^  Reales 
órdenes^  Reglamentos  y  demás  disposiciones  que  emanen  de  los 
poderes  públicos^  á  que  se  refiere  el  art.  28  de  la  ley^  se  conce- 
derá por  el  Ministerio^  Centro  directivo  6  Autoridad  que  las 
kaya  dictadoy  apreciando  si  las  notas  críticas^  comeniarios  ó 
anotaciones  merecen  este  título^  haciéndose  constar  en  todo  caso 
la  fecha  y  origen  de  la  autorización  concedida. 


Las  Leyes,  Decretos,  Reales  órdenes  y  demás  disposiciones 
que  emanen  de  los  poderes  públicos  debieran  considerarse  bie- 
nes de  dominio  público,  pnes  obligatorias  para  todos,  deben 
reproducirse  en  toda  clase  de  obras  y  en  todo  tiempo ,  pues 
nunca  se  difundirán  bastante  para  que  los  conozcan  todos  los 
que  constituyen  la  sociedad  para  que  fueron  dictadas.  Fran- 
cia, Rusia,  Prusia  y  Portugal  tienen  declarado  del  dominio 
público  esta  clase  de  publicaciones.  El  art.  571  del  Código 
civil  portugués  declara,  que  es  permitido  á  todos  publicar  las 
leyes  y  reglamentos  y  cualquiera  otros  actos  públicos  oficia- 
les, conformándose  puntualmente  con  la  edición  auténtica,  si 
dichos  actos  hubiesen  sido  publicados  por  el  Gobierno.  T  el 
articulo  7.°  de  la  ley  prusiana  dice,  que  no  se  comete  defrau- 
dación en  la  reproducción  de  Ley,  Códigos,  documentos  pú- 
blicos y  oficiales  de  toda  clase. 

A  pesar  de  estos  precedentes,  la  conveniencia  de  conservar 
el  testo  genuino  de  las  disposiciones  legislativas,  obligó  al  le- 
gislador en  1847  &  establecer  en  su  art.  12,  la  misma  prohi- 
bición que  contiene  el  28  de  la  Ley  novísima,  porque  si  se 
permitiera  á  cada  particular  coleccionar  dichas  disposiciones 
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legales  con  el  objeto  único  de  nna  especulación  mercantil,  se 
publicarían  impresiones  incorrectas  ó  inexactas.  Por  Eeal  or- 
den de  10  de  Agosto  de  1856,  se  prohibió  la  circulación  de 
todo  cuerpo  legal  coleccionado  que  se  publique  por  particula- 
res ó  por  empresas  periodísticas,  á  menos  que  las  disposiciones 
fuesen  insertas  en  el  cuerpo  de  un  periódico  con  su  texto  y 
foliación  distinta.  Para  toda  colección  suelta  es  necesario  el 
permiso  expreso  del  Gobierno,  y  éste  se  concederá  según  el 
artículo  14  del  Reglamento,  por  el  Ministerio,  Centro  direc- 
tivo ó  Autoridad  que  haya  dictado  las  disposiciones  legales, 
apreciando  si  las  notas,  críticas,  comentarios  ó  anotaciones 
merecen  este  título,  y  haciendo  constar  en  todo  caso,  la  fecha 
y  origen  de  la  autorización  concedida.  Así  podrán  evitarse  los 
abusos  que  bajo  el  pretesto  de  anotaciones  ó  comentarios  se 
venia  haciendo  con  el  verdadero  objeto  de  explotar  las  publi- 
caciones oficiales,  cuyos  productos  constituyen  en  España 
otro  de  los  ingresos  del  presupuesto. 

Las  Leyes,  Decretos,  Reglamentos,  Instrucciones,  Circula- 
res, y  en  una  palabra,  todos  los  actos  que  emanen  de  una  au- 
toridad cualquiera  no  pueden  ser  objeto  de  apropiación ,  por- 
que proviniendo  de  los  poderes  públicos  instituidos  para  go- 
bernar en  provecho,  no  sólo  del  bien  general  sino  en  el  de 
cada  ciudadano  en  particular,  excluyen  toda  idea  de  privile^ 
gio  y  propiedad  privada.  En  1.^  de  Abril  de  1867  resolvió  un 
tribunal  de  París,  que  todo  documento  inserto  en  el  JBoletin 
de  las  leyes  entra  incontestablemente  en  el  dominio  público  y 
pertenece  desde  luego  á  todos;  y  el  misme  tribunal  en  13  de 
Febrero  de  1877  resolvió,  que  si  bien  un  municipio  como  un 
particular  puede  tener  sobre  una  obra  compuesta  á  sus  expen- 
sas y  bajo  su  dirección,  el  derecho  reconocido  por  la  ley  en 
términos  generales,  no  se  deduce  de  esto  que  toda  publicación 
emanada  de  una  administración  municipal  dé  origen  á  este 
derecho,  especialmente  siendo  de  documentos  cuyo  objeto,  pu- 
ramente administrativo,  sea  facilitar  ciertas  operaciones,  por- 
que entonces  la  publicación  no  constituye  una  obra  de  autor 
sino  un  acto  administrativo,  y  en  su  consecuencia  no  entra  en 
la  categoría  de  obras  protegidas  por  la  ley. 
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PERIÓDICOS. 


Artículo  29  de  la  ley. 

Los  propietarios  de  periódicos  que  quieran  asegurar  la 
propiedad  de  estos  y  oMmilarlos  á  las  producciones  litera- 
rias para  el  goce  de  los  beneficios  de  esta  ley,  presentarán 
al  fin  de  cada  año  en  el  Registro  de  la  propiedad  intelec- 
tual tres  colecciones  de  los  números  publicados  durante  el 
mismo  año, 

CAPÍTULO  III.' 

De  los  periódicos. 


Abtíoulo  16  DEL  Beglahekto. 

Se  entenderá  por  puhücdciones  periódicaSj  los  Diarios^  Se^ 
mamarios^  Revistas  y  toda  serie  de  impresos  que  salgan  á  luz 
una  6  fnás  veces  al  dia  ó  por  intervalos  de  tiempo^  regulares  ó 
irregulares^  con  título  constante^  bien  sean  científicas^  poUti-* 
cas,  literarias  ó  de  cualquier  otra  clase. 

Artículo  16  del  Reglamento. 

El  propietario  de  periódicos  qtie  pretenda  asegurar  la  pro- 
piedad^ deberá  manifestar  al  hacer  la  declara/non  en  el  regis-- 
trOy  el  concepto  en  que  la  solicita^  sin  perjuicio  de  los  derechos 
que  correspondan  á  los  autores  de  los  artículos  ú  obras  inser^ 
tas  en  estas  publicaciones,  si  no  hubieran  enajenado  más  que  el 
derecho  de  inserción. 

El  registro  hecho  por  los  propietarios  de  las  publicaciones 
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periódicas  garantizará^  no  solo  la  propiedad  de  las  obras  que 
contó  dueños  hayan  adquirido  los  que  soliciten  la  inscripción^ 
sino  también  la  projnedud  de  los  aiUores  6  de  sus  derecho^ 
habientes,  que  no  hayan  renunciad  á  ellaj  por  no  haber  autori- 
zado más  que  el  derecJio  de  inserción. 

Artículo  17  del  Reglamento. 

Los  autores  que  se  encuentren  en  el  caso  del  artículo  anterior  y 
no  necesitarán  inscribir  de  nuevo  sus  obras  literarias^  y  po^ 
drán  pedir  y  obtener  del  encargado  del  registro,  cuando  nece- 
sitenjustificar  sus  derechos,  un  resguardo  que  acredite  haber 
adquirido  legalmente  la  propiedad  por  inedio  de  la  inscripción 
del  periódico  ó  publicación  correpondiente, 

Al  formalizar  la  petición  á  que  se  rejiere  el  párrafo  ante- 
rior, deberá  el  interesado  determinar  el  numero  del  periódico 
en  que  se  haya  insertado  el  trabajo  cuya  propiedad  le  convenga 
acreditar,  y  el  encargado  del  registro  general  librará  una  cer-^ 
tificacion  especial  de  dicho  trabajo,  identificándolo  de  manera 
que  no  pueda  confundirse  con  ningún  otro* 


Hasta  la  ley  de  10  de  Junio  de  1847,  no  se  reconoció  en 
España  derecho  de  propiedad  á  los  trabajos  periodísticos ;  pero 
deseoso  el  legislador  de  estimular  á  que  se  reuniesen  aquello» 
escritos  que  pueden  ennoblecer  la  literatura  patria,  declaró,  que 
el  autor  durante  su  vida  y  cincuenta  años  después  de  su  muer- 
te, respecto  de  sus  herederos,  disfrutaria  de  aquella  propiedad 
en  los  artículos  originales  y  poesías  de  periódicos,  siempre  que 
se  hubieren  reunido  en  colección.  Cuando  sus  autores  no  hubie- 
ren reunido  en  colección  dichos  artículos,  solo  gozarían  sus  he- 
rederos del  derecho  de  propiedad  durante  veinticinco  años,  se- 
gún el  párrafo  primero  del  art.  4.^  Se  hacia  depender  la  ex- 
tensión del  derecho,  no  de  la  importancia  del  trabajo,  sino 
del  hecho  accidental  de  haberlo  ó  no  coleccionado,  y  protegía 
el  legislador,  no  la  totalidad  del  periódico,  sino  una  parte  de 
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■¿1,  como  son  los  artículos  y  poesías  originales.  Tal  vez  esta 
ambigüedad  motivó,  como  dice  la  Real  orden  de  11  de  Octu- 
bre de  1S53,  que  varios  directores  de  periódicos  de  esta  capi- 
tal acudiesen  á  S.  M.  en  solicitud  de  que  se  declarase  de  pro- 
piedad exclusiva  de  las  empresas  periodísticas  todo  artículo 
apolítico  ó  literario  que  publicasen  por  primera  vez,  sin  que 
nadie  tuviese  el  derecho  de  reproducirlo,  á  no  obtener  el  per- 
miso de  dichas  empresas,  solicitud  que  fué  resuelta  desfavo- 
rablemente, pues  se  expidieron  las  órdenes  correspondientes 
á  fin  de  que  los  tribunales  ordinarios  encargados  de  la  apli- 
cación de  la  ley  de  10  de  Junio  de  1847,  impusiesen  con  todo 
rigor  las  penas  marcadas  contra  sus  infractores;  en  la  inteli- 
gencia de  que  gozaban  del  derecho  de  propiedad  los  autores 
de  los  artículos  y  poesías  originales  de  periódicos,  aunque  no 
estuviesen  reunidos  en  colección,  ó  los  editores  cuando  los  es- 
critos fuesen  anónimos,  ¿  tenor  de  lo  prevenido  en  los  ar- 
tículos 3.**,  4.**  y  9.**  de  la  expresada  ley. 

La  de  10  de  Enero  de  1879  ha  concluido  con  todas  las  in- 
dicadas diferencias,  permitiendo  que  los  propietarios  de  pe- 
riódicos que  quieran  asegurar  la  propiedad  de  éstos  y  asimi- 
larlos  á  las  producciones  literarias  para  el  goce  de  los  bene- 
ficios de  esta  ley,  podrán  hacerlo  presentando  al  fin  de  cada 
año  en  el  registro  de  la  propiedad  intelectual,  tres  colecciones 
de  los  números  publicados  durante  el  mismo  año.  La  ley  de  7 
de  Enero  de  1879  en  su  art.  2.°  dice,  que  se  entiende  por  perió- 
dico, toda  serie  de  impresos  que  salgan  á  luz  una  ó  más  veces 
al  dia,  ó  por  intervalos  de  tiempo  regulares  ó  irregulares  que 
no  excedan  de  treinta  días  constantes.  £1  art.  15  del  reglamen- 
to de  3  Setiembre  de  1880,  con  aplicación  directa  á  este  caso, 
•declara  que  se  entenderá  por  publicaciones  periódicas,  los  dia- 
rios, semanarios,  revistas  y  toda  serie  de  impresos  que  salgan  í 
luz  una  á  más  veces  al  dia,  ó  por  intervalos  de  tiempo  re- 
gulares ó  irregulares,  con  título  constante,  bien  sean  cien- 
tíficas, políticas,  literarias  ó  de  cualquier  otra  clase.  Esta 
declaración  se  ha  inspirado  en  la  que  hace  la  ley  de  imprenta 
de  7  de  Enero  de  1879,  y  es  seguro  que  no  ha  de  ofrecer  di- 
ficultades lo  que  debe  entenderse  por  publicaciones  periódicas. 
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Los  artículos  16  y  17  del  reglanieiito  fijan  las  formalidades 
que  deben  guardarse  por  el  propietario  de  periódicos  que  de- 
see garantizar  su  propiedad.  En  primer  lugar,  debe  manifes- 
tar al  bacer  la  declaración  en  el  registro,  si  la  haxse  como  edi- 
tor, como  empresario  ó  como  impresor,  pero  esta  declaración 
no  perjudijcará  los  derechos  que  correspondan  á  los  autores  de 
los  artículos  ú  obras  insertas  en  estas  publicaciones  si  no  hu- 
bieran enajenado  más  que  el  derecho  de  inserción;  pero  el  ar- 
tículo 1 6  del  reglamento  consigna  una  ventaja  evidente  en  fa- 
vor de  los  autores,  pues  por  el  mero  hecho  de  registrar  la  colec- 
ción del  periódico,  se  entiende  garantida,  no  solo  la  propiedad 
de  las  obras  que  como  dueños  hayan  adquirido  los  que  solici- 
tan la  inscripción,  sino  también  la  propiedad  de  los  autores  6 
derecho-habientes  que  no  hayan  renunciado  &  ella  por  no  haber 
autorizado  más  que  el  derecho  de  inserción.  Parte  el  regla- 
mento del  principio  de  que  inscrito  el  todo,  se  entiende  ins- 
crita la  parte,  y  por  ello  el  art.  17  establece,  que  los  autores 
que  se  encuentren  en  dicho  caso,  esto  es,  los  autores  de  artícu- 
los comprendidos  en  la  colección  que  se  registra,  no  necesita- 
rán inscribir  de  nuevo  sus  obras  literarias,  y  podrán  pedir  y 
obtener  del  encargado  del  registro,  cuando  necesiten  justificar 
sus  derechos,  un  resguardo  que  acredite  haber  adquirido  legal- 
mente  la  propiedad  por  medio  de  la  inscripción  del  periódico 
ó  publicación  correspondiente,  con  el  solo  requisito  de  que  al 
formalizar  la  petición,  deberá  el  interesado  determinar  el  nú- 
mero del  periódico  en  que  se  haya  insertado  el  trabajo,  cuya 
propiedad  le  convenga  acreditar,  y  el  encargado  del  registro 
general  le  librará  una  certificación  especial  de  dicho  trabajo^ 
identificándolo  de  manera  que  no  pueda  confundirse  con  nin- 
gún otro.  Fstas  aplicaciones  de  detalle  no  necesitan  ninguna 
ampliación. 

Ciomo  la  extensión  é  importancia  de  una  obra  no  se  toma 
en  cuenta  para  la  apreciación  del  derecho  de  propiedad,  es 
evidente  que  un  artículo  de  periódico  constituye  en  provecho 
de  su  autor  una  propiedad  legítima,  porque  el  artículo  es  una 
producción  del  espíritu  y  testimonio  de  un  esfuerzo  ó  de  un 
trabajo  cualquiera;  pero  un  simple  anuncio  ó  un  despacho 
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telegráfico  no  puede  asimilarse  á  una  obra  literaria,  y  una 
vez  comunicados  al  público  le  pertenecen  por  completo.  Nues- 
tra Iqy  ha  adoptado,  al  proclamar  estos  principios,  prudentes 
precauciones,  que  concillan  todos  los  intereses. 

Los  tribunales  franceses  resolvieron  respecto  de  este  pun- 
to; 1.®  Que  ellos  podian,  según  las  circunstancias,  aplicar  la 
ley  &  los  diarios  y  hojas  periódicas  (Reglamento  de  29  de  Oc- 
tubre de  1830);  2.^  Que  un  diario  es  una  propiedad  literaria, 
bien  se  componga  de  artículos  nuevos,  bien  de  artículos  polí- 
ticos y  de  literatura,  pues  los  primeros  si  no  contienen  más 
q[ue  el  anuncio  de  hechos  más  6  menos  públicos  en  Francia  y 
en  el  extranjero,  pertenecen  al  dominio  público;  y  los  segun- 
dos, que  son  .la  obra  del  espíritu  y  cuya  redacción  es  para  los 
diarios  objeto  de  un  gasto  considerable,  forman  una  propie- 
dad privada  (Tribunal  correccional  del  Sena,  11  de  Abril  de 
1835);  3.®  Que  lo  mismo  debe  entenderse  de  las  correspon- 
diencias  extranjeras  que  son  el  resultado  de  trabajos  remune- 
rados (El  mismo  tribunal,  5  de  Junio  de  1833),  y  4.**  Que  un 
diario  es  un  escrito,  producto  de  la  inteligencia  y  puede,  en 
su  consecuencia,  constituir  una  propiedad;  los  artículos  de  un 
diario  no  pueden,  como  todo  otro  escrito,  reproducirse  sin  el 
consentimiento  del  autor  (Tribunal  común.  Sena,  31  de  Marzo 
de  1853). 

Como  excepciones  de  la  regla  que  se  desprende  de  la  ante- 
rior jurisprudencia,.se  ha  resuelto:  1.^  Que  si  los  artículos  de 
pn  periódico  son  protegidos  como  cualquier  otro  escrito,  es  á 
condición  de  que  constituyan  una  creación;  y  que  una  simple 
noticia  trasmitida  por  el  telégrafo  y  fijada  en  los  círculos  pú- 
blicos, ni  constituye  una  propiedad,  ni  se  comete  falsificación 
con  reproducirla,  aunque  el  diario  que  la  reproduce  la  haya 
tomado  de  otro  diario  (Tribunal  común.  Sena,  12  de  Junio 
de  1851);  2.®  Que  los  despachos  telegráficos,  poniendo  en  co- 
nocimiento del  público  noticias  políticas,  científicas  ó  litera- 
rias, no  pueden  considerarse  como  obras  del  espíritu  proteo- 
das  por  la  ley  (Reglamento  de  11  de  Agosto  de  1861),  Y 
3.^  Que  el  anuncio  llevado  á  un  diario  designado  por  la  auto- 
ridad competente  para  recibir  las  publicaciones  legales,  no 
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constituye  en  beneficio  de  dicho  diario  una  propiedad  privan 
ti  va  en  el  sentido  de  la  ley.  Cualquier  otro  diario  puede  repro-r 
ducir  el  anuncio  y  darlo  á  conocer  á  sus  lectores,  y  esta  solu- 
ción es  tanto  más  jurídica,  cuanto  que  no  puede  suministrarse 
prueba  acerca  de  si  el  anuncio  hecho  por  otros  diarios  fué  to- 
mado de  periódicos  igualmente  encargados  de  inserciones  le- 
gales ó  de  los  extractos  fijados  en  los  estrados  del  tribunal. 
(Tribunal  civil  del  Sena,  4  de  Enero  de  1865). 

Artículo  30  de  la  ley. 

El  autor  ó  traductor  de  escritos  que  se  hubiesen  inserta- 
do ó  en  adelante  se  insertaren  en  publicaciones  periódicas  j 
ó  los  derecho-habientes  de  los  mismos,  podrán  publicarlos 
formando  colección,  escogida  ó  completa,  de  los  dichos  es- 
cntoSj  si  otra  cosa  no  se  hubiei^a  pactado  con  el  dueño  del 
periódico. 


Concede  este  artículo,  lo  mismo  al  autor  6  traductor  de  ar- 
tículos que  se  hayan  inserto  en  publicaciones  periódicas,  como 
á  los  derecho-habientes  de  los  mismos,  el  derecho  de  formar 
y  publicar  colección  escogida  ó  completa  de  dichos  escritos,  i 
no  ser  que  se  hubiese  pactado  otra  cosa  con  el  dueño  del  pe- 
riódico. Como  el  que  inserta  un  artículo  en  un  periódica  no 
cede  el  derecho  de  propiedad,  la  declaración  que  contiene  el 
artículo  30  de  la  ley,  es  lógica  y  responde  al  propósito  de 
proteger  el  derecho  del  autor,  aun  dentro  de  las  publicaciones 
periódicas.  Es  el  mismo  derecho  que  reconoció  la  ley  de  1847, 
sí  bien  declarando  que  la  colección  puede  ser  completa  6  es- 
cogida, pero  que  no  habrá  derecho  de  coleccionar  cuando  ae 
haya  renunciado  á  él. 

Artículo  31  de  la  ley. 

Los  escritos  y  telegramas  insertos  en  publicaciones  pe- 
riódicas podrán  ser  reprodvxddos  por  cualesquiera  otras 
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de  la  misma  clase  si  en  la  de  oiHgen  no  se  expresa  junto  al 
titulo  de  la  misma  6  al  final  del  artículo  que  no  se  pe^^mite 
m  reproducción;  pero  siempre  se  indicará  el  original  de 
dtmde  se  copia.  ,,  ^^ 

Artículo  18  del  REGLAMB^To.  ;.,/ 

Todo  cuanto  se  inserte  en  publicaciones  periódicas  podrá 
ser  reproducido  sin  previo  permiso  por  las  demás  publicado^ 
neSj  si  no  se  expresa  en  general  ó  al  pié  de  cada  trabado  la  cir- 
cunstojncia  de  quedar  reservados  los  derechos;  pero  en  todo  caso 
la  publicación  periódica  que  reproduzca  algo  de  otra^  estará 
obligada  á  citar  la  original  de  donde  se  copia.  »,     . 

Artículo  19  del  Reglamento.  t 

De  la  regla  establecida  en  el  articulo  anterior  se  exceptúan 
los  dibujos,  grabados,  litografiar,  música  y  demás  trabajos  ar* 
tísticos  que  contengan  las  publicaciones  periódicas;  y  las  nove- 
las  y  obras  científicas,  artísticas  y  literarias,  aunque  se  publi- 
quen por  trozos  ó  capítulos,  y  sin  necesidad  de  hacer  constar  la 
reserva  ds  derechos. 

Para  la  reproducción  ó  copia  de  los  trabajos  enumerados  en 
ti  párrafo  anterior,  se  necesitará  siempre  el  pcT^miso  del  autor 
ó  traductor  correspondiente,  ó  del  propietario  si  hubieren  ena- 
jenado sus  obras. 


La  reproducción  de  los  trabajos  de  un  periódico  en  otros,  no 
puede  impedirse  en  el  periodismo,  cuya  principal  misión  es 
adelantar  noticias  y  fijar  el  estado  de  la  opinión  pública.  Sin 
embargo,  como  todo  artículo  de  periódico  constituye  una  pro- 
piedad que  su  autor  tiene  el  derecho  de  prohibir  la  reproduc- 
ción, establece  el  art.  31  de  la  ley,  que  si  la  reproducción  se 
prohibió  hay  que  respetarla,  pero  sino  se  hizo  tal  prohibición, 
eatonces  la  reproducción  está  permitida  siempre  que  se  indi- 
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que  el  origiual  de  donde  se  copia.  Esta  disposición  está  am- 
pliada, no  solo  á  los  escritos,  si  qae  también  á  los  telegramas 
insertos  en  publicaciones  periódicas  que  constituyen  una  pro- 
piedad tan  legítima  como  las  de  los  escritos. 

El  art.  18  del  Reglamento  hace  esta  misma  declaración, 
pero  extendiéndola  como  es  natural,  á  todo  cuanto  se  inserte 
en  publicaciones  periódicas,  pues  todo  puede  ser  reproducido 
sin  previo  permiso  por  las  demás  publicaciones,  si  no  se  es- 
presa en  general  ó  al  pié  de  cada  trabajo  la  circunstancia  de 
quedar  reservados  los  derechos.  No  existiendo  consignada  esta 
reserva,  la  reproducción  de  todo  cuanto  se  inserte  en  publica^ 
cienes  periódicas  está  permitida;  pero  como  esta  generalidad 
pudiera  perjudicar  &  las  ilustraciones  y  demás  trabajos  artís- 
ticos que  contengan  las  publicaciones  periódicas,  y  á  los  dere- 
chos del  autor  de  las  novelas  y  obras  científicas,  artísticas  y 
literarias  que  se  publican  en  los  diarios  por  trozos  6  capítulos^ 
el  art.  19  del  Reglamento  exceptúa  de  la  reproducción  los  di- 
bujos, grabados,  litografías,  música  y  demás  trabajos  artísti- 
cos que  contengan  las  publicaciones  periódicas;  y  las  novelas 
y  obras  científicas,  artísticas  y  literarias,  cualquiera  que  sea 
la  forma  en  que  se  hayan  publicado.  Para  la  reproducción  6 
copia  de  los  trabajos  enumerados,  se  necesitará  siempre  el 
permiso  del  autor  ó  traductor  correspondientes,  ó  del  propieta- 
rio si  hubiesen  enajenado  sus  obras.  La  claridad  con  que  está 
redactada  esta  disposición,  hace  inútil  todo  comentario. 


COLECCIONES 


Artículo  32  de  la  ley. 

El  autor  ó  traductor  de  diversas  obras  cientificasy  lite* 
rarias  ó  artísticas  puede  publicarlas  todas  ó  varias  (fe 


Digitized  by  VjOOQIC 


687 

ellcis  en  colección^  aunque  las  hubiere  enagenado  pardal-- 
mente. 

El  autor  de  discursos  leídos  en  las  Academias  Reales 
ó  en  cualquiera  otra  corporación  ^  puede  publicarlos  en  co^ 
lección  ó  separadamente. 

Gozan  los  Académicos  de  igual  facultad  con  respecto  á 
los  demás  escritos  redáctetelos  con  anuencia  ó  por  encarga 
de  dichas  Academias^  concepto  aquellos  que  á  éstas  perte^ 
necen  indefinidamente  como  destinados  á  la  enseñanza  es^ 
peded  y  constante  de  su  respectivo  instituto. 

CAPÍTULO  IV. 
Del  Dereclao    de  colección. 

Artículo  20  del  reglamento. 

El  derecho  que  establece  el  art  32  de  la  ley  se  entiende^  sal^ 
vo  pacto  en  contrayno  ó  cuando  no  se  haya  vendido  expresamen^ 
te  á  otra  persona  el  derecho  de  colección. 

Artículo  21  del  Reglamento. 

Cuando  por  no  haber  enajenado  expresamente  el  derecho  de 
colecdony  pero  sí  la  propiedad  de  las  obras^  pueda  un  autor  ó 
sus  herederos  hacer  la  colección  escogida  6  completa  á  que  le 
autoriza  la  ley^  no  podrá  sin  embargo  vender  separadamente 
las  obras  de  la  colecdon^  de  las  cuales  sus  editores  propieta- 
rios tengan  ejemplares  á  la  venta.  En  este  caso  el  autor  ó  sus 
herederos  solo  podrán  vender  ó  admitir  suscriciones  á  la  colee- 
don  entera  que  publiquen^  ya  sea  completa  ó  escogida. 


El  derecho  de  coleccionar  todas  ó  varias  de  las  obras  de  un 
autor,  fué  amparado  por  la  ley  de  1847;  pero  cuando  el  autor 
había  enajenado  parte  de  estas  obras,  se  suscitaba  entre  él  y 
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el  editor  de  las  obras  vendidas  cuestiones  sobre  si  podia  colec- 
cionarse lo  que  ya  estaba  vendido.  La  ley  reparadora  de  10  de 
Enero  de  1879  ha  orillado  todas  estas  dificultades,  declarando 
en  su  art.  32,  que  todo  autor  ó  traductor  puede  publicar  en 
colección  todas  ó  varias  de  sus  obras  científicas,  literarias  ¿ 
artísticas,  aunque  las  haya  enajenado  parcialmente.  Por  con- 
secuencia, el  derecho  es  claro  y  perfecto,  y  solo  se  exceptúan 
los  dos  casos  consignados  en  el  art.  20  del  reglamento,  qne 
son,  haberse  obligado  á  no  coleccionar  ó  á  no  incluir  en  la  co- 
lección la  obra  vendida,  ó  haber  vendido  espresamente  á  otra 
persona  el  derecho  de  colección.  Aparte  de  estas  dos  excepcio- 
nes, el  derecho  de  coleccionar  es  perfecto.  Pudiera,  no  obstan- 
te, acontecer  que  la  colección  se  imprimiese  con  el  objeto  de 
defraudar  al  editor  que  hubiese  comprado  una  [de  las  obras, 
vendiendo  ésta  por  separado.  El  art.  21  del  reglamento  sale 
al  encuentro  de  esta  dificultad  estableciendo,  que  el  autor  6 
sus  herederos  que  opten  por  coleccionar  las  obras,  no  podrán 
sin  embargo,  vender  separadamente  las  obras  de  la  colección, 
de  las  cuales  sus  editores  propietarios  tengan  ejemplares  á  la 
venta.  En  este  caso,  el  autor  ó  sus  herederos  sólo  podrán  ven- 
der ó  admitir  suscriciones  &  la  colección  entera  que  publiquen, 
ya  sea  completa  ó  escogida. 

En  cuanto  á  los  discursos  leidos  ó  pronunciados  en  las  cor- 
poraciones literarias,  la  ley  de  1847  reconoció  el  derecho  de 
propiedad  á  su  autor  y  á  sus  herederos  para  coleccionarlos  y 
publicarlos,  fundándose,  según  expresó  el  Sr.  Marqués  de  Mo- 
lins  en  la  discusión  de  la  ley  en  el  Senado,  en  qne  sería  nna 
desgracia  que  porque  un  hombre  público  no  hubiese  dado  á 
luz  sus  producciones  y  sus  discursos  pronunciados  en  el  foro, 
en  el  pulpito  ó  en  otras  partes,  porque  no  tuviera  tiempo  sufi- 
ciente para  hacer  una  colección  de  ellos  durante  su  vida,  6 
porque  estándola  haciendo  hubiera  sido  sorprendido  por  la 
muerte,  no  tuvieran  sus  herederos  ó  descendientes  la  facultad 
de  publicar  esta  colección,  perdiendo  su  propiedad.  Esta  doc- 
trina ha  sido  aceptada  en  toda  su  extensión  por  el  párrafo  se- 
gundo del  art.  32  de  la  ley,  que  concede  al  autor  de  discursos 
leidos  en  las  Academias  reales  ó  en  cualquiera  otra  corpora- 
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cion,  el  derecho  de  publicarlos  en  colección  ó  separadamente; 
y  ana  este  derecho  se  ha  hecho  estensivo  &  los  demás  escritos 
redactados  con  anuencia  ó  por  encargo  de  dichas  academias, 
excepto  aquellos  que  á  estas  pertenecen  indefinidamente  como 
destinados  á  la  enseñanza  especial  y  constante  de  su  respecti- 
vo instituto.  Esta  doctrina  y  los  preceptos  que  la  declaran, 
está  en  armonía  con  la  legislación  de  otros  países,  porque  la 
ley  rusa  considera  defraudador  al  que  imprime  un  discurso  ú 
otra  composición  pronunciada  en  público;  la  ley  inglesa  per- 
mite publicar  las  lecciones  pronunciadas  en  una  Universidad, 
escuela  ó  colegio;  la  ley  austriaca  prohibe  la  impresión  de  los 
discursos  públicos;  la  ley  portuguesa  dispone  que  las  leccio- 
nes de  los  maestros  y  profesores  públicos  y  los  sermones,  no 
pueden  ser  reproducidos  por  otro  que  no  sea  su  autor,  sino  en 
forma  de  extractos;  mas  no  íntegramente  salvo  su  permiso;  y 
la  ley  prusiana  declara,  que  se  comete  defraudación  en  la  pro- 
piedad intelectual,  imprimiendo,  sin  consentimiento  de  su  au- 
tor, los  discursos  ó  informes  pronunciados  para  la  edificación  ó 
instrucción  del  público^  con  tal  que  contengan  un  desarrollo 
d^  ideas.  Lo  menos  que  podia  concederse  á  los  individuos  de  las 
Academias  reales  6  de  cualquiera  otra  corporación  que  ilustran 
al  público  con  el  producto  de  su  talento,  es  el  derecho  de  co- 
leccionar sus  trabajos  y  de  disfrutar  los  beneficios  de  la  pro- 
piedad intelectual. 


REGISTRO. 


ArT.   33   DE  LA  LEY. 


Se  establecerá  un  Regzstiv  de  la  propiedad  intelectual 
^  d  Ministerio  de  Fomento. 

En  iúdas  las  Bibliotecas  provinciales  yenla^  de  insti- 
**to  de  segunda  enseñanza  de  las  capitales  de  provincia^ 
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dónde  falten  aquellas  Bibliotecas  j  se  abrirá  mi  JRegisiro  en 
el  cual  se  anotarán  por  orden  cronológico  las  obras  ciend- 
cas  y  Hilarias  ó  artísticas  que  en  ellas  se  presenten  para 
los  objetos  de  esta  ley. 

Con  el  propio  objeto  $e  anotarán  igualmente  en  el  Re- 
gistro los  grabados^  litografíaSy  planos  de  arquitectura^ 
tartas  geográficas  ó  geológicas  y  en  ge^ieral  cualquier  di- 
seño de  índole  estadística  ó  científica. 


Al  declarar  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  en  1818, 
el  derecho  de  propiedad  que  tienen  todos  los  autores  sobre  ms 
escritos,  no  determinaron  las  formalidades  qne  debian  guar- 
darse para  hacer  efectivo  dicho  derecho.  La  ley  de  5  de  Agosto 
de  1823  impidió  la  reproducción  de  todo  escrito,  si  uites  no 
Be  publicaba  en  la  Gaceta  de  la  Corte  durante  derto  tiempo, 
la  solicitud  del  interesado  y  no  resultaba  contradiccícm.  £1 
Beal  decreto  de  4  de  Enero  de  1834,  tampoco  dictó  disposi- 
ción alguna  para  garantir  el  derecho  de  los  autores;  pero  la 
ley  de  10  de  Junio  de  1847  declaró  en  su  art.  13,  que  ningún 
autor  gozaria  de  sus  beneficios  sino  probase  haber  depositado 
un  ejemplar  de  la  obra  que  publicase  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal y  otro  en  el  Ministerio  de  Instrucción  pública,  antes  de 
anunciarse  su  venta;  y  que  si  las  obras  fueren  publicadas 
fuera  de  la  provincia  de  Madrid,  cumplirian  sus  autores  ó  edi- 
tores con  la  obligación  que  les  imponía  este  articulo,  probando 
haber  entregado  los  dos  ejemplares  al  Jefe  político  de  la  pro- 
vincia, el  cual  los  remitiria  al  Ministerio  de  Instrucción  pú- 
blica y  4  la  Biblioteca  Nacional  Fué  tan  incompleta  la  ley  en 
esta  parte,  que  á  los  veinte  dias,  ó  sea  por  Real  orden  de 
1.*»  de  Julio  de  1847,  se  mandó  abrir  un  registro  donde  debían 
constar  varias  circunstancias,  y  á  los  autores  ó  editores  se  les 
debia  entregar  un  recibo  con  las  mismas  circunstancias  ano- 
tadas en  el  Registro,  firmado  por  el  Archivero,  para  que  en 
todo  tiempo  obrase  los  efectos  que  la  ley  prevenía.  Más  taide. 
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por  otra  Beal  orden  de  22  de  Marzo  de  1850,  se  dictaron  va- 
rias reglas,  determinando  la  forma  y  lagar  en  qne  debía  veri- 
carse  el  depósito  de  las  obráis  plásticas  j  de  grabado  para  los 
efectos  quá  prevenia  el  art.  13  de  la  ley  de  1847.  Y  por  otra 
de  12  de  Agosto  de  1852,  se  ordenó,  cómo  debia  llevarse  el 
registro  de  las  obras  presentadas  y  qné  requisitos  debia  re- 
unir el  recibo  que  habia  de  entregarse  al  autor  ó  editor  de  las 
mismas,  mandándose  que  mensualmente  se  publicarían  en  la 
Gaceta  los  títulos  de  las  obras  presentadas  para  los  efectos 
de  la  ley  de  propiedad  literaria. 

Nada  bastó  para  facilitar  el  cumplimiento  y  la  inteligencia 
de  lo  dispuesto  en  el  art.  13  de  la  ley  de  10  de  Junio  de  1847, 
y  en  6  de  Enero  y  32  de  Marzo  de- 1849  se  determinó  en  qué 
forma  debían  cumplir  el  precepto  legal  los  autores  de  obras 
que  se  publicaban  por  entregas.  En  14  de  Febrero  de  1853, 
se  declaró  por  Real  orden,  que  la  calidad  de  autor,  no  tratán- 
dose de  obras  anónimas  &  seudónimas  se  acreditaría  en  lo  su- 
cesivo con  la  nueva  presentación  del  libro,  en  cuya  portada 
debia  constar  el  nombre  del  que  lo  había  escrito;  que  en  las 
obras  anónimas  ó  seudónimas  se  acreditaría  dicha  calidad  de 
autor,  exigiendo  discrecionalmente  en  cada  caso  el  grado  de 
justificación  que  pareciese  necesario  para  ahuyentar  toda  pro- 
babilidad de  fraude  en  perjuicio  del  comercio  de  libreria;  y  que 
la  calidad  de  propietario  se  acredítaria  igualmente  exhibiendo 
él  recibo  ó  certificado  que  en  todos  los  países  en  que  existen 
leyes  sobre  propiedad  literaria,  se  da  por  la  autoridad  compe- 
tente á  los  autores  ó  editores  que  cumplen  con  el  depósito  y 
demás  condiciones  de  dichas  leyes,  siendo  precisamente  este 
cumplimiento  lo  que  constituye  la  propiedad  legal  del  autor  ó 
editor.  Desde  la  ley  de  1847,  las  declaraciones  del  Gobierno 
habían  ido  aumentando  en  gravedad  é  importancia.  Exigió 
aquella  un  mero  depósito;  se  mandó  después  abrir  un  regis- 
tro, y  facilitar  al  autor  ó  propietario  un  recibo  circunstanciado ; 
y  se  acabó  por  declarar,  que  este  recibo  y  el  cumplimiento  de 
las  formalidades  establecidas,  constituye  la  propiedad  legal 
del  autor  ó  editor.  Reconociendo  y  consignando  que  todas  es- 
tas prevenciones  habían  sido  poco  eficaces,  y  que  era  necesa- 
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posible,  se  dictó  la  Real  orden  de  1.°  de  Marzo  de  1856,  rei- 
terando la  necesidad  de  presentar  los  dos  ejemplares  que  pre- 
venia  la  ley,  y  mandando  que  al  propietario  de  la  obra  se  ex- 
pidiese un  recibo  ó  talón,  conforme  al  modelo  que  se  acompa- 
ñaba, que  serviría  en  todo  tiempo  para  acreditar  su  derecho^ 
Adoptáronse  otras  disposiciones;  se  concedió  un  plazo  para  que 
se  acogieran  á  sus  beneficios  los  que  no  habian  cumplido  los 
requisitos  de  la  ley;  y  se  declaró,  que  los  editores  de  perió- 
dicos poKticos  y  literarios  -no  estaban  sujetos  á  las  prescrip- 
ciones anteriores,  salvo  cuando  publicasen,  con  derecho  bas- 
tante, una  serie  de  artículos  por  separado  y  formando  colección. 
Otra  Real  orden  de  11  de  Agosto  de  1856,  prohibió  la  circu- 
lación de  todo  cuerpo  legal  coleccionado  que  se  publicase  por 
particulares  ó  por  empresas  periodísticas.  Y  por  fin  otra  Real 
orden  de  24  de  Marzo  de  1866,  dispuso,  que  el  autor  6  propie- 
tario de  una  obra  musical  sin  texto,  publicada  por  primera 
vez  en  cualquiera  de  los  Estados  con  quienes  España  habia 
celebrado  convenio,  adquiria  el  derecho  de  propiedad  en  los 
dominios  españoles,  entregando  ó  depositando  los  ejemplares 
que  en  dichos  convenios  se  expresaban,  y  en  la  forma  que  en 
ellos  se  determinaba;  que  el  autor  ó  propietario  de  una  obra 
musical,  con  texto  en  idioma  extranjero,  publicada  por  pri- 
mera vez  en  dichos  Estados,  se  hallaba  en  igual  caso,  pudien- 
do  además  reservarse  el  derecho  exclusivo  de  traducción  por 
término  de  cinco  años;  y  que  el  autor  6  propietario  de  una 
obra  musical  con  texto  español,  publicada  por  primera  vez  en 
país  extranjero,  existiese  ó  no  entre  su  Gobierno  y  el  de  Es- 
paña convenio  relativo  á  la  propiedad  literaria,  no  podia  in- 
troducir en  estos  dominios  ejemplar  alguno  sin  permiso  espe- 
cial del  Gobierno,  que  no  lo  daria  sino  por  quinientos  ejem- 
plares á  lo  más,  y  esto  con  sujeción  á  la  ley  de  aduanas,  y 
cuando  la  obra  fuera  de  utilidad  é  importancia  conocida. 

La  sola  enunciación  del  movimiento  legislativo  producido 
desde  1847  para  explicar  y  aplicar  una  sola  de  sus  disposi- 
ciones, prueba  la  importancia  que  desde  un  principio  mereció 
el  depósito  de  las  obras  para  procurarse  lo  que  más  tarde  11a- 
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mó  la  Real  orden  de  14  de  Febrero  de  1853,  la  propiedad  le- 
gal del  autor  ó  editor.  Es  indudable  que  el  hecho  de  presen- 
tar una  obra  al  Registro,  publicarse  en  la  Gaceta^  y  no  exis- 
tir contradicción  de  ninguna  especie,  induce  por  lo  menos  á 
creer,  que  quien  presentó  la  obra  y  obtuvo  el  certificado 
de  presentación  es  su  verdadero  propietario,  y  que  dicho 
certificado,  como  se  consignó  en  el  art.  7.°  del  tratado  que 
España  celebró  con  Francia  en  15  de  Noviembre  de  1853, 
debe  ser  valedero  asi  en  juicio  como  fuera  de  él,  y  acredi- 
tará el  derecho  exclusivo  de  propiedad ,  de  publicación  6  re- 
producción, el  cual  continuará  como  subsistente  mientras  otra 
persona  no  haga  valer  mejor  derecho.  Si  esta  es  la  verdadera 
doctrina  proclamada,  resultaba  urgente  y  necesario  que  el  an- 
tiguo registro  que  se  llevaba  en  el  Ministerio  de  Fomento  y 
que  consistia  en  un  libro  talonario  donde  por  orden  de  fe- 
chas se  anotaban  las  obras  presentadas,  se  convirtiese  en  un 
Registro  general  donde  se  consignase  el  derecho  de  propie- 
dad intelectual  que  se  adquiere  en  virtud  de  lo  dispuesto  en 
la  ley  de  10  de  Enero  de  1879.  Este  Registro  general  no  es 
ni  puede  ser  en  ningún  caso  continuación  del  vicioso  sist-ema 
planteado  en  1847.  Es,  por  el  contrario,  el  planteamiento  de 
un  nuevo  sistema,  que  inspirándose  en  el  propósito  de  la  asi- 
milación de  la  propiedad  intelectual  á  la  propiedad  común, 
tiende  á  facilitar  en  su  día  la  declaración  de  que  la  propie- 
dad intelectual  es  hipotecable.  Mientras  este  momento  llega, 
hay  que  organizar  el  Registro  general  de  una  manera  seria  y 
digna  y  con  un  personal  inteligente  é  ilustrado  que  contri- 
buya al  planteamiento  de  una  de  las  reformas  más  importan- 
tes que  contiene  la  ley  de  10  de  Enero  de  1879. 

El  mencionado  Registro  debe  establecerse  en  el  Ministerio 
de  Fomento,  y  decimos  que  debe  establecerse,  porque,  aunque 
el  art.  60  del  Reglamento  de  3  de  Setiembre  de  1880  ordenó 
que  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública  dictaria  en  el 
más  breve  plazo  posible  las  disposiciones  oportunas  para  la 
organización  de  los  Registros  de  la  propiedad  intelectual,  un 
aüo  va  pasado  sin  que  se  haya  cumplido  esta  solemne  prome- 
sa, y  es  lo  cierto  que  la  base  más  importante  de  la  nueva  re- 
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forma  ha  sido  letra  muerta  hasta  hoy.  Confiamos  qne  la  ilns- 
tracion  del  actual  Director  de  Instrucción  pública  pondrá  in- 
mediato término  á  este  insostenible  orden  de  cosas.  Para  Ma- 
drid basta  el  Registro  general  del  Ministerio  de  Fomento; 
mas  para  provincias  ordénala  ley,  que  el  Registro  se  abra  en 
todas  las  Bibliotecas  provinciales  y  en  las  del  Instituto  de 
segunda  enseñanza  de  las  capitales  de  provincia  donde  falten 
aquellas  Bibliotecas.  En  dichos  Registros  se  anotarán  por  or- 
den cronológico  las  obras  científicas,  literarias  6  artísticas 
que  en  ellos  se  presenten  para  los  objetos  de  la  ley,  y  tam- 
bién se  anotarán  los  grabados,  litografías,  planos  de  arqni- 
tectura,  cartas  geográficas  ó  geológicas ,  y  en  general  cual- 
quiera diseño  de  índole  artística  ó  científica.  El  art.  28  del 
Reglamento  determina,  que  el  Registro  general  de  la  propie- 
dad intelectual  se  llevará  por  medio  de  los  libros  que  sean  ne- 
cesarios, abriéndose  además  de  los  índices  y  libros  auxiliares, 
los  matrices  que  sean  precisos  para  registrar  todas  las  obras 
bajo  los  conceptos  de  Obras  científicas  y  literarias,  Obras 
dramáticasy  mtisicales,  Obras  de  índole  artística  y  Feriódicos. 
La  organización  dada  &  este  servicio  demuestra  su  importan- 
cia, y  esta  quedará  evidenciada  por  las  observaciones  que  ha- 
remos á  los  artículos  siguientes. 


Artículo  34  de  la  ley. 

Los  propietarios  de  las  obras  expresadas  en  el  articulo 
anterior  y  entregarán  firmadas  en  las  respectivas  Bibliote- 
cas tres  templares  de  cada  una  de  aqueHlas  obras;  uno 
qtie  ha  de  pei^manecer  depositado  en  lu  misma  Biblioteca 
provincial  ó  del  Instituto;  otro  para  d  ministerio  de  Fo- 
mento; y  el  tercero  para  la  Biblioteca  Nacional. 

Obtenidos  de  hs  jefes  de  las  Bibliotecas  d  recibo  cor- 
respondiente  y  el  certificado  de  la  inscnpciou  délas  obras 
en  el  Registro  provincial^  se  dirigirán  los  propietarios  de 
hs  mismas  al  Gobierno  civüj  áfin  de  que  éste  participe  ol 
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miniateino  de  Fomento  la  inscripción  realizada^  y  le  re- 
mita los  dos  ejemplares  que  en  cada  caso  corresponden  al 
propio  Ministerio  y  ala  Biblioteca  nadonaL 

Los  Gobiernos  dvües  enviarán  semesiralmente  á  la  Di- 
rección general  de  Instniccion  pública  un  estado  de  las 
inscínpciones  efectuadas  y  de  sus  iñcisitudes  ulteriores  y 
para  formar  d  Registro  genial  de  la  propiedad  intelec- 
tual. 

Artículo  22  del  Reglamento. 

Todo  el  que  pretenda  disfrutar  de  los  beneficios  de  la  ley^ 
presentará  en  el  Registro: 

1.^  Una  declaración  en  papel  de  kilo,  firmada  por  el  inte- 
resado, en  que  se  haga  constar  la  ruituraleza  de  la  obra  y  sus 
circunstancias,  y  el  concepto  legal  bajo  el  cual  se  solicita  la 
inscripción. 

2.^  Tres  ejemplares  de  la  obra  ó  de  la  parte  de  la  obra  que 
se  pretenda  inscribir,  ó  uno  solo  manuscrito  de  taparte  litera^ 
riUj  y  otro  de  igual  clase  de  las  melodías  con  su  bajo  corres^ 
pondiente  en  su  parte  musical,  cuando  se  trate  del  caso  marcado 
en  el  art.  36  de  la  Ley. 

3.°  Para  ser  admitidos  en  el  registro,  tanto  los  ejemplares 
de  las  obras  relacumadas  como  las  colecciones  periódicas,  de- 
berán presentarse  sencillamente  encuadernadas,  firinadas  las 
portadas  ó  el  primer  número  por  el  propietario  ó  su  represen- 
tante  en  el  a>cto  de  la  inscripción,  y  rubricados  ó  sellados  cada 
uno  de  los  pliegos  ó  números  de  que  conste. 

No  se  admitirán  en  el  registro,  las  entregas  ó  cuadernos  de 
obras  en  publicación,  mientras  no  formen  un  tomo. 

4,^  La  cédula  de  vecindad  y  la  copia  legalizada  del  poder, 
ó  déla  autorización  simple  escrita  si  la  declaración  se  firma 
á  nombre  de  otro. 
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Artículo  23  del  Rkolambnto. 

Toda  inscripción  en  el  Registro  de  la  propiedobd^  intelectual 
hará  cancar  las  circunstancias  siguientes: 

Nombre,  apellidos  y  domicilio  del  solicitante. 

Titulo  de  la  obra. 

Clase  de  la  misrna, 

Nombrey  apellidos  del  autor,  traductor,  arreglador  etc.,  etc. 

Nombre,  apellidos  y  domicilio  del  propietario. 

Establecimiento  donde  se  ka  hecho  la  impresión  ó  reproduc- 
ción, y  su  procedimiento. 

Liigar  y  año  de  la  impresión. 

Edición  y  número  de  ejemplares. 

Tomx)sy  tamaño,  y  páginas  de  que  consta. 

Fecha  de  la  publicación,  y  todos  los  demás  datos  que  sirven 
para  identificar  la  obra  y  llenar  los  requisitos  reglamentarios. 


Tanto  el  art.  34  de  la  Ley,  como  los  22  y  23  del  Reglamen- 
to, tienen  por  objeto  determinar  el  principal  deber  de  todo  pro- 
pietario de  obras  si  desea  disfrutar  de  los  beneficios  legales;  y 
concretar  las  circunstancias  que  debe  contener  toda  inscripción 
en  el  registro  de  la  propiedad  intelectual.  La  ley  ha  fijado  al 
autor  ó  propietario,  el  plazo  de  un  año  desde  la  publicación, 
para  cumplir  lo  ordenado  en  el  art.  34;  pero  cuando  así  con- 
venga á  sus  intereses,  deberá  cumplir  los  cuatro  requisitos  del 
Reglamento:  1.°  La  declaración  firmada  solicitando  la  ÍQScrii>- 
cion,  y  claro  es,  que  ha  de  contener  todas  las  circunstaocias 
necesarias  para  dejar  cumplido  lo  mandado  en  el  art.  23  del 
Reglamento.  La  Real  orden  de  1.**  de  Marzo  de  1856,  acono- 
pañó  bajo  el  núm.  1.**,  un  modelo  de  solicitud;  pero  debiendo 
ahora  especificarse  más  circunstancias,  convendría  mucho  imi- 
ficar  este  servicio,  publicando  modelos  oficiales.  La  declaración 
la  ha  de  suscribir  el  interesado  en  papel  de  hilo,  sin  ninguna 
otra  solemnidad;  2.^  Si  la  obra  es  científica  ó  literaria,  deben 
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acompañarse  tres  ejemplares  de  la  obra  ó  de  la  parte  de  la 
obra  que  se  pretenda  inscribir.  Si  fuese  musical  bastará  presen- 
tar un  solo  manuscrito  de  la  parte  literaria  y  otro  de  igual 
elase  de  las  melodías  con  su  bajo  correspondiente,  según  lo 
ordena  el  §  2.^  del  art.  38  de  la  Ley ;  3.**  Las  obras  han  de  pre- 
sentarse sencillamente  encuadernadas,  firmadas  las  portadas  ó 
el  primer  número  por  el  propietario  6  su  representante  en  el 
acto  de  la  inscripción,  y  rubricados  ó  sellados  cada  uno  de  los 
pliegos  ó  números  de  que  conste.  Las  entregas  no  son  admisi- 
bles mientras  no  formen  un  tomo,  Y  4.**  Para  identificar  la  per- 
sonalidad del  solicitante,  deberá  prsentar  la  cédula  de  vecindad 
cuando  la  solicitud  se  formalice  á  nombre  propio;  y  la  copia 
del  poder  legalizado  ó  la  autorización  simple  escrita,  si  se  ges- 
tiona en  representación  de  otro. 

Los  tres  ejemplares,  que  según  el  art.  22  del  Reglamento, 
deben  presentar  los  propietarios  de  las  obras,  han  de  repartir- 
se según»  el  art.  34  de  la  ley,  para  que  siempre  pueda  hacerse 
constar  su  presentación  oficial,  y  además  se  contribuya  á  au- 
mentar la  Biblioteca  Nacional;  y  cuando  la  presentación  se 
efectúe  en  las  Bibliotecas  provinciales,  los  interesados,  así  que 
obtengan  de  los  Jefes  de  estas,  el  recibo  correspondiente  y  el 
certificado  de  inscripción  de  las  obras,  deben  formular  una  so- 
licitud escrita  en  papel  del  sello  9.®  al  Gobernador  civil  para 
que  éste  dé  cuenta  de  la  inscripción  al  Ministerio  de  Fomento, 
y  le  remita  dos  de  los  ejemplares  presentados  para  que  tengan 
el  destino  legal.  La  remisión  de  las  inscripciones  y  de  sus  vi 
cisitudes  ulteriores,  se  efectuará  semestralmente  por  los  Go- 
bernadores á  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública. 

Por  último,  toda  inscripción,  bien  se  realice  en  provincias, 
bien  en  el  Ministerio  de  Fomento,  debe  contener  todas  las  cir- 
cunstancias que  determina  el  art.  23  del  Reglamento,  encami- 
nadas á  identificar  las  obras  que  se  presenten  al  Registro.  Su 
detalle  y  claridad  escusa  todo  comentario. 
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Articulo  35  db  la  let. 


Los  autoi^es  de  las  obras  cwiííficcts^  litei^arias  ó  artkú' 
cas  estarán  exentas  de  todo  impuesto^  contribución  ó  gra- 
vamm  por  razón  de  inscripcio7i  en  d  Registro. 

Las  leyes  fijarán  el  impuesto  que  corresponda  por  la 
trasmisión  de  dicha  propiedad. 


La  creación  de  una  obra  de  la  inteligencia  hnmana,  me- 
rece por  lo  menos  tanta  consideración,  como  el  trabajo  mate- 
rial; y  así  como  el  legislador  lo  estimula  librándole  de  car- 
gas en  su  primera  existencia,  así  el  art.  35  de  la  ley,  hace 
una  declaración  que  aplaudimos  por  completo.  Sin  embargo, 
cuando  la  obra  entra  en  la  categoría  de  los  bienes  negociables, 
y  se  trasmite  entre  terceros,  entonces  la  asimilación  es  justa 
y  la  ley  puede  fijar  un  impuesto  de  trasmisión,  que  no  se  ha 
determinado  todavía.  Cuando  así  se  haga,  los  Notarios  á  se- 
mejanza de  lo  que  ocurre  con  las  trasmisiones  de  la  propie- 
dad común,  no  deberán  autorizar  acto  alguno  de  trasmisión, 
sin  que  se  haga  constar  el  pago  del  impuesto  establecido. 


Artículo  36  de  la  ley. 

Para  gozar  de  los  beneficios  de  esta  ley^  es  necesario 
haber  inscrito  el  derecho  en  el  Registro  de  la  propiedad 
intelectual^  con  arreglo  á  lo  establecido  en  los  artículos  an- 
terim^es. 

Cuando  una  obra  dramática  ó  muukal  se  haya  repre- 
sentado en  público^  pero  no  impreso^  bastará j  para  gozar 
de  aquel  derecho  presentar  un  solo  ejemplar  manuscrito 
de  la  parte  literaria  j  y  otro  de  igual  clase  de  las  mdodías 
con  su  bajo  correspondiente  en  la  parte  musical. 
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El  plazo  para  verificar  la  inscripción  será  ddeun 
año  á  contar  desde  eldia  de  la  publicación  de  la  obra^ 
pero  los  beneficios  de  esta  ley  los  disfrutará  el  propietario 
desde  él  dia  en  que  comenzó  la  publicación  ^  y  solo  los  pela- 
dera si  no  cumple  aqueüos  requisitos  dentro  del  año  que  se 
concede  para  la  inscripción. 


La  declaración  que  hace  la  ley  es  terminante.  Sus  benefi- 
cios no  puede  gozarlos  sino  aquel  que  lia  inscrito  su  derecho 
en  el  Registro,  dentro  del  año  que  concede  el  art.  ZQrj  de 
tal  manera  lo  hace  obligatorio,  que  dice  es  necesario,  ó  mejor 
dicho,  indispensable.  No  basta  ser  autor  de  una  obra  para 
tener  derecho  ¿  explotarla  exclusivamente.  Para  adquirirle, 
es  necesario  inscribir,  y  el  ,que  no  inscribe,  podrá  teuer  la 
gloria  de  la  obra,  pero  no  adquirirá  sobre  ella  la  propiedad 
legal.  Esta  solo  se  concede  al  que  pide  la  inscripción  dentro 
del  año  de  la  publicación,  según  ordena  el  párrafo  tercero  del 
artículo  citado;  pero  como  puede  acontecer  que  la  obra  no 
concluya  de  publicarse  hasta  mucho  después  que  comenzó  la 
publicación,  la  ley  hace  una  aclaración  indispensable  que 
consideramos  justa. 

Mr.  Pouillet  en  su  última  obra,  sostiene  que  á  diferencia 
de  lo  que  sucede  en  las  invenciones  industriales,  la  ley  no 
sujeta  el  derecho  de  propiedad  del  autor  á  la  expedición  for- 
zosa de  un  título,  porque  la  propiedad  nace  al  mismo  tiempo 
que  la  obra,  y  el  autc»r  no  necesita  para  asegurar  su  derecho] 
de  una  declaración  ó  de  un  registro  cualquiera.  Esta'io^jiíiiofi 
es  inadmisible  en  España,  donde  se  distingue  etítfe  'el' autor 
y  el  propietario  legal  de  una  obra.  Aquel ló^ietó'tíieni^re^l 
que  la  cree;  pero  éste  no  lo  será  en  ni^gtttf 'ett8Cfjlt&Ífif>i]^ti¿^ 
cumpliendo  las  formalidades  que  laj^^f^^^dffliaji}^  e^'^d^^I 
sentido  de  casi  todas  las  legisla&ldiñWWskboídé^i)  £j<^d^tífi¿ 
cadode  inscripción  definitivo-qtl&^ií'É^^aíhíí  did^ieñt»)ígtti^' 
al  que  solicita  la  in8cripeioii>I^e!^mna^^}jrá;^é(^Q9titti^é)^ISiéC 
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presunción  legal  de  propiedad,  mientras  no  se  pruebe  lo  con- 
trario. 

La  diferente  naturaleza  de  las  obras  que  pueden  presentar- 
se &  inscripción,  exigía  alguna  aclaración  respecto  de  las  mu- 
sicales; y  la  ley  declara,  que  cuando  una  obra  dramática  6 
musical  se  haya  representado  en  público,  pero  no  impreso, 
bastará  para  gozar  de  los  beneficios  legales,  presentar  un 
solo  ejemplar  manuscrito  de  la  parte  literaria,  y  otro  de  igual 
clase  de  las  melodías  con  su  bajo  correspondiente  en  sn  parte 
musical.  Tiene  por  objeto  este  precepto  excusar  gastos  inne- 
cesarios á  los  autores,  y  es  laudable  esta  tendencia.  El  cum- 
plimiento de  lo  mandado  no  puede  ofrecer  dificultades. 


Artículo  37  db  la  ley. 

Los  cuadros^  las  estatuas  y  los  bajos  y  altos  relieves^  los 
modelos  de  arquitectura  ó  topografía,  y  en  geTieral  todas 
las  obras  del  arte  pictórico  ^  escultural  6  plástico  quedan 
excluidas  de  la  obligación  dd  Registro  y  del  depósito. 

No  por  eUo  dejan  de  gozar  plenamente  sus  propietarios 
de  todos  los  beneficios  que  concede  esta  ley  y  el  derecho  co- 
mún á  la  propiedad  intelectual. 


No  todas  las  obras  de  arte  están  obligadas  al  requisito  del 
Registro  y  del  depósito.  Los  cuadros,  las  estatuas,  los  bajos 
y  altos  relieves,  los  modelos  de  arquitectura  ó  topografía,  y 
en  general  todas  las  obras  del  arte  pictórico,  escultural  ó  plás- 
tico, se  encuentran  en  aquel  caso,  y  constituyen  la  excepción 
de  la  regla  general,  indudablemenre  por  la  dificultad  de  du- 
plicarlos. Sin  embargo,  la  ley  declara,  que  no  por  ello  dejan 
sus  propietarios  de  disfrutar  todos  los  benefitios  que  con- 
cede esta  ley  y  el  derecho  común  á  la  propiedad  intelectual; 
y  este  precepto  es  justo  cuando  se  trata  de  inconvenientes 
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qae  resnltan  no  de  la  volnntad  de  los  interesados,  sino  de 
las  circunstancias  esenciales  de  las  cosas  mismas. 

Artículo  24  del  Reglamento. 

Todas  las  trasmisiones  y  etmnto  afecte  á  la  propiedad  in- 
telectual se  anotarán  detalladamente  en  la  hoja  de  su  referen- 
cia. A  este  fn^  el  interesado  presentará  testimonio  bastante 
fehaciente  del  documento  justificativo^  que  se  archivará  en  el 
Registro^  devolviendo  los  O)  iginales  al  que  los  haya  presen- 
tado. 


Si  el  Registro  general  de  la  propiedad  intelectnal,  debe 
constituir  la  historia  legal  de  cada  una  de  las  obras  inscritas 
en  el  mismo,  es  forzoso  qne  cada  nna  de  ellas  se  anote  por  se- 
parado en  hoja  independiente,  y  qne  las  trasmisiones  de  aque- 
lla propiedad  no  se  haga,  sino  por  el  resultado  de  los  docu- 
mentos fehacientes  que  otorguen  los  interesados.  Solo  así 
puede  ser  una  verdad  legal  el  resultado  del  Registro.  Una 
venta,  una  cesión  en  pago,  y  todo  contrato  por  el  cual  se  mo- 
difique el  derecho  del  propietario  de  una  obra  científica,  lite- 
raria ó  artística,  deberá  ser  anotado,  para  que  resulte  la  histo- 
ria de  cada  una  de  ellas,  y  el  Notario  que  lo  autorice  deberá 
cumplir  todas  las  prescripciones  de  la  ley  del  Notariado  y  del 
Réglamete  dictada  para  su  ejecución. 

No  es  necesario  presentar  la  primera  copia  fehaciente  de 
cada  contrato  y  bastará  con  que  se  presente  un  testimonio 
bastante  y  fehaciente  del  documento  justificativo,  que  se  ar- 
chivará en  el  Registro.  Este  testimonio  podrá  librarse  por 
exhibición,  ó  con  referencia  al  original,  y  el  encargado  del 
Registro  deberá  ante  todo  examinar  si  el  documento  se  halla 
adornado  de  todas  las  solemnidades  legales  para  hacer  fé, 
pues  si  no  las  tuviere  deberá  rechazarlo,  y  si  fuese  bastante 
y  fehaciente  deberá  admitirlo  y  practicar  la  anotación.  Lo  que 
el  legislador  ha  deseado,  á  semejanza  de  lo  que  ocurre  con  la 
propiedad  común,  es  que  el  Registro  sea  la  historia  legal  y  fe- 
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haciente  de  la  propiedad  de  cada  obra  para  preparar  el  carác- 
ter hipotecable  de  la  misma,  y  crear  el  crédito  sobre  la  pro- 
piedad intelectnal. 

Artículo  25  del  Reglamento. 

Al  realizarse  la  entrega  del  certificado  de  inscripción  úfe- 
finitiva,  la  persona  que  la  haya  solicitado  6  aquella  á  quien 
ésta  autorice  deberá  firmar  su  recibo  en  el  libro  correspon- 
diente. 


Al  cumplir  el  propietario  de  una  obra  jel  deber  que  le  im- 
pone el  art.  34  de  la  Ley  y  el  22  del  Reglamento,  tiene  de- 
recho á  exigir  un  recibo  provisional,  que  di  acción  para  re- 
clamar el  certificado  de  inscripción  definitiva,  que  es  el  título 
que  acredita  la  propiedad  legal.  Pudiera  en  algún  caso  ne- 
garse el  recibo  de  ese  documento,  y  para  evitarlo  se  ordena, 
que  la  persona  que  lo  haya  pedido  ó  aquella  que  esta  autori- 
ce, firme  el  recibo  en  el  libro  correspondiente.  Para  este  últi- 
mo caso  bastará  la  autorización  simple  escrita,  como  para 
la  solicitud  de  inscripción  lo  ordena  el  núm.  4.®  del  art.  22  del 
Reglamento. 

Artículo  26  del  Reglamento. 

El  interesado  á  quien  se  extravie  el  documento  de  inscrip- 
don  podrá  redamar  y  obtener  certificaciones  de  la  inscripción 
definitiva  de  su  obra^  expedidas  en  papel  del  sello  correepon" 
diente^  y  prodtidrán  los  mismos  efectos  legales  que  aqtieL 


El  posible  extravio  del  certificado  de  inscripción  definitiva, 
no  debe  privar  de  su  derecho  á  aquel  que  cumplió  todas  las 
formalidades  legales.  Por  ello,  el  artículo  admite  la  expedi- 
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cion  de  certificados  duplicados  qne  naturalmente  producirán 
los  mismos  efectos  legales.  Estos  certificados  duplicados  de- 
ben expedirse,  á  solicitud  del  interesado  que  deberá  dirigir  al 
Director  de  instrucción  pública,  y  en  papel  sellado,  pero  sin 
llevar  derechos  de  ninoruna  clase. 


*o^ 


Artículo  27  del  Reglamento. 

Asimiamo  expedirá  el  Registro  general  certificaciones  acer^ 
ca  del  estado  de  las  obras,  rnediante  solicitud,  y  previos  los 
informes  de  los  Registros  provinciales,  si  se  trata  de  obras  de 
esta  procedericia,  pero  siempre  se  extenderán  á  contimiacion 
de  la  instancia  que  la  motive. 


Debiendo  constar  en  el  Registro  todas  las  vicisitudes  de 
cada  una  de  las  obras  que  disfrutan  los  beneficios  de  la  pro- 
piedad intelectual,  y  siendo  el  Registro  por  su  naturaleza, 
origen  de  documentos  públicos  y  solemnes,  no  podía  negarse 
á  los  interesados  el  dereebo  de  probar  lo  que  en  dicho  Regis- 
tro resulte.  Pueden,  por  lo  tanto,  formularse  las  debidas  soli- 
citudes, y  cuando  algunos  de  los  datos  resulte  de  los  Regis- 
tros provinciales,  pedir  informes  á  estos,  y  acordarse  las  cer- 
tificaciones, de  acuerdo  con  lo  solicitado,  para  lo  cual  se 
extenderán  siempre  á  continuación  de  la  instancia  que  las 
motive.  Las  certificaciones  á  que  alude  este  artículo,  se  expe- 
dirán en  el  papel  sellado  correspondiente  y  sin  llevar  dere- 
chos de  ninguna  especie. 
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CAPÍTULO  VI. 
Del   Registro  de  la  Propiedad  intelectual. 


Artículo  28  del  Reglamento. 

El  Registro  general  de  Propiedad  intelectual  se  llevará  en 
el  Ministerio  de  Fomento  por  medio  de  los  libros  que  sean 
necesarios, 

A  este  efecto^  ademas  de  los  índices  y  libros  attxiliares^  se 
abrirán  libros  matrices  para  inscribir  definitivamente^  y  con 
la  debida  separación,  todas  las  obras  bajo  los  conceptos  de 
obras  científicas  y  literarias,  obras  dramáticas  y  mnsícales, 
obras  de  índole  artística,  no  exceptuadas  expresamente  por  el 
art,  37  de  la  ley,  y  periódicos. 

La  inscripción  de  cada  una  de  las  ohra^  que  se  presenten 
se  hará  en  estos  libros  por  riguroso  orden  crenológico,  y  bajo 
el  número  correspondiente,  con  una  hoja  especial  donde  se 
consignarán  todas  stis  vicisitudes. 


Versando  el  capítulo  4.®  del  Reglamento  de  3  de  Setiem- 
bre de  1880  sobre  la  organización  del  Registro  de  la  propie- 
dad iiitclectnal,  nos  ha  parecido  más  lógico  y  sobre  todo,  que 
facilita  múá  ei  estudio  de  la  Ley,  tratar  de  cuanto  al  Registro 
se  refiere  en  su  organización  interior,  después  de  haber  co- 
mentado los  artículos  33  al  37  ambos  inclusives. 

Hemos  dicho  en  otra  ocasión,  que  una  de  las  reformas  más 
principales  de  la  ley  es  Ja  que  sustituye  al  antiguo  registro 
talonario,  un  sistema  ordenado  y  metódico  que  servirá  de  ga- 
rantía eficaz  para  hacer  efectiva  la  propiedad  intelectual.  El 
art.  36  de  la  ley  ha  fijado  el  plazo  de  un  año  para  verificar 
la  inscripción,  á  contar  desde  el  dia  de  la  publicación 
de   la    obra    y    si  dicho  año    trascurre    sin  cumplir    los 
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requisitos  legales,  la  obra  habrá  caido    en  el  dominio  pú- 
blico. El  capítulo  4.°  del  reglamento,  que  comenzamos  á  exa- 
minar, contiene  la  organización  perfecta  del  registro  tal  como 
lo  exigían  las  nuevas  reformas;  pero  los  artículos  59  y  60  del 
mismo  reglamento,  que  constituyen  sus  disposiciones  transi- 
torias, declaran  que  el  plazo  de  un  año  que  para  verificar  la 
inscripción  concede  el  art,  86  de  la  ley,  principiará  á  contarse 
desde  el  dia  en  que  se  anuncie  en  la  Gaceta  de  Madrid  que 
quedan  organizados  los  Registros  objeto  de  este  reglamento, 
y  que  la  Dirección  general  de  instrucción  pública  dictaría  en 
el  más  breve  plazo  posible  las  disposiciones  oportunas- para 
la  organización  de  los  registros  de  la  propiedad  intelectual. 
Más  de  un  año  vá  trascurrido  sin  que  esta  promesa  se  haya 
cumplido,  y  de  ello  resulta,  que  ni  la  ley  se  ha  planteado  como 
debió  plantearse,  ni  es  verdad  el  plazo  de  un  año  concedido 
para  que  las  obras  caigan  en  el  dominio  público,  creándose 
cierta  desigualdad  en  los  intereses  de  los  autores  y  artistas, 
ni  la  ley  se  ha  cumplido  por  consiguiente  en  su  parte  más 
principal.  Confiamos,  no  obstante,  que  no  se  demorará  por 
mucho  más  tiempo  la  organización  de  los  Registros  de  la  pro- 
piedad intelectual,  que  después  de  todo  depende  solo  de  la 
impresión  de  algunos  libros  y  de  colocar  al  frente  del  Registro 
el  personal  inteligente  que  sea  absolutamente  indispensable. 
El  registro  general  ha  de  radicar  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento por  medio  de  los  libros  necesarios,  y  como  resultan 
inscripciones  provisionales  que  luego  han  de  convertirse  en 
definitivas,  claro  es  que  para  las  primeras  han  de  existir  libros 
auxiliares,  y  para  las  segundas  libros  matrices  para  inscribir 
definitivamente  y  con  la  debida  separación  todas  las  obras 
bajo  los  conceptos  de  Obras  científicas  y  literarias^  Obras 
dramáticas  y  mmicaleSj  Obras  de  índole  artística  no  excep- 
tuadas expresamente  por  el  art.  37  de  la  ley,  y  Periódicos. 
Para  facilitar  el  estu¿o  y  el  trabajo  de  estos  libros,  se  lleva- 
rán índices  alfabéticos  por  nombres  de  autores  ó  por  títulos 
de  obras.  Los  libros  de  anotaciones  provisionales  son  los  ver- 
daderos libros  diarios  á  que  se  refieren  los  artículos  siguientes, 
y  así  como  en  éstos  deben  hacerse  las  anotaciones  por  orden 
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riguroso  de  fechas,  según  el  art.  31,  así  en  los  libros  matri- 
ces definitivos  se  hará  la  inscripción  de  cada  una  de  las  obras 
que  se  presenten,  por  riguroso  orden  cronológico,  y  bajo  el  nú- 
mero correspondiente  en  una  hoja  especial ,  donde  se  consig- 
narán todas  sus  vicisitudes.  Este  sistema  es  el  mismo  que  se 
guarda  respecto  de  la  propiedad  común,  y  cada  hoja  viene  á 
representar  la  historia  de  cada  obra,  &  fin  de  que  el  encargado 
del  registro  y  cualquier  interesado  puedan  enterarse  fácilmen- 
te de  todas  sus  vicisitudes.  El  Reglamento  no  ofrece,  por  lo 
tanto,  la  menor  dificultad,  y  creemos  no  pecar  de  indiscretos  al 
asegurar,  que  las  personas  que  intervinieron  en  la  redacción 
del  Reglamento,  redactaron,  y  deben  existir  en  el  Ministerio 
de  Fomento,  los  modelos  necesarios  para  el  planteamiento  y 
organización  del  registro  de  la  propiedad  intelectual. 

Artículo  29  del  Reglamento. 

En  los  Registros  principales^  además  del  Libro^iario  de 
anota^ones,  se  llevará  un  registro  provisional  talonario,  y  una 
hoja  especial  para  cada  obra;  donde  se  copiará  el  certificado 
de  inscripción  definitiva  y  se  consignarán  todas  las  vicisitudes 
de  aquellas. 


Como  según  el  art.  35  de  la  Ley,  el  Registro  de  la  propiedad 
intelectual  debe  abrirse  en  todas  las  Bibliotecas  provinciales 
y  en  las  del  Instituto  de  segunda  enseñanza  de  las  capitales 
de  provincia  donde  falten  aquellas  Bibliotecas,  el  art.  29  del 
Reglamento  exige,  que  además  del  libro  diario  de  anotaciones, 
se  llevará  un  registro  provisional  talonario  y  una  hoja  espe- 
cial para  cada  obra,  donde  se  copiará  el  certificado  de  inscrip- 
ción definitiva  y  se  consignarán  todas  las  vicisitudes  de  aque- 
lla; de  manera  que  en  los  registros  provinciales  deben  llevar- 
se los  mismos  übros  que  en  el  registro  general  del  Ministerio 
de  Fomento,  á  excepción  de  los  libros  matrices  para  las  ins- 
cripciones definitivas;  y  aunque  el  art.  29  no  lo  dice,  conside- 
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ramos  que  es  aplicable  también  al  Registro  provincial  el  deber 
de  llevar  los  índices  necesarios,  como  medio  qne  facilita,  el 
pronto  despacho  de  los  asuntos.  El  certificado  provisional 
deberá  librarse  con  referencia  al  registro  provisional  talona- 
rio, y  es  deber  de  los  interesados  presentar  el  certificado  de 
inscripción  definitiva  para  que  pueda  formarse  á  cada  obra  la 
hoja  especial  de  sus  vicisitudes. 

Artículo  30  del  bkglambnto. 

El  Biblioteeario  anotará  en  el  Libr(hdiario  las  obras  que  al 
efeete  se  presenten^  librando  el  certificado  de  inscripción  siem-- 
pre  qne  aquellas  y  los  documentos  que  deben  acompañarlas^ 
cumplan  los  requisitos  establecidos.  Este  certificado  deberá 
canjearse  por  el  definitivo  de  inscripción  expedido  por  el  Re-- 
gistro  general  tan  luego  como  así  se  anuncie  en  el  Boletín  ofi- 
cial de  la  provincia. 


Comienza  este  artículo  denominando  por  vez  primera  Bi- 
bliotecario al  encargado  del  registro  general,  cuando  ¿  nues- 
tro juicio  debiera  ser  Director  del  registro  de  la  propiedad  in- 
telectual; pero  aun  prescindiendo  de  esta  cuestión  de  propie- 
dad, es  evidente  que  su  primer  deber  consiste  en  anotar  ó  ha- 
cer anotar  en  el  libro-diario  las  obras  que  al  efecto  se  presen- 
ten, librando  el  certificado  de  inscripción  si  del  examen  de 
los  documentos  resulta  que  se  han  cumplido  los  requisitos  le- 
gales. Las  inscripciones  provisionales  deben  anunciarse  en  el 
Boletin  oficial  de  la  provincia,  y  entonces  el  certificado  pro- 
visional puede  canjearse  por  el  de  inscripción  definitiva.  El 
Reglamento  no  fija  para  ello  plazo  alguno,  y  hubiera  sido 
conveniente  determinarlo. 

Artículo  31  del  Reglamento. 

La  presentación  de  los  documentos  á  que  se  refiere  el  ar^ 
ticulo  22  se  anotará  por  orden  riguroso  de  feclias  en  un  libro^ 
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diario  que  se  llevará  en  el  Ministerio  de  Famento^  en  las  Bi- 
bliotecas promnciales  y  en  las  de  los  Institutos  de  segunda  en- 
señanza  de  las  capitales  de  provincia  donde  falten  aquellas^ 
entregando  al  interesado  un  documento  provisional  en  que  $e 
haga  constar  la  hora,  y  dia  de  la  petición  de  inscripción ,  el 
número  de  orden  y  las  demos  circu?tstancias  necesarias  para 
identificar  la  obra  presentada. 

Tanlo  por  este  recibo  como  por  la  inscripción  en  el  Regis- 
tro  general  de  la  propiedad  no  se  exigirá  derecho  ni  gratífieor 
don  alguna. 


Befíriéndose  al  art.  22,  determina  cómo  deben  hacerse  las 
anotaciones  en  el  libro-4iario;  qué  circunstancias  debe  reauir 
el  certificado  provisional,  y  declara  qne  tanto  por  este  recibo 
como  por  la  inscripción  en  el  registro  general  de  la  propiedad, 
no  se  exigirán  derechos  ni  gratificación  alguna.  Lo  primero  de- 
be realizarse  por  orden  riguroso  de  fechas  para  que  así  resulte 
cuándo  comenzó  el  derecho  de  cada  interesado.  Las  circuns- 
tancias que  debe  contener  el  certificado  provisional  son  exac- 
tamente las  mismas  que  para  toda  inscripción  reclama  el  ar- 
lícalo  23.  Y  la  declaración  que  acabamos  de  referir,  hace  gra- 
tuito este  servicio  px\blico  eu  bien  de  las  letras,  la»  artes  y  el 
públic^  mismo. 

Artículo.  32  del  reglamento. 

Todas  las  anotaciones  provificiales  que  se  hayan  hecho  en 
solicitud  de  inscripción  se  trasladarán  precisamente  á  los  li- 
bróse-matrices dentro  de  los  30  dias  de  lafecJia  de  aquellas. 

Cuando  se  trate  de  consignar  en  el  Registro  general  las 
vicisitudes  ulteriores  de  las  obras  presentadas  en  provincias^ 
este  plazo  se  contará  desde  la  fecha  de  entrada  de  los  respec- 
tivos estados  semestrales. 
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Como  pudiera  acontecer  qne  extendida  la  inscripción  pro- 
visional no  se  formalizase  la  definitiva  en  el  libro-matriz,  el 
Reglamento  ha  ordenado  con  gran  acierto,  que  el  traslado  de 
las  inscri*pciones  tenga  Ingar  dentro  de  los  30  dias  de  la  fe- 
cha de  aquellas,  y  aun  añade  el  adverbio  precisamente,  para 
demostrar,  que  la  falta  de  cumplimiento  de  lo  mandado  puede 
inducir  responsabilidad  en  el  encargado  del  registro. 

Esta  prescripción,  que  puede  ser  fácilmente  cumplida  en 
el  registro  general,  no  puede  serlo  en  cuanto  á  los  registros 
provinciales,  porque  estos,  según  el  art.  34  de  la  ley,  sólo  en- 
vían los  datos  semestralmente  á  la  Dirección  general  de  Ins- 
trucción pábüca ,  y  por  consiguiente  el  plazo  de  los  30  dias, 
en  este  caso,  se  contará  desde  la  fecha  de  entrada  de  los  res- 
pectivos estados  semestrales.  El  cumplimiento  de  estas  for- 
malidades administrativas  no  pueden  dar  lugar  á  duda  al- 
guna. 

Artículo  33  del  Reglamento. 

Se  insertará  trimestralmente  en  la  Gaceta  de  Madrid  una 
relación  de  todas  las  obras  presentadas  durante  dicho  periodo^ 
delnendo  quedar  entregados  en  las  bibliotecas  respectivas  los 
ejemplares  qice  les  correspondan  dentro  del  preciso  término  de 
los  30  dias  siguientes  ú  la  publicación  de  aquella,  siendo  el 
encargado  del  registro  responsable  de  la  falta  de  cumplimien- 
to de  lo  dispuesto  en  este  articulo. 

La  misma  obligación  y  responsabilidad  alcanzarán  á  los  en- 
twrgados  del  registro  en  provincias,  respecto  de  las  obras  de- 
positadas con  arreglo  al  art,  34  de  la  ley. 


De  mayor  importancia  es  lo  que  se  preceptúa  en  el  anterior 
artículo,  pues  en  él  se  ordena  la  publicación  trimestral  en  la 
Gaceta  de  Madrid,  de  todas  las  obras  presentadas  &  inscrip- 
ción durante  dicho  período,  y  la  entrega  en  la  s  bibliotecas  cor- 
respondientes, de  los  ejemplares  á  que  se  refiere  el  art.  34  de 
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la  ley.  Cuando  la  entrega  tenga  lugar  en  Madrid  se  entrega- 
rán los  dos  ejemplares  restantes,  uno  á  la  Biblioteca  naci(»a1 
y  otro  &  la  Biblioteca  universitaria  de  Madrid.  Cuando  la  en- 
trega se  haga  en  provincias,  un  ejemplar  quedará  en  la  Biblio- 
teca provincial  ó  del  instituto  y  los  otros  dos  ejemplares  se  re- 
mitirán á  Madrid,  uno  para  el  Ministerio  de  Fomento  y  otro 
parala  Biblioteca  Nacional.  El  encargado  del  registro,  tanto  en 
el  Ministerio  de  Fomento  como  en  el  de  provincias,  incurre  en 
responsabilidad^  no  solo  por  no  realizar  dentro  del  plazo  mar- 
cado el  reparto  y  remisión  de  los  ejemplares,  si  que  además  el 
I)rimero  será  también  responsable  si  por  su  culpa  no  se  publi- 
ca en  la  Gaceta  de  Madrid  la  relación  trimestral  de  las  obras 
presentadas.  Esta  responsabilidad  será  la  administrativa,  sin 
perjuicio  de  otra  más  grave  si  resultara  que  el  empleado  se  ha 
apropiado  y  dispuesto  de  los  ejemplares  que  se  le  entregaron 
en  depósito. 

Artículo  34  del  Reglamento. 

i.**  Los  ejemplares  remitidos  por  los  ¡fobemadoreSj  en 
cumplimiento  del  art,  34  de  la  ley,  se  depositarán  respectiva^ 
mente  en  el  Ministerio  de  Fomento  y  Biblioteca  nacional, 

2,^  El  tercer  ejemplar  de  las  obras  cient'ijica^  y  literarias 
que  se  presenten  en  el  registro  general,  se  depositará  en  la 
Biblioteca  universitaria  ele  Madrid. 

5.**  El  ejemplar  de  las  obras  musicales  correspondiente  al 
ministerio  de  Fomento,  se  conservará  en  la  Escuela  nacional 
de  música  y  declamación,  constantemente  á  disposición  del  re- 
gistro general  para  las  comprobaciones  y  compulsas  neeesor 
rías. 

4,^  Ctiando  se  trate  de  las  obras  comprendidas  en  el  pár- 
rafo segundo  del  art.  36  de  la  ley,  se  entregarán  por  la  Di- 
reccion  general  del  ramo  á  la  misma  Escuela  nacional  en  cali- 
dad de  depósito,  é  igualmente  á  disposición  del  registro  gene- 
ral para  los  efectos  antes  expresados. 
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Este  artículo  marca  la  forma  en  que  deben  distribuirse  los 
(íjemplares  á  que  se  refieren  los  artículos  anteriores,  y  dónde 
Itade  conservarse  el  ejemplar  de  las  obras  musicales  6  el  de 
las  obras  dramáticas  ó  musicales  que  se  hayan  representado 
en  público  pero  no  impreso.  Su  contesto  es  tan  claro  y  tan  re- 
glamentario que  no  admite  interpretación  de  ninguna  especie. 

Artículo  35  bel  Reqlambnto. 

T(i)Uo  los  Gobernadores  como  los  jefes  ó  encargados  de  las 
bibliotecas^  cuidarán  de  la  inmediata  remisión  de  los  ejemplar* 
res  correspondientes  y  de  su  documentación,  á  ñn  de  dar  exoce- 
to cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  los  Convenios  intemaciona-* 
leSj  y  sin  perjuicio  de  los  estados  d  que  se  refiere  el  art.  M  ds 
la  ley. 


Para  que  la  remisión  de  los  ejemplares  tenga  lugar  exacta- 
mente, el  reglamento  impone  á  los  gobernadores,  lo  mismo 
qne  á  los  Jefes  6  encargados  de  las  bibliotecas  provinciales, 
sin  perjuicio  del  envió  semestral  de  los  estados  á  que  se  refie- 
re el  art,  34  de  la  ley,  el  deber  de  enviar  aquellos  ejemplares 
con  su  documentación,  á  fin  de  dar  exacto  cumplimiento  á  lo 
dispuesto  en  los  convenios  internacionales.  Esta  documenta- 
ción no  puede  ser  más  que  la  necesaria  jmra  demostrar  que  la 
inscripción  procede,  ó  para  acreditar  las  vicisitudes  de  esta  ins- 
cripción, con  tanto  mayor  motivo  cnanto  que  hoy  se  estable- 
ce en  los  tratados  celebrados,  que  la  inscripción  hecha  en  uno 
de  los  Estados  contratantes,  produce  en  el  otro  todos  los  efec- 
tos legales,  sin  necesidad  de  formalidad  alguna. 

Artículo  36  del  Reglamento. 

Los  representantes  de  España  en  el  extranjero  admitirán 
lyijo  recibo^  para  su  inmediata  remisión  al  ministerio  de  FO" 
mentoyporel  conducto  ordinario^  todas  las  obras  objeto  de  la 
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ley^  sie))ipre  que  se  acompañen  los  documentos  necesarios  opor- 
tunamente legalizados. 

Las  obras  entregadas  segxin  el  párrafo  anterior  disfrutarán 
desde  el  dia  y  hora  de  su  presentación  todos  los  beneficios  le- 
gales. 

El  ministerio  de  Fomento  acusará  desde  luego  su  recibo  al 
de  Estado ^  y  remitirá  en  su  dia  por  el  mismo  conducto  el  certf, 
ücado  de  inscripción  definitiva^  á  fin  de  que  llegue  á.  poder  del 
interesado. 


Este  artículo  ha  tenido  por  objeto  facilitar  á  los  autores  y 
artistas  residentes  en  el  extranjero,  el  qne  puedan  acogerse  á 
los  beneficios  de  la  ley.  Para  ello  les  basta  presentar  á  los  repre- 
sentantes de  España  las  obras  que  deseen  se  inscriban  en  el 
registro,  y  estos  representantes  después  de  entregar  un  recilw^ 
provisional  que  deberá  reunir  los  requisitos  marcados  en  el  ar- 
tículo 30  del  reglamento,  deben  remitir  al  Ministerio  de  Fo- 
mento en  Madrid  las  obras  presentadas,  que  desde  el  dia  y  ho- 
ra de  su  presentación  disfrutarán  todos  los  beneficios  legales, 
siempre  que  se  acompañen  los  documentos  necesarios  oportu- 
namente legalizados.  Como  los  representantes  de  España  en  el 
extranjero  no  pueden  comunicarse  con  el  Ministerio  de  Fomen- 
to, sino  por  conducto  de  su  superior  gerárquico  el  Ministro  A' 
Estado,  el  reglamento  ordena  muy  acertadamente,  que  recibi- 
da la  obra  en  el  Ministerio  de  Fomento,  éste  acusará  desde 
luego  su  recibo  al  de  Estado  y  el  remitirá,  en  su  dia,  esto  es, 
después  de  los  treinta  dias  que  el  art.  32  fija  para  la  trasla- 
ción de  la  inscripción,  por  el  mismo  conducto,  el  certificado  de 
inscripción  definitiva,  á  fin  de  que  llegue  á  ix)der  del  interesa- 
do. Es  indudable  á  nuestro  juicio  que  si  la  certificación  remi- 
tida por  los  representantes  de  España  en  el  extranjero,  no  fue- 
ra bastante  ó  estuviere  deñíctuosa,  el  encargado  del  registro 
general  de  la  propiedad  intelectual,  podrá  suspender  la  ins- 
cripción definitiva  hasta  que  queden  subí?anadas  las  omisiones 
que  se  adviertan. 
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Artículo  37  del  Reglamento. 

Los  Libros  Registros  de  la  propiedad  intelectual  estarán  ru- 
bricados en  sit  primera  y  última  hoja  por  loi  oficial  del  Minis- 
terio de  Fomento^  con  el  V,^  BP  del  Director  (jeneral  de  Lrs- 
truccion  pública^  y  por  el  Gobernador  citil  de  la  provincia  en 
el  caso  del  párrafo  segundo  del  art,  33  de  la  ley;  y  además  se 
cerrarán  por  medio  déla  oportuna  diligencia  en  que  se  exprese 
los  folios  útiles  de  que  consten  y  cualquiera  otra  circunstancia 
que  convenga  consignar. 


Las  prescripciones  de  este  artículo  se  refieren  á  las  forma- 
lidades de  que  deben  estar  revestidos  los  libros  registros  de  la 
propiedad  intelectual,  para  darles  la  mayor  autenticidad  posi- 
ble, líos  parecen  acertadas  y  creemos  que  evitarán  toda  alte- 
ración maliciosa,  que  es  lo  que  la  ley  ha  tratado  de  prever. 

Artículo  38  del  Reglamento. 

Para  rectificar  cualquier  error  ú  omisión  sustancial  que  se 
hubiere  padecido  en  los  Libros  Registros,  será  necesario  la  ins- 
trucción de  expediente  en  que,  previa  audiencia  del  Í7iteresado, 
resuelva  la  Dirección  general  de  Tnsti^ccion  pública. 


Prudente  precaución  establece  este  artículo  cuando  para 
cualquiera  rectificación  sustancial  en  los  libros  registros  exige 
la  instrucción  de  expediente,  la  audiencia  del  interesado  y  la 
resolución  de  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública.  El 
encargado  del  libro  registro  no  puede  hacer  por  sí  y  ante  sí 
modificación  alguna  en  los  asientos,  porque  estas  modificacio- 
nes pueden  afectar  al  derecho  de  un  tercero;  conviene  que  no 
86  hagan  sin  pleno  conocimiento  de  causa.  Una  vez  hecha  la 
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anotación,  se  constituye  en  documento  público  y  solemne^  y 
80I0  puede  rectificarse  con  anuencia  del  interesado.  Así  16  dis- 
pone la  ley  hipotecaria  vigente  respecto  de  la  propiedad  comiin 
y  lia  sido  oportuno  reproducirlo  en  el  artículo  que  exami- 
namos. 

Abtículo  39  DEL  Reglamento. 

Los  Registros  provinciales  estarán  bajo  la  dependencia  y 
dirección  de  los  Gobernadores  dmles,  que  cuidarán  bajo  m  res- 
ponsabilidad del  exacto  cumplimiento  de  este  Reglamento* 

El  Registro  general  de  la  propiedad  intelectual  estará  á  car- 
ifo  del  funcionario  nombrado  por  el  Ministerio  de  Fomento^  i 
propuesta  de  la  Dirección  general  de  Instrucción  publica. 


Asi  como  el  Registro  general  está  bajo  la  inspecion  de  la  Di- 
rección general  de  Instrucción  pública,  así  los  provinciales  lo 
t  stán  también  bajo  la  dependencia  y  dirección  délos  Groberna- 
dures  civiles  que  deben  cuidar,  bajo  su  responsabilidad,  del 
i^xacto  cumplimiento  del  Reglamento.  Este  deber  les  atribuye 
<  1  derecho  de  inspeccionar  los  libros  cuando  lo  tengan  por  con- 
veniente, y  hacer  las  prevenciones  necesarias  al  encargado  de 
los  mismos.  Si  este  deber  se  cumple  como  es  de  esperar,  el 
^ervicio  puede  ser  perfecto  y  evitarse  toda  clase  de  reclama- 
t '.iones. 

Artículo  40  del  Reglamento. 

El  Registro  general  de  la  propiedad  intelectual  y  los  de  pro- 
dncias  estarán  abiertos  todos  los  dias  en  que  lo  estén  las  ojid- 
ñas  del  Ministerio  de  Fomento^  dedicándose  tres  horas  al  ser- 
ricio  del  público^  anunciáiidolo  p07'  medio  de  los  periódicos 
oficiales  y  de  carteles  Jijados  en  los  tablones  de  edictos  del  lie- 
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Este  artíoalo  á  semejanza  también  de  lo  que  dispone  la  ley 
«hipotecaria  vigente,  fija  las  horas  en  que  deben  estar  abiertos 
al  servicio  del  público,  lo  mismo  el  registro  general  que  los  de 
provincias,  pero  ordena  que  las  horas  de  servicio  se  anuncien 
por  medio  de  los  periódicos  oficiales  y  de  carteles  fijados  en 
los  tablones  de  edictos  del  registro.  Será  muy  conveniente  que 
así  se  haga  para  facilitar  &  los  interesados  la  inscripción  de 
«US  obras;  pero  estas  disposiciones  de  servicio  interior  no  ad- 
miten comentario  de  ninguna  especie. 

Con  las  ligeras  indicaciones  que  hemos  hecho  á  los  artículos 
del  reglamento  que  {nreceden,  dejamos  examinada  la  organizar 
cion  del  registro  de  la  propiedad  intelectual,  esperando  que 
en  breve  plazo  se  dictarán  las  disposiciones  oportunas  á  fin  de 
que  se  cumpla  cuanto  la  ley  ha  mandado  respecto  de  este 
punto. 


REGLAS  DE  CADUCIDAD. 


Artículo  38  de  la  ley. 

Toda  obra  no  hiscrita  en  el  Registro  de  la  propiedad 
intelectual  podrá  ser  publicada  de  nuevo  reimpresa  por  el 
Estado  y  por  las  Corporaciones  cieiitíjicas  ó  por  los  par- 
tiddares  durante  diez  años  y  á  contar  desde  el  dia  en  que 
terminó  el  derecho  de  inscribirla. 


El  problema  que  debia  resolver  la  ley  de  propiedad  intelec- 
tual, consistía  en  armonizar  el  derecho  de  los  autores  de  obras 
científicas,  literarias  ó  artísticas,  con  el  que  se  reconoce  al 
público  para  participar  de  la  cultura  general  que  proporciona 
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el  adelatamiento  de  las  ciencias,  las  letras  ó  las  artes.  Hasta 
atjuí  la  ley  solo  se  ha  ocuxjado  de  garantir  los  derechos  de  loa 
particulares,  y  de  asegurar  su  disfrute  por  el  tiempo  legal  de ' 
su  existencia.  Habia  fijado  en  el  art.  6.°  la  duración  de  aque^, 
líos  derechos;  pero  desde  el  art.  38  al  44  inclusive,  ha  esta-, 
blecido  varias  reglas  de  caducidad-,  es  decir,  los  casos  en  que 
el  derecho  particular  se  pierde  para  que  pueda  adquirirlo  el 
dominio  público,  ó  lo  que  con  más  propiedad  pudiera  llamar- 
se la  ilustración  universal.  Solo  esta  indicación  basta  para 
comprender  la  importancia  de  las  disposiciones. que  vamos  d 
examinar. 

El  art.  36  de  la  ley,  que  es  verdaderamente  fundamental j. 
ha  establecido  la  necesidad  de  la  inscripción  para  disfrutar  de 
los  beneficios  legales,  es  decir,  para  ser  considerado  propietaria 
de  alguna  obra  del  entendimiento;  pero  ha  exigido  que  la  ins- 
cripción se  realice  dentro  de  un  año,  á  contar  desde  el  dia  de 
la  publicación  de  la  obra,  á  excepción  de  las  obras  de  arte 
que  se  detallan  en  el  art.  37.  El  derecho,  pues,  de  inscribir 
una  obra  termina  al  ano  de  publicada,  y  el  que  dentro  de  este 
plazo  no  jjretende  los  beneficios  de  la  ley,  se  entiende  que  re- 
nuncia á  ellos  en  favor  de  la  cultura  general.  Por  ello  el  ar- 
tículo 38  de  la  ley  concede  al  Estado,  á  las  corporaciones  cien- 
tíficas y  aun  á  las  particulares,  el  derecho  de  reimprimir  una 
obra  que  se  ha  publicado,  pero  que  no  se  ha  inscrito  en  el  Re- 
gistro. Esta  es  una  prueba  más  de  que  ni  el  creador  de  una 
obra,  ni  aun  el  que  la  publique,  adquiere  propiedad  sobre  ella, 
sino  cumple  los  requisitos  de  la  inscripción  que  es  esencial. 
Pero  la  ley  no  priva  al  que  así  procede  de  todo  derecho  sobre 
su  obra.  Puede  recobrarla  durante  diez  años  é  inscribirla  en  el 
Registro,  pero  ya  no  puede  impedir  que  la  explote  también 
quien  se  aventuró  á  imprimirla.  Establece,  pues,  la  ley,  una 
pérdida  provisional,  avisando  al  autor,  que  puede  perder  defi- 
nitiva y  absolutamente  su  derecho. 

Nótese  bien  que  el  art.  38  habla  de  reimpresiones  y  de  pu- 
blicaciones nuevas,  lo  cual  quiere  decir,  que  mientras  una 
obra  no  haya  sido  publicada,  no  puede  aplicársele  la  prescrip- 
ción que  dicho  artículo  contiene.  Los  manuscritas  que  no  han 
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I 

llegado  á  imprimirse,  pertenecen  indefinidamente  á  su  autor, 

y  8U  impresión  por  otra  persona  constituiria  una  acción  puui-  ] 

hh.  Tampoco  se  ha  establecido  preferencia  alguna  entre  el  ., 

Estado,  las  corporaciones  científicas  y  los  particulares.  Todos  J 

podrán  reimprimir  á  la  vez  la  obra  casi  abandonada,  y  lains-  I 

cripcion  del  uno  no  impedirá  la  de  otro ,  pues  al  privarse  al  : 

propietario  de  su  derecho,  no  es  para  crear  un  privilegio,  sino  J 

para  hacer  partícipe  al  público  del  conocimiento  de  la  obra  y  .^ 

difundir  libremente  todos  los  conocimientos  útiles.  Tal  os  la  J 

intehgencia  del  art.  38  de  la  ley,  que  se  completa  por  el  es-  j 

tu(Uo  de  los  siguientes,  y  que  en  relación  con  el  42,  reclama  1 

una  denuncia,  que  según  lo  dicho  en  el  comentario  de  éste?  i 

debe  consignarse  por  acta  notarial.  '] 

Artículo  30  de  la  ley.  \ 

1 

Si  pasase  un  año  más  después  delo^  diez  sin  gue  elau-  | 

tor  ni  su  dei^echo'hahiente  inscriban  la  obra  en  el  liegistro,  ^ 

mt)w*á  ésta  definitiva  y  absolutamente  en   el  dominio  id 

público,  4 


No  inscribiendo  la  obra  dentro  del  primer  año  de  su  publi- 
cación, puede  cualquiera  que  no  sea  su  autor  ó  propietario 
reimprimirla  durante  diez  años;  pero  si  después  de  este  plazo, 
imsa  un  año  más,  sin  que  el  autor  ó  su  derecho-habiente  ins- 
criba la  obra  en  el  Registro,  entra  esta  definitiva  y  absoluta- 
mente en  el  dominio  público.  El  precepto  es  tan  claro  que  no 
uecesita  comentarios.  Entrar  una  obra  en  el  dominio  público, 
significíi  qne  todos  tienen  el  derecho  de  reimi)rimirla  con  ar- 
reglo á.  la  ley.  La  indolencia  del  autor  ó  de  su  derecho-habien- 
te, en  el  caso  á  que  el  artículo  se  refiere,  se  castiga  con  la 
IK-rdida  absoluta  del  derecho.  El  interés  público  se  sobrepone 
al  ioterés  particular,  y  la  cultura  general  triunfa  del  egoismo, 
del  abandono  ó  de  la  ignorancia. 

Para  que  lo  dispuesto  en  este  artículo  tenga  efecto,  deberá 
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hacerse  i)or  acta  notarial  la  denuncia  indicada  en  el  comentar 
rio  del  artículo  anterior. 

Artículo  40  de  la  ley. 

Las  obras  no  publicadas  de  nuevo  por  su  propietasiú 
durante  veinte  años  pasarán  al  dominio  piíblico,  y  el  Es- 
tado^  las  Corporaciones  cientíjicas  ó  los  particulares  po* 
dr&a  reproducirlas  sin  alterarlas;  pero  no  podrá  nadie 
oponei\se  á  que  otro  también  las  reproduzca. 


Los  artículos  38  y  39  de  la  ley  han  establecido  que  la  pro- 
piedad intelectual  se  pierde  cuando  el  autor  ó  su  derecho- 
habiente,  no  pretende  inscribir  su  derecho  en  el  Registro,  du- 
rante un  plazo  que  comprende  doce  años.  El  art.  40  admite 
otro  caso  de  caducidad  de  derecho,  que  tiene  lugar  cuando  el 
propietario,  no  teniendo  ejemplares  á  la  venta,  no  reimprimo 
eu  obra  durante  veinte  años.  Este  hecho  constituye  para  el 
legislador  una  presunción  de  abandono,  y  concede  á  la  socie- 
dad el  derecho  de  difundir  la  obra  en  beneficio  de  la  cultura 
universal.  No  de  otra  manera  podian  armonizarse  las  opinio- 
nes encontradas  que  profesan  los  que  defienden  que  la  propie- 
dad intelectual  debe  equipararse  á  la  común,  y  los  que  sostie- 
nen que  debe  tener  una  existencia  determinada  por  altas  o(»h 
sideraciones  de  civilización  y  de  progreso.  De  todos  modos,  lo 
que  dispone  el  art.  40  pudiera  parecer  injusto  si  no  tuviese 
las  prudentes  limitaciones  del  41,  y  la  garantía  eficaz  del  42, 
que  fué  adicionado  por  consecuencia  de  la  luminosa  discu- 
sión que  tuvo  lugar  en  el  Senado,  y  que  es  conveniente  co- 
nocer. 

El  Sr.  Conde  de  Casa-Valencia  consideraba  este  artículo 
de  la  mayor  gravedad,  y  decia  que  sino  se  suprimía,  la  pro- 
piedad intelectual  quedaría  limitada  á  un  brevísimo  plaio* 
Afirmó  que  era  un  hecho  que  nadie  negaria,  que  con  excep- 
ción de  los  hombres  muy  estudiosos,  de  los  literatos  y  de  loa 
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({ne  se  dedican  especialmente  á  nn  ramo  del  saber  humano, 
cada  generación  busca  y  lee  con  preferencia  los  libros  de  sus 
contemporáneos.  Citó  de  ello  varios  ejemplos  en  España  y  cu 
Francia,  y  afirmó  que  la  garantía  que  ofreciaél  párrafo  segun- 
do del  art.  41  seria  ilusoria.  Y  sosteniendo  su  criterio,  dijo: 
«Suponed  qué  de  una  obra  se  haga  segunda  y  tercera  edición 
y  que  el  autor  haya  vendido  la  última  á  un  librero;  suponed 
que  esta  última  edición,  como  es  probable,  se  haya  ido  ven- 
diendo muy  lentamente,  y  que  al  cumplirse  los  veinte  afios 
desde  que  se  hizo,  el  autor  se  acuerda  de  que  va  á  espirar  el 
plazo,  lo  que  es  muy  difícil,  y  para  que  su  obra  no  entre 
en  el  dominio  público  y  no  perder  la  propiedad,  va  á  casa  del 
librero  con  el  solo  objeto  de  averiguar  si  quedan  ejemplares 
de  la  última  edición.  Pues  bien:  es  muy  posible  que  el  librero 
le  diga  que  no  tiene  ejemplar  alguno,  sabiendo  que  pronto 
cumple  el  plazo  de  los  veinte  años,  y  que  al  terminar  ese  pla- 
zo la  obra  será  ya  de  dominio  público  y  podrá  imprimirla  ún 
pagar  nada  al  autor,  sacando  mayor  ventaja  de  la  reimpre- 
sión. ¿Os  parece  esto  justo,  señores  de  la  Comisión?  ¿Os  pa- 
rece que  un  descuido,  ó  la  falta  de  capital  de  un  autor,  ó  la 
mala  fé  de  un  librero,  son  cansas  legítimas  y  suficientes  para 
privar  á  un  autor  de  la  propiedad  de  su  obra?  Entonces,  por 
qué  habéis  proclamado  antes  que  ésta  era  la  ley  más  generosa 
de  Europa,  y  que  no  sólo  concedéis  el  derecho  de  propiedad 
al  autor  durante  su  vida,  sino  que  (como  ninguna  ley  lo  hace) 
conserváis  para  los  herederos  esa  propiedad  hasta  ochenta 
años  después? 

Hay  una  contradicción  manifiesta  entre  una  cosa  y  otra;  y 
ahora  recuerdo  que  la  hay  mayor  todavía  entre  este  art.  40  y 
el  que  habéis  suprimido  en  el  proyecto  del  Congreso.  Habéis 
llevado  vuestro  respeto  á  los  escrúpulos  de  un  autor,  hasta  el 
punto  de  que  si  dos  autores  hacen  en  colaboración  una  come- 
dia ó  una  novela,  y  al  cabo  de  algún  tiempo  uno  de  ellos  so 
arrepiente  de  haberla  escrito  y  no  quiere  que  se  represente  ó 
que  se  publique,  sacrificáis  á  esa  negativa  el  derecho  y  los  in- 
tereses del  otro  colaborador;  pero  no  decis  en  ese  caso  que  á 
los  veinte  años  de  la  última  edición  pierdan  el  uno  y  el  otro 
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el  derecho  de  propiedad;  es  decir,  que  se  lo  conserváis.  En- 
tonces, ¿por  qué  no  reconocéis  que  un  autor  que  ha  escrito  solo, 
sin  colaboración  de  nadie,  un  libro,  puede  tener  algún  motivo 
racional,*  fundado,  para  dejar  pasar  veinte  años  después  de  la 
edición  sin  hacer  otra?  ¿Puede  haber  razón  por  esto  para  pri- 
varle de  su  propiedad,  entregando  su  obra  al  dominio  común? 
Yo  lo  encuentro  completamente  injusto.  Si  queréis  realmente 
proteger  á  los  autores,  como  es  vuestra  intención  y  lo  demues- 
tran otras  disposiciones  de  este  proyecto  de  ley;  si  no  queréis 
que  este  proyecto  sea  ilusorio;  si  queréis  que  la  propiedad  in- 
telectual sea  una  verdad,  yo  os  ruego  encarecidamente,  en 
nombre  de  todos  los  escritores  y  artistas,  que  suprimáis  est« 
artículo,  que  no  pongáis  al  autor  en  la  precisión  de  estar  con- 
tando los  dias  para  saber  cuándo  cumplen  los  veinte  años 
desde  que  publicó  la  última  edición  de  su  Kbro;  que  no  le  de- 
jéis &  merced  de  la  mala  fé  de  un  editor,  tal  vezs  cuando  está 
ocupado  en  la  composición  de  otra  obra  que  le  ha  de  dar  glo- 
ria, al  par  que  al  país  para  el  cual  la  escribe.» 

Estas  observaciones  fueron  contestadas  por  el  Sr.  Conde  de 
Tejada  deValdosera,  quien  relatando  las  diferentes  opiniones 
que  respecto  de  la  natm'aleza  de  la  propiedad  intelectual,  se 
habían  sostenido  en  el  seno  de  la  Comisión  del  Senado,  y  el  de- 
r,eo  que  todos  tenían  de  evitar  discusiones  lentas  y  llegar  á  una 
solución  que  evidentemente  dá  por  resultado  una  mejora  en  la 
situación  de  los  escritores  y  artistas,  manifestó,  que  todos  con- 
vinieron en  que  en  materias  tan  graves  los  pasos  hacia  el 
ideal  respectivo  deben  darse  por  etapas,  y  que  no  es  lícito  á 
nadie  j)retender  de  una  sola  vez,  en  un  punto  determinado  y 
en  un  momento  histórico,  imponer  una  solución  dada.  Tam- 
bién convenimos,  añadía,  en  otra  cosa  que  venia  ya  prejuzga- 
da desde  el  otro  Cuerpo,  y  es,  que  siquiera  sea  perpetua  la 
propiedad,  siquiera  sea  temporal,  pero  larga,  no  hay  derecho 
en  el  propietario  de  una  obra  para  sepultarla  en  lo  profundo 
de  un  arca,  privando  con  ello  &  la  sociedad  de  los  tesoros  del 
ingenio  ó  del  talento. 

Es  más:  la  defensa  de  los  que  sostienen  para  la  propiedad 
intelectual  el  derecho  común  está  en  la  respuesta  que  dan  á 
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los  que  les  dicen:  <í¿Córao  habéis  de  abandonar  á  la  negligen- 
cia de  un  heredero,  al  descuido  de  nn  adquircnte,  los  tesoros 
de  la  ciencia;  cómo  habéis  de  privar  &  la  posteridad  de  los 
frutos  de  ese  tesoro?» 

La  respuesta  es  la  siguiente:  «Los  derechos  que  emanan 
de  la  propiedad,  tal  como  la  entendemos,  no  llegan  al  a])Uso, 
y  abuso  seria  privar  por  capricho  ó  i)or  descuido  á,  la  socie- 
dad de  los  frutos  del  saber;  para  castigar  la  negligencia,  para 
estimular  la  diligencia,  está  la  pérdida  de  esa  propiedad;  su 
adquisición  para  la  sociedad. » 

Todos  convenimos,  pues,  en  la  necesidad  de  fijar  un  plazo, 
para  el  cual,  los  propietarios  que  dejasen  oscurecerse  y  olvi- 
darse la  obra  producto  de  la  inteligencia  de  sus  predeceson  s 
ó  causantes,  sufriesen  la  pena  de  verse  privados  de  su  projiie- 
dad  y  resignarse  &  que  pasase  al  dominio  público.  Yo  no  sé  .^i 
seré  fiel  intérprete  de  la  opinión  de  mis  companeros  de  Comi- 
sión pero  me  parece  que  este  fué  un  punto  en  que  todos  estu- 
vimos acordes.  Pues  si  esto  era  así,  la  conSignacion  de  la  doc- 
trina en  el  proyecto  fué  una  consecuencia  lógica.  Aceptóse, 
pues,  la  fijación  de  un  plazo  pasado  el  cual,  la  negligencia 
tuviese  el  correctivo  que  queda  indicado.  No  lo  impugna  di- 
rectamente el  Sr.  Conde  de  Casa-Valencia,  pero  nos  dice: 
«Desarrolláis  vuestra  doctrina  de  manera  que  vais  á  privar  al 
legítimo  propietario  violentamente  de  su  derecho;  obráis  do 
manera  que  un  ligero  descuido,  cuando  no  la  pobreza  ó  la  fal- 
ta de  recursos,  bastará  para  arrebatar  un  tesoro  precioso  á  una 
famiha.» 

Distingamos.  La  negligencia,  en  verdad,  bastará  para  pri- 
var de  la  propiedad  en  cuestión  á  una  familia.  Esto  es  justo, 
y  &  ello  aspiramos.  La  pobreza,  que  es  la  impotencia  para 
mantener  viva  la  luz  del  saber  de  un  autor  de  mérito  cuya 
obra  tiene  derecho  el  público  á  que  no  se  le  sustraiga,  también 
será  causa  triste,  pero  legítima,  de  esa  privación.  Un  ligero 
descuido,  la  falta  solo  de  previsión  eficaz  para  procurar  (jue 
una  nueva  edición  se  anticipe  á  la  extinción  de  los  ejem- 
plares de  la  anterior,  no  será  motivo  bastante  para  producir 
aquel  efecto.  La  limitación  y  el  correctivo  de  la  severidad  del 
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artículo  40  está  en  el  caso  segundo  del  art.  41.  Según  él,  siem- 
pre que  pruebe  el  .dueño  de  la  obra  que  quedan  &  la  veuta 
pública  ejemplares  de  la  misma,  por  pocos  que  estos  sean,  se 
le  mantendrá  incólume  su  derecho  de  propiedad. 

Me  parece  tan  claro  este  punto,  que  si  el  Sr.  Conde  de  Casa- 
Valencia  se  fija  en  él,  verá  desvanecido  el  fundamento  prin- 
cipal de  su  escrúpulo.  Pero  si  el  señor  Conde  encuentra  el  me- 
dio de  que  fortifiquemos  aquella  reserva  de  una  manera  más 
eficaz,  la  Comisión  no  tendría  inconveniente  en  admitirlo. 

Preciso  seria,  sin  embargo,  hacerlo  con  cautela,  pues  nna 
fórmula  poco  meditada  podria  dar  en  el  escollo  opuesto  y  pro- 
vocar á  la  incuria  de  los  propietarios  de  obras  de  mérito,  apa- 
gando aquella  actividad  sana  que  tan  de  desear  es  que  reine 
en  los  poseedores  de  esos  libros,  de  esas  publicaciones  de  arte 
que  jamás  deben  perderse  para  la  posteridad,  de  cuyo  capital 
intelectual  forman  parte,  y  en  cuyas  enseñanzas,  en  cuyos 
ejemplos  ha  de  aprender  la  juventud  futura  las  reglas  de  la 
inspiración  y  del  buen  gusto.  Es  cuanto  tenia  que  decir. 

Insistió  el  señor  conde  de  Casa  Valencia  en  que  mientras 
él  quería  asimilar  la  propiedad  intelectual  á  la  propiedad 
común,  la  comisión  se  empeñaba  en  convertirse  en  tutora 
preceptuándole  dentro  de  qué  límites  y  por  cuanto  tiempo 
puede  enagenarla,  y  cuando  ha  de  publicarla  para  no  perdíT 
su  derecho  de  propiedad.  Tratándose  de  otra  clase  de  propie- 
dad, no  se  le  impone  pena  alguna  al  propietario  que  no  la 
cultiva;  el  mal  es  para  él;  pero  por  incuria  no  se  le  despoja 
de  dicha  propiedad.  ¿Por  qué  sentando  el  principio  de  que  esa 
propiedad  se  rige  por  el  derecho  común,  os  apartms  de  este 
derecho?  No  tengo  duda,  añadía,  de  que  el  plazo  que  íijai» 
de  20  años,  es  atentatorio  al  derecho  de  propiedad  intelectual, 
la  cual  por  esta  disposición  tendrá  escasa  duración  en  la  prác- 
tica. Contestó  muy  acertadamente  el  señor  conde  de  Tejada 
de  Valdosera,  que  al  señor  conde  de  Casa  Valencia  le  sepa- 
raba de  la  comisión  una  diferencia  esencial,  pues  mientras 
aquel  lo  sacrificaba  todo  á  la  voluntad  del  propietario  y  le 
daba  derecho  para  la  incuria,  la  comisión  no  lo  entendía  así. 
Esta  no  puede  echar  en  olvido  el  interés  de  la  sociedad,  su 
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derecho  &  que  no  se  esterilicen  para  ella  los  frutos  de  la  sabidu- 
ría y  de  la  inteligencia,  á  que  no  se  la  prive  de  los  productos  del 
ingenio,  á  que  el  capricho  ó  la  negligencia  no  secuestre  en  su 
perjuicio  lo  que  debe  brillar  á  la  vistade  todos  parala  enseñanza 
7  común  ilustración.  Esta  es  una  diferencia  esencial.  Siendo 
esto  así,  y  por  más  que  lo  sienta,  no  cabe  transacción,  no  cabe 
término  medio,  y  lo  que  procede  es,  someter  á  juicio  del  Se- 
nado uno  y  otro  principio.  La  comisión  repite  que  no  entiende 
que  es  lícito  llamarse  propietario,  pretender  conservar  los  de- 
rechos de  tal  y  no  ejercitar  aquellos  derechos  por  medio  de 
actos  que  tiendan  á  conservar  la  materia  que  es  objeto  de  la 
propiedad,  á  fin  de  perpetuarla  y  hacerla  fecunda  y  eficaas 
para  el  progreso  humano.  No  disertemos  ya  sobre  las  diferen- 
cias que  distinguen  la  propiedad  intelectual  de  la  propiedad 
ordinaria;  olvidemos  que  algo  hay,  sea  en  la  esencia  ó  en  los 
efectos  6  en  el  goce  de  la  primera,  que  se  rebela  contra  una 
asimilación  perfecta  con  la  propiedad  común;  que  algo  separa 
la  posesión  del  predio,  finito  y  limitado,  y  la  del  producto  de 
la  acumulación  del  saber,  de  la  inspiración,  del  gusto  de  los 
siglos.  Hagamos  abstracción  de  todo  esto.  Convengamos  en 
que  la  igualdad  es  absoluta.  Pero  ¿acaso  en  la  propiedad  or- 
dinaria los  bienes  abandonados  no  soü  recogidos  por  la  so- 
ciedad,  cuya  representación  es  el  Estado.^  ¿No  hay  una  ley 
de  bienes  relictos  ó  mostreneosí  Pues  bien;  el  derecho  que  la 
sociedad  tiene  respecto  de  los  bienes  que  su  dueño  abandona 
¿no  ha  de  ejercerlo  con  los  tesoros  intelectuales  que  su  po- 
seedor desdeña?  Si.  Cuando  éste  no  cultiva  su  especial  pro- 
piedad por  medio  de  actos  que  la  ostenten  á  la  par  que  re- 
presenten su  desvelo,  su  trabajo,  que  le  hagan  acreedor  á  la 
remuneración  de  los  esfuerzos  constantes  y  continuos,  sin  los 
.  que  no  hay  propiedad  posible  ni  se  concibe  ésta,  deja  de  te- 
ner derecho  ¿  conservarla,  porque  tal  conservación  sólo  po- 
dría tener  lugar  á  expensas  de  la  difusión  de  la  ciencia,  de 
la  inspiración  y  del  gusto  de  sus  conciudadanos. 

Por  lo  demás,  cualquiera  que  haya  sido  el  concepto  diver- 
so que  hayan  formado  los  individuos  de  esta  comisión  sobre 
la  propiedad  intelectual,  es  lo  cierto  que  al  establecer  las  re- 
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glas  de  qne  esta  propiedad  se  rija  por  el  derecho  común,  se 
salvaron  las  limitaciones  que  en  esta  ley  se  consignan.  Ko 
hay  pues,  contradicción  con  el  principio  general  del  proyecto. 
Sirva  esto  de  contestación  á  las  últimas  palabras  de  mi  ilus- 
tre amigo. 

Por  último,  en  virtud  de  alusión  personal,  terció  en  el 
debate  el  Sr.  Alarcon,  é  indicó  el  pensamiento  que  la  comisión 
aceptó  y  constituye  hoy  el  art.  42  de  la  ley.  El  dueño,  pues, 
de  una  obra  podrá  defender  su  derecho,  porque  será  oido,  y 
siempre  que  justifique  que  en  los  20  años  siguientes  á  su  pu- 
blicación, ha  tenido  ejemplares  á  la  venta,  habrá  evitado  este 
nuevo  motivo  de  caducidad.  Pero  cuando  nada  de  esto  pueda 
justificar,  entonces  la  obra  pasará  al  dominio  público,  si  su 
propietario  no  la  reimprime  en  el  término  de  un  año  que  es  el 
derecho  que  le  concede  el  art.  42.  La  publicación  cuando  la 
obra  haya  pasado  al  dominio  público,  concede  derecho  al 
Estado,  á  las  corporaciones  científicas  y  á  los  particulares 
para  reproducirlas  sin  alterarlas;  pero  no  podrá  nadie  opo- 
nerse á  que  otro  también  las  reproduzca.  De  manera  que 
cuando  una  obra  pasa  al  dominio  público,  es  pública  su  reim- 
presión y  público  svi  disfrute,  sin  que  nadie  pueda  aspirar  á 
derechos  exclusivos  que  la  ley  solo  concede  á  los  autores  y  á 
sus  derecho-habientes. 

Para  cumplir  lo  disi3uesto  en  el  art.  40,  es  necesario  po- 
nerlo en  relación  con  el  42,  según  el  cual  debe  preceder  de- 
nuncia en  el  Registro,  cuando  una  obra  cae  en  el  dominio  pú- 
blico, denuncia  que  debe  formalizarse  por  acta  notarial,  en 
conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  art.  24  del  Reglamento. 


Artículo  41  de  la  ley. 

No  mirar cí  una  obra  en  el  dominio  público  ^  aun  cuan- 
do pasen  veinte  años: 

Primero.  Cuando  la  obra,  siendo  dramática^  lírico- 
dramática  ó  musical^  después  de  ser  gecutada  en  público 
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y  dqposüada  la  copia  manuscrita  en  el  Registro^  no  ¡legue 
A  ser  impresa  por  su  dueño. 

Y  segundo.  Oteando  después  de  impresa  y  puesta  eii 
vefiita  la  obra  con  arreglo  á  la  ley  pasen  veinte  años  sin 
que  vuelva  á  imprimirse  porque  su  dueño  acredite  sufi- 
cientemente que  en  dicho  período  ha  tenido  templares  de 
ella  á  la  venta  pública. 

Artículo  42  del  Reglamento. 

Todas  las  obras  que  hubiesen  comenzado  á  publicarse  el 
12  de  Enero  de  1879^  podrán  disfrutar  los  beneficios  de  la 
Propiedad  intelectual^  siempre  que  sus  autores  ó  propietarios 
llenen  los  requisitos  establecidos  en  la  Ley  y  Reglamento. 

Artículo  43  del  Reglamen^to. 

La^  obras  que  en  el  dia  12  de  Enero  de  1879  no  habían  en- 
trado en  el  doyninio  público^  con  arreglo  á  sus  prescripciones^ 
podrán  también  ser  inscritas  por  el  tiempo  que  les  reste  para 
completar  los  nuevos  plazos  y  beneficios  que  la  ley  ha  concedi- 
do,  siempre  que  se  haga  la  inscripción  legalmente,  y  se  com- 
pruebe por  medio  de  documentos  fehacientes  el  tiempo  tras- 
currido para  poder  fijar  él  que  resta  aun  con  arreglo  a  las 
disposiciones  de  la  Ley. 


Los  artículos  38,  39  y  40  establecen  en  qué  casos  puede 
una  obra  entrar  en  el  dominio  público.  El  art.  41  señala  las 
escepciones  de  aquella  regla  general.  Es  la  primera,  cuando  la 
obra,  siendo  dramática,  lírico-dramática  ó  musical,  después  de 
ser  ejecutada  en  público,  y  depositada  la  copia  manuscrita  en 
el  Registro,  no  llegue  á  ser  impresa  por  su  dueño.  Esta  dispo- 
sición concuerda  con  el  párrafo  2.^  del  art,  36,  y  se  esplica  fá- 
cilmente. El  plazo  para  la  inscripción  no  comienza  hasta  el 
año  de  la  publicación  de  la  obra;  por  consiguiente  mientras  la 
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obra  no  se  publique,  el  derecho  de  propiedad  no  puede  cada- 
car,  y  esto  es  lo  que  sucede  cuando  solo  se  ha  presentado  el 
manuscrito  por  tratarse  de  obras  de  un  carácter  especial.  Y 
es  la  segunda  de  las  escepciones,  cuando  el  dueño  de  una  obra 
acredita,  que  en  el  trascurso  de  los  veinte  años  ha  tenido  ejem- 
plares de  ella  á  la  venta  pública.  Interpretando  estas  palabras 
en  su  genuino  sentido,  deberá  entenderse,  que  una  obra  ha  es- 
tado á  la  venta  pública,  cuando  públicamente,  en  librerias  ú 
otros  puHtos  donde  se  enagenan  las  obras  científicas,  literarias 
ó  artísticas,  han  podido  adquirirse.  No  pudiendo  darse  respec- 
to de  ese  punto  reglas  concretas,  deberá  dejarse  la  declaración 
al  juicio  de  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública,  pues- 
to que  ante  ella  debe  formalizarse  la  denuncia  á  que  se  refie- 
re el  art.  42,  é  instruirse  un  expediente  donde  se  oiga  al  de- 
nunciador y  al  denunciado  y  se  le  reciban  las  justificaciones 
respectivas. 

Además  de  las  excepciones  marcadas  en  el  art.  41  de  la  ley, 
el  reglamento  en  sus  artículos  42  y  43,  recuerda  muy  oportu- 
namente dos  casos,  que  constituyen  otras  tantas  excepciones  á 
la  regla  general  declarada  en  los  artículos  39  y  40  de  la  ley 
citada.  Esta  se  publicó  en  la  Gaceta  del  12  de  Enero  de  1879, 
y  se  establece  que  todas  las  obras  que  en  dicho  dia  hubiesen 
comenzado  á  publicarse,  jíodrán  disfrutar  los  beneficios  de  la 
propiedad  intelectual,  siempre  que  sus  autores  ó  propietarios 
llenen  los  requisitos  establecidos  en  la  ley  y  reglamento.  Am- 
para por  consiguiente  la  ley,  al  que  antes  de  la  fecha  de  sa 
promulgación  habia  comenzado  á  publicar  su  obra,  pero  le 
exige  en  cambio  el  requisito  indispensable  del  registro.  Y  más 
esplícito  el  art.  43  del  reglamento,  concede  á  los  propietarios  de 
obras  que  el  dia  12  de  Enero  de  1879  no  hablan  entrado  en  el 
dominio  público,  el  derecho  de  inscribirlas  por  el  tiempo  que 
les  reste  para  emplear  los  nuevos  plazos  y  beneficios  que  la 
ley  ha  concedido,  siempre  que  se  haga  la  inscripción  legal- 
mentc,  y  se  compruebe  por  medio  de  documentos  fehacientes 
el  tiempo  transcurrido  para  poder  fijar  el  que  resta  aún,  con 
arreglo  á  las  disposiciones  de  la  ley.  El  art.  14  de  la  ley  de 
10  de  Junio  de  1847,  declaró,  que  cuando  feneciese  el  término 
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qne  concedía  esta  ley  á  los  antores  ó  editores  y  &  sus  herede- 
ros ó  derecho  habientes  (artículos  2.°,  3.°,  4.°,  5.<*  y  6.°),  6  no 
constase  el  dueño  ó  propietario  de  una  obra,  entraría  ésta  en 
el  dominio  público.  Pues  bien,  si  estos  hechos  no  resultaban  el 
12  de  Enero  de  1879,  es  evidente  que  los  propietarios,  pueden 
evitar  que  una  obra  caiga  en  el  dominio  público,  inscribiendo 
sn  derecho  por  el  mayor  tiempo  de  duración  que  les  concede 
el  art.  6.^  de  ley,  pero  inscribiendo  legalmente,  y  acreditando 
el  carácter  de  herederos  en  forma  legal  y  fehaciente,  para  que 
en  el  registro  se  haga  constar  el  mayor  tiempo  por  que  se  le 
concede  el  disfrute  de  la  propiedad. 

Artículo  42  de  la  ley. 

Para  que  pase  al  dominio  público  una  obra  en  el  caso 
qm  expresa  el  art  40  ^  es  necesario  que  preceda  denuncia 
m  él  Registro  de  la  propiedad^  y  que  en  su  virtud  se  exci- 
te par  el  Gobierno  al  propio  tiempo  para  que  la  imprima 
de  nuevo  afijándole  al  efecto  el  término  de  un  año. 


Al  comentar  el  art.  40  de  la  ley,  indicamos  la  ocasión  en 
qne  se  formuló  el  42.  Exponia  el  Sr.  Conde  de  Casa-Valencia, 
loa  inconvenientes  prácticos  que  podia  ofrecer  el  cumplimien- 
to de  lo  mandado  en  dicho  artículo,  á  pesar  de  las  limitacio- 
nes establecidas  en  el  41 ;  y  aun  cuando  los  discutia  la  comisión, 
hubo  de  dirigirse  una  alusión  al  senador  Sr.  Alarcon,  que  ex- 
citó á  la  comisión  para  que  buscase  una  fórmula  que  sirviera 
de  garantía  al  derecho  del  escritor  y  del  artista.  Esta  fórmula 
se  consignó  en  el  art.  42,  estableciendo,  que  para  qne  una  obra 
pase  al  dominio  público,  es  necesario  que  preceda  denuncia  en 
^\  Registro  de  la  propiedad  intelectual,  que  se  oiga  al  intere- 
sado, que  se  le  excite  por  el  Gobierno  para  que  imprima  de 
nuevo  la  obra,  fijándole  al  efecto  el  termino  de  un  año.  Para 
que  todo  esto  tenga  lugar  será  indispensable  que  preceda  la 
denuncia  á  que  se  refiere  el  art.  42,  por  acta  notarial,  y  con 
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ella  comenzará  la  ÍBstniccion  de  un  expediente  ante  la  Direc- 
ción general  de  Instrucción  pública,  en  el  qne  después  de  oír 
al  denunciador  y  denunciado,  se  les  recibirán  las  respectivas 
justificaciones,  se  consignará  el  requirimiento  hecho  para  la 
reimpresión  de  la  obra  al  propietario  de  ella,  y  se  declarará 
por  fin  si  ésta  ha  caido  en  el  dominio  público.  Solo  cuando 
esta  resolución  recaiga,  podrá  sostenerse  legalmente  que  una 
obra  puede  ser  reimpresa  por  el  público,  y  que  la  propiedad 
particular  ha  cesado.  Pero  téngase  en  cuenta,  que  estas  forma- 
lidades solo  deben  guardarse,  cuando  una  obra  no  la  reimpri- 
me su  propietario  durante  veinte  años,  ni  tiene  ejemplares  de 
la  misma  á  la  venta  pública.  Si  solo  se  trata  de  haber  trans- 
currido el  plazo  de  disfrute  que  concede  el  art.  6.°  de  la  ley, 
no  hay  necesidad  de  denuncia,  ni  de  expediente,  ni  de  declara^ 
cion  de  ninguna  especie.  El' solo  transcurso  del  tiempo,  basta 
para  considerar  que  una  obra  ha  entrado  en  el  dominio  publi- 
co y  reimprimirla  libremente. 

Artículo  43  de  la  ley. 

Guando  las  obras  se  pvbliqum  por  partes  sujcesivas  y 
no  de  una  vez,  los  plazos  señalados  en  los  artículos  38^39 
y  40  se  contarán  desde  que  la  obra  haya  terminado. 


Este  artículo  solo  establece  una  regla  de  computación  de 
términos.  Cuando  una  obra  se  publica  por  completo,  lo»  pla- 
zos que  marcan  los  artículoa  38,  39  y  40  de  la  ley,  se  cuentan 
desde  la  publicación;  pero  cuando  las  obras  se  publican  por 
partes  sucesivas  y  no  de  una  vez,  los  términos  á  que  dichos 
artículos  se  refieren,  han  de  contarse  desde  que  la  obra  haya 
terminado.  No  admitiéndose  al  Registro,  según  el  núm.  3.**  del 
art.  22  del  Reglamento,  las  entregas  ó  cuadernos  de  obras  en 
publicación,  mientras  no  formen  un  tomo,  hubiese  sido  in- 
justo, computar  los  plazos  para  la  pérdida  del  derecho  de  pro- 
piedad, mientras  la  obra  no  hubiese  terminado. 
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Artículo  44  de  la  ley. 

No  tendrá  aplicación  lo  dispuesto  en  los  artículos  38^  39 
y  40  cuando  el  autor  que  conserva  la  propiedad  de  la 
obra  antes  de  qv€  se  cumplan  los  plazos  que  aquellos  jijan^ 
manifieste  en  forma  solemne  su  voluntad  de  que  la  obra 
no  vea  la  luz  pública. 

Igual  derecho  y  qercitado  en  la  misma  forma  corres- 
donde  al  heredero  y  siempre  que  lo  haga  de  acuerdo  con  un 
cansgo  de  familia  y  constituido  de  la  manera  que  establece- 
rá el  reglamento. 


Consagra  este  artículo,  el  derecho  perfecto  que  tiene  el  au- 
tor que  conserva  la  propiedad  de  la  obra,  de  prohibir  su  reim- 
presión, en  los  casos  á  que  se  refieren  los  artículos  38,  39  y  40 
de  la  ley.  Determínase  en  ellos,  cuándo  una  obra  puede  entrar 
en  el  dominio  público;  pero  la  ley  concede  al  autor-propietario 
el  derecho  de  impedirlo,  siempre  que  en  forma  solemne  de- 
<^lare  su  voluntad  de  impedir  su  reproducción.  En  primer  lu- 
gar, aquel  derecho  es  i)ersonalísimo,  del  autor  que  conserva 
la  propiedad  de  la  obra^  pero  no  corresponderá  al  propietario 
á  quien  el  autor  la  haya  enagenadoó  cedido.  La  permisión  del 
legislador  es  un  tributo  rendido  al  autor,  que  es  el  único  que 
puede  apreciar  la  conveniencia  y  hasta  la  gloria  de  la  repro- 
ducción de  sus  propias  obras;  y  al  exigirse  que  la  voluntad  se 
manifieste  en  forma  solemne,  es  evidente  que  se  refiere  á  los 
actos  en  que  interviene  Notario  público.  Por  consecuencia,  bien 
por  acta  notarial,  bien  por  declaración  en  escritura  pública, 
deberá  el  autor-propietario  dejar  consignada  la  prohibición  de 
reimprimir  la  obra  de  que  es  dueño. 

La  razón  atendida  por  la  ley,  respecto  del  autor-propietario 
«e  concede  también  al  heredero,  siempre  que  lo  haga  de  acuer- 
do con  un  Consejo  de  familia,  constituido  de  la  manera  que  es- 
tablecerá el  Reglamento.  No  determinó  el  legislador,  si  el 
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derecho  declarado  se  otorgaba  á  los  herederos  necesarios  y  vo- 
luntarios ó  solo  á  los  primeros,  y  cuando  no  se  ha  establecido 
distinción  alguna,  no  cabe  suponerla,  interpretando  restricti- 
vamente un  beneficio,  que  se  halla  en  armonía  con  el  principio 
reparador  de  la  Ley.  Podrá  pues  el  heredero  en  quien  hayan 
radicado  los  derechos  del  autor,  dentro  de  los  plazos  que  mar- 
can los  artículos  38, 39  y  40  de  la  Ley,  prohibir  la  reimpresión, 
pero  haciéndolo  de  acuerdo  con  un  Consejo  de  familia,  para 
([ue  no  sea  un  capricho,  una  preocupación  política,  ó  cualquie- 
ra prevención  injustificada,  lo  que  prive  al  público  del  conoci- 
miento de  una  obra  útil.  El  Reglamento,  con  efecto,  ha  orga- 
nizado el  Consejo  de  familia,  á  que  la  ley  se  refiere,  y  sns 
disposiciones  son  objeto  de  las  observaciones  ulteriores. 

El  Notario  que  autorice  la  solemne  manifestación  á  que  se 
refiere  el  art.  44  de  la  ley,  en  su  párrafo  primero,  no  exigirá 
al  autor  la  revelación  de  la  causa  en  que  funda  su  negativa 
parala  publicación  de  la  obra;  pero  cuando  se  trate  de  los  he- 
rederos, á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  segundo  del  mis- 
mo artículo,  deberá  el  Notario  exigir  que  se  constituya  el 
consejo  de  familia  y  delibere  sobre  eí  particular,  insertando 
literal  el  acta  de  la  deliberación,  como  causa  determinante  de 
la  resolución  de  los  herederos,  cuando  el  consejo  opinase  como 
estos.  Antes  de  consignar  lo  uno  y  lo  otro,  deberá  examinar 
ei  Notario  si  el  consejo  se  ha  reunido  legaimente  y  se  han 
cumplido  todas  las  formalidades  reglamentarias  (artículos  4() 
al  51),  pues  de  lo  contrario,  no  deberá  otorgar  el  acto  ó  decla- 
ración á  que  la  ley  se  refiere.  Como  todos  estos  actos  se  han 
de  consignar  en  el  Registro  y  está  mandado  que  esto  se  haga 
por  documento  bastante  y  fehaciente  (art.  24  del  Reglamento) 
g1  funcionario  que  autorice  la  manifestación  que  la  ley  exige, 
deberá  cumplir  los  deberes  generales  que  le  impone  la  ley  del 
Notariado  y  su  Reglamento,  y  además  los  especiales  de  la  ley 
de  10  de  Enero  de  1879  y  Reglamento  de  3  de  Setiembre 
de  1880. 
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CAPÍTULO  VIII. 

Del  Consejo   de   familia. 

Artículo  46  del  Reglamento. 

Mientras  las  leyes  civiles  tío  organicen  el  Consto  de  fami" 
lia  á  que  se  refiere  elart.  44  de  la  ley^  aquel  se  compondrá  del 
Alcalde  del  domicilio  del  heredero  y  de  los  cuatro  parientes 
varones  rnás  allegados  de  éste;  dos  de  la  línea  paterna  y  dos  de 
la  maternay  qtie  estén  avecindados  en  el  mismo  pueblo  ó  en  otro 
gue  no  diste  más  de  seis  leguas. 


El  Reglamento  ha  rendido  tributo  á  una  institución  que  tiene 
existencia  en  casi  todos  los  Códigos  de  Europa,  y  que  encuen- 
tra acogida  en  la  legislación  española.  Aunque  limitándolo  al 
caso  del  matrimonio,  las  leyes  2.%  8.*  y  9.%  tlt.  1.°,  lib.  3.°  del 
Fuero  Juzgo,  estableció  ya  el  Consejo  de  los  parientes.  La 
ley  14,  tít.  1.*^  lib.  S.'^  del  Fuero  Real,  reflejó  esta  misma  idea. 
La  ley  3.%  tít.  3.°,  Part.  4.*  exigió  el  consentimiento  de  los  otros 
parientes  que  oviese  más  cercanos,  á  falta  del  padre  y  la  madre. 
La  pragmática  de  23  de  Marzo  de  1776,  consignó  que  los  me- 
nores necesitaban  en  ciertos  casos  el  consentimiento  de  los 
dos  parientes  que  se  bailasen  en  la  mayor  edad.  El  art.  3.^  de 
la  ley  de  20  de  Julio  de  1862,  establecía  la  junta  de  parientes 
que  reconoce  el  art.  1923  de  la  Novísima  ley  de  Enjuiciamien- 
to civil;  y  el  proyecto  de  Código  civil  de  1851,  lo  consideró 
una  institución  permanente  y  cuyas  facultades  extensivas  á 
otros  asuntos  habían  de  consignarse  en  virtud  de  un  precepto 
general.  Esta  institución  nos  ha  parecido  siempre  convenien- 
te para  tratar  y  resolver  todas  las  cuestiones  del  orden  inte- 
rior de  la  familia;  y  como  el  prohibir  la  reimpresión  de  una 
obra,  puede  afectar  al  nombre,  al  honor  y  hasta  á  la  gloria 
del  autor,  y  al  interés  de  la  sociedad,  consideramos  que  se  ha 
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procedido  bien  al  revestir  la  resolución  del  heredero,  de  todas 
las  garantías  de  acierto,  que  el  Consejo  de  familia  puede  fa- 
cilitar. 

El  art.  46  del  Reglamento  declara  que  debe  formarlo  el  Al- 
calde del  domicilio  del  heredero,  y  los  cuatro  parientes  varo- 
nes más  allegados  de  éste;  dos  de  la  línea  paterna  y  dos  de  la 
materna,  que  estén  avecindados  en  el  mismo  pueblo  ó  en  otro 
que  no  diste  más  de  seis  leguas.  La  autoridad  municipal  es 
la  que  preside  el  Consejo  y  resuelve  todas  las  dificultades  de 
su  organización,  según  los  artículos  siguientes,  y  él  será  por 
consiguiente,  el  que  prudendalmente  haya  de  resolver  las 
cuestiones  sobre  más  próximo  parentesco.  Esta  organizacíoii 
es  provisional,  y  solo  subsistirá  hasta  que  las  leyes  civiles  or- 
ganicen el  Consejo  de  familia.  La  disposición  que  comentamos 
está  tomiada  del  art.  191  del  proyecto  de  Código  civil  español 
de  1851,  en  armonía  con  los  Códigos  de  Francia,  Ñapóles, 
Cerdeña,  Holanda  y  Luisiana.  El  número  impar  evitará  loa 
empates,  y  se  fija  la  distancia  de  seis  leguas,  porque  una  ma- 
yor causaria  grandes  molestias  á  los  parientes  y  retardo  en 
las  resoluciones  del  Consejo  de  familia. 

Como  las  deliberaciones  de  éste  se  limitan  á  los  efectos 
marcados  en  el  párrafo  segundo  del  art  44  de  la  ley,  y  segon 
el  art.  24  del  Reglamento,  todo  cuanto  afecte  á  la  propiedad 
intelectual  deberá  acreditarse  por  testimonio  bastante  y  feha- 
ciente del  documento  justificativo,  no  vacilamos  en  aconsejar 
que  la  constitución  y  deliberación  del  Consejo  de  familia  se 
consigne  por  acta  notarial,  á  fin  de  que  los  hechos  consten  de 
una  manera  perfecta  y  se  eviten  en  lo  sucesivo  reclamaciones 
de  todo  género. 

Artíoulo  47  DSL  Reglambkto. 

En  igualdad  de  grados^  será  preferible  el  pariente  de  má$ 
edad  al  más  joven. 
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Este  artículo  es  el  primer  párrafo  del  art.  192  del  proyecto 
de  Código  civil  español.  Supuesta  la  igualdad  de  grados,  era 
necesario  facilitar  un  criterio,  j  la  edad  es  una  circunstancia 
preferente  por  la  presunción  de  mayor  experiencia. 

AbtÍCULO   48   DEL   RbGIíAMBNTO. 

Ctiando  los  parientes  más  cercanos  del  heredero  estén  ave-^ 
cindados  en  un  pueblo  qtie  diste  más  de  seis  legtuis  del  domi-- 
cilio  de  aquél,  los  convacará  el  Alcalde;  pero  no  les  podrá 
compeler  contra  su  voluntad  á  la  a^ieptadon  del  cargo  de  Vo^ 
cal  del  Consejo  ds  familia. 


Concuerda  este  artículo  con  el  195  del  proyecto  citado.  El 
Código  civil  francés  d¿  al  Juez  la  facultad  de  convocar,  pero 
comprende  el  caso  de  ser  parientes  en  el  mismo  grado  los  do- 
miciliados &  más  de  dos  miriámetros  (tres  leguas  y  un  quin- 
to); mientras  en  Holanda  no  señala  distancia,  y  dá  á  enten^ 
der  que  se  han  de  buscar  los  parientes  en  todo  el  reino.  El  de- 
recho de  los  parientes  más  cercanos  es  preferente  y  deben  ser 
convocados  por  si  quieren  asistir.  Entre  parientes  de  un  mis- 
mo grado  no  median  las  consideraciones  de  mejor  derecho  y 
mayor  cariño  que  hacen  excusables  las  dilaciones  consiguien- 
tes á  la  mayor  distancia.  Las  palabras  no  les  podrá  compeler^ 
dá  al  pariente  el  derecho  de  excusarse. 

Artículo  49  del  Reglamento. 

Si  no  kuiiese  suficiente  número  de  parientes^  6  estos  no  se 
prestasen  á  aceptar  este  cargo,  se  completará  el  Consejo  con 
vecinos  honrados,  que  elegirá  el  Alcalde  entre  los  que  hayan 
sido  amigos  de  los  padres  del  heredero. 
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De  acuerdo  con  el  artículo  196  del  proyecto  citado,  se  pre- 
vee  el  caso  de  que  los  parientes  no  quieran  formar  parte  del 
Consejo  de  familia,  y  para  ello  autoriza  el  llamamiento  de 
vecinos  honrados,  que  elegirá  el  Alcalde  entre  los  que  lia- 
yan  sido  amigos  de  los  padres  del  heredero,  es  decir,  del  padre 
6  de  la  madre.  Las  palabras  mjiciente  número^  se  refieren  al 
caso  en  que  no  se  encuentre  en  mía  sola  de  las  líneas,  por 
ejemplo,  la  paterna,  aunque  en  la  otra  haya  cuatro  ó  más, 
toda  vez  que  las  dos  deben  estar  representadas  por  mitad 
para  evitar  la  preponderancia  de  la  mayor  representación.  En 
el  caso  yá  de  elegirse  los  amigos,  deberá  procurarse  que  ten- 
gan el  mismo  domicilio  que  el  heredero ,  porque  no  debe  exi- 
girse de  los  extraños  un  sacrificio  mayor  que  el  que  se  redar 
ma  de  los  parientes. 

Artículo  50  del  Reglamento. 

La  reunión  del  Consejo  de  familia  se  celebrará  en  la  Casa 
Consistorial^  y  para  delihei^ary  acordar  bastará  la  rnayorla 
de  los  concurrentes. 


Teniendo  la  presidencia  el  Alcalde  ó  quien  haga  sus  veces^ 
era  natural  que  la  reimion  tuviese  lugar  en  la  Casa  Consisto- 
rial. El  Reglamento  solo  exige  para  deliberar  y  acordar  la 
mayoría  de  los  concurrentes;  de  manera  que  el  Consejo  de 
familia  se  constituye  con  los  que  acuden  al  llamamiento,  y  la 
mayoría  de  los  concurrentes  forma  reeolncion.  El  Código  civil 
francés  en  lugar  de  mayoría  exige  las  tres  cuartas  partes; 
pero  resulta  más  práctico  el  Reglamento  español, 

Abtículo  51  DEL  Reglamento. 

El  Alcalde  presidirá  siempre  el  Concejo  de  familia:  tendrá 
en  él  voto  consultivo  ^  y  en  caso  de  empate ^  decisivo^  y  podrá 
delegar  sus  facultades  en  uno  de  los  Tenientes  de  Alcalde, 
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Formando  la-  autoridad  municipal  parte  del  Consejo,  do 
podia  ser  presidida  por  los  vecinos.  Pero  además  de  la  pre- 
sidencia tiene  voto  consultivo,  es  decir,  que  puede  ilustrar  la 
cuestión,  pero  que  no  constituye  mayoría  ni  resolución.  En 
cambio  en  el  caso  de  empate  tiene  voto  decisivo,  lo  cual  se 
fonda  en  la  necesidad  de  evitar  dilaciones  y  entorpecimientos 
perjudiciales  al  heredero. 

La  facultad  que  tiene  el  Alcalde  de  delegar  la  presidencia 
del  Consejo  en  uno  de  los  Tenientes  de  Alcalde,  está  inspira- 
da en  razones  del  mejor  servicio,  y  nos  parece  acertada  y 
conveniente. 


PENALIDAD 


AbT.  45  DE  LA  LEY. 

De  las  defraudacioiies  de  la  propiedad  intelectual  come- 
iidas  por  medio  de  la  publicación  de  las  obras  á  que  se  re- 
fiere esta  lej/j  responderá  en  primer  lugar  el  que  aparezca 
atüor  de  la  defraudación^  y  en  defecto  de  este  sucesiva- 
viente  el  editor  y  el  impresor  y  salvo  prueba  en  conti^aino  de 
la  inculpabilidad  respectiva. 

Art.  53  DEL  Reglamento. 

Para  poder  exigir  la  responsabilidad  á  qne  se  refiere  el 
arty  45  de  la  Ley^  todos  los  comerciantes  y  expendedores  de 
libros  nuevos  deberán  llevar  un  registro^  donde  se  haga  constar 
el  editor  é  impresor  de  las  obras  que  pongan  á  la  venta;  y  el 
que  omitiese  esta  formjalidad  será  responsaile  con  arreglo  á 
la»  leyes. 
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Inatil  seria  que  la  ley  garantizase  á  los  escritores  y  artis- 
tas, nn  derecho  sobre  las  creaciones  de  su  talento,  si  al  pro- 
pio tiempo  no  castigase  á  los  que  por  medios  ilícitos  tratan 
de  burlar  el  derecho  declarado.  La  única  garantía  que  tiene  la 
propiedad  intelectual,  es  la  severa  penalidad  que  establece 
la  ley  de  10  de  Enero  de  1879,  según  hicimos  notar  al  co- 
mentar el  art.  25  de  la  misma.  Las  leyes  recopiladas  impo- 
nian  penas  pecuniarias  y  en  muchas  ocasiones  personales  & 
los  que  ímprimian  obras  sin  la  previa  licencia  del  Conseja  de 
Castilla.  El  Decreto  de  las  Cortes  generales  y  extraordina- 
rias de  10  de  Junio  de  1813,  dictado  para  conservar  á  los  escri- 
tores la  propiedad  de  sus  obras,  declaró  en  su  art.  4.**,  que  siem- 
pre que  alguno  contraviniese  á  los  dos  primeros  artículos  de 
este  Decreto,  podria  el  interesado  denunciarle  ante  el  jaez, 
quien  le  juzgarla  con  arreglo  &  las  leyes  vigentes  sobre  usur- 
pación de  la  propiedad  agena.  El  Código  penal  de  1822,  declaró 
en  su  art.  782,  que  sufriria  la  multa  del  cuatro  tanto  del  per- 
juicio, cualquiera  que  turbase  en  el  uso  exclusivo»de  la  pro- 
piedad que  concedia  ó  concediese  la  ley  al  autor  de  escritos, 
composición  de  música,  dibujos,  pinturas  ó  cualquiera  obra, 
producción  impresa  ó  grabada;  y  en  el  783,  ordenó,  que  si  las 
obras  referidas  hubiesen  sido  contrahechas  fuera  del  reino, 
sufririan  la  pena  de  perturbadores  en  el  uso  exclusivo  de  la 
propiedad  los  que  á  sabiendas  las  hubieren  introducido  ó  ex- 
pendieren. A  la  benignidad  de  este  Código,  sucedió  la  severi- 
dad de  la  ley  de  5  de  Agosto  de  1823,  no  conocida  hasta 
ahora,  declarando  en  su  art.  10,  que  el  que  usurpase  la  pro- 
piedad de  una  obra,  probado  que  fuese  el  delito,  pagaría  &  su 
dueño  el  valor  de  1500  ejemplares  por  cada  edición  furtiva  al 
precio  de  venta;  á  no  ser  que  se  acreditase  que  la  impresión 
habia  sido  de  mayor  número  de  ejemplares,  en  cuyo  caso  pa- 
garia  al  mencionado  precio  el  valor  de  todos  los  que  se  tiraron. 
Los  ejemplares  que  se  hallasen  existentes  de  la  pertenencia 
del  contrafactor,  se  adjudicarian  también  al  propietario.  La 
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misma  pena  se  imponia  por  el  art.  12,  al  impresor  que  se  re- 
servase maliciosamente  25  ejemplares  más  qne  los  entrega- 
dos al  qne  le  mandó  hacer  la  impresión.  Determinó  otras 
varias  contra  los  qne  hiciesen  ó  costeasen  impresiones  frau- 
dulentas en  el  extranjero,  en  la  Península  ó  en  Ultramar; 
y  en  el  art.  15  se  declaró j  que  siendo  en  todos  los  casos 
expresados  la  usurpación  de  la  propiedad  un  crimen  de  hurto, 
no  seria  necesaria  la  conciliación.  Así  mismo  ordenó,  que  to- 
das las  condenas  se  insertasen  en  la  Gaceta  de  la  Corte, 
y  aunque  se  mandaran  recoger  los  ejemplares  que  pertene- 
ciesen al  dueño  de  una  obra,  no  podrían  recogerse  de  modo 
algnno  los  que  hubiesen  comprado  los  particulares  para  su 
uso-  Vacilaban  los  legisladores  en  concretar  la  naturaleza  de 
la  defraudación  de  la  propiedad  intelectual,  y  la  ley  de  10  de 
Junio  de  1847  dedicó  el  título  tercero  &  las  penas,  es- 
tableciendo en  el  art.  19,  que  el  que  reprodujese  una  obra 
ajena  sin  el  consentimiento  del  autor  ó  del  que  le  hubiese  sub- 
rogado en  el  derecho  de  publicarla,  perdería  todos  los 
ejemplares  que  se  le  encontrasen  de  la  obra  impresa  fraudu- 
lentamente, los  cuales  se  entregarían  al  autor  de  la  obra  ó  ¿ 
sus  derecho-habientes,  y  seria  condenado  al  resarcimiento  de 
los  daños  y  perjuicios,  sin  que  la  indemnización  pudiera  bajar 
del  valor  de  dos  mil  ejemplares.  Si  se  probase  quería  edición 
frandulenta  había  llegado  á  este  número,  el  resarcimiento  no 
bajaría  del  valor  de  tres  mil  ejemplares  y  así  sucesivamente; 
entendiéndose  siempre  por  valor  de  ejemplar  el  precio  á  que 
el  autor  ó  su  derecho-habiente  vendiese  la  edición  legítima. 
También  abonaría  las  costas  del  proceso.  En  caso  de  reinci- 
dencia, se  añadiría  ¿  estas  penas  una  multa  que  no  podría  ba- 
jar de  dos  mil  reales  ni  exceder  de  cuatro  mil;  y  en  caso  de 
reincidencia  posterior  se  añadiría  á  las  penas  señaladas,  la  de 
uno  &  dos  años  de  prisión  correccional.  Faltaba  á  esta 
penalidad  la  proporcionalidad  correspondiente,  pero  no  puede 
desconocerse  que  la  ley  de  1847  establecía  para  las  defrauda- 
ciones de  la  propiedad  intelectual  la  multa  y  penalidad  per- 
sonal. Estas  mismas  penas  se  imponían  en  los  diversos  casos 
que  se  determinaban  en  el  art  20,  y  en  el  art.  21  se  declaró, 
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que  en  caso  de  que  no  ai)areciese  el  editor  fraudulento  de  una 
obra,  ó  de  que  por  muerte,  insolvencia  ú  otra  causa  no 
pudiesen  hacerse  efectivas  dichas  pena»,  recaerían  ellas 
sobre  el  impresor,  á  quien  además  se  cerrarian  sus  estableci- 
mientos, si  por  tercera  vez  incurriere  en  la  misma  falta. 
Finalmente,  el  art.  23  ordenó,  que  el  empresario  de  un  teatro 
que  hiciese  representar  una  composición  dramática  ó  musical 
sin  previo  consentimiento  del  autor  6  del  dueño,  pagana  & 
los  interesados  por  vía  de  indemnización  una  multa  que  no 
podria  bajar  de  mil  reales  ni  exceder  de  3.000.  Si  hubiese 
además  cambiado  el  título  para  ocultar  el  fraude,  se  le  im- 
pondría doble  multa.  Tales  fueron  las  disposiciones  penales 
que  contenia  la  ley  de  10  de  Junio  de  1847,  diaposiciones  que 
fueron  esencialmente  modificadas  por  el  Código  penal  apro- 
bado en  19  de  Marzo  de  1848  y  reformado  según  el  Real 
decreto  de  30  de  Junio  1850.  En  el  art.  457  del  mismo  se 
estableció,  que  incurririan  así  mismo  en  las  penas  señaladas 
en  el  art.  455,  es  decir,  una  multa  del  tanto  al  triplo  del 
importe  del  perjuicio  que  hubieren  irrogado,  los  que  co- 
metieren alguna  defraudación  de  la  propiedad  literaria  ó 
industrial.  Los  ejemplares,  máquinas  ú  objetos  contrahechas 
introducidos  ó  expendidos  fraudulentamente,  se  aplicarían  al 
perjudicado,  y  también  las  láminas  ó  utensilios  empleados  para 
la  ejecución  del  fraude,  cuando  solo  pudieren  usarse  para 
cometerle.  Si  no  pudiere  tener  efecto  esta  disposición,  se  im- 
pondría al  culpable  la  inulta  del  duplo^  del  valor  de  la  de- 
fraudación, que  se  aplicaria  el  perjudicado.  Acerca  de  este 
artículo,  dijo  el  Sr.  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco  en  sus 
comentarios,  que  modificaba  en  todo  lo  que  les  fuese  contra- 
rio, así  la  ley  de  10  Junio  de  1847  sobre  propiedad  litera- 
ria, cuanto  el  Decreto  de  26  de  Marzo  de  1826  sobre  la  pro- 
piedad industrial.  El  Código  penal  reformado  de  1870 
suprimió  los  dos  últimos  párrafos  del  art.  457  del  Código 
de  1850,  pero  dejó  intacto  el  primero  de  ellos,  qué  constituye 
el  art.  552,  refiriéndose  á  la  penalidad  del  550,  que  es  la  de 
arresto  mayor  en  su  grado  mínimo  y  medio,  y  una  multa  del 
tanto  al  triplo  del  importe  del  perjuicio  que  hubiese  irrogado. 
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Tal  era  el  estado  de  la  legislación  española  respecto  de  las 
defraudaciones  de  la  propiedad  intelectual. 

Si  la  defraudación  no  es  el  hurto,  como  afirmó  la  ley  de  5 
de  Agosto  de  1823,  produce  análogos  resultados,  pues  ata- 
cando la  propiedad  agena  tiende  á  producir  una  perturbación, 
por  la  cual  se  sustituyen  la  astucia  y  el  fraude  al  trabajo  y  á 
la  legítima  voluntad,  para  gozar  lo  que  no  nos  pertenece, 
según  la  opinión  del  Sr.  Pacheco.  Aunque  por  regla  general, 
por  defraudación  se  entiende  el  acto  de  usurpar  &  otro  lo  que 
de  derecho  le  corresponde  ó  es  suyo,  en  la  materia  de  la 
propiedad  intelectual  ha  preferido  la  ley  de  10  de  Enero  de 
1879  como  prefirió  la  de  1847,  determinar  los  casos  concre- 
tos en  que  dicha  defraudación  tiene  lugar,  apartándose  de  la 
peligrosa  generaüdad  de  los  Códigos  penales  de  1850  y  1870 
que  castigaban  á  los  que  cometiesen  alguna  defraudación 
de  la  propiedad  literaria.  Serán,  pues,  de  hoy  en  adelante, 
defraudaciones  de  la  propiedad  intelectual  todas  las  que  se 
cometan  en  daño  de  los  escritores  y  artistas  y  sus  derecho- 
habientes  con  el  objeto  de  privarles  de  cualquiera  de  loa 
derechos  que  les  concede  la  citada  ley  de  10  de  Enero  de 
1879.  El  art.  45  que  comentamos  ha  preferido  comenzar 
declarando,  sobre  quien  pesa  la  responsabilidad  de  cualquier 
defraudación,  y  como  era  natural,  señala  en  primer  término 
al  autor,  que  será  aquel  que  merezca  esta  calificación  según 
el  art.  13  del  Código  penal  vigente.  Cuando  el  autor  no 
resulte,  será  responsable  sucesivamente  el  editor  y  el  im- 
presor, salvo  prueba  en  contrario  de  la  inculpabilidad  respec- 
tiva. Porque,  con  efecto,  si  el  impresor  y  aun  el  editor  pro 
baren  que  habian  sido  sorprendidos  y  engañados  por  quien 
se  suponía  autor,  sin  que  por  su  parte  mediase  Ja  malicia 
esencial  en  todo  delito,  no  deberian  ser  condenados,  ni  como 
autores  ni  aun  como  cómplices,  puesto  que  la  falta  de  inten- 
ción les  eximia  de  toda  responsabilidad.  La  ley  ha  procla- 
mado estos  principios  que  nos  parecen  muy  aceptables. 
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El  Código  penal  considera  delito  cnalqnier  defraudación  de 
la  propiedad  literaria  ó  industrial,  y  trata  de  ella  en  el  titnlo 
de  las  estafas,  ó  sea  de  aquellos  delitos  que  tienen  por  base  el 
engaño  j  el  fraude.  Es  indispensable,  pues,  para  que  exista  la 
defraudación  de  la  propiedad  intelectual,  que  se  falsifique  el 
derecho  del  autor,  y  así  se  explica  que  todos  los  autores  defi- 
nan la  falsificación  en  esta  materia  especial,  como  la  violación 
de  las  leyes  que  protegen  el  derecho  exclusivo  de  los  autores. 
Importará  poco  que  la  obra  se  reproduzca  con  el  nombre  del 
autor  desde  el  momento  que  es  sin  su  autorización.  Tampoco 
inñuirá  en  la  calificación  del  delito,  que  quien  hizo  la  repro- 
ducción ofrezca  pagar  al  autor  una  indemnización,  porque  el 
abono  de  daños  y  perjuicios  en  los  delitos  públicos  no  extingue 
la  acción  penal.  Falsificar  en  materia  de  propiedad  intelectual, 
dice  Mr.  Nion,  es  publicar  como  si  hubiese  caido  en  el  dominio 
público  una  obra  que  está  aun  en  el  dominio  privado  de  su 
autor.  Si  á  esta  definición  se  hubiesen  añadido  las  palabras 
«sin  autorización  del  auton>,  seria  completamente  exacta,  una 
sentencia  del  Tribunal  de  París  dé  14  de  Junio  de  1838,  de- 
claró, que  el  delito  de  falsificación  consiste  en  la  reproducción, 
con  intención  fraudulenta,  de  la  obra  de  otro  con  menosprecio 
de  las  leyes  y  reglamentos  relativos  á  la  propiedad  de  los  au- 
tores. 

Ninguna  influencia  puede  ejercer  sobre  el  delito  la  impor- 
tancia ó  el  mérito  de  la  obra,  porque  el  que  toma  un  objeto  de 
valor  ó  sin  valor  alguno,  no  por  ello  deja  de  tomar  una  cosa 
agena.  Lo  mismo  acontece  cuando  la  imitación  es  grosera, 
porque  cuanto  más  lo  sea,  más  se  prostituye  la  idea  original 
y  se  desacredita  al  autor,  como  dice  muy  bien  Mr.  Blanc.  Ora, 
pues,  se  confunda  con  el  original  la  obra  falsificada,  ora  se 
indique  la  obra  de  donde  se  tomó,  la  falsificación  total  ó  par- 
cial es  un  delito  en  todos  los  casos,  porque  las  diferencias  que 
la  mala  fé  haya  podido  buscar  y  consignar,  no  excluirá  el  de- 
lito mismo  si  bien,  en  cuanto  á  la  materialidad  de  los  hechos 
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que  lo  constituyan,  deberá  estarse  á  la  apreciación  de  los  Tri- 
bunales de  justicia.  También  se  ha  debatido  mucho  sobre  si  el 
perjuicio  debia  ser  un  elemento  constitutivo  del  delito,  pero 
los  Tribunales  franceses  tanto  en  1.®  de  Diciembre  de  1855 
como  en  12  de  Febrero  de  1868  han  declarado,  que  la  ley  pro- 
tege de  una  manera  absoluta  la  propiedad  intelectual,  y  no 
exige  que  el  falsificador  proceda  con  un  objeto  de  especnlacion 
y  por  hacer  concurrencia  comercial  al  autor;  su  fin  es  garantir 
la  propiedad  contra  toda  clase  de  atentados,  y  en  su  virtud 
que  el  hecho  de  la  reproducción,  sin  autorización  del  autor,  con 
simple  propósito  de  estudio,  es  una  falsificación  punible.  Y  que 
en  todos  los  casos  no  se  necesita  para  ejercer  una  acción  d<^ 
falsificación,  justificar  un  perjuicio  actual  é  inmediato,  pues 
es  suficiente  que  sea  posible.  La  falsificación  existirá  también 
aunque  la  publicación  se  destine  á  una  ejecución  puramen- 
te gratuita,  porque  la  ley  atiende  al  hecho  y  no  al  objeto  del 
falsificador.  Por  esta  misma  razón,  realícese  la  falsifidáciou 
para  aprovecharla  en  el  país  6  en  el  extranjero,  siempre  será 
punible,  porque  es  un  principio  de  alta  moralidad,  que  las  Na- 
ciones no  deben  consentir  la  comisión  de  delitos  aunque  sus 
efectos  refluyan  exclusivamente  sobre  otros  países. 

La  cuestión  de  que  la  buena  fé  excluye  el  delito  de  fal- 
sificación de  la  propiedad  intelectual,  ha  originado  diversas  opi- 
niones entre  los  escritores  que  han  tratado  este  punto;  pero  es 
lo  cierto,  que  desde  el  momento  en  que  la  falsificación  para  co- 
meter la  defraudación  de  la  propiedad  intelectual  es  un  delito 
de  la  misma  naturaleza  que  los  demás,  no  puede  rechazarse  el 
principio  de  que  las  acciones  penadas  por  la  ley  se  reputan 
siempre  voluntarias  á  no  ser  que  conste  lo  contrario.  Con  efec- 
to, el  hecho  material  de  la  falsificación  produce  contra  su  au- 
tor una  presunción  de  mala  fé  que  puede  combatir  sin  duda 
alguna,  pero  que  solo  cede  ante  la  prueba  contraria,  porque  la 
buena  fé  no  se  presume-nunca  en  materia  criminal.  Así  lo  han 
declarado  repetidamente  los  Tribunales  franceses,  especiíilmen- 
te  el  de  Lyon  en  15  de  Mayo  de  1867  y  el  correccional  del  Sena 
en  16  de  Agosto  de  1864.  Si  tratáramos  de  determinar  y  definir 
la  buena  fé,  nos  encontrariamos  con  que  en  muchos  casos  d(»- 
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pende  de  una  multitud  de  circunstancias  que  solo  pueden 
apreciar  los  Tribunales.  Sin  embargo,  podremos  decir  de  una 
manera  general,  que  la  mala  fé  resulta  del  conocimiento  que 
el  falsificador  tenia  6  debia  tener  del  derecho  á  la  propiedad 
contra  el  cual  atentaba;  y  aun  añadir  con  M.  Pataille,  que  la 
excusa  de  ignorancia  de  los  derechos  del  querellante  no  debe- 
rá admitirse  jamás. 

Apreciando  el  delito  de  que  nos  ocupamos  por  las  reglas 
generales  de  la  ciencia  penal,  no  puede  dudarse  que  quien  co- 
menzó una  falsificación  no  se  eximirá  de  pena  si  ha  perjudicar- 
do  en  lo  más  mínimo  al  autor,  porque  no  es  lo  mismo  cesar 
de  ser  falsificador  que  no  haberlo  sido  jamás.  Pero  ¿I  que  ha- 
ya encargado  una  falsificación  se  considerará  tan  autor  y 
aun  más  que  los  que  materialmente  la  hayan  realizado,  por- 
que en  estos  cabe  la  buena  fé  que  no  puede  presumirse  en  el 
que  á  sabiendas  encarga  hacer  una  nueva  obra.  El  impresor 
que  por  orden  y  cuenta  de  un  editor  imprime  una  edición  qne 
él  sabe  es  falsificada,  será  falsificador  en  el  sentido  de  la  ley; 
y  el  editor  que  haya  encargado  la  falsificación  será  co-autor  de 
la  misma  y  acaso  el  más  culpable. 

Casos  podrán  resultar  en  que  el  autor  resulte  también  fal- 
sificador, por  ejemplo,  cuando  después  de  haber  cedido  su  obra, 
copie  el  todo  ó  parte  de  la  misma  en  una  obra  nueva.  Enton- 
ces no  podrá  alegarse  ni  la  ignorancia  ni  su  buena  fé,  y  lejos 
de  sustraerse  á  la  aplicación  de  la  regla  expuesta,  deberá  apli- 
cársele con  mayor  severidad.  Aunque  el  editor  haya  faltado  á 
sus  obligaciones  ó  retrase  la  venta  de  la  edición  y  retarde  el 
momento  en  que  el  autor  haya  de  recobrar  su  completa  liber- 
tad de  acción,  no  deberá  tomarse  la  justicia  por  su  mano,  y  en 
este  sentido  los  Tribunales  de  París  resolvieron  en  12  de  Julio 
de  1862,  que  los  actos  de  un  editor  no  autorizan  al  autor  á  pu- 
blicar en  casa  de  otro  editor,  una  segunda  edición  antes  de  que 
la  primera  esté  agotada;  y  en  este  caso,  el  autor  puede  inten- 
tar una  acción  civil  contra  el  editor,  pero  no  puede  publicar 
una  nueva  edición  de  su  obra,  sin  cometer  el  delito  de  falsi- 
ficación. 

La  anterior  regla  tiene  por  excepción  el  caso  en  que  par- 
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tiendo  del  mismo  asunto  resulten  dos  obras  completamente 
distintas,  porque  lo  que  constituye  la  propiedad  intelectual  es 
la  forma  dada  al  pensanñento,  pero  de  ninguna  manera  las 
ideas  que  pertenecen  á  todo  el  mundo.  La  publicación  de  una 
obra  común  sin  el  consentimiento  del  colaborador,  tampoco 
constituirá  delito  de  falsificación  contra  el  autor,  á  no  ser  que 
el  editor  conozca  que  la  obra  estaba  escrita  en  colaboración* 

La  tolerancia  del  autor,  en  vista  de  las  usurpaciones  de  su 
propiedad  solo  probará  su  indiferencia,  pero  no  libertará  de 
responsabilidad  al  que  realizó  la  usurpación,  y  así  lo  ha  re- 
suelto el  tribunal  correccional  del  Sena  en  1860  y  en  1875. 
Aunque  el  autor  guarde  el  anónimo,  no  por  ello  pierde  su  de- 
recho, y  esto  mismo  debe  entenderse  de  las  obras  que  se  pu- 
bliquen bajo  un  pseudónimo,  porque  este  es  el  signo  eviden- 
te de  una  personalidad,  es  un  verdadero  nombre. 

El  hecho  de  suprimir  el  editor  el  nombre  del  autor  le  hace 
responsable  de  daños  y  perjuicios,  porque  falta  á  las  condicio- 
nes del  contrato,  no  vendiendo  los  ejemplares  tales  como  los 
recibió;  pero  este  hecho  reprensible  no  constituye  una  falsifi- 
cación en  el  sentido  legal,  y  así  lo  han  declarado  en  Francia 
el  tribunal  civil  del  Sen»  en  31  de  Diciembre  de  1862  y  23  de 
Mayo  de  1874. 

Puede  surgir  también  la  cuestión  de  que  un  editor  publi- 
que la  obra  que  le  haya  sido  cedida,  figurando  como  nombre 
del  autor  uno  distinto  del  verdadero.  En  este  caso  nuestra 
opinión  es  que  el  autor  verdadero  de  la  obra  podrá  reclamar 
indemnización  de  perjuicios,  exigir  que  su  nombre  figure  como 
«.utor  de  la  obra,  mas  no  puede  querellarse  por  falsificación 
puesto  que  él  mismo  autorizó  la  impresión  y  publicación.  En 
€ste  sentido  resolvió  el  Tribunal  civil  del  Sena  en  21  de  Junio 
de  1871  un  caso  de  esta  especie. 

En  cambio,  la  usurpación  del  nombre  de  un  autor  cons- 
tituye verdadero  delito,  si  bien  no  será  el  de  defraudación  ó 
falsificación,  porque  este  consiste  en  la  reproducción  de  la  obra 
misma,  y  el  publicar  una  obra  bajo  el  nombre  de  un  autor  que 
es  estraño  á  ella  y  que  no  ha  autorizado  el  uso  de  su  nombre 
ó  mejor  dicho  el  abuso,  es  un  acto  punible  que  constituye  el 
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delito  de  usurpación  de  nombre  y  que  como  tal  debe  ser  casti- 
gado; y  el  autor  cuyo  nombre  ha  sido  usurpado  podrá  exigir 
una  indemnización  de  daños  y  perjuicios,  según  la  jurispruden- 
cia sentada  por  el  tribunal  civil  del  Sena  en  26  de  Diciembre 
de  1876. 

Respecto  á  la  tentativa  de  falsificación,  no  puede  ser 
castigada,  porque  para  que  la  pena  pueda  imponerse,  es 
indispensable  que  la  falsificación  esté  probada,  y  por  consi- 
guiente no  basta  que  se  aduzcan  presunciones  más  6  me- 
nos graves,  pues  falta  el  cuerpo  del  delito  ó  la  prueba  de  sn 
existencia,  que  consiste  en  la  presentación  de  los  objetos  falsi- 
ficados ó  en  la  justificación  evidente  de  que  existen,  y  ninguna 
de  estas  circunstancias  concurren  en  la  tentativa.  Fundándo- 
se en  estas  razones  un  tribunal  de  París  en  2  de  Junio  de  1876, 
resolvió  que  la  tentativa  de  falsificación  no  constituye  delito. 

III.  ^ 

La  principal  dificultad  que  ofrece  la  falsificación  de  las  obras 
literarias,  consiste  en  distinguir  lá  falsificación  del  plagio, 
porque  éste  siempre  ha  merecido  la  ííbsolucion  de  los  escrito- 
res y  de  los  tribunales.  Nadie  puede  señalar  los  caracteres  que 
separan  la  una  del  otro,  y  es  imposible  fijar  un  Kmite  preciso 
para  saber  á  dónde  alcanza  la  falsificación  punible,  y  hasta 
dónde  llega  el  plagio  tolerado.  Esta  es  una  cuestión  de  aprecia- 
ción que  varia  como  el  espíritu  que  la  hace,  porque  lo  que 
puede  ser  para  uno  el  plagio,  podrá  ser  para  otro  la  falsifica- 
ción. En  tal  caso  corresponde  á  los  tribunales  examinar  los  he- 
chos, comparar  las  obras,  apreciar  las  diferencias,  tomando  i)or 
base,  que  la  copia,  la  imitación  realizada  con  un  objeto  de  dis- 
cusión ó  de  polémica,  tomando  el  trabajo  ageno  para  no  rea- 
lizar el  propio,  está  i)rohibido.  Los  tribunales  deberán  mos- 
trarse rigorosos,  recordando  que  son  amparo  de  la  propiedad, 
y  teniendo  muy  presente  las  palabras  de  Lamothe  de  Vayer, 
citado  por  Nodier,  de  que  puede  robarse  á  la  manera  de  las 
abejas  sin  perjudicar  á  nadie,  pero  el  robo  de  la  hormiga  que 
se  lleva  el  grano  entero,  jamás  debe  imitarse. 
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Si  bien  es  cierto,  que  las  ideas  pertenecen  &  todos,  también 
lo  es  que  la  propiedad  de  un  libro  se  refiere  á  su  forma  litera- 
ria, es  decir  á  su  composición,  al  método  y  arreglo  general  do 
la  obra,  al  mismo  tiempo  que  á  su  ejecución,  á  su  estilo.  La 
-doctrina  expuesta,  las  opiniones,  los  sistemas  presentados,  no 
constituyen  una  propiedad  privativa.  El  autor  podrá  impedir 
que  se  copie  su  obra,  pero  no  que  se  apropien  su  método,  su 
sistema,  sus  opiniones,  porque  en  virtud  de  ser  espresas,  perte- 
necen á  ia  generalidad.  Así  el  que  imagina  un  método  de  lec- 
tura ó  de  escritura,  principios  de  e&grima  6  equitación,  un  sis- 
tema filosófico,  una  demostración  científica,  no  podrá  quejarse 
de  que  se  apliquen  sus  teorías  y  su  sistema,  siempre  que  no  se 
tomen  sus  desenvolvimientos,  su  composición.  Lo  que  no  po- 
drá hacer  un  plagiario  es  atribuirse  imprudentemente  el  méto- 
do ó  el  sistema  de  otro,  y  el  autor,  así  despojado,  tendrá  una 
acción  civil  y  podrá  obtener  de  la  justicia  que  su  nombre  se 
-cite  al  menos  y  se  le  restituya  el  honor  de  su  descubrimiento. 

Citar  el  pasaje  de  una  obra  para  combatirla  ó  fundar  una 
opinión  contraria,  es  legítimo,  porque  en  nada  se  perjudica  al 
^utoT.  Prohibir  las  citas  equivaldría  á  suprimir  la  crítica  lite- 
raria; pero  abusar  de  este  derecho  para  copiar  una  obra  ente- 
ra, 6  su  mayor  parte,  esto  no  puede  permitirse.  También  en 
este  punto  habrá  de  estarse  á  la  apreciación  de  los  tribunales, 
los  cuales  averiguarán  si  se  trata  de  una  obra  de  crítica  ó  si 
'róld  se  hizo  una  estratagema  para  apropiarse  el  trabajo  ajeno. 
M.  M.  Helie  y  Chauveau  han  dicho  en  este  mismo  sentido, 
que  la  crítica,  que  anunciando  que  trataba  de  examinar  un 
libro,  comenzará  por  reproducirle,  añadiéndole  sus  observa- 
ciones, no  haria  una  cosa  lícita,  sino  una  reproducción  perju- 
dicial. La  libertad  que  reclama  justamente  la  critica  no  per- 
uiite  la  reproducción  más  ó  menos  completa  de  la  obra  criti- 
cada, y  en  este  sentido  se  han  dictado  diversos  fallos  por  los 
tribunales  franceses  con  fechas  de  24  de  Mayo  de  1845,  6  de? 
Enero  de  1849  y  22  de  Agosto  de  1880. 

En  cuanto  á  las  apropiaciones  mutuas  de  los  trabajos  quc'í 
«e  publican  en  los  periódicos,  la  ley  española,  y  sobre  todo 
los  artículos  18  y  19  del  Reglamento,  fijan  la  regla  general 
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y  la  excepción  que  debe  guardarse  respecto  de  esta  materia. 
Todo  lo  que  constituye  la  polémica  diaria  de  los  periódicos 
puede  reproducirse,  con  tal  que  se  cite  el  original  de  que  se 
copia,  pero  cuándo  se  trata  de  aquellos  trabajos  que  no  son 
de  polémica  diaria  y  política,  y  que  se  determinan  en  el  ar- 
tículo 19  citado,  entonces  se  necesita  siempre  el  permiso  del 
autor  ó  traductor  ó  del  propietario,  si  hubieren  enajenado  sus 
obras. 

En  los  Diccionarios  y  Compilaciones  es  muy  difícil  resolver 
cuándo  existe  la  falsificación,  porque  esta  clase  de  libros  son 
el  resultado  de  resúmenes  hechos  sobre  elementos  que  están 
en  el  dominio  público.  Nodier,  haciéndose  cargo  de  esta  difi- 
cultad, dice  que  los  Diccionarios  son  en  general  plagios  por 
orden  alfabético,  pero  esta  afirmación  deberá  someterse  al 
juicio  que  formen  los  tribunales  en  vista  de  las  circunstancias 
de  la  obra.  M.  Renouard  sostiene,  que  la  destrucción  de  una 
propiedad  antigua  por  una  obra  mejor  formada  que  aquella,  es 
una  falsificación  que  los  tribunales  deben  castigar,  Y  refirién- 
dose á  las  compilaciones,  añade  M.  Gastambide,  que  una 
compilación  se  falsifica  cuando  se  toma  de  una  obra  de  este 
género  el  orden  de  las  materias,  la  redacción  ó  los  detalles, 
pero  que  no  hay  tal  delito  cuando  los  materiales  están  en  el 
dominio  público  y  el  orden  seguido  en  el  arreglo  es  el  solo 
posible.  Sobre  este  punto  pueden  consultarse  las  sentencias 
de  los  tribunales  franceses  de  3  de  Diciembre  de  1867,  24  de 
Marzo  de  1870  y  5  de  Agosto  de  1873. 

Respecto  de  los  compendios,  existirá  falsificación  cuando 
se  publiquen  sin  el  consentimiento  del  autor  ó  propietario; 
en  materia  de  notas  y  comentarios  habrá  que  estar  &  lo  que 
terminantemente  dispone  el  art.  7,^  de  la  ley,  importando 
poco  que  la  reproducción  se  haya  hecho  en  forma  diferente  de 
la  que  el  propietario  de  la  obra  tuviese  aceptada,  porque  la 
propiedad  no  reside  sólo  en  la  forma  sino  en  la  obra  misma. 

La  falsificación  existirá  desde  el  instante  mismo  de  la  ins* 
cripcion,  porque  importa  poco  que  esta  haya  comenzado  ó  con- 
cluido y  que  los  ejemplares  se  hayan  puesto  á  la  venta.  El 
delito  existirá  siempre  que  se  reproduzca  la  obra  original  sin 
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la  voluntad  del  autor,  M.  M.  Helie  y  Chauveau,  comentando 
el  art.  425  del  Código  civil  francés,  dicen,  que  no  es  la  publi- 
cidad sino  el  hecho  solo  de  la  impresión  lo  que  forma  la  con- 
dición del  deKto,  y  que  la  ley  seria  ilusoria  si  la  publicidad 
constituyese  la  falsificación,  porque  seria  fácil  evitar  el  embar- 
go y  aun  hacer  desaparecer  les  ejemplares  falsificados.  Y 
como  la  tentativa  en  esta  clase  de  delitos  no  es  admisible, 
claro  es  que  el  hecho  de  estar  compuesta  la  obra,  pero  no  ti- 
rada, no  constituye  el  delito  de  falsificación.  La  ley,  en  su 
acepción  genérica,  no  solo  comprende  todos  los  medios  de  re- 
producción conocidos  sino  los  que  se  inventen  en  lo  sucesivo. 

Por  iguales  razones,  la  copia  manuscrita  de  una  obra  puede 
ser  una  falsificación  mientras  no  se  destine  &  un  uso  perso- 
nal. Lo  será  también  el  arriendo  de  las  copias  manuscritas 
y  los  extractos  manuscritos  ó  litografiados  que  el  director  de 
una  escuela  redacte  y  distribuya  á  sus  discípulos,  á  no  ser  que 
el  trabajo  revista  una  forma  especial,  cuya  apreciación  será 
siempre  de  los  tribunales  de  justicia.  Pero  no  cometerá  delito 
el  editor  que  reproduzca  la  obra  adquirida,  si  lo  realiza  por 
medio  de  la  stenografía.  Un  autor  dramático  ó  un  profesor  cede 
su  obra  á  un  editor,  pero  no  remite  á  éste  su  manuscrito;  pero 
el  editor  hace  stenografiar  la  obra  durante  su  representación 
ó  las  lecciones  durante  el  curso  del  profesor,  y  pubKca  la  ste- 
nografía fielmente  i^ecogida.  El  editor  no  puede  falsificar  por- 
que es  propietario  de  la  obra  que  reproduce,  y  la  stenografía 
es  en  este  caso  un  medio  legítimo  para  el  editor  de  obtener  la 
ejecución  del  contrato. 

Acerca  de  las  traducciones,  se  ha  dicho  lo  bastante  en  otros 
pasajes  de  este  libro  para  comprender  que  disfrutan  de  la  pro- 
tección legal,  y  por  consiguiente,  todo  el  que  traduce  sin  per- 
miso del  autor  incurrre  en  responsabilidad  criminal.  Este 
principio  se  aplicará  igualmente  á  las  traduccionns  de  las  fal- 
sificaciones, porque  la  ley,  al  proteger  á  los  autores  contra  la 
falsificación,  toma  en  cuenta  los  medios  directos  é  indirectos 
de  perjudicar  á  esta  propiedad. 

Los  arreglos  teatrales  sobre  el  plan  de  una  obra  ajena  es- 
tán dentro  de  la  prohibición  de  la  ley,  y  en  este  sentido  so 
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han  dictado  por  los  triboaales  de  París  las  sentencias  de  27 
de  Enero  de  1840,  6  de  Noviembre  de  1841,  y  30  Enero  de 
1865.  Lo  mismo  tendrá  Ingar  cuando  una  obra  puesta  en  v^ei^ 
so  se  escriba  en  prosa  y  al  contrario. 

Más  difícil  es  determinar  la  consecuencia  legal  del  aba- 
so de  una  confidencia.  Puede  una  persona  escribir  una  nove- 
la ó  una  pieza  de  teatro  sobre  el  plan  que  otro  le  confió,  y 
entonces  se  duda  si  exista  el  delito  de  falsificación.  La  solu- 
ción depende  de  las  circunstancias,  porque  si  se  prueba  que  la 
obra  estaba  concebida,  que  el  plan,  las  líneas  generales,  ki 
intriga,  como  se  dice  literariamente,  estaba  hecha,  y  el  pla- 
giario se  ha  apoderado  de  todo,  los  tribunales  deben  encon- 
trar en  este  acto  fraudulento  el  delito  previsto  por  la  ley,  por- 
que existirá  un  abuso  de  confianza  por  el  cual  se  ha  apodera- 
do de  parte  del  trabajo  ajeno.  Por  el  contrario,  si  se  trata  de 
una  confidencia  vaga,  de  una  conversación  donde  se  ha  indi<* 
cado  una  idea  de  comedia  sin  precisar  nada  ni  hacer  ver  el 
desenlace,  el  plagiario  habrá  cometido  un  acto  poco  delicado, 
pero  del  que  sólo  debe  responder  ante  la  critica  y  ante  su  con- 
ciencia. 

Las  parodias  pueden  ser  también  objeto  de  controversia,  Mon- 
síeur  Gonstant  sostiene,  que  éstas  no  constituyen  ni  plagios  ni 
falsificaciones  de  obras  literarias,  pero  M.  Pouillet  califica  de 
demasiado  absoluta  esta  opinión  y  aña^e,  que  la  solución 
dependerá  de  las  circunstancias  de  cada  caso.  Verdaderamen- 
te no  puede  dudarse  que  la  parodia  es  lícita,  y  que  prohibirla 
seria  condenar  la  crítica,  cuyos  derechos  no  pueden  descono- 
cerse. Puede,  efectivamente,  á  pretesto  de  parodiar,  hacerse 
una  verdadera  reproducción  de  la  obra  original,  y  esto  qoe 
no  puede  permitirse  es  lo  que  deberán  apreciar  los  tribunales. 

El  editor  que  adquiere  una  obra  y  está  obligado  á  puUi- 
carla  sin  cambios  ni  adiciones,  tal  como  la  remitió  el  autor, 
no  puede  incurrir  en  el  delito  de  falsificación  porque  haga  al- 
gunas modificaciones,  pues  éstas  solo  darán  al  autor  una  ac- 
ción civil  pero  no  una  acción  penal.  Lo  mismo  puede  decirse 
del  caso  en  que  un  editor  después  de  haber  comprado  el  resto 
(\q  una  edición  antigua,  cambie  la  cubierta  para  hacer  creer 
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eñ  la  novedad  de  la  edición.  Estos  ardides  de  la  librería  solo 
pueden  producir  un  perjuicio  que  dé  lugar  naturalmente  á  una 
reparación. 

Desde  el  momento  que  la  ley  concede  al  autor  la  propiedad 
de  sus  producciones  orales  y  á  los  editores  la  de  sus  obras  inédi- 
tas, claro  es  que  existe  el  delito  de  falsificación  por  el  hecho 
de  publicarlas  sin  permiso  de  sus  propietarios.  Lo  mismo  de- 
berá entenderse  de  las  colecciones  legislativas  y  de  todas  aque- 
llas obras  respecto  de  las  cuales  se  concede  el  derecho  de  pro- 
piedad intelectual. 

Pero  el  robo  de  un  manuscrito  no  es  una  falsificación.  Es- 
ta es  un  atentado  contra  el  derecho  esi)ecial  que  nace  de  la 
creación  de  una  obra  artística  ó  literaria  y  que  constituye  en 
provecho  del  artista  ó  del  autor  un  derecho  exclusivo  de  re- 
producción. La  sustracción  fraudulenta  del  manuscrito  será  un 
robo  ó  un  hurto  como  lo  decidió  ya  la  ley  romana,  y  lo  mismo 
el  abuso  que  haga  un  impresor  de  disponer  de  clichés  de  un  au- 
tor ó  editor  para  hacer  una  tirada  en  interés  de  otro,  aunque  se 
trate  de  una  obra  que  haya  e|ntrado  en  el  dominio  público. 

IV. 

Todas  las  reglas  expuestas  anteriormente  son  aplicables 
á  las  obras  musicales.  En  su  virtud,  los  arreglos  constitu- 
yen una  falsificación  y  en  este  sentido  una  sentencia  del  tri- 
bunal de  París  de  11  de  Juliode  1862  ha  declarado,  que  en  ma- 
teria musical  la  falsificación  resulta  de  la  imitación  délas  fra- 
ses y  de  las  melodías,  y  que  el  hecho  de  que  el  falsificador  haya 
«empleado  un  modo  diferente  de  expresión  (cifras  en  lugar  de 
notas)  no  será  bastante  para  hacer  desaparecer  el  delito. 

Castigando  la  ley  toda  reproducción  no  autorizada  por  el 
autor,  claro  es,  que  la  copia  manuscrita  destinada  á  un  uso 
comercial,  no  puede  eximirse  de  esta  disposición.  Así  lo  tienen 
resuelto  los  tribunales  franceses  en  sentencias  de  24  de  Ju- 
nio de  1846  y  20  de  Abril  de  1870.  Pero  no  se  encuentran 
<en  el  mismo  caso  las  copias  que  se  sacan  á  la  mano  en  los 
teatros  para  facilitar  la  ejecución  de  la  obra.  Sobre  todo,  en 
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los  teatros  líricos,  las  copias  manuscritas  de  la  partitura  de 
orquesta  representan  un  valor  importante,  y  estas  copias  per- 
tenecen legítimamente  al  teatro  que  las  ha  hecho  hacer  para 
poner  la  obra  en  escena,  y  que  puede  usar  en  cada  represen- 
tación, para  lo  cual  las  conserva  en  su  archivo;  pero  estas 
copias  no  pueden  cederse  á  otro  teatro  y  mucho  menos  pu- 
blicarse, porque  el  derecho  de  reproducción  de  la  música  y 
venta  de  la  misma,  corresponde  al  editor,  y  las  copias  que  se 
permiten  sacar  á  un  teatro  son  tan  solo  para  su  uso  personal, 
para  las  necesidades  de  sus  estudios  y  de  su  repertorio,  fuera 
del  cual  no  puede  servirse  de  ella.  Si  una  empresa  en  vez  de 
adquirir  una  copia,  arrienda,  como  es  bastante  frecuente,  los 
l)apeles  de  orquesta  que  forman  la  partitura,  entonces  debe 
devolverlos  al  final  de  cada  temporada  sin  poder  quedarse 
copia  alguna,  porque  esto  constituiría  una  verdadera  defrau- 
dación. 

Y  en  cuanto  á  los  órganos  ó  cajas  de  música  tampoco  pue- 
den ejecutar  la  que  constituya  propiedad  privada  sin  el  con- 
sentimiento de  los  autores,  y  si  no  se  obtiene  éste  y  la  ejecu- 
ción es  pública,  tendrá  lugar  la  aplicación  de  la  ley  penal. 


Las  obras  artísticas  se  rigen  por  las  mismas  reglas  que  las 
literarias  y  las  musicales.  Todo  atentado  contra  el  derecho  de 
propiedad  del  autor  por  una  reproducción  más  ó  menos  com^ 
pleta,  más  ó  menos  perfecta  que  él  no  haya  autorizado,  es 
una  falsificación. 

El  dibujo,  la  pintura,  el  grabado,  la  litografía,  la  estampa- 
ción, la  autografía,  la  fotografía  ó  cualquier  otro  de  los  sis- 
temas reproductores  conocidos  ó  que  se  inventen  en  lo  sucesi- 
vo están  protegidos  por  la  ley.  Lo  está,  por  lo  tanto,  la  es- 
cultura asimilada  á  la  pintura  y  colocada  ^como  ella  en- 
tre las  bellas  artes.  Todas  las  obras,  pues,  artísticas,  cual- 
quiera que  sea  su  mérito  é  importancia,  están  protegidas  por 
la  ley. 

Pero  no  será  una  falsificación  si  el  artista  inspirándose  en 
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una  obra  produce  una  nueva  creación  de  su  espíritu,  y  en 
este  sentido  existen  dos  resoluciones  de  los  tribunales  fran- 
ceses, una  de  Paris  de  13  de  Julio  de  1870  y  otra  de  Caen 
de  27  del  mismo  mes  y  afio.  Por  igual  razón,  aunque  el  ar- 
tista se  inspire  en  un  monumento,  un  sitio  cualquiera,  un 
hecho  histórico  ú  otro  objeto  del  dominio  púbhco,  la  copia, 
la  reproducción  constituirá  su  obra  personal,  porque  como 
dice  M.  Pataille,  en  materia  de  obras  de  arte  no  es  tanto  la 
idea  como  la  ejecución,  lo  que  sirve  de  base  al  derecho  de 
propiedad.  M.  M.  HeHe  y  Chauveau,  añaden  también,  que 
la  falsificación  solo  puede  tener  por  objeto  la  misma  obra,  es 
decir,  la  forma  de  expresión  dada  al  pensamiento,  porque  el 
motivo  pertenece  á  todos;  la  manera  como  esté  tratado  no 
pertenece  más  que  á  su  autor.  Cada  uno  es  libre  de  hacer 
sobre  la  misma  materia  una  obra  semejante;  pero  nadie  pue- 
de reproducir  las  formas  de  una  obra  ya  realizada.  En  este 
mismo  sentido  se  han  dictado,  por  los  tribunales  franceses, 
las  sentencias  de  13  de  Febrero  de  1857,  12  de  Junio  de 
1863  y  2  de  Abril  de  1875. 

La  copia  hecha  á  la  mano  de  un  cuadro  ó  de  una  escultura, 
es  lícita  cuando  se  realiza  para  un  uso  exclusivamente  perso- 
nal; pero  cuando  se  efectúa  para  una  explotación  comercial 
constituye  una  falsificación.  Los  tribunales  de  "París  resolvie- 
ron en  11  de  Noviembre  de  1845,  que  el  hecho  de  reproducir 
por  la  pintura  un  dibujo  es  una  falsificación;  y  en  14  de  Di- 
ciembre de  1872  añadieron,  que  la  falsificación  existe  por  po- 
ner á  la  venta  un  dibujo  hecho  á  la  mano,  que  no  es  más  que 
la  reproducción  de  una  obra  de  dominio  privado. 

La  forma  más  exacta  y  por  consiguiente  más  pérfida  de  la 
falsificación,  es  el  moldaje  y  el  calco.  Cuando  se  ejerce,  bien 
sea  como  concepción,  bien  como  ejecución,  sobre  un  objeto 
que  es  de  dominio  público,  si  se  tuvo  permiso  para  realizarlo, 
constituirá  una  obra  nueva  de  propiedad  del  que  la  realizó;  pe- 
ro si  se  trata  de  una  obra  de  dominio  privado  y  no  ha  mediado 
el  consentimiento  de  su  propietario,  el  moldaje  y  el  calco 
constituirá  un  hecho  criminal,  porque  el  calco  lo  mismo  que 
el  moldaje  excluyen  en  el  copista  toda  especie  de  trabajo  ori- 
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írinal.  Los  tribunales  de  París  lo  declararon  así  en  1.®  de  Se- 
tiembre  de  1837,  y  los  de  Lyon  en  27  de  Mayo  de  1847. 

Cualquiera  que  sea  el  arte  por  el  cual  se  reproduzca  una 
obra  sin  permiso  del  autor  producirá  los  mismos  efectos.  Des- 
de el  instante  en  que  tenga  lugar  sin  autorización  del  propie- 
tario, constituye  una  violación  de  la  propiedad,  y  si  se  trata 
de  un  cuadro,  importa  poco  que  la  reproducción  se  haga  por 
la  pintura,  el  dibujo,  el  grabado,  la  fotografía  y  aun  la  misma 
escultura  ó  el  bajo  relieve.  Si  no  se  obtuvo  el  consentimiento 
del  artista  se  ha  cometido  una  falsificación.  Lo  mismo  debe 
entenderse  de  la  estatuaria  y  existirá  el  delito  si  la  reprodno- 
cion  se  hizo  por  cualquier  medio.  M.  Renouard  distingue  en- 
tre las  artes  plásticas  y  las  artes  delineatorias;  pero  no  hay 
razón  para  hacer  estas  distinciones  como  demuestra  M.  Poui- 
Uet,  cuya  opinión  nos  parece  acertada  en  vista  de  la  numeroBa 
jm'isprudencia  que  cita. 

Existirá  también  la  falsificación  copiando  una  obra  falsifi- 
cada, y  en  este  sentido  resultan  tres  sentencias,  una  del  Tri- 
bunal de  Colmar  de  27  de  Marzo  de  1844,  otra  del  de  París 
de  3  de  Abril  de  1861  y  otra  del  mismo  tribunal  de  12  de  Ju- 
nio de  1863. 

Los  diarios  ilustrados  reproducen  generalmente  las  obras 
artísticas,  y  conviene  advertir,  que  no  pueden  hacerlo  sin  la 
autorización  del  artista.  Podrá  acontecer  en  la  mayor  parte 
de  los  casos,  que  se  trate  de  obras  destinadas  á  monumentos 
públicos,  y  que  el  artista  deba  considerarse  que  abandona  su 
propiedad.  En  este  caso  la  publicación  deberá  permitirse ;  pe- 
ro si  el  diario  ilustrado  reproduce,  no  el  monumento  público 
sino  una  obra  que  haya  servido  al  artista  en  su  trabajo  y  sea 
propiedad  suya,  entonces  existirá  una  falsificación.  El  Tribu- 
nal civil  del  Sena  declaró  en  2  de  Julio  de  1858,  que  el  hecho 
de  reproducir  un  diario  ilustrado  una  obra  de  escultura  sin  la 
autorización  del  autor  constituía  una  falsificación,  aunque  esta 
obra  estuviese  destinada  á  un  monumento  público;  y  mucho 
más  si  la  reproducción  se  realizaba  sobre  un  modelo  no  con- 
cluido, que  no  era  todavía  la  última  expresión  del  artista  7 
por  lo  mismo  que  no  lo  habia  exhibido  al  público. 
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El  destino  qne  se  dé  á  la  Talsificacion,  no  pnede  modificar 
el  carácter  criminal  de  la  rei)rodnccion.  Destínese  para  el 
frente  de  nna  chimenea,  traspórtese  sobre  papel  6  porcelana, 
imprímase  en  las  cubiertas  de  pastillas  ó  bombones,  si  no  se 
obtuvo  la  autorización  de  su  autor,  existirá  la  falsificación. 
MM.  Helie  y  Chauveau  han  emitido  una  opinión  distinta, 
pero  la  jurisprudencia  no  la  ha  confirmado,  según  se  lee  en 
las  sentencias  de  los  Tribunales  de  París  de  1.°  de  Junio 
de  1864,  28  de  Febrero  de  1867  y  7  de  Febrero  de  1878.  Cuan- 
to hemos  dicho  de  la  imperfección,  de  lo  grosero  de  la  repro- 
ducción y  del  cambio  de  destino,  tiene  que  aplicarse  necesa- 
riamente al  cambio  de  materia;  y  en  este  sentido  está  decla- 
rado, que  el  cambio  de  materia  no  impide  la  falsificación,  por- 
que la  hay  reproduciendo  en  porcelana  un  modelo  cuyo 
original  es  de  bronce.  (Tribunal  correccional  del  Sena  23  de 
Marzo  de  1822.) 

El  falsificador  no  puede  excusarse  con  la  omisión  del  nom- 
bre del  artista,  y  cuando  obtiene  una  autorización  esencial- 
mente limitada,  no  puede  justificar  sus  extralimitaciones  por- 
que respecto  de  ellas  se  encuentra  en  el  mismo  caso  que  si 
careciese  de  autorización. 

Mientras  las  pruebas  no  estén  tiradas  y  la  reproducción 
no  haya  tenido  lugar,  solo  existirá  una  tentativa,  pero  el  do- 
Uto  no  estará  consumado;  pero  nos  inclinamos  á  creer,  que  si 
la  ocupación  tiene  lugar  cuando  todo  se  halla  preparado  pai  ¿i 
cometer  el  delito,  podrá  existir  un  delito  infraganti  que  podni 
ser  castigado.  Nos  apoyamos  para  sostener  esta  opinión  en  la 
sentencia  dictada  por  el  Tribunal  de  París  en  17  de  Diciem- 
bre de  1847,  según  la  cual  la  confección  de  un  molde  destina- 
do á  una  falsificación,  constituirá  el  delito  aunque  no  haya  to- 
davía servido. 

En  cuanto  á  planos  y  cartas  geográficas  serán   aplicables 

las  mismas  reglas  expuestas,  siempre  que  la  reproducción,  & 

juicio  de  los  tribunales,  no  haya  necesitado  un  trabajo  nuevo, 

porque  si  lo  necesitó,  las  obras  serán  distintas,  y  entonces  no 

existirá  el  delito  de  falsificación. 

Finalmente,  la  plancha  grabada  en  poder  de  su  propietaria 
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atribnirá  á  éste  el  derecho  de  la  reproducción  mientras  la  obra 
permanezca  en  el  dominio  privado;  pero  si  la  obra  entró  en  el 
dominio  público,  el  propietario  de  la  plancha  tendrá  propiedad 
sobre  el  objeto  material,  pero  no  sobre  la  propiedad  artística, 
qne  habrá  concluido, 

VI. 

La  venta  de  la  obra  falsificada  se  asimila  al  delito  de  fal- 
sificación, porque  la  venta  es  su  objeto  natural,  y  nadie  falai- 
fica  por  el  placer  de  falsificar,  sino  por  vender  el  objeto  falsi- 
ficado y  retirar  un  beneficio.  No  es  necesario  que  para  aplicar 
este  principio  se  hayan  realizado  varias  ventas,  porque  una 
sola  de  ellas  basta  para  constituir  el  delito.  Tampoco  que  haya 
resultado  beneficio  alguno  al  falsificador,  ni  menos  que  la 
obra  esté  falsificada  en  el  extranjero.  En  todos  estos  caaos  la 
responsabilidad  es  evidente. 

Pero  no  hay  necesidad  de  que  la  venta  se  realice  para  que 
la  falsificación  exista,  porque  basta  que  la  obra  se  haya  pues- 
to en  venta,  y  todos  los  autores  están  de  acuerdo  en  que  el 
delito  resultará  suficientemente  probado,  cuando  losejemplarea 
de  una  obra  falsificada  se  hayan  expuesto  en  los  almacenes  de 
un  librero,  si  se  trata  de  una  obra  literaria,  con  los  demás  obje- 
tos de  su  comercio.  Así  lo  han  declarado  dos  sentencias  del  Tri- 
bunal de  Tolosa  de  3  y  17  de  Julio  de  1835,  y  M.  M.  Helie  y 
Chauveau,  añaden,  que  es  evidente  que  el  fraude  no  seria  en 
muchos  casos  castigado  si  fuera  necesario  hacer  constar  el 
hecho  mismo  de  la  venta. 

Por  ello  la  exhibición  en  una  exposición  pública  y  el  hecho 
de  tener  en  un  gabinete  de  lectura  y  alquilar  al  público  ima 
obra  falsificada,  no  inducirá  responsabilidad  más  que  para 
aquel  que  con  conocimiento  de  la  falsificación  trate  de  aprove- 
charse de  sus  beneficios.  Pero  si  procedió  de  buena  fé  y  acre- 
dita esta  circunstancia,  entonces  quedará  sujeto  á  las  reglas 
generales  que  quedan  expuestas  en  otro  lugar. 

La  ley  española  castiga  también  la  falsificación  realizada 
en  el  extranjero,  si  se  trata  de  aprovechar  sus  resultados  en 
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España.  Importa  poco  que  el  introductor  participe  ó  no  de  la 
falsificación,  y  para  este  caso  deberá  considerarse  introductor, 
no  sólo  el  que  importe  realmente  las  obras,  sino  el  que  las  ex- 
pida desde  el  extranjero  y  encargue  la  introducción. 

Todos  los  actos  de  complicidad  que  se  acrediten  debida- 
mente serán  penables  con  arreglo  á  la  ley,  porque  la  falsifica- 
ción es  un  delito  de  la  misma  naturaleza  que  cualquier  otro 
delito  público,  y  no  estableciendo  la  ley  especial  ninguna  ex- 
cepción deben  aplicarse  los  principios  generales  del  derecho 
penaL  Cuando  el  cómplice  resulte,  podrá  ser  perseguido  al 
propio  tiempo  que  el  autor  principal,  pero  si  éste  no  fuese 
conocido  ó  no  estuviera  procesado,  no  por  ello  el  cómplice  se 
eximiría  de  su  responsabilidad.  Todo  cuanto  anteriormente  se 
ha  expuesto  respecto  de  que  la  mala  fé  es  un  elememto  espe- 
cial del  delito  de  falsificación,  y  que  la  buena  fé  para  ser  ad- 
mitida debe  acreditarse,  debe  tenerse  aquí  por  reproducido. 

El  comprador  de  una  obra  falsificada  no  puede  ser  castigado 
por  este  delito.  El  empleo  privado  de  la  obra  falsificada  no 
cambia  la  naturaleza  del  delito;  pero  el  que  no  siendo  autor 
de  una  obra  consiente  que  su  nombre  se  inscriba  en  una  falsi- 
ficación, será  responsable  como  cómplice,  y  así  lo  declaró  el 
Tribunal  correccional  del  Sena  en  19  de  Noviembre  de  1851. 
Importará  poco  que  la  venta  se  efectúe  como  liquidación  de 
una  testamentaría  ó  realización  de  una  biblioteca  privada;  ó 
si  se  trata  de  un  objeto  de  arte,  en  medio  de  otros  objetos  que 
compongan  lotes  en  venta.  El  autor  tendrá  siempre  íntegro 
su  derecho,  y  tanto  los  peritos  como  todos  los  que  sabiendo 
que  el  objeto  es  falsificado  presten  su  concurso  á  la  venta,  se- 
rán considerados  y  castigados  como  cómplices. 

El  derecho  de  reclamación  pertenece  siempre  al  propietario 
de  la  obra  ó  á  aquel  que  haya  adquirido  su  acción  ó  la  repre- 
sente legalmente. 

VII. 

La  representación  ilegal  de  una  obra,  produce  en  su  autor 
una  verdadera  responsabilidad  personal,  como  lo  han  de  ser 
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todas  las  qne  emanan  de  un  delito.  El  carácter  esencial  de  la 
representación  ilícita  es  la  publicidad,  é  importa  poco  que  de 
la  audición  resulte  un  beneficio  directo  6  indirecto,  porque 
para  que  la  publicidad  exista  es  suficiente  que  el  público  se 
admita  sin  invitación  directa  y  personal.  Los  tribunales  fran- 
ceses han  establecido  estos  puntos  de  doctrina:  1.**  Que  la  pro- 
hibición hecha  &  los  empresarios  de  espectáculos  y  á  las  aso- 
ciaciones de  artistas  de  ejecutar  obras  dramáticas  en  sus  tea- 
tros sin  el  consentimiento  de  los  autores,  tiene  un  carácter 
general  y  se  aplica  á  toda  ejecución  pública  de  composiciones 
musicales  ó  literarias  en  los  conciertos  públicos  6  en  los  sim- 
ples cafés,  donde  la  ejecución  está  organizada  por  y  en  bene- 
ficio de  los  dueños  de  estos  establecimientos.  (Nimes  22  de 
Marzo  de  1866.)  2.**  Que  un  baile  por  suscricion  dado  en  pro- 
vecho de  los  pobres  de  una  ciudad  en  los  salones  de  la  casa 
municipal,  tiene  un  carácter  de  publicidad  que  hace  que  los 
trozos  de  música  ejecutados  en  esta  reunión  sin  el  consenti- 
miento previo  de  sus  autores,  caigan  bajo  la  aplicación  de  la 
ley  penal,  y  en  este  caso  la  ciudad  que  ha  dado  el  baile  es 
responsable  de  los  perjuicios  en  la  persona  de  su  Alcalde. 
(Tribunal  civil  de  Nancy  3  de  Junio  de  1869.)  3.*»  Que  hay 
contravención  á  la  ley  penal  por  el  hecho  de  que  una  sociedail 
de  aficionados  haya  ejecutado  una  obra  sin  el  consentimiento 
del  autor,  siempre  que  de  los  billetes  distribuidos  gratuita- 
mente se  haya  vendido  alguno  á  la  puerta.  (París  1 7  de  Mayo 
de  1832.)  Y  4,**  Que  los  conciertos  dados  por  una  asociación 
de  artistas  tiene  el  carácter  de  publicidad  para  los  efectos  de 
la  ley  penal,  cuando  el  número  de  los  socios  es  ilimitado  y 
otras  personas  pueden  procurarse  los  billetes  por  dinero.  (Ca- 
sación 16  de  Diciembre  de  1854.)  En  un  teatro  la  ejecución 
está  bajo  las  órdenes  del  director ,  y  aunque  este  afirme  qne 
se  limitó  á  poner  en  escena  una  obra  falsificada  y  designe 
quién  se  la  facilitó,  no  se  librará  de  responder  de  los  daños  y 
perjuicios  causados  como  directamente  responsable.  En  este 
sentido  dictó  una  sentencia  el  Tribunal  de  París  en  30  de 
Enero  do  1805. 
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VIIL 

Como  por  la  representación  de  nna  obra  pnede  inferirse 
una  ofensa  al  honor  de  alguna  persona,  es  incuestionable  que 
ésta  podrá  querellarse  contra  el  autor  y  el  director  del  teatro; 
y  en  este  sentido  el  Tribunal  de  Lyon  declaró  en  18  de  Mayo 
de  1859,  que  el  autor  dramático  y  el  director  de  teatro  que 
permite  á  un  autor  dar  á  un  personaje  la  fisonomía  y  las  cir- 
cunstancias de  una  persona  conocida,  puede  si  esta  alusión  es 
difamatoria  é  injuriosa,  ser  perseguido  como  culpable  de  in- 
juria, según  los  casos. 

El  Tribunal  de  casación  de  París  en  resolución  de  18  de 
Marzo  de  1881  ha  declarado,  que  en  materia  de  difamación  la 
mala  fé  ó  la  intención  de  perjudicar  resulta  virtualmente  de  la 
imputación  ó  de  la  alegación  de  un  hecho  que  ofende  el  honor 
ó  la  consideración  de  la  persona  á  que  se  refiere,  y  aunque  na- 
da se  resuelva  acerca  de  la  intención  de  perjudicar,  incwrre  en 
responsabilidad. 

IX. 

Todos  los  principios  generales  del  derecho  penal  tienen 
aplicación  cuando  de  la  propiedad  intelectual  se  trata.  La 
complicidad  tal  como  la  define  el  Código  penal  es  punible; 
I)€ro  debemos  advertir,  que  esta  participación  en  la  responsa- 
bilidad resulta  no  del  mayor  ó  menor  provecho  que  el  cóm- 
plice puede  reportar  del  hecho  que  se  le  atribuye,  sino  de  su 
cooperación,  del  conocimiento  de  causa,  del  examen  de  todas 
aquellas  circunstancias  que  demuestran  que  sin  ser  autores  se 
ha  cooperado  á  la  ejecución  del  hecho  por  actos  anteriores  ó  si- 
multáneos. Esta  regla  permite  resolver  fácilmente  la  cuestión 
tan  debatida  en  los  tribunales  franceses,  de  saber  si  el  propie- 
tario de  una  sala  donde  se  efectúa  un  concierto  ó  un  baile  en  el 
que  se  ejecutan  trozos  de  música  sin  el  permiso  de  los  autores, 
es  responsable  del  delito  cometido.  Aunque  esta  responsabili- 
dad es  imposible  de  apreciar  sin  tener  en  cuenta  las  drcúns- 
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tancias  que  pueden  acompañar  al  hecho,  es  evidente  que  si  el 
propietario  del  salón  fué  extraño  ¿L  la  composición  del  pro- 
grama, si  no  lo  conoció,  en  una  palabra,  si  él  ha  procedido  de 
buena  fé,  no  será  responsable  de  un  delito  que  no  cometió; 
pero  si  fué  uno  de  los  organizadores  del  concierto,  si  conocía 
los  derechos  de  los  autores,  si  procedió  conscientemente,  si 
tuvo  mala  fé,  es  resi^onsable. 

Mr.  Pataille,  dice  á  este  propósito:  <t¿Si  el  propietario  de  un 
salón  de  espectáculos  ó  de  conciertos  ha  prestado  ó  alquilado 
su  salón  á  un  director  ó  accidentalmente  á  uno  ó  varios  ar- 
tistas, permaneciendo  extraño  á  las  representaciones,  bailes  ó 
conciertos  que  se  han  dado,  «era  responsable  de  haber  ejecu- 
tado ó  representado  varios  trozos  de  música  que  constituian 
una  propiedad  privada?  ¿No  se  fundará  tanto  en  el  hecho  co- 
mo en  el  derecho  para  decir  que  simple  projñetario  alquiló  su 
salón,  sabiendo  que  servirla  para  representaciones,  bailen  ó 
conciertos,  pero  no  sabiendo  ni  pudiendo  saber  anticipadar 
mente  si  los  directores  ó  artistas  á  quienes  la  arrendó  se  ex- 
cederían de  sus  derechos?  Si  esto  pudiera  defenderse,  si  se 
hiciese  responsable  al  propietario  de  los  delitos  que  en  sus 
fincas  pudieran  cometerse,  podrían  recaer  sobre  ellos  conse- 
cuencias desastrosas,  no  solo  cuando  se  tratase  de  un  salón  de 
espectáculos,  sino  de  otros  talleres  destinados  á  otras  indas- 
trias,  como  las  imprentas,  las  fundiciones  y  otras  manufactu- 
ras, donde  por  medio  de  trabajos  lícitos  se  pudieran  cometer 
delitos  de  falsificación.  En  cada  caso  los  tribunales  deberán 
apreciar  sí  el  propietario  ó  el  arrendatario  del  establecimien- 
to ha  podido  y  debido  inmiscuirse  en  la  composición  del  es- 
pectáculo ó  del  concierto.»  Mr.  Sírey  reasume  en  estos  tér- 
minos la  cuestión ,  y  á  su  opinión  nos  adherimos:  «No  es 
indispensable  para  que  el  delito  exista,  que  el  empresario  ha- 
ya querido  hacer  una  especulación  ;  pero  es  necesario  que 
haya  conocido  anticipadamente  el  programa,  cuyo  conocimien- 
to le  constituye  en  estado  de  mala  fé.D 

La  jurisprudencia  francesa,  más  abundante  respecto  de  esta 
doctrina  que  en  cuanto  á  otras,  ha  resuelto  en  los  casos  con- 
denatorios: 1.^  Que  el  hecho  de  entenderse  con  sociedades 


Digitized  by  LjOOQ IC 


659 

musicales  pera  organizar  conciertos  en   un  jardín  público,  y 
aprobar  su  programa  sin  pedir  el  consentimiento  previo  del 
ftDtor  cuya  música  se  ejecuta,  constituye  el  delito  de  represen- 
tación ilícita.  (París  24  -de  Noviembre  de  1876.)  2.**  Que  el 
hecho  de  parte  de  un  cafetero  de  hacer  cantar  en  su  estable- 
cimiento trozos  de  música  sin  el  consentimiento  del  autor, 
constituye  el  mismo  delito.  (Rej.  24  de  Junio  de  1852.) 
3.^  Que  el  hecho  de  que  el  cafetero  haya  autorizado  á  unos 
músicos  para  dar  un  concierto  en  su  establecimiento  con  un 
objeto  humanitario,  aparte  de  toda  especulación,  no  tratán- 
dose de  un  teatro  propiamente  dicho,  no  puede  servir  de  ex- 
cusa al  delito.  (Casación  22  de  de  Enero  de  1869.)  4.°  Que 
el  propietario  de  uu  café,  que  aun  por  una  sola  vez  hace  ve- 
nir cantantes  y  anuncia  una  función  musical  por  los  medios 
de  publicidad  en  uso,  teniendo  en  el  interior  preparado  un 
teatro  ó  estrado,  y  hace  cantar  producciones  que  no  han  en- 
trado en  el  dominio  público,  incurre  en  el  mencionado  delito. 
(París  2  de  Febrero  de  1866.)  5.''  Que  el  propietario,  que 
aunque  gratuitamente,  pone  su  local  á  disposición  de  artistas 
para  dar  un  concierto  público,  se  hace  cómplice  del  delito  que 
estos  cometan  ejecutando  ciertos  trozos  de  música  sin  la  au- 
torización de  los  autores,  si  él  procedió  inconscientemente,  y 
por  ejemplo,  conocia  la  prohibición  significada  por  los  auto- 
res de  que  no  se  ejecutasen  sus  obras.  (Casación  19  de  Mayo 
de  1855.)  6.®  Que  importa  poco  que  el  dueño  del  café  no 
perciba  precio  por  la  entrada,  porque  es  evidente  que  el  con- 
cierto que  ofrece  al  público  tiene  por  objeto  aumentar  los  be- 
neficios del  café  atrayendo  mayor  número  de  consumidores. 
(Lyon  9  de  Mayo  de  1855.)  Y  7.®  Que  el  propietario  que  deja 
cantar  en  su  establecimiento  trozos  de  música  sin  haber  ob- 
tenido el  consentimiento  del  autor  y  en  menosprecio  de  la 
prohibición  que  se  le  habia  significado,  es  responsable  del  de- 
lito de  representación  ilícita.  (Tribunal  correccional  del  Sena 
23  de  Marzo  de  1872.) 

£n  sentido  absolutorio  han  resuelto  los  mismos  tribunales: 
1.®  Que  el  tabernero  que  presta  su  local  para  un  baile  cam- 
pestre no  puede  ser  responsable  del  delito  cometido  por  la  or- 
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questa,  tocando  ciertos  aires  de  música  sin  la  antorizacion  de 
los  autores,  si  faé  extraño  á  la  organización  del  baile,  y  si  ha- 
biendo prestado  accidentalmente  sn  local,  ni  retiró  ningnna 
utilidad,  ni  procedió  con  conocimiento  de  causa  (Paris  15  de 
Junio  de  1864).  2.°  Que  el  que  organizó  un  baile  gratuita- 
mente, dado  por  cierto  número  de  suscritores,  no  será  por  solo 
este  hecho  responsable  de  representación  ilícita,  si  la  orquesta 
ejecutó  ciertos  trozos  de  música  para  lo  que  no  habia  obteni- 
do la  autorización  de  los  autores  (Tribunal  correccional.  Tonrs, 
25  de  Octubre  de  1861);  3.^  Que  el  propietario  del  local  don- 
de se  ha  efectuado  la  representación  ilícita,  no  podrá  ser  per- 
seguido si  permaneció  extraño  á  la  composición  del  espec- 
táculo y  no  conoció  el  programa  (París,  3  de  Junio  de  1854). 
4.°  Que  el  hecho  de  haber  autorizado  un  cafetero  á  cantante 
ambulante  para  darse  á  conocer  á  la  puerta  de  su  café  sin  dar 
ni  recibir  cosa  alguna,  ni  aumentar  el  precio  del  consumo,  no 
puede  hacerle  responsable  de  que  para  cantan  canciones  no 
haya  sido  autorizado  por  los  autores  (Reglamento  de  17  de 
Enero  de  1863);  Y  5.°  Que  no  existe  delito  por  parte  del  pro- 
pietario del  café,  que  sin  preparación  ni  anuncios  por  sn  par- 
te, se  contenta  con  dejar  penetrar  en  el  establecimiento  una 
sola  vez,  cantantes  ambulantes  que  cantan  accidentalmente 
ante  el  público  reunido  casualmente  ante  el  café;  y  eu  seme- 
jantes circunstancias  no  puede  considerarse  al  cafetero  como 
director  ó  empresario  de  espectáculos  (París  2  de  Febrero 
de  1866). 

Y  sobre  el  mismo  asunto,  han  resuelto  también:  1.**  Que  la 
ley  que  castiga  la  representación  ilícita,  no  es  aplicable  á  los 
organizadores  de  un  baile  de  beneficencia  que  han  concertado 
con  un  director  de  orquesta  sin  imponerle  programa  alguno, 
dejándole  la  completa  apreciación  y  elección  de  los  trozos  de 
música,  cuya  circunstancia  justifica  su  buena  fé  (Burdeos  20 
de  Mayo  de  1869);  2.°  Que  lo  mismo  debe  entenderse  del  pro- 
pietario del  local  que  lo  presta  gratuitamente  y  es  ajeno  á  la 
organización  del  baile  (La  misma  sentencia);  3.^  Que  el  alcal- 
de de  una  localidad  no  puede  ser  responsable  del  mencionado 
delito,  cuando  se  ha  limitado  á  facilitar  una  sala  municipal  para 
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establecer  nn  casino  y  dar  conciertos,  sin  conocer  para  nada 
el  programa  de  los  trozos  de  mnsica  que  debian  ejecutarse 
(Reglamento  de  14  de  Noviembre  de  1873);  4.®  Que  nn  baile 
por  suscricion,  en  provecho  de  los  pobres,  no  compromete  á 
la  corporación  aunque  haya  tenido  lugar  en  los  salones  de  la 
alcaldía,  si  no  fué  autorizado  por  la  corporación  municipal;  y 
no  es  atendible  la  reclamación  que  nn  compositor  dirige  con- 
tra el  alcalde,  por  la  música  ejecutada  sin  su  consentimiento, 
(Nancy,  10  de  Junio  de  1870);  5.*^  Que  el  solo  hecho  de  al- 
quilar un  local  para  un  concierto,  no  constituye  para  el  arren- 
dador complicidad  por  razón  de  la  ejecución  de  los  trozos  de 
música,  si  no  cooperó  seriamente  á  la  organización  del  con- 
cierto, en  menosprecio  del  derecho  de  los  autores  (París  2  de 
Marzo  de  1876);  Y  6.®  Que  en  todos  los  casos  corresponde  al 
juez  resolver,  que  una  persona  perseguida  por  el  delito  de  re- 
presentación ilícita,  no  ha  sido  la  organizadora,  y  que  la  reu- 
nión no  fué  púbHca  (Reglamento  de  3  de  Marzo  de  1873). 

Artículo  46  de  la  ley. 

Los  defraudadores  de  la  propiedad  intelectual^  además 
de  Ins  penas  que  fija  el  art,  552  y  correlativos  del  Código 
penal  vigente^  sufrirán  la  pérdida  de  todos  los  ejemplares 
ilegalmente  publicados  j  los  cuales  se  enti^egarán  alpropie- 
tario  defraudado. 


El  anterior  artículo  consigna  la  penalidad  que  debe  aplicar- 
se á  las  defraudaciones  de  la  propiedad  intelectual.  Esta  es 
concretamente  la  que  se  determina  en  el  art.  552  y  correlati- 
vos del  Código  penal  vigente,  que  son  el  550  y  además  la 
pérdida  de  todos  los  ejemplares  ilegalmente  publicados,  los 
cuales  se  entregarán  al  propietario  defraudado.  Esta  pérdida 
constituye  una  verdadera  indemnización  de  daños  y  perjui- 
cios, que  solo  puede  realizarse  entregando  al  dueño  de  la 
obra  los  ejemplares  ilegalmente  publicados.  La  antigua  legis- 
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lacion  española  indicada  en  el  comentario  anterior  establecía 
esa  misma  especie  de  indemnización,  que  nos  parece  justa, 
porqne  quitando  al  defraudador  toda  esperanza  de  lucro,  ha 
de  ser  fácil  contenerle  para  que  no  perjudique  el  derecho 
ajeno.  En  la  aplicación  de  los  artículos  550  y  552  del  Código 
penal,  claro  es  que  ha  de  procederse  con  sujeción  &  las  reglas 
generales  establecidas  en  dicho  Código,  salvo  lo  que  se  halle 
modificado  por  la  ley  de  iO  de  Enero  de  1879.  Y  no  es  nece- 
sario advertir,  que  la  pérdida  de  los  ejemplares  y  su  entrega 
al  propietario  defraudado  ha  de  ser  consecuencia  forzosa  de  la 
declaración  de  publicación  ilegal,  que  solo  puede  hacerse  ix)r 
virtud  de  un  proceso  instruido  con  arreglo  á  las  leyes. 

Como  es  más  fácil  que  las  defraudaciones  de  la  propiedad 
intelectual  se  cometan  por  los  comerciantes  y  expendedores 
de  libros  nuevos,  mejor  que  por  los  impresores,  y  como  pudie- 
ra acontecer  que  en  uno  ú  otro  caso  se  pusieran  ambos  de 
acuerdo  para  burlar  la  prueba  del  delito,  el  art.  53  del  Regla- 
mento ha  hecho  frente  á  esta  dificultad  exigiendo  á  dichos 
comerciantes  y  expendedores  un  registro  donde  se  haga  cons- 
tar el  editor  é  impresor  de  las  obras  que  pongan  á  la  venta, 
con  el  laudable  propósito  de  tener  averiguado  quién  ha  impre- 
so ó  editado  la  obra  ilegalmente  publicada.  Si  algún  comer- 
ciante ó  expendedor  de  libros  nuevos  omitiese  este  registro 
seria  responsable  con  arreglo  á  las  leyes,  en  el  grado  y  pro- 
porción que  se  determinase  con  arreglo  á  los  hechos  probados 
en  el  proceso. 

Artículo  47  de  la  Lby. 

La  disposición  antejior  será  aplicable: 

Piimero.  A  los  que  reproduzcan  en  España  las  obra.'^ 
de  propiedad  particular  impresas  por  vez  primera  en 
país  extranjero. 

Segundo.  A  los  que  falsifiquen  el  titulo  ó  portada  A 
alguna  obra^  ó  estampen  en  ella  haberse  hecho  la  edición 
en  España^  si  se  ha  verificado  esta  en  un  país  esiranjefv. 
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Tercero*  A  hs  que  imiten  dichos  títulos  de  manera  que 
pueda  confundirse  el  nv£VO  con  el  antiguo  y  según  pruden- 
te juicio  de  los  Tribunales. 

Cuarto.  A  los  que  importen  del  extranjero  obras  en 
que  se  haya  cometido  defraudación  con  fraude  de  los  de- 
rechos  de  Aduana  y  y  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad 
fiscal  que  por  el  último  concepto  les  corresponda. 

Y  quinto.  A  los  que  de  cualquiera  de  las  maneras 
expresadas  perjudiquen  á  autores  extranjeros  ^  cuando  en- 
tre España  y  el  país  de  que  sean  naturales  dichos  autores 
haya  reciprocidad. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  penalidad. 

Artículo  52  del  Reglamento. 

Los  propietarios  que  declaren  al  frente  de  sils  obras  haber 
hecho  el  depósito  legal,  y  no  lo  realicen  dentro  del  plazo  fija- 
do, incurrirán  en  la  penalidad  establecida  en  el  art.  552  y 
correlativos  del  Código  penal. 


El  art.  47  de  la  ley,  concreta  cinco  casos  en  que  debe  apli- 
clarse  la  penalidad  determinada  en  el  art.  46.  Compréndese 
en  el  primero  á  los  qne  reproduzcan  en  España  las  obras  de 
propiedad  particular  impresas  en  español  por  yez  primera  en 
país  extranjero.  Esta  disposición  es  clara,  y  su  inteligencia  no 
puede  ofrecer  duda  alguna;  pero  es  necesario  tener  presente 
que  el  caso  primero  del  art.  47  exige  que  las  obras  impresas 
en  español  en  país  extranjero,  lo  hayan  sido  por  vez  primera, 
y  que  ademes  sean  de  propiedad  particular.  Esto  último  de- 
berá hacerse  constar  por  el  cumplimiento  de  las  estipulacio- 
nes celebradas  con  los  Gobiernos  extranjeros;  de  lan  cuales 
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nos  ocuparemos  en  su  logar  oportuno;  ó  por  la  proclamadon 
del  principio  de  reciprocidad  en  aquellos  paisas  en  que  do 
existan  tratados.  En  una  palabra,  es  indispensable  i)ara  qiie 
exista  la  defraudación  que  castiga  el  núm,  I.*^  del  art  47  dí 
la  ley,  que  las  obras  reproducidas  en  España  sean  de  propie- 
dad particular  en  el  país  en  que  han  sido  impresas.  Estecasf» 
estaba  penado  también  en  el  núm.  1.**  del  art,  20  de  k  Ity 
de  1847. 

El  caso  segundo  del  art.  47  se  refiere  á  los  que  falsifiquen 
el  título  ó  portada  de  alguna  obra,  ó  estampen  en  ella  haberse 
hecho  la  edición  en  España,  si  se  ha  verificado  esta  en  país 
extranjero.  Esta  declaración  es  idéntica  á  la  que  hizo  la  ley 
de  1847  en  el  núm.  3.^  del  art.  20  citado.  Trátase  en  ella,  do 
verdaderos  delitos  de  falsificación,  y  como  falsedad,  es  la  mu- 
tación de  la  verdad  hecha  maliciosamente  en  perjuicio  de  otro, 
es  necesario  que  existan  las  tres  circunstancias  que  la  caract^^ 
rizan ;  esto  es,  que  la  mutación  de  la  verdad  sea  real  y  efectiva; 
que  se  haga  con  mala  intención,  .y  que  perjudique  ó  pueda 
perjudicar  &  otro.  Lo  ley  romana  habia  dicho:  aFaísum  ^', 
quod  animo  corrumpendcB  veritatiSy  in  alterius  frívudem  dolo 
malo  jvt.D  Siempre  que  resulte  la  falsificación  del  título  6 
portada  de  una  obra  ó  que  se  suponga  hecha  la  edición  en 
Esi)aña  cuando  se  ha  realizado  en  el  extranjero,  existirá  una 
verdadera  defraudación  de  la  propiedad  intelectual 

La  imitación  de  los  títulos  de  una  obra  es  cuestión  muy 
debatida  entre  los  escritores,  y  de  ello  nos  hemos  ocupado  ya 
anteriormente.  La  ley  de  1847  solo  sujetaba  á  penalidad  al 
propietario  de  un  periódico  que  usurpase  el  título  de  otro 
periódico  existente,  pero  la  nueva  ley  comprende  lo  mismo  á 
los  periódicos  que  á  las  demás  obras,  y  deja  ancho  campo  al 
prudente  juicio  de  los  tribunales  para  resolver  si  ha  existido 
imitación  de  títulos  en  términos  que  el  nuevo  pueda  confun- 
dirse con  el  antiguo.  Si  este  hecho  resultase  probado,  enton- 
ces resultaría,  que  se  ha  tratado  de  defraudar  al  posedor  legí- 
timo de  una  industria  acreditada,  y  la  disposición  que  no8 
ocupa  podría  ser  aplicable.  Esta  materia  debería  más  bien  ser 
objeto  de  la  ley  de  marcas  cuando  se  tratase  solo  de  i)eriódi- 
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eos,  pero  respecto  de  los  libros,  el  títnlo  forma  parte  de  la 
obra  misma,  y  en  muchas  t>casiones  determina  sa  propia  na- 
turaleza. En  uno  y  otro  caso,  no  deberá  entenderse  por  título 
todas  las  voces  de  qne  se  componga,  por  que  esto  equivaldría 
á  monopolizar  los  artículos,  sino  solo  las  características,  el 
uso  de  las  cuales  puede  dar  lugar  á  dudas,  y  por  consiguiente 
&  fraudes.  Por  ello,  no  pudiéndose  dar  una  regla  segura  res- 
pecto de  este  punto,  la  ley  encomienda  la  calificación  al  pru- 
dente juicio  de  los  tribunales,  que  deberán  apreciar  si  la  imi- 
tación del  título  ha  sido  involuntaria,  ó  por  el  contrario,  ha 
tenido,  la  intención  de  confundir  el  nuevo  con  el  antiguo. 

El  caso  cuarto  del  artículo  que  examinamos,  reputa  de- 
fraudadores de  la  propiedad  intelectual  á  los  que  importen 
del  extranjero  obras  en  que  se  haya  cometido  la  defraudación 
con  fraude  de  los  derechos  de  aduana  y  sin  perjuicio  de  la 
responsabilidad  fiscal  que  por  el  último  concepto  les  corres- 
ponda. El  hecho  que  determina  la  defraudación  de  la  propie- 
dad intelectual,  es  la  defraudación  de  los  derechos  de  aduana, 
lo  cual  induce  el  deber  de  hacer  frente  á  la  responsabilidad 
administrativa,  y  además,  el  de  ser  responsables  con  sujeción 
á  los  artículos  550  y  552  del  Código  penal.  La  declaración  de 
responsabilidad  administrativa  deberá  declararse  por  la  Di- 
rección general  de  aduanas,  y  hasta  que  esta  declaración  haya 
cansado  estado,  no  se  podrá  tratar  de  la  responsabilidad  co- 
mún y  criminal,  que  solo  podrá  ser  declarada  por  los  trámi- 
tes que  la  ley  tiene  establecidos  para  la  averiguación  y  cas- 
tigo de  los  delitos.  La  ley  de  1847  también  se  ocupó  de  esta 
clase  de  defraudaciones,  si  bien,  refiriéndose  al  sistema  prohi- 
bitivo que  entonces  regía,  relativo  á  la  introducción  de  obras 
en  los  dominios  españoles  sin  permiso  del  Gobierno,  ó  en 
mayor  ni\mero  de  ejemplares  de  los  que  hubiesen  sido  fijados 
en  el  permiso  mismo. 

Finalmente,  el  número  quinto  del  artículo  que  comenta- 
mos, rindiendo  un  justo  tributo  al  principio  de  reciprocidad, 
considera  defraudadores  de  la  propiedad  intelectual,  á  los  que 
de  cualquiera  de  las  maneras  expresadas  perjudiquen  á  au- 
tores extranjeros,  cuando  entre    España  y   el   pais  de  que 
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sean  naturales  dichos  autores,  exista  reciprocidad.  No  podrán 
quejarse  ciertamente,  los  autores  extranjeros,  de  la  protección 
que  á  suB  obras  dispensa  la  legislación  novísima  española. 
Esta  les  reconoce  la  integridad  de  todo  su  derecho,  con  solo 
que  en  el  pais  de  origen  resulte  legalmente  inscrita.  Esta  pro- 
piedad se  reconoce  en  Espafia  sin  formalidad  alguna,  y 
se  la  protege  en  términos  que  no  es  necesaria  la  existencia 
de  un  tratado  para  hacer  que  la  respeten  los  españoles,  pues 
basta  la  sola  existencia  del  principio  de  reciprocidad  de  que 
anteriormente  nos  hemos  ocupado. 

Restaba,  sin  embargo,  un  caso  no  previsto  por  la  legislar 
cion  anterior  y  del  que  se  ocupa  el  art.  52  del  Reglamento. 
Según  éste,  la  penalidad  establecida  en  los  artículos  550  y 
552  del  Código  penal,  es  aplicable  también  á  los  propietarios 
que  declaren  al  frente  de  sus  obras  haber  hecho  el  depósito 
legal  y  no  lo  realicen  dentro  del  plazo  fijado.  Verdaderamente 
una  afirmación  de  este  género  constituye  una  suposición  que 
afecta  al  derecho  del  autor  y  ni  del  público,  y  bajo  este  punto 
de  vista  ha  sido  conveniente  castigar  al  que  así  altere  la  rea- 
lidad de  los  hechos,  con  la  pena  del  defraudador  de  la  pro- 
piedad intelectu  al.  La  prueba  de  que  la  inscripción  no  se  rea- 
lizó dentro  del  plazo  fijado  en  la  ley,  ni  estaba  hecho  cuando 
se  declaró  al  frente  de  la  obra,  es  fácil  de  consignar  con  re- 
fere ncia  á  los  libros  del  registro, como  quede  ellos  nace  siem- 
I)re  el  derecho  de  propiedad  y  la  caducidad  ó  pérdida  de  la 
misma. 

AkTÍCüLO  48  DE  LA  LEY. 

Serán  drcwwtancias  agravantes  de  la  defraudación: 
Primera.    La  variación  del  título  de  una  obra  ó  la 
alteración  de  su  texto  para  publicarla, 

Y  segunda.  La  reproducción  en  el  extranjero^  si  des- 
pués se  introduce  en  España  j  y  más  aun  si  se  vana  el 
títído  ó  se  altera  el  texto. 
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El  Código  penal,  en  sn  art.  10,  enumera  las  circnnstancias 
que  agravan  la  responsabilidad  criminal;  pero  la  ley  de  10  de 
Enero  de  1879  ha  añadido  dos  más,  apUcables  tan  solo  á  las 
defraudaciones  de  la  propiedad  intelectual.  La  variación  del 
título  de  una  obra  ó  la  alteración  de  su  texto  para  publicarla, 
bien  se  realice  esto  en  España,  ó  se  haga  en  el  extranjero 
pai-a  introducir  después  la  obra  en  este  país,  son  circunstan- 
cias agravantes  de  la  defraudación,  que  servirán  para  graduar 
la  responsabilidad  en  que  puedan  incurrir  los  autores  del  de- 
lito. Todos  los  hechos  enumerados,  y  en  especial  la  alteración 
del  texto,  revela  mayor  perversidad  que  la  falsificación  ó  imi- 
tación de  un  título  ó  portada,  y  bajo  este  concepto,  la  decla- 
ración nos  parece  muy  conveniente. 

Artículo  49  de  la  ley. 

Los  Tribunales  ordinarios  aplicarán  los  artículos  com- 
prendidos en  este  título  en  la  parte  que  sea  de  su  compe- 
tencia. 

Los  Gobernadores  de  provincias^  y  donde  estos  no  re- 
sidieren los  Alcaldes  y  decretarán  á  instancia  del  propie- 
tario de  una  obra  dramática  6  musical^  la  suspensión  de 
la  ejecución  de  la  misma  ^  ó  el  depósito  del  producto  de  la 
entrada^  en  cuanto  baste  á  garantizar  los  derechos  de  pro- 
piedad de  la  mencionada  obra. 

Si  dicho  producto  no  bastase  á  aqud  objeto^  podrá  el 
interesado  deducir  ante  los  Tribunales  la  acción  compe- 
tente. 


Habia  ya  declarado  la  ley  de  1847,  que  con  derogación  de 
cualquier  fuero  privilegiado,  en  todos  estos  juicios  se  proce- 
dería por  los  Juzgados  de  primera  instancia  con  apelación  á 
los  tribunales  superiores  de  la  jurisdicción  ordinaria.  El  ar- 
tículo 49  de  la  ley  reconoce  este  principio,  y  declaia  que  los 
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tribunales  ordinarios  aplicarán  los  artículos  comprendidos  en 
este  título  en  la  parte  que  sea  de  su  competencia.  Son,  pues, 
de  la  competencia  de  los  tribunales  ordinarios  el  conocimiento 
de  todas  las  cuestiones  á  que  den  lugar  las  defraudaciones  de 
la  propiedad  intelectual,  así  como  deberán  conocer  también  de 
todas  las  acciones  civiles  que  correspondan  á  particulares 
contra  particulares,  por  virtud  de  los  derechos  que  la  ley  de 
10  de  Enero  de  1879  les  concede. 

Pero  como  en  todo  lo  que  se  relaciona  con  el  público  no 
siempre  los  tribunales  ordinarios  pueden  conocer,  así  como 
el  art.  119  del  Reglamento  de  teatros  estableció  que  los  Go- 
bernadores civiles,  y  donde  éstos  no  residieran,  los  Alcaldeíí, 
decidirán  ejecutoriamente  todas  las  cuestiones  que  se  susciten 
sobre  la  aplicación  de  dicho  Reglamento  entre  las  empresas 
de  espectáculos  públicos  y  los  autores,  actores,  artistas  y  de- 
pendientes de  los  mismos,  así  el  artículo  que  examinamoí! 
concede  á  las  mismas  Autoridades  administrativas  la  facultad 
de  decretar,  á  instancia  del  propietario  de  una  obra  dramática 
6  musical,  la  suspensión  de  la  ejecución  de  la  misma  ó  el  de- 
pósito del  producto  de  la  entrada,  en  cnanto  baste  á  garanti- 
zar los  derechos  de  propiedad  de  la  mencionada  obra.  De  este 
extremo  nos  hemos  ocupado  ya  al  comentar  los  artículos  63 
y  104  del  Reglamento  de  teatros,  y  cuanto  allí  hemos  expues- 
to, deseamos  se  tenga  aquí  por  reproducido.  Resta  tan  solo 
añadir,  que  cuando  el  producto  de  la  entrada  retenido  no  bas- 
tase {{  satisfacer  los  derechos  de  propiedad  de  la  obra  anim- 
ciada,  el  interesado  podrá  deducir  ante  los  tribunales  la  ac- 
ción competente,  segnn  la  importancia  de  la  reclamación  mis- 
ma. La  ley  ha  determinado,  por  consiguiente,  con  toda  clari- 
dad, qué  atribuciones  son  de  la  autoridad  administrativa  y 
cuáles  corresponden  á  los  tribunales  ordinarios.  Este  deslinde 
evitará  cuestiones  ulteriores  en  bien  siempre  de  la  justicia. 
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DERECHO  INTERNACIONAL. 


Artículo  50  de  la  ley. 

Los  naturales  de  Estados  cuya  legislación  reconozca  á 
los  españoles  el  derecho  de  propiedad  intelectual  efii  los  tér- 
minos que  establece  esta  ley,  gozarán  en  España  de  los  de- 
rechos que  la  misma  concede^  sin  necesidad  de  Tt^atado  ni 
de  gestión  diplomática^  mediante  la  acción  privada,  dedu- 
cida ante  juez  competente. 


Este  artículo,  reconociendo  en  principio,  qne  el  derecho  de 
los  autores  es  cosmopolita  y  que  la  asimilación  de  los  autores 
extranjeros  á  los  nacionales  debe  ser  absoluta,  proclama  el 
principio  de  la  reciprocidad,  sin  necesidad  de  tratado  ni  de 
gestión  diplomática,  mediante  la  acción  privada  deducida  ante 
Juez  competente.  No  sin  razón,  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  de  la  Kepú|)lica  francesa,  proclamó  sin  rebozo,  al 
suscribir  el  Tratado  con  España,  que  la  ley  de  10  de  Enero 
de  1879,  es  la  mis  liberal  de  Europa,  y  marca  un  verdadero 
progreso  en  esta  materia.  Nuestro  querido  amigo  Mr.  Ger- 
mond  de  Lavigne,  individuo  de  la  Sociedad  de  literatos  de 
París,  pronunció  en  18  de  Marzo  de  1881,  un  notable  discur- 
so, sobre  la  Protección  de  la  propiedad  literaria  en  el  extrati'- 
jeroy  en  el  cual  se  consignan  datos  curiosos  que  merecen  ser 
conocidos. 

Con  motivo  de  las  reproducciones  ilegítimas  de  obras  fran- 
cesas realizadas  en  Bélgica,  la  Societé  des  gens  de  lettres  de 
París,  se  dirigió  en  Abril  de  1879  al  Ministro  de  relaciones 
exteriores,  consignando  que  las  convenciones  internacionales 
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legalizaban  la  piratería  literaria,  y  que  los  escritores  franceses 
no  eran  protegidos  en  el  extranjero  más  que  por  las  cláusulas 
que  consagraban  el  derecho  de  falsificación.  El  Ministro  con- 
testó, que  después  de  treinta  años,  la  administración  francesa 
buscaba  los  medios  de  garantir  la  propiedad  literaria  interna- 
cional, tanto  por  la  conclusión  de  tratados  especiales  para  la 
protección  de  las  obras  fraucesas  en  el  extranjero,  como  por 
el  reconocimiento  de  los  derechos  de  los  autores  extranjeros 
en  Francia,  y  que  los  resultados  más  importantes  se  habian 
ya  obtenido.  La  Sociedad  explicó  estos  resultados  en  Julio 
de  1879,  y  se  permitió  indicar  al  señor  Ministro  la  necesidad 
de  ocuparse  de  determinaciones  nuevas  que  el  gran  movimien- 
to liberal  á  que  obedecia  el  mundo,  señalaba  á  una  propiedad 
creada  por  los  escritores  y  que  era  suya  exclusivamente.  Las 
convenciones  internacionales,  anadia,  Mr.  Germond  de  La- 
vigne,  tienen  todas  la  misma  forma,  con  limitaciones  crueles 
del  derecho  sagrado  del  escritor  y  del  derecho  respetable  del 
editor.  Tratando  después  la  cuestión  de  las  traducciones,  aüar 
dia:  <rNo  hay  más  que  una  palabra  que  representa  el  uso  de 
la  propiedad  literaria;  esta  es  la  reproducción.  Traducir  es 
adaptar,  es  reproducir.  Véase,  pues,  como  según,  siguiendo  las 
costumbres  diplomáticas,  la  propiedad  literaria  es  protegida 
contra  toda  explotación  arbitraria  en  país  extranjero.  La  ex- 
plotación legítima  depende  de  una  condición  única,  absoluta, 
condición  formulada  por  el  Congreso  literario  internacional 
celebrado  en  París  en  1878,  y  que  constituye  la  doctrina  in- 
contestable: la  autorización  del  autor.  Puede  decirse  de  una 
manera  más  precisa,  la  autorización  del  propietario,  que 
es  el  autor  de  la  obra  intelectual;  es  después  del  autor 
su  habiente-derecho,  ora  lo  sea  por  derecho  de  herencia, 
ora  lo  sea  por  virtud  de  cualquier  acto  traslativo  de  dominio; 
lo  es  también  el  editor,  que  por  acuerdo  con  el  autor  es  el 
dueño  de  la  edición  que  imprime,  y  es  considerado  poseedor 
en  toda  propiedad — en  propiedad  material — de  la  obra  que 
tiene  el  derecho  de  explotar  y  el  deber  de  proteger.  La  obra 
intelectual  pertenece  á  quien  la  produce;  después  de  él  á  los 
herederos  de  su  nombre,  y  cuando  han  trascurrido  los  plazosr 
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marcados  en  la  ley,  la  obra  pertenece  á  la  ciencia,  al  arte,  á 

las  letras,  á  la  nación,  ala  posteridad si  la  posteridad  la 

reclama.]) 

La  Francia^  en  1852,  por  nn  decreto-ley,  estableció  qae  la 
falsificación  en  territorio  francés,  de  obras  publicadas  en  el 
extranjero,  constitnia  un  delito,  y  que  igualmente  existia  de- 
lito en  el  despacho,  exportación  y  expedición  de  esta  falsifi- 
cación. Este  movimiento  simpático  lo  ha  seguido  un  solo  país, 
la  España,  que  habia  dado  hacia  dos  años  una  ley  excelente. 
Prusia,  Sajonia,  Austria,  Suiza  y  Portugal  subordinan  la  pro- 
tección literaria  al  cumplimiento  de  una  formalidad  de  regis- 
tro internacional.  Inglaterra  impone  la  doble  obligación  de 
un  registro  y  de  un  depósito  de  ejemplares.  Busia  no  tiene 
convención  alguna.  En  Austria  é  ItaUa  la  duración  del  dere- 
cho del  autor  sobre  la  traducción  de  su  obra  es  ilimitada.  La 
Jurisprudencia  debe  completar  la  obra  de  la  diplomacia;  la 
ley  debe  reemplazar  á  los  tratados.  Es  forzoso  consagrar  que 
la  traducción  es  la  reproducción,  y  una  prueba  de  ello  es  la 
ley  española  de  1879,  que  ha  venido  sin  transición  á  recono- 
cer los  derechos  de  los  escritores  franceses  sobre  la  traducción 
de  sus  obras,  y  concederles  una  protección  absoluta.  El  tra- 
tado de  16  de  Junio  de  1880  no  se  coiícertó  bajo  esta  base, 
pero  fué  una  mejora  sobre  el  anterior,  que  seguirán  las  demás 
naciones.  La  Sociedad  de  los  literatos  desea  un  régimen  esta- 
ble, leyes  nacionales  dé  hospitalidad,  lo  justo  y  no  lo  incierto, 
y  Mr.  Germond  de  Lavigne,  nuestro  ilustre  amigo,  reconoce 
que  el  art.  50  de  la  ley  española  traza  el  camino,  y  que  Es- 
paña es  el  primer  país  de  Europa  que  ha  entrado  por  su  inte- 
ligente y  liberal  expontaneidad,  en  un  camino  que  salva  la 
propiedad  intelectual  de  un  régimen  miserable. 

Este  benévolo  juicio  de  una  ley,  debido  á  nuestra  iniciativa 
parlamentaria,  es  el  comentario  más  autorizado  del  art.  50 
que  examinamos.  En  él  se  proclama  el  principio  de  la  más 
absoluta  reciprocidad,  y  solo  falta  que  los  demás  países,  por 
medio  de  leyes  de  hospitalidad  literaria,  contribuyan  á  formar 
la  legislación  universal  que  represente  el  derecho  y  la  justicia. 
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Artículo  51  de  la  ley. 

Denti'o  del  mes  siguiente  al  déla  promulgación  de  esta 
ley  denunciará  el  Gobierno  los  convenios  de  propiedad  li- 
teraria celebrados  con  Francia ^  Inglaterra.  Bélgica^  Cer- 
deña^  Portugal  y  los  Países  Bajos  ^  y  procurará  en  segui- 
da ajustar  otros  nuevos  con  cuantas  naciones  sea  posible 
en  armonía  con  lo  prescrito  en  esta  ley  y  con  styecim 
á  las  bases  siguientes: 

Primera.  Completa  reciprocidad  entre  las  dos  partes 
contratantes. 

Segunda.  Obligación  de  tratarse  mutuamente  como  n 
la  nación  más  favorecida. 

Tercera.  Todo  autor  ó  su  derecho-Jiabiente  que  asegu- 
re con  los  requintos  legales  su  derecho  de  propiedad  m 
uno  de  los  dos  paises  contratantes^  lo  tendrá  asegurado  en 
el  otro  sin  nuevas  formxilidades^ 

Cuarta.  Queda  prohibida  en  cada  pais  la  impresión^ 
venta  ^  importación  y  exportación  de  obras  en  idiomas  ¿ 
dialectos  del  otrOj  como  no  sea  con  autorización  dd  pro- 
pietario de  la  obra  oinginal. 


Sustituida  la  ley  de  1847  por  la  de  1879,  qne  reconoce  y 
consigna  en  materia  de  propiedad  intelectual  diversos  j  pro- 
gresivos principios,  era  forzoso  que  los  tratados  celebrados 
con  francia,  Inglaterra,  Bélgica,  Cerdeña,  Portugal  y  los  Pai- 
ses Bajos,  fueran  denunciados  inmediatamente  para  celebrar 
otros  en  armonía  con  la  nueva  legislación.  Por  ello  el  art.  51 
al  ordenar  que  así  se  hiciese,  declara  que  los  tratados  se  cele- 
bren en  armonía  con  lo  prescrito  en  esta  ley  y  con  sojecion  ¿ 
las  cuatro  bases  que  se  concretan,  reducidas  á  guardar  com- 
pleta reciprocidad  entre  las  dos  partes  contratantes;  obliga- 
ción de  tratarse  mutuamente  como  á  la  nación  más  favoreció 
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da.  Declaración  de  (Jue  todo  autor  ó  sn  derecho-habiente  que 
asegure  con  los  requisitos  legales  sn  derecho  de  propiedad  en 
uno  de  los  dos  países  contratantes,  lo  tendrá  asegurado  en  el 
otro  sin  nuevas  formalidades;  y  en  último  lugar,  queda  prohi- 
bido en  cada  país  la  impresión,  venta,  importación  y  exporta- 
ción de  obras  en  idiomas  ó  dialectos  del  otro,  como  no  sea  con 
autorización  del  propietario  de  la  obra  original.  La  completa 
reciprocidad  significa,  que  un  país  no  consiga  sobre  el  otro 
ventaja  de  ninguna  especie  y  antes  al  contrario,  las  dos  partes 
contratantes  tengan  que  hacerse  iguales  concesiones.  La  obli- 
gación de  tratarse  mutuamente  como  la  nación  más  favoreci- 
da, cláusula  que  en  el  derecho  internacional  ha  dado  lugar 
á  tan  empeñadas  controversias,  significa  también,  que  si  una 
de  las  partes  contratantes  celebra  después  convenio  con  otra 
nación,  estableciendo  condiciones  más  favorables,  la  primera 
nación  contratante  tiene  también  derecho  á  estos  beneficios, 
aunque  no  los  hubiera  estipulado  de  antemano.  Consecuencia 
de  ambas  declaraciones  es,  que  el  registro  de  una  obra  que  se 
hace  en  uno  de  los  dos  paises,  prueba  la  propiedad  en  el  otro 
sin  nuevas  formalidades.  Por  último,  esta  misma  propiedad  la 
garantiza  la  prohibición  de  la  base  4.%  que  proclama  necesa- 
ria la  SpUtorizacion  del  propietario  de  la  obra  original  para  im- 
primir, vender,  importar  y  exportar  obras  en  idiomas  ó  dia- 
lectos del  otro,  esto  es,  la  lengua  general  de  cada  nación  en  el 
primer  caso,  ó  el  lenguaje  que  tiene  la  forma  particular  que 
presenta  la  lengua  nativa  de  un  país  en  alguna  de  sus  provin- 
cias ó  dependencias. 

Este  artículo  fué  también  objeto  de  discusión  en  el  Senado 
español  en  un  punto  verdaderamente  secundario,  referente  á 
la  situación  en  que  quedarían  los  autores  entre  la  denuncia  de 
los^'tratados  antiguos  y  la  celebración  de  los  nuevos.  La  inició 
el  Sp.  conde  de  Casa-Valencia  á  quien  contestó  el  Sr.  marqués 
de  Valmar,  el  cual  recordó,  que  eran  seis  los  convenios  cele- 
l)rados,  pero  ninguno  de  ellos  contenia  las  superiores  ventajas 
que  podían  alcanzarse  en  un  tratado  nuevo.  Podía  asegurarse 
con  suficiente  fundamento,  que  cualquier  tratado  de  propiedad 
L'teraria  que  se  ajustase  podría  contener  todas  las  ventajas  que 
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contenían  los  seis  anteriores  y  algunas  otras  que  podrían  in- 
troducirse con  recíproca  utilidad.  Refiriéndose  a.!  de  Francia, 
manifestó  que  el  art.  1.**  era  ocioso  por  haber  variado  su  le- 
gislación respectiva,  y  jurisconsultos  españoles  habían  juzga- 
do siempre  cosa  estraña  qtie  al  final  de  este  artículo  se  hable 
de  herederos,  testamentarios,  colaterales,  los  cuales  no  existen 
ni  pueden  existir  cuando  no  median  los  vínculos  de  la  sangre. 
En  este  convenio  faltaba  una  de  las  cosas  que  interesaban  más 
á  España,  y  es  evitar  las  reproducciones  fraudulentas,  consti- 
tuyendo la  base  cuarta  una  gran  ventaja  para  los  autores,  y 
una  evidente  conveniencia  para  la  industria  tipográfica  nacio- 
nal. La  ley  francesa  en  que  se  condenaban  las  reproducciones 
no  autorizadas,  coincidía  no  poco  en  la  sustancia  con  la  base 
cuarta,  y  podría  creerse  fundadamente,  que  cualquier  convenio 
que  se  celebrase  en  adelante  contendría  mayores  beneficios  re- 
cíprocos que  los  anteriores.  Inglaterra,  que  era  la  nación  me- 
nos blanda  en  materia  de  propiedad  literaria  para  con  los  au- 
tores extranjeros,  había  estendído  á  diez  los  cinco  años  qne 
concedía  &  los  traductores  extranjeros,  y  á  los  autores  dramá- 
ticos de  tres  meses  á  tres  años.  Era  ami^lio  y  generoso  el  es- 
píritu que  en  esta  materia  prevalecía  en  todas  partes,  y  era 
natural  se  desease  la  negociación  de  otros  convenios  mejores. 


EFECTOS  LEGALES. 


Artículo  52  de  la  ley. 

Los  efectos  y  beneficios  de  esta  ley  alcanzarán  ^  salvo 
los  derechos  adquiridos  bajo  la  acción  de  las  leyes  ante- 
7Íores 

Primero.  A  las  obras  comeJizadas  á  publicar  desde 
el  dia  de  la  promulgación  de  esta  ley. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


675 

Segundo.  A  las  obras  que  en  dicho  dia  tio  hubiesen 
e^itrado  eii  el  dominio  público. 

Y  tercero.  A  las  obras  que^  aun  habiendo  e^iirado  en 
el  dominio  público^  sean  recobradas  por  los  autores  6  tra^ 
ductores  6^  por  sus  herederos^  con  arreglo  á  las  prescrip- 
ciones de  esta  ley. 

Artículo  44  del  Reglamento. 

Igual  jicstijicadon  deberán  producir  los  que  se  hallen  en  el 
naso  del  núrnero  3.^  del  art.  52  de  la  lej/,  si  desean  recobrar 
como  autoreSy  traductores  ó  herederos  las  obras  que  Jiabian  en^ 
trado  en  el  dominio  público.  Exhibiéndola  en  el  Registro^  se 
les  anotará  su  derecho  por  el  tiempo  que  aun  reste,  coynputa^ 
do  el  trascurrido  desde  la  muerte  del  autor  hasta  el  que  concede 
la  nueva  leg;  pero  cumpliendo  todas  las  formalidades  ordena-^ 
das  para  la  inscripción. 


El  art.  52  de  la  ley  qne  concnerda  con  el  42  y  43  del  Ee- 
rglamento,  hace  extensivos  los  beneficios  de  la  misma,  no  solo 
á  las  obras  que  hubiesen  comenzadoá  publicarse  el  12  de  Enero 
de  1879,  sino  á  las  que  en  dicho  dia  no  habían  entrado  en  el 
dominio  público,  siempre  que  sus  autores  ó  propietarios  lle- 
nen los  requisitos  establecidos  en  la  ley  y  Reglamento.  La 
ley,  de  1847  tenia  también  declarado  en  el  art.  27,  que  los 
efectos  y  beneficios  de  la  misma  comprenderían  á  todos  los 
propietarios  de  obras  que  no  hubiesen  entrado  en  el  dominio 
público;  pero  la  de  1879,  más  reparadora,  extiende  sus  efec- 
tos, no  sólo  á  dicha  clase  de  obras,  sí  que  también  á  las  co- 
menzadas á  publicar  desde  el  dia  de  la  promulgación  de  la 
ley,  que  fué  el  12  de  Enero  de  1879.  Además,  como  la  ley  no- 
vísima ha  concedido  un  plazo  de  disfrute  mayor  que  el  que 
concedió  la  legislación  anterior,  ha  tenido  que  hacer  extensivos 
aquellos  beneficios  á  las  obras,  que  aun  habiendo  entrado  en 
el  dominio  público,  sean  recobradas  por  los  autores  ó  traduc- 
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tores  ó  por  sus  herederos,  con  arreglo  á  las  prescripciones  de 
esta  ley.  Para  ello  el  Reglamento  exige  con  justicia,  la  justi-^ 
ficacion  documental  del  derecho  á  recobrar,  que  conaistiiá  en 
probar  el  carácter  de  heredero,  y  la  determinación  del  plazo 
durante  el  cual  puede  disfrutarse  todavía  la  propiedad  inte- 
lectual, para  lo  cual  será  necesario  presentar  la  partida  de  de- 
función del  autor  ó  traductor.  Exhibiendo  esta  justificación  en 
el  registro  se  les  anotará  su  derecho  por  el  tiempo  que  aun  res- 
te, computado  el  trascurrido  desde  la  muerte  del  autor  hastael 
que  concede  la  nueva  ley;  pero  cumpliendo  todas  las  formali- 
dades ordenadas  para  la  inscripción,  que  no  pueden  ser  otras 
que  las  marcadas  en  el  art.  34  de  la  ley  y  22  del  Reglamento. 
Una  indicación  hace  el  art.  52  de  la  ley  que  no  debe  pasar 
desapercibida,  y  es  que  al  extender  los  efectos  y  beneficios  de 
la  misma,  salva  los  derechos  adquiridos  bajo  la  acción  de  las 
leyes  anteriores.  Para  determinar  en  qué  consisten  los  derechos 
que  la  nueva  ley  respeta,  es  necesario  estudiar  la  ley  de  10  de 
Junio  de  1847  y  especialmente  sus  artículos  2.®  al  6.°  ambos 
inclusives.  En  ellos  se  determina  el  tiempo  de  la  duración  de 
la  propiedad  con  arreglo  á  la  ley  citada,  y  conforme  al  ar- 
tículo 28,  el  que  haya  comprado  al  autor  la  propiedad  de 
una  de  sus  obras,  gozará  de  ella  durante  el  término  fijado 
hastael  dia;  al  cumplirse  este  plazo  volverá  la  propiedad  al 
autor,  que  la  disfrutará  por  el  tiempo  que  falte  para  comple- 
tar el  que  para  cada  clase  de  obras  fija  la  ley.  Cuando  el  au- 
tor ó  su  heredero  ha  enajenado  el  derecho  de  propiedad,  no 
parece  justo  que  deba  aprovechar  al  comprador  ó  cesionario  el 
aumento  de  tiempo  concedido  por  la  ley,  sino  al  autor  6  here- 
dero enajenante,  porque  cuando  se  hizo  la  enajenación  ni  el 
uno  pensaba  dar  ni  el  otro  recibir  el  derecho  de  propiedad  por 
un  tiempo  más  largo  que  el  que  entonces  se  hallaba  otorgado 
por  la  ley,  de  suerte  que  el  contrato  no  recaia,  según  la  inten- 
ción de  las  partes,  sino  sobre  un  número  fijo  de  años,  y  el 
precio,  por  consiguiente,  se  arreglaría  en  proporción  á  ellos. 
De  acuerdo  con  la  opinión  del  Sr.  Vicente  y  Caravantes,  cree- 
mos que  no  importa  que  el  contrato  estuviese  concebido  en 
términos  generales,  pues  es  regla  de  derecho  que  en  las  con- 
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venciones  no  qneda  comprendido  aquello  en  que  los  contra- 
yentes no  pensaron. 

Finalmente,  aunque  el  art.  28  de  la  ley  de  1847  se  refiere 
al  autor,  deberá  entenderse  también  que  sus  disposiciones  son 
aplicables  á  los  sucesores  de  éste,  j  asi  el  editor  que  compró 
una  obra  original  á  un  autor  antes  del  10  de  Junio  de  1847, 
y  que  por  consiguiente  solo  pudo  comprarla  por  el  tiempo  de 
la  vida  de  éste  y  por  diez  años  después  de  su  muerte,  que  era 
el  tiempo  de  propiedad  que  concedia  el  Decreto  de  4  de  Ene- 
ro de  1834  porque  se  regia  la  literatura  en  aquella  época,  sí 
hubiera  fallecido  el  autor  que  cedió  su  derecho  en  el  año  1840, 
solo  gozaria  el  editor  ó  cesionario  del  derecho  de  propiedad 
hasta  el  año  1850  en  que  se  completaban  los  diez  años  men- 
cionados, y  volvería  desde  el  afio  1851  el  goce  de  dicha  pro- 
piedad á  los  herederos  del  autor  hasta  completar  los  cincuen- 
ta años  que  concedia  la  ley  de  1847,  es  decir,  hasta  el  año 
1890.  Por  igual  cómputo,  el  que  con  arreglo  á  ia  ley  de  1847 
«ompró  á  un  autor  una  obra  y  obtuvo  la  cesión  de  todos  sus 
-derechos,  solo  podrá  disfrutar  estos  después  de  la  muerte  de 
aquel  por  cincuenta  afios  ó  veinticinco  según  los  casos,  pero 
después  de  trascurrido  este  plazo  no  podrá  retener  la  propie- 
dad bajo  pretesto  alguno,  porque  el  mayor  beneficio  que  repre- 
senta la  nueva  duración  de  la  propiedad  intelectual,  ó  sea  la 
diferencia  de  cincuenta  á  ochenta  afios,  solo  puede  aprovechar 
á  los  herederos  del  autor,  como  tendremos  ocasión  ^^xami- 
naminar  al  comentar  los  artículos  siguientes. 


TRÁNSITO  DEL  ANTIGUO  AL  NUEVO  SISTEMA. 


Artículo  53  de  la  ley. 

La  mayor  duración  que  por  esta  ley  recíbela  propiedad 
intelectual  apwechará  á  los  autores  de  obras  de  todas 
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clases  y  á  sus  herederos.  Igualmente  aprovechará  á  los 
adquirentes  en  los  términos  que  establece  el  art.  6.** 

CAPITULO  X. 
Del  tránsito  del  antiguo  al  nuevo  sistema. 


Artículo  54  del  Reglamento. 

Las  obras  que  á  la  publicación  de  este  Reglainento  no  hayan 
entrado  en  el  dominio  público^  y  tengan  asegurada  su  propie- 
dad con  arreglo  a  la  legislación  anterior^  no  necesitarán  llenar 
las  nuevas  prescripciones  legales.  Pero  los  avJtores  apropie^'' 
tíos  que  lo  crean  conveniente  podrán  convertir  las  antiguas  en 
nuevas  inscripciones  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  este 
Reglamento^  siempre  que  lixigan  constar  bajo  su  responsabUi-- 
dad^  y  con  toda  exactitud^  las f eolias  de  la  pidflicacion y  déla 
presentación  de  la  ob?'a  en  los  antiguos  registros^  y  por  lo  tan" 
to  el  tiempo  que  las  obras  gozan  de  los  derechos  de  la  ley. 


En  armonía  con  las  observaciones  que  hemos  consignado  al 
comentar  el  art.  52  de  la  ley,  hace  el  53  una  declaración  qnt* 
tiende  á  evitar  dudas  sobre  la  extensión  de  los  beneficios  lega- 
les. Asi  como  la  ley  de  1847  extendió  la  propiedad  intelectual 
después  de  la  vida  del  autor  A  cincuenta  y  veinticiuco  años 
respectivameute  en  vez  de  los  diez  que  se  concedieron  por  el 
decreto  de  4  de  Enero  de  1834,  así  la  nueva  ley  ha  ampliado 
el  plazo  de  disfrute  á  ochenta  años  después  de  la  vida  del  au- 
tor, con  las  modificaciones  que  establece  el  art.  6.°  de  la  ley  y 
que  allí  tenemos  examinadas.  Este  aumento  de  disfrute  que 
constituye  el  mayor  beneficio  introducido  en  favor  de  los  au- 
tores, ha  de  aprovechar  ¿  estos  y  á  sus  herederos,  pero  de  ma- 
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ñera  alguna  á  los  que  adquirieron  la  propiedad  al  amparo  de 
una  legislación  que  les  concedia  el  disfrute  por  menor  tiempo. 

No  hay  que  perder  de  vista,  que  la  declaración  que  hace  el 
art.  53  de  que  igualmente  aprovechará  á  los  adquirentes  la 
mayor  duración  de  la  propiedad,  no  puede  referirse  en  ningún 
caso  á  los  adquirentes  anteriores  á  la  promulgación  de  la  ley, 
sino  por  el  contrario,  á  los  adquirentes  posteriores,  porque  si 
no  fuera  asi,  la  ley  no  repararía  nada  en  favor  de  los  poseedo- 
res actuales  ó  de  sus  herederos.  Los  nuevos  adquirentes  po- 
drán por  consecuencia  adquirir  en  lo  sucesivo  una  obra  por 
toda  la  vida  del  autor  y  ochenta  años  después,  si  este  no  deja 
herederos  forzosos;  pero  si  los  deja,  entonces  el  derecho  de  los 
adquirentes  terminará  ventidnco  años  después  de  la  muerte 
del  autor,  y  pasará  la  propiedad  á  los  referidos  herederos  for- 
zosos por  tiempo  de  cincuenta  y  cinco  años. 

Hemos  creido  conveniente  concordar  con  el  art.  53  de  la  ley 
el  54  del  reglamentoj  porque  si  bien  este  último  no  se  refiere 
á  la  mayor  duración  que  recibe  la  propiedad  intelectual,  decla- 
ra la  validez  de  las  antiguas  inscripciones  y  establece  que  no 
necesitarán  llenarse  las  nuevas  prescripciones  legales,  respecto 
de  aquellas  obras  que  á  la  publicación  del  reglamento  no  hu- 
biesen entrado  en  el  dominio  público.  Si  por  el  contrario  hu- 
biesen entrado,  y  los  autores  ó  propietarios  prefiriesen  conver- 
tir las  antiguas  en  nuevas  inscripciones,  podrán  hacerlo  siempre 
que  cumplan  las  prescripciones  reglamentarias  y  hagan  cons- 
tar bajo  sn  responsabilidad  y  con  toda  exactitud,  las  fechas  de 
la  publicación  y  de  la  presentación  de  la  obra  en  los  antiguos 
registros,  y  por  lo  tanto  el  tiempo  que  las  obras  gozan  de  los 
beneficios  de  la  ley. 

Artículo  54  de  la  ley. 

Los  autores  ó  sus  derecho-habientes  que  con  an^eglo  á 
esta  ley  hayan  de  recobrar  la  propiedad  intelectual  podrán 
inscribir  este  derecho  en  el  Registro  de  la  misn\a. 
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Artículo  45  del  Reglamento. 

Se  entenderá  que  renuncian  su  derecho  los  autores  ó  sus  de- 
recho-habientes que^  habiendo  de  recobrar  la  propiedad  intelec- 
tual, no  la  inscriban  en  el  término  de  un  año. 


Todos  los  que  con  arreglo  anterior  tengan  derecho  4  reco- 
brar la  propiedad  intelectual,  pueden  reclamar  la  inscripción 
en  el  registro  de  dicho  derecho.  Desde  que  el  art.  36  declaró, 
que  para  disfrutar  de  los  beneficios  legales,  es  necesario  haber 
inscrito  el  derecho  en  el  Registro,  no  podia  dejar  de  repetirse 
este  precepto  al  tratarse  del  recobro  de  la  propiedad  perdida,  ó 
de  la  propiedad  que  tenía  determinada  menor  extensión,  pues- 
to que  el  registro  es  esencial,  y  el  recobro  supone  la  adquisi- 
ción de  un  derecho  nuevo.  El  mismo  art.  36,  señaló  para  la 
inscripción  el  término  de  un  afio,  á  contar  desde  el  dia  de  la 
publicación  de  la  obra;  y  el  art.  45  del  Reglamento  establece 
que  quien  en  dicho  plazo  de  un  año  no  inscriba  el  derecho  de 
recobrar,  se  entenderá  que  lo  renuncia.  Aunque  el  Regla- 
mento no  dice  desde  cuando  debe  comenzar  á  contarse  aquel 
plazo,  se  comprende  que  debe  ser,  desde  que  la  ley  es  obliga- 
toria por  su  promulgación,  pues  al  tratar  de  recobrarse  el  de- 
recho, debe  suponerse  existente  la  inscripción  antigua  y  que 
la  obra  no  ha  caido  en  el  dominio  público.  Si  los  autores  ó  sus 
derecho-habientes  no  inscriben  el  derecho  de  recobro  dentro 
del  plazo  de  un  año,  se  entenderá  que  lo  renuncian  y  que  la 
obra  á  que  se  refiera,  ha  entrado  en  el  dominio  general.  El  ar- 
ticulo 59  del  Reglamento,  ante  la  imposibilidad  material  de 
poder  organizar  los  Registros  de  la  propiedad  intelectual,  tuvo 
que  declarar,  que  el  plazo  de  un  año  á  que  se  refiere  el  art.  36 
de  la  ley  no  principiaría  á  contarse  hasta  el  dia  en  que  se 
anunciase  ep  la  Gaceta  de  Madrid,  que  quedaban  organizados 
los  Registros.  Esta  disposición  es  aplicable  al  plazo  fijado  en 
el  art.  45  del  Reglamento,  pues  donde  existe  la  misma  ra- 
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zon  debe  aplicarse  la  misma  disposición  de  derecho.  Si  no  exis- 
ten libros  para  inscribir  el  derecho  de  recobrar  la  propiedad^  no 
pnede  existir  morosidad  en  los  interesados,  y  no  existiendo 
morosidad  no  pnede  aplicarse  nna  pena  tan  grave  como  la  pér- 
dida del  derecho. 

El  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  54  de  la  ley  res- 
pecto de  los  extranjeros,  ha  suscitado  ya  una  duda  que  con- 
viene discutir  y  dejar  resuelta.  Deseando  el  maestro  compo- 
sitor Mr.  Charles  Gounod  recobrar  la  propiedad  de  su  parti- 
tura el  Fausto^  acudió  por  medio  de  representante  al  Registro 
general  del  Ministerio  de  Fomento,  exhibiendo  el  certificado 
que  acreditaba  tener  inscrita  dicha  obra  en  los  registros  de  la 
Francia,  y  solicitando  qne  se  tuviese  por  recobrada  la  pro- 
piedad de  la  misma  para  todos  los  efectos.  Esta  pretensión 
no  fué  atendida,  no  porque  el  derecho  al  recobro  no  fuese  ciar 
ro  y  perfecto ,  sino  porque  habiendo  pactado  con  Francia  en 
16  de  Junio  de  1880,  que  los  autores  de  obras  artísticaa  que 
justifiquen  su  derecho  de  propiedad  en  uno  délos  dos  Estados 
contratantes,  conforme  á  la  legislación  del  mismo,  deben  gozar 
con  esta  sola  condición  y  sin  otras  formalidades  de  los  derechos 
correspondientes  en  el  otro  Estado^  y  podrán  ejercerlos  en  éi 
de  lik  misma  manera  y  en  las  mismas  condiciones  legales  que 
los  nacionales.  Contra  dicho  acuerdo  se  ha  deducido  la  conve- 
niente reclamación,  porque  se  funda  en  errores  evidentes  de 
apreciación.  En  primer  lugar,  el  Tratado  con  Francia  de  16  de 
Junio  de  1830,  solo  rige  según  su  art.  1.**  desde  el  dia  en  que  el 
presente  convenio  se  ponga  en  vigor ^  que  lo  fué  según  el  acta 
de  canje  el  23  de  JuUo  del  mismo  año,  y  mal  puede  regular 
derechos  que  tienen  una  existencia  anterior,  como  que  arran- 
can del  16  de  Junio  de  1859,  que  fué  cuando  se  depositó  en 
el  Ministerio  del  Interior  de  Francia  la  partitura  de  la  ópera 
Fausto.  En  segundo  lugar,  esta  obra  fué  considerada  en  Es- 
paña como  de  dominio,  público,  por  no  haberse  hecho  el  de- 
pósito dentro  de  los  tres  meses  que  marca  el  Tratado  de  15 
de  Noviembre  de  1853,  y  por  consiguiente  su  reivindicación 
legal  no  puede  efectuarse  con  arreglo  á  un  convenio  que  ha 
sido  denunciado,  ni  tampoco  invocando  las  disposiciones  del 
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de  15  de  Junio  de  1880,  que  solo  es  aplicable  á  las  publica- 
ciones posteriores  &  su  fecha,  sino  única  y  exclusivamente  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  54  de  la  ley  de  10  de  Enero 
de  1879,  que  es  reparador  lo  mismo  para  los  españoles  que 
para  los  extranjeros,  pues  marca  un  derecho  accidental  de 
protección  que  alcanza  á  todos  los  autores  y  á  sus  herederos, 
sin  distinción  de  nacionalidad.  El  extranjero,  pues,  que  aco- 
giéndose á  los  beneficios  de  la  ley  quiera  recobrar  su  perdido 
derecho,  puede  utilizar  la  facultad  potestativa  que  se  le  con- 
cede, pidiendo  la  inscripción,  que  le  deberá  ser  otorgada,  toda 
vez  que  la  idea  fundamental  del  legislador  ha  sido  amparar 
los  derechos  legítimos  de  los  autores.  La  no  existencia  de  re- 
gistros de  obras  extranjeras  en  el  Ministerio  de  Fomento,  no 
puede  ser  obstáculo  para  otorgar  la  inscripción  que  prefija  el 
artículo  54  de  la  ley,  pues  sobre  no  estar  prohibido,  la  ley  no 
distingue  entre  nacionales  y  extranjeros ,  y  por  el  contrario, 
no  puede'  negar  á  éstos  lo  que  concede  á  aquellos. 

Artículo  55  de  la  ley. 

Los  $uces(yt*es  dentro  del  cuarto  grado  de  los  autores  de 
obras  que  hayan  entrado  en  el  dominio  público^  podrán 
recobrar  el  derecho  de  propiedad  intelectual  por  el  tiempo 
que  falte  hasta  el  cumplimiento  de  los  ochenta  años  que 
concede  esta  ley,  siempre  que  Ue7ien  por  su  parte  los  requi- 
dtos  que  la  misma  exige;  pero  deberán  indemnizar  á  los 
editores  que  tengan  impresas  dichas  obras  del  valor  qtie  a 
juicio  de  pefíitos  tengan  los  templares  que  se  hayan  inscri- 
to en  el  Registro  dentro  de  los  dos  m^ses  siguientes  á  la 
promulgación  de  esta  ley. 

Artículo  55  del  Reglamrkto. 

La  indemnización  á  que  se  refiere  el  art.  55  de  la  ley^  la 
fijarán  los  peritos  que  nombren  las  partes  y  un  tercero  por  el 
Juez  en  caso  de  discordiay  según  las  reglas  establecidas  por  la 
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ley  de  Enfuicianúento  civil;  pero  dicha  indemnización  solo 
tendrá  lugar  respecto  de  las  existencias  que  se  presenten  debi^ 
dómente  documentadas. 


La  reivindicación  por  parte  del  autor  de  las  obras  de  su 
propiedad,  que  con  arreglo  á  la  legislación  anterior,  habian 
entrado  en  el  dominio  público,  no  podia  ofrecer  dificultad  al- 
guna. Pero  ese  mismo  derecho  concedido  i  los  herederos  sin 
determinación  de  mayor  6  menor  parentesco,  era  ocasionado  á 
complicaciones  que  la  ley  ha  tratado  de  evitar.  No  son  todos 
los  herederos,  sino  los  sucesores  dentro  del  cuarto  grado  de 
los  autores,  y  claro  es  que  al  hablar  de  sucesores,  los  más  pró- 
ximos excluyen  á  los  más  remotos,  y  al  referirse  á  grados^ 
deben  entenderse  según  la  computación  civiL  Los  que  reúnan 
estas  circunstancias  podrán  recobrar  la  propiedad  intelectual 
por  el  tiempo  que  falte  hasta  el  cumplimiecto  de  los  80  años 
que  concede  esta  ley,  siempre  que  llenen  por  su  parte  los  re- 
quisitos que  la  misma  exige',  que  será  la  inscripción  dentro 
de  un  año  para  que  no  se  entienda  que  renuncian  su  derecho, 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  45  del  Eeglamento. 

Como  el  hecho  de  considerarse  una  obra  de  dominio  públi- 
co faculta  á  todos  para  reproducirla  sin  que  nadie  pueda  opo- 
nerse á  que  otro  también  la  reproduzca  según  el  art.  40  de  la 
ley,  podia  resultar  que  el  recobro  de  la  propiedad  perdida  per- 
judicase á  los  editores  que  hubieran  impreso  dichas  obras;  y 
tratíindo  la  ley  de  evitar  estos  perjuicios,  se  establece  una  in- 
demnización á  juicio  de  peritos,  de  los  ejemplares  que  se 
hayan  inscrito  en  el  registro  dentro  de  losdos  meses  siguientes 
á  Lsb  promulgación  de  la  ley.  El  art.  55  del  Reglamento  de- 
clara, que  el  juicio  de  peritos  debe  ajustarse  á  las  reglas  esta- 
blecidas por  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  y  que  la  indemni- 
zación prevista  por  la  ley  solo  tendrá  lugar  respecto  de  las 
existencias  que  se  presenten  debidamente  documentadas.  To- 
das estas  precauciones  tenían  por  objeto  evitar  exageraciones 
y  fraudes  cuando  de  la  indemnización  mandada  se  tratase ; 
pero  habiendo  llegado  á  entender  que  dentro  de  los  dos  meses 
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siguientes  á  la  promulgación  de  la  ley  de  12  de  Enero  de  1879^ 
ningún  editor  español  ha  presentado  á  la  inscripción  los  ejem- 
plares de  las  obras  editadas  por  el  mismo,  bien  puede  asegu- 
rarse que  los  sucesores  dentro  del  cuarto  grado  de  los  autores 
de  obras  que  hayan  entrado  en  el  dominio  público ,  podrán  re- 
cobrar el  derecho  de  propiedad  sin  tener  que  indenmizar  á  los 
editores  el  valor  de  los  ejemplares  existentes. 

Abtígulo  56  DEL  Beqlamento. 

Los  derecho-habientes  de  loa  autores  á  quienes  según  el  ar^ 
liculo  28  de  la  ley  de  10  de  Junio  de  1847  haya  vuelto  ó  kur 
biere  de  volver  la  propiedad^  podrán  inscribir  los  derechos 
en  el  registro ^  toda  vez  que  el  art.  62  de  la  ley  dqa  A  salvo  y 
reconoce  los  derechos  adquiridos  bajo  la  acción  de  las  leyes  an- 
teriores. 


Este  articulo  y  los  dos  siguientes,  vienen  á  completar 
cuanto  se  ha  dicho  comentando  el  art.  52  de  la  ley.  La  de  184? 
concedia  al  autor  el  derecho  de  recobrar  la  propiedad  de  la  obra 
que  habia  vendido,  por  el  tiempo  que  faltase  para  completar 
el  que  para  cada  clase  de  obras  fijaba  la  mencionada  ley. 

Hemos  demostrado  que  la  ley  al  hablar  de  autor  compren- 
día también  á  sus  sucesores,  y  el  art.  56  del  Reglamento 
confirma  este  juicio,  pues  declara,  que  los  derecho-habientes 
de  los  autores  6  quienes  según  el  art.  28  de  la  ley  de  1847 
haya  vuelto  6  hubiese  de  volver  la  propiedad,  podrán  inscri- 
bir los  derechos  en  el  registro,  toda  vez  que  el  art.  52  de  la 
ley  deja  á  salvo  y  reconoce  los  derechos  adquiridos  bajo  la  ac- 
ción de  las  leyes  anteriores.  La  ley  no  exceptúa  del  requisito 
del  registro  á  quien  adquiere  6  recobra  el  derecho  de  propie- 
dad, y  como  esto  es  lo  único  que  establece  el  art.  56  del  Re- 
glamento, no  creemos  que  su  inteligencia  y  cumplimiento 
ofrezca  duda  alguna. 
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Abtículo  57  DEL  Reglamento. 

Los  que  por  haber  enajenado  la  propiedad  de  una  obra  ann 
tes  del  10  de  Junio  de  1847  luiyan  de  recobrar  la  propiedad 
can  arreglo  al  art.  28  de  la  ley  de  propiedad  literaria  de 
aqtcella/ecAay  acreditarán  al  inscribir  su  derecho,  el  dia  de  la 
muerte  del  autor  para  que  de  este  modo  conste  en  el  registro  la 
fecha  en  que  recobran  dicha  propiedad. 


En  el  caso  yá  de  inscribir  el  derecho  á  que  se  refiere  este 
articulo,  es  indispensable  acreditar  el  dia  de  la  muerte  del  au* 
tor,  para  que  de  este  modo  conste  en  el  registro  el  punto  de 
partida  para  el  recobro  de  la  propiedad  intelectual.  El  falle- 
cimiento de  una  persona  solo  puede  acreditarse  acompañando 
su  partida  de  defunción,  y  el  dia  de  la  muerte  del  autor  ser- 
virá para  graduar  hasta  qué  dia  pueden  tenerse  por  cedidas 
sus  obras  á  un  tercero,  y  qué  tiempo  pueden  disfrutarla  los 
derecho-habientes  de  los  autores. 

Artículo  58  del  Reglamento. 

Los  compradores  de  propiedad  literaria  anteriores  á  la  ley 
de  10  de  Junio  de  1847  ó  sus  derecho-habientes^  que  en  el  tér^ 
minx)  de  un  año,  contado  en  la  forma  que  previene  este  Reglan 
Tnento,  no  inscriban  su  derecho  por  el  tiempo  que  les  otorgó  el 
artículo  28  de  amella  ley,  le  perderán,  y  volverá  la  propie* 
dad  desde  luego  á  quien  corresponda. 


Mayor  trascendencia  que  los  anteriores  tiene  el  presente 
artículo,  pues  obliga  á  los  compradores  anteriores  á  la  ley 
de  1847  ó  á  sus  derecho-habientes  á  registrar  dentro  de  un 
año  el  derecho  que  dicha  ley  les  reconoce,  bajo  la  pena  de 
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perderlo  si  no  realizan  la  inscripción,  volviendo  la  propiedad 
desde  Inego  á  qnien  corresponda.  Este  plazo  por  analogía  con 
lo  dispuesto  en  el  art.  36  de  la  ley,  no  pnede  comenzar  á  con- 
tarse hasta  que  se  anuncie  en  la  Gaceta  de  Madrid^  que  que- 
dan organizados  los  registros,  como  lo  declara  el  art.  59  del 
Reglamento;  pero  si  llegado  este  caso  los  compradores  no  rear- 
lizan  dentro  del  año  la  inscripción  que  la  ley  exige,  entonces 
lo  propiedad  volvería  al  autor  y  á  los  sucesores,  por  ser  los 
mismos  que  la  habian  disfrutado  antes,  siempre  por  supuesto 
cumpliendo  con  los  deberes  de  la  inscripción. 


CUMPLIMIENTO  EN  ULTRAMAR. 


Artículo  56  de  xa  ley. 

Esta  ley  regirá  en  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  á 
los  tres  meses  de  su  promulgación  en  Madrid^  y  á  los  seis 
meses  j  contados  desde  la  misma  promulgación^  en  el  Ar- 
chipiélago Filipino. 


Publicada  la  ley  de  10  de  Junio  de  1847,  se  mandó  por 
Real  orden  de  7  de  Febrero  de  1848,  que  se  observase  en 
Ultramar;  pero  la  ley  de  1879  ha  previsto  este  caso  ordenan- 
do, que  sus  disposiciones  rijan  en  Cuba,  Puerto-Rico  y  el  ar- 
chipiélago Filipino  á.  los  tres  y  seis  meses  respectivamente  de 
su  promulgación  en  Madrid.  Por  consiguiente,  nada  hay  que 
advertir  respecto  á  este  punto. 
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REGLAMENTO 


Artículo  57  dk  la  ley. 

El  Gobünio  publicará  el  reglamento  y  demás  disposi- 
cunies  necesarias  para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Para  redactar  el  reglamento^  en  él  cuál  se  comprenderá 
el  de  Teatí'os,  nombrará  una  Comisión  compuesta  de  per- 
sonas competentes. 


En  cumplimiento  de  lo  dispnesto  en  este  articulo,  y  por 
Eeal  decreto  de  10  de  Enero  de  1879,  se  nombró  una  respe- 
table comisión  para  redactar  el  reglamento  de  la  ley  de  pro- 
piedad intelectual  que  debería  comprender  el  de  teatros.  El 
qne  habia  iniciado  en  el  Parlamento  la  ley  de  propiedad  inte- 
lectual, no  mereció  la  honra  de  formar  parte  de  la  Comisión 
que  habia  de  reglamentar  los  preceptos  de  la  ley,  pero  cree 
cumplir  un  deber  de  gratitud  con  los  individuos  de  dicha  co- 
misión consignando,  que  habiéndole  encomendado  en  unión  de 
los  Señores  ponentes  la  redacción  de  dicho  reglamento,  pudo 
efectuar  en  breve  plazo  este  trabajo  en  lo  que  ¿  la  ley  de 
propiedad  intelectual  se  referia,  y  en  5  de  Marzo  de  1880  re- 
cibió el  oficio  original  que  dice  así: — ocExcmo.  Señor. — La 
Comisión  encargada  de  redactar  d  reglamento  para  la  ejecu- 
ción de  la  ley  de  propiedad  intelectual,  acordó  en  la  sesión 
celebrada  el  dia  3  del  actual,  que  se  diese  á  V.  E.  un  espresivo 
voto  de  gracias  por  la  eficaz  cooperación  que  se  ha  servido 
prestar  ¿  dicha  comisión  para  la  redacion  del  citado  regla- 
mento.— Lo  que  por  su  orden  tengo  la  honra  de  participar 
¿  V.  E. — Dios  guarde  ¿  V.  E.  muchos  años. — Madrid  5  de» 
Marzo  de  1880. — El  Secretario,   José  Alvarez  Marino. — 
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Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Danvila.» — Apesar  de  tan  honrosa 
comunicación,  el  autor  de  la  ley  de  propiedad  intelectual  se 
complace  en  reconocer  que  fué  insignificante  la  cooperación 
que  pudo  prestar  á  la  comisión  del  reglamento  en  lo  referente 
al  Título  I,  y  que  todo  el  agradecimiento  se  le  debe  á  la  co- 
misión nombrada,  que  revisó  y  aprobó  aquel  trabajo  y  redactó 
exclusivamente  el  reglamento  de  teatros  bajo  la  activa  solici- 
tud de  su  Secretario  el  Sr.  Alvarez  Marino. 

El  reglamento  formado  fué  aprobado  por  Real  decreto  de  3 
de  Setiembre  de  1880. 


DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 


Artículo  59  del  Reglamento. 

El  plazo  de  un  año  que^  para  verificar  la  inscripción^  con-- 
cede  el  art^  36  de  la  Ley  principiará  á  contarse  desde  el  dia 
en  que  se  anuncie  en  la  Gaceta  de  Madrid  que  quedan  orgor^ 
nizados  los  Registros^  objeto  de  este  Reglamento. 


Tanto  este  como  el  siguiente  artículo  fueron  adicionados 
en  el  Ministerio  de  Fomento  en  vista  de  la  imposibilidad  de 
organizar  brevemente  los  registros  de  la  propiedad  intelectual. 
Era  justo  que  si  el  servicio  no  podia  organizarse  desde  luego, 
el  plazo  de  un  año  á  que  se  refiere  el  art.  36  de  la  ley^y  el  45 
del  mismo  reglamento,  no  corriese  hasta  que  se  anunciase  en 
la  Gaceta  de  Madrid  que  la  organización  quedaba  realizada. 
Lo  único  que  deseamos  es  que  esta  situación  provisional  cese 
pronto  para  evitar  los  perjuicios  que  pueden  originarse  de 
semejante  interinidad. 
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Aktículo  60  DEL  Reglamento. 

Im  l)treccianffeneral  ele  Instrucción  pública  dictará  en  el 
más  breve  plazo  posible  las  disposiciones  oportunas  para  la 
organización  de  los  Registros  de  la  propiedad  intelectual. 


Además  de  cuanto  sobre  este  artícalo  hemos  anticipado  al 
tratar  de  otros  del  mismo  reglamento,  solo  añadiremos,  qne 
deseamos  vivamente  el  cumplimiento  de  la  promesa  que  se 
hace  en  el  art.  60  y  último  de  este  reglamento,  porque  de  la 
creación  de  los  registros  de  la  propiedad  intelectual  depende 
la  seguridad  de  los  derechos  que  la  misma  declara  y  reconoce, 
y  sobre  todo  la  respetabilidad  y  autoridad  moral  de  la  obra 
del  legislador. 


45 
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(»MIO  D!  PROPliAB  LITERARIA,  diTÍFICA  T  ARTÍSTICA, 

^celebrado  entre  Espafia  y  Francia  en  16  de  Junio  de  1880*. 


8.  M.  el  Rey  de  Eapafia  y  el  Presidente  de  la  República 
Francesa,  animados  igualmente  del  deseo  de  garanti- 
zar de  nna  manera  más  eficaz  en  España  y  en  Fran- 
<^ia  el  derecho  de  propiedad  sobre  las  oleras  literarias,  cientí- 
ücae  ó  artísticas,  han  resuelto,  al  efecto,  concluir  un  nuevo 
Cíonvenio  especial,  y  han  nombrado  por  sus  Plenipotenciarios, 
á  saber: 

S.  M .  el  Rey  de  Espafia  á  D.  Mariano  Roca  de  Togores, 
Marqués  de  Molins,  Vizconde  de  Rocamora,  Grande  de  Es- 
paña de  primera  clase,  Caballero  del  Toisón  de  Oro,  Gran 
-Cruz  de  Carlos  III,  Caballero  de  Calatrava,  Gran  Cruz  de 
la  Legión  de  Honor,  de  la  Academia  Espafiola,  Senador  del 
Reino,  su  Embajador  en  París: 

El  Presidente  de  la  República  Francesa  al  Sr.  D.  C.  de 
Freycinet,  Presidente  del  Consejo,  Ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, Oficial  de  la  Legión  de  Honor  etc.,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes, 
hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  ar- 
tículos siguientes: 
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Artículo  I. 

A  contar  desde  el  día  en  que  el  presente  convenio  se  ponga 
en  vigor,  los  autores  de  obras  literarias,  cientificas,  artísti- 
cas, 6  sus  derecho-habientes,  que  justifiquen  su  derecho  de 
propiedad  ó  de  reproducción  total  ó  parcial  en  uno  de  los  dos 
Estados  contratantes,  conforme  á  la  legislación  del  mismo, 
gozarán  con  esta  sola  condición  y  sin  otras  formalidades,  de 
los  derechos  correspondientes  en  el  otro  Estado,  y  podrán 
ejercerlos  en  él  de  la  misma  manera  y  en  las  mismas  condi- 
ciones legales  que  los  nacionales. 

Estos  derechos  serán  garantizados  ¿  los  autores  de  los  dos 
paises  durante  toda  su  vida,  y  después  de  su  fallecimiento, 
durante  cincuenta  años,  á  los  herederos  donatarios,  legatarios, 
cesionarios  ó  demás  derecho-habitantes  conforme  á  la  legis- 
lación del  país  del  difunto. 

La  expresión  obras  literarias^  dentíficas  ó  artisticaSf  com- 
prende los  libros,  folletos  ú  otros  escritos,  las  obras  dramáti- 
cas, las  composiciones  musicales  y  arreglos  de  música,  las 
obras  de  dibujo,  de  pintura,  de  escultura,  de  grabado;  las  li- 
tografías é  ilustraciones,  los  mapas,  los  planos,  diseños  cien* 
tíficos,  y  en  general  toda  producción  que  sea  del  dominio  lite- 
rario, científico  ó  artístico,  y  que  pueda  pubUcarse  por  cual- 
quiera de  los  sistemas  de  impresión  ó  de  reproducción  cono- 
cidos 6  por  conocer. 

Los  apoderados  legales  ó  derecho-habientes  de  los  autores, 
traductores,  compositores  y  artistas,  disfrutarán  recíproca- 
mente y  en  todos  conceptos,  de  los  mismos  derechos  que  se 
conceden  por  el  presente  Convenio  á  los  mismos  autores, 
traductores,  compositores  y  artistas. 

Aktícülo  II. 

Quedan  prohibidas  absolutamente  en  los  dos  Estados  con- 
tratantes la  impresión,  la  publicación,  la  venta,  la  exposi- 
ción, la  importación  ó  exportación  de  las  obras  literarias, 
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científicas  6  artísticas,  efectuadas  sin  él  consentimiento  del 
antor,  ya  sea  que  las  reproducciones  no  autorizadas  proven- 
gan de  uno  de  los  dos  países  contratantes,  ó  ya  que  provi- 
nieren de  cualquier  otro. 

Ia  misma  prohibición  se  aplica  igualmente  á  la  represen- 
tación ó  á  la  ejecución  en  uno  de  los  dos  países  de  las  obras 
dramáticas  6  musicales  de  los  autores  ó  compositores  del 
otro. 

Artículo  III. 

Los  autores  de  cada  uno  de  los  dos  países  gozarán  en  el 
otro  del  derecho  exclusivo  de  traducción  de  sus  obras  durante 
todo  el  tiempo  que  el  presente  Convenio  les  concede  derecho 
de  propiedad  sobre  la  obra]J[en  lengua  original;  debiéndose 
considerar  por  consiguiente  en'todos  conceptos  la  publicación 
de  una' traducción  no  autorizada  como  si  fuese  una  reimpre- 
sión ilícita  de  la  misma  obra  original. 

Iios  traductores  de  obras  antiguas  ó  modernas  pertene- 
cientes al  dominio  público,  disfrutarán  en  cuanto  á  sus  tra- 
ducciones del  derecho  de  propiedad,  así  como  de  las  garantías 
que  le  son  inherentes,  pero  no  podrán  oponerse  á  que  las 
mismas  obras  sean  traducidas  por  otros  escritores. 

Los  autores  de  obras  dramáticas  disfrutarán  recíprocamen- 
te de  los  mismos  derechos  respecto  á  la  traducción  ó  á  la 
representación  de  la  traducción  de  sus  obras. 

Artículo  IV. 

Las  obras  que  se  publiquen  por  entregas,  así  como  los  ar- 
tículos literarios,  científicos  ó  críticos,  las  crónicas,  novelas  ó 
folletines,  y  en  general  todos  los  escritos  que  no  sean  de  dis- 
cusión política,  publicados  en  diarios  ó  periódicos  por  autores 
de  uno  de  los  dos  países,  no  podrán  ser  reproducidos  ni  tra- 
ducidos en  el  otro  sin  la  autorización  de  los  autores  ó  de  sus 
Afrecho-habientes. 

Igualmente  quedan  prohibidas  las  apropiaciones  indirectas 
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no  aatomadas,  tales  como  aplicacioiies,  imitaciones  dichas  de 
buena  fé,  trascripciones,  arreglos  de  obras  musicales,  y  en  ge- 
neral todo  aquello  que  se  tome  de  obras  literarias,  dramáticas 
ó  artísticas  sin  el  consentimiento  del  autor. 

Sin  embargo,  será  recíprocamente  lícita  la  publicación  en 
cada  uno  de  los  dos  paises  de  extractos  ó  de  trozos  enteros 
de  obras  de  un  autor  del  otro  país,  en  la  lengua  original  ó 
traducidos,  con  tal  de  que  estas  publicaciones  sean  especial- 
mente apropiadas  y  adaptadas  á  la  enseñanza  ó  al  estudio,  y 
vayan  acompañadas  de  notas  declaratorias  en  otra  lengua  dis- 
tinta de  aquella  en  que  se  hubiese  publicado  la  obra  original. 

Abtícülo  V. 

En  caso  de  contravención  á  las  disposiciones  del  presente 
Convenio,  los  Tribunales  aplicarán  las  penas  señaladas  por  las 
legislaciones  respectivas,  de  la  misma  manera  que  si  la  in* 
fracción  hubiese  sido  cometida  en  perjuicio  de  una  producción 
de  autor  nacional. 

Abtíoülo  VI. 

Se  establece  que  si  una  de  las  Altas  Partes  contratantes 
concediese  á  un  Estado  cualquiera  mayores  beneficios  que  los 
estipulados  en  el  presente  Convenio  para  la  garantía  de  la 
propiedad  intelectual,  iguales  beneficios  serán  también  conce- 
didos bajo  las  mismas  condiciones  á  la  otra  parte  contratante. 

Aktículo  VII. 

Para  facilitar  la  ejecución  del  presente  Convenio,  las  dos 
Altas  Partes  contratantes  se  obligan  á  comunicarse  recípro- 
camente las  leyes,  decretos  ó  reglamentos  que  cada  una  de 
ellas  hubiese  promulgado  6  pudiere  promulgar  en  lo  sucesivo 
respecto  á  la  garantía  y  al  ejercicio  de  los  derechos  de  la  pro- 
piedad intelectual. 
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ARTÍCULO   VIII. 

Las  disposicionee  del  presente  Convenio  no  podrán  afectar 
por  ningún  concepto  al  derecho  que  cada  una  de  las  dos  Altas 
Partes  contratantes  m  reserva  expresamente  de  permitir,  vi- 
gilar ó  prohibir  con  medidas  legislativas  ó  administrativas  la 
circulación,  la  representación  ó  la  exhibición  de  cualquier  obra 
ó  producción,  respecto  de  la  cual  el  uno  ó  el  otro  Estado  cre- 
yese conveniente  ejercer  este  derecho. 

Artíoulo  IX. 

El  presente  Convenio  regirá  en  España  y  en  Francia,  así 
como  en  las  provincias  españolas  de  Ultramar  y  en  las  colo- 
nias francesas,  y  entrará  en  vigor  después  del  canje  de  las 
ratificaciones,  en  la  época  que  se  1^'e  de  común  acuerdo  por 
los  dos  (Gobiernos  contratantes.  * 

Este  Convenio  reemplazará  al  de  15  de  Noviembre  de  1853, 
y  sus  disposiciones  serán  aplicables  á  las  obras  publicadas, 
representadas  ó  ejecutadas  desde  que  empiece  á  regir. 

No  obstante,  las  obras  cuya  propiedad  se  encontrasen  toda- 
via  garantizadas  en  la  época  que  este  Convenio  se  ponga  en 
vigor  por  las  disposiciones  del  de  1853,  disfrutarán  igualmen- 
te de  las  ventajas  del  presente  Convenio,  durante  la  vida  del 
autor  y  cincuenta  años  después  de  su  fallecimiento;  y  si  el 
,autcr  hubiese  ya  fallecido,  las  disfrutarán  por  el  tiempo  res- 
tante hasta  completar  el  período  de  cincuenta  años  posterio- 
res al  fallecimiento. 

Los  beneficios  señalados  en  las  disposicionas  insertas  en  el 
párrafo  precedente  respecto  dé  las  obras  publicadas  bajo  el 
réfimen^del  Convenio  de  1853,  se  entenderán  exclusivamente 
en  favor  de  los  autores  de  pstas  obras  ó  de  sus  herederos,  y 
nc  serán  de  ningún  modo  extensivos  á  los  concesionarios  cuyo 
coitrato  sea  anterior  á  la  época  en  que  entre  en  vigor  el  pre- 
verte Convenio. 
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Abtíoülo  X. 

Este  Convenio  regirá  durante  tm  período  de  seis  afios,  & 
contar  desde  el  dia  en  que  se  ponga  en  vigor,  y  sus  efectos 
continuarán  hasta  que  haya  sido  denunciado  por  una  ú  otra 
de  las  Altas  Partes  contratantes  y  durante  un  año  después  de 
la  denuncia. 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  reservan  la  facultad  de 
introducir,  de  común  acuerdo,  en  el  presente  Convenio  cual- 
quiera mejora  ó  modificación  que  la  experiencia  demostrase 
ser  conveniente. 

AUTÍCULO  XI. 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y  las  ratificaciones  se 
canjearán  en  Paris  tan  pronto  como  sea  posible. 

En  fé  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivos  le  han 
firmado  y  puesto  en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  París  á  16  de  Junio  de  1880.— L.  S. — (Finna- 
do). — Marqués  de  Molins. — L.  S. — (Firmado)  C.  de  Frey- 
cinet. 

PROTOCOLO  FINAL: 

En  el  acto  de  proceder  á  la  firma  del  Convenio  entre  Es* 
paña  y  Francia  para  la  garantía  recíproca  de  la  propiediffi  de 
obras  literarias,  científicas  y  artísticas,  los  PlenipotencÁrios 
infrascritos  han  considerado  necesario  especificar  los  lenefi- 
cios  concedidos  en  el  párrafo  tercero  del  art.  9.**  á  los  autores 
de  las  obras  publicadas  bajo  el  régimen  del  Convenio  de  15  de 
Noviembre  de  1853,  y  haciendo  expresa  reserva  de  los  dere- 
chos de  tercero  que  hubiesen  podido  adquirirse  sobre  ellas 
con  anterioridad,  han  convenido  al  efecto  lo  siguiente: 

1.®  Los  beneficios  de  las  disposiciones  del  Convenio  c&n- 
cluido  con  fecha  de  hoy  serán  extensivos  á  las  obras  publíc»* 
das  menos  de  tres  meses  antes  de  que  sea  puesto  en  vígoi,  y 
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cnyo  depósito  y  registro  prescrito  por  el  artíctilo  7.®  del  Con- 
venio de  1853,  pnedan  hacerse  todavía  en  término  hábil;  y 
esto  se  entenderá  sin  que  los  autores  estén  obligados  al  cum- 
plimiento de  dichas  formalidades. 

2.**  En  lo  que  concierne  al  derecho  de  traducción  de  las 
obras  cuya  propiedad  se  halle  garantizada  todavía  por  el  Con- 
venio de  1853  al  ponerse  en  vigor  el  presente,  la  duración 
del  expresado  derecho,  limitada  en  aqael  á  cinco  años,  se  pro- 
regará  del  mismo  modo  que  para  las  obras  escritas  en  lengua 
original  y  tal  como  se  establece  en  el  párrafo  tercero  del  ar- 
tículo 9.^  en  el  caso  de  que  el  período  de  cinco  años  no  hubie- 
se espirado  al  ponerse  en  vigor  el  nuevo  Convenio,  ó  bien  si 
espirado  ya  no  se  hubiese  publicado  posteriormente  alguna 
traducción  no  autorizada. 

En  el  caso  de  que  se  hubiese  publicado  alguna  traducción 
sin  autorización  del  autor  después  de  haber  espirado  dicho  pe- 
ríodo de  cinco  años  y  antes  de  ponerse  en  vigor  el  nuevo  Con- 
venio, la  publicación  de  las  ediciones  sucesivas  de  esta  tra- 
ducción no  constituirá  un  fraude;  pero  no  podrán  publicarse 
otras  traducciones  sin  el  congentimiento  del  autor  6  de  su 
derecho-habiente  durante  el  plazo  fijado  para  el  goce  de  la 
propiedad  en  lengua  original. 

El  presenté  Protocolo  final  se  ratificará  al  mismo  tiempo 
que  el  Convenio  concluido  con  fecha  de  hoy,  y  será  conside- 
rado como  parte  integrante  del  mismo^  teniendo  la  misma 
fuerza,  valor  y  duración. 

En  fé  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  infrascritos  han  ex- 
tendido el  presente  Protocolo  y  han  puesto  en  el  su  firma. 

Hecho  en  París  á  16  de  Junio  de  1880. — L.  S. — (Firmar 
do.) — Marqués  de  Molins. — L.  S. — (Firmado.) — C.  de  Frey- 
cinet. 

ACTA  DE  CANJE  Y  DECLARACIÓN. 

Habiéndose  reunido  los  infrascritos  Plenipotenciarios  á  fin 
de  proceder  al  canje  de  las  ratificaciones  de  S.  M.  el  Rey  de 
España  y  del  Presidente  de  la  República  Francesa,  del  Con- 
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venío  ajustado  el  16  de  Junio  de  1880  entre  España  y  Francia 
para  la  recíproca  garantía  de  la  propiedad  de  Ifts  obras  de  li- 
teratura, de  ciencias  y  artes;  y  habiéndose  presentado  dichas 
ratificaciones,  y  hallándolas  previamente  en  buena  y  debida 
forma,  han  verificado  el  mencionado  canje. 

Los  infrascritos  han  declarado  al  propio  tiempo,  con  objeto 
de  evitar  cualquiera  interpretación  equivocada,  que  entre  las 
obras  especificadas  en  el  segundo  párrafo  del  wt,  1.*^  del  Con- 
venio se  hallan  igualmente  comprendidas  las  obras  de  arqui- 
tectura. 

Los  dos  Gobiernos  han  convenido  que  el  presente  Convenio 
se  pondrá  en  vigor  el  23  de  Julio  de  1880,  fecha  en  que  ter- 
mina el  de  15  de  Noviembre  de  1853. 

En  fé  de  lo  cual  los  infrascritos  han  firmado  la  presente 
acta  y  puesto  en  ella  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  París  á  21  de  Julio  de  1880.— (L.  S.)— Mar- 
qués de  Molins. — (L.  S.) — O.  de  Freycinet. 


EeaJ  orden  de  6  de  Setiembre  de  1880. 

Excmo.  Sr.:  Habiéndose  sustituido  el  Convenio  de  propie- 
dad literaria  celebrado  entre  Espafiay  Francia  el  15  de  No- 
viembre de  1853  por  el  realizado  con  la  misma  nación  en  16 
de  Junio  último,  resulta  anulada  la  nota  25  del  Arancel  de 
Aduanas  vigente,  relativa  á  las  formalidades  que  habian  de 
cumplirse  á  la  entrada  de  los  libros  procedentes  de  Francia; 
y  por  tanto,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo 
propuesto  por  el  Ministerio  de  Estado,  se  ha  servido  dispo- 
ner que  quede  anulada  dicha  nota  25  del  Arancel,  y  que  solo 
se  impida  la  entrada  de  libros  y  obras  literarias  procedentes 
de  Francia  cuando  así  lo  disponga  el  Trídunal  competente, 
para  imponer  la  penalidad  que  corresponda  por  las  reproduc- 
ciones ilegales;  quedando  vigentes  las  disposiciones  de  la  no- 
ta 24  del  mismo  Arancel  de  Aduanas  para  la  introducción  en 
el  Reino  de  obras  impresas  en  espafíol. 
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De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  los  efectos  consiguien- 
tes. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  Madrid  6  de  Setiem- 
bre de  1880, — Cos-6ayon, — Sr.  Director  general  de  Aduanas. 


Conyenio  de  propiedad  literaria,  artística  y  científica, 

celébralo  entre  España  y  Mgioa  el  26  de  Junio 

de  1880. 

S.  M.  el  Rey  de  España  y  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas,  ani- 
mados del  mismo  deseo  de  extender  y  proteger  en  sus  Esta- 
dos respectivos  «1  ejercicio  del  derecho  de  propiedad  intelec- 
tual sobre  obras  literarias  y  artísticas  que  se  publiquen  en 
en  cualquiera  de  los  dos  países,  han  considerado  oportuno  ce- 
lebrar un  Convenio  especial  al  efecto,  y  han  nombrado  por 
sus  Plenipotenciarios  á  saber: 

S.  M.  el  Rey  de  España  al  Excmo.  Sr.  D.  Rafael  Merry 
del  Val,  Caballero  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalen, 
Comendador  de  número  de  la  Real  orden  de  Isabel  la  Católi- 
ca y  Comendador  ordinario  de  la  Real  y  distinguida  de  Car- 
los III,  Gran  cordón  de  Leopoldo  de  Bélgica,  etc..  Gentil- 
hombre y  Enviado  extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas. 

S.  M.  el  Rey  de  los  belgas  al  Excmo.  Sr.  D.  W.  Tresé  Or- 
ban,  Gran  cruz  de  su  Orden  de  Leopoldo,  Gran  cruz  de  la 
Real  y  distinguida  Orden  de  Carlos  III,  etc..  Ministro  de  Es- 
tado y  su  Ministro  de  los  Negocios  Extranjeros. 

Quienes,  después  de  haberse  comunicado  sus  respectivos 
plenos  poderes  y  de  haberles  hallado  en  buena  y  debida  for- 
ma, han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Abtículo  1.° 

Desde  la  fecha  en  que  el  presente  Convenio  entre  en  vigor, 
conforme  á  las  estipulaciones  del  art.  9.®,  los  belgas,  autores 
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de  obras  científicas,  literarias  ó  artísticas,  ó  sus  dereclLO-ha- 
bientes  qne  aseguren  en  la  forma  prescrita  por  la  ley  sn  de- 
redio  de  propiedad  ó  de  reproducción  en  Bélgica,  lo  tendrán 
también  asegurado  en  España  sin  nuevas  formalidades,  y  go- 
zarán en  este  país,  respecto  á  los  límites  y  duración  de  la 
propiedad  de  dichas  obras  de  los  derechos  que  les  conceda  la 
legislación  belga. 

Recíprocamente  los  españoles  gozarán  en  Bélgica  de  los 
derechos  que  la  legislación  de  este  país  en  materia  de  propie- 
dad literaria  y  artística  asegure  á  los  nacionales.  El  ejercicio 
de  estos  derechos  no  estará  subordinado  á  ninguna  formalidad. 

La  expresión  obras  científicas,  literarias  y  artísticas  em- 
pleada al  principio  de  este  artículo,  comprenderá  las  publica- 
ciones de  libros,  de  obras  dramáticas,  de  composiciones  mnsir 
cales,  de  dibujos,  de  pintura,  de  escultura,  de  grabado,  de  U- 
tografia,  de  fotografía,  de  mapas,  planos,  diseños  científicos 
y  de  toda  otra  producción  científica,  literaria  6  artística  que 
pueda  publicarse  por  cualquiera  de  los  sistemas  impresores  ó 
reproductores  conocidos  ó  que  se  inventaran  en  lo  sucesivo. 

Los  apoderados  legítimos  ó  derecho-habientes  de  los  auto- 
res, traductores,  compositores,  pintores,  escultores,  grabado- 
res, litógrafos  y  fotógrafos  disfrutarán  en  un  todo  de  iguales 
derechos  que  los  concedidos  por  el  presente  Convenio  á  los 
mismos  autores,  traductores,  compositores,  pintores,  esctdto- 
res,  grabadores,  litógrafos  y  fotógrafos. 

Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  además  en  que  la 
prueba  de  la  propiedad  para  toda  obra  intelectual  ó  de  arte, 
resultará  siempre  de  pleno  derecho  para  las  obras  publicadas 
en  Bélgica  de  un  certificado  expedido  pc»r  el  Ministerio  del 
Interior  en  Bruselas,  y  para  las  obras  publicadas  en  España 
de  un  certificado  expedido  por  el  Ministerio  de  Fomento  en 
Madrid. 

Abiíoulo  2.® 

Queda  prohibida  en  cada  uno  de  los  dos  Estados  la  impre- 
sión, venta,  importación  y  exportación  de  obras  en  idioma  6 
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dialecto  del  otro,  como  no  sea  con  aatorízacíon  del  propietario 
de  la  obra  original. 

La  misma  prohibición  será  aplicable  á  la  representación  de 
obras  dramáticas  y  á  la  ejecución  en  público  de  composicio- 
nes musicales. 

Artículo  3.** 

Los  autores  de  cualquiera  obra  publicada  en  una  de  las  dos 
naciones  conservarán  el  derecho  de  traducción  durante  el 
tiempo  que  disfruten  el  de  propiedad  de  los  originales  en  la 
misma  nación  con  arreglo  á  las  leyes. 

Los  traductores  de  obras  antiguas  ó  modernas,  si  estas  son 
del  dominio  público,  tendrán  el  derecho  de  propiedad  fue  pro- 
tección sobre  sus  traducciones;  pero  no  podrán  oponerse  áque 
la  misma  obra  sea  traducida  por  otros. 

Tampoco  podrán  reclamar  la  protección  los  traductores  de 
obras  que  pertenecen  á  autores  que  disfrutan  del  derecho  de 
propiedad  con  arreglo  á  la  ley,  si  no  han  obtenido  la  autori- 
zación del  propietario  de  la  obra  original. 

Artículo  4.° 

Los  artículos  científicos^  literarios  y  criticos,  las  crónicas  y 
novelas,  y  en  general  los  que  no  sean  de  discusión  política 
publicados  en  diarios  ó  periódicos  en  uno  de  los  dos  Estados 
contratantes,  no  podrán  ser  reproducidos  ó  traducidos  en  los 
diarios  ó  periódicos  del  otro  sin  autorización  del  autor  ó  su 
derecho-habiente. 

Artículo  5.° 

Los  Tribunales  ordinarios  serán  los  encargados  en  cada  país 
de  aplicar  la  penalidad  determinada  por  las  respectivas  legis- 
laciones en  los  casos  de  contravención,  de  la  misma  manera 
que  si  esta  se  hubiese  cometido  en  perjuicio  de  una  obra  ó 
producción  de  origen  nacional. 
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Abtíoülo  6.° 

Se  entiende  que  si  en  cualquier  Convenio  para  proteger  la 
propiedad  intelectual,  se  concedieren  mayores  ventajas  por 
una  dft  las  Altas  Partes  contratantes  á  una  tercera  Potencia, 
la  otra  disfrutará  también  de  iguales  ventajas,  bajo  las  mis- 
mas condidones. 

Artículo  7.^ 

Con  objeto  de  facilitar  la  ejecución  del  presente  Convenio, 
las  dos  Altas  Partes  contratantes  se  obligan  ¿  comunicarse 
mutuamente  las  leyes  y  reglamentos  que  puedaa  establecerse 
en  lo  sucesivo  en  sus  respectivos  territorios,  con  relación  al 
derecho  de  propiedad  intelectual  sobre  las  obras  y  jnroduccio- 
nes  protegidas  por  las  estipulaciones  del  presente  Convenio* 

Artículo  8.° 

Lo  estipulado  en  el  presente  convenio  no  podrá  afectar  de 
manera  alguna  el  derecho  que  cada  una  de  las  partes  contra- 
tante se  reserva  expresamente  de  vigilar  ó  prohibir  con  me- 
didas legislativas  ó  de  policía  interior  la  venta,  circulación, 
representación  ó  exhibición  de  cualquiera  obra  6  producción, 
respecto  de  la  cual  uno  de  los  dos  paises  considere  convenien- 
te ejercer  este  derecho. 

Artículo  9.** 

El  presente  Convenio  se  pondrá  en  ejecución  lo  más  pronto 
que  sea  posible  después  del  canje  de  las  ratificaciones.  Se 
dará  previo  aviso  en  cada  pais,  por  el  Gobierno  del  mismo, 
del  dia  señalado  para  que  empiece  á  regir,  y  las  disposiciones 
del  Convenio  serán  aplicables  solamente  á  las  obras  6  artícu- 
los publicados  después  de  aquel  dia. 

Este  Convenio  continuará  vigente  por  espacio  de  seis  años 


Digitized  by  LjOOQ IC 


705 

á  contar  desde  el  dia  en  que  empiece  &  regir,  y  si  doce  meses 
antes  de  espirar  el  referido  término  de  seis  años  ningnna  de 
las  Partes  manifestase  su  intención  de  que  cesen  sus  efectos, 
seguirá  rigiendo  por  un  año  más,  y  así  consecutivamente  de 
año  en  año^  hasta  un  año  después  del  aviso  de  una  de  las 
dos  Partes  para  su  conclusión. 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  reservan,  sin  embargo, 
la  facultad  de  introducir,  de  común  acuerdo,  en  el  prescntti 
Convenio  cualquiera  modificación  que  no  crean  incompatible 
con  su  espíritu  y  sus  principios,  y  que  la  experiencia  demos- 
trara ser  conveniente. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  han  fir- 
mado y  sellado  el  presente  Convenio  por  duplicado  en  espa- 
ñol y  francés. 

Hecho  en  Bruselas  el  26  de  Junio  de  1880.— (L.  S.)— 
(Firmado)  R.  Merrydel  Val.— (L.  S.)— (Firmado)  W.  Tre- 
sé  Orban. 

El  anterior  Convenio  ha  sido  debidamente  ratificado,  y  las 
ratificaciones  se  canjearon  en  Bruselas  el  17  de  Marzo  de 
18&1 ;  habiéndose  convenido  por  un  cambio  de  notas  entre 
los  dos  Gobiernos,  que  empezará  á  regir  el  dia  15  de  Abnl 
del  corriente  año. 


Convenio  sobre  propiedad  literaria,  científica  y  artís- 
tica, celebrado  entre  España  é  Italia  el  28  de 
.  Junio  de  1880. 

S.  M.  el  Rey  de  España  y  S.  M.  el  Rey  de  Italia,  anima- 
dos del  mismo  deseo  de  garantizar  en  sus  respectivos  Esta- 
dos el  ejercicio  del  derecho  de  propiedad  sobre  las  obras  cien- 
tíficas y  artísticas  que  se  publiquen  en  cualquiera  de  las  dos 
Naciones,  han  estimado  oportuno  celebrar  un  convenio  espe- 
cial al  efecto,  y  han  nombrado  por  sus  Plenipotenciarios,  il 
saber: 

4G 
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S.  M.  el  Rey  de  España  al  Excmo.  Sr.  D.  Diego  Coello 
de  Portugal  y  Quesada,  Conde  de  Coello  de  Portugal,  Caba- 
llero Gran  Cruz  de  las  Ordenes  de  Carlos  III,  Isabel  la- 
Católica  y  Mérito  militar  de  España,  Gran  Cruz  de  las  Or- 
denes de  San  Mauricio  y  San  Lázaro  y  de  la  Corona  de  Ita- 
lia, Gran  Cruz  de  la  Concepción  de  Villaviciosa  de  Portu- 
gal, Gran  Cruz  de  Leopoldo  de  Bélgica,  Gran  Cruz  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Méjico,  Gran  Oficial  de  la 
Legión  de  Jlonor,  Caballero  de  San  Juan  de  Jerusalen,  Se- 
nador vitalicio.  Gentil-hombre  de  S.  M.,  y  su  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el 
Rey  de  Italia. 

S.  M.  el  Rey  de  Italia  al  Caballero  Augusto  de  los  Barones 
Peiroleri,  Gran  Oficial  de  las  Ordenes  de  San  Mauricio  y  San 
Lázaro,  y  de  la  Corona  de  Italia,  Gran  Cruz  de  las  Ordenes 
de  Isabel  la  Católica,  de  Francisco  José  de  Austria,  de  San 
Estanislao  de  Rusia,  del  Salvador  de  Grecia,  Gran  Oficial  de 
la  Legión  de  Honor,  etc..  etc.  Director  general  de  los  Consu- 
lados y  de  Comercio  en  su  Ministerio  de  Negocios  Extran- 
jeros. 

Quienes  después  de  haberse  comunicado  sus  respectivos 
plenos  poderes,  y  haberlos  hallado  en  buena  y  debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 


'*&^ 


Atículo  1.** 

Desde  la  fecha  en  que  el  presente  convenio  se  ponga  en  vi- 
gor, conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  7.**,  los  autores,  edito- 
res y  traductores  de  obras  científicas,  literarias  ó  artísticas  ó 
sus  derecho-habientes  que  aseguren  con  los  requisitos  legales 
su  derecho  de  propiedad  6  de  reproducción  en  uno  de  los  dos 
países  contratantes,  gozarán  en  el  otro  país  los  derechos  con- 
cedidos á  los  autores,  editores  ó  traductores  de  las  mismas 
obras  ó  á  sus  derecho-habientes  por  la  legislación  local,  sin 
que  sea  necesario  cumplir  con  las  formalidades  prescritas  por 
dicha  ley.  Esto  no  obstante,  estos  derechos,  que  no  deberán 
tener  duración  mayor  que  la  concedida  á  los  autores,  editores, 
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traductores  6  derecho-habientes  nacionales,  no  podrán  en  nin- 
gún caso  exceder  la  duración  establecida  por  las  leyes  del  país 
de  origen. 

La  expresión  «obras  científicas,  literarias  y  artÍ8tícas,i>  em- 
pleada al  principio  de  este  artículo,  comprende  la  publicación 
de  libros,  de  obras  dramáticas,  de  composiciones  musicales,  de 
dibujo,  de  pintura,  de  escultura,  de  grabado,  de  litografía,  de 
fotografía,  mapas,  planos,  diseños  científicos  y  toda  otra  pro- 
-duccion  científica,  literaria  ó  artística  que  pueda  publicarse 
por  cualquiera  de  los  sistemas  impresores  ó  reproductores 
tíonocidos  ó  que  se  inventen  en  lo  sucesivo. 

Los  apoderados  legítimos  ó  derecho-habientes  de  los  auto- 
res, traductores,  compositores,  pintores,  escultores,  grabado- 
res y  fotógrafos,  disfrutarán  de  iguales  derechos  que  los 
concedidos  por  el  presente  Convenio  á  los  mismos  autores, 
traductores,  comjwsitores,  pintores,  escultores,  grabadores  y 
fotógrafos. 

AWioulo  2.** 

Cuando  el  autor,  editor  ó  traductor  de  una  de  las  obras  es- 
pecificadas en  el  art.  1.**  haya  cedido  su  derecho  de  publica- 
ción ó  de  reproducción  á  un  editor  de  uno  de  los  dos  países 
^contratantes  ó  de  otro  país  extranjero,  bajo  la  condición  de  que 
los  ejemplares  de  esta  obra  ó  de  estas  ediciones  no  puedan  ser 
vendidos  en  el  otro  pafs,  estos  ejemplares  ó  ediciones  serán 
considerados  y  tratados  en  el  último  como  reproducción  frau- 
dulenta. 

Esta  disposición  no  se  aplica  á  los  ejemplares  ó  ediciones 
que  ejercitan  el  derecho  de  tránsito  con  destino  al  territorio 
de  un  tercer  país. 

Akticulo  3.** 

En  el  caso  de  contravención  se  aplicarán  en  cada  una  de  las 
dos  naciones  las  reglas  de  competencia  y  de  procedimiento, 
así  como  la  penalidad  determinada  por  las  respectivas  legislar- 


Digitized  by  LjOOQ IC 


708 

clones,  de  la  misma  manera  qne  si  estas  contrayencionea  8& 
hubiesen  cometido  en  perjuicio  de  una  obra  ó  de  una  produc- 
ción de  origen  nacional. 

Los  caracteres  que  constituyen  la  publicación  ó  reproduc- 
ción fraudulenta,  como  cualquiera  otra  contravención  de  la 
ley,  serán  determinados  por  los  Tribunales  de  cada  país,  en 
conformidad  con  las  leyes  respectivas. 

Cuando  en  uno  de  los  dos  países  se  deba  presentar  judicial- 
mente la  prueba  de  que  el  autor,  editor  ó  traductor  han  ase- 
gurado su  derecho  mediante  las  formalidades  prescritas  por 
la  ley  en  el  país  de  origen,  bastará  en  lo  relativo  á  las  formar 
lidades  establecidas  por  la  legislación  italiana,  un  certificado 
expedido  por  la  Prefectura  cerca  de  la  cual  se  ha  hecho  la  de- 
claración y  depositado  la  obra,  certificado  que  será  legalizado 
por  los  Ministerios  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  y 
de  Negocios  Extranjeros  en  Roma  y  por  el  Ministro  de  Itaha 
en  Madrid.  Respecto  á  las  formalidades  reclamadas  por  la  ley 
española,  bastará  una  certificación  expedida  por  el  Ministerio 
de  Fomento  y  legalizada  por  el  Ministerio  de  Estado  en  Ma- 
drid y  el  Ministro  de  España  en  Roma. 

Artículo  4.*^ 

Se  entiende,  que  si  en  cualquier  Convenio  para  proteger  la 
propiedad  intelectual,  se  concediesen  mayores  ventajas  por 
una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  á  una  tercera  Po- 
tencia^ la  otra  disfrutará  también  de  iguales  ventajas  b%jo  las 
mismas  condiciones. 

Artículo  5.** 

Con  objeto  de  facilitar  la  ejecución  del  presente  Convenio^ 
las  dos  Altas  Partes  contratantes  se  obligan  á  entregarse  mu- 
tuamente en  cada  trimestre  una  lista  de  las  obras  á  favor  de 
las  cuales  los  autores,  editores  ó  traductores  hayan  asegura- 
do, mediante  las  formalidades  prescritas  por  la  ley  sus  pro- 
pios derechos  con  el  país  respectivo,  así  como  á  comunicarse 
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fegülarmente  las  leyes  y  reglamentos  que  puedan  establecer- 
se en  sns  respectivos  territorios  con  relación  al  derecho  de 
propiedad  intelectual  sobre  las  obras  y  producciones  protegi- 
das por  las  estipulaciones  del  presente  Convenio. 

Abtíoulo  6.** 

Lo  estipulado  en  el  presente  Convenio  no  podrá  afectar  en 
manera  alguna  al  derecho  que  cada  una  de  las  Partes  contra- 
tantes se  reserva  expresamente  de  vigilar  'y  prohibir  con 
medidas  legislativas  ó  de  policía  interior  la  venta^  circula- 
-don,  representación  ó  exhibición  de  cualquiera  obra  ó  pro- 
ducción respeéto  de  la  cual  uno  de  los  dos  países  considere 
'Conveniente  ejercer  este  derecho. 

AnTÍcrLO  7.® 

El  presente  Convenio  se  pondrá  en  ejecución  lo  más  pron- 
to que  sea  posible,  después  del  canje  de  las  ratificaciones. 

Se  dará  previo  aviso  en  cada  país  por  el  Gobierno  del  mis- 
mo del  dia  señalado  para  que  empiece  á  regir,  y  las  disposi- 
tjiones  del  Convenio  serán  aplicables  solamente  á  las  obras  y 
artículos  publicados  después  de  aquel  dia. 

Este  Convenio  continuará  vigente  por  espacio  de  seis 
«ños,  á  contar  desde  el  dia  en  que  empiece  á  regir;  y  si  doce 
meses  antes  de  espirar  el  referido  término  de  seis  años  nin- 
guna de  las  Partes  contratantes  manifestase  su  intención  de 
que  cesen  sus  efectos,  seguirá  rigiendo  por  un  afio  más,  y  así 
consecutivamente  *de  afio  en  afio  hasta  un  afio  después  del 
aviso  de  una  de  las  dos  Partes  para  su  conclusión. 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  reservan  sin  embargo  la 
facultad  de  introducir  de  común  acuerdo  en  el  presente  Con- 
venio cualquiera  modificación  que  la  experiencia  demostrase 
ser  conveniente,  y  que  fuese  compatible  con  su  espíritu  y  sus 
principios. 
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Artículos.** 

El  presente  Convenio  será  ratificado  y  el  canje  de  las  rati*^ 
ficaciones  se  yerifícará  en  Boma  en  el  término  de  cuarenta 
dias^  á  contar  desde  el  dia  en  qne  se  firme  ó  antes  si  fuese 
posible. 

Y  en  fé  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han 
firmado  por  duplicado  y  puesto  en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Roma  el  dia  28  de  Junio  de  1880. — (L.  S.) — 
Conde  de  Coello  de  Portugal. — (L.  S.) — ^A.  Peiroleri. 

El  anterior  Convenio  ha  sido  debidamente  ratificado,  y  las 
ratificaciones  se  canjearon  en  Boma  el  dia  24  de  Julio  últi- 
mo, quedando  estalblecido  por  un  cambio  de  notas  que  ha  te- 
nido lugar  entre  los  dos  Gobiernos  contratantes,  y  con  arre- 
glo á  lo  que  dispone  el  art.  7.^  de  dicho  pacto,  que  empezará 
á  regir  el  dia  15  de  Agosto  del  corriente  año,  fecha  en  que 
termina  el  Convenio  hoy  vigente. 


Convenio  provisional  sol)re  propiedad  intelectual  cele- 
rado entre  España  y  el  Reino  Unido  de  la  Gran 
Sretaña  é  Iilaada  el  11  de  Agosto  de  1880. 


S.  M.  el  Bey  de  España  y  S.  M.  la  Reina  del  Reino-Unido 
de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  animados  del  mismo  deseo  do 
extender  en  sus  Estados  respectivos  el  ejercicio  del  derecho 
sobre  obras  literaiúas  y  artísticas  que  se  publiquen  por  pri- 
mera vez  en  cualquiera  de  los  dos  paises,  han  considerado 
oportuno,  mientras  esté  pendiente  la  negociación  de  un  nuevo 
Convenio  que  reemplace  al  de  7  de  Julio  de  1857,  celebrar 
un  Convenio  temporal  con  aquel  objeto,  y  han  nombrado  al 
efecto  por  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  M.  el  Rey  de  España  á  D.  Manuel  Ranees  y  Villanueva,. 
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Marques  de  Casalaiglesia,  Senador  del  Reino,  Caballero 
Gran  Cruz  de  la  Real  y  distinguida  orden  de  Garlos  III  y 
Caballero  de  primera  clase  de  la  Orden  dvil  de  Beneficencia 
de  España,  Caballero  Gran  cruz  de  la  Orden  pontificia  de  San 
Gregorio  el  Magno,  Caballero  de  primera  clase  de  la  Real 
orden  del  Águila  Roja  de  Prusia,  Gran  Cruz  de  las  Reales 
Ordenes  de  la  Corona  de  Italia,  de  Federico  de  Würtemberg 
y  de  Alberto  el  Valeroso  de  Sajonia,  de  las  Gran- Ducales  de 
Felipe  el  Magnánimo  de  Hess  Dermstand,  del  Halcón  Blanco 
de  Sajonia  Weimar  y  de  la  corona  de  Vendalia  de  Mecklem- 
burgo  Schwerin  y  de  la  Ducal  de  Adolfo  de  Nassau,  Gran 
Cruz  del  León  y  el  Sol  de  Persia,  etc. ;  su  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  la  Reina 
del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda. 

Y  S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é 
Irlanda  al  Muy  Honorable  Granville,  Jorge,  Conde  Granvi- 
lle,  Lord  Leveson,  Par  del  Reino  Uüido,  Caballero  de  la 
Muy  Noble  Orden  de  la  Jarretera,  Miembro  del  Consejo  Pri- 
vado de  S.  M..  Lord  Guardian  dejólos  cinco  Puertos  y  Con- 
destable del  Castillo  de  Dover,  Canciller  de  la  Universidad 
de  Londres,  y  Principal  Secretario  de  Estado  de  S.  M.  para 
los  Negocios  Extranjeros. 

Quienes,  después  de  haberse  comunicado  recíprocamente 
sas  respectivos  plenos  poderes  y  de  haberlos  hallado  en  buena 
y  debida  forma,  han  convenido  y  concluido  los  artículos 
siguientes. 

^g^  Artículo  I. 

Desde  la  fecha  en  que  este  convenio  se  ponga  en  vigor, 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.'XIII,  los  autores  de  obras  li- 
terarias ó  artísticas  á  quienes  las  leyes  de  uno  de  los  dos  países 
conceden  ahora  ó  concedieren  en  lo  sucesivo  el  derecho  de 
propiedad  ó  de  reproducción,  tendrán  la  facultad  de  ejercer 
este  derecho  en  los  dominios  del  otro  país  durante  el  mismo 
tiempo  y  en  los  mismos  límites  en  que  se  ejerciese  en  este 
otro  país  &  los  autores  de  obras  de  igual  clase  publicadas  en 
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él;  por  manera  qne  la  reproducción  ó  publicación  frandulenta 
en  nno  de  los  dos  Estados  de  cualquiera  obra  literaria  ó  artís* 
tica  publicada  por  primera  yez  en  el  otro,  será  tratado  del 
mismo  modo  qne  lo  sería  la  reproducción  ó  publicación 
fraudulenta  de  una  obra  de  igual  género  publicada  por 
primera  vez  en  este  otro  país;  j  que  los  autores  de  uno  de 
los  dos  países  tendrán  la  misma  acción  ante  los  Tribunales 
del  otro,  y  gozarán  en  este  mismo  de  igual  protección  contra 
las  publicaciones  fraudulentas  ó  ^reproducciones  no  autoiT^ 
zadas,  que  la  que  la  ley  concede  6  concediere  en  lo  sucesivo  á 
los  autores  del  referido  país. 

La  expresión  «obras  literarias  ó  artísticasi»  empleada  al 
principio  de  este  artículo,  comprenderá  las  publicaciones  de 
libros,  de  obras  dramáticas,  de  composiciones  musicales,  de 
dibujo,  de  pintura,  de  escultura,  de  grabado,  de  litegrafias  y 
de  toda  otra  producción  literaria  ó  artística. 

Los  apoderados  legítimos  ó  derecho-habientes  de  los  auto- 
res, traductores,  compositores,  pintores,  escultores  y  grabado- 
res disfrutarán  en  un  todo  de  iguales  derechos  que  los  conce- 
didos por  el  presente  Convenio  á  los  mismos  autores, 
traductores,  compositores,  pintores,  escultores  y  grabadores. 

Aktícülo  II. 

La  protecion  otorgada^^á  las  obras  originales  se  hace  exten- 
siva á  las  traducciones. 

El  presente  artículo  tiene,  sin  embargo,  por  único  objeto 
l^roteger  al  traductor  en  lo  relativo  á  su  propia  traducción,  y 
no  el  de  conferir  al  primer  traductor  de  una  obra  el  derecho 
exclusivo  de  traducción,  excepto  en  los  casos  y  con  las  res- 
tricciones prescritas  en  el  artículo  siguiente. 

Aktículo  III. 

El  autor  de  cualquiera  obra  publicada  en  una  de  las  dos 
naciones  que  se  reserve  el  derecho  de  traducción,  gozará  por 
el  término  de  cinco  años  contados  desde  la  fecha  en  que  se 
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haga  la  primera  publicación  de  la  traducción  de  su  obra  auto* 
rizada  por  él,  del  privilegio  de  protección  contra  la  publica- 
ción en  el  otro  país  de  cualquiera  traducción  de  au  obra  que 
el  autor  no  haya  autorizado,  con  las  condiciones  siguientes: 

1.®  La  obra  original  será  registrada  y  depositada  en  uno 
de  los  países  en  el  término  de  tres  meses,  contados  desde  el  dia 
de  la  primera  publicación  en  el  otro  Estado. 

2.**  El  autor  deberá  indicar  en  la  portada  de  la  obra  su  in- 
tención de  reservarse  el  derecho  de  traducción. 

S¿°  La  referida  traducción  autorizada  deberá  ser  publicada 
al  menos  en  parte,  en  el  término  de  un  año,  á  contar  desde  la 
fecha  del  registro  y  depósito  del  original,  y  en  su  totalidad  en 
el  de  tres  años  contados  desde  el  dia  del  referido  depósito. 

4.^  La  traducción  deberá  publicarse  en  una  de  las  dos  na- 
ciones, y  ser  registrada  y  depositada  conforme  á  las  disposi- 
ciones del  artículo  8.** 

Con  respecto  á  las  obras  publicadas  por  entregas,  bastará 
que  la  declaración  del  autor,  de  que  se  reserva  el  derecho  de 
traducción,  se  exprese  en  la  primera  de  dichas  entregas. 

No  obstante,  en  lo  referente  al  periodo  de  cinco  años  seña- 
lados por  este  artículo  para  ejercer  el  derecho  exclusivo  de 
traducción,  se  considerará  cada  entrega  como  una  obra  sepa- 
rada, que  deberá  ser  registrada  y  depositada  en  uno  de  los  dos 
países  en  el  término  de  tres  meses,  á  contar  desde  su  primera 
publicación  en  el  otro. 

Artículo  IV. 

Las  estipulaciones  de  los  artículos  que  preceden  serán  igual- 
mente aplicables  á  la  representación  de  obras  dramáticas  y  á 
la  ejecución  de  composiciones  musicales,  en  tanto  que  las  le- 
yes de  cada  uno  de  los  dos  países  sean  ó  lleguen  á  ser  aplica- 
bles en  este  punto  á  las  obras  dramáticas  y  musicales  represen- 
tadas ó  ejecutadas  públicamente  por  primera  vez  en  ellos. 

Sin  embargó,  para  que  el  autor  pueda  disfrutar  de  la  pro- 
tección legal  en  lo  que  se  refiere  á  la  traducción  de  una  obra 
dramática,  deberá  publicarse  dicha  traducción  en  los  tresme- 
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ses  subsiguientes  al  registro  y  depósito  de  la  obra  original. 

Se  entiende  que  la  protección  estipulada  en  el  presente  ar- 
tículo no  tiene  por  objeto  prohibir  las  imitaciones  de  baenafé, 
ni  los  arreglos  de  obras  dramáticas  á  la  escena  en  España  é 
Inglaterra  respectivamente,  sino  únicamente  impedir  las  tra^ 
ducciones  fraudulentas. 

La  cuestión  de  si  una  obra  es  imitación  ó  reproducción  frau- 
dulenta será  resuelta  en  todos  los  casos  por  los  Tribunales  de 
los  países  respectivos,  según  las  leyes  vigentes  de  cada  uno. 

Artículo  V. 

No  obstante  las  estipulaciones  de  los  artículos  I  y  II  del 
presente  convenio,  los  artículos  copiados  de  diarios  y  periódi- 
cos publicados  en  uno  de  los  dos  Estados  podrán  ser  reprodu- 
cidos ó  traducidos  en  los  periódicos  ó  diarios  del  otro  con  tal 
que  se  exprese  su  procedencia. 

Este  permiso,  sin  embargo,  no  se  comprenderá  que  autoriza 
la  reproducción  en  cualquiera  de  los  dos  países  de  artículos  que 
no  sean  de  discusión  política  insertos  en  diarios  ó  periódicos 
publicados  en  el  otro,  cuyos  autores^hubieran  declarado  de  una 
manera  clara  en  el  periódico  ó  diario  mismo  en  que  los  publi- 
caren que  prohiben  su  reproducción. 

Artículo  VI. 

Queda  prohibida  la  importación  y  venta  en  uno  ú  otro  país 
de  los  ejemplares  fraudulentos  de  obras  protegidas  contra  la 
falsificación  por  los  artículos  I,  II,  III  y  V  del  presente  con- 
venio, ya  procedan  del  Estado  en  que  se  publicó  la  obra  6  de 
cualquier  otro  país  del  extranjero. 

Artículo  VII. 

En  el  caso  de  infringirse  cualquiera  de  las  estipulaciones  de 
los  artículos  que  preceden,  las  obras  ó  artículos  fraudulentos 
serán  recogidos  y  destruidos;  y  las  personas  que  resultaren  cul- 
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pables  de  esta  contravención  estarán  snjetas  en  cada  país  á  las 
penas  y  procedimientos  judiciales  prescritos  ó  que  prescriban  en 
lo  Bucesivo  las  leyes  de  aquel  Estado  para  iguales  delitos  come- 
tidos con  respecto  ¿  una  obra  ó  producción  de  origen  nacional. 

Artículo  VIII. 

Los  autores  y  traductores,  lo  mismo  que  sus  apoderados  le- 
gítimos ó  los  derecho-habientes  en  uno  ú  otro  país,  no  podrán 
disfrutar  de  la  protección  estipulada  en  los  artículos  que  pre- 
ceden ni  reclamar  el  derecho  de  propiedad  en  uno  de  los  dos 
países,  á  menos  quo  la  obra  haya  sido  registrada  del  modo  si- 
guiente, á  saber: 

1.**  Si  la  obra  ha  visto  la  luz  pública  por  la  primera  vez  en 
España  deberá  ser  registrada  en  la  oficina  de  la  Sociedad  de 
Libreros  de  Londres  (Stationers  Hall.) 

2.®  Si  la  obra  se  ha  publicado  por  primera  vez  en  los  do- 
minios de  S.  M.  Británica,  deberá  ser  registrada  en  Madrid 
en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Nadie  tendrá  derecho  á  la  referida  protección  si  no  ha  ob- 
servado las  leyes  y  Reglamentos  de  los  países  respectivos  con 
referencia  á  la  obra  para  la  cual  se  reclame  dicha  protección. 
Respecto  de  libros,  mapas,  estampas,  así  como  de  obras  dra- 
máticas y  composiciones  musicales  (á  menos  que  las  obras 
dramáticas  y  las  composiciones  musicales  sólo  se  hallen  en 
manuscrito),  no  se  concederá  la  protección  sino  cuando  haya 
sido  entregado  gratuitamente  en  uno  ú  otro  de  los  puntos  ya 
designados,  según  el  caso,  un  ejemplar  de  la  mejor  edición  ó 
de  la  que  esté  en  mejor  estado,  á  fin  de  que  se  deposite  en  el 
punto  señalado  al  efecto  en  cada  país,  á  saber:  en  España,  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid;  en  la  Gran  Bretaña,  en  el 
Museo  Británico  de  Londres, 

En  todo  caso  se  llenará  la  formalidad  del  depósito  y  registro 
en  el  término  de  tres  meses,  contados  desde  la  primera  pu- 
blicación de  la  obra  en  el  otro  país.  Respecto  de  las  obras  pu- 
blicadas por  entregas,  cada  entrega  se  considerará  como  una 
obra  separada. 
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Una  copia  certificada  del  asiento  en  el  libro  de  Begistros 
de  la  Compañía  de  libreros  de  Londres,  conferirá  en  los  domi- 
nios de  S.  M.  Británica  el  derecho  exclnsivo  de  reproducción 
hasta  tanto  que  se  pruebe  ante  los  Tribunales  mejor  derecho. 

El  certificado  expedido  con  arreglo  á  las  leyes  de  España 
que  pruebe  el  registro  de  cualquiera  obra  en  este  país,  será 
válido  para  el  mismo  objeto  en  los  dominios  de  S.  M.  Católica. 

Al  tiempo  del  registro  de  una  obra  en  uno  de  los  dos  pai- 
ses,  se  expedirá,  si  así  se  pidiera,  un  certificado  ó  copia  certi- 
ficada que  exprese  la  fecha  exacta  en  que  se  verificó  el  re- 
gistro. 

El  costo  del  registro  de  una  sola  obra,  con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones del  presente  artículo,  no  excederá  de  cinco  reales  ve- 
llón en  España,  ni  de  un  chelín  en  Inglaterra;  y  los  demás 
gastos  por  la  expedición  del  certificado  del  mismo  registro  no 
excederán  de  la  cantidad  de  25  rs.  vn.  en  España,  ni  de  cinco 
chelines  en  Inglaterra. 

Las  estipulaciones  de  este  artículo  no  serán  extensivas  i 
los  artículos  de  diarios  y  periódicos,  los  cuales  serán  protegi- 
dos contra  la  reproducción  ó  traducción  sencilla  por  medio  de 
un  aviso  del  autor,  según  se  prescribe  en  el  art.  5.**  Pero 
si  algún  artículo  ú  obra  publicada  por  primera  vez  en  un  día- 
rio  ó  periódico  fuese  reproducido  en  otra  forma  separada, 
quedará  entonces  sujeto  á  las  disposiciones  del  presente  ar- 
tículo. 

AUTÍCÜLO  IX. 

Con  respecto  á  cualquier  objeto  que  no  sea  libros,  estam- 
pas, mapas  y  publicaciones  musicales,  paralas  cuales  pudiera 
reclamarse  protección  en  virtud  del  art.  1.**  del  presente  Con- 
venio, queda  convenido,  que  cualquiera  otra  manera  de  regis- 
tro que  la  prescrita  en  el  anterior  artículo  que  sea  ó  pueda  ser 
en  adelante  aplicable  por  las  leyes  de  uno  de  los  dos  países 
á  una  obra  ó  artículo  publicado  por  la  vez  primera  en  el  mÍB- 
mo,  con  el  fin  de  proteger  el  derecho  de  propiedad  literaria 
sobre  tal  objeto  ó  producción,  se  hará  extensiva  con  iguales 
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eondiciones  á  cualquiera  otra  obra  ú  objeto  semejante  publi-> 
cado  primeramente  en  el  otro. 

Artículo  X. 

Con  el  objeto  de  facilitar  la  ejecución  del  presente  Cgnve- 
nio,  las  dos  Altas  Partes  contratantes  se  obligan  á  comuni- 
carse mutuamente  las  leyes  y  Eeglamentos  que  puedan  esta- 
blecerse en  lo  sucesivo  en  sus  respectivos  territorios,  con  re- 
lación al  derecho  de  propiedad  literaria  sobre  las  obras  ó  pro- 
ducciones protegidas  por  las  estipulaciones  del  presente  Con- 
venio. 

Artículo  XI. 

Las  estipulaciones  del  presente  Convenio  no  podrán  afectar 
de  manera  alguna  el  derecho  que  cada  una  de  las  dos  Altas 
Partes  contratantes  se  reserva  expresamente  de  vigilar  ó  pro- 
hibir con  medidas  legislativas  ó  de  policía  interior  la  venta^ 
circulación,  representación  ó  exhibición  de  cualquiera  obra  ó 
producción,  respecto  de  la  cual  uno  de  los  dos  paises  conside- 
re conveniente  ejercer  este  derecho. 

Artículo  XII. 

Ninguna  de  las  estipulaciones  concertadas  en  este  Convenio 
podrá  interpretarse  de  manera  que  afecte  al  derecho  de  una 
ó  de  otra  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  de  prohibir  la 
importación  en  sus  dominios  de  aquellos  libros  que  por  las 
leyes  interiores  ó  por  obligaciones  contraidas  con  otros  Esta- 
dos estén  declarados  ó  se  declaren  como  fraudulentos,  ó  in- 
frinjan el  derecho  de  propiedad  literaria. 

Artículo  XIII. 

El  presente  Convenio  se  pondrá  en  ejecución  lo  mas  pronto 
que  sea  posible  después  del  canje  de  las  ratificaciones.  Se  dará 
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previo  aviso  en  cada  país  por  el  Gobierno  del  mismo  del  dia 
señalado  para  que  empiece  á  regir. 

Este  Convenio  continuará  vigente  desde  el  dia  en  que  em- 
piece á  regir  hasta  que  se  estipule  y  concluya  el  nuevo  Con- 
venio mencionado  en  el  preámbulo  y  que  ha  de  reeemplazar- 
le.  Cada  una  de  las  Partes  contratantes  queda,  sin  embargo, 
en  libertad  de  dar  por  terminado  el  presente  Convenio  temr 
poral,  dando  á  la  otra  noticia  con  seis  meses  de  anticipación. 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  reservan  la  facultad  de 
introducir  de  común  acuerdo  en  el  presente  Convenio  cual- 
quiera modificación  que  no  crean  incompatible  con  su  espirito 
y  sus  principios  y  que  la  experiencia  demostrare  ser  convé 
niente. 

Artículo  XIV. 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y  el  canje  de  las  ra- 
tificaciones se  verificará  en  Londres  lo  más  pronto  posible. 

En  fé  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han 
firmado  por  duplicado  y  puesto  en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Fecho  en  Londres  á  once  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
ochenta. — (L.  S.) — Marqués  de  Casa  Laiglesia. — (L.  S.) — 
Granville. 

DECLARACIÓN. 

Los  infrascritos  Plenipotenciarios  de  S.  M.  el  Rey  dé  Es- 
paña y  de  S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Breta- 
ña é  Irlanda,  autorizados  al  efecto  por  sus  respectivos  Sobe- 
ranos, declaran:  que  á  fin  de  facilitar  el  servicio  aduanero  en 
lo  que  concierne  á  la  ejecución  de  una  parte  del  Convenio  de 
propiedad  literaria  que  han  firmado  hoy  dia  de  la  fecha,  po- 
niendo á  la  vista  el  origen  de  las  obras  publicadas  en  cnal* 
quiera  de  los  dos  países ,  deberá  aparecer  en  la  portada  de 
ellas  la  ciudad  ó  punto  en  que  hayan  sido  publicadas. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  han  fir- 
mado por  duplicado  la  presente  declaración,  que  tendrá  igual 
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validez  que  si  se  hubiese  insertado  en  el  cuerpo  del  Convenio 
rnismOy  y  lo  han  sellado  con  el  sello  de  sus  armas.  • 

Fecho  en  Londres  á  once  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
ochenta. — (L.  S.) — Marqués  de  Casa  Laiglesia. — (L.  S.) — 
Granville. 

Las  ratificaciones  de  este  Convenio  fueron  canjeadas  en 
Londres  el  dia  18  de  Setiembre  de  1880. 


El  Gobierno  de  S.  M.,  en  beneficio  de  las  personas  á  quie- 
nes pueda  interesar  y  mientras  se  ajusta  un  nuevo  Convenio 
de  propiedad  intelectual  con  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de 
los  Paises-Bajos,  ha  convenido  con  este  en  prorogar  de  nuevo 
el  celebrado  entre  ambas  Naciones  en  31  de  Diciembre  de 
1862  por  término  de  nueve  meses  que  concluirán  el  4  de  Ma- 
yo de  1881. 


Gonyenio  de  propiedad  intelectual  celebrado  entre  Es- 
paña y  Portugal  el  dia  9  de  Agosto  de  1880. 

S.  M.  el  Rey  de  Espafia  y  S.  M,  el  Rey  de  Portugal  y  de 
los  Algarbes,  animados  del  deseo  de  garantizar  de  una  mane- 
ra mis  eficaz  en  sus  respectivos  Estados  el  derecho  de  propie- 
dad sobre  las  obras  literarias,  científicas  y  artísticas,  han  re- 
suelto ajustar  con  este  objeto  un  nuevo  Convenio  especial,yhan 
nombcado  por  sus  plenipotenciarios,  á  saber, 

S.  M.  el  Rey  de  España  &  D.  EmiHo  Alcalá  Galiano  y  Va- 
lencia, Conde  de  Casa- Valencia,  Vizconde  del  Pontón,  Minis- 
tro que  ha  sido  de  Estado,  Senador  del  Reino.  Gran  Cruz  de 
la  Orden  de  militar  de  Cristo  de  Portugal,  del  Medjidié  de 
Turquía,  Académico  de  número  de  la  Real  Academia  españo- 
la y  de  la  de  Ciencias  morales  y  políticas  de  Madrid,  Gentil- 
Hombre  de  S.  M.  etc.,  etc.,  su  IJnviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  Fidelísima. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


720 

Y  S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y  de  los  Algarbes  á  D.  Ansel- 
mo tlosé  Braamcamp,  del  Consejo  de  S.  M.  y  del  de  Estado, 
Diputado  de  la  Nación  portuguesa,  Gran  Cruz  de  la  Orden  mi- 
litar de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  de  la  antigua  y  muy  no- 
ble Orden  de  la  Torre  y  Espada,  del  valor,  lealtad  y  mérito,  y 
de  varias  Ordenes  extranjeras,  etc.,  etc.,  etc..  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y  Ministro  y  Secretario  de  Estado  de 
los  negocios  extranjeros. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  po- 
deres, hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes: 

Artículo  1.° 

Desde  el  dia  en  que  el  presente  Convenio  se  ponga  en  vi- 
gor, los  autores  de  obras  literarias,  científicas  y  artísticas,  ó 
sus  derecho-habientes  que  justifiquen  su  derecho  de  propiedad 
6  de  reproducción  total  ó  parcial  en  uno  de  los  dos  Estados 
contratantes  conforme  á  la  legislación  del  mismo,  gozarán  con 
esta  sola  condición  y  sin  otras  formalidades,  de  los  derechos 
correspondientes  en  el  otro  Estado,  y  podrán  ejercerlos  en  él 
de  la  misma  manera  y  en  las  mismas  condiciones  legales  qne 
los  nacionales. 

Estos  derechos  serán  garantizados  á  los  autores  de  los  dos 
países  durante  toda  su  vida,  y  después  de  su  fallecimiento  do- 
rante 50  años  á  los  herederos,  donatarios,  legatarios,  cesiona- 
rios ó  demás  derecho-habientes,  conforme  á  la  legislación  de! 
país  del  difunto. 

La  expresión  obras  literarias^  científicas  y  artísticas  com- 
prende los  libros,  folletos  ú  otros  escritos;  las  obras  dramáti- 
cas; las  composiciones  musicales  y  arreglos  de  música,  las 
obras  de  dibujo,  de  pintura,  de  escultura,  de  arquitectura,  de 
grabado,  las  litografías  é  ilustraciones;  los  mapas,  los  planos, 
diseños  científicos,  y  en  general  toda  producción  que  sea  del 
dominio  literario,  científico  ó^artístico,  y  que  pueda  publicarse 
por  cualquiera  de  los  sistemas  de  impresión  ó  de  reproducción 
conocidos  6  que  se  inventen  en  lo  sucesivo. 
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Los  apoderados  legales  ó  derecho-habientes  de  los  autores, 
traductores,  compositores  y  artistas,  disfrutarán  recíprocamen- 
te y  en  todos  conceptos  de  los  mismos  derechos  que  se  conce- 
den por  el  presente  convenio  á  los  mismos  autores,  traducto- 
reS;  compositores  y  artistas. 

Abticülo  2.° 

Queda  prohibida  en  cada  uno  de  los  dos  Estados  la  impre- 
sión, la  publicación,  la  venta,  la  exposición,  la  importación  y 
la  exportación  de  obras  en  idioma  ó  dialecto  del  otro  sin  auto- 
rización del  propietario  de  la  obra  original. 

La  misma  prohibición  se  aplicará  á  la  representación  de 
obras  dramáticas  y  á  la  ejecución  en  público  de  composiciones 
musicales. 

Aktículg  3.*^ 

Los  autores  de  cada  uno  de  los  dos  países  gozarán  en  el 
otro  del  derecho  exclusivo  de  traducción  de  sus  obras,  durante 
todo  el  tiempo  que  el  presente  Convenio  les  concede  derecho 
de  propiedad  sobre  la  obra  original,  debiéndole  considerar 
por  consiguiente  en  todos  conceptos,  la  publicación  de  una 
traducción  no  autorizada,  como  si  fuera  una  reimpresión  ilí- 
cita de  la  misma  obra  original. 

Los  traductores  de  obras  antiguas  ó  modernas  pertenecien- 
tes al  dominio  público  disfrutarán,  en  cuanto  á  sus  traduc- 
ciones» del  derecho  de  propiedad,  así  como  de  las  garantías 
que  le  son  inherentes;  i)ero  no  podrán  oponerse  á  que  las  mis- 
mas obras  sean  traducidas  por  otros  escritores. 

Los  autores  de  obras  dramáticas  disfrutarán  recíprocamente 
de  los  mismos  derechos  respecto  á  la  traducción  ó  á  la  repre- 
sentación de  la  traducción  de  sus  obras. 

^    i 

Abtículo  4.*^  ! 

I 

! 

Las  obras  que  se  publiquen  por  entregas,  así  como  los  ar- 
ticalos  literarios,  científicos  ó  críticos,  las  crónicas,  novelas  6 
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folletines,  y  en  general  todos  los  escritos  que  no  sean  de  dis- 
ensión política,  publicados  en  diarios  6  periódicos  por  autores 
de  uno  de  los  dos  países,  no  podrán  ser  reproducidos  ni  tradu- 
cidos en  el  otro  sin  la  autorización  de  los  autores  ó  de  sus  de- 
recho-habientes. 

Igualmente  quedan  prohibidas  las  apropiaciones  indirectas 
no  autorizadas,  tales  como  aplicaciones,  imitaciones  llamadas 
de  buena  fé,  transcripciones,  arreglos  de  obras  literarias,  dra- 
máticas ó  artísticas  sin  el  consentimiento  del  autor. 

Sin  embargo,  será  recíprocamente  lícita  la  publicacioii  en 
cada  uno  de  los  dos  países  de  extractos  ó  de  trozos  enteros  de 
obras  de  un  autor  del  otro  país  en  la  lengua  del  original  ó 
traducidos,  con  tal  que  estas  publicaciones  sean  especialmen- 
te apropiadas  y  adaptada^  á  la  enseñanza  ó  al  estudio,  y  ra- 
yan acompañadas  de  notas  aclaratorias  en  otra  lengua  distin- 
ta de  aquella  en  que  se  hubiese  publicado  la  obra  ori- 
ginal. 

Artículo  5.^ 

Los  Tribunales  ordinarios  serán  los  encargados  en  cada 
país  de  aplicar  las  penas  determinadas  por  las  respectivas  le- 
gislaciones en  los  casos  de  contravención  á  las  disposiciones 
del  presente  Convenio,  de  la  misma  manera  que  si  la  infrac- 
ción se  hubiese  cometido  en  perjuicio  de  una  obra  ó  de  una 
producción  de  origen  nacional. 

Aktíoülo  6,® 

Se  entiende  que  si  en  cualquier  Convenio,  para  protejer  la 
propiedad  intelectual,  se  concediesen  mayores  ventilas  por 
una  de  las  dos  Altas  Partes  contratant-es  á  una  tercera  Po- 
tencia, la  otra  disfrutará  también  de  iguales  ventajas  b^'o 
las  mismas  condiciones. 
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Con  objeto  de  facilitar  la  ejecución  peí  presente  Convenio, 
las  dos  Altas  Partes  contratantes  se  obligan  á  comunicarse 
Tecíprooaniente  las  leyes,  decretos  y  reglamentos  que  puedan 
promulgarse  en  lo  sucesivo  en  sus  respectivos  territorios,  con 
relación  al  derecho  de  propiedad  intelectual  sobre  las  obras  y 
producciones  protegidas  por  las  estipulaciones  del  presente 
^convenio. 

Artículo  8.*^ 

Las  disposiciones  del  presente  Convenio  no  podrán  afectar 
por  ningún  concepto  al  derecho  que  cada  una  de  las  dos  Al- 
tas Partes  contratantes  se  reserva  expresamente  de  permitir, 
vigilar  6  prohibir  con  medidas  legislativas  ó  administrativas 
la  circulación,  la  representación  ó  la  exhibición  de  cualquier 
obra  6  producción,  respecto  de  la  cual  el  uno  ó  el  otro  Estado 
-creyese  conveniente  ejercer  este  derecho. 

Artículo  9.® 

El  presente  convenio  empezará  á  regir  después  del  canje  de 
las  ratificaciones  en  la  época  que  fijen  de  común  acuerdo  los 
dos  Gobiernos  contratantes. 

Sus  disposiciones  serán  aplicables  solamente  á  las  obras 
publicadas,  representadas  ó  ejecutadas  desde  que  se  ponga  en 
ejecución. 

Sin  embargo,  las  obras  cuya  propiedad  al  empezar  á  regir 
este  convenio  se  encontrase  todavia  garantizada  por  el  de  5  de 
Agosto  de  1860,  disfrutarán  igualmente  de  las  ventajas  del 
actual  durante  la  vida  del  autor  y  50  afios  después  de  su  fa- 
llecimiento; y  si  el  autor  hubiese  ya  fallecido,  las  disfrutarán 
por.  el  tiempo  que  falte  hasta  completar  el  período  de  50  años 
posteriores  al  fallecimiento. 

Los  beneficios  concedidos  por  las  disposiciones  del  párrafo 


Digitized  by  LjOOQ IC 


724 

precedente,  respecto  de  las  obras  publicadas  estando  vigente 
el  convenio  de  1860,  se  entenderán  exclnsivamente  en  favor  de 
los  autores  de  estas  obras  ó  de  sus  herederos,  y  de  ningún  mo- 
do serán  extensivos  á  los  concesionarios  cuyo  contrato  sea  an- 
terior á  la  época  en  que  empieze  á  regir  el  presente  convenio. 

Serán  también  extensivos  los  beneficios  délas  disposiciones 
del  presente  convenio  &  las  obras  publicadas  menos  de  seis 
meses  antes  de  que  sea  puesto  en  vigor,  y  cuyo  depósito  y  re- 
gistro  prescrito  por  el  art.  8.°  del  convenio  de  1860  pueda 
hacerse  todavía  en  término  hábil,  y  esto  se  entenderá  sin  que 
los  autores  estén  obligados  al  cumplimiento  de  dichas  forma* 
lidades. 

El  derecho  de  traducción  de  las  obras  cuya  propiedad  se 
halle  garantizada  todavia  por  el  Convenio  de  1860  al  ponerse 
en  ejecución  el  presente,  limitado  en  aquel  á  cinco  años,  se  pro- 
rogará  del  mismo  modo  que  para  las  obras  originales,  y  tal 
como  se  establece  en  el  párrafo  tercero  de  este  artículo,  en  el 
caso  de  que  el  período  de  cinco  años  no  hubiese  espirado  al 
empezar  á  regir  el  nuevo  Convenio  ó  bien  si  espirado  ya  no  se 
hubiese  publicado  posteriormente  alguna  truduccion  no  auto- 
rizada. 

En  el  caso  de  que  se  hubiese  publicado  alguna  traducción 
sin  autorización  del  autor  después  de  haber  espirado  dicho  pe- 
riodo de  cinco  años,  y  antes  de  ponerse  en  vigor  el  nuevo  Con- 
venio, la  publicación  de  las  ediciones  sucesivas  de  esta  traduc- 
ción no  constituirá  fraude;  pero  no  podrán  pubKcarse  otras 
traducciones  sin  el  consentimiento  del  autor  ó  de  su  derecho- 
habiente  durante  el  plazo  fijado  para  el  goce  de  la  propiedad 
de  la  obra  original. 

Abtíoülo  10. 

Este  Convenio  regirá  durante  un  periodo  de  seis  añosa  con- 
tar  desde  el  dia  en  que  se  ponga  en  vigor,  y  sus  efectos  conti- 
nuarán hasta  que  haya  sido  denunciado  por  una  ú  otra  de  las 
Altas  Partes  contratantes,  y  durante  un  año  después  de  la  de- 
nuncia. 
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Las  Altas  Partes  contratantes  se  reservan  la  facultad  de 
introducir,  de  común  acuerdo,  en  el  presente  Convenio  cual- 
quiera mejora  ó  modificación  qne  la  experiencia  demostrase  ser 
<5onveniente. 

Artículo  11. 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y  las  ratificaciones 
"He  cangearán  en  Lisboa  tan  pronto  como  sea  posible. 

En  fé  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotenciarios  lo  han  fir- 
mado, poniendo  en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Lisboa  por  duplicado  á  9  de  Agosto  de  1880. — 
{L.  S.) — ^El  Conde  de  Casa-Valencia. — (L.  S.) — Anselmo  Jo- 
sé Braamcamp. 

PROTOCOLO  ADICIONAL. 

En  el  acto  de  canjear  las  ratificaciones  del  Convenio  de  Pro- 
piedad literaria,  científica  y  artística  de  9  de  Agosto  de  1880, 
los  respectivos  Plenipotenciarios,  competentemente  autoriza- 
dos, con  objeto  de  facilitar  su  ejecución,  han  firmado  la  decla- 
ración siguiente,  que  será  obligatoria  como  si  formara  parte 
de  dicho  Convenio. 

Los  Gobiernos  de  España  y  Portugal  se  obligan  á  enviarse 
reciprocamente  á  fin  de  cada  trimestre  la  lista  de  las  obras 
respecto  de  las  cuales  los  autores  ó  sus  derecho-habientes  ha- 
yan justificado  en  aquel  período  su  derecho  de  propiedad  ó  de 
reproducción  total  ó  parcial  con  arreglo  &  la  legislación  del 
país.  Estas  listas  se  publicarán  dentro  del  mes  siguiente  al 
dia  de  su  recepción,  en  el  Diario  do  Gobernó  las  remitidas  al 
Gobierno  portugués,  y  en  la  Gaceta  de  Madrid  las  enviadas 
>al  Gobierno  español. 

En  seguida  han  leido  atentamente  las  ratificaciones;  y  ha- 
llándolas en  buena  y  debida  forma,  han  procedido  al  respec- 
tivo canje. 

En  fé  de  lo  cual  los  infrascritos  han  estendido  el  presente 
Protocolo  por  dupUcado,  y  lo  han  firmado  y  sellado  con  sua 
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respectivos  sellos  en  Lisboa  á  4  de  Julio  de  1881. — (L.  S.) 
— Juan  Valera. — (L.  S.) — Ernesto  Rodolfo  Hintge  Eibeiro, 
Por  un  cambio  de  notas  entre  los  Gobiernos  de  España 
y  Portugal  se  ha  fijado  el  dia  1.^  de  Agosto  de  1881  para  po- 
ner en  vigor  el  anterior  Convenio. 

JUICIO  CRITICO  DE  LOS  ÚLTIMOS  TRATADOS. 

El  art.  51  de  la  Ley  de  10  de  Enero  de  1879,  al  ordenar 
la  denuncia  de  los  antiguos  Tratados,  recomendaba  la  inme- 
diata celebración  de  otros  nuevos  con  cuantas  Naciones  fnese 
posible,  en  armonía  con  lo  prescrito  en  aquella  ley  y  con  su- 
jeción á  las  cuatro  bases  que  se  consignaron  y  ban  sido  co- 
mentadas en  su  oportuno  lugar.  En  cumplimiento  de  lo  man- 
dado, se  celebró  Tratado  con  Francia  en  16  de  Junio  de  1880 
y  se  ratificó  en  21  de  Julio  siguiente,  estableciendo  que  se 
pondría  en  vigor  el  23  de  este  mes.  Con  Italia  se  celebró  otro 
en  28  de  Junio  de  1880,  que  fué  ratificado  en  24  de  Julio, 
estableciendo  que  empezaría  á  regir  en  15  de  Agosto  siguiente. 
Con  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  se  celebró 
el  de  11  de  Agosto  de  1880,  ratificado  en  18  de  Setiembre. 
Con  Bélgica  se  estipuló  el  de  26  de  Junio  de  1880,  que  fué 
ratificado  en  17  de  Marzo  de  1881,  conviniéndose  que  empe- 
zaría á  regir  el  dia  15  de  Abril  de  este  año.  Con  Portugal  se 
concertó  otro  en  9  de  Agosto  de  1880,  ratificado  en  4  de  Julio 
de  1881,  y  que  fué  puesto  en  vigor  en  1.°  de  Agosto  de  este 
año.  Y  mientras  seajnsta  un  nuevo  Tratado  con  el  gobierno 
de  los  Países  Bajos,  se  convino  en  prorogar  de  nuevo  el  cele- 
brado entre  ambas  Naciones  en  31  de  Diciembre  de  1862,  por 
término  de  nueve  meses,  que  concluiría  el  4  de  Mayo  de  ISSl- 
Estos  datos  prueban,  que  la  ^cion  diplomática  se  ha  limitado 
á  renovar  los  anteriores  Tratados,  consiguiéndolo  respecto  de 
Francia,  Inglaterra,  Italia,  Bélgica  y  Portugal,  y  obteniendo 
un  nuevo  aplazamiento  en  cuanto  á  la  Holanda,  sin  empl^^ 
su  inteligente  iniciativa  en  alcanzar  de  otros  países,  como 
Alemania,  Austria,  Rusia,  Suecia  y  muchos  más  las  ventajas 
que  han  obtenido  otras  Naciones.  Grato  es  esperar  que  mejora 
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en  lo  sucesivo  respecto  de  esta  materia  nuestra  situación  in- 
ternacionaL 

Aunque  es  regla  general  en  el  derecho  de  gentes  europeo, 
que  cada  Estado  conceda  su  protección  á  las  cosas  que  se 
encuentran  en  su  territorio,  sean  propiedad  de  un  ciudadano 
ó  de  un  extranjero,  alguna  vez  quiso  establecerse  una  excep- 
ción en  cuanto  á  las  cosas  incorporales,  sobre  todo,  tratándose 
de  la  propiedad  intelectual,  sosteniéndose  que  en  pais  extran- 
jero se  puede  violar  impunemente  este  derecho,  á  no  existir 
leyes  expresas  ó  Tratados  de  Nación  á  Nación.  Un  Decreto 
de  la  Dieta  Germánica  de  9  de  Noviembre  de  1837,  contenía 
una  convención  concluida  en  este  sentido  entre  los  diversos 
Estados  que  componian  la  Confederación,  y  la  Prusia  y  el 
Austria  se  adhirieron  &  ella.  El  Austria  y  Cerdeña  celebra- 
ron en  22  de  Mayo  de  1840,  un  tratado  formal  en  favor  de  la 
propiedad  literaria  de  sus  respectivos  subditos,  al  que  se  ad- 
hirieron los  Estados  Pontificios,  Suecia  y  Módena,  Toscana, 
el  Cantón  del  Tessino  y  las  dos  Sicilias.  La  ley  Prusiana, 
rompiendo  estas  tradiciones,  ofreció  en  17  de  Junio  de  1838, 
la  reciprocidad  ¿  todos  los  gobiernos  extranjeros.  El  Parla- 
mento inglés,  por  una  ley  sancionada  el  31  de  Julio  de  1838, 
autorizó  al  Gobierno  para  asegurar  á  los  autores  extranjeros 
la  propiedad  de  sus  obras  en  toda  la  extensión  de  la  domina- 
don  británica.  Y  en  Francia,  aunque  la  Cámara  de  los  Pares, 
desechó  un  proyecto  de  ley  análogo,  el  Decreto  de  28  de 
Marzo  de  1852,  asimiló  completamente  las  obras  extranjeras 
á  las  nacionales  y  declaró  en  su  artículo  primero,  que  la  re- 
producción en  el  territorio  francés  de  obras  publicadas  en  el 
extranjero,  y  mencionadas  en  el  art.  425  del  Código  penal, 
constititía  un  delito;  y  en  el  segundo,  que  lo  mismo  tendría 
lugar  respecto  de  la  exportación  y  expedición  de  las  obras 
reproducidas.  La  exportación  y  expedición  de  estas  obras  son 
un  delito  de  la  misma  especie  que  la  introducción  en  el  terri- 
torio francés  de  obras,  que  después  de  haber  sido  impresas 
en  Francia,  se  han  reproducido  en  el  extranjero.-  Un  fallo  del 
Tribunal  de  París  de  8  de  Diciembre  de  1855,  declaró,  que 
la  disposición  de  ese  decreto  es  aplicable  á  las  obi^s  publica- 
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das  por  primera  vez  en  el  extranjero,  que  despnes  de  sn  pu- 
blicación hubiesen  sido  libremente  reproducidas  en  Francia; 
y  que  por  consiguiente  los  editores  franceses  no  pueden,  sin 
incurrir  en  las  penas  de  la  reproducción,  hacer  nuevas  edicio- 
nes de  estas  obras,  ni  aun  simples  tiradas,  con  los  clichés  he- 
chos anteriormente.  Solo  pueden  continuar  la  venta  de  los 
ejemplares  publicados.  Después,  los  publicistas  han  procla- 
mado, que  la  asimilación  de  los  autores  extranjeros  á  los  na- 
cionales, debe  ser  absoluta  y  completa,  puesto  que  esta  es  la 
consecuencia  del  principio  del  reconocimiento  internacional 
de  las  obras  de  literatura  y  de  arte;  y  que  no  se  debe  sujetar 
&  los  autores  extranjeros  á  formalidades  particulares  para  ser 
admitidos  á  ejercitar  su  derecho  de  propiedad,  bastando  que 
hayan  cumplido  las  que  se  prescriben  en  el  Estado  á  que  per- 
tenece. 

El  tratado  celebrado  con  Francia  en  15  de  Noviembae  de 
1853,  proclamó  en  su  artículo  primero,  el  principio  de  la  re- 
ciprocidad, aunque  dando  ocasión  á  las  dudas  señaladas  al 
examinarlo;  pero  el  artículo  primero  del  de  16  de  Jimio  de 
1880,  las  disipa,  declarando  que  la  justificación  del  derecho 
de  propiedad  en  uno  de  los  dos  Estados,  basta,  sin  otras for^ 
malidad^s^  para  ejercitarlo  en  el  otro,  de  la  misma  manera  y 
en  las  mismas  condiciones  legales  que  los  nacionales.  La  asi- 
milación es  absoluta  y  completa,  y  á  contar  desde  el  dia  de 
la  ejecución  del  convenio — 23  Julio  1880— basta  que  un  es- 
pañol haya  inscrito  su  derecho  en  España  para  que  se  le  res- 
pete en  Francia,  de  la  misma  manera  y  en  las  mismas  condi- 
ciones legales  que  ¿  los  franceses.  Este  mismo  principio  se 
ha  declarado  en  el  artículo  primero  del  Tratado  con  Ingla- 
terra y  en  el  primero  del  de  Italia,  Bélgica  y  Portugal.  Y  lo 
tenia  establecido  Holanda  en  el  artículo  primero  del  Tratado 
prorogado  de  31  de  Diciembre  de  1682.  La  inteligencia  del 
párrafo  segundo  del  artículo  primero,  del  Tratado  franco- 
español,  y  sobre  todo  la  denominación  de  herederos  colatera- 
les, habia  sido  objeto  de  dudas  y  reclamaciones,  y  el  últuno 
Tratado,  las  evitará  en  lo  sucesivo,  pues  declara,  que  los  de- 
rechos mencionados  en  el  párrafo  anterior,  serán  garantiza- 
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do8  &  los  antores  de  los  dos  países  dorante  toda  sa  vida,  y  des- 
pués de  sn  fallecimiento  durante  cincuenta  años,  á  los  here- 
deros, donatarios,  legatarios,  cesionarios  ó  demás  derecho- 
habientes,  conforme  á  la  legislación  del  país  del  difunto. 
Como  no  era  posible  conceder  á  los  franceses,  en  virtud  de  la 
reciprocidad,  un  tiempo  de  disfrute  mayor  que  el  que  los  es- 
pañoles pueden  tener  en  Francia,  y  la  ley  de  14—19  de  Julio 
de  1866,  solo  concede  la  propiedad  intelectual  á  los  autores 
durante  su  vida  y  cincuenta  años  después  de  su  fallecimiento, 
el  Tratado  no  ha  podido  establecer  plazo  mayor,  fijando  el  de 
la  legislación  francesa,  que  en  este  punto  es  igual  á  la  de 
Portugal.  En  el  Tratado  con  Italia  solo  se  estableció,  que 
estos  derechos,  no  deberían  tener  duración  mayor  que  la  con- 
cedida á  los  autores,  editores,  traductores  6  derecho-habien- 
tes nacionales,  y  no  podrán,  en  ningún  caso,  exceder  la  dura- 
ción establecida  por  las  leyes  del  país  de  origen.  Como  nin- 
gún país  ha  dado  á  la  propiedad  intelectual,  la  duración  que 
tiene  en  España,  debe  recordarse  que  en  Italia,  los  españoles 
solo  pueden  aspirar  á  que  se  les  respete  su  derecho,  durante 
la  vida  del  autor  y  cuarenta  años  contados  desde  la  primera 
publicación,  porque  después  de  estos  plazos  puede  cada  uno 
publicar  la  obra  durante  otros  48  años,  mediante  el  pago  del 
5  por  100.  La  misma  declaración  se  hace  en  los  Tratados  con 
Bélgica  é  Inglaterra,  y  por  consiguiente  en  la  primera  Na- 
ción solo  se  disfrutará  la  propiedad  durante  la  vida  del  autor 
y  20  años  después  de  su  muerte;  y  en  el  Eeino  de  la  Gran 
Bretaña  é  Irlanda,  la  vida  del  autor  y  siete  años  después  de 
su  fallecimiento  en  las  obras  literarias  y  científicas,  sin  que 
esta  duración,  pueda  ser  menor  de  40  años.  Las  bases  primera 
y  tercera  de  la  ley  española  de  10  de  Enero  de  1879,  han 
sido  aceptadas  en  los  últimos  Tratados  concertados,  y  la  com- 
pleta reciprocidad  está  proclamada,  sin  necesidad  de  nuevas 
formalidades. 

Los  anteriores  Tratados  declararon  lo  que  debia  entender- 
se^por  obra  Uteraria,  científica  y  artística,  y  los  modernos  que 
examinamos  han  ampliado  la  definición,  comprendiendo  en 
ella  toda  producción  que  sea  del  dominio  literario,  científico  ó 
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artístico,  y  qne  pueda  publicarse  por  cualquiera  de  los  siste- 
mas de  impresión  ó  de  reproducción  conocidos  ó  por  conocer. 
Francia  y  España  consignaron  en  el  acta  de  canje,  que  entre 
las  obras  especificadas  en  el  §  2.°,  art.  1.^,  se  comprenden  las 
de  Arquitectura.  Guarda  analogía  esta  declaración  con  la  que 
de  obras  en  general  hace  el  art.  1.^  del  Reglamento  de  3  de 
Setiembre  de  1880,  y  con  las  que  han  aceptado  los  Tratados 
con  Italia,  Inglaterra,  Bélgica  y  Portugal  en  su  art.  1.**  Y 
en  todos  ellos  vuelve  á  repetirse  la  declaración  consignada  en 
los  Tratados  anteriores,  de  que  los  apoderados  legales  ó  dere- 
cho-habientes de  los  autores,  traductores,  coMpositores  y  ar- 
tistas disfrutarán  recíprocamente  y  en  todos  conceptos,  de  los 
mismos  derechos  que  se  conceden  por  el  presente  Convenio  á 
los  mismos  autores,  traductores,  compositores  y  artistas.  Es- 
ta declaración  hubiera  podido  excusarse,  pues  con  arreglo  á  la 
legislación  de  todos  los  países ,  es  sabido,  que  el  apoderado 
como  el  heredero,  representa  el  derecho  de  su  poderdante  ó 
causa-habiente,  y  los  derechos  son  unos  mismos. 

El  art.  2.^  del  Tratado  con  Francia  proclama  la  concur- 
rencia natural  y  forzosa  del  reconocimiento  de  la  propiedad 
intelectual.  Ninguna  obra  puede  reproducirse;  ninguna  com- 
posición dramática  ó  musical  puede  representarse  ó  ejecutar- 
se sin  el  consentimiento  del  autor.  Es  el  reconocimiento  del 
principio  más  fundamental  en  esta  materia.  Si  la  obra  cons- 
tituye una  propiedad  solo  con  consentimiento  del  dueño  pue- 
de explotarse.  Prescindir  de  este  consentimiento  es  atentar  ¿ 
la  base  más  esencial  de  la  propiedad  intelectual,  y  así  vemos 
que  se  ha  consignado  la  misma  prohibición  en  el  art.  2.^  del 
Tratado  con  Portugal,  y  debe  sobreentenderse  en  todos  lo» 
demás.  Desde  el  momento  que  un  país  se  conforma  en  hacer 
respetar  la  propiedad  de  los  iudividuos  de  otra  nación,  na 
puede  consentir  la  explotación  en  cualquier  sentido  de  una 
obra  ajena,  sin  que  se  haga  constar  el  consentimiento  del 
autor  ó  del  que  legítimamente  represente  los  derechos  de  éste* 

La  ley  española  equipara  á  los  traductores  con  los  autores, 
y  era  consiguiente  que  al  estipular  los  nuevos  Tratados,  se 
hiciese  la  declaración  que  contiene  el  art.  3.®  del  concertada 
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con  Fraacia,  de  que  los  antores  de  cada  uno  de  los  dos  países 
gozarán  en  el  otro  del  derecho  exclusivo  de  traducción  de  sus 
obras  durante  todo  el  tiempo  que  se  les  concede  derecho  de 
propiedad  sobre  la  obra  en  lengua  original;  debiéndose  consi-* 
derar  por  consiguiente  en  todos  conceptos,  la  publicación  de 
una  traducción  no  autorizada,  como  si  fuese  una  reimpresión 
ilícita  de  la  misma  obra  original.  Los  traductores  de  obras 
antiguas  ó  modernas  pertenecientes  al  dominio  público,  dis- 
frutarán  en  cuanto  á  sus  traducciones  del  derecho  de  propie-^ 
dad,  así  como  de  las  garantías  que  le  son  inherentes;  pero  no 
podrán  oponerse  á  que  las  mismas  obras  sean  traducidas  por 
otros  escritores.  Los  autores  de  las  obras  dranoAticas  disfru- 
tarán recíprocamente  de  los  mismos  derechos  respecto  á  la  tra» 
duccion  ó  á  la  representación  de  la  traducción  de  sus  obras. 
Esta  estipulación  es  exactamente  igual  á  la  convenida  con 
Portugal  en  su  art.  3.®,  y  con  Bélgica  en  igual  artículo.  El 
Tratado  con  Italia  equipara  el  derecho  del  traductor  con  el 
del  autor.  El  principio  es  justísimo,  y  la  excepción  respecto 
de  las  obras  que  han  entrado  en  el  dominio  público,  es  la 
misma  que  se  consigna  en  art.   14  de  la  ley  española,  y  que 
armoniza  el  derecho  del  traductor  con  el  del  público.  En  el 
párrafo  3.^  del  art.  S."",  que  habla  de  las  obras  dramáticas, 
creemos  que  están  demás  las  palabras  ^la  traducción  dey>  por- 
que de  la  traducción  se  habla  ya  en  el  mismo  párrafo,  y  aun- 
que en  el  art.  l.<*  se  ha  hablado  del  derecho  de  propiedad  de 
las  obras  dramáticas,  hasta  el  art.  3.^  no  se  habla  de  su  re- 
presentación, en  lo  cual  quedan  equiparadas  á  las  traducciones. 
El  Tratado  con  Inglaterra  es  el  único  que  ha  conservado,  en 
lo  referente  á  las  traducciones  el  texto  del  anterior  Convenio. 
Sus  artículos  2.%  3.^  4.**  y  5.^  están  copiados  literalmente 
de  iguales  artículos  del  Tratado  de  1857,  y  como  sus  dispo- 
siciones han  sido  examinadas  en  otro  lugar,  basta  con  repro- 
ducir lo  expuesto  en  el  juicio  crítico  acerca  de  los  Tratados 
anteriores. 

Las  obras  que  se  publiquen  por  entregas,  según  el  art.  4.^ 
del  Tratado  Franco-español,  así  como  los  artículos  literarios, 
científicos  ó  críticos,  las  crónicas,  novelas  6  folletines,  y  en 


Digitized  by  LjOOQ IC 


782 

general  todos  los  escritos  que  no  sean  de  discusión  política^ 
publicados  en  diarios  ó  periódicos  por  autores  de  uno  de  loa 
dos  países,  no  podrán  ser  reproducidos  ni  traducidos  en  el  otro 
sin  la  autorización  de  los  autores  ó  de  sus  derecho-habientes. 
Es  la  consagración  del  principio  consignado  en  el  art.  2.* 
Igualmente,  añade  el  art.  4.^,  quedan  prohibidas  las  apropiar 
ciones  indirectas  no  autorizadas,  tales  como  aplicaciones,  inu- 
taciones.  dichas  de  buena  fé,  trascripciones,  arreglos  de  obras 
musicales,  y  en  general  todo  aquello  que  se  tome  de  obras  li- 
terarias, dramáticas  ó  artísticas  sin  el  consentimiento  del 
autor.  Las  prohibiciones  mencionadas  constituyen  la  regla  ge- 
neral; pero  el  párrafo  3.**  del  art.  4.°  citado,  contiene  una  ex- 
cepción, según  la  cual,  será  recíprocamente  lícita  la  publica- 
ción en  cada  uno  de  los  dos  países,  de  extractos  ó  de  trozos 
enteros  de  obras  de  un  autor  del  otro  país,  en  la  lengua  ori- 
ginal ó  traducidos,  con  tal  que  estas  publicaciones  sean  espe- 
cialmente apropiadas  y  adaptadas  á  la  enseñanza  ó  al  estu- 
dio, y  vayan  acompañadas  de  notas  aclaratorias  en  otra  len- 
gua distinta  de  aquella  en  que  se  hubiese  publicado  la  obra 
original.  Lo  mismo  se  ha  convenido  en  el  art.  4.^  del  Tratado 
con  Portugal;  y  en  los  artículos  5.®  del  concertado  con  In- 
glaterra, y  4.°  con  Bélgica,  se  prohibe,  sin  el  consentimiento 
del  autor  la  reproducción  de  todos  los  trabajos  que  no  sean  de 
discusión  poUtica. 

En  caso  de  contravención  se  aplicarán  en  cada  una  de  las 
dos  naciones  las  reglas  de  competencia  y  de  procedimiento, 
así  como  la  penalidad  determinada  por  las  respectivas  legis- 
laciones, de  la  misma  manera  que  si  estas  contravenciones  se 
hubiesen  cometido  en  pequicio  de  una  obra  ó  de  una  produc- 
ción de  origen  nacional.  Los  caracteres  que  constituyen  la  pu- 
blicación ó  reproducción  fraudulenta,  como  cualquiera  otra 
contravención  de  la  ley,  serán  determinados  por  los  Tribuna- 
les de  cada  país,  en  conformidad  con  las  leyes  respectivas. 
Este  es  el  art.  3.°,  párrafos  1.^  y  2.°  del  Tratado  con  Francia^ 
que  concuerda  con  el  párrafo  4.®  del  art.  4.°  del  Tratado  con 
Inglaterra;  el  art.  5.°  del  de  Bélgica,  y  el  mismo  del  de  Por- 
tugal. El  fundamento  de  estas  estipulaciones  es  el  principio 
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fnndamental  de  que  cada  nación  posee  y  ejerce  sola  y  exclusi- 
vamente la  soberanía  y  la  jurisdicción  en  toda  la  extensión 
de  su  territorio,  y  que  ningún  Estado  puede,  por  sus  leyes, 
afectar  directamente,  ligar  6  reglar  objetos  y  derechos  que  se 
hallen  fuera  de  su  territorio,  ó  afectar  y  obligar  á  las  perso- 
nas que  en  él  no  residan.  Los  principios  del  derecho  interna- 
cional han  sido  rigurosamente  respetados. 

Acerca  de  la  necesidad  del  depósito  y  registro,  de  que  se 
ocupó  el  art.  7.®  del  tratado  con  Francia  en  1853,  nada  dice  el 
de  1880,  como  tampoco  indica  cosa  alguna  el  Convenio  con 
Portugal,  por  la  razón  de  que  determinando  las  leyes  de  cada 
país,  las  formalidades  que  deben  guardarse  para  adquirir  el  de- 
recho de  propiedad  intelectual,  les  ha  bastado  declarar  en  el 
art.  1.**,  que  quien  justifique  este  derecho  en  uno  de  los  dos 
Estados,  conforme  á  la  legislación  del  mismo^  gozará  con  esta 
sola  condición  y  sin  otras  formalidades^  de  los  derechos  corres- 
pondientes en  el  otro  Estado,  y  podrá  ejercerlos  en  él,  de  la 
misma  manera  y  en  las  mismas  condiciones  legales  que  los 
nacionales.  El  Tratado  con  Italia  establece  en  el  párrafo  3.** 
del  art.  3.**,  que  cuando  en  uno  de  los  dos  países  se  deba  pre- 
sentar judicialmente  la  pnieba  de  que  el  autor,  editor  ó  tra- 
ductor han  asegurado  su  derecho  mediante  las  formalidades 
prescritas  por  la  ley  en  el  pais  de  origen,  bastará  en  lo  relati- 
vo á  las  formalidades  establecidas  por  la  legislación  italiana, 
nn  certificado  expedido  por  la  Prefectura,  cerca  de  la  cual  se 
ha  hecho  la  declaración  y  depositado  la  obra,  certificado  que 
será  legalizado  por  los  Ministerios  de  Agricultura,  Industria 
y  Comercio  y  de  Negocios  extranjeros  en  Roma,  y  por  el  Mi- 
nistro de  Italia  en  Madrid.  Respecto  á  las  formalidades  recla- 
madas por  la  ley  española,  bastará  una  certificación  expedida 
por  el  Ministerio  de  Fomento  y  legalizada  por  el  Ministerio 
de  Estado  en  Madrid  y  el  ministro  de  España  en  Roma. 
El  Tratado  con  Inglaterra  ha  reproducido  literalmente  el 
art.  8.®  del  del857.  Yelde  Bélgica  consigna  en  su  art.  l.^pár- 
rafo  5.®,  que  la  prueba  de  la  propiedad  para  toda  obra  intelec- 
tual ó  de  arte  resultará  siempre  de  pleno  derecho  para  las 
obras  públicas  en  Bélgica  de  un  certificado  expedido  por  el 
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Ministerio  del  Interior  en  Bruselas,  y  para  las  obras  publica- 
das en  España  de  un  certificado  expedido  por  el  Ministerio  de 
Fomento  en  Madrid. 

La  segunda  de  las  bases  contenidas  en  el  art.  51  de  la  ley 
española,  disponia  que  en  los  Tratados  que  se  celebrasen,  se 
consignara  la  obligación  de  tratarse  mutuamente  como  ¿  la 
nación  más  favorecida.  El  derecho  internacional  tiene  bien  es- 
plicado  lo  que  significa  esta  frase  diplomática,  pero  aplicándo- 
la á  la  propiedad  intelectual,  quiere  d«cir,  que  si  una  de  las 
naciones  que  han  tratado  con  España,  celebrase  un  convenio 
más  favorable  con  otra  nación,  los  beneficios  que  resultasen 
podrian  aprovechar  á  España,  sin  necesidad  de  nuevo  Conve- 
nio. Así  se  ha  consignado  en  los  artículos  6.®  de  los  Tratados 
con  Francia,  Bélgica  y  Portugal,  y  en  el  4,®  del  concertado 
con  Italia,  lo  cual  tiende  á  uniformar  el  derecho  internacional 
respecto  del  derecho  de  propiedad  intelectual. 

Para  facilitar  la  ejecución  de  lo  contenido,  Francia  y  Espa- 
ña, se  obligaron  por  el  art.  7.*^  de  su  Tratado,  á  comunicarse 
recíprocamente  las  leyes,  decretos  ó  reglamentos  que  cada  una 
de  ellas  hubiese  promulgado  6  pudiese  promulgar  en  lo  suce- 
sivo, respecto  á  la  garantía  y  al  ejercicio  de  los  derechos  déla 
propiedad  intelectual.  Esta  misma  declaración  se  ha  consig- 
nado en  el  art.  10  del  Tratado  con  Inglaterra,  y  en  el  8.**  del 
de  Bélgica.  Italia  en  el  art.  5.®  de  su  Tratado,  además  de  la 
obligación  general  mencionada,  ha  concertado  además,  que  las 
altas  partes  contratantes,  se  obb'gan  á  entregarse  mutuamen- 
te en  cada  trimestre  una  lista  de  las  obras  á  favor  de  las  cua- 
les los  autores,  editores  6  traductores  hayan  asegurado,  me- 
diante las  formalidades  prescritas  por  la  ley,  sus  propios  de- 
rechos en  el  pais  respectivo.  T  Portugal,  aunque  en  el  art.  7.** 
consignó  la  referida  declaración  general,  en  el  acto  de  canjear 
las  declaraciones  en  4  de  Julio  de  1881,  consignó  de  común 
acuerdo,  que  los  gobiernos  de  España  y  Portugal  se  obligaban 
á  enviarse  recíprocamente  á  fin  de  cada  trimestre  la  lista  de 
las  obras  respecto  de  las  cuales,  los  autores  ó  sus  derecho-ha- 
bientes,  hubiesen  justificado  en  aquel  periodo  su  derecho  de 
propiedad  ó  de  reproducción  total  6  parcial,  con  arreglo  á  la 
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legislación  del  país.  Estas  listas  se  publicarán  dentro  del  mes 
signiente  al  dia  de  su  recepción,  en  el  Diario  do  Gobernó^  las 
remitidas  al  Qobierno  portugués,  y  en  la  Gaceta  de  Madrid^ 
las  enviadas  al  Gobierno  español.  La  mayor  publicidad  ha  de 
contribuir  forzosamente  ¿  la  mejor  y  más  exacta  ejecución  de 
lo  convenido. 

En  el  art.  8.°  del  Convenio  con  Francia,  se  repitió  la  declara- 
ción formularia  de  todos  los  anteriores,  de  que  lo  contratado 
no  podría  afectar,  por  ningún  concepto,  al  derecho  que  cada 
una  de  las  dos  partes  contratantes  se  reserva  espresamente  de 
permitir,  vigilar  ó  prohibir,  con  medidas  legislativas  6  admi- 
nistrativas, la  circulación,  la  representación  ola  exhibición  de 
cualquier  obra  ó  producción,  respecto  de  la  cual,  el  uno  ó  el 
otro  Estado  creyese  conveniente  ejercer  este  derecho.  Italia 
consignó  idéntica  declaración  en  el  art.  6.^  de  su  tratado;  In- 
glaterra en  el  art.  11  del  suyo,  y  Bélgica  y  Portugal  en  el  ar- 
tículo 8.®,  de  los  concertados  con  España.  Esta  declaración  es 
una  consecuencia  de  la  soberania  respectiva  que  se  deja  siem- 
pre á  salvo  en  todos  los  tratados  internacionales. 

Al  declarar  el  tratado  Franco-Español  en  su  art.  9.°  que 
regiría  en  España  y  en  Frauda,  así  como  en  las  provincias 
españolas  de  ultramar  y  en  las  colonias  francesas,  en  la  época 
que  se  fíjase  de  común  acuerdo  y  que  reemplazaria  al  de 
15  de  Noviembre  de  1853,  se  añadió,  que  no  obstante,  las 
obras  cuya  propiedad  se  encontrasen  todavía  garantizadas  en 
la  época  que  este  Convenio  se  ponga  en  vigor  por  las  disposi- 
ciones del  de  1853,  disfrutarán  igualmente  de  las  ventajas  del 
presente  Convenio,  durante  la  vida  del  autor  y  cincuenta  años 
después  de  su  fallecimiento;  y  si  el  autor  hubiese  ya  fallecido, 
las  disfrutarán  por  el  tiempo  restante  hasta  completar  el  pe- 
ríodo de  cincuenta  años  posteríores  al  fallecimiento.  Los  be- 
neficios señalados  en  las  disposiciones  insertas  en  el  párrafo 
precedente,  respecto  de  las  obras  publicadas  bajo  el  régimen 
del  Convenio  de  1853,  se  entenderán  exclusivamente  en  favor 
de  los  autores  de  estas  obras  ó  de  sus  herederos,  y  no  serán 
de  ningún  modo  extensivos  á  los  concesionarios  cuyo  contrato 
sea  anterior  á  la  época  en  que  entre  en  vigor  este  Convenio. 
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El  tercer  párrafo  de  este  artículo  concedía  los  beneficios  ^1 
nnevo  Tratado  á  los  que  con  arreglo  al  anterior  tenían  garan- 
tido su  derecho;  de  manera  que  en  vez  de  la  vida  del  autor  y 
veinte  y  diez  afios  respectivamente  que  era  la  extensión  mar- 
cada al  derecho  de  propiedad  intelectual  con  arreglo  al  Con- 
venio de  1853,  el  nuevo  Tratado  extendía  este  derecho  &  la 
vida  del  autor  y  cincuenta  afios  después  de  su  fallecimiento, 
sin  distinción  de  parientes,  y  evitaba  las  dudas  á  que  dio  lugar 
la  defectuosa  redacción  del  párrafo  segundo,  art.  1.®  del  anti- 
guo Tratado  con  Francia;  pero  el  cuarto  y  último  párrafo  an- 
tes trascrito,  hace  una  declaración  importantísima  respecto 
de  los  efectos  de  la  ampliación  de  disfirate  que  ha  concedido 
la  nueva  ley,  y  es,  que  la  mayor  extensión  que  se  concede 
desde  los  veinte  y  diez  años  respectivamente  á  los  cincuenta 
que  se  consignan  en  el  nuevo  Tratado,  se  entenderán  exclu- 
sivamente en  favor  de  los  autores  de  las  obras  publicadas 
bajo  el  régimen  del  Convenio  de  1853,  y  no  serán  de  ningún 
modo  extensivos  á  los  concesionarios  cuyo  contrato  sea  ante- 
rior á  la  época  del  23  de  Julio  de  1880,  que  fué  cuando  entró 
en  vigor  dicho  Convenio.  Esta  limitación  está  inspirada  en  un 
gran  sentimiento  de  justicia.  El  que  adquirió  una  obra  con  ar- 
reglo al  Tratado  de  1853,  sabia  bien  que  la  adquiría  por  la 
vida  del  autor  y  veinte  y  diez  años  respectivamente,  según 
los  casos,  pero  no  por  más  tiempo,  porque  trascurridos  aque- 
llos plazos,  la  obra  entraba  en  el  dominio  público.  La  ley  es- 
pañola de  10  de  Enero  de  1879  ha  consignado  una  reforma 
reparadora  de  los  derechos  del  autor,  pero  en  manera  alguna 
ha  querido  favorecer  ni  perjudicar  tampoco  los  derechos  de 
los  editores,  y  por  consecuencia,  no  puede  aprovechar  á  éstos 
el  mayor  beneficio  que  la  nueva  ley  concede,  porque  este  be- 
neficio lo  ha  introducido  la  ley  excltisivamente^  como  dice  el 
Tratado,  en  favor  de  los  autores  de  estas  obras  ó  de  sus  he- 
rederos. 

Al  proceder  á  la  firma  el  Convenio  entre  España  y  Fran- 
cia, hubo  de  suscitarse  alguna  duda  acerca  de  qué  obras  se 
encontraban  todavía  garantizadas  por  las  disposiciones  del 
Convenio  de  1853,  y  en  el  protocolo  final  consignáronlos  Pte- 
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nipotenciarios,  que  habían  considerado  necesario  especificar 
los  beneficios  concedidos  en  el  párrafo  tercero  del  art.  9.*^  &  los 
antores  de  las  obras  publicadas  bajo  el  régimen  del  Convenio 
de  15  de  Noviembre  de  1853,  y  haciendo  expresa  reserva  de 
los  derechos  de  tercero  que  hubiesen  podido  adquirirse  sobre 
ellas  con  anterioridad,  habían  convenido  al  efecto,  lo  siguien- 
te: 1.**  Los  beneficios  de  las  disposiciones  del  Convenio  con- 
cluido en  aquella  fecha,  serán  extensivos  á  las  obras  publica- 
das menos  de  tres  meses  antes  de  que  sea  puesto  en  vigor  y 
cuyo  depósito  y  registro  prescrito  por  el  art.  7,®  del  Convenio 
de  1853,  puedan  hacerse  todavía  en  término  hábil;  y  esto  se 
entenderá  sin  que  los  autores  estén  obligados  al  cumplimien- 
to de  dichas  formalidades.  2.**  En  lo  que  concierne  al  derecho 
de  traducción  de  las  obras  cuya  propiedad  se  halle  garanti- 
zada todavía  por  el  Convenio  de  1853  al  ponerse  en  vigor  el 
presente,  la  duración  del  expresado  derecho,  limitada  en  aquel 
á  cinco  años,  se  prorogará  del  mismo  modo  que  para  las  obras 
escritas  en  lengua  original,  y  tal  como  se  establece  en  el  pár- 
rafo tercero  del  art.  9.°  en  el  caso  de  que  el  período  de  cinco 
años  no  hubiese  espirado  al  ponerse  en  vigor  el  nuevo  Con- 
venio, 6  bien  si  espirado  ya  no  se  hubiese  publicado  poste- 
riormente alguna  traducción  no  autorizada.  En  el  caso  de  que 
se  hubiese  publicado  alguna  traducción  sin  autorización  del 
autor,  después  de  haber  espirado  dicho  periodo  de  cinco  años 
y  antes  de  ponerse  en  vigor  el  nuevo  Convenio,  la  publicación 
de  las  ediciones  sucesivas  de  esta  traducción  no  constituirá 
un  fraude;  pero  no  podrán  publicarse  otras  traducciones  sin  el 
consentimiento  del  autor  ó  de  su  derecho-habiente  durante  el 
plazo  fijado  para  el  goce  de  la  propiedad  en  lengua  original. 
Estas  adiciones  han  disipado  verdaderamente  las  dudas  que 
pudieran  surgir  en  el  cumplimiento  de  lo  tratado  con  Francia 
en  el  art.  9%  pues  en  vez  de  exigir  que  el  depósito  y  el  registro 
con  arreglo  al  Convenio  de  1853,  hubiese  de  quedar  cumpli- 
do dentro  de  los  tres  meses  subsiguientes  á  la  primera  publi- 
cación de  la  obra  en  el  país  en  donde  esta  se  hubiese  efectua- 
do, según  el  párrafo  sexto  del  art.  7.®  de  dicho  Convenio,  el 
de  1880  concede  sus  beneficios  á  las  obras  publicadas  menos 
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de  tres  meses  antes  de  que  sea  puesto  en  vigor,  siempre  que 
el  depósito  y  registro  pueda  hacerse  todavía  en  término  hábil, 
es  decir,  que  si  la'  primera  publicación  de  la  obra  ha  tenido 
lugar  tres  meses  antes  del  23  de  Julio  de  1880,  los  bene- 
ficios del  nuevo  Tíatado  son  también  utilizables. 

Las  últimas  palabras  del  número  1.**  del  Protocolo  final 
ofrecen  cierta  duda,  al  consignarse  que  «esto  se  entende- 
rá sin  que  los  autores  estén  obligados  al  cumplimiento  de  di- 
chas formalidades.!)  Estas  palabras  no  pueden  &  nuestro  jui- 
cio referirse  más  que  á  la  fecha  posterior  al  23  de  JuUo 
de  1880,  porque  si  se  entendiesen  á  la  fecha  en  que  estuvo 
vigente  el  Convenio  de  1853,  resultaría  éste  anulado  en  una 
de  sus  partes  principales.  El  nuevo  Tratado  en  el  número  2.^ 
del  Protocolo  final,  fija  los  casos  en  que  las  traducciones  deben 
disfrutar  del  nuevo  plazo  de  los  cincuenta  años.  Este  nuexo 
término  deberá  aplicarse  á  todas  aquellas  obras  cuya  traduc- 
ción no  contase  una  existencia  de  cinco  años  el  23  de  Julio 
de  1880.  Si  el  término  de  los  cinco  años  habia  trascurrido,  ha- 
brá que  distinguir  entre  si  se  ha  publicado  alguna  traducción 
sin  autorización  del  autor  ó  no  se  ha  publicado  ninguna.  En 
el  primer  caso,  la  edición  publ^'cada  no  constituirá  un  fraude, 
pero  no  podrán  publicarse  otras  traducciones  sin  el  consenti- 
miento del  autor  ó  de  su  derecho-habiente  durante  el  plazo  fi- 
jado para  el  goce  de  la  propiedad  en  lengua  original,  que  es  la 
vida  del  autor  y  cincuenta  años  más  según  el  art.  9.°  del  Tra- 
tado. Cuando  á  pesar- de  haber  espirado  los  cinco  años  no  se  ha 
publicado  posteriormente  ninguna  traducción  no  autorizada, 
entonces  renace  el  derecho  del  autor  por  el  nuevo  plazo  que  el 
Tratado  reconoce,  á  contar  naturalmente  desde  que  comenzó 
el  plazo  de  los  cinco  años,  porque  si  no  fuera  así,  entonces  el 
derecho  de  los  herederos  abrazaría  un  tiempo  mayor  que  el  de 
los  cincuenta  años.  El  Tratado  con*Portugal,  en  su  art.  9.**  ha 
reproducido  literalmente  lo  convenido  en  igual  artículo  del 
Tratado  con  Francia,  y  en  su  Protocolo  final,  sin  otra  diferen- 
cia que  la  de  establecer  seis  meses  en  vez  de  los  tres  que  mar- 
ca el  número  1.^  de  dicho  Protocolo  final. 

Finalmente,  los  Tratados  con  Francia,  Italia,  Bélgica  y 
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Portugal,  establecen  para  sn  duración  un  período  de  seis  años, 
á  contar  desde  el  dia  en  que  se  pongan  en  vigor,  y  sus  efectos  ¡ 

continuarán  hasta  que  haya  sido  denunciado  por  una  ú  otra  de  I 

las  partes  contratantes  y  durante  un  año  después  de  la  denun-  i 

cia.  En  el  art.  13  del  tratado  con  Inglaterra,  se  estableció  que 
este  continuará  vigente  desde  el  dia  en  que  empiece  á  regir  | 

ha«ta  que  se  estipule  y  concluya  el  nuevo  Convenio  que  ha  de  i 

reemplazarle.  Cada  una  de  las  partes  contratantes  que- 
da, sin  embargo,  en  libertad  de  dar  por  terminado  el  presente 
Convenio  temporal  dando  á  la  otra  noticia  con  seis  meses  de  .  i 

anticipación.  Solo  tratándose  de  un  convenio  provisional,  pue-  ¡ 

de  aceptarse  que  algunas  de  las  condiciones  fijadas  en  el  Tra-  | 

tado  con  Inglaterra,  no  se  hallen  en  armonía  con  la  ley  espa- 
ñola de  10  de  Enero  de  1879.  Por  lo  demás,  el  Tratado  con  i 
Francia  ha  declarado  en  el  párrafo  2.^  del  art.  9.°  que  sus  dis-  ' 
posiciones  serán  aplicables  á  las  obras  publicadas,  representa-  j 
das  ó  ejecutadas  desde  que  empiece  ¿  regir.  Lo  mismo  declara  | 
el  Tratado  con  Italia  en  el  párrafo  2.^  del  art.  7.^;  el  art.  1.** 
del  Tratado  con  Inglaterra;  el  párrafo  1  .**  del  art.  9.^  del  cele- 
brado con  Cerdeña;  y  el  párrafo  2.^  del  art.  9.^  del  Tratado 
con  Portugal;  de  lo  cual  se  infiere,  que  las  disposiciones  de  es-  ¡ 
tos  Tratados  no  pueden  tener  efecto  retroactivo,  y  solamente 
seráu  aplicables  á  las  obras  publicadas,  representadas  ó  ejecu- 
tadas desde  que  se  pongan  en  ejecución.  Damos  término  al 
juicio  crítico  de  los  últimos  Tratados,  creyendo  que  las  ante- 
riores observaciones  contribuirán  á  facihtar  su  exacto  cum-  j 
plimiento.  | 
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ALEMANIA. 


La  legislación  de  este  país  sobre  propiedad  literaria  fué  en  un 
principio  tan  diversa  como  eran  múltiples  los  Estados  que  compo- 
nían la  confederación  germánica,  cada  uno  de  los  cuajes  se  re^ía 
por  su  legislación  especial,  hasta  que  paulatinamente  fué  unifor- 
mándose perlas  resoluciones  de  la  Dieta  á  la  que  todos  estaban 
sometidos. 

Cuarenta  eran  los  Estados  que  componian  la  Confederación 
germánica:  Austria  por  su  Archiducado,  el  Ducado  de  Salzbourí?, 
las  provincias  de  Estiria,  Corinto,  Carniola,  Friul,  Trieste,  el  Ti- 
rol,  el  l^ino  de  Bohemia,  el  Margraviato  de  Moravia  y  la  Silesia 
austríaca;  Prusia,  por  las  provincias  de  Brandeburgo,  Pomera- 
nia,  Sajonia,  Westfalia  y  la  del  Rhim;  la  Holanda,  por  el  gran 
Ducado  de  Luxemburgo  y  el  Limburgo;  Dinamarca  por  los  Du- 
cados de  Holstein  y  Loemburgo;  los  reinos  de  Baviera,  Wurtem- 
berg,  Hanover  y  Sajonia;  los  grandes  Ducados  de  Badén,  Hesse, 
Hesse-Lectoral,  Sajonia,  Weimar,  Meclemburgo,  Schwerin,  Me- 
clembui^o-Strelitz,  y  Holstein-Oldemburgo;  los  Ducados  de 
Nassau,  Brunswick,  Sajonia-Coburgo-Gotha,  Sajonia-Meinin- 
gen-Hildberghausen,  Sajonia-Altemburgo,  Anhalt-Deísau,  An- 
halt-Bomburgo,  Anhalt-Caethen;  los  Principados  de  Reuss- 
Greitz,  Reuss-Schleitz,  Reuss-Lobenstein-Ebersdof,  Schwartz- 
bourg-Rudolstadt,  Schwartzbourg-Sondershausen,  Lippe-Det- 
mold,  Lippe-Schauenburgo,  Waldeck,  Hohenzollern-Sigmarln- 
gen,  HohenzoUern-Hechingen,  Lichtenstein,  Hesse-Hom burgo; 
las  ciudades  libres  de  Francfort,  Bromen,  Hamburgo  y  Lubeck; 
la  Señoría  de  Kniphausen,  todos  estos  Estados  se  regían  por  las 
resoluciones  federales  de  la  Dieta,  y  la  primera  que  registra  la 
historia  de  aquellos  países,  es  el  acta  de  Confederación  de  8  de 
Junio  de  1815  en  cuyo  art.  18  se  estableció,  que  la  Dieta  se  ocupa- 
ría en  su  primera  reunión  de  una  legislación  universal  sobre  la 
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libertad  de  la  prensa  y  los  medios  á  emplear  para  la  protección 
de  la  propiedad  literaria  contra  los  falsificadores. 

Hasta  diez  j  siete  años  después  la  Dieta  no  formuló  una  reso- 
lución sobre  este  último  punto  sin  aceptar  el  principio  general  de 
la  reciprocidad.  Un  Decreto  de  6  de  Setiembre  de  1832  declara, 
que  en  lo  sucesíYO,  todajdistincion  entre  los  indiriduos  de  un  Esta- 
do confederado  j  los  de  otros  Estados  confederados,  seria  recípro- 
camente abolida  en  lo  referente  á  la  propiedad  literaria,  de  ma- 
nera que  los  autores  j  editores  de  un  Estado  disfrutarían  en  cada 
uno  de  los  otros  Estados,  de  la  protección  que  la  legislación  de 
este  último  hubiese  establecido  contra  la  falsificación.  En  9  de 
Noviembre  de  1837,  una  segunda  resolución  de  la  Dieta  decidió 
que  la  duración  de  la  propiedad  seria  de  diez  aílos,  á  contar  des- 
de la  publicación  de  la  obra  literaria  ó  artística.  Esta  acta  fuá 
completada  y  modificada  por  dos  resoluciones  importantes  de  22 
de  Abril  de  1841  j  19  de  Junio  de  1845.  Por  la  primera,  qne  es  es- 
pecial para  las  obras  dramáticas  y  musicales,  el  autor,  sus  here-* 
deros  ó  habientes-derecho  tenían  solamente  derecho  de  autorizar 
la  representación,  pero  á  condición  de  que  la  obra  fuese  inédita 
y  que  el  autor  ó  el  compositor  se  hubiese  hecho  conocer  á  la  pri- 
mera representación,  bien  bajo  el  nombre  de  familia,  bien  eos 
el  que  fuese  conocido  en  las  letras  ó  en  las  artes.  La  resolución 
de  19  de  Junio  de  1845  estendíó  la  duración  de  la  propiedad  lite- 
raria 7  art.'stica  á  la  vida  del  autor  y  treinta  años  después  de  sn 
fallecimiento  en  beneficio  de  sus  herederos  ó  habientes-derecho. 
Preferimos  dar  á  continuación  su  texto  literal,  recordando  nne- 
vamente  que  las  reglas  de  reciprocidad  que  establece,  solo  se  re- 
fieren á  los  Estados  dependientes  de  la  Confederación,  pero  no  se 
oponen  á  que  cada  uno  de  ellos  establezca  derechos  más  extensi- 
vos, bien  en  favor  de  los  individuos  de  otros  Estados  confede- 
rados, bien  á  un  individuo  de  toda  otra  nación. 


Aesolucion  de  la  Dieta  de  19  de  Jimio  de  1845,  relativa 
á  la  propiedad  literaria,  y  artística. 


Por  su  resolución  de  9  de  Noviembre  de  1837  la  Confederación 
no  hizo  más  que  fijar  el  plazo  mínimo  de  la  protección  otorgada 
dentro  de  los  límites  de  su  territorio  á  las  producciones  literarias 
ó  artísticas,  contra  la  falsificación  ó.cualquiera  otra  clase  de 
Reproducción  por  medios  mecánicos;  mas  se  reservó  al  mismo 
tiempo  el  adoptar  ulteriormente  las  disposiciones  necesarias  para 
conceller  una  protección  miís  amplia.  En  su  virtud,  todos  los  Go- 
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biernos  germánicos  que  componían  la  Confederaóion  convinieron 
en  las  disposicioses  siguientes  para  completar  el  Decreto  de  9  de 
Noviembre  de  1837. 

.  1/  La  protección  de  diez  affos  á  lo  menos,  acordada  por  el  ar- 
tículo 2.'*  del  Decreto  de  9  de  Noviembre  de  1837,  contados  desde 
la  fecha  de  la  publicación  en  favor  de  toda  obra  literaria  ó  ar- 
tística contra  la  falsificación  ó  cualquiera  otro  gt^nero  de  repro- 
ducción por  medios  mecánicos,  se  ampliará  en  adelante  dentro  del 
territorio  de  la  Confederación,  al  autor  durante  su  vida  j  á  sus 
herederos  ó  causa-habientes  durante  treinta  años  á  contar  desde 
el  día  de  su  fallecimento. 

2/  Las  oirás  de  autores  anónimos  6  pseudónimos,  las  postu- 
mas y  las  procedentes  de  entidades  morales,  como  Academias, 
Universidades,  etc.,  gozarán  de  esta  protección  durante  treinta 
aQos  á  contar  desde  el  de  la  publicación. 

S."*  Para  tener  derecho  á  esta  protección  en  todos  los  Estados 
de  la  Confederación  germánica,  basta  cumplir  las  condiciones  j 
formalidades  legalmente  prescritas  en  cada  Estado  alemán  en  que 
vea  la  luz  pública  la  obra  original. 

4."  La  indemnización  debida  á  aquel  en  cnjo  perjuicio  ha  sido 
hecha  la  falsificación,  será  de  cargo  del  falsificador  ó  del  vende- 
dor que  haga  á  sabiendas  el  comercio  de  la  obra  falsificada;  am- 
bos serán  responsables  solidariamente  á  menos  que  las  leyes  Rea- 
les no  dispongan  lo  contrario. 

5.**  La  indemnización  debe  ser  vainada  por  el  precio  de  venta 
de  nn  número  de  ejemplares  de  la  obra  original  que  será  deter- 
minado por  el  juez  y  que  podrá  elevarse  á  mil  ejemplares  ó  más 
«un,  si  la  parte  perjudicada  prueba  que  el  perjuicio  que  ha  sufri- 
do es  más  considerable. 

6.*"  Además,  y  á  petición  de  la  parte  perjudicada,  se  impondrá 
en  todos  los  Estados  de  la  Confederación  (en  que  la  ley  no  señale 
mu^as  más  elevadas),  una  multa  que  podrá  ascender  á  mil  fiori- 
nes  contra  el  falsificador  ó  el  reproductor  por  medios  mecánicos. 
7."*  El  jnez  competente  en  materia  de  delitos  de  este  género, 
debe  en  el  caso  que  con  arreglo  á  las  leyes  del  país,  juzgase  ne- 
cesario recurrir  al  dictamen  de  los  peritos,  someter  la  cuestión 
al  juicio  de  los  literatos,  inteligentes  y  libreros  si  se  trata  de 
obras  literarias,  y  délos  compositores  y  artistas  si  se  trata  de 
producciones  musicales  ú  obras  de  arte. 

Con  posterioridad  á  la  anterior  resolución,  dictó  la  Dieta  otra 
en  6  de  Noviembre  de  1856  declarando,  que  la  protección  asegu- 
rada por  el  art,  2.*  de  las  actas  de  9  de  Noviembre  de  1837  y  10 
de  Junio  de  1845  contra  la  falsificación  ó  reproducción  ilícita  por 
medio  mecánico  de  obras  de  literatura  ó  de  arte,  asi  como  la  pro- 
tección que  había  sido  acordada  por  actas  particulares  de  la  Con- 
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federación,  en  favor  de  ciertos  autores  individualmente,  recibía 
una  extensión  definida  y  encaminada  á  protejer  hasta  el  9  de  No- 
viembre de  1867  las  obras  de  autores  que  habian  fallecido  ante- 
riormente al  acta  de  9  de  Noviembre  de  1837.  Sin  embargo,  la 
presente  acta  no  se  aplicaría  sino  á  las  obras  que  estaban  enton* 
ees  protegidas  en  toda  la  extensión  de  la  Confederación,  por  le- 
yes ó  privilegios  contra  la  falsificación  ó  la  reproducción  ilícita. 
La  guerra  declarada  por  la  Francia  á  la  Prusia  el  19  de  Jnlio 
de  1870,  y,  sobre  todo,  las  victorias  que  alcanzaron  las  armas 
alemanas,  fundaron  la  unidad  nacional  y  provocaron  un  gran 
trabajo  de  centralización  legislativa  que  no  ha  terminado  aun  en 
la  Alemania  del  Norte.  Durante  veinte  affos  se  habian  acumula- 
do proyectos  y  trabajos  preparatorios  con  el  objeto  de  sustituir 
un  sistema  uniforme  á  las  diversas  leye»  y  costumbres  que  regu- 
laban el  derecho  del  autor  en  los  diversos  Estados  de  la  Confede- 
ración. Las  leyes  anteriores  que  han  servido  de  guia  al  nuevo  le- 
gislador, han  sido  la  ley  prusiana  de  17  de  Junio  de  1837  y  la  ley 
bávara  de  28  de  Junio  de  186o.  La  ley  alemana  lo  mismo  que  la 
ley  francesa  de  14  de  Junio  de  1866,  se  titula  Ley  sobre  el  dere- 
cho del  autor,  y  no  Ley  sobre  la  propiedad  literaria,  y  no  le  con- 
cede más  que  una  protección  contra  la  falsificación,  protección 
menos  extensa  que  la  de  la  ley  francesa.  Dicha  ley  presentada  al 
Reschstag  el  14  de  Febrero  de  1870,  fué  votada  el  30  de  Mayo 
publicada  el  11  de  Junio  y  se  puso  en  ejecución  el  1.'  de  Enero 
de  1871. 


LEY  DE  11  DE  JUNIO  DE  1870, 

i 

Referente  al  derecho  del  autor  sobre  los  escri- 
tos, dibujos,  composiciones  musicales  y  obras 
dramáticas. 

I. 

DE  LOS  ESCRITOS. 

A.    Del  derecho  exclosiro  del  autor. 


Abtígulo  1.*    El  derecho  de  reproducir  un  escrito  por  los  proc«dimien* 
tos  mecánicoB  pertenece  exclusivamente  al  autor  del  escrito. 
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Abt.  2.»  8e  asimila  al  autor  en  cuanto  á  los  derechos  concedidos  por  la 
presente  ley,  al  editor  de  una  obra  compuesta  de  fragmentos  de  autores  diver- 
eos,  si  estos  fragmentos  completan  y  forman  un  todo. 

£1  derecho  de  autor  por  cada  fragmento  en  particular  pertenece  al  autor 
dea 

Abt.  8.0  El  derecho  del  autor  pasa  á  sus  herederos.  Este  derecho  puede 
ser  enajenado  en  todo  6  en  parte  por  contrato  6  por  disposición  testamen- 
taria. 

B.    De  la  falsUeaeion. 


Abt.  4.0  Toda  la  reproducción  de  un  escrito  por  los  procedimientos  me- 
cánicos, hechos  sin  el  consentimiento  del  autor  6  de  su  derecho-habiente,  se 
oonBÍdera  falsificación  y  queda  prohibida. 

Ksta  prohibición  se  aplica  lo  mismo  á  la  reproducción  parcial  que  á  la  re* 
producción  íntegra. 

Se  equipara  &  la  reproducción  por  procedimiento  mecánico  la  copia  hecha 
¿  mano  si  tiene  por  objeto  proceder  á  la  impresión. 

Abt.  6.0    La  falsificación  consiste  además: 

«.)  En  la  impresión  hecha  sin  el  consentimiento  del  autor  de  un  manus- 
crito, 6  sea  de  una  obra  no  publicada  todavía. 

Nadie  podrá,  aunque  sea  poseedor  legitimo  de  un  manuscrito ,  hacerlo  im- 
primir sin  el  consentimiento  de  su  autor. 

b,)  En  la  impresión  hecha  sin  el  consentimiento  del  autor,  de  los  discur- 
lOB  dedicados  á  la  edificación,  instrucción  6  simple  entretenimiento. 

c.)  En  la  reimpresión  hecha  por  el  autor  ó  por  el  editor  infringiendo  el 
c<»itrato  celebrado  entre  ellos. 

d.)  En  la  tirada  por  el  editor  de  un  número  mayor  de  ejemplares  que  el 
eonvenido  6  del  que  la  ley  le  permite. 

Abt.  6.0  La  traducción  hecha  sin  el  consentimiento  del  autor  del  origi- 
nal constituye  igualmente  falsificación  en  los  tres  casos  siguientes. 

a.)  Si  una  obra  publicada  en  una  obra  muerta  es  traducida  á  un  idioma 
▼ivo. 

¿.)  Bi  una  obra  publicada  simultáneamente  en  muchos  idiomas,  es  traduci- 
da en  uno  de  eDos. 

0.)  Bi  el  autor  se  ha  reservado  el  derecho  de  traducción  consignándolo  asi 
en  el  titulo  6  á  la  cabeza  de  su  obra,  teniendo  en  cuenta  no  obstante  que  la 
traducción  asi  reservada  debe  publicarse  totalmente  en  el  plazo  de  un  año. 
Este  plazo  no  comienza  á  correr  hasta  la  terminación  del  año  en  el  cual  apa- 
reció la  obra  oríginaL 

Bespecto  á  las  obras  que  se  publican  en  varios  volúmenes  6  tomos ,  cada 
uno  de  ellos  se  considerará  para  los  efectos  de  este  articulo  como  una  obra 
diferente,  y  debe  contener  una  reserva  especial  del  derecho  de  traducción. 

Fftra  las  obras  dramáticas,  el  plazo  arriba  indicado  se  reduce  á  seis  meses, 
que  comienzan  acontarse  desde  el  dia  en  que  se  publique  el  original. 

Dentro  de  estos  mismos  plazos ,  el  principio  y  la  terminación  de  la  traduc- 
ción debe  consignarse  en  el  registro,  y  por  la  omisión  de  este  requisito  per- 
derá el  autor  su  derecho  de  traducción. 
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La  traducción  de  obras  no  impresas  protegidas  por  esta  ley,  oonstitoye 
Igualmente  una  falsificación. 

La  protección  de  esta  ley  contra  la  falsificación  se  estiende  lo  mismo  á  laa 
traducciones  que  á  las  obras  originales. 

C.    Actos  que  no  constituyen  falsificación. 


Art.  7. o    No  se  comete  falsificación: 

a.)  Reproduciendo  pasajes  6  pequeños  fragmentos  de  obras  antes  publica^ 
das,  ni  insertando  íntegros  pequeños  escritos  antes  publicados  en  el  cuerpo  de 
una  obra  de  mayor  importancia,  siempre  que  esta  tenga  carácter  .científico  es- 
|(tocial  ó  que  sea  un  resumen  de  escritos  de  diversos  autores  compuesto  pura 
el  uso  del  culto  6  de  las  escuelas  6  con  un  objeto  literario  determinado.  Kl 
escrito  no  podrá  ser  por  otra  parte  reproducido  más  que  con  la  indicación 
•del  nombre  de  su  autor  6  de  la  obra  de  donde  está  tomado. 

b,)  Reproduciendo  artículos  extractados  de  publicaciones  periódicas  ó  de 
otras  hojas  públicas.  Están  exceptuadas  las  novelas,  cuentos  y  trabajos  cien- 
tíficos, así  como  toda  otra  clase  de  escritos  de  cierta  extensión  siempre  que 
se  consigne  al  principio  de  los  mismos  la  prohibición  expresa  de  reproda- 
<sirloe. 

o.)  Reproduciendo  las  leyes,  códigos,  actas  públicas  y  documentos  oficia^ 
les  de  todo  género. 

d,)  Imprimiendo  los  discursos  pronunciados  en  los  Tribunales,  en  loa 
Parlamentos,  Asambleas  consistoriales  y  religiosas,  y  en  una  palabra,  en  las 
reuniones  políticas  y  otras  semejantes. 

D.    De  la  duración  del  derecho  del  autor. 


Abt.  8.0  La  protecion  contra  las  falsificaciones,  establecida  por  la  presente 
ley,  subsistirá  sin  perjuicio  de  las  modificaciones  arriba  indicadas,  durante  la 
vida  del  autor  y  un  plazo  de  treinta  años  después  de  su  muerte. 

Abt.  9.0  Para  las  obras  compuestas  en  colaboración  por  varios  autores  el 
plazo  de  treinta  años  se  contará  desde  la  muerte  del  último  de  los  colaborado- 
res que  sobreviva. 

Para  una  obra  compuesta  de  fragmentos  de  diversos  autores,  el  plazo  se  con- 
tará para  cada  fragmento  en  particular,  siempre  que  lleve  el  nombre  de  su 
autor. 

Abt.  10.  El  autor  de  artículos,  disertaciones,  etc.,  Insertos  en  publicadonea 
periódicas,  tales  como  Diarios,  Revistas,  Almanaques,  etc.,  tiene  el  derecbo, 
salvo  pacto  en  contrario,  de  reproducirlos  en  otra  parte  sin  el  consentimiento 
del  editor  de  la  colección  en  que  hayan  aparecido,  siempre  que  haya  trascur- 
rido un  plazo  de  dos  años  contados  desde  la  terminación  del  año  en  que  se 
publicaron. 

Abt.  11.  Los  escritos  publicados  no  gozarán  de  la  protección  legal  por  el 
plazo  fijado  en  el  art.  8.^  si  no  constase  el  verdadero  nombre  del  autor  inscrito, 
ya  sobre  la  página  del  título,  ya  en  la  dedicatoria,  ya  en  el  prefacio. 

Bastará,  no  obstante,  para  los  fragmentos  de  diveisos  autores  reunidos  en 
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una  sola  obra,  que  el  nombre  del  autor  aparezca  inscrito  al  nombre  6  al  fin  del 
fragmento. 

Los  escritos  publicados  anónimos  6  pseudóminos,  gozarán  de  la  protección 
legal  contra  la  falsificación  durante  treinta  años  contados  desde  la  primera 
edición. 

Si  durante  este  plazo  de  treinta  años  se  biciese  constar  en  el  registro  el  ver- 
dadero nombre  del  autor,  ya  por  el  autor  mismo,  ya  por  sus  causa-babientes 
autorizados  por  éste,  la  obra  gozará  de  la  protección  más  larga  que  señala  el 
artículo  8.<> 

Abt.  12.  Las  obras  postumas  disfrutarán  de  la  protección  legal  durante 
treinta  años  á  contar  desde  la  muerte  del  autor. 

Abt.  13.  Las  Academias,  universidades,  personas  morales,  establecimientos 
públicos  de  instrucción,  sociedades  literarias  ú  otras,  gozarán  para  las  obras 
publicadas  por  ellas,  de  una  protección  de  treinta  años  ,contados  desde  la  pu- 
blicación. El  mismo  dereq^o  tendrá  el  editor  que  adquiriese  el  derecho  de  pu- 
blicación de  ellas. 

Abt.  14.  Para  las  obras  publicadas  en  varios  volúmenes  6  tomos  habrá  un 
plazo  separado  para  cada  uno  de  eDos  contados  desde  su  publicación. 

Sin  embargo,  para  las  obras  que  traten  en  varios  volúmenes  de  un  solo  objeto 
6  materia  y  que  deben  considerarse  por  consiguiente  como  formando  un  todo 
unido,  el  plazo  no  se  contará  hasta  la  publicación  del  último  volumen. 

Si  entre  la  publicación  de  dos  volúmenes  trascurriese  un  intervalo  de  más 
de  tres  años,  se  considerarán  los  volúmenes  primeramente  publicados  como 
una  obra  terminada,  y  loe  que  aparezcan  después  de  los  tres  años  como  una 
obra  nueva. 

Abt.  15.  La  prohibición  de  publicar  traducciones  subsistirá  en  el  caso  del 
art.  6.«  letra  b.  durante  cinco  años,  contados  desde  la  publicación  del  original; 
y  en  el  caso  del  art.  6.o  letra  c,  cinco  años  contados  desde  la  publicación  de  la 
traducción  autorizada. 

Abt.  16.  Bn  el  cálculo  de  los  plazos  indicados  en  el  art.  8.^  y  siguientes  no 
se  contará  el  tiempo  que  reste  hasta  terminar  el  año  en  que  ocurra  el  falleci- 
miento del  autor  ni  del  año  en  que  haya  sido  publicada  la  obra  6  la  traducción. 

Abt.  17,  £1  derecha  exclusixo  del  autor  6  sus  derecho-habientes  no  pasará 
al  Fisco  ni  á  las  personas  autorizadas  á  recibir  las  sucesiones  vacantes. 

£.    De  la  indemnización  y  de  la  penalidad. 


Abt.  18.  Todo  el  que  cometa  una  falsificación,  ya  intencionalmente  ya  por 
negligencia  con  el  objeto  de  aprovecharse  del  producto,  ya  en  la  Confederación 
de  la  Alemania  del  Norte,  ya  en  el  extranjero,  está  obligado  á  indemnizar  al  au- 
tor 6  sus  derecho-habientes  y  además  será  castigado  con  una  malta  que  podrá 
elevarse  hasta  mil  thalers  (3.750  pesetas). 

Sn  esta  pena  no  incurrirá  de  modo  alguno  el  que  haya  obrado  de  buena  fé 
por  consecuencia  de  un  error  excusable  ya  de  hecho  ya  de  derecho. 

Si  el  condenado  es  insolvente,  la  multa  se  convertirá  con  arreglo  alas  dispo- 
udones  del  Código  penal,  en  la  prisión  correspondiente;  cuya  duración  podrá 
llegar  hasta  seis  meses. 

Si  el  perjudicado  lo  reclama,  el  tribunal,  condonando  al  falsificador  la  pena 
arriba  indicada,  podrá  condenarle  á  una  ctnnpímcion  pagadera  al  perjudicado 
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que  podrá  elevarse  ádos  mil  thalers,  y  que  sustituirá  á  la  indemniatacion.  Cuan- 
do  sean  varios  los  condenados  por  la  misma  composición,  serán  considerados 
<;omo  deudores  solidarios. 

La  condenación  á  esta  composición  impide  toda  reclamaeion  poeterior  de 
danos  y  perjuicios. 

El  falsificador  que  aparezca  exento  de  responsabilidad  no  estará  obligado 
á  indemnizar  al  autor  ni  á  sus  derecho-habientes  más  que  en  cuanto  se  hay» 
enriquecido  con  la  falsificación. 

Abt.  19.  Sobre  la  existencia  y  la  extensión  de  los  perjuicios,  así  como  sobre 
la  existencia  y  la  importancia  del  enriquecimiento  del  falsificador,  el  tribunal 
resolverá  con  plena  facultad  de  apreciación,  teniendo  en  cuenta  todas  las  cir- 
cunstancias. 

Abt.  20.  El  que  por  negligencia  6  intencionalmente  induzca  á  otraperBon* 
á  cometer  una  falsificación,  incurrirá  en  la  pena  seSalada  en  el  art.  18  y  estará 
obligado  á  indemnizar  al  autor  6  á  sus  derecho-habientes  con  arreglo  á  lo  di£u 
puesto  en  los  artículos  18  y  19.  Se  procederá  de  este  modo  desde  el  momento 
en  que  aparezca  que  el  autor.de  la  falsificación  no  resulte  responsable  crimi- 
nal ni  civilmente. 

Si  el  autor  de  la  falsificación  ha  obrado  también  intencionalmente  6  con 
negligencia,  los  dos  quedarán  obligados  solidariamente  ante  el  perjudicado. 

La  aplicación  de  la  pena  y  de  la  responsabilidad  civil  á  las  demás  personas, 
que  puedan  haber  tomado  parte  en  la  falsificación,  se  sujetará  á  las  prescrip- 
ciones del  derecho  común. 

Abt.  21.  Los  ejemplares  falsificados  y  los  documentos  destinados  ezchi- 
sivamente  á  la  falsificación,  como  los  moldes,  planchas,  piedras  lltográfícas^ 
clichés,  etc.,  serán  confiscados.  Una  vez  decretada  en  debida  forma  la  confis- 
cación contra  el  propietario,  estos  objetos  serán  ó  destruidos  6  despojadoa  de 
la  forma  que  les  hacia  útiles  para  un  uso  ilícito,  y  restituidos  después  asa  pro- 
pietario. 

Si  una  publicación  no  constituyera  falsificación  más  que  en  parte,  la  confia* 
cacion  no  se  realizará  más  que  en  la  parte  declarada  falsificada»  y  sobre  loa 
instrumentos  referentes  á  esta  parte. 

La  confiscación  se  extenderá  á  todos  los  referidos  ejemplares  é  instramen- 
tos  que  se  encontraren  pertenecientes  al  autor  de  la  &lsif  icacion,  al  impresor» 
al  librero,  á  todo  vendedor  de  ejemplares  falsificados,  y  por  último,  al  instiga- 
dor de  la  falsificación  de  que  habla  el  art  20. 

La  confiscación  se  decretará  igualmente  aunque  no  haya  existido  intención 
culpable  ni  negligencia,  ya  contra  el  autor,  ya  contra  el  instigador  de  la  fislsi- 
cacion.  Procederá  así  mismo  contra  sus  herederos. 

El  perjudicado  podrá  adquirir,  previo  pago  de  los  gastos  de  fabricación,  la 
totalidad  6  parte  de  los  ejemplares  falsificados  y  délos  instrumentos  de  lafsl- 
sificacion,  siempre  que  por  ello  no  se  irrogue  perjuicio  á  un  tercero. 

Abt.  22.  La  fabricación  de  un  solo  ejemplar  falsificado  constituye  ya  el 
delito  de  falsificación,  bien  en  el  territorio  de  la  Confederación  de  la  Alemania 
del  Norte,  bien  en  el  extranjero. 

La  simple  tentativa  de  falsificación  no  entraña  ni  penalidad  ni  responsabili- 
dad civil.  Días  habrá  lugar,  aun  en  este  caso,  ála  confiscación  délos  instrumen- 
tos destinados  &  la  falsificación  con  arreglo  al  art.  21. 

Abt.  23.  Aun  en  caso  de  seincidencia,  la  pena  no  podrá  exceder  del  máxi- 
mum fijado  por  el  art.  18. 
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Art.  24.  Si  en  el  caso  del  art.  7.<*,  letra  a,  se  omitiese  inteacionalmente  6 
por  negligencia  la  indicación  del  origen  6  del  nombre  del  autor,  el  instigador 
y  el  autor  de  la  reproducción  serán  castigados  con  una  multa  que  podrá  ele- 
varse hasta  20  thalers. 

Esta  multa  no  podrá  convertirse  en  prisión. 

Por  este  hecho  no  procederá  de  ningún  modo  la  indemnización  de  dafios  y 
perjuicios. 

Abt.  26.  Todo  el  que  intencionalmente  6  con  objeto  de  negocio  ponga  en 
venta  6  circule  de  cualquier  otro  modo,  ya  en  la  Confederación  de  la  Alemania 
del  Norte,  ya  en  el  extranjero,  ejemplares  fabricados  con  infracción  de  la  pre* 
senté  ley,  estará  obligado  á  indemnizar  al  autor  6  á  sus  derecho-habientes  eu 
proporción  al  perjuicio  que  les  haya  causado  y  será  castigado  además  con  utta 
multa,  con  arreglo  alo  dispuesto  en  el  art.  18. 

Los  ejemplares  falsificados  destinados  á  la  venta  estarán  sujetos  á  confisca- 
ción, de  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  art.  21,  aun  cuando  el  vendedor  no 
haya  obrado  intencionalmente. 

La  responsabilidad  civil  y  la  pena  procedentes  por  el  hecho  de  la  venta 
se  impondrá,  tanto  al  autor,  como  al  instigador  de  la  falsificación,  cuando  no 
hayan  sido  antes  castigados  civil  y  criminalmente  como  tales. 

P.    Del 

Abt.  26.  £1  conocimiento  de  las  reclamaciones  de  daños  y  perjuicios,  lo 
mismo  que  la  aplicación  de  las  penas  sefialadas  en  esta  ley  y  la  confiscación 
de  los  ejemplares  ftüsífícados  etc.,  serán  de  la  competencia  de  los  tribunales 
ordinarios. 

La  confiscación  de  los  ejemplares  falsificados  etc.,  puede  perseguine,  tanto 
por  la  yia,  criminal,  como  por  la  civil. 

Abt.  27.  La  acción  criminal  no  podrá  ser  incoada  de  oficio,  más  que  en 
virtud  de  querella  del  perjudicado.  Este  podrá  retirar  su  querella  hasta  el 
pronunciamiento  de  la  sentencia  condenando  á  una  pena. 

Abt.  28.  Todo  el  que  sea  perjudicado  ó  amenazado  en  sus  derechos  de 
autor  6  de  editor  por  la  representación  ilícita,  podrá  reclamar  que  se  persiga 
la  falsificación. 

Será  considerado  como  autor  de  las  obras  ya  publicadas,  salvo  prueba  en 
contrario,  el  que  aparezca  indicado  como  tal  en  la  obra,  en  la  forma  prescrita 
en  el  art,  11,  párrafos  l.o  y  2.» 

Respecto  á  las  obraa  anónimas  y  pseudónimas,  el  edifor  podrá  ejercer  los 
derechos  pertenecientes  al  autor.  El  editor  indicado  en  la  obra  se  considerará, 
sin  que  tenga  necesidad  de  otra  prueba,  como  el  derecho-habiente  del  autor 
anónimo  ó  pseudónimo. 

Abt.  29.  En  loe  procesos  por  falsificación,  incluso  la  acción  por  la  ganan- 
cia obtenida  por  la  falsificación  contenida  en  el  núm,  6.<>  del  art.  18,  el  Jue-A 
apreciará  los  hechos  con  toda  libertad,  formando  su  convicción  por  el  con- 
junto de  los  debates,  sin  sujeción  á  regla  alguna  positiva  sobre  la  fuerza  de 
los  diversos  medios  de  prueba. 

Del  mismo  modo,  para  decidir  la  cuestión  sobre  si  el  falsificador  ó  el  ins- 
tigador de  la  falsificación  (artículos  18  y  20)  ha  obrado  con  negligencia,  el 
Juez  no  estará  de  ningún  modo  sujeto  á  las  leyes  locales  que  distinguen  di- 
versos grados  de  negligencia. 
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Abt.  30.  Bi  Be  BUBciiasen  cuestíoues  técnicas,  dudosas  6  dlsputadas^de  las 
cuales  dependa  la  existencia  de  la  falsifícacion  6  el  importe  de  la  indeoonúa- 
don  6  del  enriquecimiento,  el  Juez  podía  redamar  el  dictamen  de  peritos. 

Abt.  31.  En  todos  los  Estados  de  la  Confederación  de  la  Alemania  del 
Norte  deberán  formarse  sociedades  de  peritos,  compuestas  de  literatos, 
escritores,  libreros  j  demás  personas  competentes  en  la  materia.  Estas  socie- 
dades estarán  obligas  á  dar  dictamen  á  petición  del  Juez,  sobre  las  caeslio- 
nes  que  les  sean  sometidas.  Los  Estados  particulares  en  los  cuales  no  cxistaii 
todavfa  estas  sociedades,  podrán,  ó  someterse  para  estas  informaciones  &  las 
de  otros  Estados  de  la  Confederación,  6  agregarse  á  estos  Estados  para  forznar 
reunidos  uua  sociedad  común. 

Las  sociedades  de  peritos  estarán  autorizadas  para  resolver  como  árbitrtw, 
&  petición  de  parte,  las  cuestiones  sobre  indemnizaciones  y  sobre  la  confísca- 
cion,  sujetándose  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  18  al121. 

una  instrucción  publicada  por  la  Cancillería  de  la  Confederación  reglamen- 
tará la  organización  y  las  funciones  de  estas  sociedades  de  peritos. 

Abt.  32.  La  competencia  del  Tribunal  Supremo  de  Comercio  de  Leipsick 
determinada  por  los  artículos  12  y  13  de  la  ley  de  12  de  Junio  de  1869,  se  ex- 
tenderá á  las  acciones  civiles  concedidas  por  la  presente  ley  y  relativas  á  las 
indenmizaciones  6  á  la  confiscación. 

El  referido  Tribunal  Supremo  de  Leipsick,  conocerá  también  de  las  accio- 
nes penales  que  emanen  de  la  presente  ley,  con  exclusión  del  Tribunal  Supre- 
mo á  que  correspondiera,  en  virtud  de  la  ley  particular  del  lugar  en  que  el 
asunto  haya  sido  sustanciado  en  primera  instancia,  y  gozará  de  la  misma  com- 
petencia que  esta  ley  especial  atribuya  á  este  Tribunal  Supremo  locaL 

Las  acciones  penales  deferidas  por  la  anterior  disposición  al  Tribunal  Sa. 
premo  de  Leipsick  se  sustanciarán  ante  éste,  con  arreglo  al  procedimiento  de 
las  leyes  particulares  del  lugar  en  que  la  acción  ha  tenido  origen.  Las  fon. 
clones  del  Ministerio  público  cerca  de  este  Tribunal,  serán  ejercidas  en  estoa 
procedimientos  por  el  Procurador  del  Estado  del  Tribunal  Supremo  de  dicho 
Tribunal,  quien  podrá  hacerse  representar  por  un  Procurador  de  Estado  resí- 
pente  en  Leipsick  6  por  un  Abogado  en  ejercicio  de  dicha  ciudad. 

Las  acdenes  penales  que  competen  al  referido  Tribunal  Supremo  de  Leip- 
sick y  las  que  competan  á  un  Tribunal  Supremo  local,  no  podrán  tramitarse 
unidas  en  un  mismo  procedimiento. 

Las  disposiciones  de  los  artículos  10,  párrafo  segundo  del  12,  párrafo  2.» 
del  16, 17, 18,  21  y  22  de  la  ley  de  12  de  Junio  de  1869,  se  aplicarán  también 
&  las  acciones  penales  sometidas  nnevamente  á  la  competencia  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Leipsick. 

ft.  De  la  prescrípeion. 

Art.  33.  Las  acciones  nacidas  de  la  falsificación,  tanto  la  penal  como  las 
civiles  por  la  indemnización  6  por  enriquecimiento,  se  prescriben  &  los  tres 
anos. 

La  prescripciod  comienza  á  correr  desde  el  dia  en  que  sean  puestoa  en 
circulación  los  ejemplares  falsificados. 

Abt.  34.  Las  acciones,  tanto  penales  como  civiles,  contra  el  vendedor  de 
ejemplares  falsificados,  prescriben  igualmente  á  los  tres  años. 

La  prescripción  comienza  á  correr  desde  el  dia  en  que  ha  cesado  la  venta. 
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Abt.  3o.  La  falsificación  y  la  venta  de  ejemplares  falsificados  no  serán  pe- 
nables, si  la  persona  autorizada  para  formular  reclamación  no  la  deduce  en  el 
término  de  tres  meses,  contados  desde  el  día  en  que  tuvo  conocimiento  del  de- 
lito y  de  su  autor. 

Abt.  86.  La  acción  relativa  á  la  confiscación  é  inutilización  de  los  ejempla- 
res falaificadoB  y  de  los  instrumentos  de  falsificación,  subsistirá  mientras  exis- 
tan estos  ejemplares  é  Instrumentos. 

Art.  37.  La  infracción  consistente  en  la  falta  de  mención  del  origen  6  del 
nombre  del  autor  á  que  se  refiere  el  art.  7.o  letra  a,  prescribe  á  los  tres  meses. 

La  presoripci^m  comienza  á  correr  desde  el  dia  en  que  la  reproducción  comen- 
«6  á  ser  vendida. 

Abt.  38.  Los  actos  que  interrumpen  la  prescripción  se  hallan  determinados 
-en  el  derecho  común. 

El  ejercicio  de  la  acción  penal  no  interrumpe  la  prescripción  de  la  acción  ci- 
vil, ni  el  ejercicio  de  la  acción  civil  interrumpe  la  prescripción  de  la  penal. 

H.    Del  Registro. 

Abt.  39.  El  registro  que  debe  contener  las  inscripciones  ordenadas  p»r  los 
artículos  6  y  11  estará  á  cargo  del  municipio  de  Leipsiclc. 

Abt.  40.  El  municipio  de  Leipeick  deberá  hacer  las  inscripciones  solicita - 
tías  por  los  interesados,  sin  investigar  ni  la  cualidad  del  solicitante  ni  la  ezac- 
titnd  de  los  hechos  que  alegue. 

Abt.  41.  La  cancillería  de  la  confederación  reglamentará  por  medio  de  ins- 
tracciones  el  medio  de  llevar  el  Registro.  Cualquiera  estará  autorizado  para  pe- 
dir noticias  al  Registro  y  exigir  se  le  expidan  certlficaeiones  auténticas.  Las 
inscripciones  serán  publicadas  en  el  periódico  del  Comercio  de  la  Librería  ale- 
mana, y  en  el  caso  en  que  éste  diario  cesase  en  su  publicación,  en  el  que  desig- 
ne la  cancillería  de  la  Confederación. 

Abt.  42.  Todos  los  certificados,  legalizaciones,  actas  oficiales,  extractos  etc., 
relativos  á  la  inscripción  en  el  Registro,  estarán  exentas  de  timbre. 

Por  toda  inscripción,  certificado  de  inscripción  6  extracto  de  registro,  se  exi- 
gira  iin  derecho  do  15  gros,  y  el  solicitante  pagará  además  la  inserción  en  el 
diario. 

n. 

OBRAS  DE  FOTOQBAFÍA,  GEOGRAFÍA  ETC. 

Abt.  43.  Las  disposiciones  de  los  artículos  1  á  42  son  igualmente  aplicables 
4  los  dibujos  y  planos  de  geografía,  topografía,  ciencias  naturales,  artes  técni- 
cas, arquitectura  y  otras  semejantes  que  i)or  su  objeto  principal  no  puedan 
considerarse  como  obras  de  arte. 

Abt.  44.  No  se  cometerá  falsificación  si  se  unen  á  un  escrito  cualquiera  fi- 
guras tomadas  de  otra  obra,  siempre  que  el  escrito  sea  la  cosa  principal  y  que 
las  figuras  no  sirvan,  por  ejemplo,  más  que  para  la  explicación  del  texto.  En 
este  caso  deberá  indicarse  el  autor  6  la  obra  de  donde  las  figuras  están  sacadas 
y  en  caso  contrario  se  aplicará  la  pena  señalada  en  el  art.  24. 


49 
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m. 

COMPOSICIONES  MUSICALES. 

Abt.  45.  Las  dispoBiciones  de  los  artículos  1  á  5,  8  á  42,  son  ig^almente- 
aplicables  al  derecho  del  autor  sobre  sus  composiciones  musicales. 

Abt.  46.  Se  considerará  falsificación  todo  arreglo  de  composición  musical 
publicado  sin  el  consentimiento  del  compositor  7  que  no  constituya  una  com* 
posición  nueva.  Tales  son  especialmente  los  extractos  de  composiciones  musi- 
cales. Los  arreglos  para  uno  6  muchos  instrumentos  6  voces,  la  reproducción 
con  variaciones  artísticas  de  varios  motivos  6  melodías  tomados  de  una  sola 
composición. 

Abt.  47.  No  se  considerará  falsificación  el  recuerdo  de  algunos  pasajes  de 
una  obra  musical  antes  publicada;  la  inserción  de  pequeüaa  composiciones  an- 
tes publicadas,  ya  en  una  obra  que  tenga  un  carácter  científíco  determinado, 
ya  en  los  compendios  de  fragmentos  de  compositores  diferentes  destinados  al 
uso  de  las  escuelas,  con  exclusión,  sim  embargo,  de  las  de  música.  Deberá,  no 
obstante,  indicarse  el  autor  del  fragmento  6  la  obra  de  donde  está  tomado,  pues 
omitiéndose  este  requisito  se  incurrirá  en  la  pena  señalada  en  el  art  24. 

Abt.  48.  No  existirá  tampoco  falsifícacion  si  se  utiliza  un  escrito  antes  pu- 
blicado para  texto  de  una  composición  musical,  siempre  que  el  texto  sea  im- 
preso con  la  composición. 

Exceptúanse  los  textos  destinados  desde  luego  á  ser  puestos  en  mtüsica» 
como  libretos  de  óperas  y  de  oratorios.  Estos  textos  no  podrán  ser  puestos  en 
música  sin  el  consentimiento  de  su  autor. 

Para  la  reproducción  del  texto  sin  la  música,  es  necesario  el  consentimiento 
del  autor  6  de  sus  derecho-habientes. 

Abt.  49.  Las  sociedades  de  peritos  llamadas  á  emitir  dictamen,  en  virtud 
del  art.  31,  sobre  la  falsifícacion  de  composiciones  musicales,  se  compondrán 
de  compositores,  artistas  y  comerciantes  de  música. 

IV. 

de    las    bepbesentaciones   públicas   de  obbas  dbamática8  t 
Musicales. 

Abt.  50.  £1  derecho  de  representación  en  público  de  una  obra  dramática 
6  musical,  pertenece  exclusivamente  al  autor  y  á  sus  derecho-habientes, 
segiin  el  art.  3.o 

Para  las  obras  dramáticas  6  á  la  vez  dramáticas  y  musicales,  nada  influye 
que  la  obra  haya  sido  6  no  anteriormente  impresa  y  publicada.  Por  el  contra- 
rio, las  obras  exclusivamente  musicales,  impresas  y  publicadas,  pueden  ser 
representadas  en  público  sin  el  consentimiento  del  autor,  si  este  no  ha  con- 
signado bajo  el  título  6  al  principio  de  la  obra,  la  reserva  del  derecho  de  re- 
presentación pública. 

Se  equipara  á  el  autor  el  traductor  de  una  obra  dramática  si  la  traducción 
ha  sido  hecha  con  sujeción  á  las  prescripciones  de  la  ley.  El  traductor  gosirá 
del  derecho  de  representación  en  público  de  la  traducción. 
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La  representación  pública  de  una  traducción  fraudulenta  6  de  un  arreglo 
ilfclto  del  original  queda  prohibida. 

Abt.  51.  Si  fuesen  varios  los  autores,  es  necesario  para  la  representación 
pública  el  consentimiento  de  cada  autor. 

Para  las  obras  musicales  con  texto,  y  las  que  á  la  vez  son  dramáticas  y  mu- 
sicales, basta  el  consentimiento  del  compositor  de  la  música. 

Abt.  52.  En  cuanto  á  la  duración  de  este  derecho  del  autor,  se  aplicará 
lo  dispuesto  en  los  artículos  8  á  17. 

Para  las  obras  anónimas  y  pseudónimas  que  en  el  momento  de  su  primera 
representación  pública  ilegal  no  estaban  todavía  impresas,  la  protección 
contra  toda  representación  ilícita  durará  treinta  años  contados  desde  el  día 
de  la  primera  representación  legal.  Respecto  á  las  obras  postumas,  el  plazo  de 
treinta  años  correrá  desde  el  día  de  la  muerte  del  autor. 

Si  durante  este  plazo  de  treinta  años,  el  autor  de  la  obra  anónima  ó  pseu- 
dónima, ó  sus  derecho-habientes  por  61  autorizados,  consignasen  el  verdadero 
nombre  del  autor  por  medio  de  una  inscripción  en  el  Registro  (art.  39),  ó  s) 
durante  este  mismo  plazo,  el  autor  publicase  la  obra  bajo  su  verdadero  nom. 
bre,  se  aplicará  la  disposición  del  art.  8.o 

Abt.  53.  Se  considerará  autor  de  las  obras  dramáticas  y  musicales  que 
hayan  sido  representadas  en  público  pero  no  impresas,  el  que  haya  sido 
designado  como  tal  en  el  anuncio  de  la  representación,  salvo  prueba  en  con- 
trario. 

Abt.  54.  El  que  intencionalmente'ó  por  negligencia  las  hiciere  representar 
en  público,  contraviniendo  á  la  presente  ley,  ya  íntegra,  ya  con  alteraciones 
poco  importantes,  estará  obligado  á  indemnizar  al  autor  6  sus  derecho-  ha- 
bientes y  será  además  castigado  con  una  multa,  según  se  dispone  en  los  artí- 
culos 18  y  23. 

El  instigador  de  la  representación  ilegal  incurrirá  en  las  penas  marcadas 
en  el  art  20,  con  la  modificación  de  que  el  importe  de  la  indemnización  se 
fijará  en  la  forma  que  expresa  el  artículo  siguiente. 

Abt.  55.  La  indemnización  que  deberá  abonarse  al  perjudicado  en  el  caso 
del  artículo  anterior,  consistirá  en  el  producto  íntegro  de  la  entrada  de  cada 
representación,  sin  deducción  de  gasto  alguno. 

ffi  la  obra  ha  sido  representada  con  otras,  la  indemnización  consistirá  en  la 
parte  de  la  entrada  que  corresponda  á  la  importancia  de  la  obra  en  el  conjun- 
to de  la  representación. 

Si  no  pudiera  determinarse  el  importe  de  la  entrada  6  no  hubiese  habido 
ingresos  por  este  concepto,  el  Juez  fijará  con  toda  libertad  la  indemnización. 

Si  el  autor  de  la  representación  ilícita  estuviese  exento  de  culpa  solo  estará 
obligado  á  entregar  sd  perjudicado  la  ganancia  que  hubiera  obtenido. 

Abt.  56.  Las  disposiciones  de  los  artículos  26  á  42  son  igualmente  aplica- 
bles á  la  representación  de  las  obras  dramáticas  y  musicales. 

V. 

Disposiciones  generales. 

Art.  57,  La  presente  ley  se  pondrá  en  vigor  el  I.»  de  Enero  de  1871.  Des- 
de este  dia  quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  legales  que  estuviesen  en 
vigor  en  los  diversos  Estados  de  la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte 
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relativas  al  derecho  del  autor  sobre  los  escritos,  dibujos,  composiciones  rnosi- 
cales  y  obras  dramáticas. 

Art.  58.  La  presente  ley  se  aplicará  á  todos  los  escritos,  dibujo»,  compo- 
siciones musicales  y  obras*  dramáticas  publicados  antes  de  su  promulgación, 
aun  cuando  estos  escritos ,  etc.,  no  hubieran  gozado  con  arreglo  &  las  leyes 
anteriores  de  protección  alguna  contra  las  reproducciones,  copias  6  represen- 
taciones públicas. 

Los  ejemplares  existentes  al  ponerse  en  vigor  la  presente  ley  y  cuyn  fabri- 
cación estaba  autorizada  por  las  leyes  anteriores,  podrán  continuar  vendién- 
dose aun  cuando  su  fabricación  se  prohiba  por  la  presente  ley. 

De  igual  modo  los  instrumentos,  como  moldes,  planchas,  piedras  litográfí- 
cas,  clichés,  etc.,  legítimamente  fabricados  con  arreglo  á  las  leyes  anteriores,  y 
que  existan  todavía  al  ponerse  en  vigor  la  presente  ley,  podrán  continuar  ati- 
lizándose  para  la  fabricación  de  nuevos  ejemplares. 

Asimismo,  las  publicaciones  pennitidas  anteriormente  y  comenzadas  antes 
de  regir  la  presente  ley,  podrán  terminarse. 

Los  Gobiernos  de  Estados  de  la  Confederación  mandarán  formar  un  inven- 
tario ofícial  de  los  instrumentos  cuyo  uso  se  autoriza  por  la  disposición  ante- 
rior, haciéndolos  marcar  con  una  señal  especial  é  idéntica  para  todos.  De  igual 
modo,  todos  los  ejemplares  de  escritos  cuya  circulación  autoriza  la  disposi- 
ción anterior,  serán  marcados  con  una  estampilla. 

Después  del  plazo  fijado  para  esta  formalidad  (tres  meses),  todos  los  ejem- 
plares é  instrumentos  indicados  anteriormente  que  no  se  encuentren  marca- 
dos, podrán  ser  confiscados  á  petición  del  perjudicado. 

La  Gaucilleria  de  la  Confederación  dictará  las  reglas  que  han  de  observarse 
en  la  formación  del  inventario  y  colocación  dé  la  estampilla. 

Abt.  59.  Continuarán  en  vigor  las  leyes  anteriores  que  establecieran  for- 
malidades para  la  reserva  del  derecho  de  traducción  y  piases  para  la  publi- 
cación de  la  primera  traducción  distintos  á  las  formalidades  y  plazos  seSals- 
dos  por  el  art.  6.o  letra  ¿r,  respecto  á  las  obras  que  hayan  sido  publicadas  an- 
tes de  ponerse  en  vigor  la  presente  by. 

Abt.  60.  No  se  concederán  de  ningún  modo  privilegios  relativos  &  los  de- 
rechos de  autor. 

Respecto  á  los  privilegios  otorgados  antes  de  ponerse  en  vigor  la  presente 
ley,  ya  por  la  antigua  Confederación  Germánica,  ya  por  los  Gobiernos  de  los 
diversos  Estados  que  forman  hoy  la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte, 
el  poseedor  de  tal  privilegio  podrá  á  su  elección  utilizarle  6  reclamar  la  pro- 
tección de  la  presente  ley. 

No  podrá,  sin  embargo,  hacer  valer  dicho  privil^o  más  que  en  el  Sstsdo 
que  se  le  concedió. 

Tampoco  podrá  utilizar  este  privilegio  sino  á  condición  de  imprindrae  ín- 
tegramente 6  en  su  parte  esencial  al  final  de  la  obra  6  hacer  indicación  de 
él  en  la  página  del  título  6  en  su  reverso.  Si  esta  formalidad  fuera  imposible 
por  la  naturaleza  de  la  publicación  6  por  haberse  omitido  en  una  publicación 
anterior,  el  privilegio  deberá,  bajo  pena  de  caducidad,  hacerse  constar  en  el 
Registro  y  publicarse  por  el  Registrador  en  el  plazo  de  tres  meses,  contados 
desde  el  dia  en  que  empiece  á  regir  la  presente  ley. 

Abt.  61.  La  presente  ley  se  aplicará  á  todas  las  obras  de  autores  naciona- 
.  les,  ya  se  hayan  publicado  en  los  estados  de  la  confederación  6  en  el  extnn- 
jero,  aun  cuando  no  hayan  sido  totalmente  publicadas. 
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Las  obras  de  autores  extranjeros  publicadas  por  un  editor  que  tenga  su  es-  ,                         j 

tableciiniento  de  comercio  en  un  Estado  de  la  Confederación  de  la  Alemania  * 

del  Norte,  gozarán  también  de  la  protección  de  la  jfresente  ley.  j 

Abt.  62.    Las  obras  de  autores  extranjeros  que  se  publiquen  en  un  Estado 

de  los  que  constituyeron  la  antigua  Confederación  Germánica  y  que  hoy  uo  j 

forme  parte  de  la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte,  gozarán  de  la  pro-  f 

t«ccion  de  la  presente  ley,  siempre  que  las  leyes  de  este  Estado  garanticen  á  ] 

las  obras  publicadas  en  la  Confederación  de  la  Alenumia  del  Norte  la  misma  ? 

protección  que  á  las  obras  publicadas  en  su  mismo  territorio ;  la  duración  de  ; 
la  protección  será  además  reducida  á  los  limites  fijados  por  las  leyes  de  dicho 

Estado.  1 

La  misma  regla  se  aplicará  á  las  obras  no  publicadas  de  autores  pertene- 
cientes á  la  antigua  Confederación  Germánica  y  que  hoy  no  pertenezcan  á  la 
Confederación  de  la  Alemania  del  Norte. 


LEY  DE  9  DE  ENERO  DE  1876, 

Relativa  al  derecho  del  autor  sobre  las  o}3ras 
de  arte  figurativo. 


El  proyecto  de  ley  acerca  del  derecho  de  los  autores  sobre  los 
escritos,  dibujos,  Composiciones  musicales  y  obras  dramáticas 
que  en  1870  fue  presentado  al  Reichstag  de  la  Confederación  de  la 
Alemania  del  Norte,  y  que  produjo  la  ley  de  11  de  Junio  de  1870 
que  dejamos  trascrita,  comprendia  en  su  Sección  5.*  la  mayor 
parte  de  las  disposiciones  que  son  objeto  de  la  presente  ley.  El 
proyecto  aquel  fué  sometido  á  una  Comisión  que  lo  aceptó  en  su 
totalidad;  más  ante  el  Reichstag,  la  Sección  5."  produjo  una  seria 
opo3Ícion.  Se  hizo  observar  que  era  imposible  proteger  las  obras 
de  arte  sin  proteger  al  mismo  tiempo  la  industria  artística,  y  esta 
imposibilidad  de  distinguir  las  dos  materias  se  demostraba  sobre 
todo  en  el  art.  60,  núm,  4  del  proyecto  de  1870,  que  prohibía  re- 
producir una  obra  de  arte  en  la  industria  y  permitía  utilizarla, 
no  obstante,  en  forma  de  dibujo  aplicado  á  la  industria.  La  dis- 
posición aparecía  contradictoria,  y  no  pudiendo  llegar  ú  un  acuer- 
do para  determmar  en  que  medida  y  bajo  qué  condiciones  seria 
lícita  la  reproducción  en  la  industria  délas  obras  de  arte  figura-  j 

tivo,  el  Reichstag  no  se  atrevió  á  resolver  de  ligero  cuestión  tan  ♦ 

grave  y  delicada,  y  la  Sección  5/  del  proyecto  de  1870  fue  elimi- 
nada en  la  ley;  pero  al  mismo  tiempo  la  Asamblea  acordó  que  los 
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Gobiernos  conferados  se  conviniesen  para  presentar  al  próximo 
Reichstag  una  lej  que  reglamentara  de  una  manera  especial  é 
independiente  la  materia  á  que  se  referia  la  Sección  5.*  á  ñu  de 
dar  satisfacción  á  los  intereses  del  arte  y  á  los  de  la  industria 
artística. 

De  conformidad  á  esta  resolución,  la  cuestión  fue  sometida  Á 
un  nuevo  j  profundo  examen^  consultando  á  los  peritos  elegidos 
por  los  artistas  é  industriales  para  resolver  las  dificultades  de  las 
materias.  Los  trabajos  de  esta  Comisión  sirvieron  de  base  Á  la 
presente  ley  y  á  los  proyectos  simultáneamente  presentados  rela- 
tivos Á  los  derechos  del  autor  sobre  las  obras  fotográficas  y  sobre 
los  dibujos  y  modelos  industriales. 

La  ley  de  9  de  Enero  de  1876  en  sus  disposiciones  esenciales,  es 
la  reproducción  de  la  de  11  de  Junio  de  1870.  No  hace  por  otra 
parte  más  que  estender  á  todo  el  imperio  de  Alemania  el  derecho 
que  desde  1837  regia  en  los  diversos  países  alemanes.  Por  artes 
figurativas  entiende  la  ley  la  pintura,  el  dibujo  y  la  escultura. 

Vóaze  ahora  el  texto  de  la  referida  ley: 

A.  Del  derecho  eiclosivo  del  autor. 

Abt.  l.o  El  derecho  de  reproducir  en  todo  ó  en  parte  una  obra  de  arte  fíga- 
ratÍYO,  pertenece  exclusivamente  al  autor  de  la  obra  en  cuestión. 

Abt.  2.0  El  derecho  del  autor  se  trasmite  á  sus  herederos.  Este  derecho 
puede  ser  enajenado  en  todo  6  en  parte  por  contrato  ó  por  disposición  testa- 
mentaria. 

Abt.    3.0    Las  disposiciones  de  esta  ley  no  son  aplicables  á  la  arquitectura. 

Abt.  4.0  No  se  considerará  falsificación  la  imitación  de  una  obra  de  arta 
figurativo  para  producir  una  obra  nueva. 

Abt.  5.0  Queda  prohibida  toda  reproducción  de  una  obra  de  arte  figoiatiTo 
sin  el  consentimiento  del  que  la  haya  adquirido,  cuando  la  reproducción  aea 
destinada  á  la  venta.  Se  cometerá  falsifícacion: 

1.0  6i  la  reproducción  se  obtiene  por  un  procedimiento  diferente  del  qae 
ha  servido  para  producir  la  obra  original. 

2.0  Si  la  reproducción  no  se  ha  hecho  directamente  oon  arreglo  á  la  obim 
original,  sino  indirectamente  por  medio  de  una  reproducción  de  esta  miama 
obra. 

3.0  Si  la  reproducción  de  una  obra  de  arte  figurativo  se  hace  nniéndola  & 
una  ob^  de  arquitectura,  de  industria,  de  fábrica,  de  taller  6  de  manofaetim. 

4.0  Si  el  autor  6  el  editor,  contraviniendo  al  contrato  que  tuvieren  celebra- 
do, efectuasen  una  nueva  reproducción  de  una  obra. 

5.0  Si  el  editor  hace  ejecutar  mayor  número  de  ejemplares  que  el  qae  tieae 
derecho,  con  arreglo  á  su  contrato  6  con  arreglo  á  la  ley. 

Abt.  6.0    No  se  considerará  falsificación: 

1.0  La  copia  hecha  á  mano  de  una  obra  de  arte  figurativo,  siempre  que  esta 
copia  no  sea  destinada  á  la  venta.  Se  prohibe  indicar  de  cualquier  manen  que 
sea  en  la  copia  así  obtenida,  el  nombre  6  el  monograma  del  autor  de  la  obra 
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'bajo  pena  en  caso  de  infracción  de  una  multa  que  puede  elevarse  hasta  500 
noarcos. 

2.<>  La  reproducción  por  medio  del  arte  plástico  de  una  obra  de  las  artes  de 
dibujo  6  pintura,  y  recíprocamente. 

S.^  La  reproducción  de  las  obras  de  arte  figurativo  que  se  encuentren  de 
una  manera  estable  en  las  calles  6  plazas  públicas.  Sin  embargo,  esta  reproduc- 
'cion  no  podrá  hacerse  en  la  misim  forma  artística. 

4.^  La  reproducción  en  el  cuerpo  de  un  escrito,  de  obras  separadas  de  arte 
figurativo,  siempre  que  el  escrito  sea  lo  principal  y  que  las  ñguras  solo  sirvan 
para  la  explicación  del  texto.  Las  obras  de  que  se  trata  no  podrán  además  ser 
reproducidas  sin  indicación  del  autor  del  original  6  del  punto  de  donde  están 
tomadas,  bajo  las  penas  en  caso  de  infracción,  señaladas  por  el  art.  24  de  la 
ley  de  11  de  Junio  de  1870  relativa  al  derecho  del  autor  sobre  los  escritos. 

Abt.  7.0  Bl  que  reproduzca  legalmente  por  medio  de  un  procedimiento  ar- 
tístico diferente,  una  obra  de  arte  figurativo  de  la  cual  no  sea  autor,  ejercerá 
los  derechos  de  autor  sobre  la  obra  que  haya  producido  cuaftdo  el  original  hu- 
biese antes  caido  en  el  dominio  público. 

Abt.  8.0  Si  el  autor  de  una  obra  de  arte  figurativo  enajenase  la  propiedad, 
«Bta  enajenación  no  llevará  consigo  para  el  porvenir  el  derecho  de  reproduc- 
ción; mas,  sin  embargo,  si  se  tratase  de  retratos  ó  de  bustos,  el  derecho  de 
reproducción  pasará  á  el  que  ha  encargado  la  obra. 

El  propietario  de  una  obra  no  está  obligado  á  ponerla  á  disposición  del  autor 
^  BUS  derecho-habientes  para  permitirles  sacar  reproducciones. 

B.  De  la  duración  del  derecho  de  autor. 

Abt.  9.0  La  protección  contra  la  falsificación  establecida  por  la  presente 
ley  subsistirá  durante  la  vida  del  autor  y  treinta  años  después  de  su  muerte. 

Las  obras  publicadas  no  gozarán  de  la  protección  legal  con  la  duración  fija- 
da por  el  párrafo  precedente,  si  el  verdadero  nombre  del  autor  no  aparece  ins- 
crito entero  sobre  la  obra,  ó  indicado  por  signos  induvitables. 

En  euanto  á  las  obras  que  sean  publicadas  bajo  un  nombre  distinto  al  del 
autor,  6  sin  nombre  alguno  del  autor,  serán  protegidas  contra  la  falsificación 
durante  un  plazo  de  treinta  años,  á  contar  desde  la  publicación.  Si  en  el  tras- 
curso de  este  plazo  de  treinta  años  se  hiciese  constar  el  verdadero  nombre  del 
autor  en  el  Registro  (art.  89  de  la  ley  de  11  de  Junio  de  1870,  relativa  al  dere- 
cho d«  autor  sobre  los  escritos)  x>or  el  autor  mismo  6  por  sus  derecho-habien- 
tes por  él  autorizados,  la  obra  gozará  de  la  protección  más  amplia  que  se  con- 
cede en  el  párrafo  primero. 

ABT.  10.  Para  las  obras  que  apareciesen  en  varios  volúmenes  ó  partes,  cada 
uno  de  ellos  gozará  de  un  plazo  diferente  de  protección,  que  se  contará  desde 
4U  publicación. 

Sin  embargo,  para  las  obras  que  traten  en  uno  6  varios  volúmenes,  de  una 
materia  única,  y  que  por  consecuencia  deba  considerarse  que  solo  forman  on 
todo,  el  plazo  de  protección  se  contará  desde  la  publicación  del  último  volu- 
men 6  de  la  última  parte. 

Si,  no  obstante,  trascurriese  más  de  tres  años  entre  la  publicación  de  dos 
volúmenes  6  de  dos  partes,  se  considerarán  los  volúmenes  6  las  partes  antes 
publicadas  como  una  obra  distinta,  y  los  que  aparezcan  después  de  laütermina- 
cion  del  plazo  de  tres  años,  como  una  obra  nueva. 
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Abt.  11.  Las  obras  póstnmaB  serán  protegidas  contra  la  falsiñcacion,  da^ 
Tan  te  un  plazo  de  treinta  años  contados  desde  la  mnerte  del  autor. 

Abt.  12.  Bespecto  á  las  obras  de  arte  figurativo  que  hayan  sido  publicadas, 
en  colecciones  periódicas  como  diarios,  revistas,  almanaques,  etc.,  el  autor  tie> 
ne  derecho,  salvo  pacto  en  contrario,  de  reproducirlas  en  otra  parte  sin  «1  con- 
sentimiento del  editor  de  la  colección  en  que  se  publicaron,  siempre  que  haya 
trascurrido  un  plazo  de  dos  afíos  contados  desde  la  terminación  del  año  de  bu 
publicación. 

Abt.  13.  Para  calcular  el  plazo  de  protección  legal  no  se  contará  nunca  el 
tiempo  que  falte  hasta  la  terminación  del  año  en  que  muera  el  autor,  ni  de  el 
en  que  haya  aparecido  la  primera  publicación  de  la  obra. 

Abt.  14.  Si  el  autor  de  una  obra  de  arte  figurativo  permite  que  sea  repro^ 
ducidaenuna  obra  de  industria,  de  fábrica,  de  taller  6  de  manufactura^  la. 
protección  que  le  es  concedida  contra  la  falsifícacion  de  que  su  obra  pueda 
ser  objeto  ulteriormente  en  la  esfera  de  la  industria,  no  será  la  concedida  por 
la  presente  ley,  sino  la  señalada  en  la  relativa  al  derecho  de  autor  sobre  los 
dibujos  y  modelos  de  fábrica. 

Abt.  15.  £1  derecho  exclusivo  del  autor  6  de  sus  derecho-habientes  ncv 
pasará  nunca  por  falta  de  herederos,  al  fisco  6  á  las  personas  llamadas  á  reci- 
bir las  sucesiones  vacantes. 

G.  De  la  sanción  del  derecho  de  autor. 

Abt.  16.  Las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  18-42  de  la  ley  de^ 
11  de  Junio  de  1870  referentes  al  derecho  de  autor  sobre  los  escritos,  se  ^dIí- 
catán  igualmente  en  todos  los  casos  que  corresponda  á  la  falsificación  de  obras 
de  arte  figurativo. 

Las  sociedadeá  de  peritos  que.  con  arreglo  al  art.  31  de  la  citada  ley,  deben 
emitir  dictamen  en  los  casos  de  falsificación  de  obras  de  arte  figurativo,  se- 
compondrán  de  artistas  [elegidos  entre  las  especialidades  artisticaa  diferentes 
de  obreros  de  artes,  de  comerciantes  de  obras  artísticas  y  de  otros  inteligen- 
tes en  esta  materia. 

Abt.  17.  La  presente  ley  comenzará  á  regir  el  1.»  de  Julio  de  1876.  Quedan 
derogadas,  desde  dicho  dia,  todas  las  disposiciones  legales  anteriormente 
en  vigor  en  los  diversos  Estados  del  Imperio  alemán  y  relativas  al  derecho  de 
autor  eobre  las  obras  de  arte  figurativo. 

Abt.  18.  La  presente  ley  será  igualmente  aplicable  á  todas  las  obras  de  ar^ 
te  figurativo  publicadas  antes  de  su  promulgación,  aun  cuando  estas  obras  na 
estuvieran  protegidas  contra  la  falsificación  por  las  leyes  anteriores. 

Los  ejemplares  existentes  al  ponerse  en  vigor  la  presente  ley,  y  cuya  fabri- 
cación estuviera  autorizada  por  las  leyes  anteriores,  podrán  continuar  ven- 
diéndose, aunque  su  fabricación  esté  prohibida  por  esta  ley. 

Del  mismo  modo,  los  instrumentos  tales  como  moldes,  planchas,  piedras 
litográficas,  clichés,  etc.,  legítimamente  fabricados  con  arreglo  á  las  leyes  an^ 
tenores  y  existentes  al  ponerse  en  vigor  la  presente,  se  podrán  continuar  uti- 
lizando para  la  fabricación  de  nuevos  ejemplares. 

Podrán  igualmente  terminarse  las  reproducciones  que,  permitidas  perlas  le* 
yes  anteriores,  estuvieren  comenzadas  antes  de  empezar  á  regir  la  presen- 
te ley. 

Los  Gobiernos  de  los  Estados  del  Imperio  alemán,  mandarán  formar  un 
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inventario  oñcial  délos  instrumentoB  que  puedan  continuar  utilizándose  con* 
forme  á  la  dispoeicion  anterior,  y  los  harán  marcar  con  una  estampilla  uni- 
forme. 

Sxpirado  el  plazo  concedido  para  el  cumplimiento  de  esta  formalidad,  todos 
loe  instrumentos  más  arriba  indicados  que  no  se  encuentren  marcados,  podrán 
confiscane  á  petición  del  perjudicado.  Una  instrucción  de  la  Cancilleria  del 
Imperio  fijará  ulteriormente  las  reglas  que  han  de  observarse  para  la  forma* 
cion  del  inventario  j  modo  de  cocear  la  estampilla. 

Abt.  19.  No  se  concederán  de  ningún  modo  privilegios  de  derecho  de 
autor. 

El  poseedor  de  un  privilegio  concedido  antes  de  ponerse  en  vigor  la  pre- 
sente ley  por  el  gobierno  de  uno  de  los  Estados  alemanes,  podrá,  á  su  elec- 
ción, hacer  uso  del  privilegio  6  invocar  la  protección  de  esta  ley. 

Sin  embargo,  solo  podrá  hacer  valer  su  privilegio  en  el  territorio  del  Esta- 
do que  se  lo  concedió.  • 

Este  privilegio  no  podrá  invocarse  sino  con  la  condición  de  que  se  imprima 
va  integro,  ya  su  parte  esencial,  al  ñnal  déla  obra,  6  mencionado  en  la  página 
del  titulo  6  en  su  reverso.  Si  esta  formalidad  no  pudiera  cumplirse  por  la  na- 
turaleza déla  obra  6  si  se  hubiera  omitido  en  una  publicación  anterior,  el  pri- 
vilegio deberá  hacerse  constar  en  el  registro,  bajo  pena  de  caducidad,  dentro 
de  los  tres  meses  siguientes  ala  promulgación  de  esta  ley.  El  registrador  que- 
da encargado  de  dar  publicidad  al  privilegio  de  que  se  trata. 

Abt.  20.  La  presente  ley  se  aplicará  á  todas  las  obras  de  autores  naciona- 
les sin  distinguir  si  las  obras  han  sido  publicadas  en  el  territorio  del  Imperio 
6  en  el  extranjero,  6  no  hayan  sido  todavía  publicadas  por  completo. 

Las  obras  de  autores  extranjeros  que  sean  publicadas  en  el  establecimiento 
de  un  editor  alemán,  gozarán  también  de  la  protección  de  la  presente  ley. 

▲bt.  21.  Las  obras  de  autores  extranjeros  publicadas  en  un  Estado  de  los 
que  forman  la  antigua  Confederación  germánica,  y  que  en  la  actualidad  no 
pertenezca  al  Imperio  alemán,  gozarán  de  la  protección  de  esta  ley,  siempre 
que  la  legislación  de  dicho  Estado  conceda  á  las  obras  publicadas  en  la  exten- 
sión del  Imperio  alemán  la  misma.proteccion  que  á  las  obras  publicadas  en  sn 
propio  territorio;  la  duración  de  la  protección  se  reducirá  además  á  los  límites 
fijados  por  las  leyes  de  dicho  Estado.  La  misma  regla  se  aplicará  á  las  obras  no 
publicadas  de  autores  que  sean  ciudadanos  de  un  Estado  perteneciente  á  la  an- 
tigua confederación  germánica  y  que  no  forme  hoy  parte  del  Imperio  alemán. 


LEY  DE  10  DE  ENERO  DE  1876. 

Relativa  á  la  protección  concedida  á  las  fotogra- 
ñas  contra  la  falsificación. 


Abt.  l.o  El  derecho  exclusivo  de  reproducir  en  todo  6  en  parte,  por  los  me- 
dios mecánicos,  una  obra  obtenida  por  medio  de  la  fotografía  pertenece  al  que 
ha  preparado  la  edición  fotográfica. 
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La  presente  ley  es  inaplicable  ¿las  fotografías  de  obras  que  se  hallen  prote- 
gidas legalmente  contra  la  falsifícacion  y  la  reproducción. 

Abt.  2. o  No  se  reputará  falsifícacion  el  imitar  una  obra  obtenida  por  me- 
dio  de  la  fotografía  para  producir  una  obra  nueya. 

Abt.  3.0  Se  prohibe  la  reproducción  mec&nica  de  una  obra  fotográfica,  sin 
el  consentimiento  del  que  la  haya  adquirido  cuando  sea  destinada  á  la  venta. 

Abt.  4.0  No  se  reputará  falsificación  la  reproducción  de  una  obra  fotogii- 
fíca  cuando  forme  parte  de  una  obra  de  industria,  de  fábrica,  de  taller  6  de 
manufactura.  * 

Abt.  5.»  Toda  reproducción  autorizada  de  la  edición  original  obtenida»  ya 
por  la  fotografía,  ya  por  cualquier  otro  procedimiento  mecánico,  debe  lleyar 
sobre  la  imagen  6  sobre  el  cantón: 

a.  £1  nombre  ó  la  razón  comercial  del  autor  6  del  editor  de  la  edidoa  ori- 
ginaL 

b.  £1  domicilia  del  autor  6  del  editor. 

c.  £1  año  en  que  haya  sido  publicada  por  primera  vez  la  reproducción  de 
que  se  trata. 

Por  la  infracción  de  estas  formalidades  se  perderá  el  derecho  á  toda  protec- 
ción contra  la  falsifícacion. 

Abt.  6.0  La  protección  de  la  presente  ley  se  concede  por  cinco  «loe  al  aa- 
tor  de  la  obra  fotográfíca.  £Bte  plazo  empezará  á  contarse  á  la  terminación  del 
año  en  que  hayan  sido  publicadas  las  primeras  reproducciones  de  la  edición 
original  obtenidas  por  la  fotografía  ó  por  cualquier  otro  procedimiento  me- 
cánico. 

Si  alguna  reproducción  de  este  género  no  ha  sido  publicada,  dicho  plaao  se 
contará  desde  la  terminación  del  año  en  que  haya  sido  obtenida  la  prueba  ne- 
gativa de  la  edición  fotográfíca. 

A  las  obras  que  se  publiquen  en  varios  volúmenes  6  partes  se  les  apIicaiA  e^ 
articulo  14  de  la  ley  de  11  de  junio  de  1870  relativa  al  derecho  de  autor  sobre 
loe  escritos. 

Abt.  7.0  £1  derecho  del  autor  de  una  obm  fotográfíca  espresado  en  el  artícu- 
lo 1.^  se  trasmite  á  sus  herederos.  Puede  igualmente  ser  enajenado  en  todo  ó 
en  parte  por  el  autor  6  por  sus  herederos,  pof  contrato  6  por  disposición  testa- 
mentaría. Respecto  á  los  retratos  fotografíeos,  este  derecho  lo  adquiere  desde 
luego  el  que  los  haya  encargado. 

Abt.  8.0  £1  que  reproduzca  en  una  obra  de  pintura,  de  dibujo  6  de  arte 
plástico,  una  obra  fotográfíca  editada  por  otro,  ejercerá  el  derecho  de  autor  so- 
bre la  obra  obtenida,  conforme  al  art.  7. <>  de  la  ley  de  9  de  £nero  de  1876  rela- 
tiva al  derecho  de  autor  sobre  las  obras  de  arte  fíguratiro. 

Abt.  9.0  Las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  18  á  88,  44  y  61  pár- 
rafo l.o  de  la  ley  de  11  de  Junio  de  1870  referente  al  derecho  de  autor  sobre  los 
escritos  etc.,  se  aplicará  igualmente  al  derecho  exclusivo  de  reproducción  y 
multiplicación  que  corresponde  al  autor  de  las  obras  fotográficas, 

Abt.  10.  Las  sociedades  de  peritos  que  han  de  emitir  dictamen  en  loa  ca- 
sos de  falsificación  de  obras  fotográfícas,  se  compondrán  de  artistas  elegidos 
de  entre  las  diversas  especialidades  artísticas,  de  obreros  de  arte,  de  otros  inte- 
ligentes en  materia  artística  y  de  fotógrafos. 

Abt.  IL  Las  disposiciones  de  la  presente  ley  se  aplicarán  igualmente  &]» 
obras  obtenidas  por  procedimientos  análogos  á  las  fotografías. 

Abt..  12.    La  presente  ley  se  pondrá  en  vigor  el  1.»  de  Julio  de  1876.  Ko  sa 
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aplicará  á  las  obras  fotográficas  obtenidas  antes  de  esta  fecha,  á  no  ser  que  la  j 

primera  reproducción  legal  de  la  obra  original  obtenida  por  la  fotografía  ó  por  | 

otro  procedimiento  mecánico  haya  sido  publicada  con  posterioridad  d  la  pro-  ¡ 

mulgacion  de  la  presente  ley. 

Las  obras  fotográficas  que  hasta  áioha  fecha  esturieren  protegidas  contra  la  ! 

falsificación  por  las  leyes  de  los  diversos  Estados  que  en  la  actualidad  com-  ! 

prende  el  imperio  alemán,  continuarán  gozando  de  la  misma  protección.  Ko  i 

podrá,  sin  embargo,  invocarse  más  que  durante  el  tiempo  que  señalasen  las  l«- 
yes  de  dichos  Estados. 


AUSTRIA. 


La  legislación  austríaca  sobre  la  propiedad  intelectual  la  cons- 
tituyen los  artículos  1164  á  1171,  ambos  inclusive,  del  Código 
civil  de  1.*  de  Junio  de  1811,  j  la  ley  de  19  de  Octubre  de  1816  que 
integra  publicamos  á  continuación.  En  resumen,  la  propiedad 
literaria  consiste  en  el  derecho  exclusivo  de  reproducir  por  la 
impresión,  el  grabado,  la  litografía,  el  moldage  etc.,  que  perte- 
nece á  todos  los  autores  cualesquiera  que  sean,  sin  distinción  de 
nacionalidad,  bien  se  trate  de  libros,  de  publicaciones  literarias 
de  todo  género,  de  obras  musicales,  de  pinturas  ó  de  esculturas. 
£1  autor  de  una  obra  musical  ó  dramática  no  publicada  aun  por 
la  impresión  ()  el  grabado,  tiene  independientemente  de  su  dere- 
cho de  propiedad,  el  derecho  exclusivo  de  autorizar  la  represen- 
tación ó  ejecución  en  público.  La  protección  que  la  ley  dispensa 
al  autor  de  una  obra  literaria  ó  artística,  subsiste  durante  su 
vida  y  treinta  años  después  de  su  fallecimiento  en  favor  de  sus 
herederos  ó  habientes-derecho.  El  año  mismo  de  la  muerte  no  se 
computa.  La  misma  protección  se  concede  durante  treinta  años 
á  las  obras  anónimas,  postumas,  ó  firmadas  por  vanos  autores, 
si  no  llevan  nombre  alguno  de  editor.  A  las  obras  de  Academias 
ú  otros  cuerpos  protegidos  por  el  Estado,  se  les  concede  protec- 
ción durante  cincuenta  años.  El  Gobierno  puede  en  ambos  casos 
conceder  privilegios  de  mayor  extensión.  El  derecho  de  repre- 
sentación ó  de  ejecución  pertenece  al  autor  durante  su  vida,  y  á 
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SUS  herederos  ó  habientes-derecho  durante  diez  affos  después  de 
sn  fallecimiento.  La  duración  de  este  derecho  es  de  diez  años  á 
contar  desde  el  dia  de  la  primera  ejecución  si  la  obra  es  anóni- 
ma, postuma  ó  está  firmada  por  varios  nombres.  La  falsificación 
de  una  obra  protegida  por  la  ley,  dá  lugar  contra  el  falsificador 
Á  una  multa  de  25  á  LOOO  fiorines,  y  á  una  prisión  proporcional. 
Hay  también  derecho  á  daños  y  perjuicios  en  deducción  de  los 
cuales  puede  hacerse  entregar  los  ejemplares  falsificados.  Puede 
además  pedirse  la  destrucción  de  los  clichés,  planchas  y  moldea 
que  hayan  servido  para  la  falsificación.  Ante  los  tribunales  mili- 
tares la  multa  puede  ser  reemplazada  por  la  prisión,  La  ejecu- 
ción no  autorizada  por  el  autor  de  una  obra  dramática  ó  música^ 
da  lugar  contra  el  empresario  del  espectáculo  á  una  multa  de 
10  á  200  florines.  El  perjudicado  tiene  derecho  á  título  de  daños  y 
perjuicios,  al  importe  total  de  los  ingresos. 


Código  civil  austriaco.  I.""  de  Junio  de  1811. 

Artículo  1164.  El  contrato  para  editar  un  escrito  es  aquel  por 
el  que  un  autor  da  á  una  persona  el  derecho  de  multiplicar  este 
escrito  por  la  impresión  y  venderlo.  El  autor  se  despoja  por  este 
contrato  de  ceder  á  otro  la  edición  de  la  misma  obra. 

Art.  1165.  El  autor  está  obligado  á  entregar  la  obra  según  los 
términos  del  contrato,  y  el  editor  de  pagar  el  precio  convenido 
antes  de  publicarla. 

Art.  1166.  Si  la  obra  no  se  entrega  por  el  autor  en  la  época. 
fijada  ó  de  la  manera  convenida,  el  editor  tiene  derecho  de  renun~ 
ciar  al  contrate  y  de  pedir  daños  y  perjuicios  si  el  retraso  es 
imputable  al  autor. 

Art.  1167,  Cuando  el  número  de  ejemplares  ha  sido  limitado» 
el  editor  debe,  para  cada  nueva  edición,  pedir  la  autorización  del 
autor  y  celebrar  con  él  nuevos  contratos. 

Art.  1168.  Si  el  autor  quiere  hacer  una  edición  nueva  con 
modificaciones  de  la  obra,  tiene  lugar  en  este  caso  un  nuevo  con. 
trato.  Pero  en  tanto  que  una  edición  no  esté  agotada,  el  autor  no 
pyede  hacer  una  nueva,  sino  ofreciendo  al  editor  una  indemniza- 
ción proporcionada  al  número  de  ejemplares  que  no  haya  ven- 
dido. 

Art.  1169.  Los  derechos  de  los  autores  con  respecto  á  Ia& 
impresiones,  no  se  trasmiten  á  los  herederos. 

Art.  1170.  Cuando  un  autor  se  encarga  de  redactar  una  obra 
según  el  plan  que  le  ha  trazado  el  editor,  no  puede  pedir  más  que 
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el  pago  del  precio  convenido .  Solo  el  editor  conserva  el  derecho 
de  disponer  por  consecuencia  de  esta  obra. 

Art.  1171.    Las  anteriores  disposiciones  se  aplicarán  á  las 
cartas  geográficas  y  topográficas,  y  á  las  composiciones  musi- 
cales. La  represión  de  la  falsificación  se  regula  por  las  leyes  po 
liticas. 


LEY  DE  19  DE  OCTUBRE  DE  1846, 

Para  la  protección  de  la  propiedad  literaria  y 

artística  contra  la  reproducción  ilegal  y  la 

falsificación. 


SECCIÓN  PRIMERA. 

Del  darecho  de  los  autores  i  la  propienad  de  sus  obras  literarias  y  artísticas. 

Abt.  1*0  Las  obras  de  literatura  y  de  arte  son  propiedad  de  sus  autores; 
«sto  es,  de  aquellos  que  las  han  redactado  6  producido. 

Disfrutarán  de  los  mismos  derechos  que  los  autores,  en  defecto  de  conven- 
ción contraria,  y  en  cuanto  ala  protección  garantidapor  la  presente  ley. 

a,)  El  que  encarga  á  otro  el  trabajo  y  la  ejecución  de  una  obra  bajo  un 
plan  dado  y  á  sus  costas. 

b.)  El  editor  6  empresario  de  una  obra  compuesta  de  artículos  escritos  por 
varios  colaboradores. 

c.)    El  editor  de  una  obra  anónima  6  pseudónima. 

Abt.  2.0  El  autor  de  una  obra  literaria  ó  artística,  tiene  el  derecho,  con  las 
condiciones  determinadas  por  la  presente  ley,  de  disponer  de  su  producción, 
de  multiplicarla  y  de  publicarla  en  lá  forma  que  tenga  por  conveniente 
luloptar. 

Puede  ceder  sus  derechos  á  un  tercero,  totalmente  ó  en  parte. 

Abt.  8.0  Toda  reproducción  hecha  por  procedimientos  mecánicos,  sin  el 
consentimiento  del  autor  ó  de  sus  habientes-derechos,  de  una  obra  literaria 
para  cuya  publicación  se  hayan  observado  todas  las  formalidades  legales,  se 
considerará  falsificación  prohibida,  sin  que  pueda  distinguirse  si  la  reproduc- 
ción se  ha  ejecutado  por  un  procedimiento  parecido  al  empleado  en  la  pro- 
ducción de  la  obra  original,  6  por  un  procedimiento  diferente. 

La  misma  prohibición  de  reproducir  una  obra  literaria  por  procedimientos 
mecánicos  es  aplicable  á  las  obras  de  arto. 

Se  consideran  obras  originales  las  producciones  nuevas  de  la  ciencia  ó  del 
arte,  así  como  las  copias  que  se  realicen  por  el  editor  6  sus  habientes-derecho, 
conforme  al  derecho  que  les  concede  la  ley. 
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Las  excepciones  á  las  anteriores  dispoúciones,  se  comprenden  en  los  párra- 
fos quinto  á  noveno,  antes  indicados. 

Abt.  4.0    Se  asiifiilan  á  la  falsificación  prohibida. 

a,)  Las  copias  de  noanusoritos  de  toda  clase,  hechas  sin  el  consentimiento 
del  autor  6  de  sus  cansa-habientee. 

h»)  Las  reproducciones  de  lecciones  6  discursos,  con  objeto  de  recrearse  6 
instruirse.  En  los  dos  casos  (a  y  h)  el  consentimiento  debe  probaise,  porque 
el  legítimo  poseedor  de  un  manuscrito  original  lo  es  igualmente  de  una  copia. 

Lo  dicho  anteriormente  (letra  a)  es  asimismo  aplicable  á  las  cartas  gaográ- 
ñcas  y  topográficas,  á  los  dibujos  y  fíguras  que  tengan  por  objeto  las  ciencias 
natuiales,  la  arquitectura,  etc.,  que  después  de  su  destino  no  pueden  ser  pro- 
piamente consideradas  como  obras  de  arte,  sino  como  simplemente  destinadas 
á  representar  objetos  cientíñoos. 

c.)  Los  extractos  de  una  obra  ajena,  con  6  sin  modiñcaciones,  con  tal  que 
resulten  en  publicaciones  separadas,  con  6  sin  el  titulo  de  la  obra  originaL 

d,)  Los  cambios  en  los  suplementos  de  una  obra,  señaladamente  la  adición, 
supresión,  ó  la  modificación  de  notas,  observaciones,  fíguras,  cartas,  tablas,  et- 
cétera, no  impidiendo  que  la  copia  ó  el  extracto  de  una  obra  no  sea  conside- 
rada como  falsifícacion  prohibida. 

Abt.  5.0  No  se  considerarin  falsiñcacion  y  están  por  consiguiente  auto- 
rizadas: 

a,)    Las  citas  literales  de  pasajes  aislados  de  obras  publicadas. 

h,)  Los  fragmentos  aislados  hechos  á  una  obra,  un  diario  ú  otro  escrito  pe- 
riódico, de  un  artículo,  de  versos,  etc.,  6  insertos  en  otro  escrito  que  tenga  par- 
ticularmente el  carácter  de  una  obra  crítica,  literaria,  histórica  ó  especialmen- 
te destinada  á  un  objeto  literario  ó  al  uso  de  las  iglesias,  de  las  escuelas  6  de  2a 
instrucción,  6  formando  un  resumen  de  extractos  de  diferentes  autores,  ó  in- 
sertos en  los  diarios  ú  hojas  periódicas.  No  obstante,  el  origen  debe  indicaTs« 
expresamente,  y  los  pasajes  no  pueden  exceder  de  una  hoja  de  impresión  déte 
obra  de  donde  se  hayan  tomado,  ni  ser  editados  en  la  forma  de  piezas  pasaje- 
ras particulares.  En  las  publicaciones  periódicas,  los  fragmentos  no  pueden 
en  el  curso  de  un  afio,  formar  más  de  una  hoja  de  impresión.  Los  diarios  po- 
líticos no  están  obligados  más  que  á  citar  la  fuente  de  donde  se  ha  tomado  el 
artículo. 

'  c.)  La  traducción  de  una  obra  literaria,  sin  distinción  de  lengua,  salvo,  no 
obstante,  el  caso  en  que  el  habiente-derecho  (párrafo  l.<>)  se  haya  reserva- 
do expresamente,  en  la  página  del  título  ó  en  el  prefacio,  el  derecho  de  dar  una 
traducción,  sea  por  indicación  general,  sea  especificando  una  lengona.  En  su 
consecuencia,  toda  traducción  que  se  publique  en  el  término  de  un  año,  á  con- 
tar desde  la  publicación  de  la  obra  original,  sin  el  consentimiento  del  autor  6 
de  BUS  habientes-derecho,  será  considerada  como  falsificación  prohibida. 

Si  el  autor  ha  publicado  la  obra  en  varias  lenguas,  cada  una  de  las  ediciones 
se  considerará  como  edición  original. 

Toda  traducción  legalmente  publicada,  disfruta  de  la  protección  contra  la 
falsificación.  Si  se  publican  varias  traducciones,  la  publicada  en  último  lugw 
es  considerada  como  falsificación,  sino  difíere  de  la  primera  ó  solo  se  distin- 
gue por  algunas  variantes  sin  importancia. 

d,)  El  empleo  para  una  obra  nueva,  del  título  de  una  obra  anterior  publica- 
da por  otro  autor.  Sin  embargo,  el  empleo  de  un  título  parecido  puede  dar  al 
autor  perjudicado  derecho  á  una  indemnización,  si  este  titulo  no  es  indiepeo- 
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sablemente  necesario  para  designar  la  materia  tratada  en  el  libro,  y  además 
puede  indicar  al  público  en  error  sobre  la  identidad  de  la  obra. 

A  ñuta  de  disposiciones  legales  contrarias,  resolverá  el  Juez  civil. 

Abt.  6.0  Bespecto  délas  composiciones  musicales,  la  impresión  de  los  ma. 
nuscrítos  sin  el  consentimiento  del  autor  ó  de  sus  habientes-derechos,  se  asi- 
milad la  falsificación  prohibida. 

En  contrario,  no  se  consideran  falsifícaciones  y  se  permiten: 

a.)  La  inserción  de  temas  aislados  en  las  obras  que  se  publican  periódica- 
mente. 

h.)  El  empleo  de  una  composición  para  realizar  variaciones,  fantasías,  estu- 
dios,  etc.,  las  cuales  se  consideran  como  producciones  del  espíritu  pertenecien- 
tes á  su  autor. 

e,)  El  arreglo  de  una  composición  para  apropiarla  á  otros  instrumentos  6  6 
menor  número  de  aquellos  á  que  se  destinó  el  originaL 

81,  no  obstante,  el  compositor  se  reservó  expresamente,  en  la  página  del  tí- 
tulo, el  derecho  de  editar  un  arreglo  cualquiera  6  para  determinados  instru- 
mentos, en  este  caso,  todo  arreglo  que  se  publique  sin  el  consentimiento  del 
compositor  ó  de  sus  habientes-derecho,  antes  de  terminar  un  año,  á  contar  des- 
de la  publicación  de  la  composición  original,  será  considerada  como  falsifica- 
cioQ  prohibida. 

Las  disposiciones  del  art.  5.o  (letra  d.)  son  aplicables  al  caso  en  que  para  una 
producción  musical  ó  dramática,  el  autor  corrige,  sin  modifícarlo,  el  título  de 
una  obra  anterior  del  mismo  título. 

Abt.  7.0  £1  texto  de  las  palabras  de  una  composición  musical  es  considera- 
da como  si  fuese  parte  de  la  composición  y  puede,  á  menos  de  pacto  en  contra- 
rio, ser  impreso  con  ella. 

El  consentímiento  del  autor  del  libro,  es  necesario  para  que  el  texto  pueda 
imprimirse  con  la  música.  Si  no  obstante,  la  composición  musical  está  destina- 
da á  ser  ejecutada  en  público,  existe  la  presunción  de  que  quien  obtuvo  el  de- 
recho de  ejecutar  la  obra  entera,  puede,  así  por  su  uso  como  por  su  ejecución, 
hacer  imprimir  el  texto  indicando  su  destino. 

Abt.  8.0  El  autor  de  una  composición  musical  ó  dramática,  tiene  el  dere- 
cho exclusivo  de  ejecución  pública,  la  cuál  está  prohibida  antes  de  espirar  el 
término  legal  de  la  protección,  bien  sea  en  totalidad,  bien  con  supresiones  6 
modiñcaciones  ligeras  sin  el  consentimiento  del  autor  ó  de  sus  habientes  dere- 
cho, mientras  la  obra  no  haya  sido  publicada  por  la  impresión  6  el  gra- 
bado. 

Ko  puede  considerarse  como  publicación  la  distribución  que  realiza  el  autor, 
de  algunos  ejemplares  impresos,  ó  por  medio  de  copias  manuscritas  cuando  es- 
ta circunstancia  se  indica  en  los  ejemplares. 

La  autorización  obtenida  del  autor  para  ejecutar  su  composición,  implica  el 
derecho  de  reiterar  la  ejecución  á  voluntad,  si  no  se  ha  hecho  reserva  alguna 
sobre  este  punto. 

Si  varios  autores  han  compuesto  en  común  una  obra  dramática  cada  uno  de 
ellos  es  considerado  en  caso  de  duda,  con  derecho  para  realizar  la  ejecución. 

Abt.  9.0  Cuando  se  trata  de  dibujos,  cuadros,  dibujos  sobre  acero,  piedra  6 
madera,  6  de  otras  producciones  del  arte  del  dibujo  ó  del  arte  plántico,  no  se 
considerará  falsificación  prohibida. 

a.J  Las  copias  de  todo  génefo  que  se  distingan  del  original,  no  solo  por  la 
materia  empleada,  la  forma  ó  la  dimensión,  sino  por  las  modiñcaciones  en  la 
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ejecución,  de  ta]  suerte  que  la  copia  pueda  ger  considerada  como  una  prodac- 
cion  del  arte. 

b,J  El  uso  que  se  hace  de  una  obra  de  arte  como  modelo  en  las  manufac- 
turas y  fábricas  y  para  las  obras  á  la  mano. 

€,)  La  reproducción  por  la  escultura  de  una  obra  perteneciente  al  arte  á^ 
dibujo. 

d.)  La  copia  colorida  6  no  por  el  dibujo  de  una  obra  de  escultura,  sea  pa- 
ramente artística,  sea  sir\'iendo  de  adorno  á  un  producto  industrial. 

Abt.  10.  Para  poder  aprovechar  el  derecho  exclusivo  de  copia  y  de  repro- 
ducción en  los  casos  no  exceptuados  en  el  artículo  anterior,  el  autor  de  una  obra 
de  arte  concluida  6  sus  habientes  derechos,  deben  reservarse  expresamente  el 
derecho  de  reproducción  y  realizar  esta  reserva  en  el  plazo  de  dos  años  á  con- 
tar desde  la  conclusión  del  año  de  la  publicación.  No  llenándose  esta  condición 
toda  obra  de  arte  es  permitida. 

Abt.  11.  Por  la  cesión  del  derecho  de  reproducción  de  una  obra  del  arte 
del  dibujo  6  del  arte  plástico,  el  autor  6  sus  habientes  derechos  no  pierden  por 
ello  la  propiedad  del  original.  Si  no  obstante,  la  propiedad  de  unaobra  de  arte, 
pasa  á  un  adquirente,  éste  se  halla  igualmente  investido,  á  no  mediar  estipa- 
laclon  contraria,  del  derecho  de  reproducción. 

Abt.  12.  La  expedición  de  ejemplares  de  una  edición  hecha  en  Austria,  6 
en  el  extranjero,  queda  prohibida  en  virtud  de  la  presente  ley,  así  como  toda 
otra  reproducción  asimilada  á  la  falsificación,  y  el  comercio  no  puede  hacerse 
por  los  impresores,  libreros,  editores  de  música,  mercaderes  de  objetos  de  arte, 
ni  por  los  que  ejerzan  una  industria  del  mismo  género. 


SECCIÓN  n. 

DUBAGION  DB  LA.  PBOTECCION  DE  LA  PBOPIEDAD 
LITEBABLA.  T  ABTÍSTIGA. 

Abt.  13.  El  derecho  exclusivo  de  publicación,  de  copia  6  de  reproducción 
concedido  por  la  presente  ley  al  autor  de  una  obra  literaria  6  artística,  no  se  es- 
tiende solamente  al  autor  durante  su  vida,  sino  que  pasa  á  su  cesionario,  y  si 
no  ha  dispuesto  de  su  derecho  á  sus  herederos  6  habientes-causa,  por  un  plazo 
de  treinta  años  después  de  sq  fallecimiento.  No  se  computa  el  año  de  la 
muerte  del  autor. 

La  devolución  al  ñsco  6  á  otras  personas  no  tiene  lugar  en  semejante  zaa- 
teria. 

Abt.  14.  La  misma  protección  durante  el  espacio  de  treinta  años  á  contar 
desde  el  año  en  que  la  obra  se  ha  publicado  por  primera  vez,  se  concede: 

a,)  A  las  obras  que  no  llevan  en  la  página  del  título  6  bajo  de  la  dedicato- 
ria ó  al  fin  del  prefacio  el  nombre  del  autor  (obras  anónimas). 

b,)  A  las  obras  que  se  publican  bajo  un  nombre  distinte  del  de  el  autor, 
(obras  pseudónimas)  suponiéndose  que  el  nombre  del  editor,  del  empresario  6 
de  aquel  que  hace  ejecutar  el  trabajo,  no  se  encuentra  ni  en  la  página  del  tí- 
tulo, ni  bajo  de  la  dedicatoria  ni  al  fin  del  prefacio. 

e,)  A  la  obra  hecha  por  varios  autores  nombrados,  si  el  nombre  de  un  editor 
no  se  menciona  de  la  manera  antes  indicada. 

d,)    A  las  obras  postumas  6  publicadas  después  de  la  muerte  del  autor. 
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a.)  Finalmente,  á  la  continuación,  publicada  por  los  herederos  6  habientes 
^eauBft,  de  ana  obra  cuya  publicación  haya  comenzado  el  autor. 

Abt.  15.  Bespecto  de  las  obras  editadas  por  las  Academias,  las  Universi- 
dades y  otras  instituciones  y  sociedades  científicas  y  artísticas  que  se  encuen- 
tran bajo  la  protección  particular  del  Estado,  la  protección  legal  contra  la 
faMfícacion  y  la  reproducción  se  estiende  á  cincuenta  años. 

Las  demás  compafüas  y  sociedades  disfrutan  de  esta  protección  durante  el 
tiempo  fijado  en  el  articulo  anterior. 

Si  el  autor  de  una  obra  le  añade  un  suplemento,  6  da  una  edición  aumentada 
y  corregida,  este  suplemento  y  la  nueva  edición  disfrutarán  de  la  protección  du- 
rante el  tiempo  fijado  en  el  art.  13. 

Abt.  16.  Cuando  una  obra  se  componga  de  varios  volúmenes  6  se  publique 
por  entregas,  la  duración  de  la  protección  fijada  en  los  artículos  13  ál5  comen- 
zará á  correr  desde  la  publicación  del  último  volumen  6  de  la  última  entrega» 
si  las  diversas  partes  pueden  considerarse  como  formando  un  solo  todo.  Si  no 
obstante,  hubiesen  trascurrido  entre  las  publicaciones  de  estas  diversas  partes, 
un  intervalo  de  tres  años  6  menos,  los  volúmenes  y  entregas  que  se  publiquen 
ilespues,  deben  considerarse  como  una  obra  completa,  y  las  continuaciones  que 
se  hayan  publicado  tres  años  después,  como  una  obra  nueva. 

Cuando  se  trate  de  colecciones  de  obras,  tratados,  etc.,  sobre  diferentes  ob- 
jetos, cada  obra  en  particular,  que  se  componga  de  uno  6  varios  volúmenes,  en- 
tregas, etc.,  se  considerará  como  formando  un  todo  completo. 

Abt.  17.  En  los  casos  particulares,  dignos  de  tomarse  en  consideración,  el 
Oobiemo  podrá,  en  forma  de  privilegio,  estenderla  duración  legal  de  la  protec- 
-cion  á  mayor  número  de  años,  en  favor  de  autores  6  editores  de  obras  cientí- 
ficas y  artísticas  importantes,  y  cuya  publicación  exija  desembolsos  de  consi- 
deración, lo  mismo  que  en  favor  de  sus  herederos  6  habientes-derecho. 

Este  privilegio  debe  obtenerse  antes  de  que  la  obra  se  halle  terminada,  y  la 
duración  debe  anunciarse  en  la  página  del  titulo;  y  si  esto  no  puedo  realizarse 
por  razón  de  la  naturaleza  del  objeto  sobre  que  recae,  deberá  ponerse  en  cono- 
cimiento del  público  por  los  diarios  de  la  provincia  en  la  que  la  obra  se  pu- 
blique. 

Abt.  18.  Los  actos  emanados  directamente  de  la  Administración  del  Esta- 
do, disfrutan  desde  su  publicación,  de  la  protección  concedida  contra  la  falsi- 
ficación, en  tanto  que  la  administración  misma  no  los  haga  cesar. 

Igual  estension  de  la  duración  de  la  protección  6  del  término  legal,  podrá 
•concederse  á  las  obras  que  se  publiquen  por  orden  del  Gobierno,  y  bajo  la  re- 
serva de  esta  prorogacion  de  protección. 

ABT.  19,  Al  espirar  los  términos  legales  y  las  prórogas  de  la  protección,  6 
antes  en  el  caso  de  no  existir  herederos  ni  habientes  derecho  del  autor,  las 
-obras  de  literatura  y  de  arte  podrán  ser  reimpresas  6  copiadas  libremente.  No 
obstante,  todo  anuncio  que  tenga  por  objeto  la  reimpresión,  estará  prohibido 
antes  de  la  terminación  de  dichas  épocas. 

Abt.  20.  La  segunda  edición  de  una  obra  (art  1.168  del  Código  civil),  dis- 
fruta  de  la  misma  protección  legal  que  la  primera,  sin  perjuicio  del  derecho  de 
reimprimir  esta,  si  el  térndno  legal  para  su  protección  ha  terminado.  Esfedere' 
chose  entiende  generalmente  de  todas  las  ediciones  posteriores,  con  relaciona 
las  precedentes. 

Abt.  21.  La  autorización  obtenida  de  la  censura  para  imprimir  6  reprodn* 
€ir  de  otra  manera  una  obra  literaria  6  artística,  no  será  suficiente  excusa,  si  en 
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la  publicación  se  encuentra  una  falsificación  6  una  reproducción  prohibida. 

Abt.  22.  El  derecho  exclusivo  ¿  la  ejecución  de  una  obra  musical  6  dnim&« 
tica,  pertenece  no  solo  al  autor  durante  su  vida,  sino  á  su  cesionario,  ó  si  no 
dispuso  de  ella,  ásus  herederos  6  habientes  derecho,  durante  diez  años  después 
de  la  muerte  del  autor. 

Abt.  23.  Igual  protección,  durante  diez  años,  se  otorga  también,  pero  so- 
lo é,  contar  desde  el  dia  de  la  primera  ejecución  pública: 

a.)    Si  la  obra  tiene  varios  autores  eonocidos. 

b.)  Si  la  obra  es  anónima  6  pseudónima,  y  el  verdadero  nombre  del  autor  6 
del  compositor  ha  sido  pronunciado  ó  no  antes  de  la  ejecución  pública»  cuando 
estaño  haya¡terminado. 

e,J  Para  las  obras  postumas,  es  decir,  aquellas  que  no  han  sido  publicadas 
hasta  después  de  la  muerte  del  autor,  y  que  los  herederos  ó  habientes  derecho 
han  hecho  ejecutar  por  la  primera  vez. 

Abt.  24.  Las  disposiciones  del  art  21,  son  igualmente  aplicables  á  la  ejecu- 
ción de  las  obras  musicales  ó  dramáticas,  para  las  cuales  se  haya  obtenido  la 
autorización  de  la  censura. 

SECCIÓN  TERCERA. 

DE  UL  PENALIDAD  T  DB  LOS  DASTOS  T  PERJUICIOS. 

Abt  .  25 .  £1  que  resulte  culpable  de  una  fálsifícacion  üicita,  ó  de  una  repro- 
ducción á  eUa  asimilada,  ó  aquel  que  á  sabiendas  haya  contribuido  á  bu  ejecu- 
ción, será  castigado  con  una  multa  de  25  á  1.000  florines,  independientemente 
de  la  confiscación  de  los  ejemplares,  copias,  fundiciones,  etc.,  de  la  dispersión 
de  la  composición,  y  si  se  trata  de  un  objeto  de  arte,  de  la  destrucción  de  las 
placas,  piedras,  formas  y  otros  objetos  que  hayan  servido  ezolusÍTamente  á  la 
ejecución  ó  á  la  reproducción  en  el  casocitado,  según  los  artículos  29  y  30,y  la 
parte  agraviada  no  los  tome  en  cuenta.  Si  el  responsable  es  insolvente,  la  mul- 
ta pecuniaria  puede  ser  conmutada  en  prisión  proporcional.  En  caso  de  reinci- 
dencia, el  Juez,  podrá,  según  las  circunstancias,  prohibir  al  delincuente  el 
ejercicio  ulterior  de  la  profesión. 

Abt.  26.  Cuande  se  trate  de  establecer  una  proporción  entre  la  multa  y  la 
duración  de  la  prisión,  se  observará  la  regla  siguiente. 

Una  multa  de  25  á  100  florines  se  asimilará  á  una  prisión  de  una  semana  aun 
mes;  una  de  100  á  400  florines  á  una  prisión  de  uno  á  tres  meses;  y  una  de 
400  á  1.000  florines  á  una  prisión  de  tres  á  seis  meses. 

Abt.  27.  El  autor  de  una  obra,  perjudicado  por  una  reproducción  prohi- 
bida ó  sus  herederos  ó  habientes  derecho,  tiene  derecho  áque  se  le  abonen  da- 
ños y  perjuicios,  y  debe  adjudicársele  á  este  título,  un  valor  igual  al  de  los  ejem- 
plares evitados  de  la  falsificación,  según  el  precio  de  venta  de  la  edición  origi- 
nal,  sin  perjuicio  de  las  reclamaciones  ulteriores  que  puedan  formalizarse  por 
tales  daflos  y  perjuicios. 

Si  no  puede  valuarse  el  número  de  ejemplares  falsiflcados,  se  determinará 
según  las  circuntancias,  y  en  virtud  del  juicio  de  peritos  nombrados  al  efecto, 
en  una  proporción  de  25  á  1.000  ejemplares. 

La  forma  establecida  para  estimar  el  daño  sufrido,  recibirá  su  apHcacíon  aun- 
que no  esté  hecha  la  edición  legal  de  la  obra,  si  la  mutua  inteligencia  de  que 
se  habla  en  el  art.  29  no  ha  tenido  lugar. 
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Abt.  28.  El  editor  de  ana  obra  no  tiene  derecho  á  daños  y  perjoicios,  sino 
en  tanto  que  el  número  de  ejemplares  que  queden  de  la  falsificación,  no  exce- 
da á  la  de  los  ejemplares  en  almacén  de  la  obra  original. 

La  indenmizacion  á  pagar,  por  el  número  excedente,  se  debe  al  autor  6  sus 
habientes  derecho. 

£n  todos  los  casos,  el  editor  debe  remitir  gratuitamente  al  autor,  otro  tanto 
número  de  ejemplares  de  la  edición  original  que  haya  recibido  él  mismo,  ó  oon< 
venir  con  él  acerca  de  este  punto.  En  lo  demás  los  derechos  recíprocos  del  au- 
tor y  del  editor  se  ajustar&n  á  los  términos  del  contrato  que  hayan  celebrado. 

Abt.  29.  Los  ejemplares  y  otros  objetos  embargados  serán  destruidos  á  no 
ser  que  la  parte  prohibida  los  tome  como  deducción  déla  indemnización  debi- 
da; pero  deberán  tenerse  eu  cuenta  los  gastos  y  desembolsos  que  el  falsiñcador 
haya  hecho  para  la  producción  material  de  la  falsificación.  Esta  destrucción 
tendrá  lugar  tan  luego  como  la  sentencia  adquiera  la  fuerza  de  la  cosa  juzgada. 
La  parte  perjudicada  puede  también  entenderse  con  el  falsiñcador  con  el  ob- 
jeto de  fíjar  el  importe  de  la  indemnización,  si  antes  de  la  publicación  de  una 
edición  original  legitima,  él  ha  realizado  una  falslñcacion  de  un  manucrito  ó 
copia;  más  estatransacion  constituye  un  contrato  que  dispensa  de  la  confisca- 
ción, pero  no  de  los  procedimientos  y  de  las  penas  seüáladas  por  la  ley, 

Abt.  30.  Todo  lo  que  á  sabiendas  constituye  el  comercio  de  las  falsiñcac io- 
nes 6  de  las  reproducciones  asimiladas,  será  castigado,  independientemente  del 
secuestro  de  los  ejemplares  encontrados  en  su  poder,  con  una  multa  de  25  á 
1.000  florines,  6  en  caso  de  insolvencia,  con  una  prisión  proporcional,  y  en  ca- 
so de  varias  reincidencias  y  según  las  circunstancias,  con  la  privación  de  su 
profesión. 

Es  solidariamente  responsable  con  el  que  ha  preparado  y  ejecutado  la  repro- 
ducción ilícita.  Los  ejemplares  secuestrados  serán  detenidos,  si  la  parte  per- 
judicada no  los  deduce  del  importe  de  la  indemnización  reclamada. 

Abt.  81.  Todo  el  que,  contrariando  el  derecho  del  autor  6  de  sus  habientes 
derecho,  ejecuta  en  público  una  obra  dramática  6  musical,  en  parte  6  en  su  to- 
talidad, con  supresiones  6  cambios  insignificantes,  será  condenado  á  una  mul- 
ta de  10  á  200  ñorines  y  en  caso  de  insolvencia,  con  una  prisión  proporcional, 
sin  perjuicio  de  la  confiscación  de  los  manuscritos  ilegaln  ente  empleados. 

Abt.  82.  El  autor  perjudicado  por  la  ejecución  no  autorizada  6  sus  habien- 
tes derecho,  tienen  acción  para  reclamar  daños  y  perjuicios.  El  importe  total 
del  ingreso  de  cada  ejecución  ilegal,  haya  sido  6  no  embargado,  sin  deducción 
de  gastos  y  sin  que  haya  lugar  á  distinguir  si  la  obra  se  ejecutó  sola  6  con  otras, 
debe  ser  adjudicado  al  perjudicado,  con  facultad  de  hacer  valer  sus  derechos  á 
mayores  daños  y  perjuicios. 

SECCIÓN  CUARTA. 

DE  LOS  EFECTOS  DE  LA  PRESENTE  LET. 

Abt.  33.  Las  contravenciones  á  la  presente  ley,  que  tengan  por  objeto  la 
protección  de  la  propiedad  literaria  y  artística,  serán  perseguidas  y  castigadas 
como  contravenciones  graves  de  policía.  En  cuanto  al  procedimiento,  la  pres- 
cripción, la  instrucción,  la  penalidad,  daños  y  perjuicios  y  recursos,  se  obser- 
varán  las  disposiciones  del  libro  2.o  'del  Código  penal  de  3  de  Setiembre 
de  1803,  en  tanto  que  la  presente  ley  no  sea  modificada. 
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Si  es  necesario  recurrir  al  juicio  de  peritos,  éstos,  si  se  trata  de  obras  lite- 
rarias se  escogerán  entre  los  literatos,  sabios  y  libreros,  y  si  se  trata  de  obras 
artísticas,  entre  los  artistas,  los  aficionados  y  los  mercaderes  de  objetos  de  arte 
y  de  música. 

Abt.  84.  Los  procedimientos  de  la  autoridad  no  pueden  tener  lugar  de 
ofício,  sino  solamente  á  querella  de  la  parte  agraviada  6  de  sus  habientes- 
derecbo. 

Si  la  parte  perjudicada  retira  su  querella  antes  que  hayan  comenzado  los 
procedimientos,  este  desestimiento  solo  produce  efecto  en  lo  relativo  á  los 
daños  y  perjuicios;  pero  no  suspende  los  procedimientos,  ni  la  pena  merecida. 

Art.  35.  El  secuestro  de  los  objetos  sujetos  á  la  confiscación,  debe  reali- 
zarse inmediatamente  á  requerimiento  del  querellante,  si  justiñca  la  cualidad 
de  autor,  empresario  6  editor  en  el  sentido  del  art  l.<>,  y  si  puede  tener  logar 
por  la  época  ie  la  publicación  de  la  obra  original. 

6er&  admitida  toda  clase  de  prueba.  A  este  efecto,  y  tratándose  de  obtis 
literarias,  se  admite  como  tal  el  recibo  ofícial  librado  por  la  administración 
de  revisión  de  los  libros  de  la  provincia  donde  se  haya  publicado  la  obra ;  y 
si  se  trata  de  obras  de  arte,  el  anuncio  público  en  los  diarios  de  la  provincia^ 
6  el  certificado  auténtico  librado  por  un  instituto  artístico  establecido  bajo 
la  vigilancia  del  Gk)biemo. 

Si  para  probar  la  primera  ejecución  de  una  obra  dramática  6  muaical  se 
presenta  el  anuncio  ordinario  impreso,  será  menester  qué  lo  acompañe  una 
acta  auténtica  de  la  autoridad  política  6  de  policía,  certifícando  que  la  ejecu- 
ción tuvo  efectivamente  lugar. 

SECaON  QUINTA, 

DE  LA  JUBIBDICCION  Y  DEL  FBOCEDIMIBUTO. 

Abt.  36.  La  presente  ley  producirá  sus  efectos  desde  el  dia  de  su  publica- 
ción, con  relaciona  todas  las  obras  cuyos  autores  hayan  cumplido  las  prescrip- 
ciones legales,  sin  distinción  de  la  nacionalidad  de  dichos  autores. 

Todas  las  disposiciones  anteriores  contrarias  á  la  presente  ley,  quedan  re- 
vocadas. 

Abt.  37.  La  presente  ley  será  igualmente  aplicable  á  todas  las  obras  ori- 
ginales que  existan  y  hayan  sido  legalmente  publicadas,  y  de  manera  que  sa 
propiedad  esté  asegurada  á  sus  autores  durante  dicE  años,  á  contar  desde  el 
dia  de  la  publicación  de  la  presente  ley,  á  no  ser  que  las  disposiciones  de  he 
leyes  vigentes  hasta  este  dia  no  hayan  concedido  á  la  propiedad  mayor  plaaa 

No  se  comprenden  en  sus  disposiciones  las  falsiñcaciones  comenzadas  an- 
tes de  la  publicación  de  esta  ley,  ni  las  reproducciones  que  se  les  asimilen  y  se 
hayan  anunciado  por  suscricion  de  una  manera  legal. 

Abt.  88.  La  protección  concedida  por  la  presente  ley  contra  toda  falsifi- 
cación y  toda  reproducción  ilícita  por  medios  mecánicos,  se  estiende  á  todas 
las  obras  publicadas  en  el  territorio  de  la  Ck>nfederacion  Germánica,  pero  es 
necesario,  para  reclamároste  beneficio,  probar  que  todas  las  formalidades  y 
condiciones  prescritas  en  los  Estados  de  la  Confederación  donde  la  obra  se  pu- 
blicó, han  sido  regularmente  cumplidos. 

Abt.  39.  La  protección  otorgada  por  la  presente  ley,  se  garantiza  á  bs 
obras  publicadas  en  el  extranjero,  fuera  del  territorio  de  la  Confederación  Oer- 
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mánica,  en  la  medida  que  las  leyes  de  cada  país  proteja  las  obras  publicadas  ( 
los  Estados  austnacoe. 


(ürGnlar  del  Ministerio  de  la  Guerra  de  19  de  Agosto 
de  1849. 

Abt.  l.o  Las  contrayenciones  á  dicha  ley,  cometidas  por  militares,  serán 
perseguidas  y  juzgadas  según  la  calidad  de  los  descuidos,  por  los  tribunales 
militares  competentes.  En  cuanto  al  procedimiento  y  á  la  prueba  de  los  hechos, 
se  seguirán  las  reglas  generales  prescritas  por  la  jurisdicción  militar  si  dicha 
ley  no  está  derogada  por  disposiciones  generales. 

Abt.  2.°  La  multa  será  conmutada  en  prisión  proporcional,  si  en  virtud  de 
la  fortuna  del  condenado  6  de  su  familia,  la  multa  puede  absorber  una  parte 
oonsiderable  de  sus  medios  de  existencia. 

.     Abt.  3.0    Los  jueces  militares  están  autorizados  para  hacer  publicar  y  eje- 
cutar la  sentencia  sino  se  ha  interpuesto  apelación. 

Abt.  4.0  Loe  tribunales  militares  deben,  conforme  á  la  instrucción  de  27 
de  Febrero  de  1847  sobre  la  jurisdicción  de  las  fronteras,  trasladar  al  Tri- 
bunal superior  militar  los  actos  de  procedimientos  y  de  condena,  si  se  trata 
de  una  condena  6  prisión  de  más  de  tres  meses,  6  de  la  privación  de  cual- 
quier derecho. 

Abt.  5.°  Contra  las  sentencias  procede  el  recurso  de  apelación.  El  plazo 
para  apelar  debe  consignarse  en  la  sentencia,  y  la  apelación  formulada  den- 
tro de  tres  días,  bien  por  escrito  6  verbalmente,  se  trasmite  en  los  ocho  dias  si- 
guientes, á  los  primeros  jueces,  los  cuales  enviarán  todos  los  autos  al  Tribunal 
superior  militar  ante  el  cual  será  vista  inmediatamente  la  apelación. 

Si  independientemente  de  la  multa,  la  primer  sentencia  pronuncia  la  priva- 
ción de  un  derecho,  se  admitirá  también  apelación  contra  la  multa. 

Abt.  6.®    Tienen  derecho  á  interponer  la  apelación: 

1.0    El  mismo  condenado. 

2.«  Sus  ascendientes  y  descendientes;  su  mujer,  su  tutor,  en  fin,  el  padre 
de  familia  por  sus  ahijados. 

Abt.  7.0  No  se  consiente  la  comunicación  del  proceso ;  pero  las  personas 
que  tienen  derecho  á  interponer  apelación  pueden  pedir  el  sumario  de  los 
considerandos  y  la  copia  de  la  sentencia  pronunciada,  que  deberá  entregarse 
á  las  24  horas . 

Abt.  8.0  El  apelante  puede  asistir  acompañado  de  un  abogado  de  su  con- 
fianza. 

Abt.  9.0  Una  disminución  6  la  remisión  completa  de  la  pena  puede  recla- 
marse por  via  de  gracia  por  todos  los  que  tienen  el  derecho  de  apelar,  en  los 
plazos  fijados  para  la  apelación.  Esta  petición  debe  dirigirse  á  los  primeros 
jaeces,  que  la  trasmitirán  con  todos  los  actos  del  procedimiento  á  la  Corte  su- 
perior, la  cual  tiene  el  poder  de  acordar  una  disminucisn  6  la  remisión  com- 
pleta de  la  i>ena,  según  los  motivos  que  se  deduzcan  al  formular  el  recurso. 

Abt.  10.  En  loa  regimientos  de  línea,  la  multa  debe  entrar  en  la  Caja  de 
los  inválidos;  en  los  regimientos  de  las  fronteras,  en  la  Caja  del  hospital  y  da 
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los  pobres  si  existe;  en  otro  caso,  la  multa  se  cobrará  por  la  Caja  de  Regimien- 
tos de  las  fronteras  6  de  comunidades  militares.  Una  certificación  auténtica 
de  la  sentenciarse  dirigirá  á  la  Caja  á  fin  de  que  pueda  en  caso  de  necesidadj 
hacer  entrar  la  multa  por  via  de  apremio,  según  las  reglas  judiciales  oidina- 
rías. 

Abt.  11.  La  prescripción  tiene  lugar  al  año  cumplido.  La  prescripción  ex- 
tingue el  procedimiento  y  la  pena  si  después  del  dia  de  la  contrayencion  el 
culpable  no  ha  sido  procesado  y 

a.  Si  él  no  se  aprovecha  más  de  la  contravención. 

b.  Si  indemniza  al  perjudicado,  permitiéndolo  la  naturaleza  de  la  contra- 
vención. 

c.  Y  si  durante  el  año  de  la  prescripción  no  se  ha  hecho  culpable  de  nin- 
gún otro  hecho  que  merezca  penalidades  judiciales. 


BELaiGA. 


En  este  reino  la  propiedad  intelectual  se  rige  por  las  leyes  de  23 
de  Setiembre  de  1814,  25  de  Enero  de  ISlly  21  de  Octubre  de  183^ 
j  la  propiedad  artística  por  la  ley  fratcesa  de  19  de  Julio  de  17S8 
y  por  la  ley  citada  de  25  de  Enero  de  1817.  Según  esta  legisla- 
ción, todo  autor  de  obras  literarias,  dramáticas,  musicales  y 
artísticas,  tiene  el  derecho  exclusivo  de  reproducion,  con  tal  que 
el  editor  sea  belga,  y  si  es  una  producion  literaria  esté  impresa 
en  Bélgica.  La  protección  legal  se  estiende  á  las  traducciones  de 
obras  publicadas  originariamente  en  el  extranjero.  No  se  puede 
traducir  una  obra  belga  que  no  ha  entrado  en  el  dominio  público 
sin  el  consentimiento  escrito  del  autor  ó  de  sus  habientes-dere- 
cho. En  caso  de  reimpresión  de  libros  clásicos  ú  otros  que  han 
caido  en  el  dominio  público,  el  derecho  de  propiedad  puede  ejer- 
citarse sobre  las  notas  ó  adiciones  que  se  hayan  hecho.  Los  que 
publiquen  las  obras  postumas  de  un  autor,  disfrutan  comeen 
Francia,  del  derecho  exclusivo  de  reproducion,  á  condición  de 
publicarlas  separadamente  y  no  unirlas  á  otras  obras  del  mismo 
autor  que  hayan  entrado  en  el  dominio  público.  Los  autores, 
compositores  y  artistas  pueden  ceder  todo  ó  part^  de  sus  dere- 
chos. Estas  cesiones  no  están  sujetas  á  ninguna  condición  parti- 
cular y  se  rijén  por  el  derecho  común.  El  requisito  del  depósito 
y  registro  son  indispensables  en  Bélgica.  El  derecho  del  autor 
dura  toda  su  vida,  cualquiera  que  sea  la  naturaleza  de  la  obra, y 
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■SUS  herederos  6  habientes-derecho  lo  disfrutan  veinte  afíos  más 
si  se  trata  de  obras  literarias  6  artísticas  reproducidas  por  la 
impresión,  el  grabado  ú  otro  procedimiento  análogo,  y  diez  afíos 
solamente  si  se  trata  de  esculturas  ú  otros  objetos  artísticos  del 
mismo  género  6  la  representación  de  obras  dramáticas  y  musi- 
cales. Toda  infracción  de  los  derechos  del  autor  produce  la  con- 
fiscación á  favor  del  perjudicado  de  todos  los  ejemplares  no  ven- 
cidos encontrados  en  el  reino;  una  indemnización  calculada  sobre 
el  valor  de  2.000  ejemplares  y  una  multa  de  100  á  1.000  ñorines 
en  provecho  de  la  Caja  general  de  pobres  del  domicilio  del  fal- 
sificador. Este  puede,  en  caso  de  reincidencia  ó  en  consideración 
á  la  gravedad  de  las  circunstancias,  ser  inhabilitado  para  ejercer 
en  lo  porvenir  el  estado  de  impresor,  librero  y  mercader  do 
obras  de  arte.  Está  prohibido  bajo  las  mismas  penas  la  importa- 
ción, la  distribución  ó  la  venta  de  todas  las  falsificaciones  ex- 
tranjeras, de  obras  originales  de  literatura  y  de  arte,  ó  de  tra- 
ducciones de  obras  de  que  se  haya  a,¿quirido  el  derecho  de  repro- 
ducción en  Bélgica. 


LEY  DE  21  DE  OCTUBRE  DE  1830. 


Abtículo  1.<>  El  derecho  de  oopia^  ó  el  derecho  de  copiar  por  medio  de 
la  impresión,  eepor  lo  referente  á  la^i  obras  originales,  sean  produccio- 
nes literarias  ó  artísticas,  un  derecho  esclusiyamente  reservado  á  sus  autores 
6  sus  habientes-derecho,  de  publicar  por  la  impresión,  de  vender  6  hacer  ven- 
der estas  obras  en  todo  6  en  parte,  por  compendio  6  en  más  pequeSa  escala, 
siu  distinción  de  forma  6  de  encuademación  en  una  6  varias  lenguas,  adornadas 
6  no  de  grabados  ú  otros  accesorios  artísticos. 

Abt.  2.0  El  derecho  de  copia,  encuanto  á  las  traducciones  de  obras  litera- 
rias originariamente  publicadas  en  el  extranjero;  es  un  derecho  exclusivo  que 
tienen  los  traductores  y  sus  habientes-causa,  de  publicarlas  impresas,  vender- 
las y  hacer  vender  sus  traducciones  de  las  obras  mencionadas. 

Abt.  3.0  El  derecho  de  copia  mencionado  en  los  artículos  anteriores,  no 
podrá  durar  más  que  20  años  después  de  la  muerte  del  autor  6  traductor. 

Abt.  4.0  Toda  infracción  del  derecho  de  copia  referido,  sea  por  una  pri- 
mera publicación  de  una  obra  todavía  inédita  de  literatura  6  de  arte,  sea  por 
su  reimpresión  de  una  obra  ya  publicada,  se  reputará  falsiñcacion,  y  se  cas- 
tigará con  la  conñscacion,  en  beneñcio  del  propietario  del  manuscrito  6  de  la 
edición  primitiva,  de  todos  los  ejemplares  no  vendidos  de  la  falsiñcacion,  que 
se  encontrarán  en  el  Reino,  y  el  pago  al  mismo  propietario  del  valor  de  2.0(K) 
ejemplares,  calculado  se^n  el  precio  de  comisión  de  la  edición  legal,  Inde- 
pendientemente de  una  multa  que  no  podrá  exceder  de  1.000  ñorines,  ni  ser 
menor  de  100,  en  beneñcio  de  la  cajageiíeral  de  pobres  del  domicilo  delfalsi- 
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ñcador.  £n  caso  de  reincidencia  y  según  la  gravedad  de  las  circunstancias,^ 
podrá  también  ser  declarado  inhábil  para  ejercer  en  lo  sucesivo  el  estado  d» 
impresor,  de  librero  6  dé  mercader  de  obras  de  arte,  sin  perjuicio  de  las  penaa 
contra  la  falsifícacion,  mandados  6  por  mandar  según  las  leyes  generales. 

8e  prohiben,  bajo  las  mismas  penas,  la  importación,  la  distribución  6  la  ven- 
ta de  las  falsificaciones  extranjeras  de  obras  originales,  de  literatura  6  de  arte, 
ó  de  traducciones  de  obras  de  las  que  se  haya  adquiridos  en  este  reino  el  de- 
recho de  copia. 

Abt.  5.0  En  las  disposiciones  de  los  anteriores  articulos  no  se  comprendmi 
las  ediciones  completas  ó  parciales  de  las  obras  de  autores  clüsicos  de  la  antigüe- 
dad por  lo  menos  en  lo  que  concierne  al  texto,  lo  mismo  que  las  ediciones  de  Bi- 
blias antiguos  6  nuevos  Testamentos,  catecismos,  salterios,  libros  de  oraciones, 
escolares  y  generalmente  todos  los  calendarios  y  almanaques  ordinarios,  sin  que^ 
esta  excepción  pueda  modificar  los  privilegios  acordados  anteriormente  para 
los  objetos  mencionados  en  el  presente  articulo,  y  cuyo  término  no  baya  aun 
espirado. 

Podrá  siempre  hacerse  conocer  al  público,  en  los  diarios  y  obras  periódicas^ 
por  medio  de  estractos  y  de  criticas,  la  naturaleza  y  el  mérito  de  las  produc- 
ciones literarias  ú  otras  que  se  publiquen  impresas. 

Abt.  6.0  Para  poder  reclamar  el  derecho  de  copia  mencionado  en  los  artí- 
culos 1  y  2,  toda  obra  literaria  6  artística  que  se  publique  en  los  Países  Bajos 
después  de  la  promulgación  de  la  presente  ley,  deberá  en  cada  edición,  bien 
sea  una  impresión  primitiva  6  una  reimpresión,  cumplir  las  condiciones  si-, 
guientes: 

a.)    Que  la  obra  sea  impresa  en  una  de  las  imprentas  del  reino. 

h,)  Que  el  editor  sea  habitante  de  los  Países  Bajos  y  que  su  nombre  solo  6 
nnido  á  otro  co-editor  extranjero,  se  imprima  en  la  página  del  título,  ó  en  de- 
fecto de  este  en  el  punto  de  la  obra  más  conveniente,  con  indicación  del  lugar 
de  su  domicilio  y  de  la  época  de  la  publicación  de  la  obra. 

c.)  De  toda  edición  que  se  haga  de  una  obra,  el  editor  remitirá  al  munici- 
pio de  BU  domicilio,  al  tiempo  de  la  publicación  6  antes,  tres  ejemplares  los 
cuáles  llevarán  sobre  el  título,  y  á  falta  de  éste  en  la  primera  página,  la  firma 
del  editor,  la  fecha  de  la  remisión,  y  una  declaración  escrita,  fechada  y  firmada 
por  un  impresor  de  los  Países  Bajos,  certifícando  con  designación  de  lugar, 
que  la  obra  ha  salido  de  sus  prensas.  El  municipio  dará  recibo  al  editor,  y  la 
participará  inmediatamente  al  Departamento  del  interior. 

ABT.  7.0  Las  disposiciones  de  la  presente  ley  son  aplicables  á  todas  las  nue-- 
vas  ediciones  6  reimpresiones  de  obras  de  literatura  ó  de  arte  antes  publica'^ 
das,  que  aparezcan  después  de  su  promulgación. 

Abt.  8.0  Todas  las  acciones  que  puedan  emanar  de  la  presente  ley  serán  de 
la  competencia  de  los  Tribunales  ordinarios. 
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BRASIL. 


En  esto  imperio  la  propiedad  intelectual  no  está  garantida  por 
la  ley  civil.  Solo  el  art.  261  del  Código  penal  declara,  que  el 
derecho  del  escritor  sobre  sus  obras  le  sobrevive  durante  diez 
afios,  j  que  en  caso  de  falsificación  procede  la  confiscación  d^ 
todos  los  ejemplares  falsificados  en  beneficio  del  autor  y  de  sus 
habienteS'Cansa,  á  quienes  se  concede  el  doble  de  su  valor.  £1 
falsificador  es  además  condenado  á  una  multa  del  triplo  del  valor 
de  los  ejemplares. 

Los  extranjeros  no  tienen  en  este  país  protección  alguna,  y  sus 
obras  son  reimpresas  j  vendidas  inmediatamente  que  son  pu- 
blicadas. 


GANADA. 


En  este  país,  por  acta  de  26  de  Octubre  de  1875,  se  ha  legislado 
sobre  la  propiedad  literaria  y  artística,  estableciendo  las  condi- 
ciones por  las  que  se  obtiene  el  derecho  de  autor,  las  garantías 
dadas  á  los  autores  ó  propietarios,  y  la  penalidad  que  debe  impo- 
nerse á  los  que  publican,  ó  imprimen,  ó  reproducen  las  obras  que 
han  sido  objeto  da^un  derecho  de  autor. 

Todo  autor  ó  representante  legal  de  un  autor  domiciliado  en  el 
Canadá  6  en  las  posesiones  inglesas,  ó  ciudadano  de  un  Estado 
que  haya  celebrado  tratados  internacionales,  puede  obtener  el 
derecho  de  propiedad  literaria  ó  artística  (art.  4.'')  para  todo 
libro,  producción  literaria,  científica  ó  artística,  impresa  ó 
publicada  ó  reimpresa  y  publicada  en  el  Canadá,  con  excepción 
de  los  libros  inmorales,  irreligiosos  ó  sediciosos.  Las  obras  anó- 
nimas serán  registradas,  bajo  el  nombre  del  primer  editor,  bien 
á  cuenta  de  éste,  bien  por  cuenta  del  autor.  (Art.  25.) 

El  derecho  de  propiedad  durará  28  afíos  á  contar  desde  la  fecha 
del  registro;  después  de  este  plazo,  el  autor,  ó  en  su  defecto  su 
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viuda  é  hijos,  podrán  obtener  un  nuevo  término  de  14  añas.  EH 
registro  deberá  hacerse  en  el  afío  siguiente  á  la  terminación  del 
primer  plazo;  á  las  formalidades  ordinarias  debe  añadirse  la 
inserción  en  la  Gaceta  del  Canadá  del  certificado  de  renovación. 

El  autor  6  su  representante  deberá  depositar  en  el  Ministerio  de 
Agricultura  dos  ejemplares  del  libro,  carta,  composición  mnsi- 
cal,  grabado,  estampa,  j  si  trata  de  pinturas,  dibujos,  estatuas  ó 
esculturas,  presentar  una  descripción  por  escrito.  Uno  de  estos 
ejemplares  será  depositado  en  la  Biblioteca  del  Parlamento  del 
Canadá.  Este  depósito  no  es  obligatorio  para  las  ediciones  sigaien* 
tes  mientras  no  contengan  variaciones  notables.  (Art.  26.) 

La  obra  contendrá  el  anuncio  del  derecho  de  propiedad,  consi- 
rándose  como  tal,  la  firma  del  autor  ó  del  propietario.  (Art.  26.) 

El  autor  puede  obtener  un  derecho  provisional  antes  de  la  pu- 
blicación» ó  de  la  reimpresión  de  una  obra,  lo  mismo  que  sus  re- 
presentantes legales  ó  derecho-habientes,  depositando  ana  copia 
del  título  ó  una  designación  de  la  obra,  que  se  inscribirá  en  un 
registro  de  derechos  provisionales  de  autor.  Los  efectos  de  este 
registro  durarán  únicamente  un  mes,  á  contar  desde  la  publica- 
ción en  otro  país,  y  se  insertará  en  la  Gaceta  del  Canadá.  El 
registro  provisional  puede  otorgarse  por  los  artículos  publicado? 
en  una  revista  ó  diario  que  el  autor  se  proponga  coleccionar, 
debiendo  hacer  constar  en  cada  uno  de  ellos,  que  se  ha  realizado 
el  registro  conforme  á  las  prescripciones  de  la  ley.  (Art.  10.) 

El  autor  puede  ceder  su  derecho  en  todo  ó  en  parte,  ya  antes  6 
después  de  registrada.  Por  consecuencia  de  la  cesión  el  derecho 
del  autor  pasa  virtualmente  al  cesionario,  salvo  pacto  en  contra- 
rio. La  cesión  deberá  hacerse  por  medio  de  acta  duplicada  que  se 
registrará  en  el  Ministerio  de  Agricultura,  después  de  pagados 
los  derechos  que  se  fijan  en  el  art.  28.  (Artículos  16  y  18.) 

El  registro  puede  solicitarlo  el  autor  ó  su  representante-  El  que 
supusiese  esta  cualidad,  será  reo  de  delito  y  castigado  con  multa 
y  prisión.  (Artículos  23  y  24.) 

Las  cuestiones  sobre  el  derecho  del  autor,  registrado  ó  por 
registrar,  se  sustanciarán  ante  el  Tribunal  competente.  El  Minis- 
tro de  Agricultura  no  po  Irá  modificar  ninguna  inscripción  sino 
en  virtud  de  sentencia.  (Art.  19.) 

El  Ministro  de  Agricultura  puede  conceder  á  toda  persona  el 
derecho  de  imprimir  ó  publicar  una  obra  caducada,  si  el  propie* 
pietario,  notificado  al  efecto,  no  la  reimprime  y  publica  en  el 
plazo  que  se  le  fije.  La  autorización  determinará  el  número  de 
ejemplares  y  la  indemnización  que  debe  abonar  al  propietario. 
(Articulo  22.) 

Toda  acción  ó  reclamación  para  exigir  una  multa,  se  prescribe 
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á  los  dos  afíos  de  haber  ocurrido  el  hecho  que  la  motivó.  (Art.  27.) 
Cualquiera  que  atente  al  derecho  de  propiedad  consagrado  en 
esta  acta,  será  castigado  con  la  confiscación  de  los  ejemplares 
embargados  y  una  multa  por  cada  ejemplar,  de  la  cual  se  entro* 
gara  la  mitad  al  propietario.  La  falsa  indicación  de  registro,  he- 
cha en  una  obra,  será  castigada  con  multa  que  no  podrá  exce- 
der de  300  piastras.  Será  castigado  con  multa  de  100 piastras  á  lo' 
más,  cuja  mitad  se  entregará  al  denunciante,  toda  persona  que 
después  de  haber  obtenido  un  derecho  provisional,  dejase  de  im- 
primir ó  reimprimir  y  publicar  la  obra  en  el  plazo  fijado.  (Ar- 
tículo 17.) 


CHILE. 


La  ley  de  24  de  Julio  de  1834  y  el  art.  17  de  la  de  9  de  Setiem- 
bre de  1840,  regulan  en  Chile  la  propiedad  intelectual. 

El  derecho  exclusivo  de  publicación,  venta  y  reproducción  de 
las  obras  de  literatura,  música,  pintura,  grabado  y  escultura, 
pertenecen  al  autor  durante  su  vida  y  á  sus  herederos,  cinco  años 
después  del  fallecimiento  de  aquel.  Las  obras  postumas  disfrutan 
del  derecho  de  propiedad  durante  diez  años. 

Los  autores  dramáticos  tienen  derecho  de  ser  los  únicos  que 
pueden  autorizar  la  representación  de  sus  obras. 

Los  extranjeros  disfrutan  los  mismos  derechos  que  los  nacio- 
nales, sobre  las  obras  que  publican  por  vez  primera  en  Chile,  y 
de  una  protección  de  diez  afíos,  por  las  que  han  publicado  en  país 
extranjero,  y  reimprimen  en  Chile. 

£1  Gobierno  puede  conceder  mayores  términos;  más  para  invo- 
car los  beneficios  de  la  ley,  el  autor  6  editor,  antes  de  poner  en 
venta  una  obra  impresa  ó  grabado,  debe  depositar  tres  ejempla- 
res en  la  Biblioteca  pública  de  Santiago.  Entonces  puedeperse- 
guir  á  los  falsificadores  ante  el  juez  competente. 


DIlSrAMARGA. 


La  legislación  de  este  país,  en  materia  de  propiedad  literaria 
y  artística,  se  remonta  á  1741.  Una  ordenanza  de  7  de  Enero  de 
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este  año,  completada  en  lo  refereete  á  los  extranjeros,  por  otra 
de  7  de  Mayo  de  1828,  estableció  los  principios  y  reglamentó  el 
derecho  de  los  autores,  así  como  la  propiedad  artística  faé  reco- 
nocida y  regulada  por  otra  ordenanza  de  13  de  Diciembre  de 
1837.  Estas  ordenanzas  fueron  reformadas  por  la  ley  de  29  de  Di- 
ciembre de  1857,  respecto  de  la  cual  se  ha  dictado  una  adición  en 
24  de  Mayo  de  1879,  referente  á  la  falsificación.  Consideramos 
preferible  en  vez  de  dar  un  extracto,  reproducir  á  continuación  la 


LEY  DE  29  DE  DICIEMBRE  DE  1857. 


Abt.  1.0  El  autor  que  publicando  una  obra  se  haya  dado  á  conocer,  tendrá 
el  derecho  exclusivo  de  imprimirla  en  totalidad  6  en  parte,  6  de  reppoducn-k. 
por  cualquier  otro  procedimiento  mecánico. 

Art.  2.0  Cuando  el  autor  de  uñar  obra  haya  cedido  á  otro  el  derecho  de 
editarla,  no  podrá  realizar  una  nuera  edición,  bien  para  el  autor,  bien,  para  los 
terceros,  durante  treinta  años  á  contar  desde  el  fallecimiento  del  autor,  en 
tanto  que  la  primera  edición  no  esté  completamente  agotada.  Por  el  contrario^ 
dicha  cesión  no  autorizará  al  ecUtor  á  hacer  una  nueva  edición  sino  en  tanto 
que  este  derecho  le  haya  sido  expresamente  cedido.  En  todos  los  casos  el 
autor  no  puede  ceder  este  derecho  exclusivo  más  allá  de  los  treinta  aSo& 
después  de  su  fallecimiento. 

Abt.  3.0  Si  el  autor  no  ha  enajenado  el  derecho  de  publicar  la  manuscri- 
to 6  de  hacer  una  nueva  edición  de  una  de  sus  obras  ya  publicadas,  sn  dere' 
cho  exclusivo  de  reproducción  durante  treinta  años,  á  contar  desde  el  día  de 
BU  falleoimienio,  pasará  á  aquel  en  cayo  provecho  haya  dispuesto  por  teata* 
mentó;  en  defecto  de  este  pasará  á  su  mujer,  y  después  del  fallecimiento  de 
uno  y  de  la  otra,  á  sus  herederos  descendientes,  6  si  no  los  titne,  á  sus  as- 
cendientes 6  hermanos  y  hermanas,  conforme  á  las  leyes  vigentes  en  materia 
de  sucesión. 

Art.  4.0  Guando  una  obra  ha  sido  compuesta  en  coman  por  varías  peleo- 
nas qae  se  nombran,  sin  que  pueda  determinarse  la  parte  que  cada  una  de 
ellas  tiene  como  autor,  los  treinta  años  fijados  por  los  artículos  2  y  3,  deberán 
contarse  desde  el  año  del  fallecimiento  del  sobreviviente. 

Abt.  5.0  El  traductor  de  una  obra  escrita  en  lengua  extranjera,  será  consi- 
derado como  autor  en  lo  relativo  ásu  traducción. 

Art.  6.0  Las  obras  anónimas  6  pseudónimas,  asi  como  las  postumas,  disíra- 
tarán  de  la  protección  establecida  por  los  artículos  1,  2  y  8,  durante  treinta 
años,  á  contar  desde  el  año  de  la  pablicacion.  No  obstante,  las  obras  anónimas 
y  pseudónimas  disfrutarán  de  una  protección  completa  si  antes  de  espirar  los 
treinta  años,  el  autor  se  revela  6  es  nombrado  por  una  persona  que  tenga  est» 
derecho,  ya  en  una  nueva  edición,  ya  por  una  declaración  hecha  según  las  re- 
glas prescritas  para  las  publicaciones  judiciales. 

Abt.  7.»  El  editor  de  un  escrito  periódico  ó  de  una  obra  compuesta  de  ar^ 
tículos  originales  emanados  de  colaboradores  diferentes,  disfnit»á  del  mismo 
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derecho  exclusivo  que  los  autores  durante  treinta  años,  k  contar  desde  el  año 
en  que  la  dicha  obra  6  una  de  sus  partes  haya  sido  publicada  por  la  vez  prime- 
ra, bien  que  el  editor  sea  un  establecimiento  6  una  sociedad  científica,  6  un 
simple  particular.  En  todos  los  casos,  no  existiendo  pacto  en  contrario,  los  au- 
torea  de  estos  artículos  tendr&n  el  derecho  de  publicarlos  un  año  después  de  su 
primera  publicación,  y  en  este  caso,  entrarán  en  la  plenitud  de  sus  derechos  de 
autor  conforme  á  la  presente  ley. 

Abt.  8.0  Para  las  obras  publicadas  en  varías  partes,  cuya  reunión  forme 
una  obra  completa,  el  plazo  de  treinta  años  deberá  contarse  á  partir  de  la  pu- 
blicación de  la  última  parte,  si  no  han  trascurrido  más  de  tres  años  entre  la  pu- 
blicación de  dos  de  estas  partes,  pues  en  este  último  caso,  el  término  para  las 
partes  que  habrán  aparecido  después,  se  contará  desde  la  publicación  de  la  úl- 
tima de  ellas. 

AST.  9.*  Se  considerarán  como  obras  impresas  los  dibujos  y  cartas  geográ- 
ficas, topográfíoas,  científicas  y  otras  análogas,  que  atendido  su  objeto  prínci« 
pal  no  puedan  considerarse  como  obras  de  arte. 

Art.  10.  Las  disposiciones  enumeradas  serán  aplicables  á  las  composicio- 
nes musicales  que  se  publican  por  la  impresión  úotro  procedimiento  mecánico. 

Abt.  11.  Toda  reproducción  de  obras  hecha  en  contravención  á  las  dispo- 
siciones que  preceden,  es  una  falsificación  que  haoe  al  infractor  responsable 
de  multa  y  de  daños  y  perjuicios,  conforme  á  las  reglas  antes  establecidas.  La 
falsificación  existe  por  el  hecho  mismo  de  la  impresión. 

Abt.  12.  La  reproducción  es  permitida  si  después  de  cinco  años  el  editor 
ja,o  posee  ningún  ejemplar  de  la  última  edición. 

Abt.  13.  No  se  considerarán  falsificaciones:  l.o  Las  citas  literales  de  pa- 
sages  de  una  obra  impresa.  2.o  La  reproducción  en  los  diarios  de  artículos  6 
de  comunicaciones  tomadas  á  otros  diarios,  á  condición  de  que  el  origen,  cada 
vez,  se  indique  expresamente.  8.o  La  impresión  de  poesias  como  texto  de 
<M)mposiciones  musicales.  4j>  La  inserción  de  trozos  de  poesias  ú  otros  extrac- 
tos de  obras  impresas  en  una  obra  de  critica  6  en  una  historia  de  la  literatura. 
6.0  La  ,insercion  de  trozos  desunidos  de  poesias,  como  se  ha  dicho  antes, 
en  los  libros  de  educación  y  de  escuela,  en  las  colecciones  de  canciones  y 
otras  semejantes  si  ha  pasado  por  lo  menos  un  año  después  de  la  primera  edi- 
ción de  la  obra,  de  la  cual  se  tomen  dichos  trozos.  6.o  Las  reproducciones 
análogas  de  composiciones  musicales.  En  todos  casos  estas  reproducciones 
no  podrán  tener  lugar  sino  á  condición  de  dar  á  conocer  en  el  8.o  y  6.o  caso 
el  nombre  del  autor,  y  en  el  6.o  el  de  los  compositores,  si  estos  nombres  se  han 
publicado,  y  de  unirlos  á  las  obras  literarias  6  musicales  donde  se  haya  hecho 
semejante  aplicación. 

Abt.  14.  En  contrario,  el  carácter  de  falsificación  no  se  destruye  por 
que  una  obra  se  reproduzca  con  cercenamientos,  adiciones  6  cambios  en  la 
redacción. 

ABT.  15.  Nadie  puede  sin  el  consentimiento  del  autor  6  de  sus  habientes- 
derecho,  hacer  imprimir  6  reproducir  de  cualquiera  otra  manera,  si  no  han 
pasado  treinta  años  después  de  su  fallecimiento,  sus  obras,  manuscritos,  ser- 
mones, discursos  de  circunstancias,  lecciones  6  conferencias  verbales.  Esta 
prohibición  no  es  aplicable  á  la  publicación  de  las  actas  de  la  Dieta,  del  Con- 
sejo de  Estado,  de  las  Asambleas  comunales  celebradas  públicamente,  de  los 
Tribunales,  de  las  eleccionos  y  otras  reuniones  públicas  semejantes. 

Abt.  16.    Nadie  puede  adquirir  un  derecho  exclusivo  á  la  publicación  de 
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las  leyeSj  ordenanzas,  órdenes  ministeriales  6  de  las  autoridades,  sino  en  vir- 
tud de  una  ley  especial. 

Art.  17.  Nadie  tiene  derecho,  sin  el  consentimiento  del  autor,  de  repre- 
sentar publicamente  las  obras  dramáticas  6  composiciones  musicales  destina- 
das á  la  escena.  No  se  comprende  en  esta  prohibición  la  representación  sin 
aparato  escénico  de  todo  6  parte  de  una  obra  dramática  ó  la  ejecución  en  los 
conciertos  de  oberturas  6  trozos  aislados  de  obras  musicales. 

Art.  18.  Cuando  un  autor  haya  cedido  á  un  tercero  para  lo  sucesivo  el  de- 
recho de  disfrute  de  una  obra  de  este  género,  esto  no  le  impedirá  á  menos  de 
pacto  en  contrario,  ceder  el  mismo  derecho  á  otra  persona.  En  todos  los  casos 
tendrá  este  deredio  cuando  aquel  á  quien  haya  cedido  el  derecho  exclusivo 
de  representación  de  una  obra  dramática  6  musical,  haya  dejado  pasar  cinco 
a&os  consecutivos  sin  representarla  públicamente.  En  las  obras  que  hayan  sido 
objeto  de  contratos  anteriores,  el  plaso  de  cinco  afios  no  oorrrerá  sino  desde 
el  dia  de  la  publicación  de  la  presente  ley. 

Abt.  19.  £1  derecho  concedido  al  autor  por  las  disposiciones  preceden- 
tes, pasará  después  de  su  muerte  á  aquel  á  quien  lo  haya  cedido  por  contrato 
y  en  su  defecto,  á  aquel  á  quien  se  lo  haya  trasmitido  por  testamento,  y  á  falta 
de  testamento  á  su  mujer,  y  después  de  ella  á  sus  descendientes,  ascendientes, 
hermanos  y  hermanas,  conforme  á  las  leyes  que  rigen  las  sucesiones.  Treinta 
años  después  del  fallecimiento  del  autor,  las  obras  dramáticas  6  musicales 
podrán  ser  explotadas  por  toda  persona  autorizada  á  dar  representaciones 
públicas  de  este  género.  Ssta  disposición  es  aplicable  á  las  piezas  del  teatro 
Beal,  que  según  los  privilegios  teatrales,  está  prohibido  el  disfrute  de  ninguna 
obra  perteneciente  á  su  repertorio. 

Abt.  20.  Todos  los  ejemplares  destinados  á  la  venta  de  obras  impresas  en 
el  reino  6  en  el  extranjero  en  contravención  á  la  presente  ley,  y  los  que  se  en- 
cuentren en  el  reino,  deben  ser  confiscados  y  destruidos,  á  menos  que  el  antor 
y  si  él  tiene  un  editor  especial,  el  autor  y  el  editor,  no  pidan  la  remisión.  El 
que  resulte  culpable  de  reimpresión  6  de  falsificación  6  que  haya  importado  pa- 
ra comerciar,  una  obra  de  autor  danés,  impresa  ilegalmente  fuera  del  reino, 
con  la  cuál  haya  traficado  á  sabiendas,  deberá  indenmizar  los  intereses  de  todo 
el  perjuicio  que  resulte  probado  y  que  se  calculará  sobre  el  precio  de  un  nú- 
mero de  ejemplares  igual  al  de  la  última  edición  legai,  como  número  probable 
6  presumible  de  ejemplares  producidos  por  la  edición  ilegal.  Bi  el  culpable  por 
su  conducta  no  es  acreedor  á  mayor  pena,  deberá  pagar  una  umita  de  60  á  1.000 
rixdales  (200  á  4.000  fi'ancos).  Esta  multa  podrá  reducirse  á  20  rixdales 
(80  francos)  en  el  caso  de  que  solo  se  haya  traficado  con  una  obra  importada 
por  otro. 

Abt.  21.  La  ejecución  ilegal  en  público  de  obras  dramáticas  6  musicales, 
será  castigada  con  una  multa  de  10  á  200  rixdales  (80  á  800  francos).  El  contra- 
ventor deberá  además  pagar  á  la  parte  interesada  una  indenmizacion  equiva- 
valente  al  perjuicio  que  pueda  verdaderamente  haber  sufrido.  Para  determinar 
esta  indemnización  deberá  tenerse  en  cuenta  especialmente  el  beneficio  retira- 
do de  la  representación  6  de  las  representaciones  ilegales. 

Abt.  22.  La  acción  por  infracción  de  la  presente  ley  no  podrá  ejercitarse 
más  que  por  la  parte  agraviada,  y  no  se  admitirá  para  la  aplicación  de  daños  y 
perjuicios  sino  en  tanto  que  no  haya  trascurrido  un  año  y  un  dia  después  del 
anuncio  de  la  venta  de  la  obra  falsificada  en  el  lugar  donde  se  ha  publicado  la 
última  edición  legal,  6  después  de  la  representación  ilegal. 
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Abt.  23.  Las  disposiciones  de  la  presente  ley  podr&n  ser  aplicables  en  tota- 
lidad  6  en  parte  á  las  obras  publicadas  en  país  extranjero  por  las  ordenanzas 
reales  fundadas  en  el  principio  de  la  reciprocidad. 

Abt.  24.  La  ordenanza  de  7  de  Enero  de  1741  queda  derogada.  Los  privile- 
gios y  órdenes  especiales  fundados  en  la  antigua  legislación  en  tanto  que  no  se 
concedan  á  sus  autores  6  á  sus  habientes-causas  derechos  más  extensos  que  los 
que  declara  la  presente  ley. 


Una  ley  de  24  de  Mayo  de  1879  se  ha  publicado  en  Dinamarca 
adicionando  la  de  29  de  Diciembre  de  1857  ¿obre  falsificación.  En 
ella  se  declara  que  la  traducción  de  una  obra  en  un  dialecto  de  la 
lengua  en  que  esté  escrita,  será  castigada  como  falsificación,  y 
quo  Á  éste  efecto,  el  Danés,  el  Noruego  y  el  Sueco  serán  conside- 
rados como  dialectos  de  la  misma  lengua. 


EQIPTO. 


La  propiedad  intelectual  y  la  prensa  se  rigen  en  Egipto  por  una 
circular  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Kedive,  de  7 
de  Octubre  de  1863,  que  tiene  fuerza  de  ley. 

Según  esta  circular,  la  profesión  de  impresor  no  puede  ejercer- 
se más  que  con  autorización  del  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res. Los  libros  no  deben  imprimirse  sin  haberse  comunicado  an- 
tes á  la  autoridad  local.  En  caso  de  contravención,  los  diarios  y 
los  libros  son  embargados  por  la  policia  y  cerrada  la  imprenta. 

En  enante  á  los  diarios,  no  pueden  imprimirse  sin  previa  auto- 
rización, y  deben  abstenerse  de  toda  crítica  de  los  actos  del  Go- 
bierno ó  de  sus  funcionarios  y  publicar  los  artículos  que  les  co- 
munique lá  oficina  de  la  prensa,  bajo  pena  de  suspensión  tempo- 
ral, que  se  convierte  en  definitiva  á  las  tres  advertencias. 


ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 


Las  actas  del  Congreso  americano  de  3  de  Febrero  de  1831, 
completadas  por  la  adicional  de  30  de  Junio  de  1837,  fueron  revi- 
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sadas  por  las  de  8  de  Julio  de  1870  y  18  de  Junio  de  1874,  consti- 
tuyen la  legislación  vigente  en  los  Estados-Unidos,  sobre  la  pro- 
piedad intelectual,  que  guarda  grandes  analogías  con  la  legisla- 
ción inglesa,  sobre  la  cual  está  basada  en  parte. 

Todo  individuo,  ciudadano  de  los  Estados-Unidos  y  residente 
en  ellos,  que  es  autor  de  un  libro,  de  una  carta,  de  una  compo- 
sición musical,  de  un  dibujo  6  de  un  grabado  cualquiera,  ó  que 
hace  imprimir,  grabar  ó  litografiar  un  cuadro  ó  un  dibujo  de  su 
composición,  disfruta  el  derecho  exclusivo  de  reproducción.  La 
ley  no  menciona  las  obras  de  escultura,  porque  se  encuentran 
protegidas  como  modelos  de  fábrica  por  la  legislación  sobre  las 
patentes. 

Este  disfrute  exclusivo  dura,  tanto  en  provecho  del  autor  como 
en  beneficio  de  sus  ejecutores  testamentarios,  administrad  ores  ó 
representantes  legales,  durante  un  primer  período  de  veintiocho 
años  contados  desde  el  día  de  la  publicación.  Después  de  terminar 
este  plazo,  los  autores,  pintores  ó  grabadores,  6  uno  de  ellos,  si 
varios  han  realizado  una  misma  obra,  si  viven  y  son  ciudadanos 
residentes  en  los  Estados-Unidos,  6  si  han  fallecido,!  su  viuda  ó 
hijos,  podrán  disfrutar  el  derecho  de  reproducción  por  .un  nuevo 
período  de  catorce  afíos,  bien  á  su  provecho,  bien  en*benefinio  de 
su  viuda  é  hijos,  pero  á  condición  de  renovar  el  registro. 

El  derecho  se  llama  derecho  de  copta^  y  comprende  todas  las 
producciones  del  espíritu  en  general.  Para  ser  admitido  á  disfru- 
tar el  beneficio  de  la  ley,  es  necesario,  antes  de  la  publicación, 
poner  en  el  correo  una  copia  impresa  del  título  del  libro,  de  la 
composición  musical,  del  dibujo  ó  del  grabado,  á  otra  obra  inte- 
lectual, con  dirección  al  Bibliotecario  del  Congreso;  y  diez  días 
después  de  la  publicación,  poner  en  el  correo  dos  copias  del  libro 
con  la  misma  dirección.  El  Bibliotecario  del  Congreso  registra 
inmediatamente  el  título  de  la  obra  en  un  registro  especial,  del 
cual  libra  un  extracto,  tantas  veces  como  se  reclama.  Todos  los 
ejemplares  de  la  edición  depositada  deben  llevar  sobre  la  página 
del  título,  ó  sobre  la  siguiente,  las  palabras:  «Registrada  confor- 
me al  acta  del  Congreso  el  año...  por...  en  la  oficina  del  Bibliote- 
cario del  Congreso  á  Washingtoft,>  ó  las  palabras  «Derechos  de 
copia,  año...  etc. 

Según  el  acta  adicional  de  30  de  Junio  de  1837,  todos  los  con- 
tratos que  tengan  por  objeto  la  cesión  ó  venta  de  los  derechos  de 
propiedad  literaria,  deben  ser  otorgados  por  acto  auténtico,  con 
las  formalidades  prescritas  para  las  enagenaciones  de  los  inmue- 
bles por  las  leyes  del  IJstado  6  del  distrito,  en  qne  el  derecho  de 
propiedad  haya  sido  originariamente  registrado.  Todo  contrato 
de  venta  ú  otros  que  tengan  lugar,  sin  que  dichas  formalidades  se 
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cumplan  en  los  seis  dias  de  su  redacción,  se  considerará  fraudu- 
lento y  no  perjudicará  al  adquirente  posterior.  Cada  uno  de  estos 
actos  devenga  los  misinos  derechos  que  las  demás  cesiones  ó  tras- 
pasos. 

Desde  que  una  obra  literaria  ó  artística  ha  sido  registrada,  to- 
da reproducción  total  6  parcial,  hecha  en  menosprecio  del  dere- 
cho del  propietario,  es  una  falsificación,  que  motiva  penas  y  re- 
paraciones diferentes  según  se  trate  de  un  libro  ó  de  una  produc- 
ción artística,  y  según  la  acción  que  intente  el  perjudicado.  La 
ley  impone  una  multa  de  T.O  céntimos  por  hoja  de  impresión,  y  de 
un  dollar  por  ejemplar  de  grabado,  cuya  mitad  puede  reclamarla 
el  perjudicado  y  la  otra  mitad  ingresa  en  la  Caja  pública  de  los 
Estados-Unidos.  Todos  los  ejemplares  falsificados  corresponden 
al  propietario  legítimo.  La  parte  perjudicada  puede  reclamar  por 
acción  principal  ante  el  Tribunal  competente,  la  confiscación 
de  los  objetos  falsificados  y  los  dafíos  y  perjuicios  que  haya  po- 
dido causarle  la  falsificación.  La  ley  impone  una  multa  de  100 
dollars  al  que  publica  una  obra  literaria  ó  artística  sin  ser  pro- 
pietario, ó  que  anuncia  falsamente  que  la  propiedad  está  registra- 
da á  su  nombre.  Esta  multa  se  divide  por  mitad  entre  el  perjudi- 
cado y  el  Estado. 

No  se  puede  publicar  un  libro  sin  el  consentimiento  del  propie- 
tario del  derecho  de  copia,  redactado  por  escrito  y  firmado  á 
presencia  de  dos  testigos.  La  falsificación  consiste  en  la  impre- 
sión, publicación  y  venta;  pero  toda  acción  debe  formalizarse  an- 
tes de  concluir  dos  años  á  contar  desde  el  día  en  que  se  haya  co- 
metido la  infracción. 

El  extranjero  residente,  es  decir,  domiciliado  de  hecho  en  los 
Estados-Unidos,  disfruta  los  mismos  derechos  que  los  nacionales; 
pero  la  ley  no  dispensa  ninguna  protección  á  las  obras  publicadas 
en  el  extranjero,  por  el  contrario,  el  art.  102  del  acta  de  8  de  Ju- 
lio de  1870,  declara,  que  nada  de  lo  que  en  la  misma  se  contiene 
será  interpretado  en  el  sentido  de  prohibir  la  impresión,  la  pu- 
blicación, la  importación  6  la  venta  de  un  libro,  de  un  plano,  de 
una  carta  geográfica,  y  en  general  de  una  obra  compuesta  por 
un  individuo  no  ciudadano  de  los  Estados-Unidos  ni  residente  en 
ellos. 

Las  obras  dramáticas  y  musicales  están  asimiladas  á  las  de- 
más, en  lo  que  se  refiere  á  su  publicación,  en  virtud  de  las  mis- 
mas leyes.  El  derecho  de  representación  está  protegido  con  las 
mismas  condiciones.  Las  obras  de  arte  se  asimilan  á  las  litera- 
rias sin  ninguna  distinción  particular. 


51 
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DISPOSICIONES  DEL  ACTA  DE  8  DE  JULIO  DE  187» 

relativas  al  derecho  de  copia. 

(SECCIONES.— 86-111.) 


SECCIÓN    85. 

BL  BIBLIOTECARIO  DEL  OONQKESO   VIGILARÁ   LOS  DERECHOS  DE  COPIA. — 
TENDRÁ  EL  SELLO.—FIANZA.—RELACION  ANUAL. 

Todos  los  documentos  y  antecedentes  relativos  á  los  derechos  de  copia,  cay^ 
conservación  prescribe  la  presente  ley,  se  encomendarán  á  la  vigilancia  del  Bi- 
bliotecario del  Congreso,  y  serán  depositados  y  conservados  en  la  Biblioteca  de 
estecHerpo.  Este  funcionario  será  el  guardador  y  conservador  inmediato,  y  de- 
berá bajo  la  vigilancia  de  la  comisión  del  Congreso,  agregada  á  la  Biblioteca» 
librar  todos  los  documentos  y  cumplir  todas  las  formalidades  requeridas  por  la 
ley  sobre  los  derechos  de  copia.  Dispondrá  hacer  un  sello  para  el  uso  de  dicho 
servicio,  según  diseño  aprobado  por  la  Comisión  agregada  á  la  Biblioteca,  el 
cual,  tendrá  por  objeto  dar  autenticidad  á  todos  los  actos  y  documentos  libra* 
dos  per  este  servicio  y  destinados  á  servir  de  pruebas.  El  Bibliotecario  presta- 
rá  una  caución  suplementaria  de  6.000  doUars  con  garantías  en  poder  del  teso- 
rero de  los  Estados-Unidos,  con  el  compromiso  de  rendir  á  los  funcionarios  del 
Tesoro  una  cuenta  exacta  de  todas  las  sumas  que  haya  percibido  en  virtud  de 
BUS  funciones.  Anualmente  presentará  al  Congreso  una  memoria  sobre  el  títu- 
lo y  la  naturaleza  de  las  publicaciones,  acerca  de  las  cuales  se  haya  pretendida 
el  derecho  de  autor,  que  hayan  sido  registradas  durante  el  año.  Se  abonará  al 

Bibliotecario  del  Congreso  á  contar  desde  que  entre  en  vigor  la  presente  ley, 

on  sueldo  anual  de  4.000  doUars. 

SECCIÓN  S6. 

LO  QUE  PUEDE  SER  OBJETO  DE  UN  DERECHO  DE  COPIA. 

Todo  ciudadano  6  habitante  de  los  Estados-Unidos  que  sea  autor,  inven- 
tor, creador  6  propietario  de  un  libro,  de  una  carta  de  geograña,  de  un 
plano,  de  una  composición  dramática  6  musical,  de  un  grabado  cualquiera,  de 
una  estampa,  de  una  fotografía  6  de  un  cliché  fotográfico,  de  una  pintara,  de 
un  dibujo  de  una  cromolitografía,  de  una  estatua,  de  una  escultura,  de  un  nso- 
delo  6  de  un  diseño  destinado  á  ser  perfeccionado  como  obra  de  arte,  asi  como 
sus  ejecutores  testamentarios,  apoderados  6  habientes-causa,  disfrutarán,  cum- 
pliendo las  formalidades  prescritas  por  la  presente  acta,  del  derecho  exclusivo 
de  imprimirlas,  reimprimirlas,  publicarlas,  completarlas,  copiarlas,  ejecutarlas, 
perfeccionarlas  y  venderlas;  y  si  se  trata  de  una  composición  dramática,  de  to- 
carla 6  representarla  en  público,  6  de  hacerla  tocar  6  representar  por  otro.  Loa 
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autores  podrán  reservarse  el  derecho  de  sacar  de  sus  obras  piezas  de  teatro  6 
traducirlas. 

SECCIÓN  87. 

DURACIÓN  DE  LOS  DERECHOS  DE  COPIA. 

Los  derechos  de  copia  se  concederán  á  los  autores  por  el  término  de  28  años 
á  contar  desde  el  registro  del  título  de  la  obra  efectuado  de  la  manera  antes 
'  referida. 

SECCIÓN  88. 

PRÓROGA  DE  LOS  DERECHOS  DE  COPIA. 

Cuando  el  autor,  el  inventor  6  el  artista  viva  y  sea  ciudadano  de  los  Estados- 
Unidos  6  residente  en  ellos  6  á  su  fallecimiento  haya  dejado  una  viuda  é  hijos, 
el  mismo  derecho  exclusivo  seráprorogado  por  un  período  ulterior  de  14  años, 
con  la  obligación  para  el  poseedor  del  derecho,  de  registrar  por  segunda  vez  el 
título  de  la  obra  6  su  descripción,  j  de  cumplir  todas  las  formalidades  prescri- 
tas para  adquirir  originariamente  el  derecho  exclusivo  de  reproducción  en  el 
plazo  de  seis  meses  antes  de  que  espire  el  primer  periodo.  La  primera  persona 
deberá  en  los  dos  meses,  á  contar  desde  dicha  renovación,  hacer  publicar  una  c6< 
pía  de  su  título  en  uno  6  varios  de  los  diarios  impresos  en  los  Estados-Unidos 
inserción  que  deberá  repetirse  durante  cuatro  semanas. 

SECCIÓN  89. 

LA  CESIÓN  DE  LOS  DERECH03  DE  COPIA  DEBE  REGISTRARSE. 

Los  derechos  de  copia  pueden  jurídicamente  cederse  por  medio  de  un  escri- 
to cualquiera,  pero  esta  cesión  deberá  ser  registrada  en  la  oficina  del  Bibliote- 
cario del  Congreso,  en  los  sesenta  días  de  haber  firmado  el  contrato.  En  defec- 
to de  este  registro  y  sin  que  sea  necesario  hacer  advertencia  alguna,  la  cesión 
será  nula  y  no  podrá  válidamente  ser  tomada  en  consideración  en  perjuicio  de 
algún  comprador  6  acreedor  hipotecario  ulterior. 

SECCIÓN  90. 

REGISTRO  DE  LOS  DERECHOS  DE  COPIA.— OBLIGACIONES  DEL 
QUE  LOS  RECLAMA. 

Para  entrar  á  disfrutar  del  derecho  de  copia  será  necesario  antes  de  la  publi- 
cación poner  en  el  correo  una  copia  impresa  del  título  del  libro  ú  otra  obra  in- 
telectual. 6  una  descripción  de  la  pintura,  del  dibujo,  de  la  cromo-litografía, 
de  la  estatua,  de  la  escultura,  del  modelo  6  diseño  de  una  obra  de  arte  sobre  la 
cual  se  desee  adquirir  el  derecho  de  copia  con  la  dirección  al  Bibliotecario 
del  Congreso.  En  los  diez  dias  de  la  publicación  necesitará  también  poner  en  el 
correo  dos  copias  de  dicho  libro  6  de  la  dicha  obra  6  si  se  trata  de  una  pintura, 
de  un  dibujo,  de  una  estatua,  de  una  escultura,  de  un  modelo  6  de  un  diseño 
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de  una  obra  de  arte,  una  fotografía  de  dichas  obras  dirigida  al  Bibliotecario 
del  Congreso  como  se  ha  dicho  anteriormente. 

SECCIÓN  91. 

BEGISTBO  DE  LOS  DERECHOS  DE  COPIA.— 0BLIQACI0XE8  DEL 
BIBLIOTECABIO. 

El  Bibliotecario  del  Congreso  registrará  inmediatamenta  el  titulo  del  libro 
ú  otra  obra  sobre  la  cual  se  pide  el  derecho  de  copia,  en  un  registro  especial  y 
en  los  siguientes  términos:  <iBiblioteca  del  Congreso.  Certifico  que  el  ...día  del 
año  ....  A.  B.  de  ...  ha  depositado  en  esta  oficina  el  título  de  un  libro  (6  de  una 
carta,  plano  ú  otro  trabajo  ú  obra  ó  la  descripción  de  la  obra  cuyo  titulo  6  des- 
cripción está  concebido  en  los  siguientes  términos  (aquí  se  inscribirá  el  título 
6  la  descripción)  y  sobre  la  cual  reclama  los  derechos  de  autor,  de  creador  (6 
de  propietario  según  los  casos)  confonne  á  las  leyes  de  los  Estados-Unidoa  so* 
bre  los  derechos  de  copia.  C.  D.  Bibliotecario  del  Congreso.!)  Este  librará  á  dicho 
popietario  cuantas  veces  se  le  requiera  al  efecto,  una  copia  del  título  6  de  la 
descripción  recibida  en  la  oficina  del  Bibliotecario  del  Congreso. 

SECCIÓN  92. 

HOKOBABIOS. 

Por  el  registro  del  título  6  de  la  descripción  de  todo  libro  6  trabajo  que 
tenga  por  objeto  el  derecho  de  copia,  el  Bibliotecario  del  Congreso  percibirá 
del  reclamante  60  céntimos;  por  cada  copia  sellada  que  se  libre  al  mismo  tiempo 
al  reclamante  6  á  sus  habientes-causa,  50  céntimos  por  el  registro  de  todo  con- 
trato de  cesión  de  un  derecho  de  copia  15  céntimos  por  cada  100  palabras  y 
por  cada  copia  que* haga  10  céntimos  por  cada  100  palabras.  Las  sumas  perci- 
bidas ingresarán  en  el  Tesoro  de  los  Estados-ünidos. 

SECCIÓN  93. 

REMESA  DE  OBJETOS  AL  BIBLIOTECARIO  DEL  0OKGBE8O. 

Todo  propietario  de  un  libro  ú  otro  trabajo  que  dé  lugar  á  un  derecho  de 
autor,  depositará  en  el  correo  en  los  diez  dias  de  la  pu'blicacion  dirigido,  al  Bi- 
bliotecario del  Congreso  en  Washington,  dos  copias  impresas  completas  de  la 
mejor  edición  publicada  6  la  descripción  6  fotografía  de  esta  obra  tal  como  se 
ha  exigido  anteriormente,  así  como  un  ejemplar  de  toda  edición  ulterior  en 
que  se  haya  introducido  cambios  esenciales. 

SECCIÓN  94. 

PENALIDADES  ESTABLECIDAS  EN  CASO  DE  OMISIÓN. 

Omitiendo  la  remesa  por  el  correo,  el  propietario  incurrirá  en  una  multa  de 
25  dollars,  á  percibir  por  el  Bibliotecario  del  Congreso  á  nombre  de  los  Eíta- 
dO}»-TJnidos,  según  el  resultado  de  un  procedimiento  seguido  en  el  Tribunal  de 
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Distrito  de  los  Estados-Unidos,  en  el  cual  resida  6  se  encuentre  el  delincuente. 

SECCIÓN  95. 

LA  BEMESA  PUEDE  HACERSE  FBANCA  PASA  EL  BIBLIOTECARIO. 

Todo  libro  6  trabajo  que  motive  un  derecho  de  copia,  puede  dirigirse  al 
Bibliotecario  del  Congreso  por  el  correo  y  franco  de  porte,  con  tal  que  las  pa- 
labras (¡[Asunto  del  derecho  de  copiaD  se  escriban  ó  impriman  con  todas  las  le- 
tras en  el  esterior  del  sobre  que  lo  contenga. 

SECCIÓN  96. 

'  OBLIOACIONES  DEL  DIBEOTOB  DE  CORREOS. 

£1  Director  de  correos  á  quien  se  remita  un  libro,  titulo  de  un  escrito  y  todo 
otro  trabajo  que  motive  un  derecho  de  copia,  entregará  recibo  si  para  ello  se 
le  requiere,  y  después  de  la  remesa  lo  remitirá  por  el  correo  á  su  destino  sin 
gasto  para  el  interesado. 

SECCIÓN  97. 

NOTIFICACIÓN  DE  LOS  DERECHOS  DE  COPIA. 

Toda  persona  para  intentar  una  acción  en  violación  de  un  derecho  de  copia 
deberá  haber  dado  conocimiento  de  este  derecho  al  público  insertando  en  to- 
dos los  ejemplares  de  la  edición  que  publique  en  la  página  del  título  6  en  la 
que  siga  inmediatamente  si  se  trata  de  un  libro,  6  bien  si  se  trata  de  una  carta 
de  geografía,  de  un  plano,  de  una  composición  musical,  de  una  estampa  de  un 
grabado  cualquiera,  de  una  fotografía,  de  una  pintura,  de  un  dibujo,  de  una 
cromo-litografía,  de  una  estatua,  de  una  escultura  cualquiera  6  de  un  modelo  6 
diseño  destinado  á  ser  perfeccionado  y  completado  como  obra  de  arte,  inscri- 
biendo en  cualquiera  parte  de  dichos  objetos  las  palabras  siguientes:  (¡cBegis- 
tiado  conforme  al  acta  del  Congreso  el  año  ....  por  A.  B...  en  la  ofícina  del 
Bibliotecario  del  Congreso  á  Washington. 

SECaON  98. 

PENALIDAD  ESTABLECIDA  PARA  LAS  NOTIFICACIONES  INEXACTAS. 

Cualquiera  que  inserte  6  imprima  el  aviso  antes  indicado  6  palabras*  de  la 
misma  significación  en  6  sobre  un  libro,  una  carta  de  geografía,  un  plano,  una 
composición  musical,  una  estampa,  un  grabado  cualquiera,  una  fotografía  6 
demás  obras  mencionadas  anteriormente  y  sobre  las  que  no  haya  adquirido  los 
derecho  de  copia,  vendrá  obligado  por  esta  contravención  á  pagar  una  multa 
de  100  áollars,  cuya  mitad  percibirá  la  persona  denunciante  y  la  otra  los  Esta- 
dos-Unidos. Esta  multa  podrá  recobrarse  por  vía  de  acción  y  justicia  intentada 
ante  todo  tribunal  competente. 
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SECCIÓN  99. 

IKFBACCIOK  DE  LOS  DEBECHOS  DE  COPIA-LIBBOS. 

Después  que  el  titulo  de  un  escrito  haja  sido  registrado  de  la  maneía  pres- 
crita y  en  el  plazo  fijado  por  la  ley,  cualquiera  que  sin  el  consentimiento  de! 
propietario  de  los  derechos  de  copia  y  sin  que  este  consentimiento  se  haya  dado 
previamente  por  acto  escrito  y  firmado  en  presencia  de  dos  testigos  6  mayor 
número,  haya  impreso,  publicado  6  importado  6  bien  sabiendo  que  este  escrito 
ha  sido  impreso,  publicado  ó  importado  de  la  dicha  manera,  haya  vendido  ó 
puesto  en  venta  un  ejemplar  de  dicho  escrito,  sufrirá  la  confiscación  de  todos 
los  ejemplares  en  beneficio  del  propietario,  sin  perjuicio  de  los  daños  6  intere- 
ses que  el  dicho  propietario  obtenga  por  vía  de  acción  civil  ante  el  tribuna! 
competente.  a 

SECCIÓN  100. 

INFRACCIÓN  DE  LOS  DEBECHOS  DE  COPIA.— CASTAS.  ETC. 

Cualquiera  que  después  del  registro  del  título  de  una  carta  geográfica,  de  un 
plano,  de  una  composición  musical,  de  una  estampa,  de  cualquier  grabado,  de 
una  fotografía,  de  una  cromo-litografía,  6  de  la  descripción  de  una  pintara,  de 
un  dibujo,  de  una  estatua,  de  una  escultura,  6  de  un  modelo  6  diseño  destinado  á 
ser  oído  6  ejecutado  como  obra  de  arte,  según  las  prescripciones  de  la  presente 
ley  y  en  los  plazos  en  ella  determinados,  y  sin  el  previo  consentimiento  délos 
derechos  de  copia,  dado  por  escrito  y  firmado  en  presencia  de  dos  6  más  testi- 
gos, haya  grabado  al  buril  6  al  agua  fuerte,  ejecutado,  copiado,  impreso,  publi- 
cado 6  importado,  sea  por  completo,  sea  en  parte,  6  por  un  cambio  del  dibajo 
principal  realizado  con  el  objeto  de  eludir  la  ley,  6  bien  sabiendo  que  la  obra 
ha  sido  impresa,  publicada  ó  importada  en  las  condiciones  referidas,  haya  Ten- 
dido 6  puesto  en  venta  un  ejemplar  de  dichas  cartas  ú  otras  de  las  obras  men- 
cionadas, sufrirá  de  parte  del  propietario  la  confiscación  de  todas  las  planchas 
que  hayan  servido  para  la  reproducción,  y  de  toda  hoja,  copia  6  impreso  que 
reste  aun  en  su  poder,  6  en  otro  caso,  pagará  un  dellar  por  cada  hoja  qae  seiá 
encontrada  en  su  posesión,  en  condiciones  de  ser  impresa,  copiada,  publicada, 
impresa  6  puesta  en  venta,  y  en  el  caso  de  una  pintura,  de  una  estatua,  de  una 
escultura,  entregará  10  dollars  por  cada  ejemplar  que  reste  en  su  poder  6  qae 
haya  vendido  6  puesto  á  la  venta,  mitad  para  el  propietario  de  la  obra,  y  mitad 
á  disposición  de  los  Estados-Unidos,  ambas  recobrables  por  acción  judicial  an- 
te Tribunal  competente. 

SECCIÓN  101. 

INFBACCION  DE  LOS  DEBECHOS  DE  COPIA.— COMPOSICIONES  D&A)CÍTIGA8. 

Cualquiera  que  cantase  6  representase  publicamente  una  obra  draoaática  so- 
bre la  que  se  tengan  adquiridos  los  derechos  de  autor,  sin  el  consentimiento  del 
propietario  6  de  sus  habientes-causa,  será  por  este  hecho  responsable  de  daSos 
y  perjuicios,  recobi-ables  por  acción  judicial  ante  el  Tribunal  competente.  Bb- 
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tos  perjuicios  serán  determinados  por  el  Tribunal,  pero  no  podrán  fijarse  en 
suma  menor  de  100  dolla/r$  por  la  primera  representación  y  50  dollart  por  cada 
representación  ulterior 

SECCIÓN  102. 

INPRAOCION  DE  LOS  DEEBCH08  DE  COPIA.— MANUSCBITOS. 

Todo  indiríduo  que  haya  impreso  6  publicado  un  manuscrito  cualquiera,  sin 
«1  previo  consentimiento  del  autor  6  del  propietario  (si  el  autor  6  propietario 
^  ciudadano  de  los  Estados-Unidos  6  domiciliado  en  ellos),  será  responsable 
para  con  dicho  autor  6  propietario  de  todos  los  perjuicios  que  se  le  hayan  ori- 
ginado por  este  hecho  ilícito.  Los  daños  y  perjuicios  se  reclamarán  por  una 
"demanda  en  justicia,  formulada  áeste  fin  ante  el  Tribunal  competente. 

SECCIÓN  103. 

DEBECHO  DE  IMPOBTAB  ¿  IKPBIMIB  LAS  OBBAS  EXTBANJBBAS. 

Ia  presente  ley  no  podrá  interpretarse  en  el  sentido  de  estar  prohibido  im. 
primir,  publicar,  importar  6  vender  un  libro,  una  carta  geográfica,  un  plano, 
una  composición  dramática  6  musical,  una  estampa,  un  grabado  cualquiera, 
una  fotografía,  6  en  general  una  obra  cuyo  autor  no  sea  ciudadano  de  los  Esta- 
dos-Unidos. 

SECCIÓN  104. 

PBESCEIPCION  DE  LA  ACCIÓN  JUDICIAL, 

Toda  acción  proveniente  de  contravención  6  delito  cometido  contra  las  le-  ^    i 

yes  sobre  los  derechos  de  copia  prescribirá  dentro  de  dos  años,  á  contar  desde 
-el  dia  en  que  se  haya  realizado  el  hecho  que  lo  ha  motivado. 

SECCIÓN  105. 

PBOCESO. 

En  todos  los  juicios  por  infracción  de  las  leyes  sobre  los  derechos  de  copia, 
el  demandado  tendrá  el  derecho  no  solo  de  contradecir  la  demanda,  sino  de 
suministrar  la  prueba  contraria  de  todos  los  hechos  especiales. 

SECCIÓN  106. 

CAUSAS  DE  LA  COMPETENCIA  DE  LOS  TIBUNALES. 

Todas  las  acciones,  reclamaciones ,  litigios  6  procesos  á  que  den  lugar  las 
leyes  de  los  Estados-Unidos  sobre  los  derechos  de  copia,  serán  lo  mismo  en 
equidad  que  en  derecho  positivo,  en  materia  civil  que  en  la  penal,  de  la  com- 
petencia de  los  tribunales  de  contomo  de  los  Estados-Unidos,  6  de  todo  Tri- 
bunal de  distrito  que  tenga  jurisdicción  en  el  contorno  6  del  Tribunal  Supre- 
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mo  del  distrito  de  Columbia  6  de  un  territorio  cualquiera.  £1  tribuiial  por- 
Nirtud  de  una  demanda  de  equidad  hecha  por  parte  perjudicada,  podrá  acor- 
dar los  mandamientos  y  disponer  la  Tiolacion  de  cualquiera  de  los  derechoi? 
garantidos  por  dichas  leyes,  según  las  formas  y  los  principios  s^uidos  ¡por  los 
tribunales  de  equidad  y  en  la  medida  que  se  juzgue  conveniente. 

SECCIÓN  107. 

APELACIÓN  AL  TBIBUNAL  SUPREMO. 

El  recurso  por  error  ó  la  apelación  al  Tribunal  Supremo  de  loa  Eatadoe- 
Unidos,  tendrá  lugar  en  todos  los  juicios  y  fallos  dados  por  todo  Tribunal  d» 
justicia  en  toda  acción,  reclamación,  litigio  6  proceso  relaÜYO  á  los  derechos 
de  copia,  en  la  misma  forma  y  con  las  mismas  condiciones  que  para  todos  loe 
juicios  y  fallos  de  dichos  Tribunales,  cualquiera  que  sea  el  interés  del  litigio. 

SECCIÓN  108. 

RESTITUCIÓN  INTEGRA  DE  LOS  GASTOS. 

Todas  las  acciones  provenientes  de  las  leyes  sobre  derechos  de  copia,  enca-^ 
minadas  á  la  condena  de  dafíos  y  perjuicios,  á  la  confiscación  ú  otras  penas,. 
comprenderán  la  restitución  6  pago  de  todos  los  gastos. 

SECCIÓN  109. 

TRASPORTE  DE  LOS  LIBROS,  ETC.,  Á  LA  BIBLIOTECA  DEL  CONGRESO. 

El  depósito  y  remisión  de  todos  los  libros,  cartas  geográficas ,  planos  y  «n 
general  las  publicaciones  de  todo  género,  anterionnente  depositadas  en  el  de- 
partamento del  Interior,  conforme  á  las  leyes  sobre  los  derechos  de  copia, 
así  como  todos  los  registros  que  se  hayan  trasportado  del  departamento  del 
Estado  al  departamento  del  Interior,  se  realizarán  bajo  la  vigilancia  del  bi- 
bliotecario del  Congreso,  que  queda  encargado  por  la  presente  ley  de  ejercer 
todas  las  funciones  relativas  a  los  derechos  de  copia  é  instituidas  por  la  ley^ 

SECCIÓN  110, 

El  escribano  de  cada  uno  de  los  Tribunales  de  distrito  de  los  Estados- Unidos 
remitirá  inmediatamente  al  bibliotecario  del  Congreso  todos  los  libros,  cartas» 
estampas,  fotografías,  composiciones  musicales  y  todas  las  otras  publicaciones 
depositadas  en  la  oficina  de  dicho  escribano ,  y  que  no  se  hayan  remitido  an- 
teriormente al  Ministerio  del  Interior  en  Washington,  así  como  todos  los  do- 
cumentos que  acrediten  los  derechos  de  copia  y  que  se  hallen  en  su  poder, 
comprendidos  los  títulos  ya  registrados  y  las  fechas  del  registro.  Sin  embargo, 
si  existe  un  doble  ejemplar  de  una  obra  de  derecho,  de  ciencia  6  de  mecánica, 
un  ejemplar  de  esta  obra  podra  depositarse  en  la  biblioteca  de  la  oficina  de 
patentes  de  invención,  por  recibo  que  el  bibliotecario  de  patentes  remitirá  al 
bibliotecario  del  Congreso. 
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SECCIÓN  111. 

DEBOOACIOlir  DE  LAS  LSYES  AKTEBIOBES  Y  BU  EFECTO. 


LasleyeB  y  parte  délas  leyes  consignadas  en  la  tabla  adjunta  (1),  quedan  de- 
rogadas por  la  presente,  asi  como  las  leyes  y  parte  de  las  derogadas  por  un  ar- 
tículo 6  una  disposición  especial.  La  presente  derogación  no  podrá  tener  por 
efecto,  modificar  ninguno  de  los  derechos  existentes  en  virtud  de  una  de  cual- 
quiera de  dichas  leyes.  Iodos  los  procedimientos,  todos  los  motÍTos  de  proce- 
dimiento, tanto  en  derecho  positivo  como  en  equidad,  nacidos  de  cualquiera  de 
dichas  leyes ,  pueden  concertarse  y  continuarse;  los  entablados  pueden  conti- 
nuarse hasta  su  resolución  final  y  ejecución,  como  si  la  presente  ley  no  se  hu- 
biese publicado.  Pero  las  disposiciones  de  la  presente  ley  se  aplicarán  á  todos 
los  procedimientos  y  4  todos  los  juicios  que  se  promuevan  después  de  su  pu- 
blicación. 

Todas  las  infracciones  definidas  y  castigadas  por  una  de  dichas  leyes  po- 
drán ser  perseguidas;  todas  las  penalidades  y  confiscaciones  que  ellas  estable- 
cen y  hayan  sido  decretadas  antes  de  regir  la  presente  ley,  podrán  pedirse  y 
alcanzarse,  y  las  dichas  infracciones  podrán  castigarse  conforme  á  las  dispo- 
siciones de  dichas  leyes  que  están  en  vigora  este  efecto. 


ACTA  DE  18  DE  AGOSTO  DE  1874, 

Refúrmando  la  legislación  sobre  los  dereclios 

de  copia. 


SECCIÓN  PRIMEKA. 

OONDIdOKES  BEQUEBIDAB  PARA  EL  FJEBCIGIO    DEL  DESECHO  DE  ACCIÓN 
mí  VIOLACIÓN  DEL  DEBEOHO  DE  COPIA.— FOBMA  DEL  BEGISTBO.— OPCIÓN. 

Queda  decidido  por  el  Senado  y  la  Cámara  de  los  Bstados-ünidos  de  Amé- 
rica, reunidos  en  Congreso,  qne  toda  persona  para  intentaf  una  acción  en  -vio- 
lación del  derecho  de  copia,  deberá  dar  conocimiento  de  este  derecho  al  pú^ 
blico,  insertando  en  todos  los  ejemplares  de  la  edición  publicada,  sobre  la  pá- 
gina del  título  6  sobre  las  que  siga  inmediatamente,  si  se  trata  de  un  libro;  ó 
bien  si  se  trata  de  una  carta  de  geografía,  de  un  plano,  de  u&a  composición 
musical,  de  una  estampa,  de  un  grabado  sobre  madera  6  sobre  metal,  de  una 

O)  Son  las  deis  de  Febroro  de  1819,  8  de  Febrero  de  1881,  80  de  Junio  de  1884, 18 
de  Agosto  de  1856,  6  de  Febrero  de  1869, 18  de  Febrero  de  1881,  8  dó  Karso  de  1866  y  18 
de  Febrero  do  1867. 
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fotografía,  de  una  pintara,  de  un  dibajo,  de  una  cromo-litograña,  de  nna  ee* 
tátua,  de  una  escultura  cualquiera,  6  de  un  modelo  6  diseño  destinado  á  B«r 
perfeccionado  6  ejecutado  como  obra  de  arte,  inscribiendo  sobre  un  lugar 
aparente  de  dichos  objetos  6  sobre  el  pedestal  que  los  sostenga  estas  palabras: 

<cRegistrado  conforme  al  beta  del  Congreso,  año por  A.  B.  de  la  oficina  del 

Bibliotecario  del  Congreso  en  Washington.])  Seguido  la  palabra  «Derecho  de 
copia,D  con  el  año  en  que  el  derecho  de  copia  se  ha  registrado,  y  el  nombre  da 
la  persona  que  lo  ha  adquirido,  de  la  manera  siguiente:  «Derecho  de  copia  18.^ 
por  A.  B.» 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

DESECHOS  T  HONOBABIOS  POB  EL    BEOI8TB0   Y    EL    CEBTIFICADO    DE  LÁ 
TEASFEBENCIA  DEL  DEBEGHO  DE  COPIA. 

Por  registrar  y  certificar  todo  escrito  i)or  el  que  se  trasfíere  el  derecho  d« 
copia,  el  Bibliotecario  del  Congreso,  deberá  recibir  de  los  que  pidaa  el  com- 
plimiento  de  esta  formalidad,  un  dallar;  por  cada  copia  de  una  trasferencia  un 
dollar:  este  derecho  servirá  para  cubrir,  en  uno  y  otro  caso,  los  gastos  del  cer- 
tificado del  registro,  librado  por  el  Bibliotecario  del  Congreso.  Todos  los  dere- 
chos asi  percibidos  ingresarán  en  el  Tesoro  de  los  Estados-Unidos. 

SECCIÓN  TERCERA. 

BESTBICCION  k  LA  APLICACIÓN  DE  LAS  PALABBAS  «GBABADO  SOBRE  XS- 
TAL,  GBABADO  SOBBE  MADEBA  Y  ESTAMPA.}»  LAS  OTBAB  BSTAJiPAB  I 
ETIQUETAS  PUEDEN  BE6ISTBAB8E  EN  LA  OFICINA  DE  LAS  PATENTE&— 
EL    C0MI8ABI0    DE    LAS    PATENTES    ENCABGADO    DE    LA    VIGILANCIA.— 

HONOBABIOS. 

Según  la  interpretación  de  la  presente  acta,  las  palabras  (rgrabados  sobre  co- 
bre, grabado  sobre  madera  y  estampa,  no  serán  aplicables  más  que  á  las  ilus- 
traciones ú  obras  que  se  refieran  á  las  bellas  artes,  y  la  estampa  6  etiqueta  des- 
tinada á  otros  objetos  hechos  á  la  mano,  no  será  necesario  registrarlas  confor- 
me á  la  ley  sobre  el  derecho  de  copia,  bastando  el  registro  en  la  oficina  de  lis 
patentes.  El  Comisario  de  estas  estará  por  la  presente  encargado  de  intervenir 
y  certificar  la  inscripción  6  registro  de  estos  impresos  6  etiquetas  conforme  á 
la  ley  sobre  el  derecho  de  copia  de  las  obras  impresas,  excepto  que  pan  rem- 
irar el  título  de  todo  impreso  6  etiqueta  que  no  sea  una  marca  de  comercio, 
deberá  pagar  seis  dollarg,  los  cuales  cubrirán  los  gastos  de  la  copia  del  r^pa- 
tro,  sellada  con  el  d^l  Comisario  de  patentes,  que  se  librará  á  la  parte  que  re- 
clame el  registro. 

SECCIÓN  CUARTA. 

DBBOGACION  DE  LAS  LEYES  OONTBABIAS. 

Todas  \as  leyes  y  partes  de  ley  contrarías  á  las  precedentes  disposicionai 
quedan  derogados  por  la  presente  acta. 
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SECCIÓN  QUINTA. 

EJECUCIÓN  DE  LA  PBESENTE  ACTA. 

Esta  acta  debe  producir  su  efecto  después  del  I/*  de  Agosto  de  1874. 


FRANCIA. 


En  este  país,  la  ordenanza  de  Moulins  de  1566,  comenzó  á  reco- 
nocer á  los  autores  el  disfrute  exclusivo  de  sus  obras,  pero  im- 
poniéndoles la  obligación  de  obtener  una  concesión  Real  para 
publicarlas.  Este  fué  el  origen  de  loa  privilegiosj  que  los  edictos 
posteriores  no  hicieron  más  que  desenvolyer.  Uno  del  mes  de 
Agosto  de  1617  ordenó,  que  antes  de  teda  publicación,  se  deposi- 
tasen en  la  Biblioteca  del  Rey,  dos  ejemplares  de  todas  las  obras 
impresas.  Este  sistema  se  hallaba  en  armonía  con  las  insti- 
tuciones de  la  época.  Los  memorables  Decretos  del  Consejo  de 
30  de  Agosto  de  1777  y  90  de  Julio  de  1778,  manteniendo  el  siste- 
ma de  los  privilegios,  consolidaron  el  derecho  de  propiedad  de 
los  autores,  y  les  permitieron  disfrutarlo  perpetuamente  en  pro- 
vecho de  ellos  y  de  sus  herederos,  con  la  sola  condición  de  obte- 
ner y  ejercitar  el  privilegio  en  su  nombre  personal.  Más  por  el 
solo  hecho  de  la  cesión  á  un  librero,  el  derecho  exclusivo  se  ex- 
tinguía en  el  autor  y  sus  obras  entraban  en  el  dominio  público, 
pudiendo  otros  libreros  obtener  la  autorización  de  reimpri- 
mirlas. 

Los  privilegios  fueron  abolidos  en  1789,  y  los  autores  pudieron 
desde  entonces  publicar  sus  obras  sin  autorización,  regulando  sus 
derechos  la  legislación  común.  Pero  la  naturaleza  especial  de 
esta  clase  de  propiedad  reclamaba  imperiosamente  una  legisla- 
ción particular,  y  una  ley  de  19  de  Enero  de  1791,  reconoció  á  los 
autores  dramáticos  el  derecho  exclusivo  de  permitir  la  represen- 
tación de  sus  obras.  Aseguida,  otra  de  19  de  Julio  de  1798,  asegu- 
ró el  disfrute  exclusivo  de  sus  obras  literarias,  á  los  autores 
durante  su  vida,  y  á  sus  herederos  ó  cesionarios  durante  diez 
años  después  de  su  fallecimiento.  Esta  ley,  que  subsiste  aun,  ha 
sido  completada:  1.'  Por  un  Decreto  del  primer  Germinal,  año 
XIII,  sobre  las  obras  postumas:  2.'  Por  los  artículos  39  y  40  del 
Decreto  de  5  de  Febrero  de  1810,  que  prorogó  los  derechos  de  la 
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viuda  durante  toda  su  vida  j  extendió  á  20  años  el  de  los  hijos: 
í^."  Por  los  artículos  425  y  siguientes  del  Código  penal,  determi- 
nando las  penas  contra  los  editores  y  mercaderes  de  obras  falsi- 
ficadas: 4/  Por  la  ley  de  8  de  Agosto  de  1844,  que  extendió  igual- 
mente los  derechos  de  las  viudas  y  de  los  hijos  de  los  autores 
dramáticos  á  veinte  años  después  de  su  muerte:  5."  Por  el  Decre- 
to de  28  de  Marzo  de  1852  y  los  tratados  internacionales  sobre  la 
falsificación  de  obras  délos  autores  extranjeros:  6.°  Por  la  ley  de 
8  de  Abril  de  1854,  que  extendió  á  las  obras  musicales  y  artísticas 
las  disposiciones  anteriores  en  favor  de  las  viudas,  y  amplió  á 
todas  las  obras  de  literatura  y  de  arte,  la  duración  de  los  hijos  á 
Í30  años,  contados  desde  el  dia  del  fallecimiento:  Y  7.'  Por  la  ley 
de  14  de  Julio  de  1866,  que  constituye  la  legislación  vigente,  y 
declara,  que  la  duración  de  los  derechos  concedidos  por  las  leyes 
anteriores  á  los  herederos,  sucesores  irregulares,  donatarios  ó 
legatarios  de  los  autores,  compositores  ó  artistas,  se  extiende  á 
50  afíos,  á  contar  desde  el  fallecimiento  del  autor. 

Respecto  de  las  obras  artísticas,  las  primeras  disposiciones  sobre 
falsificación  de  modelos,  comienzan  en  el  siglo  XVIII,  y  los  actos 
más  importantes  son:  1."  Unasentencia  de  policía  de  II de  Julio  de 
1702,  prohibiendo  á  los  fundidores  dar  á  fundir  á  otros  las  obras 
que  los  escultores  entregan  con  este  objeto:  2."  Lros  reglamentos 
concedidos  en  1730 á  la  comunidad  de  pintores  y  escultores  de  la 
Academia  de  San  Lúeas,  en  cuyo  art.  69  se  prohibía,  sm  el  con- 
sentimiento escrito  del  primer  autor,  dejar  copiar  las  obras  age- 
nas  para  venderlas  ó  aprovecharlas:  S.'*  Una  declaración  de  los 
maestros  fundidores,  aprobada  por  sentencia  de  policía  de  16  de 
Julio  de  1766,  y  por  Decreto  del  Parlamento  de  30  del  mismo 
mes,  prohibiendo  la  apropiación  de  los  modelos:  4.*  Los  estatu- 
tos de  una  sociedad,  en  1776,  estableciendo  las  mismas  prohibi- 
ciones y  por  vez  primera,  la  obligación  de  depositar  los  dibujos 
y  modelos  para  descubrir  y  perseguir  en  adelante  el  robo  y  el 
pillaje.  Y  5."  El  reglamento  de  policía  de  1."  de  Octubre  de  1737  y 
dos  Decretos  del  Consejo  de  19  de  Junio  de  1774  y  14  de  Julio  de 
P87  especiales  para  los  fabricantes  de  telas  de  Seda,  á  quienes 
por  cierto  tiempo  se  les  reservaba  el  derecho  exclusivo  de  sus 
dibujos.  La  propiedad  artística,  sin  ser  consagrada  de  una  ma- 
nera tan  explícita  como  la  propiedad  literaria,  obtuvo  siempre 
la  protección  de  las  leyes,  y  la  ley  de  19  de  Julio  de  1793  igualó 
ambas  propiedades  y  ambaé  han  recibido  después  del  legislador 
y  de  los  tribunales  la  misma  protección. 


Las  leyes  francesas  protegen  todas  las  obras  literarias  y  artís- 
ticas, cualesquiera  que  sea  su  género,  su  mérito,  la  estension  y  el 
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destino.  Así  una  traducción,  un  diccionario,  una  simple  compila- 
ción ó  un  compendio,  constituyen  una  propiedad  en  beneficio  del 
autor,  así  como  una  creación  original,  salvo  el  derecho  de  hacer 
una  obra  del  mismo  género  empleando  los  mismos  materiales 
pero  no  usurpando  al  primero  lo  que  pueda  serle  personal,  j  es- 
pecialmente la  disposición  j  colocación  de  las  materias.  En  ma- 
teria de  composiciones  musicales,  una  romanza,  un  aire,  las  va- 
riaciones, cuadrillas  j  valses,  realizados  sobre  un  motivo  que  ha 
entrado  en  el  dominio  público  da  derecho  á  una  protección  igual 
Á  la  que  se  asegura  á  una  ópera  y  á  toda  otra  creación  impor- 
tante. También  la  tienen  las  pinturas,  dibujos,  grabados  ó  lito- 
grafías de  obras  de  escultura  y  objetos  de  arte  que  tengan  un 
destino  industrial.  Importa  poco  el  medio  empleado  por  el  autor 
para  publicar  su  obra,  y  la  jurisprudencia  ha  extendido  el  bene- 
ñcio  de  la  ley  á  los  artículos  de  los  diarios,  lecciones  orales  de 
los  profesores,  discursos  religiosos  pronunciados  en  cátedras  ó 
los  que  se  pronuncian  en  las  Cámaras  ó  en  las  solemnidades  aca- 
démicas, ó  canciones  ó  aires  cantados  en  los  lugares  públicos 
etc.  etc.,  pero  no  está  prohibido  á  los  diarios  dar  cuenta  de  las 
sesiones  públicas  y  reproducir  el  texto  de  los  discursos  que  pue- 
dan recogerse,  si  bien  nadie  tendrá  el  derecho  de  reimprimirlos 
ó  publicarlos  en  colección  sin  el  consentimiento  de  los  autoras. 

Un  Decreto  del  primer  Germinal  año  XIII,  concede  á  los  que 
son  propietarios  de  obras  inéditas  de  un  autor  muerto,  y  que  las 
publican,  los  mismos  derechos  que  tienen  personalmente  los  au- 
tores, pero  con  la  condición  de  imprimirlas  separadamente  y  de 
no  unirlas  á  una  nueva  edición  de  las  obras  del  mismo  autor  que 
hablan  entrado  en  el  dominio  público.  Este  decreto  se  estiende 
evidentemente  á  las  composiciones  musicales,  pero  no  es  aplica- 
ble á  las  obras  de  arte. 

Para  poder  disfrutar  los  beneficios  de  la  ley  es  necesario  el  de- 
pósito de  los  ejemplares,  que  fijados  en  dos  al  principio  y  eleva- 
dos á  cinco  por  el  Decreto  de  5  de  Febrero  de  1810  y  por  la  Or- 
denanza de  24  d^  Octubre  de  1814,  fué  definitivamente  reducido  á 
dos  por  la  Ordenanza  de  9  de  Enero  de  1828  para  los  escritos  im- 
presos sin  estampas;  tres  para  los  escritos  impresos  con  estam- 
pas, y  cuatro  para  los  grabados,  litografías  y  fotografías.  Este 
depósito  se  realiza  en  París  en  el  Ministerio  do  lo  Interior  y  en 
los  departamentos  en  la  Secretaría  de  la  Prefectura .  Según  la 
legislación  especial  aplicable  á  las  medallas,  éstas  á  menos  de 
haber  obtenido  una  autorización  especial,  no  pueden  tirarse  sino 
en  los  talleres  del  Gobierno,  y  en  todo  caso  deben  depositarse 
cuatro  ejemplares  en  bronce. 

Los  derechos  de  los  autores,  compositores  y  artistas  sobre  sus 
obras,  son  trasmisibles  como  toda  otra  propiedad  moviliaria,  y 
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puede  ser  simple  ó  condicional,  total  ó  parcial.  La  cesión  sin 
reserva  del  original,  no  entraña  necesariamente  la  cesión  del  de- 
recho de  reproducción;  esta  es  una  cuestión  de  intención  j  de 
interpretación  que  en  caso  de  dificultad  corresponde  á  la  apre- 
ciación soberana  de  los  Tribunales.  La  cesión  no  requiere  nin- 
guna formalidad  especial,  y  sólo  en  el  caso  de  que  el  autor  se 
oponga  á  una  representación  de  su  obra,  exigen  las  leyes  de  1791 
y  1798  un  permiso.eccrito. 

£1  autor  disfruta  la  propiedad  durante  toda  su  vida;  pero  la 
lej  de  14  de  Julio  de  1866  ha  declarado,  modificando  las  anterio- 
res, que  la  duración  de  los  derechos  de  los  herederos,  sucesores 
irregulares,  donatarios  ó  legatarios  de  los  autores,  compositores 
ó  artistas,  es  de  cincuenta  años  á  contar  desde  el  fallecimiento 
del  autor.  Durante  este  tiempo,  el  cónyuge  sobreviviente,  cual- 
quiera que  sea  el  régimen  matrimonial  é  independientemente  de 
los  derechos  que  puedan  resultar  en  favor  de  este  cónyuge  del 
régimen  de  la  comunidad,  tiene  el  simple  disfrute  de  los  derechos 
de  que  el  autor  no  haya  dispuesto  por  acto  entre  vivos  ó  por  tes- 
tamento. Si  el  autor  deja  herederos  subsidiarios,  este  disfrute  se 
reduce  en  provecho  de  dichos  herederos,  según  las  proporciones  y 
distinciones  establecidas  por  los  artículos  913  y  915  del  Código  de 
Napoleón.  Este  disfrute  no  tiene  lugar  si  en  el  momento  de  la 
muerte  existe  el  divorcio  pronunciado  contra  el  cónyuge ,  y  cesa 
también  cuando  el  cónyuge  sobreviviente  contrae  segundas  nup- 
cias. Los  derechos  de  los  herederos  ó  sucesores  durante  eete  pe- 
TÍodo  de  cincuenta  años  deben  regirse  conforme  á  las  prescripcio- 
nes del  Código  de  Napoleón.  Cuando  la  sucesión  corresponde  al 
Estado,  el  derecho  exclusivo  se  entiende  sin  perjuicio  de  los  de- 
rechos de  los  acreedores  y  de  la  ejecución  de  los  convenios  de 
cesión  que  puedan  haberse  consentido  por  el  autor  ó  su  repre- 
sentante. 

Todo  atentado  contra  los  derechos  del  autor  ó  de  los  propieta- 
rios de  una  obra  literaria,  musical  ó  artística,  es  una  falsifica- 
ción, y  toda  falsificación,  según  el  art.  425  de)  Código  penal,  es  nn 
delito.  Para  que  la  acción  exista  basta  que  haya  un  perjuicio 
posible,  bien  se  refiera  al  derecho  del  autor,  bien  á  su  reputación. 
Así  la  usurpación  parcial  indirecta  simulada,  es  reprimida  por  la 
ley  lo  mismo  que  la  usurpación  total  ó  patente,  salvo  el  derecho 
de  los  tribunales  para  graduar  la  represión  según  la  gravedad  del 
delito  y  la  extensión  del  perjuicio.  La  falsificación  es  igualmente 
independiente  de  la  forma  de  la  publicación.  Puede  existir,  aun- 
que no  haya  identidad  ni  en  el  procedimiento  de  la  reproducción, 
ni  en  la  naturaleza  y  materia  del  objeto  reproducido,  ni  en 
el  uso,  ni  en  su  destino.  Y  puede  existir  en  el  hecho  de  la  re- 
producción de  una  obra  de  dominio  público,  si  en  lugar  de  repro- 
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dacir  ó  imitar  el  mismo  objeto  se  toma  parte  del  trabajo  de  otro. 
La  venta,  la  exposición  y  la  introducción  en  Francia  de  objetos 
falsificados,  constituj  en  dos  delitos  distintos,  pero  de  ]a  misma 
especie  que  el  de  falsificación.  £1  que  se  considere  con  derecho  á 
perseguirla,  puede  querellarse  como  parte  civil  ó  gestionar  por 
acción  directa,  bien  sea  ante  la  jurisdicción  civil,  bien  ante  la 
jurisdicción  correccional. 

Las  penas  marcadas  en  los  artículos  426  y  427, del  Código  penal 
son  contra  el  falsificador  ó  el  introductor  una  multa  de  ciento  á 
dos  mil  francos;  contra  el  comerciante  una  multa  de  veinticinco 
á  quinientos  francos,  y  contra  los  que  hacen  representar  las  obras 
dramáticas  con  menosprecio  de  los  derechos  de  los  autores,  una 
multa  dé  50  á  500  francos.  Aun  en  caso  de  reincidencia  no  se  pue- 
den aumentar  las  maltas  ni  imponer  la  pena  de  prisión.  Las  repa- 
raciones civiles  consisten  en  los  daños  y  perjuicios,  inserción  en 
los  diarios  del  acto  de  conciliación  según  la  libre  apreciación 
de  los  tribunales,  y  la  confiscación  de  las  planchas,  moldes,  mo- 
delos y  objetos  falsificados. 

El  Decreto  de  5  de  Febrero  de  1810  declaró  que  los  autores, 
fuesen  nacionales  ó  extranjeros,  podian  ceder  su  derecho  sobre 
toda  obra  impresa  ó  grabada,  á  un  impresor  ó  librero  ó  á  otra 
persona  que  se  sustituía  en  su  lugar  por  ól  y  sus  habiento'á-dere- 
cho.  Este  Decreto  no  hizo  más  que  confirmar  el  derecho  qne  ha- 
bla consagrado  el  uso  y  la  jurisprudencia.  Dinamarca  fué  la  pri- 
mera nación  que  en  1828  declaró  que  los  derechos  de  autor  se 
aplicasen  á  todos  los  escritos  sin  distinción,  y  ofreció  la  reciproci- 
dad á  los  individuos  de  Estados  donde  las  legislaciones  asegura- 
sen iguales  derechos  A  los  autores  daneses.  La  Dieta  germánica 
en  1832  adoptó  también  una  declaración  semejante,  y  une  dispo- 
sición final  de  la  ley  prusiana  de  11  de  Junio  de  1837  estableció 
claro  el  principio  de  la  reciprocidad.  Disposiciones  análogas 
adoptaron  diferentes  Estados  de  la  Confederación,  y  especialmen- 
te una  ley  de  Baviera  de  15  de  Abril  de  1840,  otra  del  Reino  de 
Sajonia  de  22  de  Febrero  de  1844,  y  otra  de  Austria  de  19  de 
Octubre  de  1846.  En  1833  la  Grecia  habia  escrito  una  disposición 
del  mismo  género  en  sus  Códigos.  En  1838,  sobre  una  votación 
especial  del  Parlamento,  la  Reina  Vitoria  habia  estendido  el  be- 
neficio de  la  ley  inglesa  á  las  obras  publicadas  en  los  países  ex- 
tranjeros donde  la  legislación  aseguraba  las  mismas  ventajas  á 
los  autores  ingleses.  La  Suecia  hizo  un  ofrecimiento  parecido  de 
reciprocidad  en  una  ley  de  1844.  Y  otros  Estados,  entre  los  cuales 
pueden  señalarse  los  Paises-Bajos,  la  España  y  el  Portugal,  de- 
clararon, ya  en  los  tratados  de  Comercio,  ya  en  las  leyes,  estar 
dispuestos  á  establecer  la  reciprocidad  por  tratados  especiales, 
como  así  lo  hizo  la  España  por  la  ley  de  1847.  La  Francia  fué  la 
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nación  que  celebró  mas  tratados  <?obre  esta  materia,  hasta  que  el 
Presidente  de  la  República  áió  el  Decreto  de  28  de  Marzo  de  1852 
por  el  que  sin  imponer  ninguna  condición  de  reciprocidad,  asimi- 
lí)  completamento  las  obras  de  literatura  y  de  bellas  artos  pabli- 
cadas  en  país  extranjero  á  las  publicadas  en  Francia,  con  la 
única  limitación  de  cumplir  las  condiciones  exigidas  relativa- 
mente á  las  obras  publicadas  en  Francia,  v  especialmente  hacer 
el  depósito  prescito  por  las  leyes.  En  virtud  de  este  Decreto,  la 
Francia  estipuló  con  más  de  20  naciones  tratados  para  la  garan- 
tía recíproca  de  la  propiedad  intelectual,  y  hacemos  votos  por 
que  este  ejemplo  sea  imitado  por  el  Gobierno  español. 


LEY  DE  13-19  ENERO  DE  1791 

Referente  á  los  espectáculos. 


ÁBT.  2.0  Las  obras  de  autores  muertos  después  de  cinco  años  y  más,  aon 
una  propiedad  pública,  y  pueden,  á  pesar  de  todos  los  antiguoi  privilegios  qae 
son  abolidos,  ser  representadas  en  todos  los  teatros  indistintamente. 

Abt.  3.0  Las  obras  de  autores  que  viven,  no  podrán  ser  repreBentadas  ea 
ningún  teatro  público  en  toda  la  extensión  de  la  Francia,  sin  el  consentimien- 
to formal  y  por  escrito  de  los  autores,  bajo  pena  de  confiscación  del  producto 
total  de  las  representaciones  en  provecho  de  los  autores. 

Abt.  4.0  La  disposición  del  art.  3.^  se  aplicará  á  las  obras  ya  represen tid as, 
cualquiera  que  sean  los  antiguos  reglamentos;  no  obstante,  los  actos  que  hayan 
pasado  entre  los  artistas  y  los  autores  que  vivan,  6  de  autores  muertos  en  pla«> 
menor  de  cinco  años,  serán  ejecutados. 

Abt.  6.0  Los  herederos  6  los  concesionarios  de  autores  serán  propietsiioe 
de  sus  obras  durante  cinco  años  después  de  la  muerte  del  autor. 


DECRETO  DE  19  JüLIO-6  AGOSTO  1791 

Relativo  á  los  espectáculos. 


Abt.  l.o  Conforme  á  las  disposiciones  de  los  artículos  3.»  y  4.o  del  decreto 
de  lo  de  Enero  último,  referente  á  los  espectáculos,  las  obras  de  los  aatorea 
que  vivan  aunque  hayan  sido  representadas  antes  de  esta  época,  bien  estén  6 
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no  grabadas  6  impresas,  no  podrán  representarse  on  ningún  teatro  público,  en 
toda  la  extensión  del  reino,  sin  el  consentimiento  formal  y  por  escrito  de  los 
autores  6  de  los  herederos  6  cesionarios  por  las  obras  de  autores  muertos,  antea 
por  lo  menos  de  cinco  años,  bajo  pena  de  confiscación  del  producto  total  4^ 
las  representaciones  en  provecho  del  autor  6  de  sus  herederos  ó  cesionarios. 

Abt.  2.0  El  contrato  entre  los  autores  j  los  empresarios  de  esx)ectáculos 
será  perfectamente  libre,  y  los  agentes  munlcipaleB  ni  ningún  otro  funcionario 
público,  no  podrán  tasar  las  dichas  obras  ni  moderar  ni  aumentar  el  precio 
convenido;  y  la  retribución  de  los  autores,  convenida  entre  ellos  y  sus  habien- 
tes^erecho,  y  los  empresarios  de  espectáculos,  no  podrá  ser  embargada  ni  re- 
tenida por  los  acreedores  de  dichos  empresarios. 


LEY  DE  19-24  JULIO  1793 

Relativa  á  los  dereclios  de  propiedad  de  autores 

de  escritos  do   todo  género,  de  compositores  de 

música,  de  pintores  y  de  dibujantes. 


La  convención  nacional,  etc.,  etc. 

Abt.  1.0  Los  autores  de  escritos  de  todo  género,  compositores  de  música, 
los  pintores  y  dibujantes  que  hagan  grabar  sus  cuadros  y  dibujos,  disfrutarán 
durante  su  vida  entera  del  derecho  exclusivo  de  vender,  hacer  vender,  distri- 
buir sus  obras  en  el  territorio  de  la  república  y  ceder  la  propiedad  en  todo  6  eu 
jMirte. 

Abt.  2.0  ,Los  herederos  6  cesionarios  disfrutarán  del  mismo  derecho  duran- 
te  el  espacio  de  diez  aílos  después  de  la  muerte  de  los  autores. 

Abt.  3,®  Los  Jueces  de  paz  vendrán  obligados  á  confiscar  á  petición  y  en 
provecho  de  los  autores,  compositores,  pintores  6  dibujantes,  sus  heredero^  6 
cesionarios,  todos  los  ejemplares  de  ediciones  impresas  6  grabadas,  sin  el  per- 
miso formal  y  por  escrito  de  los  autores. 

Abts.  4.0  y  5.0    Están  derogados. 

Abt.  6,o  Todo  ciudadano  que  desee  publicar  una  obra,  ya  de  literatura,  ya 
de  gtabado,  6  de  cualquier  género  que  sea,  estará  obligado  á  depositar  dos 
ejemplares  en  la  Biblioteca  Nacional  6  en  la  oñcina  de  grabados  de  la  Repú- 
blica, donde  se  le  entregará  un  recibo  firmado  por  el  Bibliotecario,  sin  el  cual 
no  podrá  ser  admitido  en  justicia  para  perseguir  á los  falsificadores. 

Abt.  7.0    Los  herederos  del  autor  de  una  obra  de  literatura  6  de  grabado» 
I  6  de  toda  otra  producción  del  espíritu  6  del  genio,  que  pertenezca  á  las  bellaa 

i  artes,  tendrá  la  propiedad  exclusiva  durante  diez  afios. 

t 


52 
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DECRETO  DE  i.*'  GERME  AHO  13  (22  DE  HARZO  DE  1805) 

Referente  á  los  derechos  de  propietarios  de 
obras  postumas. 


Abt.  1.<»  Lob  propietarios  por  sucesión  ú  otro  título  de  una  obra  postuma 
tendrán  los  mismos  derechos  que  el  autor,  y  las  disposiciones  de  las  leyes  sobre 
la  propiedad  exclusiva  de  los  autores  y  sobre  su  duración,  les  son  aplicables,  & 
condición  de  imprimir  separadamente  las  obras  postumas  y  sin  unirlas  6  una 
nueva  edición  de  obras  publicadas  que  han  entrado  en  el  dominio  público. 


DECRETO  DE  8  DE  JUNIO  DE  1806 

referente  á  los  teatros. 


Abt.  10.  Los  autores  y  los  empresarios  podrán  libremente  convenir  entre- 
ellos  las  retribuciones  debidas  á  los  primeros  por  suma  fija  6  de  otra  manera. 

Abt.  12.  Los  propietarios  de  obras  dramáticas  postumas  tienen  los  mismoa 
derechos  que  el  autor,  y  las  disposiciones  sobre  la  propiedad  de  los  autores  y  su 
duración  les  son  aplicables  como  se  ha  dicho  en  el  decreto  de  1.°  germinal 
año  XIII. 


DECRETO  DE  20  DE  FEBRERO  DE  1809 

sobre  los  manuscritos  de  Bibliotecas  y  otros  es- 
tablecimientos públicos. 


Abt.  l.o  Los  manuscritos  de  archivos  del  Ministerio  de  relaciones  exterio- 
res y  los  de  las  Bibliotecas  imperiales,  departamentales  y  comunales,  6  de  otrosí 
establecimientos  del  Imperio,  sea  que  estos  manuscritos  existan  en  los  depósi 
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tos  á  lo0  cuales  pertenecen,  sea  que  hayan  sido  sustraídos  6  que  sus  minutas  no 
hayan  sido  depositadas  según  los  antiguos  reglamentos,  son  de  propiedad  del 
Estado  y  no  pueden  ser  impresos  ni  publicados  sin  su  autorización. 

Abt,  2.0  ésta  autorización  ser&  dada  por  el  Ministro  de  relaciones  exterio- 
res para  la  publicación  de  obras,  en  las  que  se  encuentren  copias,  extractos  6 
citaciones  de  manuscritos  que  pertenezcan  á  los  archivos;  y  por  el  Ministro  del 
Interior,  si  dichos  datos  pertenecen  á  uno  de  los  establecimientos  públicos 
mencionados  en  el  articulo  anterior. 


DECRETO  DE  5  DE  FEBRERO  DE  1810 

referente  al  reglamento  sobre  la  imprenta  y  la  li- 
brería. 


TÍT.  6 .  <>    J)ela  propiedad  y  de  tu  garantía, 

Abt.  39.  £1  derecho  de  propiedad  se  garantiza  al  autor  y  á  su  viuda  durante 
su  vida,  si  las  capitulaciones  matrimoniales  de  ambos  le  dan  este  derecho,  y  ü 
BUS  hijos  durante  veinte  afios. 

Aj^t.  40.  Los  autores,  sean  nacionales  6  extranjeros,  de  toda  obra  impresa 
6  grabada,  pueden  ceder  su  derecho  aun  impresor  6  librero  6  á  otra  perssna  que 
se  sustituye  en  su  lugar  y  en  el  de  sus  causa-habientes,  como  se  dice  en  el  articu- 
lo anterior. 


DECRETO  D&6DE  JULIO  DE  1810. 


Abt.  1.0  Se  prohibe  á  toda  persona  imprimir  y  editar  los  senatus  consultus. 
Códigos,  leyes  y  reglamentos  de  administración  pública  antes  de  su  inserción 
y  publicación  en  el  Boletín  por  el  jefe  del  departamento. 

Abt.  2. o  Las  ediciones  hechas  en  contravención  del  articulo  anterior  serán 
embargadas  á  petición  de  los  procuradores  generales  ,  y  la  confiscación  será 
pronunciada  por  el  tribunal  de  policía  correccional. 
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AVISO  DEL  GONSEJODS  ESTADO  DE  23DE  A60ST0DE 1811. 


Declaró  qae  los  artículos  39  j  40  del  Decreto  de  5  de  Febrero  de  1810  nada 
innovó  en  cuanto  áloe  derechos  délos  autores  de  obras  dramáticas  j  de  compo- 
sitores de  mfísica  cuyos  derechos  deben  regirse  conforme  á  las  leyee  existen- 
tes anteriormente  á  dicho  Decreto  de  5  de  Febrero. 


DECRETO  DE  15  DE  OCTUBRE  DE  1B12 

sobre  la  vigilancia,  organización,  administra- 
ción, contabilidad,  policía,  y  disciplina  del  teatro 

francés. 


TÍT.  5.0    De  laspieza9  nvevas  y  de  los  autores, 

Art.  72.  La  parte  del  autor  en  el  producto  de  los  ingresos,  separando  un 
tercio  para  los  gastos,  es  de  un  octavo  por  una  pieza  en  cinco  6  cuatro  actos; 
de  un  duodécimo  por  una  pieza  en  tres  actos;  y  un  décimosesto  pam  nna  piesa 
en  uno  6  dos  actos;  sin  embargo  los  autores  y  los  artistas  pueden  convenir  lo 
que  estimen  oportuno. 

Abt.  78.  El  autor  disfruta  desús  entradas  desde  el  momento  en  que  la  obra 
se  pone  en  repetición,  y  las  conserva  tres  afios  después  de  la  primera  represen- 
tación para  una  obra  en  cinco  6  cuatro  actos;  dos  años  para  una  obra  en  tres 
actos,  y  un  año  para  una  pieza  en  uno  ó  dos  actoe.  El  autor  de  dos  piead  en 
cinco  ó  cuatro  actos,  6  de  tres  piezas  en  tres  actos,  ó  de  cuatro  piezas  en  un  ac- 
to, tiene  en  el  t«atro  sus  entradas  durante  su  vida. 


LEY  DE  3  DE  AGOSTO  DE  1844 

Referente  a  la  propiedad  de  las  obras 
dramáticas. 

Abtícülo  único.    Las  viudas  y  los  hijos  de  autores  de  obras  dramáticss 
tendrán  en  lo  sucesivo  el  derecho  de  autorizar  la  representación  y  de  conferir 
el  disfrute  durante  veinte  años,  conforme  á  las  disposiciones  de  los  artículos 
9    39  y  40  del  Decreto  imperial  de  5  de  Febrero  de  1810. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


806 


DECRETO  DE  28-31  MARZO  DE  1852 

Sobre   la  falsificación  de  obras   extranjeras. 


Abt.  l.o  La  falaifícacion  en  el  territorio  fnmoés  de  obras  publicadas  en  el 
extranjero  j  mencionadafl  en  el  art.  35  del  Código  penal,  constituye  un  delito. 

Aet.  2.0  Lo  será  también  la  renta,  la  exportación  y  la  expedición  de  las 
obras  falsificadas.  La  exportación  y  la  expedición  de  estas  obras  son  un  delito 
de  la  misma  especie  que  la  introducción  en  el  territorio  francés  de  obras 
que  después  de  haber  sido  impresas  en  Francia  han  sido  falsifícadas  en  el  ex- 
tranjero. 

Abt.  3.<>  Los  delitos  previstos  por  los  artículos  anteriores  serán  castigados 
con  arreglo  á  los  artículos  427  y  429  del  Código  penal.  £1  art.  463  del  mismo 
Código  podrá  ser  aplicado. 

Abt,  4.0  Sin  embargo,  la  querella  no  será  admitida  sino  después  de  haber 
cumplido  las  condiciones  exigidas  relativamente  á  las  obras  publicadas  en 
Francia  especialmente  por  el  art.  6.o  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1793. 


LEY  DE  8  DE  ABRIL  DE  1854. 

sobre  el  derecho  de  propiedad  garantido,  á  las 
viudas  y  á  los  hijos  de  los  autores,  composi- 
tores y  artistas. 

Abt.  único.  Las  viudas  de  losjuitores,  compositores  y  artistas  disfrutarán 
durante  toda  su  vida  de  los  derechos  garantizados  por  las  leyes  de  13  de  Enero 
1791  y  19  de  Julio  de  1793,  el  Decreto  de  6  de  Febrero  de  1810,  la  ley  de  8  de 
Agosto  de  1844,  y  las  otras  leyes  y  decretos  sobre  la  materia.  La  duración  del 
disfrute  acordado  á  los  hijos  por  estas  mismas  leyes  y  Decretos,  se  estiende  á 
treinta  años  á  contar  desde  el  fallecimiento  del  autor,  compositor  6  artista, 
6  desde  la  extinción  de  los  derechos  de  la  viuda. 


DECRETO  DE  29  DE  ABRIL  DE  1854. 


Art.  1.0    Los  certiñcadoB  destinados  á  acreditar  el  depósito  legal  de  libros, 
grabados,  litografías,  composiciones  musicales  etc.,  efectuado  en  las  Canci- 
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Herías  diplomáticas  y  consulares,  en  Tirtad  de  disposiciones  espedales,  ins- 
oritas  en  los  tratados  sobre  la  propiedad  literaria  7  artística)  devengarán  on 
derecho  uniforme  de  cincuenta  céntimos  el  certíñcado. 


LEY  DE  14  DE  JÜUO  DE  1866. 

Sobre  los  dereclios  de  los  herederos  y  de  los 
habientes-derecho  de  los  autores. 


Abt.  1.0  La  duración  de  los  derechos  concedidos  por  las  leyes  anteriores  á 
los  herederos,  sucesores  irregulares,  donatarios  6  legatarios  de  autores,  com- 
positores 6  artistas,  se  estiende  á  cincuenta  años  á  partir  desde  el  falleci- 
miento del  autor. 

Durante  este  periodo  de  cincuenta  años,  el  cónyuge  sobreviviente,  cual- 
quiera que  sea  el  r^men  matrimonial,  é  independientemente  de  los  derechos 
qiie  pueden  resultar  en  favor  de  este  cónyuge  del  régimen  de  la  comunidad) 
tiene  el  simple  disfrute  de  los  derechos  de  que  el  autor  premuerto  no  haya 
dispuesto  por  acto  entre- vi  vos  ó  por  testamento. 

,  Ño  obstante,  si  el  autor  deja  herederos  de  confianza,  este  disfrute  se  redu* 
eirá  en  provecho  de  estos  herederos,  según  las  proporciones  y  distinciones 
establecidas  en  los  artículos  913  y  915  del  Código  Napoleón. 

Este  disfrute  no  tendrá  lugar  si  en  el  acto  del  fallecimiento  existe  una  sepa- 
ración de  cuerpo  pronunciada  contra  dicho  cónyuge,  y  cesará  en  el  caso  de 
que  este  contraiga  un  nuevo  matrimonio. 

Los  derechos  do  los  herederos  de  confianza  y  de  los  otros  herederos  6  suce- 
sores durante  el  periodo  de  los  cincuenta  años,  se  ajustarán  á  las  reglas  pres- 
critas en  el  Código  Napoleón. 

Cuando  la  sucesión  es  devuelta  al  Estado,  el  derecho  exclusivo  se  entiende 
nín  perjuicio  de  los  derechos  de  los  acreedores  y  de  la  ejecución  de  los  conve- 
nios de  cesión  que  puedan  haber  sido  consentidos  por  el  autor  6  por  sus  re- 
presentantes. 

Art.  2.0  Todas  las  disposiciones  de  las  leyes  anteriores  contrarías  á  la 
presente  quedan  derogadas. 


QREGIA. 


La  legislación  griega  no  garantiza  á  los  aatores,  á  sas  cesiona- 
rios, herederos  ó  habientes-derecho,  más  que  un  disfrute  exclusi- 
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vo  de  quince  afios,  sobre  las  obras  de  literatura,  ó  de  arte  que  se 
reproducen  por  la  impresión,  el  grabado  ú  otro  procedimiento 
análogo.  El  Soberano  puede  conceder  un  privilegio  de  mayor  ex- 
tensión. Según  el  art.  432  del  Código  de  1833,  aquel  que  sin  auto- 
rización reproduce  por  la  impresión  ú  otro  procedimiento,  una 
obra  perteneciente  á  otro  antes  de  qne  hayan  trascurrido  quince 
años,  A  contar  desde  la  publicación  6  antes  de  espirar  el  plazo 
fijado  en  el  privilegio,  será  castigado  con  una  multa  de  200  á  2.000 
dracmas,  á  menos  que  el  importe  de  la  multa  esté  fijada  especial* 
mente  en  el  privilegio.  En  todos  casos,  la  parte  perjudicada  pue- 
de impedir  la  circulación  de  la  falsificación  y  embargarla,  y  tie- 
ne el  derecho  de  disponer  de  los  objetos  embargados  desde  el  mo- 
mento que  se  pronuncia  sentencia  ejecutoria  condenatoria. 

Las  disposiciones  del  mencionado  artículo,  se  aplican,  á  un 
extranjero  que  no  haya  obtenido  un  privilegio  especial,  si  el  Es- 
tado á  que  pertenece  el  extranjero  garantiza  á  los  ciudadanos 
griegos  un  derecho  semejante;  y  á  otros  descubrimientos,  obras 
ó  producciones  científicas  y  artísticas,  que  son  protegidas  con- 
tra la  falsificación  por  los  privilegios.  En  la  legistatura  de  1879 
no  se  pudo  dar  tercera  lectura  á  un  proyecto  de  ley  encaminado 
á  llenar  las  lagunas  que  ofrece  la  legislación  sobre  propiedad 
intelectual,  reasumiendo  la  mayor  parte  de  las  disposiciones 
vigentes  en  Francia  sobre  esta  materia  y  comprendiendo  las 
producciones  artísticas  de  toda  especie,  así  como  las  represen- 
taciones teatrales.  La  indemnización  en  favor  de  los  autores 
«era  fijada  por  la  ley. 


INGLATERRA. 


La  propiedad  intelectual  en  Inglaterra  ha  sido  objeto  de  varias 
actas  del  Parlamento  que  se  modifican  y  completan  sucesivamen- 
te.  La  expresión  consagrada  para  designar  el  derecho  de  propie- 
dadliteraria  ó  artística  es  copy^ight^  derecho  de  copia,  expresión 
que  corresponde  perfectamente  á  la  de  derecho  de  reproducción. 
Se  estiende  á  toda  obra  literaria  ó  artística  que  no  sea  contraria 
á  las  leyes  ó  á  las  costumbres,  ni  producto  de  una  falsificación, 
pero  su  duración  varia  según  la  naturaleza  de  las  obras  á  que  se 
refiere.  Por  ello  trataremos  con  separación:  1.**  De  las  obras  lite- 
rarias. 2J'  De  las  obras  dramáticas  ó  musicales.  3."  De  los  graba- 
dlos ó  estampas.  Y  4.**  De  las  esculturas  ó  modelos. 
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OBRAS  LITERARIAS. 

La  ley  inglesa  proteje,  según  hemos  dicho,  todos  los  géneros: 
de  obras  literarias  y  bajo  esta  denominación  comprende  especial- 
mente los  discursos  y  las  lecciones  orales  cuya  reproducción  esté 
prohibida,  á  menos  que  no  se  trate  de  lecciones  procedentes,  bien 
de  profesores  de  Universidades  y  Colegios  públicos,  bien  de  per- 
sonas que  abren  un  curso  obligatorio  por  una  donación  ó  un  le- 
gado. 

Si  la  obra  es  manuscrita,  la  dropiedad  es  perpetua,  y  no  puede- 
ser  publicada  sino  en  virtud  de  una  cesión  ó  de  una  autorización 
del  autor  si  este  vive,  ó  de  sus  herederos  si  ha  fallecido.  Una  vez 
publicada  la  obra  postuma,  entra  en  el  derecho  común.  £1  dere- 
cho exclusivo  de  reproducción  subsiste  perpetuamente,  bien  per- 
tenezca la  obra  á  la  Corona,  á  una  Universidad  ó  á  un  Colegio 
público,  á  menos  que  la  duración  no  haya  sido  limitada  por  el 
acta  de  cesión  ó  de  donación  que  haya  realizado  el  propietario. 
El  Consejo  privado  puede  conceder  al  autor  de  una  obra  publica* 
da  con  su  autorización  especial,  un  privilegio  más  extenso  que  el 
derecho  establecido  por  la  ley.  Fuera  de  estos  casos  excepciona- 
les, la  duración  del  derecho  de  reproducción  que  durante  largo 
tiempo  no  ha  sido  más  que  de  28  afíos,  es  hoy  en  virtud  de  un 
Acta  de  28  de  Junio  de  1842,  de  42  a&os  que  comienzan  á  correr 
desde  el  di  a  de  la  publicación. 

El  derecho  de  reproducción  se  considera  una  cosa  mueble  que 
puede  ser  trasmitida  por  cesión,  donación  ó  testamento  y  que  en 
defecto  de  disposición  especial  se  trasmite  según  el  orden  ordi- 
nario de  las  sucesiones  mobiliarias.  La  cesión  debe  ser  redactada 
por  escrito.  Sin  embargo,  el  autor  que  ha  hecho  registrar  su  obra 
puede  por  una  declaración  y  un  registro  nuevo,  que  tiene  lugar 
sin  gasto  alguno,  realizar  la  trasmisión  legal  de  sus  derechos  en 
provecho  del  cesionario  que  él  designo,  el  cual  puede  después  ha- 
cer constar  de  la  misma  manera  la  nueva  cesión.  El  funcionaria 
encargado  de  los  registros ,  librará  á  las  partos  que  lo  pidan,  cer- 
tificaciones de  declaración  y  registro  que  les  servirán  de  título. 

Todo  autor  ó  editor  que  quiera  proteger  legalmente  su  dere- 
cho da  reproducción,  debe  hacer  registrar  su  obra  en  la  oficina  de 
la  Corporación  de  Libreros  en  Londres  (Stationers  hallj.  La 
declaración  debe  contener  su  nombre,  apellidos,  domicilio  y  cua- 
lidad, y  acompañarla  del  deposito  de  un  ejemplar  de  la  mejor 
edición  ó  de  la  mejor  tirada.  Devenga  un  derecho  de  un  chelín 
por  el  registro  y  cinco  chelines  por  el  certificado  del  mismo,  que 
se  libra  al  declarante  y  que  hace  fé  en  justicia,  salvo  no  obs^ 
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tante,  el  derecho  del  verdadero  propietario  de  la  obra,  de  recla- 
mar la  protección  de  los  tribnnales  de  justicia  para  hacer  recti- 
ficar la  equivocada  ó  fraudulenta  anotación  del  registro.  El 
hecho  de  falsa  declaración  puede  ser  objeto  de  un  procedimiento 
criminal.  La  lej  inglesa  dá  igualmente  al  propietario  de  un  ma- 
nuscrito la  facultad  de  hacerlo  registrar  sin  estar  obligado  al  de- 
pósito. Este  requisito  establece  la  propiedad  en  favor  da  aquel 
que  lo  ha  obtenido  hasta  la  admisión  en  justicia  de  derechos  pre- 
cedentes. El  registro  de  la  Corporación  de  Libreros  puede  ser 
consultado  libremente  mediante  el  derecho  de  un  chelin. 

Los  atentados  contra  los  derechos  de  los  propietarios  de  obras 
literarias  pueden  perseguirse  de  diferentes  maneras,  y  la  represión 
varía  según  la  naturaleza  del  agravio  y  el  procedimiento  adoptado. 
El  más  generales  recurrir  al  procedimiento  de  orden  expresa  (in^ 
junctionjy  que  por  virtud  de  demanda  de  la  parte  agraviada  se  lle- 
va ante  el  Tribunal  de  Cancillería  y  tiene  por  objeto  hacer  cesar 
inmediata  y  preferentemente  á  la  acción  judicial  la  publicación 
comenzada  en  perjuicio  del  querellante.  La  acción  judicial  direc- 
ta por  daños  y  perjuicios  debe  proponerse  ante  uno  de  los  tribu- 
nales de  justiciadel  derecho  común  (Courts  of  common  latoj,  que 
envia  el  asunto  al  Tribunal  civil  del  lugar  donde  se  ha  cometido 
la  usurpación  y  falla  definitivamente  con  asistencia  del  Jurado. 
Esta  acción  puede  dirigirse  &  la  vez  contra  el  editor,  el  importa 
dory  el  vendedor  de  las  obras  falsificadas.  El  querellante  puede  si 
lo  prefiere,  gestionar  la  reivindicación  de  los  ejemplares  falsifica- 
dos: pero  esta  es  una  acción  distinta  y  separada  de  la  precedente. 

Sin  embargo,  el  Juez  puede  de  oficio  convertir  la  reivindica- 
ción pedida  en  una  condena  de  daños  y  perjuicios.  En  el  caso 
especial  de  importaciones  ilegales  tiene  lugar  aparte  de  los  daños 
y  perjuicios,  la  destrucción  de  las  obras  importadas,  y  nna  mul- 
ta en  provecho  del  Estado  por  el  doble  valor  de  los  ejemplares, 
y  otra  multa  fija  de  diez  libras  esterlinas  que  se  divide  por  mitad 
entre  el  empleado  de  la  Aduana  que  ha  hecho  el  embargo,  y  el 
propietario  de  la  edición  legal. 

OBRAS   DRAMÁTICAS    Y  MUSICALES. 

Las  obras^  dramáticas  y  musicales  son,  en  cuanto  al  derecho  de 
reproducción  por  la  impresión,  regidas  por  los  mismos  principios 
que  las  obras  literarias  ordinarias,  pero  los  autores  tienen  el  de- 
recho exclusivo  de  hacerlas  representar  ó  ejecutar.  La  duración 
de  este  derecho  es  igualmente  de  cuarenta  y  dos  años,  á  contar, 
no  de  la  publicación,  sino  desde  el  dia  de  la  primera  representa- 
ción ó  de  la  primera  ejecución,  y  en  el  caso  de  que  los  cuarenta 
y  dos  años  concluyap^  en  vida  del  autor,  el  derecho  puede  proro- 
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garse  en  beneficio  de  sus  herederos  siete  años  después  de  su  falle- 
cimiento. Los  jurisconsultos  ingleses  no  están  de  acuerdo  sobra 
la  cuestión  de  saber  si  el  derecho  de  representación  de  las  obras 
manuscritas  es  perpetuo  como  la  propiedad  del  manuscrito 
mismo. 

Las  obras  dramáticas  y  las  composiciones  musicales,  deben 
como  las  otras  obras  literarias,  ser  registradas  en  la  oficina  de  la 
Corporación  de  Libreros,  j  las  trasmisiones  se  realizan  de  la 
misma  manera. 

Los  Directores  ó  empresarios  de  espectáculo  6  de  concierto  qne 
pendiente  la  duración  del  derecho  exclusivo  hacen  representar  ó 
ejecutar  una  obra  dramática  ó  musical  sin  la  autorización  del 
autor  ó  del  propietario,  son  castigados  con  una  multa  que  no  pue- 
de ser  menos  de  cuarenta  chelines  y  el  importe  del  ingreso  entero 
como  indemnización  del  perjuicio  causado.  Esta  multa  pertenece 
á  la  parte  perjudicada,  que  tiene  el  derecho  de  exigir  el  doble  del 
importe  de  los  gastos.  Los  tribunales  de  derecho  común  son  los 
competentes  j  los  qne  deben  bajo  pena  de  caducidad,  decretar  el 
embargo  dentro  del  afío. 

GRABADOS,  ESTAMPAS  Y  LITOGRAFÍAS. 

Según  un  Acta  del  Rey  Jorge  III,  toda  persona  que  haya  in- 
ventado, dibujado  ó  grabado  al  buril,  al  agua  fuerte  ó  de  manera 
negra,  ó  haya  hecho  dibujar  ó  grabar  una  obra  histórica  ú 
otra  de  su  composición,  tiene  exclusivamente  el  derecho  de  re- 
producción durante  catorce  años  á  contar  desde  el  dia  de  la  pri- 
mera publicación.  Una  segunda  acta  en  el  reinado  del  mismo 
Principe,  estendió  la  protección  legal  á  los  grabados  de  retratos, 
paisajes,  arquitectura,  cartas,  planos  y  á  todos  los  grabados  en 
general,  ejecutados,  bien  sobre  los  dibujos  originales  del  graba- 
dor, bien  sobre  los  cuadros,  dibujos  y  objetos  de  escultura  anti- 
guos ó  modernos,  y  concedió  veintiocho  años  de  duración  á  dicha 
protección  legal.  Un  acta  de  15  y  16  años  del  reinado  de  Vitoria, 
comprende  entre  los  grabados,  las  litografías  y  todas  las  repro- 
ducciones obtenidas  por  procedimientos  análogos. 

£1  registro  de  los  grabados,  estampas  y  litografías,  se  efectúa 
como  el  de  las  obras  dramáticas  en  la  oficina  de  la  Corporación 
de  Libreros  de  Londres,  y  para  hacer  constar  el  derecho  indepen- 
dientemente de  todo  registro,  hay  obligación  de  grabar  sobre  ca- 
da plancha  é  imprimir  en  cada  ejemplar  el  nombre  del  propieta- 
rio y  la  fecha,  de  la  primera  publicación. 

La  falsificación  dá  lugar  al  secuestro,  destrucción  de  las  plan- 
chas y  de  los  ejemplares  falsificados,  y  una  multa  de  cinco 
chelines  por  cada  ejemplar  embargado,  de  la  cual  la  mitad  in- 
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gresa  en  el  Tesoro  público  y  la  otra  pertenece  al  querellante,  que 
tiene  además  una  acción  de  daños  y  perjuicios  y  derecho  á 
una  indemnización  del  doble  de  los  gastos. 

OBRAS  DE  ESCULTURA  Y  MODELOS. 

Dos  Actas  de  los  afíos  39  y  54  del  reinado  de  Jorge  III  reco- 
ce un  derecho  de  propiedad  en  beneficio  de  cualquiera  que  hace 
ó  manda  hacer  una  obra  de  escultura  nueva  y  original,  un  mode- 
lo, copia  ó  molde  de  todo  ó  parte  del  cuerpo  humano,  de  un  ani- 
mal ó  de  cualquier  otro  objeto,  sea  de  invención,  sea  sobreña* 
tural. 

La  duración  de  este  derecho  es  de  catorce  años,  á  contar  desde 
la  producción  y  publicación.  Si  el  autor  vive  al  terminar  dicho 
plazo,  puede  prorogarse  por  otros  catorce  años.  El  nombre  del 
propietario  y  la  fecha  de  la  publicación  debe,  como  para  los  gra- 
bados, estar  inscrito  sobre  cada  objeto  de  escultura,  modelo,  co- 
pia ó  molde. 

El  registro  no  es  obligatorio  para  las  obras  de  escultura  publi- 
cadas por  primera  vez  en  Inglaterra;  pero  después  de  haberse  do- 
clarado  potestativo  por  un  Acta  del  13  y  14  año  del  reinado  de 
Vitoria,  ha  venido  á  ser  obligatorio  en  virtud  de  Tratados  inter^ 
nacionales  y  de  órdenes  dictadas  para  su  propia  ejecución. 

El  autor,  el  importador  y  el  mercader  de  obras  de  escultura 
falsificadas,  pueden  ser  perseguidos  por  el  propietario  legítimo 
ante  un  tribunal  de  derecho  común  para  que  con  asistencia  del 
Jurado  determine  los  daños  y  perjuicios  causados  é  imponga  el 
doble  de  los  gastos  del  proceso.  La  acción  debe,  bajo  pena  de  ca- 
ducidad, ser  intentada  en  los  seis  meses  de  la  perpetración  del 
delito.  Si  ha  existido  registro,  los  delincuentes  pueden  además 
ser  condenados  á  una  multa  de  cinco  á  treinta  libras. 


Según  los  términos  de  una  ley  de  1852,  la  Reina  de  Inglaterra 
puede,  en  virtud  de  una  ordenanza,  dar  á  los  autores  de  obras 
dramáticas  determinadas  la  facuHad  de  prohibir  la  representa- 
ción de  sus  obras  en  las  posesiones  de  la  Corona  británica  durante 
cinco  años,  á  contar  desde  su  publicación  ó  de  su  representación 
en  el  extranjero,  Los  derechos  de  los  autores  á  los  cuales  se  con- 
fiere este  privilegio,  son  protegidos  como  los  mismos  autores 
ingleses;  pero  tanto  estos  como  todo  autor  extranjero,  están  ateni- 
dos á  las  consecuencias  del  art.  6.**  de  la  misma  ley  que  permite 
imitar  y  adaptar  al  teatro  inglés  las  obras  dramáticas  y  las  com- 
posiciones musicales  publicadas  en  los  otros  paises.  Este  artículo 
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produjo  grandes  abusos  j  destruyó  en  gran  parte  el  efecto  de  la 
ley»  y  «n  acta  de  13  deMayo  de  1875  ha  procurado  remediarlos, 
dispensando  á  los  autores  extranjeros,  por  una  disposición  espe- 
cial de  la  Ordenanza,  de  los  efectos  del  art.  6.*  de  la  ley  de  1^. 
La  propiedad  y  el  derecho  de  reproducción  de  las  pinturas, 
dibujos  y  fotografías,  ha  sido  objeto  de  la  ley  de  29  de  Julio  de 
1862,  años  25  y  26  del  reinado  de  Victoria,  que  por  su  importan- 
cia insertamos  íntegra  á  continacion; 


LEY  DE  29  DE  JULIO  DE  1862. 


Acta  de  lo9  año»  25  y  26  del  reinado  de  Victoria^  para  reformar  la  Ugutaeian 

sobre  la  propiedad  y  el  derecho  de  reprodu<;own  de  las  obras  de  bellas  artes,  y 

para  reprimir  los  fraudes  en  la  producción  y  venta  de  estas  obras. 

Considerando  que  segiin  la  ley  tal  como  existe  actualmenre,  los  autores  de 
pintaras,  dibujos  y  fotografías  no  tienen  el  derecho  exclosivode  reproduodon 
de  las  obras  de  esta  naturaleza  y  que  importa  que  la  ley  se  reforme  en  este  sen- 
tido; y  que  en  su  consecuencia  ordena  S.  M.  la  Reina  con  el  consentimiento  de 
les  Lores  y  de  los  Comunes  reunidos  en  este  presente  Parlamento  y  por  auto^ 
ridad  de  los  mismos,  lo  siguiente. 

El  derecho  de  reproducción  de  latebras  de  arte  hechas  ó  vendidas  para  el  por^ 
venir  dura  toda  la  vida  del  autor  y  siete  añot  después  de  su  fdUecimiemto. 

I.  El  autor,  subdito  inglés  6  residente  «n  los  Estados  de  la  Corona,  de  todo 
original  en  pintura,  dibujo  6  fotografía  que  sea  6  haya  sido  hecha  ya  en  los  Es- 
tados y  posesiones  británicas,  ya  en  otra  parte,  y  de  la  cual  no  haya  dispuesto 
por  venta  6  de  otro  modo  antes  de  la  promulgación  de  la  presente  acta,  asi  co- 
mo sus  cesionarios,  tendrán  el  derecho  solo  y  exclusivo  de  copiar,  grabar,  re- 
producir 6  multiplicar  las  pinturas  y  dibujos  originales  y  sus  bocetos,  lo  mismo 
que  las  fotografías  y  sus  clichés  negativos,  por  todos  los  medios  y  en  todos  loa 
tamaños,  durante  la  vida  del  autor  y  siete  años  más  después  de  su  muerte;  te- 
niendo entendido  que  cuando  una  pintura  6  un  dibujo  6  cliché  negativo  de 
una  fotografía  hayan  sido  vendidos  6  enajenados  por  primera  ves  después  de 
la  promulgación  de  la  presente  acta  6  hayan  sido  hechos  y  ejecutados  por 
cuenta  de  otra  persona  mediante  un  precio  por  causa  admisible,  el  que  venda, 
enajene  6  ejecute  por  cuenta  de  otro,  no  retendrá  el  derecho  de  reproduccioa 
á  no  ser  que  se  lo  haya  expresamente  reservado  por  convención  escrita  y  fir- 
mada, ya  antes,  ya  en  el  momento  de  la  venta  6  enajenación,  poreladquirenta 
6  cesionario  ó  por  la  parte  por  cuya  cuenta  se  ejecutaron  las  pinturas,  dibujo» 
6  clichés  negativos  de  fotografía,  pues  de  otro  modo  el  derecho  de  roproduc- 
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cion  correspondorá  al  adquirente  6  cesionario  de  estas  pinturas,  dibujos  6  cli- 
chés negativos  de  fotografía  6  la  parte  por  cuenta  de  la  cuál  dichos  objetos 
hayan  sido  hechos  6  ejecutados;  siu  embargo,  el  adquirente  6  cesionario  de 
estos  objetos  no  adquirirá  este  derecho  de  reproducción  mientras  que  antes  6 
en  el  momento  de  la  venta  6  enajenación  se  haya  redactado  con  este  objeto  un 
contrato  escrito  y  firmado  por  el  que  vende  6  enajena  estos  objetos  6  pof  su 
representante  debidamente  autorizado. 

M  derecho  de  reproduoeiou  de  v/na  ahra,  no  es  ohstáculo  para  que  él  mümo 
objeto  sea  tratado  en  otra  obra, 

n.  Las  presentes  disposiciones  no  afectan  en  nada  el  derecho  que  tiene  to- 
da persona  de  copiar  una  obra  de  la  cual  no  tenga  el  derecho  de  reproducción 
6  de  uso,  6  de  representar  un  asunto  6  un  objeto  aun  cuando  existiese  antes 
un  derecho  de  reproducción  sobre  la  representación  de  este  mismo  asunto  6  de 
este  mismo  objeto. 

Loe  ceeione$tpermieog  etc.,  deben  hacerse  constar  por  eserito, 

ni.  Todo  derecho  de  reproducción,  en  virtud  de  la  presente  acta,  se  consi- 
derará como  propiedad  personal  y  mobillaria  susceptible  de  trasmisión  legal, 
y  toda  cesión  que  de  él  se  haga  lo  mismo  que  todo  permiso  para  hacer  uso  del 
bosquejo  6  de  la  obra  que  sea  objeto  de  la  reproducción,  6  de  sacar  copias  por 
cualquier  medio  6  procedimiento,  deberá  hacerse  constar  por  una  acta  escrita 
que  será  firmada  por  el  propietario  del  derecho  de  reproducción  ó  por  su  man- 
datario autorizado  áeste  efecto. 

La  corporación  de  libreros  llevará  ^n  registro  ás  los  propietarios  de  derechos 

de  reproducción,  dcpintwras,  dibujos  y  fotografías  con  arreglo  al  acta  de  los 

años  S.°  y  6.0  del  reinado  de  Victoria,  capitulo  45. 

IV,  La  corporación  de  libreros  llevará  uno  6  varios  registros  de  los  que  se 
encargará  el  empleado  que  designe  dicha  compaüSa,  con  arreglo  al  acta  pro- 
mulgada el  6. o  año  del  reinado  de  S.  M.  actual,  titulada  Acta  modificando  la 
ley  sobre  el  derecho  de  reproducción,  bajo  el  epígrafe  siguiente :  aMegistros  de  los 
jfropietarios  de  derechos  de  reproducción  de  pinturas,  dibujos  y  fotografiéis,'» 
en  los  cuáles  se  anotará  todo  derecho  de  reproducción  que  pertenezca  á  cual- 
quier persona  en  virtud  de  la  presente  acta,  asi  como  toda  cesión  posterior. 
En  esta  nota  se  hará  constar  la  fecha  de  el  acta  de  trasmisión,  los  nombres  de 
las  partes,  y  los  nombres  y  residencia  de  la  persona  que  haya  adquirido  este 
derecho  de  reproducción,  consignando  una  descripción  sumaria  de  la  natura- 
leza y  asunto  de  la  obra,  y  además  si  la  persona  que  solicita  el  registro  lo  de- 
sea, un  bosquejo,  calco  6  fotografía  de  dicha  obra,  y  ningún  propietario  de  un 
derecho  de  reproducción  podrá  gozar  el  beneficio  de  la  presente  acta  mientras 
no  le  haya  registrado,  y  no  será  admisible  acción  alguna  ni  ezigible  multa. al- 
guna por  razón  de  los  hechos  que  tengan  Ingar  antes  de  la  inscripción  en  el 
registro. 
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La*  dUpaticione*  del  acta  de  lot  años  5/*  y  6,^  del  reinado  de  Victoria^  óajftíu» 
lo  45  fieránajflicadot  alo»  regútrof  oreados  en  virtud  de  la  presente  acta^ 

V.  Las  disposiciones  de  la  citada  acta  del  6.»  año  del  reinado  de  S.  M.  rela- 
tivas al  modo  de  llevar  el  registro  prescrito  por  esta  acta,  á  sos  comunicacio- 
nes, investigaciones,  espedlcion  de  copias  timbradas  y  certificadas  por  extracto» 
&  la  admisión  de  estas  copias  como  pruebas  en  justicia,  á  las  falsas  inscripcioaes 
hechas  en  el  registro  y  ala  exhibición  en  testimonió  de  documentos  fraudulen- 
tamente presentados  como  copias  hechas  en  el  registro,  y  á  la  supresión  6  altera- 
ción de  estas  inscripciones,  se  aplicarán  k  los  registros  que  deberán  formane  en 
virtud  de  la  presente  acta,  así  como  alas  inscripciones  y  cesiones  de  derechos  de 
reproducción  que  se  hagan  de  la  misma  manera  que  si  las  dichas  dispoaicionea 
se  encontrasen  expresamente  reproducidas  en  la  presente  acta,  sin  perjuicio  de 
modificar  las  fórmulas  del  registro  prescritas  por  la  dicha  acta  del  ^,^  año  del 
reinado  de  S.  M.,  con  objeto  de  conciliarias  con  las  circuntancias  particulares 
de  la  especie;  y  que  la  suma  que  deberá  exigir  el  comisionado  de  la  corpora- 
ción de  libreros  por  todo  registro  hecho  en  virtud  dé  la  presente  acta  será  de 
un  schelling  solamente. 

Penalidad' contra  los  atentados  al  derecívo  de  reproducción, 

VI.  Si  el  autor  de  una  pintara,  dibujo  6  fotografía  sobre  los  que  exista  on 
derecho  de  reproducción,  después  de  haber  «lagenado  su  obra»  6  sicualqoieía 
otra  persona  no  siendo  á  la  sazón  propietaria  del  derecho  de  reproducción,  re- 
produce, copia,  imita  servilmente  6  multiplica  de  cualquier  otro  modo  ana 
pintura  dibujo  6  fotografía  sin  el  consentimiento  del  verdadero  propietario 
para  vender,  alquilar,  exponer  ó  circular  las  imitaciones  6  reproducciones,  6  si 
una  persona  sabiendo  que  una  reproducción,  copia  ú  otra  imitación  la  importa 
en  cualquier  punto  del  Reino-ünido  y  la  vende,  publica,  arrienda,  distribuye 
ú  ofrece  en  alquiler  ó  venta,  exposición  6  distribución  6  la  hace  importar 
vender,  publicar  exponer  ó  circular  sin  el  consentimiento  del  propieta- 
rio del  derecho  de  reproducción,  aquel  autor  6  estas  personas,  por  cada  con- 
travención de  las  enumeradas,  pagará  á  titulo  de  reparación  al  que  sea  á 
la  saaon  propietario  del  derecho  dé  reproducción,  una  suma  que  «xoederá  de 
diez  libras  (237  pesetas  60  céntimos)  y  todas  las  reproducciones,  copias  é 
imitaciones  hechas  sin  el  consentimiento  referido,  asi  como  los  dichos  negati- 
vos de  fotografía  hechos  para  obtener  estas  copias,  serán  confiscados  en 
provecho  del  propietario  del  derecho  de  reproducción. 

Penalidad  contra  el  fraude  en  las  producciones  y  en  las  rentas, 

VII.  Nadie  realizará  ni  hará  que  otro  realice  ninguno  de  los  actos  siguien- 
tes: l.o  Firmar  falsamente,  consignar  con  fraude,  ni  hacer  firmar  ni  consignar 
fraudulentamente  en  una  pintura,  dibujo  6  fotografía  6  cliché  negativo  de 
éste,  nombre  alguno,  iniciales  6  monograma  de  otro.  2.o  Vender,  publicar,  expo- 
ner, distribuir  ni  ofrecer  fraudulentamente  en  venta,  exposición  6  distribu- 
ción pintura  alguna,  dibujo  6  fotografía  6  cliché  negativo  de  ésta  que  lleven 
el  nombre  de  una  persona  que  no  haya  hecho  6  ejecutado  la  obra.  3.»  Propo- 
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ner,  entregar,  poner  en  circulación  fraudulentamente  ni  hacer  que  otro  lo  haga, 
una  copia  6  una  imitación,  de  una  pintura»  dibujo,  fotografía  6  cliché  negativo 
de  está,  suponiendo  que  ha  sido  ejecutada  por  el  autor  de  la  obra  original  de 
donde  se  ha  sacado  la  copia  6  imitación,  ya  exista  6  no  un  dereeho  de  repro- 
ducccidn.  4.o  Cuando  el  autor  6  ejecutor  de  una  pintura,  dibujo,  fotografía  6 
cliché  negativo  de  fotografía  ejecutada  antes  6  después  de  la  promulga- 
ción de  la  presente  acta  haya  vendido  la  obra  6  se  haya  desapoderado  de  ella 
de  cualquier  otra  manera,  si  alguna  otra  persona  introduce  posteriormente  al- 
teraciones en  la  obra  adicionándola  6  por  cualquier  otro  medio,  nadie  podrá, 
durante  la  vida  del  autor  de  esta  obra  y  sin  su  consentimiento,  vender  á  sa- 
biendas, publicar  6  poner  en  venta  esta  obra  así  modiñcada,  ni  hacer  copias 
totales  6  parciales  presentándola  como  la  obra  no  alterada  de  aquel  autor  6 
ejecutor.  , 

Penalidad.  El  infractor  convicto  de  lo  dispuesto  en  esta  Sección  pagará  & 
título  de  reparación  al  perjudicado,  una  suma  que  no  excederá  de  10  libras,  6 
del  dupk)  del  precio  integro,  si  fuere  conocido,  por  el  cual  las  copias,  graba* 
dos,  imitaciones  6  copias  alteradas  hayan  sido  vendidas  6  puestas  en  venta;  y 
todas  estas  copias,  grabados,  imitaciones  6  copias  alteradas  serán  confiscadas 
en  provecho  de  la  persona  6  de  los  representantes  legales  de  ella,  cuyo  nombre, 
iniciales  6  monograma  hayan  sido  fraudulentamente  firmados  6  consignados 
6  á  la  que  la  obra  alterada  haya  sido  fraudulentamente  atribuida.  No  se  incur- 
rirá, sin  embargo,  en  las  penas  señaladas  por  esta  Sección,  si  las  personas  cuyo 
nombre,  iniciales  6  monograma  hayan  sido  supuestos,  6  á  las  que  la  obra  alte- 
rada haya  sido  fraudulenta  6  falsamente  atribuida  hubiesen  fallecido  más  de 
veinte  años  antes  de  la  época  qn  que  la  infracción  ha  sido  cometida. 


BeclamaeUm  de  la¿  pmas  peeuniariiu, 

Vni.  Todas  las  penas  pecuniarias  en  que  se  incurra,  así  como  las  copias  6 
imitaciones  ilícitas  y  demás  objetos  que  hayan  sido  confiscadoe  á  los  infrac- 
tores con  arreglo  á  la  presente  acta  6  á  cualquiera  otra  que  proteja  el  derecho 
de  propiedad  sobre  los  grabados,  podrá  reclamarlas  el  perjudicado  á  quien 
conceda  este  derecho  la  presente  acta  6  cualquiera  otra,  con  el  carácter  de 
querellante,  y  la  reclamación  tendrá  lugar  de  la  manera  siguiente : 

En  Inglaterra  y  en  Irlanda,  En  estos  países,  bien  por  acción  contra  el 
infractor  6  bien  por  medio  de  procedimiento  sumario  ante  dos  magistrados 
cualquiera  que  tengan  jurisdicción  en  el  lugar  en  que  resida  el  contraventor. 

En  Escocia,  En  Escocia  por  acción  ante  el  Tribunal  de  Sesión  6  por  acción 
sumaria  ante  el  sherif  f  del  Condado  donde  la  contravención  se  haya  cometido 
6  donde  resida  el  contraventor.  El  Juez,  según  la  prueba  suministrada  de  la 
contravención  6  de  las  contravenciones,  sea  por  la  confesión  del  contraventor, 
sea  por  el  juramento  6  la  afírmacion  de  uno  6  varios  testigos  dignos  de  fé, 
condenará  al  contraventor  y  le  declarará  susceptible  de  las  penalidades  indi- 
cadas, así  como  de  los  gastos.  El  sheríff  tendrá  el  derecho  en  cuanto  pronun- 
cie sentencia  acerca  de  estos  extremos,  de  dar  una  orden  para  en  el  caso  de  que 
no  sean  pagadas  las  penalidades  y  los  gastos  á  fin  de  recobrar  el  importe  por 
via  de  secuestro;  bien  entendido  que  el  sherif f  en  el  caso  de  denegar  la  acción 
6  de  remisión  del  defensor,  tendrá  el  derecho  de  declarar  al  querellante  res- 
ponsable de  los  gastos  y  el  fallo  pronunciado  por  el  sheríff  en  semejante  pro- 
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cedimiento  sumario,  será  definitivo  y  no  sujeto  á  revisión  por  apelaoioa, 
pensión,  reducción  ni  otro. 

JjOS  Tribunales  superiores  ante  los  cuales  pende  una  instancia,  pueden- 
pronunciar  un  mandamientOj  una  comprobación  ó  una  ctienta . 

IX.  En  toda  acción  formulada  ante  uno  de  los  Tribunales  superiores  en 
Weetminster  y  Dublin  por  ataque  al  derecho  de  reproducción  conforme  ft  lo 
dicho  anteriormente,  será  permitido  al  Tribunal  mismo  si  funciona,  6  en  caso 
contrarío  á  uno  de  los  jueces  de  este  Tribunal,  mandar  por  demanda  del  que- 
rellante ó  del  demandado  respectivamente,  pronunciar  un  fallo  de  mandamien- 
to, comprobación  6  cuenta  y  disponer  las  medidas  que  dicho  Tribunal  consi- 
dere necesarias  en  lo  que  se  refiera  á  dichos  conceptos  y  á  sus  procedimientos. 

La  importación  de  obras/dlsijloadas  está  prohibida  y  puede  hacerse  aplieaeion 
de  los  Estatutos  de  la  aduana, 

X.  Todas  las  reproducciones,  copias  6  imitaciones  de  pinturas,  dibujos  6 
fotografías  sobra  las  cuales  ó  sobre  los  trazos  de  las  cuales  se  tenga  un  derecho 
de  reproducción,  según  los  términos  de  la  presente  acta,  y  todas  las  reproduc- 
ciones, copias  6  imitaciones  de  los  borradores  de  estas  pinturas,  dibujos  6  cli- 
chés negativos  de  fotografía  que  se  hayan  hecho,  bien  sea  en  el  extranjero^ 
bien  en  las  posesiones  inglesas,  contrarias  á  las  disposiciones  de  la  presento 
acta,  quedan  absolutamente  prohibidas  en  cuanto  á  la  importación  en  coal- 
quiera  parte  del  Reino  Unido,  &  menos  que  esta  importación  no  se  realice  por 
orden  6  con  consentimiento  del  propietario  del  derecho  de  reproducción  6  de 
su  mandatario  constituido  por  escrito.  Si  el  propietario  del  derecho  de  repro- 
ducción 6  su  mandatario  declara  que  los  objetos  importados  son  reproduccio- 
nes, copias  6  imitaclbnes  de  pinturas,  dibujos,  fotografías  ó  clichés  negativos 
de  fotografías  sobre  los  cuales  existe  aquel  derecho,  y  que  se  encuentran  pro> 
hibidos  como  antes  se  ha  dicho,  entonces  estos  objetos  pueden  ser  detenidos 
por  los  empleados  de  la  aduana  de  S.  M. 

Reserva  del  derecho  de  reclamar  darlos  y  perjuieios, 

XI.  Si  el  autor  de  una  pintura,  de  un  dibujo  6  de  una  fotografía  sobre  fat 
cual  se  tenga  el  derecho  de  reproducción  del  cual  no  se  haya  dispuesto  por 
venta  6  de  otro  modo,  6  si  toda  otra  persona  no  siendo  propietario  de  este  de- 
recho ni  teniendo  el  consentimiento  de  quien  lo  sea,  hace  reproducir,  copiar, 
imitar  6  publicar  para  vender,  arrendar,  exponer  6  distribuir  una  obra  de  este 
género  6  su  borrador  ó  el  cliché  negativo  de  una  fotografía;  6  bien  si  esta  per- 
sona introduce  6  hace  introducir  en  cualquiera  parte  del  Reino  Unido  y  vende, 
publica,  arrienda,  expone  ó  distribuye  ú  ofrece  en  estos  conceptos  6  haee  ven- 
der, publicar,  arrendar,  exponer  6  distribuir  una  reproducción,  copia  6  imitación 
de  esta  obra  ó  de  su  diseño  6  del  cliché  negativo  de  la  fotografía  que  se  hay« 
hecho  sin  el  consentimiento  antes  indicado,  en  semejante  caso  el  propietario  del 
derecho  tendrá  además  de  la  facultad  acordada  por  la  presente  acta,  de  recla- 
mar las  penalidades  y  las  confiscaciones  referidas,  el  derecho  de  pedir  daSoa 
y  perjuicios  por  una  acción  especial  contra  el  contraventor,  y  por  esta  acdon 
podrá  reclamar  y  obtener  la  adjudicación  ásu  favor  de  todas  laa  reprodaccio- 
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nes,  copias  ó  imitaciones  Uicitas,  asi  como  loa  daños  y  perjuicios  especiales  que 
por  la  no  remisión  puedan  tener  lugar.  Debe  entenderse  que  segim  la  pre- 
sente ley,  ni  procedimiento  ni  sentencia  alguna  por  razón  de  acto  prohibido 
por  las  disposiciones  indicadas,  perjudicará  á  ninguno  de  los  derechos  y 
acciones  que  una  persona  lesionada  por  semejante  acto  pueda  invocar  en  de- 
recho 6  en  equidad. 

Líu  düpogieionei  del  acta  del  7.o  y  8.^  año  del  reinado  de  Victoria^  capitulo  12^ 
96  oonsideran  reprodiuñda^  en  la  presente  acta, 

XII.  La  presente  se  considerará  que  comprende  las  disposiciones  del  acta 
del  7.^  y  S.»  año  del  reinado  de  S.  M.,  titulada  ccActa  para  mejorar  la  ley  relati- 
iraal  derecho  internacional  de  propiedad  de  las  obras  de  literatura  y  de  arte.n 


ITALIA. 


Los  Ducados  de  Parma  y  Módena,  los  Etsados  Pontificios,  Cer- 
deña,  Sicilia  y  Toscana,  tenían  leyes  especiales  sobre  la  propie- 
dad literaria  y  artística;  pero  realizada  en  1860  la  unidad  italia- 
na, y  declarada  por  Real  Decreto  de  9  de  Octubre  de  1870,  Roma 
y  sus  provincias  parte  integrante  del  reino  de  Italia,  fué  ratifi- 
cada por  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  dicho  año.  Desde  que  la 
unidad  italiana  se  realizó,  se  han  hecho  grandes  esfuerzos  para 
llevar  á  cabo  la  asimilación  legislativa  ,  y  las  leyes  de  los  anti- 
guos Estados  se  han  sustituido  por  la  de  ^  de  Junio  de  1805 ,  so- 
bre los  derechos  de  los  autores  en  las  obras  de  su  ingenio.  En  1873 
comenzó  á  discutirse  la  que  más  tarde  fué  la  ley  de  10  de  Agosto 
de  1875,  y  en  la  misma  fecha  se  publicó  un  Real  Decreto  para  su 
ejecución.  Estas  últimas  disposiqiones  se  dictalion  para  allanar 
las  dificultades  que  producía  la  aplicación  de  la  ley  de  1865,  á 
propósito  del  derecho  de  autorizar  la  representación  de  las  obras 
dramáticas.  Un  reglamento  de  13  de  Febrero  de  1867  había  con- 
fiado á  la  administración  municipal  una  especie  de  tutela,  que 
unos  exageraban  y  otros  abandonaban  por  completo,  y  habi(^ndo- 
se  suscitado  varias  dificultades  con  motivo  de  la  misa  Oe  Verdi 
para  los  funerales  de  Alejandro  Manzoní  y  de  la  Gran  Duquesa 
de  Gerolstein,  se  consultó  al  Consejo  de  Estado,  que  se  declaró 
incompetente,  opinando  que  estas  cuestiones  debían  someterse  á 
los  Tribunales  ordinarios.  « 

Todas  estas  complicaciones  adquirían  un  carácter  más  grave, 

53 
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cuando  se  trataba  de  obras  publicadas  en  el  extranjero.  El  Go- 
bierno propuso  la  derogación  del  art.  13  de  la  ley  de  25  de  Junio 
de  1866,  7  por  consecuencia,  la  supresión  de  la  ingerencia  de  la 
municipalidad  en  las  cuestiones  del  derecho  del  autor.  El  proyecto 
fué  presentado  en  14  de  Abril  de  1875,  y  por  su  art.  8."  se  conce- 
día al  autor  ó  sus  habientes-derechos,  durante  un  periodo  de  80 
años,  y  el  derecho  exclusivo  de  representación  y  de  ejecución.  A 
pesar  de  que  la  Comisión  introdujo  en  el  proyecto  varias  modi- 
ñcaciones,  se  aprobó  tal  como  lo  habia  presentado  el  Gobierno. 


LEY  DE  25  DE  JUNIO  DE  1865. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

DERECHOS  DE  LOS  AUTORES  SOBRE  LAS  OBRAS  DE  SU  INGENIO.— DURACIÓN 
Y  MODO  DE  EJERCITARLOS. 

Art.  1.0  Los  autores  de  las  obras  del  ingenio  tienen  el  derecho  ex<dasÍTo 
de  publicarlas,  de  reproducirlas,  y  de  Tender  la  reproducción. 

Art.  2.0    Se  asimila  á  la  publicación  reservada  al  autor  de  una  obra  : 

La  estampación  ú  otro  modo  semejante  de  publicación,  de  la  improvisación^ 
lectura  6  enseílansa  oral,  bien  que  se  haya  hecho  en  público  y  trascrito,  me* 
diante  la  taquigrafía  ú  otro  procedimiento. 

La  estampación  ú  otro  modo  semejante  de  publicación,  de  la  obra  6  com- 
posición adaptada  al  público  espectáculo,  representada  6  ejecutada  en  públi- 
co, según  el  manuscrito  del  autor. 

La  representación  6  ejecución  de  una  obra  6  de  una  composición  adaptada 
al  público  espectáculo,  inédita  y  nunca  representada  6  ejecutada  en  púbhoo. 

La  ejecución  de  una  obra  de  arte  realizada  sobre  un  bosquejo  del  autor. 

Los  discursos  prftiunciados  en  reunión  pública  sobre  intereses  públioos  6 
administrativos,  y  los  que  especialmente  se  pronuncien  en  las  Oámaras  legis- 
lativas, pueden  publicarse  libremente  y  reproducirse  en  el  acta  de  la  serion  y 
en  los  diarios,  Pero  no  pueden  reproducirse  como  publicación  especial  uno  6 
más  discursos  de  un  individuo,  ni  como  parte  dt  la  colección  de  sus  obns. 

Art.  3.0    Se  asimila  á  la  reproduccioe  reservada  al  autor  de  nna  obra: 

La  repetición  de  la  representación  6  de  la  ejecución ,  total  6  parcialmente* 
de  una  obra  6  de  una  composición,  propia  del  espectáculo  público,  que  baja 
sido  representada  6  ejecutada  en  público  según  el  manuscrito. 

La  reducción  para  instrumento  distinto,  el  extracto  6  la  adición  de  una 
obra  musical  6  de  parte  de  ella,  excepto  el  caso  en  que  un  motwo  de  una  obrn 
original ,  sirva  de  ocasión  6  teva  de  una  composición  musical  que  ooiutituya 
una  nueva  obra. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


819 

La  Tsiriacion  proporcional  de  la  dimensión  en  la  parte  6  en  la  forma  de. 
ona  obra  perteneciente  al  arte  del  diseflo. 

La  rariacion  en  la  materia  6  el  procedimiento  en  la  copia  de  un  diseSo,  de 
un  cuadro,  de  una  estatua  6  de  otra  semejante  obra  de  arte. 

AsT.  4.<>  Bn  el  derecho  exclusivo  de  la  yenta  de  una  obra  se  comprende 
también  el  derecho  de  impedir  en  el  reino  la  renta  de  la  reproducción  hecha 
en  el  extranjero  sin  el  consentimiento  del  autor. 

AsT.  6.^  Cuando  el  derecho  exclusivo  de  publicar,  de  reproducir  6  de  ven- 
der una  obra  pertenece  en  común  á  varios  individuos,  se  presume,  salva  prue- 
ba en  contrario,  que  todos  tienen  una  participación  igual,  y  cada  uno  de  estos 
puede  ejercitar  por  completo  aquel  derecho,  salva  en  los  demás  la  facultad  de 
obtener  en  compensación  la  parte  que  le  correspenda. 

En  caso  de  cesión  estarán  obligados  á  esta  compensación  el  cedente  y  el  ce- 
sionario ,  si  este  último  sabia  que  el  derecho  cedido  correspondía  en  coman 
á  otros. 

Abt,  6.^  El  escritor  de  un  libreto  6  de  una  composición  cualquiera  puesta 
^n  música,  no  podrá  disponer  del  derecho  de  reproducir  y  vender  la  música; 
pero  el  compositor  de  la  obra  musical  podrá  reproducirla  y  venderla  conjun- 
tamente con  la  letra,  á  la  cual  se  haya  aplicado  la  música. 

El  escritor,  en  este  caso,  tendrá  el  derecho  consignado  en  el  artículo  ante- 
rior, cuando  se  tiene  en  común  con  otro  el  derecho  de  autor  sobre  una  obra 
determinada. 

Abt.  7.0  La  publicación  de  un  trabajo  que  conste  de  diferentes  partes,  pe- 
ro de  tal  suerte  coordinadas,  que  todo  el  conjunto  forme  una  sola  obra,  6  bien 
una  colección  con  un  objeto  determinado,  confiere  al  que  lo  concibió  el  dere- 
cho exclusivo  de  reproducirlo  y  enajenarlo.  Sin  embargo,  cada  uno  de  los 
autores  de  una  de  las  partes  que  compongan  semejante  publicación,  con- 
servarán despectivamente  su  derecho  sobre  su  propio  trabajo,  y  podrán 
reproducirlo  separadamente,  indicando  la  obra  6  la  colección  de  donde  lo 
toma. 

Abt,  8.«»  El  ejercicio  del  derecho  del  autor  sobre  reproducción  y  venta  de 
una  obra,  comienza  desde  su  primera  publicación,  y  dura  toda  la  vida  del  au- 
tor y  cuarenta  años  después  de  su  muerte,  ú  ochenta  años,  según  lo  dispuesto 
en  el  artículo  siguiente. 

La  edición  sucesiva  de  una  obra,  aunque  se  aumente  6  modifique,  no  cons- 
tituye nueva  publicación. 

El  derecho  de  reproducir  lo  que  el  autor  aumente  6  modi^que,  como  la 
obra  entera,  termina  al  mismo  tiempo. 

Abt.  9.0  El  ejercicio  del  derecho  de  reproducción  y  venta  corresponde  ex- 
clusivamente al  autor  durante  su  vida.  81  éste  fallece  antes  de  que  desde  la 
publicación  de  su  obra  hayan  trascurrido  cuarenta  años,  el  restante  tiempo  con- 
tinúa en  sus  herederos  6  habientes  causa.  Trascurrido  este  primer  periodo  en 
uno  de  los  dos  casos  indicados,  comienza  un  segundo  plazo  de  cuarenta  aSoa, 
durante  el  cual  la  obra  pu«íde  ser  reproducida  y  explotada  sin  el  consenti- 
miento especial  de  aquel  á  quien  pertenezca  el  derecho  del  autor,  bajo  condi- 
ción de  abonarle  un  6  por  100  sobre  el  precio  sucio  de  cada  ejemplar,  declara- 
do en  la  forma  que  después  se  indicará. 

£1  crédito  procedente  de  esta  causa,  es  privilegiado  contra  cualquiera  otro 
«obre  el  ejemplar  reproducido. 

Abt.  10.    El  Estado,  hi  provincia  y  municipio  tendrán  el  derecho  exclusivo 
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de  reprodaccion  sobre  la  obra  publicada  á  bus  expensas  y  por  sa  cuenta.  £st« 
derecho  dura  veinte  años  &  contar  desde  la  publicación. 

Esto  no  se  entiende  con  las  leyes  y  otros  actos  oficiales  de  cualquier  natu- 
raleza, salvo  el  derecho  y  privilegio  que  pueda  competir  á  la  administración, 
por  razón  del  interés  público. 

Igual  derecho  corresponde  á  las  Academias  ó  semejantes  sociedades  cientí- 
ficas, literarias  ó  artísticas,  sobre  la  colección  de  sus  actos,  ó  sobre  otra  seme- 
jante publicación.  A  cada  uno  de  los  autores  de  los  escritos  ú  otras  obras  com- 
prendidas en  dicha  colección  ó  publicación,  corresponde  el  derecho  expresa- 
do en  el  párrafo  segundo  del  art.  7.o 

Abt.  11.  Durante  el  trascurso  de  los  primeros  10  aüos,  á  contar  desde  la 
publicación  de  una  obra,  además  del  derecho  de  reproducción ,  se  tiene  la  ex- 
clusiva facultad  de  hacer  ó  permitir  la  traducción. 

La  traducción  de  una  obra  literaria  ó  científica,  consiste  en  volverla  á  otra 
lengua:  la  de  una  obra  de  diseño,  pintura,  escultura,  grabado  y  semejantes, 
consiste  en  reproducir  la  forma  6  la  figura  por  medio  de  un  trabajo,  no  solo 
simplemente  mecánico  ó  químico,  sino  constitutivo  de  otra  obra  de  arte, 
diversa  de  la  original,  como  el  grabado  de  un  cuadro,  el  diseño  de  una  ^tátua 
ú  otro  semejante .  « 

Abt.  12.  Por  la  traducción  de  una  obra  científica  ó  literaria  se  adquieren 
los  derechos  de  autor,  y  lo  mismo  por  la  traducción  de  una  obra  de  arte* 
cuando  constituye  otra  obra  de  arte,  según  los  términos  del  artículo  anterior' 

Art.  13.  Una  obra  dramática  6  una  composición  musical  adaptada  para  la 
representación  pública,  después  que  se  ha  realizado  su  completa  publicación, 
puede  representarse  también  sin  el  especial  consentimiento  del  autor  ó  de 
aquel  á  quien  se  ha  trasmitido  su  derecho,  con  tal  que,  quien  quiera  represen- 
tarla, abone  un  premio  correspondiente  á  una  parte  del  producto  sucio  del 
espectáculo.  » 

En  defecto  de  acuerdo  especial,  aquel  premio  será  del  10  por  100,  si  la  re* 
presentación  de  la  obra  ó  la  composición  musical  ocupa  por  entero  el  espec- 
táculo: en  caso  contrarío,  será  de  una  parte  proporcional  á  la  que  la  obra  ó  la 
composición  ocupe  en  el  espectáculo. 

El  premio  de  10  por  100  puede  elevarse  por  Real  decreto  al  12  por  100,  y 
aun  al  16  para  los  principales  teatros  del  reino. 

En  el  caso  de  que  la  representación  sea  gratuita,  es  necesario  el  consenti- 
miento del  autor.    * 

£1  derecho  de-representacion  tiene  la  duración  del  derecho  del  autor  sobre 
la  obra  publicada. 

Pero  si  la  obra  fué  representada  antes  de  ser  publicada,  el  derecho  de  re. 
presentación  durará  tanto  de  menos  cuanto  fué  el  tiempo  trascurrido  entre  la 
primera  representación  y  la  sucesiva  publicación  de  la  obra. 

ün  reglamento  especial  determinará  la  ejecución  de  este  artículo,  indicando 
cómo  debe  declararse  la  voluntad  de  representar  una  obra,  valuar  el  premio 
y  asegurar  el  pago  á  quien  tenga  el  derecho  de  exigirlo. 

ArtB'.  14.  El  término  que  comienza  con  la  publicación  de  una  obra,  se 
computa  desde  el  año  en  que  se  publicó  la  última  parte  de  dicha  obra. 

En  el  caso  de  que  la  obra  se  publique  en  m^  de  un  volumen,  el  término 
que  comienza  con  la  publicación,  se  computa  separadamente  por  cada  uno  de 
los  volúmenes,  si  todos  ellos  no  se  han  publicado  en  el  mismo  año. 

En  todas  estas  computaciones  no  se  cuentan  las  fracciones  de  año. 
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CAPITULO  II. 

ENAGBirACIOK  T  TKASMISIOK  DEL  DEBECHO  DE  LOB  AUTOBBS  T  SÜ 
BXPBOPIACION  POB  CAUSA  DE  UTILIDAD  PÚBLICA. 

ArtB.  15.  Bl  derecho  garantizado  á  los  autores  por  la  presente  ley,  puede 
«nagenarse  6  trasmitirse  por  todos  todos  los  medios  consentidos  por  la 
misma. 

Sin  embargo,  el  derecho  de  reproducir  una  obra  publicada,  no  está  sujeto  á 
la  ejecución  forzosa  sino  en  cuanto  radica  en  la  persona  del  autor. 

Si  este  derecho  se  disfruta  en  común  con  uno  6  más  autores,  6  un  tercero 
no  autor,  puede  ser  expropiado  á  perjuicio  de  cada  uno  de  los  colaboradores 
á  quien  pertenezca,  salvo  el  derecho  de  tomar  una  parte  del  precio  equivalen- 
te á  la  participación  que  represente. 

Abt.  16.  El  derecho  de  publicar  una  obra  inédita  no  está  sujeto  á  ejecución 
forzosa,  sino  en  el  caso  que  según  los  términos  del  articulo  anterior ,  pueda 
ser  expropiado  el  derecho  de  reproducción,  con  tal  que  con  este  motivo  cons- 
teHjue  el  autor  había  ya  dispuesto  que  la  obra  fuese  publicada. 

6e  admitirá  la  prueba  escrita  de  la  voluntad  del  autor,  6  la  prueba  del  he* 
cho  de  que  se  infíera  haber  el  autor  destinado  la  obra  á  la  publicidad  de  un 
modo  definitivo. 

La  prueba  de  la  voluntad  del  autor  no  podrá  hacerse  por  medio  de  tes- 
tigos. 

Abt.  17.  En  la  cesión  de  un  tipo  que  constituya  un  medio  de  que  prdina- 
riamente  se  hace  uso  para  publicar  6  reproducir  una  obra  de  arte,  se  entiende 
comprendida  la  facultad  de  publicarla  6  reproducirla,  sino  hay  pacto  en  con- 
trario, y  si  esta  facultad  pertenece  al  poseedor  de  la  cosa  cedida. 

La  cesión  de  otra*  cualquiera  obra  en  uno  6  más  ejemplares,  no  envuelve, 
salvo  pacto  esplicito,  la  enagenacion  del  derecho  de  reproducirla. 

Abt.  18.  £1  permiso  indeterminado  para  publicar  un  trabajo  inédito  6  re- 
producir una  obra  publicada,  no  envuelve  la  enagenacion  indefinida  del  dere- 
cho de  reproducción. 

En  este  caso  el  Juez  fijará  un  término  dentro  del  cual,  en  interés  del  edi- 
tor, debe  prohibirse  una  nueva  reproducción  de  la  obra. 

Abt.  19.  El  derecho  del  autor,  aceptando  tan  solo  aquel  que  publica  una 
obra  durante  la  vida  del  autor,  puede  adquirirse  por  el  Estado,  la  Provincia  ó 
el  Municipio,  por  la  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública. 

La  declaración  de  utilidad  pública  se  hará,  á  propuesta  del  Ministro  de  Ins- 
trucción pública,  oido  el  Consejo  de  Estado. 

La  indemnización  se  establece  amigablemente.  En  defecto  de  acuerdo,  el 
Tribunal  nombrará  tres  peritos  para  estudiar  el  precio  del  derecho  de  expro- 
piación, y  esta  forma  de  aprecio  se  equipara  al  peritamiento  judicial. 

CAPITULO  in. 

MODO  DE  ASSaUBAB  LA  PUBLICACIÓN  DE  UNA  OBBA  T  LOS  DEBECHOS 
DEL  AUTOB. 

Abt.  20.  Todo  el  que  quiera  aprovecharse  de  los  beneficios  que  garantiza 
esta  ley,  deberá  presentar  al  Prefecto  de  la  Provincia  un  número  de  ejempla- 
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r68  que  no  exceda  do  tres  de  la  obra  publicada,  6  bien  igual  número  á%  oopiaa 
hechas  con  la  fotografía,  6  por  cualquier  otro  procedimiento  capas  de  certifi- 
car la  identidad  de  la  obra,  y  una  declaración  en  la  que,  indicando  la  obn  y 
el  año  de  su  publicación,  exposición  6  estampación ,  consigne  la  voluntad  d^ 
reservarse  los  derechos  que  le  corresponde  como  autor  6  editor. 

Abt.  21.  En  la  declaración  referente  á  las  obras  j  composiciones  musicales, 
se  expresará  si  fueron  ejecutadas  antes  de  la  representación,  y  en  caso  afir- 
mativo, será  indispensable  indicar  el  año  y  el  lugar  donde  haya  tenido  lagar  la 
primera  representación. 

Art.  22.  La  obra  en  más  de  un  volumen,  será  depositada,  volumen  por  vo- 
lumen, si  todos  no  fuesen  publicados  antes  de  !.<>  de  Enero  y  31  de  Diciembre 
inclusive  del  mismo  año. 

De  la  obra  periódica  cuya  publicación  sea  indefínida,.  y  de  la  colección  que 
se  publique  en  más  de  un  año,  se  depositará  año  por  año,  la  parte  publicada  en 
el  curso  del  año. 

Abt.  23.  La  obligación  de  la  declaración  6  del  depósito  de  una  obra  publi- 
cada por  entregas  6  volúmenes,  comienza  desde  el  tiempo  en  que  se  publicó  la 
última  entrega  de  la  obra  6  del  volumen  que  debe  depositarse. 

Abt.  24.  Aquel  que  inserta  un  trabajo,  bien  por  una  sola  vez,  bi^  en  vavas 
veces  sucesivas,  en  un  diario  6  en  cualquier  otra  publicación  periódica,  deber& 
declarar  al  frente  del  trabajo,  ó  de  su  primer  fragmento,  que  se  resérvalos  de- 
rechos de  autor. 

£n  defecto  de  esta  declaración,  cualquier  otro  diario  ú  obra  periódica,  puede 
reproducir  el  trabajo,  indicando  el  punto  de  donde  se  toma  y  el  nombre  del 
autor;  pero  no  confiere  el  derecho  de  publicarlo  separadamente. 

Cuando  el  autor  ó  el  que  pueda  ejercitar  sus  derechos,  entendiesen  que  se- 
mejante publicación  puede  realizarse  apartadamente,  deberá  hacer  el  depósito 
y  la  declaración  prevista  en  el  art.  20,  precisando,  cuando  comenzó  y  terminó 
la  publioacion  en  el  diario  ú  obra  periódica;  y  si  la  obra  contiene  varios  volú- 
menes, indicará  el  año  en  que  se  acabó  la  priéiera  pubicacion  de  la  materia 
contenida  en  cada  uno  de  los  volúmnes  impresos,  á  medida  que  vaya  realioui- 
do  BU  sucesivo  depósito. 

Abt.  25.  La  declaración  y  el  depósito  deberán  hacerse  alo  más  tardar  den- 
tro del  mes  de  Junio,  cuando  la  obra  ó  el  volumen  se  haya  publicado  hasta 
el  31  de  Diciembre  del  año  anterior. 

La  declaración  y  el  depósito  tardio,  será  igualmente  efícaz,  excepto  el  casor 
en  que  en  el  tiempo  transcurrido  después  del  30  de  Junio  referido  y  el  tiempo 
en  que  se  haya  efectuado  la  declaración  y  el  depósito,  otro  haya  reproducido  la 
obra,  ó  comprado  la  copia  para  revenderla. 

Abt.  26.  En  defecto  de  declaración  6  depósito  en  el  trascurso  de  los  prime- 
ros diez  años  de  la  publicación  de  una  obra,  se  considerará  defínitivamente 
abandonado  el  derecho  del  autor. 

Abt.  27.  £1  resumen  de  la  declaración  hecha  en  tiempo  útil  durante  el  pri- 
mer semestre  de  cada  año  será  publicado  en  la  Gaceta  oficial  del  reino  en  el 
trascurso  del  trimestre  sígnente.    • 

La  indicación  sumaría  de  la  declaración  tardia  se  publicará  al  principio  de 
cada  trimestre  y  se  repetirá  en  el  apéndice  de  la  próxima  publicación  del  resu- 
men de  la  declaración  hecha  en  tiempo  útil  en  el  primer  semestre  del  año  si- 
guiente. 

Abt.  28.    Cualquiera  que  desee  aprovecharse  de  la  facultad  concedida  en  el 


Digitized  by  LjOOQ IC 


párrafo  2.<^  del  art,  9,  deberá  presentar  al  Prefecto  una  declaración  escrita  en 
la  coal  indique  claramente  su  nombre  y  domicilio,  la  obra  que  quiere  reprodu- 
cir y  la  formado  la  reproducción,  el¡número  de  los  ejemplares  y  el  precio  que 
haya  señalado  á  cada  uno  de  eUos,  ofreciendo  esplícitamente  pagar  el  premio 
del  yigésimo  del  importe  del  precio  multiplicado  pbr  el  número  de  los  ejem- 
plares aquel  6  aquellos  que  prueben  tener  derecho. 

Esta  declaración  debe  ser  inscrita  por  lo  menos  dos  veces  con  el  intervalo  de 
quince  días  de  una  á  otra,  asi  en  un  diario  destinado  á  los  anuncios  judiciales 
en  el  lugar  donde  se  hace  la  reproducción,  como  en  la  Gaceta  oficial  del  reino. 

Al  final  de  cada  trimestre  serán  reasumidos  en  un  modelo  la  declaración 
hecha  en  el  trascurso  del  trimestre  y  publicada  á  seguida  de  la  mencionada  en 
él  segundo  párrafo  del  artículo  anterior. 

CAPÍTULO  IV. 

DB  LA  FALSIFICACIÓN,  TRASGBESIONES  DE  LA  PRESENTE   LET  Y  SU 
PENALIDAD. 

*  Abt.  29.  Es  reo  de  publicación  abusiva,  cualquiera  que  publica  una  obra 
ajena  sin  permiso  del  autor  6  del  que  lo  representa  6  es  habiente-causa. 

Es  reo  de  falsifícacion  cualquiera  que  reproduce  de  cualquier  manera  una 
obra  respecto  de  la  cual  subsista  aun  el  derecho  del  autor  6  vende  los  ejempla- 
res 6  la  copia  sin  el  consentimiento  de  aquel  á  quien  el  derecho  pertenece;  el 
que  omite  la  declaración  prescrita  en  el  art.  28;  el  que  reproduce  6  vende  un 
número  de  ejemplares  6  de  copias  mayor  de  aquel  que  adquirió  por  el  derecho 
de  reproducir  6  de  vender;  el  que  traduce  ó  representa  una  obra  durante  el 
tiempo  reservado  al  autor;  y  en  fin,  el  que  omite  la  formalidad  que  se  prescri- 
birá en  el  Beglamento  especial  respecto  del  art.  13  en  que  se  permite  la  repre- 
sentación dé  nna  obra  mediante  el  pago  del  premio  establecido  por  la  ley. 

Abt.  30.  La  publicación  abusiva  6  la  falsifícacion  consumada  por  uno  de  los 
modos  antes  indicados,  se  castigará  con  una  multa  que  puede  extenderse  hasta 
600  liras,  salvo  el  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios  y  la  pena  mayor  que  pue- 
de aplicarse  al  falsificador  en  caso  de  hurto  6  fraude  según  la  ley  peniJ. 

Abt.  31.  Los  ejemplares  y  las  copias  de  la  obra  falsificada  y  el  medio  de 
la  falsifícacion,  cuando  por  su  naturaleza  no  puedan  ser  destinados  á  la  repro* 
duccion  de  obra  distinta  de  la  falsifícada,  serán  destruidos  si  la  parte  agravia- 
da no  prefíere  la  adjudicación  por  un  precio  determinado  en  pago  de  los  daños 
y  perjuicios,  6  si  el  falsifícador  no  prefiere  que  sean  puestos  en  secuestro  mien- 
tras dure  el  tiempo  reservado  al  autor. 

£1  Juez  deberá  acoger  esta  última  demanda  y  darle  preferencia  sobre  la 
otra. 

La  adjudicación  será  concedida  por  el  Juez  por  el  precio  indicado,  cuand^ 
éste  no  se  haya  contradicho  por  la  parte  adversa.  En  caso  contrario,  se  orde- 
nará una  estimación  por  medio  de  peritos  y  el  Juez  fíjará  de  oficio  el  precio, 
dejando  en  libertad  al  demandante  de  aceptarlo  6  de  retirar  su  demanda. 

Abt.  82.  En  el  trascurso  del  último  año  reservado  al  autor  para  el  ejerci- 
cion  exclusivo  de  su  derecho  de  traducción  6  de  reproducción,  no  se  ordenará 
nunca  la  destrucción  de  la  cosa  falsificada  6  del  medio  de  la  falsifícacion  y 
oponiéndose  el  falsifícador  se  suspenderá  la  ejecución  de  la  sentencia  que  la 
haya  ordenado. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


824 

Bn  ambos  casos  se  sustituirá  el  secuestro  obligatorio  á  costa  del  falsificador 
basta  el  término  del  derecbo  reservado. 

Art.  33.  En  cualquier  tiempo  de  la  duración  del  derecbo  exclusivo  reser- 
vado al  autor,  el  Juez  puede,  con  asentimiento  de  la  parte,  disponer  que  se  de- 
positen en  un  Museo  público  los  ejemplares  falsifícados  6  los  medios  de  íalai- 
ficacion,  si  constituye  obra  de  arte  de  mucbo  precio. 

Abt.  34.  Cuando  el  derecbo  del  autor  se  limita  al  derecbo  da  percibir  de- 
terminado precio,  no  puede  ordenarse  la  destrucción  de  la  copia  falsificada  6 
de  los  medios  de  la  falsificación  ni  el  secuestro,  salvo  el  caso  en  que  se  trate  de 
asegurar  el  pago  del  premio. 

Si  el  premio  no  es  liquido  y  falta  la  f ecba  para  liquidarlo  directamente,  pue- 
de ser  determinado  por  el  Juez,  bien  por  medio  de  peritos,  bien  por  analogía 
con  otros  casos. 

Abt.  35.  La  reproducción  de  un  título  genérico  no  constituye  delito  de 
falsificación. 

No  es  tampoco  falsificación  la  trascripción  de  uno  6  más  fragmentos  de  un 
trabajo  cuando  no  se  ba  becbo  con  la  aparente  intención  de  reproducir  parte 
de  una  obra  ajena  para  reportar  lucro. 

Los  artículos  de  polémica  política,  cuando  se  trascriben  para  recordar  dis- 
cusiones 6  para  justificar  6  rectificar  opiniones  ya  emitidas  sobre  ellos,  y  loe 
artículos  de  noticias  insertas  en  los  diarios  6  en  otros  trabajos  períodfstioQs, 
pueden  reproducirse  con  tal  que  se  indique  el  origen;  pero  la  reproducción  de 
la  inserción  de  que  se  babla  en  el  art.  24,  constituye  un  delito  de  falsiñcacion 
en  el  caso  en  que  se  baile  probibida  por  la  ley. 

Abt.  36.  La  omisión  de  la  inserción  prevenida  en  el  segundo  párrafo  del 
artículo  28,  referente  á  la  indicación  de  un  precio  sobre  el  ejemplar  6  sobre  la 
copia  mayor  del  declarado,  cuando  no  sea  corregida  con  una  declaración  su- 
pletoria anterior  á  la  venta,  será  castigada  con  multa  que  puede  extenderse 
basta  1.000  liras. 

En  uno  y  otro  caso  queda  á  salvo  la  acción  para  el  resarcimiento  del  dafio 
y  pago  del  premio. 

Abt.  37.  La  maliciosa  inexactitud  6  engaño  de  la  indicación  que  segnn  loa 
varios  casos  debe  hacerse  en  la  declaración  prescrita  en  los  artículos  20,  21,  24 
y  28  de  la  presente  ley,  se  castigará  con  multa  que  puede  extenderse  basta  1.000 
liras. 

Abt.  88.  Toda  otra  infracción  de  la  presente  ley  6  del  Reglamento  sobre  el 
ejercicio  del  derecho  de  los  autores,  será  castigada  con  multa  que  puede  ex- 
tendere basta  500  liras. 

CAPÍTULO  V. 
DISP08ICIOKS6  OENEBALSS  Y  TBANSITOBIAS. 

Abt.  39.  La  presente  ley  es  i^licable  á  los  autores  de  obras  pablicadaa  en 
país  extranjero  con  el  cual  existan  tratados  especiales,  contad  que  las  leyes  re- 
conozcan en  beneficio  de  dicbos  autores  derechos  más  ó  menos  extensos,  y  que 
estas  leyes  se  apliquen  con  reciprocidad  á  las  obras  publicadas  en  el  reincide 
Italia. 

Si  la  reciprocidad  6  promesa  de  un  Estado  extranjero  á  otro  Estado  es  á  con- 
dición de  que  éste  asegure  á  los  autores  de  la  obra  publicada  .en  lu  territotio 
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los  expresados  derechos  6  las  mismas  garantías  que  la  ley  saaciona,  el  Gobier- 
no del  Rey  está  autorizado  para  acordar  por  Eeal  decreto  lo  uno  y  lo  otro  bajo 
condición  de  reciprocidad,  siempre  que  el  tiempo  no  sea  sustandalmente  dis- 
tinto del  que  reconoce  la  presente  ley. 

Si  en  el  país  extranjero  está  mandado  el  depósito  6  la  declaración  á  tiempo 
de  la  publicación  de  una  obra,  bastará  la  prueba  de  haber  cumplido  el  uno  6  la 
otra  conforme  alas  leyes  del  país  para  obtener  sobre  la  obra  allí  publicada  el 
ejercicio  del  derecho  de  autor  en  el  reino. 

En  caso  contrario,  el  depósito  y  la  declaración  mandadas  en  la  presente  ley 
podrán  efectuarse  ya  en  Italia,  ya  ante  el  más  próximo  Cónsul  italiano  en  el 
extranjero. 

Abt.  40.  Si  el  dia  en  que  la  presente  ley  comience  á  regir,  los  derechos  de 
los  autores  sobre  una  obra,  reconocidos  por  laley  anterior,  resultan  extinguidos 
en  cada  una  de  las  provincias  del  Estado,  nadie  podrá  hacerlo  revivir  invocan- 
do la  nueva  ley,  pero  si  este  derecho  existe  aun  en  todo  el  Estado  ó  en  alguna 
provincia,  el  autor  con  tal  que  no  la  haya  enajenado  ó  bien  su  representante 
por  sucesión  legitima  ó  testamentaria  que  la  posea,  serán  admitidos  á  invocar 
la  aplicación  de  esta  nueva  ley,  estendiéndose  su  efecto  átodo  el  reino  por  el 
tiempo  que  reste,  deduciendo  respectivamente  del  término  antes  indicado  el 
que  haya  trascurrido  desde  la  primera  publicación  de  la  obra. 

Si  la  enajenación  del  ejercicio  del  derecho  de  autor  se  ha  realizado  antes 
que  la  presente  ley  entre  en  ejecución  ó  por  un  tiempo  determinado,  ó  si  jun- 
to el  término  antes  fijado  no  se  ha  completado  aun  la  duración  de  que  el  de- 
recho es  susceptible  según  la  reglan  jada  en  este  articulo,  el  autor  ó  el  que  lo 
represente  disfrutará  por  el  tiempo  restante  del  ejercicio  de  su  derecho. 

No  podrá  reclamarse  contra  el  adquirente  si  la  enajenación  del  derecho  de 
autor  y  su  ventaja  fué  hecha  por  tiempo  indefinido  6  con  cláusula  expresa  de 
que  debe  disfrutar  cualquier  eventualidad,  extensión  ó  ampliación  del  derecho 
de  autor. 

El  beneñcio  mencionado  en  este  artículo  solo  se  concede  á  condición  de  que 
en  el  perentorio  término  de  tres  meses  desde  el  dia  en  que  entre  en  ejecución 
la  presente  ley,  se  haga  explícita  declaración  de  querer  disfrutarlo  en  la  forma 
prescrita  en  el  art.  20  para  las  obras  de  primera  publicación. 

Abt.  41.  La  plancha  ó  tabla  calcográfíca.  la  página  stereotípica  y  otro  ins- 
trumento de  reproducción  de  las  obras  del  ingenio  empleadas  para  reproducir 
en  algunas  provincias  del  reino  obra  que  no  disfrute  en  ella  de  la  garantía  del 
derecho  de  autor,  si  por  efecto  de  la  ley  del  Beino  Subalpino  al  resto  de  Italia 
se  encuentra  en  poder  del  que  por  la  ley  de  su  país  puede  hacer  un  uso  licito  y 
no  prefiere  permanecer  ocioso  por  la  presente  ley,  puede  á  petición  del  pro- 
pietario ser  retenida  judicialmente  en  contradicción  de  aquel  á  quien  pertene- 
ce el  derecho  del  autor  y  ser  aquellas  cedidas. 

Si  reusase  adquirirla  por  el  precio  estimado  y  fijado  en  el  juicio,  se  declara, 
rá  en  éste  mismo  obligado  á  pagar  durante  el  tiempo  que  reste  del  ejercicio 
del  derecho  de  autor,  un  premio  anuo  que  represente  el  fruto  probable  del 
capital  impedido  ó  bien  una  suma  bastante  á  compensar  la  destrucción  de 
aquellos  instrumentos,  tomando  en  consideración  el  valor  de  la  materia  y  el 
estado  en  que  se  encuentre. 

El  autor  y  quien  lo  represente  ó  de  él  derive  derecho,  podrá  preferir  cualquie- 
ra de  las  formas  de  compensación  indicadas  que  le  sea  menos  gravosa;  y  en  el 
caso  que  no  pueda  ó  no  quiera  escogitar  alguna,  el  Juez  le  declarará  obligado 
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á  seguir  lo  que  estime  más  conveniente  y  hasta  podrá  permitir  que  aquéllos 
instrumentos  se  empleen  por  un  tiempo  determinado  en  reproducir  cierto  nu- 
mero de  ejemplares  que  podían  ser  libremente  Tendidos,  destinando  su  pro- 
ducto á  garantir  el  derecho  del  autor. 

En  el  caso  que  los  instrumentos  fueren  por  la  extensión  de  la  ley  Subalpina 
trasíormados  6  Tendidos  de  suerte  que  no  aprovechen  como  capital  de  la  pro- 
pia industria,  toda  acción  nacida  de  lo  dispuesto  en  este  articulo  quedará  ex- 
tinguida. 

La  disposición  del  presente  artículo  será  aplicable  á  los  ejemplares  de  la 
obra  que  haya  sido  libremente  reproducida  en  el  caso  de  que  por  efecto  del  ar- 
tículo 40  se  haya  extendido  el  derecho  del  autor. 

Un  mes  antes  que  estal^y  entre  en  Tigor  no  se  admitirá  demanda  fundada 
en  las  hipótesis  mencionadas. 

Abt.  42.  Uno  6  más  Beales  decretos  proTeerán  el  modo  de  conservar  la 
obra  depositada  y  la  relatíTa  declaración;  hacer  frente  á  los  gastos  de  conser- 
vación 6  inserción  impuesto  al  Gobierno,  con  el  pago  de  un  derecho  fijo  y  pro- 
porcional por  una  suma  total  que  no  exceda  de  10  liras;  á  la  determinación  del 
número  de  los  ejemplares  6  de  las  copias  que  deben  presentarse  en  el  término 
del  art  20;  y  á  lo  demás  que  ocurra  para  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Abt.  43.    Esta  ley  estará  en  Wgor  en  todo  el  fieino  el  I/*  de  Agosto  de  1865^ 


LEY  DÉ  10  DE  AGOSTO  DE  1875. 


Abt.  1.0  El  autor  de  una  obra  adaptada  al  público  espectáculo,  inédita  6  pu- 
blicada por  la  imprenta  6  por  cualquier  otro  medio,  tiene  sobre  ella  el  derecho 
exclusiTO  de  representación  y  ejecución  con  tal  que  haya  sido  publicada,  sea 
respecto  á  la  publicación  6  á  la  representación  cuando  esta  haya  tenido  higar 
antes  de  aquella,  según  lo  dispuesto  en  el  cap.  3.®  de  la  ley  de  25  de  Junio  de 
1866,  salTO  lo  dispuesto  en  el  articulo  siguiente. 

Abt.  2.0  Nadie  podrá  ejecutar  ni  representar  una  obra  adapiada  al  público 
espectáculo,  y  sujeta  al  derecho  exclusivo  indicado  en  el  art  1.»,  sin  el  consen- 
timiento del  autor  6  de  sus  habientes  causa. 

Abt.  3.«  El  derecho  exclusivo  de  representación  y  ejecución  dura  en  el  au- 
tor y  en  su  habientes  causa  ochenta  años,  y  principia  el  dia  de  la  primera  re- 
presentación de  la  obra.  Trascurrido  este  término  la  obra  entra  en  el  dominio 
público  en  lo  referente  á  la  representación  6  ejeoudon. 

Abt.  4.«  La  declaración  reservándose  una  obra  inédita  adaptada  al  público 
espectáculo,  respecto  á  la  cual  se  quiera  reservar  el  derecho  exclusivo  de  rr 
presentación  6  ejecución,  deberá  acompasarse  de  un  manuscrito  de  la  obra  que 
se  devolverá  después  que  se  haya  puesto  el  Vuto  de  presentación. 

Abt.  6.0  El  tiempo  útil  para  la  declaración  y  para  el  depósito  y  registro  del 
derecho  del  autor  es  de  treb  meses  desde  la  publicación  de  la  obra  6  parte  de 
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ella  6  respectiyamente  desde  la  primera  representación  de  la  obra  adaptada  al 
público  espectáculo. 

La  declaración  y  el  depósito  tardío,  serán  igualmente  eficaces  excepto  en  el 
oaso  en  que  en  el  tiempo  pasado  entre  la  terminación  del  término  establecido 
y  el  tiempo  en  que  se  efectué  la  declaración  j  el  depósito,  otro  haya  reproduci* 
do  la  obra  y  sacado  ejemplares  ala  venta. 

£n  este  caso  el  autor  no  podrá  oponerse  ala  venta  del  número  de  ejemplares 
que  se  hayan  impreso  ó  estampado.  En  defecto  de  acuerdo  sobre  el  modo  de 
aplicar  la  presente  disposición,  decidirá  la  autoridad  judicial. 

AsT.  6.<>  £1  extracto  de  la  declaración  hecha  en  tiempo  útil  ó  tardíamentet 
será  publicado  todos  los  meses  por  cuenta  del  Gobierno  en  la  Ga4!eta  oficial 
del  Beino. 

Abt.  7.0  Cuando  los  interesados  no  se  pongan  de  acuerdo  sobre  la  nulidadf 
la  modificación  ó  la  trasferencia  de  una  declaración  hecha,  corresponderá  á  la 
autoridad  judicial  el  decidir  en  via  sumaria,  conforme  al  derecho  reconocido 
en  esta  ley  y  en  la  de  25  de  Junio  de  1865. 

Bl  Gobierno  á  instancia  del  interesado  y  á  su  costa,  como  apéndice  á  la  más 
próxima  publicación  de  los  extractos  de  las  declaraciones,  dará  anualmente 
noticia  de  las  modifícaciones  6  trasferencias  ordenadas  por  la  autoridad  judi- 
cial, según  lo  hayan  consentido  las  partes  6  tenga  lugar  por  sucesión. 

Abt.  8.0  La  presente  ley  «s  aplicable  también  á  la  obra  ya  publicada,  repre- 
sentada ó  ejecutada. 

Guando  no  haya  trascurrido  aún  el  término  útil  fijado  en  el  ari  25  de  la  ley 
de  26  de  Junio  de  1865,  se  observará  el  término  establecido  en  el  art.  5.<*  de  la 
presente  á  contar  desde  el  dia  en  que  haya  entrado  en  vigor. 

Abt.  9.0  Queda  derogado  el  art.  13  de  la  ley  de  25  de  Junio  y  cualquier 
otra  disposioion  contraría  á  la  presente  ley. 


REGLAMENTO  BE  10  DE  AGOSTO  DE  1875 


Abt.  1.0  Todo  el  que  quiera  reservarse  el  derecho  de  autor,  deberá  pre- 
Bentar¡en  la  Prefectura  de  la  provincia,  por  duplicado,  una  declaración  firmada 
por  él  6  por  su  I^rocurador  especial,  por  cada  una  de  las  obras  sobre  que  haga 
aquella  reserva.  Dicha  declaración  deberá  formularse  según  modelo. 

Una  enciclopedia,  una  antología,  un  estudio  graduado  ó  cualquier  otro  traba- 
jo teatral  6  musical  compuesto  de  varias  partes,  puede  ser  objeto  de  una  sola 
declaración,  siempre  que  ía  parte,  por  su  contenido  ó  coordinación,  constituyan 
manifiestamente  una  obra  única.  Esto  deberá  result^  tratándose  de  una  obra 
estampada,  de  la  numeración  progresiva  de  los  volúmenes,  de  las  partes,  capítu- 
los y  páginas,  y  en  general  de  la  forma  tipográfica. 

Abt.  2.0  Para  subvenir  á  los  gastos  de  conservación  de  la  obra  depositada  y 
de  la  relativa  declaración  y  también  á  los  de  inserción,  deberá  pagarse  por  cada 
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declaración  diez  liras,  que  se  entregarán  al  encargado  del  registro  del  lagar 
donde  debe  presentarse  la  declaración, 

Abt.  3.0  A  la  declaración  citada  en  el  art.  1.®,  deber&n  onirae  dos  ejemplares 
de  la  obra  á  que  se  reñere  el  derecho  del  autor  6  dos  copias  hechas  con  la  foto- 
grafía 6  por  otro  procedimiento  reproductivo,  cuando  se  trate  de  una  obra  que 
no  pueda  ser  depositada,  salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  4.°  de  la  ley  de  10  de 
Agosto  de  1875  sobre  la  obra  teatral  inédita,  respecto  de  la  cual  quiera  reser- 
varse el  derecho  de  representación.  Bl  Visto  debe  poners  sobre  el  manuscrito 
original  de  esta  misma  sobre  el  modelo. 

En  todo  caso  se  unirá  á  la  declaración  el  recibo  de  la  tasa  pagada  segan  él 
artículo  2.0,  y  cuando  la  declaración  se  presente  por  el  mandatario  del  interesa- 
do, se  unirá  el  poder  otorgado  en  debida  forma. 

Abt.  4.0  El  empleado  de  la  Prefectura  encargado  de  recibir  la  declaración 
del  derecho  de  autor,  lo  hará  constar  mediante  certificado  escrito  en  que 
espresará  el  dia  y  hora  de  la  presentación.  Este  certificado  se  redactará  con- 
forme á  modelo  y  llevará  el  número  de  orden  del  regisrtro  que  debe  llevaise 
en  cada  Prefectura  para  el  efecto  del  artículo  siguiente. 

Art,  6.0  El  certiñcado  de  que  habla  el  artículo  anterior  será  transcrito  si 
registro  adoptado. 

Abt.  6.0  En  los  tres  días  siguientes  al  depósito,  un  ejemplar  de  la  de- 
claración con  el  certificado,  copia  de  la  obra  presentada  y  recibo  de  los  dere- 
chos, se  remitirá  al  Ministerio  de  Agricultura,  Industria  y  Gomercio. 

El  otro  ejemplar  de  la  declaración,  acompaflado  del  certiñcado  de  depGeito» 
se  entregará  al  declarante. 

La  otra  copia  de  la  obra  será  remitida  á  la  Biblioteca  principal  de  la  cabesa 
de  la  provincia  y  cuando  esta  no  exista  se  conservará  en  el  archivo  de  la  Pl^ 
fectura.  La  Biblioteca  6  el  Archivo  la  remitirá  al  Ministerio  al  mismo  tiexapo 
que  la  declaración  relativa. 

Art.  7.0  Cuando  una  obra  sobre  la  cual  quiera  reservarse  el  derecho  de 
autor,  se  publique  refundida  6  en  tiempos  diversos,  los  derechos  deberán  pa- 
garse cuando  se  presente  la  declaración  respecto  á  la  primera  parte  de  la  obra; 
la  parte  sucesiva  deberá  formar  objeto  de  depósito  especial  por  duplicado,  j 
la  Prefectura  no  certificará  la  ejecución  mediante  anotación  sobre  la  parte  de 
obra  presentada  sino  con  arreglo  á  modelo. 

Para  la  remesa  de  la  obra  al  Ministerio,  á  la  Biblioteca  ó  al  Archivo,  la  Pre- 
fectura se  ajustará  á  la  prescripción  del  art.  6.o 

Abt.  8.0  El  que  prefiera  reproducir  ó  vender  sin  el  consentimiento  de 
aquel  á  quien  pertenece  el  derecho  de  autor,  una  obra  respecto  á  la  cual  hay» 
comenzado  el  segundo  periodo,  según  el  9.o  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1866, 
deberá  pagar  10  liras  conforme  al  art.  2.o  del  presente  Reglamento  y  presen- 
tar en  la  Prefectura  una  declaración  conforme  á  mod^o,  alegando  haber  pa- 
gado  los  derechos. 

La  declaración  deberá  inscribirse  por  dos  veces  y  en  plasos  de  16  diss  cada 
uno  en  la  Gaceta  ofícial  del  Reino. 

El  interesado  deberá  probar  esta  inserción,  presentando  en  la  Prefectura  un 
ejemplar  del  diario  que  la  contenga  y  sino  ha  tenido  lugar  la  reproducción  de 
la  obra,  depositar  en  la  Prefectura  dos  ejemplares. 

Abt.  9.0  La  disposición  de  los  artículos  4.o  5.o  y  6.o  se  aplicarán  á  la  dedata- 
cion  indicada  en  el  artículo  anterior,  salvo  que  la  trasmisión  á  la  Biblioteca  6 
al  Archivo  de  un  ejemplar  de  la  obra  reproducida,  6  el  envió  dentro  de  tres 
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días  al  Miniflierío,  de  otro  ejemplar,  haya  tenido  lagar  antes  que  los  dos  ejem. 
piares  de  la  obra  sean  depositados  por  el  interesado.  La  Prefectura  deberá 
remitir  dentro  de  tres  días  al  Ministerio,  el  diario  presentado  según  el  artícu- 
lo anterior. 

Abt.  10.  El  que  según  el  art.  7.9  de  la  ley  de  10  de  Agosto  de  1875  adquirie. 
se  noticia  pública  de  la  modificación  relativa  al  derecho  del  autor,  deberá 
presentar  en  la  Prefectura  una  instancia,  acompañando,  si  se  trata  de  modifi- 
cación ordenada  por  autoridad  judicial,  una  copia  auténtica  de  la  sentencia 
ejecutoria;  si  se  trata  de  alteración  consentida  por  las  partes,  un  contrato 
auténtico;  y  si  la  alteración  ha  ocurrido  por  sucesión,  un  acto  de  notoriedad 
del  que  resulte  la  trasferencia;  y  si  la  sucesión  es  testada,  copia  auténtica  del 
testamento. 

Por  via  de  gastos  de  publicación,  deberá  pagarse  por  cada  instancia,  los  de- 
rechos marcados  en  el  art.  2.»,  consignándose  en  ella  el  recibo  del  encargado 
del  registro. 

De  esta  instancia  deberá  hacerse  mención  en  el  registro  á  que  se  refiere  ei 
art.  6.0  y  su  envió  ai  Ministerio  se  realizará  en  el  término  de  tres  días  desde  la 
presentación. 

Abt.  11.  El  que  desee  copia,  estracto  6  noticia  referente  á  documentos 
presentados  en  el  Ministerio  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  o  al  regis- 
tro referente  al  derecho  de  autor,  deberá  pagar  al  encargado  de  este  cinco 
liras,  lo  cual  se  hará  coxkstar  en  la  reclamación. 

Abt.  12.  Tratándose  de  representaciones  que  tengan  lugar  en  el  extranje- 
ro, todas  las  atribuciones  señaladas  á  la  Prefectura,  corresponderán  al  Cónsul 
6  agente  consular,  el  cual  recibirá  exclusivamente  el  pago  de  los  derechos 
fijados  en  esta  ley. 


JAPÓN. 


En  este  país  garantiza  la  propiedad  intelectual  una  ley  especial 
de  1875,  que  concede  durante  treinta  años  al  autor  y  á  sus  here- 
deros el  derecho  exclusivo  de  venta,  derecho  que  puede  prolon- 
garse quince  años  más  si  la  obra  es  de  gran  utilidad.  El  traductor 
tiene  los  mismos  derechos  que  el  autor. 

Para  disfrutar  los  beneficios  de  la  lej  es  necesario  que  se  soli- 
citen antes  de  la  publicación,  depositando  tres  ejemplares  previo 
el  pago  de  los  derechos  establecidos,  que  son  el  precio  de  seis 
ejemplares.  Los  ejemplares  deben  llevar  la  indicación  de  la  du- 
ración del  privilegio. 

La  falsificación  es  castigada  con  una  multa  de  20  á  300  ens  (100 
á  1.500  francos),  la  confiscación  de  los  ejemplares  ilegítimos  y  los 
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daffos  y  perjuicios  regulados  por  el  valor  de  los  ejemplares  ren- 
didos. 


MÉJICO. 


Este  país  es  el  único  que  ha  proclamado  hasta  hoy  la  perpetai- 
dad  de  la  propiedad  intelectual.  Tanto  las  ohras  literarias  como 
las  dramáticas  y  musicales  y  las  artísticas,  se  rigen  por  las  dis- 
posiciones del  nuevo  Código  civil  de  Méjico,  votado  por  Decreto 
del  Congreso  de  los  Estados  unidos  de  Méjico,  de  I.'  de  Marzo  de 
1871.—EI  Libro 2.',  título  8.*  titulado  Deltrahajo,  se  refiere  á  las 

OBRAS  LITERARIAS. 

La  protección  legal  se  extiende  á  los  manuscritos,  á  las  leccio- 
nes orales,  y  discursos  públicos,  á  los  informes  y  discursos  polí- 
ticos publicados  en  colección,  y  á  las  cartas  particulares  que  no 
pueden  publicarse  sin  el  consentimiento  del  que  las  escribe  y  del 
que  las  recibe. 

Pueden  reproducirse  los  artículos  de  los  diarios,  indicando  el 
'lítulo  y  el  número  del  diario. 

Para  conservar  el  derecho  de  traducción,  el  autor  debe  reser- 
várselo para  todas  las  lenguas. 

La  propiedad  es  perpetua,  aun  para  las  obras  anónimas,  á 
condición  de  probar  su  derecho.  El  editor  de  una  obra  postuma 
solo  tiene  la  propiedad  durante  treinta  años,  si  no  es  ni  heredero 
ni  cesionario  del  autor.  Las  Academias  y  establecimientos  públi- 
cos no  tienen  la  propiedad  más  que  durante  veinticinco  a&os. 
Cuando  por  sucesión  una  obra  pertenece  al  Tesoro  del  Estado,  en- 
tra ^n  el  dominio  público. 

Cuando  una  obra  no  se  reproduce  y  esta  reproducion  se  conside- 
ra útil  por  el  Gobierno,  puede  expropiarla  y  sujetarla  á  subasta, 
previa  la  indemnización  al  propietario. 

La  propiedad  literaria  se  prescribe  por  diez  alíos  á  contar  des- 
de la  publicación  ilícita. 

El  depósito  de  dos  ejemplares  debe  hacerse  en  el  Ministerio  de 
Instrucción  pública,  el  uno  parala  Biblioteca Eacional  y  el  otro 
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para  los  archivos  generales.  £n  las  obras  anónimas,  el  autor  de- 
berii  presentar  al  depósito  un  pliego  sellado  que  contenga  su 
nombre.  La  omisión  del  depósito  se  castiga  con  una  multa  de 
veinticinco  piastras  (134  francos).  El  registro  llevado  en  la  Bi- 
blioteca Nacional,  se  publica  todos  los  meses. 

El  juez  competente  para  juzgar  la  falsificación  es  el  del  domi- 
cilio del  propietario  de  la  obra,  con  sujeción  á  las  reglas  ordina- 
rias. La  autoridad  pública  de  cada  Estado  es  competente  para 
embargar  una  obra  falsificada.  En  todos  los  casos  dudosos  el  juez 
deberá  oir  á  los  peritos. 

Los  ejemplares  falsificados  se  confiscarán  en  beneficio  del  pro- 
pietario, si  DO  prefiere  recibir  el  valor  completo  déla  edición, 
calculado  sobre  el  precio  de  los  ejemplares  de  la  edición  legal. 
Si  el  número  de  ejemplares  de  la  edición  falsificada  es  descono- 
cido, el  falsificador  pagará  además  de  los  ejemplares  embarga- 
dos, el  valor  de  l.COO  ejemplares,  salvo  el  derecho  del  propieta- 
rio á  probar,  que  este  quantum  es  inferior  al  perjuicio  sufrido. 
Las  penas  referentes  al  delito  de  fraude,  señaladas  en  el  art.  432 
del  Código  penal,  serán  también  aplicadas;  ellas  son  el  25  por  100 
del  perjuicio  causado,  sin  poder  exceder  de  1.000  piastras  (5.350 
francos). 

OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  MUSICALES. 

Con  arreglo  á  los  artículos  1283  á  1306  del  Código  mejicano 
de  1871,7  en  cuanto  á  las  obras  musicales,  el  autor  solo  tiene  el 
derecho  de  hacer  ó ,  autorizar  los  arreglos  sobre  motivos  de  la 
obra  original.  El  derecho  de  representación  no  es  perpetuo  como 
el  de  publicación  y  dura  la  vida  del  autor  y  treinta  años  después 
de  su  muerte  para  sus  herederos  ó  cesionarios.  El  derecho  es 
de  treinta  años  para  las  obras  postumas. 

La  cesión  del  derecho  de  publicación  no  comprende  el  de  repre- 
sentación. 

Para  las  obras  dramáticas,  el  depósito  de  dos  ejemplares,  se 
realiza  como  para  las  obras  literarias;  para  las  composiciones 
musicales  solo  se  depositará  un  ejemplar  en  la  sociedad  filarmó- 
mónica. 

Si  la  pieza  no  se  representa  antes  de  un  año,  contado  desde  la 
recepción,  el  .autor  puede  retirarla  sin  devolver  las  sumas  recibi- 
das. Si  una  obra  deja  de  representarse  durante  cinco  años,  el  au- 
tor puede  disponer  de  ella  en  favor  de  otro  cesionario. 

La  propiedad  dramática  se  prescribe  por  cuatro  años,  á  contar 
desde  la  primera  representación. 

Todo  el  que  hace  representar  una  obra  públicamente  sin  pagar 
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los  derechos  al  autor^  debe  abandonarle,  á  título  de  daffos  y  per- 
juicios, la  totalidad  del  producto  de  la  representación  que  pueda 
ser  embargado,  comprendidos  los  billetes  de  abono.  Si  se  han  re- 
presentado al  mismo  tiempo  varias  obras  de  diferentes  autores, 
el  derecho  será  proporcional. 

Los  daños  j  perjuicios  pueden  aumentarse  por  razón  del  daño 
causado,  y  también  podrá  imponerse  una  multa. 

OBRAS  ARTÍSTICAS. 

Los  arts.  1306  al  1315  del  Código  civil  mejicano  de  1871,  esta- 
blecen,  que  el  autor  tiene  únicamente  el  derecho  de  reproducir 
su  obra  bajo  diferentes  formas, 

La  cesión  del  original  no  implica  el  derecho  de  reproducción 
sino  se  ha  convenido  lo  contrario;  pero  el  artista  no  puede  repro- 
ducir con  la  misma  forma  artística  la  obra  que  ha  enajenado. 

Para  los  grabados,  litografías  j  obras  análogas,  debe  hacerse 
el  depósito  de  un  ejemplar  en  la  escuela  de  Bellas  artes.  Para  las 
obras  de  arquictectura,  de  pintura,  de  escultura  y  otras  semejai- 
tes,  es  necesario  depositar  un  plan,  un  dibujo  ó  croquis  con  la  des- 
cripción é  indicación  de  las  dimensiones  del  original. 


NUEVO  CÓDIGO  CM  VIGENTE  DESDE  1."  OE  MARZO  DE  U. 

TÍTULO    VIII. 

Del  trabajo. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 
DISPOSICIONES     PBELIMIKABES. 

Art.  1245.  Todo  hombre  es  libre  para  abrazar  la  profesión,  indnstria  o 
trabajo  que  le  acomode,  siendo  útil  y  honesto,  y  para  aprovecharse  de  sus  P^' 
ductos.  Ni  uno  ni  otro  se  le  podrá  impedir  sino  por  sentencia  judicial  cuanao 
ataque  los  derechos  de  tercero,  6  por  resolución  gubernativa,  dictada  en  ^^ 
términos  que  marque  la  ley,  cuando  ofenda  loe  de  la  sociedad. 

Abt.  1246.    La  propiedad  de  los  productos  del  trabajo  y  de  la  indostn*  » 
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rige  por  las  leyes  relativa«í  á  la  propiedad  común,  &  excepción  délos  casos  para 
loe  que  este  Códigor  establezca  reglas  especiales. 

CAPÍTULO  n. 

DE  LA  PROPIEDAD  LITEBABIA. 

^BT.  1247.  Los  habitantes  de  la  República  tienen  derecho  exclusivo  de 
publicar  y  reproducir,  cuantas  veces  lo  crean  conveniente,  el  todo  6  parte  de 
soB  obras  originales,  por  copias  manuscritas,  por  la  imprenta,  por  la  litografía 
6  por  cualquier  otro  medio  semejante. 

Abt.  1248.  En  la  publicación  se  observará  lo  dispuesto  por  la  ley  que  arre- 
gle el  ejercicio  de  la  libertad  de  imprenta. 

Abt.  1249.  El  derecho  que  reconoce  el  art.  1247  comprende  las  lecciones 
orales  y  escritas  y  cualquiera  otro  discurso  pronunciado  en  público. 

Abt.  1250.  Los  alegatos  y  los  discursos  pronunciados  en  las  asambleas  po- 
líticas, sólo  están  comprendidos  en  el  citado  art.  1247,  para  el  caso  de  que  se 
pretenda  formar  colección  de  ellos . 

Abi;.  1251.  La  obra  manuscrita  está  comprendida  en  todas  las  disposicio- 
nes de  este  titulo. 

ABT.  1252.  Las  cartas  particulares  no  pueden  ser  publicadas  sin  consenti- 
miento de  ambos  corresponsales  6  de  sus  herederos;  á  excepción  del  caso  en 
que  la  publicación  sea  necesaria  para  la  prueba  6  defensa  de  algún  derecho,  6 
cuando  la  exijan  el  interés  público  6  el  adelantamiento  de  las  ciencias. 

Abt.  1253.  £1  autor  disfrutará  el  derecho  de  propiedad  literaria  durante 
BU  vida;  por  su  muerte,  pasará  á  sus  herederos  conforme  á  las  leyes. 

Abt.  1254.  £1  autor  y  sus  herederos  pueden  enajenar  esta  propiedad  como 
cualquiera  otra;  y  el  cesionario  adquiere  todos  los  derechos  del  autor  según 
las  condiciones  del  contrato. 

Abt.  1256.  Bi  la  cesión  se  hace  por  un  tiempo  menor  que  el  que  para  cier- 
tos casos  señala  este  Código  á  la  duración  de  la  propiedad,  pasado  este  tiempo, 
el  cedente  recobra  todos  sus  derechos. 

Abt.  1256.  La  cesión  que  se  hace  por  más  tiempo  del  que  debe  durar  la 
propiedad,  es  nula  en  cuanto  al  exceso. 

Abt.  1257.  Respecto  de  las  obras  postumas,  los  herederos  y  eesionarioe 
tendrán  los  mismos  derechos  que  el  autor. 

Abt.  1258.  £1  editorde  una  obra  postuma,  cuyo  autor  sea  conocido,  si  no 
es  heredero  ni  cesionario  de  aquel,  tendrá  propiedad  durante  treinta  años. 

Abt.  1259.  Las  obras  anónimas  y  pseudónimas  quedarán  comprendidas  en 
las  reglas  que  establece  este  capítulo,  luego  que  el  autor,  sus  herederos  6  repre- 
sentantes prueben  legalmente  su  derecha  á  la  propiedad. 

Abt.  1260.  Si  el  autor  ha  cedido  la  propiedad  de  una  obra,  y  después  hace 
en  éstas  variaciones  sustanciales,  el  cesionario  no  tiene  derecho  de  impedir 
que  el  autor  ó  sus  herederos  publiquen  ó  enajenen  la  obra  correada. 

Abt.  1261.  £1  juez,  para  decidir  en  el  caso  previsto  por  el  artículo  anterior^ 
oirá  el  dictamen  de  un  perito  nombrado  por  cada  parte,  pudiendo  además  con<^ 
sultar  con  las  personas  ó  corporaciones  que  crea  conveniente. 

Abt.  1262.    Las  academias  y  demás  establecimientos  científicos  6  litera- 
ríos,  tienen  propiedad  en  las  obras  que  publiquen  durante  veinticinco  años. 
Abt.  1268.    Cuando  una  enciclopedia,  un  diccionario,  un  periódico  ó  cnal- 
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quiera  otra  obra  fuere  compuesta  por  varios  individuos,  cuyos  nombres  sean 
conocidos,  sin  que  se  pueda  señalar  la  parte  de  que  cada  uno  de  ellos  es  autor, 
la  propiedad  será  de  todos,  observándose  respecto  del  ejercicio  de  ella  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  1367  y  1368. 

Abt.  1264.  En  el  caso  previsto  por  el  artículo  anterior,  muerto  sin  herede- 
ros ni  cesionarios  uno  de  los  autores,  su  derecho  acrecerá  á  los  demás. 

Abt.  1265.  Cuando  en  una  obra  de  las  designadas  en  el  art.  1263,  sean  co- 
nocidos 6  pueda  probarse  quiénes  son  los  autores  de  determinadas  partes,  cada 
una  disfrutará  de  su  propiedad  conforme  á  derecho;  más  la  obra  completa  no 
podrá  publicarse  de  nuevo,  sin  consentimiento  de  la  mayoría. 

Abt.  1266.  Si  la  obra  compuesta  por  varios  individuos,  fuere  emprendida 
6  publicada  por  una  sola  persona  6  por  una  corporación,  éstas  tendrán  la  pro- 
piedad de  toda  la  obra,  salve  el  derecho  de  cada  autor  para  publicar  de  nuevo 
sus  composiciones,  ya  sueltas,  ya  formando  colección. 

Abt.  1267.  En  el  caso  del  artículo  qua  precede,  el  editor  no  podrá  pabll- 
car  sueltas  dichas  composiciones  sin  consentimiento  de  sus  autores. 

Abt.  1268.  En  los  periódicos  políticos  no  hay  propiedad  Eoás  que  respecto 
de  los  artículos  científicos,  literarios  6  artísticos,  sean  originales  6  traducidos; 
pero  el  que  publique  cualquiera  fracción  de  la  parte  libre,  deberá  citar  el  título 
y  número  del  periódico  de  donde  aquella  fué  copiada. 

Abt.  1269.  El  autor  tiene  derecho  de  reservarse  la  facultad  de  publicar 
traducciones  de  sus  obras;  pero  en  este  caso  debe  declarar  si  la  resemí  se  li- 
mita á  determinado  idioma  6  si  los  comprende  todos. 

Abt.  1270.  Si  el  autor  no  ha  hecho  esa  reserva  6  si  ha  otorgado  la  facul- 
tad de  traducir  la  obra,  el  traductor  tendrá  todos  los  derechos  del  autor  res- 
pecto de  su  traducción:  más  no  podrá  impedir  otras  traducciones á  no  ser  que 
el  autor  le  haya  concedido  también  esa  facultad. 

Abt.  1271.  Los  autores  que  no  residan  en  el  territorio  nacional,  y  publi- 
quen alguna  obra  fuera  de  la  Bepública,  tendrán  los  derechos  que  c&cede  e! 
artículo  1260,  durante  diez  años. 

Abt.  1272.  Si  el  traductor  reclama  contra  una  nueva  traducción,  alegando 
ser  esta  una  reproducción  de  la  primera  y  no  un  nuevo  trabajo  hecho  sobre  el 
original,  el  juez,  para  fallar,  obrará  conforme  está  prevenido  en  el  art  1261. 

Abt.  1273.  Nadie  podrá  reproducir  una  obra  ajena  con  protesto  de  ano- 
tarla, comentarla,  adicionarla  ó  mejorar  la  edición,  sin  permiso  de  su  antor. 
El  que  lo  fuere  de  adiciones  6  anotaciones  á  una  obra  ajena,  podrá  no  obs- 
tante, darlas  á  luz  por  separado;  en  cuyo  caso  será  connsiderado  como  propie- 
tario de  ellas. 

Abt.  1274.  El  permiso  del  autor  es  igualmente  necesario  para  hacer  un  ex- 
tracto 6  compendio  de  su  obra.  Sin  embargo,  si  el  extracto  6  compendio  fue» 
de  tal  mérito  6  importancia,  que  constituyere  una  obra  nueva  6  proporcionase 
una  utilidad  general,  podrá  autorizar  el  gobierno  su  impresión,  oyendo  pre- 
viamente á  los  interesados  y  á  dos  peritos  por  cada  parte. 

Abt.  1275.  En  el  caso  del  artículo  que  precede,  el  antor  6  propietario  déla 
obra  primitiva,  tendrá  derecho  á  una  indemnización,  que  se  graduará  desde  un 
quince  hasta  un  treinta  por  ciento  de  los  productos  líquidos  del  compendio  en 
cuantas  ediciones  se  hagan  de  él. 

Abt.  1276.  El  editor  que  no  fuese  heredero  ni  cesionario  del  dueño  de  la 
obra  6  de  la  traducción,  no  tendrá  más  derechos  que  los  que  le  conceda  el  con- 
venio que  con  aquellos  hubiere  celebrado, 
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Abt,  1277.  El  editor  de  una  ob»  que  esté  ya  bajo  el  dominio  público,  solo 
tendrá  la  propiedad  el  tiempo  que  tarde  en  publicar  bu  edición  y  un  auo  más* 
Este  derecho  no  se  e&tiende  á  impedir  las  ediciones  hechas  fuera  de  la  Be> 
pública. 

Abt.  1278.  El  editor  de  una  obra  anónima  6  pseudónima,  tendrá  los  dere- 
chos de  autor;  salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  1259. 

Abt.  1279.  En  el  caso  previsto  por  dicho  artículo,  «1  propietario  recobrará 
todos  sus  derechos,  y  el  editor  lo  tendrá  espedito  para  disponer  de  los  ejem- 
plares existentes  ó  para  cobrar  su  precio;  pero  si  se  prueba  que  obró  de  mala 
fé,  se  procederá  conforme  á  lo  dispuesto  por  las  leyes  para  este  caso. 

Abt.  1280.  El  que  por  primera  vez  publique  algún  códice  de  que  sea  legí- 
timo poseedor,  tendrá  propiedad  en  1»  edición  durante  su  vida. 

Abt.  1281.  Las  leyes,  las  demás  disposiciones  gubernativas  y  las  senten- 
cias de  los  tribunales,  pueden  ser  publicadas  por  cualquiera  luego  que  lo  ha- 
yan sido  oficialmente,  sujetándose  el  editor  al  texto  auténtico;  pero  no  puede 
formarse  colección  de  ellas  sin  consentimiento  del  gobierno  general  respecto  de 
las  leyes  federales,  y  del  de  los  Estados  respecto  de  los  de  cada  uno  de  ellos. 

Abt.  1202.  El  término  que  en  algunos  casos  se  señala  para  la  duración  de 
la  propiedad,  se  contará  desde  la  fecha  de  la  obra;  y  si  no  consta,  desde  el 
l.o  de  Enero  del  año  siguiente  á  aquel  en  que  se  hubiese  publicado  la  obra  ó  el 
último  volumen,  cuaderno  ó  entrega  que  la  complete. 

CAPÍTULO  m. 

DB  LA  PB0FISDI4D  DBAMÁTICA. 

Abt.  1288.  Los  autores  dramáticos,  además  del  derecho  exclusivo  que  tie- 
nen  respecto  de  la  publicación  y  reproducción  de  sus  obras,  lo  tienen  también 
exclusivo,  respecto  de  la  representación. 

Abt.  1284.  El  autor  disfrutará  de  este  derecho  durante  su  vida;  por  su 
muerte,  pasará  á  sus  herederos,  quienes  lo  disfrutarán  treinta  años. 

Abt.  1285.  Los  cesionarios  no  disfrutarán  del  derecho  referido  sino  du- 
rante la  vida  del  autor  y  treinta  años  después. 

Abt.  1286.  Pasados  los  términos  establecidos  en  los  artículos  anteriores, 
las  obras  entrarán  en  el  dominio  público  respecto  al  derecho  de  ser  repre- 
sentadas. 

Abt.  1287.  No  puede  ser  embargada  por  los  acreedores  de  una  empresa  la 
parte  que  corresponda  á  los  autores  en  los  productos  de  las  representaciones 
'dramáticas. 

Abt.  1288.  El  autor  puede  contratar  la  representación  de  su  obra  por  la  can- 
*tidad  y  con  las  condiciones  que  le  parezcan  convenientes^y  limitándola  acierto 
plazo,  á  población  señalada  ó  á  determinados  teatros. 

Abt.  1289.  El  autor  puede  hacer  en  su  obra  las  alteraciones  y  enmiendas 
que  juzgue  convenientes;  pero  no  puede  alterar  ninguna  parte  esencial  sin  con- 
sentimiento de  la  empresa. 

Abt.'1290.  Esta  no  comunicará  bajo  ningún  pretexto  la  obra  que  tuviese 
manuscrita  á  ninguna  persona  extraña  al  teatro,  sin  expreso  consentimiento 
'del  autor. 

Abt.  1291.    Contratida  la  representación  de  una  obra  dramática,  no  puede  el 
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autor  cederla  á  otra  empresa  sino  en  los  términos  que  lo  permita  el  contrato,  n  I 
escribir  y  dar  á  la  escena  una  imitación  de  la  obra. 

Abt.  1292.  Si  la  obra  no  fuese  representada  en  el  tiempo  y  con  las  condi- 
ciones convenidas,  el  autor  podrá  retirarla  libremente. 

Abt.  1293.  Si  en  el  contrato  no  se  fi j  6  tiempo  para  la  representación,  la  obca 
podrá  ser  retirada  si  ha  trascurrido  un  año  desde  la  fecha  del  oontrato,  sin  qae- 
hayasido  representada. 

Art.  1294.  Lo  mismo  podrá  hacerse  si  la  empresa  deja  de  representar  la  obr» 
durante  cinco  afios  sin  justa  causa. 

Abt.  1295.  En  los  casos  de  que  tratan  los  tres  artículos  anteriores»  el  aator 
no  está  obligado  á  devolver  las  cantidades  que  haya  recibido. 

Abt.  1296.  Las  obras  postumas,  no  pueden  representarse  sin  consentimien^ 
to  de  los  herederos  6  cesionarios;  quienes  tendrán  los  derechos  que  les  conoe- 
den  los  artículos  1284  y  1286. 

Art.  1297.  Bl  editor  de  una  obra  pójtuma  en  los  términos  establecidos  en  ei 
articulo  1258,  solo  tendrá  la  propiedad  dramática  durante  veinte  años. 

Abt.  1298.  El  editor  de  una  obra  anónima  6  pseudónima  tendrá  la  propiedad 
dramática  durante  treinta  años;  pero  si  el  autor,  sus  herederos  6  cesionario» 
acreditaren  legalmente  sus  derechos,  recobrarán  la  propiedad;  cesando  en  con- 
secueneia  los  convenios  que  respecto  de  la  representación  se  hayan  celebrado- 

Abt.  1299.  Si  una  obra  dramática  es  compuesta  por  varios  individuos,  cada 
uno  de  ellos  tiene  derecho  de  permitir  la  repreeentacion,  salvo  pacto  en  contra- 
rio ó  cuando  se  alegue  justa  causa,  que  será  calificada  por  la  autoridad  politica» 
previo  informe  de  peritos. 

Abt.  1300.    En  el  caso  del  articulo  anterior  los  herederos  y  cesionarios  ten- 
drán el  mismo  derecho,  pero  si  fueren  varios,  su  opinión,  decidida  en  los  tér-  - 
minos  que  previene  el  art.  1367,  solo  se  considerará  como  voto  del  autor  á 
quien  representan . 

Abt.  1301.  En  el  mismo  caso,  muerto  uno  de  los  autores,  sin  dejar  herede- 
ros 6  cesionarios,  la  propiedad  acrece  á  los  otros;  más  los  productos  que  en  las 
representaciones  iebian  corresponder  al  difunto,  se  destinarán  al  fomento  de 
los  teatros. 

Abt.  1 302.  La  cesión  d el  derecho  de  publicar  una  obra  dramática,  no  impor ^ 
ta  la  del  derecho  de  representarla,  si  no  se  expresa. 

Abt.  1303.  Son  aplicables  al  traductor  todas  las  disposiciones  relativas  al 
autor. 

Abt.  1304.  S^n  los  casos  en  que  se  señala  período  fijo  á  la  propiedad  dramá- 
tica, el  plazo  se  contará  desde  la  primera  representación. 

Abt.  1305.  Todo  lo  dispuesto  en  los  artículos  1254,  1265,  1256,  1^7,  1269, 
1270, 1271  y  1272  respecto  de  la  publicación  de  una  obra,  se  observará  respecta 
de  su  representación. 

CAPÍTULO  IV. 

DE  LA  PROPIEDAD  ABTÍSTICA. 

Abt.  1306.  Tienen  derecho  exclusivo  á  la  reproducción  de  sus  obras  origi- 
nales: 

1.0  Los  autores  de  cartas  geográficas,  topográficas,  científicas,  arquitectó- 
nicas, etc.,  y  los  de  los  planos,  dibujos  y  diseños  de  cualquiera  clase. 
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'2/*    Lo0  arquitectos: 

9^    Loipifitores,  grabadores,  litógrafos  7  fotógrafos: 

4.<>  Los  escultores,  tanto  respecto  de  la  obra  ya  concluida,  como  de  los  mo^ 
^•loB  y  moldes: 

6.«    Los  miísicos: 

6.0    Los  calígrafos: 

Art.  1307.  La  propiedad  artística  se  rige  en  cuanto  á  la  reproducción  de  la 
*  obra  por  los  artículos  1251, 1253, 1266, 1273  á  1279  j  el  1282  en  sus  respectÍTOti 
«casos,  7  en  cuanto  sean  aplicables  á  las  artes. 

Abt.  1308.  Las  composiciones  musicales,  en  cuanto  á  la  ejecución,  se  rigen 
por  los  artículos  1283  á  1302  y  por  el  1304. 

Abt.  1309.  Para  los  efectos  legales  se  considera  autor  de  la  letra  el  que  lo 
es  de  la  música.  El  autor  de  la  letra  asegurará  sus  derechos  con  el  de  la  música 
mediante  convenio  escrito. 

ABT.  1310.  I<a  propiedad  de  las  composiciones  musicales  comprende  el  de- 
''echo  exclusivo  del  autor  para  celebrar  arreglos  sobre  los  motivos  6  temas  de  la 
'Obra  original, 

Abt.  1311.  Todos  los  que  disfrutan  de  la  propiedad  artística,  pueden  repro- 
"ducir  6  autorizar  la  reproducción  total  ó  parcial  de  sus  obras  por  un  arte  6  por 
nn  procedimiento  semejante  6  distinto  y  en  la  misma  6  diferente  escala. 

Abt.  1312.  Bl  reproductor  legítimo  tendrá  los  derechos  de  autor  en  los  tér- 
-minoB  que  establezca  el  contrato. 

Abt.  1313.  £1  que  adquiere  la  propiedad  de  una  obra  de  arte,  no  adquiere  el 
-  derecho  de  reproducirla  si  no  se  expresa  así  en  el  contrato. 

Abt.  1314.  Bl  artista  que  ejecuta  una  obra  man<iada  hacer  por  determinada 
persona,  pierde  el  derecho  de  reproducirla  por  un  arte  semejente. 

Abt.  1315.  La  posesión  de  un  modelo  de  escultura  es  presunción  del  dere- 
cho de  reproducción,  mientras  no  se  pruébalo  contrario. 

CAPITULO  V. 

BEOLAB  PABA  DEOLABAB  LA  FALSIFICACIÓN. 

Abt.  1316.  Hay  falsificación  cuando  falta  el  consentimiento  del  legítimo 
propietario; 

l.o  Para  publicar  las  obras,  discursos,  lecciones  y  artículos  originales  com^ 
prendidos  en  el  cap.  11  de  este  título. 

2.0    Para  publicar  traducciones  de  dichas  obras. 

3.^    Para  representar  las  dramáticas  y  ejecutar  las  musicales. 

4.«  Para  publicar  y  reproducir  las  artisticas,  sea  por  igual  6  por  distinto  pro- 
-cedimiento  del  que  se  empleó  en  la  obra  original. 

6.0    Para  omitir  el  nombre  del  autor  ó  el  del  traductor. 

6.»  Para  cambiar  el  título  de  la  obra  y  suprimir  ó  variar  cualquiera  parte  de 
«Ua. 

7.0  Para  publicar  mayor  número  de  ejemplares  que  el  convenido,  según  el 
artículo  1363« 

8.*  Para  reproducir  una  obra  de  arquitectura  para  lo  cual  sea  necesario  pe- 
netrar en  las  casas  particulares. 

9. o  Para  pubUcary  ejecutar  una  pieza  de  música  formado  de  extractos  de 
otras. 
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lO.*    Para  arreglar  una  composición  musical  para  insirumento»  aislados, 

Abt.  1317.  Hay  también  falsificación  cuando  se  publican,  reproducen  6  re- 
presentan las  obras  con  infracción  de  las  condiciones  6  fuera  del  tiempo  qa» 
para  ciertos  {casos  señalan  los  capítulos  anteriores, 

Akt.  1318.  Es  falaifícacion  el  anuncio  de  una  obra  dramática  ó  mttsicáb 
aunque  esta  no  llegue  á  ser  representada,  ya  sea  que  aquel  contenga  ó  no  e^ 
nombre  del  autor  6  traductor,  siempre  que  se  haya  hecho  sin  consentimiento 
del  propietario. 

Art.  1319.  Lo  es  también  el  comercio  de  obras  falsiñcadas,  ya  en  la  repú- 
blica, ya  en  cualquiera  otra  parte. 

Abt.  1320.  Lo  es  asimismo  la  publicación  de  una  obra  contra  lo  dispuesto 
en  la  ley  que  arregla  la  libertad  de  imprenta. 

Abt.  1321.  Por  último,  es^falsificacion  cualquiera  publicación  que  no  esté 
literalmente  comprendida  en  el  artículo  siguiente. 

Abt.  1322.    No  es  falsiñcacion: 

l.o    La  citación  literal  6  la  inserción  de  trozos  6  pasajes  de  obras  publicadiuk 

2.0  La  reproducción  6  el  extracto  de  artículos  de  revistas, diccionarioa,  i>e- 
riódicos  y  otras  obras  de  esta  clase,  siempre  qne  se  exprese  la  obra  de  donde 
se  han  tomado,  y  que  la  parte  reproducida  no  sea  excesiva,  á  juicio  de  peritos* 

3.0  Lo  reproducción  de  poesías,  memorias,  discursos,  etc.,  en  las  obras  de 
critica  literaria,  de  historia  de  la  literatura,  en  los  periódicos  y  en  loa  libros 
destinados  al  uso  de  los  establecimientos  de  educación. 

4.0  La  publicación  de  una  colección  de  composiciones  literarias  extraídas 
de  otras  obras. 

6.0    La  de  adiciones  6  reformas  de  una  obra  ajena,  hecha  separadamente, 

6.0  Las  obras  de  autor  muerto  sin  herederos  ni  cesionarios  y  de  las  del  que 
no  haya  asegurado  su  propiedad  conforme  á  la  ley . 

7.0  La  de  obras  anónimas  y  pseudónimas  con  las  restricciones  que  expresan 
los  artículos  1259  y  1279. 

8.0  La  representación  de  un  drama  6  la  ejecución  de  una  obra  musical,  sea 
en  todo,  sea  en  parte,  cuando  se  verifica  sin  aparato  escénico,  ya  en  casas  par- 
ticulares, ya  en  conciertos  públicos  á  que  no  se  asiste  por  pago. 

9.0  La  representación  6  ejecución  de  las  obras  dramáticas  ó  musicales,  ca- 
yos productos  se  destinen  á  objetos  de  beneficencia. 

10.  La  publicación  de  los  libretos  de  las  óperas  y  de  la  letra  de  otras  com- 
posiciones musicales,  á  no  ser  que  el  propietario  se  haya  reservado  ese  derecho. 

11.  La  traducción  de  obras  ya  publicadas,  salvo  lo  dispuesto  en  los  artícn* 
los  1269  y  1272. 

12.  La  reproducción  de  obras  de  escultura,  si  entre  ellas  y  el  original  hay 
diferencias  tan  esenciales,  que  la  reproducción  deba  consideraise  como  una 
obra  nueva,  á  juicio  de  peritos. 

13.  La  de  dichas  obras  que  se  hallen  colocadas  en  plssas,  paseos,  cemoite-- 
rios  y  otros  lugares  públicos. 

14.  La  de  obras  defpintura,  grabado  ó  litografía  hechas  en  plástica,  y  la  de- 
obras de  esta  especie  hecha  por  medio  de  aquellos  procedimientos. 

15.  La  de  un  modelo  ya  vendido,  si  tiene  diferencias  sustanciales. 

16.  La  de  obras  de  arquitectura  hechas  en  edificios  públicos  y  en  la  parte 
exterior  de  los  particulares . 

17.  La  aplicación  de  obras  artísticas  como  modelos  para  los  produo-. 
tos  de  las  manufacturas  y  fábricas. 
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CAPÍTULO  VI. 

PENAS  DE  LA  FALSIFICACIÓN. 

Abt.  1223.  El  que  infrinja  cualquiera  de  las  disposiciones  contenidas  en 
loB  artículos  1316  á  1321,  perderá  en  beneficio  del  propietario  de  la  obra 
cuantos  ejemplares  existan  de  ella,  pagando  el  precio  de  los  que  falten  para 
completar  la  edición. 

Abt.  1324.  Si  el  propietario  no  quisiere  recibir  los  ejemplares  existentes,  el 
íálsif  icador  le  pagará  el  valor  de  toda  la  edición. 

Aet.  1325.  El  precio  de  los  ejemplares  será  el  que  tengan  actualmente  los 
de  la  edición  legítima;  y  si  ésta  estuviere  ya  agotada,  el  que  tuvieron  al  pu* 
blicarse. 

Abt,  1326.  Si  la  edición  legítima  se  publicó  por  suscricion,  el  precio  será 
no  el  de  esta,  sino  el  que  tuvo  la  obra  en  el  mercado  al  terminarse  la  publi- 
cación. 

Abt.  1327.  Si  la  edición  falsificada  es  la  primera,  el  precio  de  los  ejem- 
plares será  el  que  tengan  en  la  plaza;  salvo  el  derecho  del  propietario  para  re- 
clamar contra  él. 

Abt.  '1328.  Si  la  reproducción  no  hubiese  sido  hecha  mecánicamente  el 
precio  se  fijará  por  peritos. 

Abt.  1329.  Si  no  se  conoce  el  número  de  ejemplares  de  la  edición  fraudu- 
lenta, pagará  el  falsificador  el  valor  de  mil,  además  de  los  aprehendidos;  á  no 
ser  que  se  pruebe  que  los  perjuicios  importan  máe. 

Abt,  1330.  Las  planchas,  moldes  y  matrices  que  hayan  servido  para  la 
edición  fraudulenta,  serán  destruidos;  no  comprendiéndose  en  esta  disposición 
los  caracteres  de  imprenta. 

Abt.  1331.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  1323  á  1327,  se  observará  también 
cuando  la  edición  fraudulenta  se  haya  hecho  fuera  de  la  Bepiiblica. 

Abt.  1332.  El  que  haga  representar  obras  dramáticas  ó  ejecutar  composi- 
ciones musicales  con  infracción  del  artículo  1316,  partes  3.»  y  9.»;  del  1317  y 
del  1318,  pagará  al  propietario  el  producto  total  de  las  representaciones  6 
ejecuciones,  sin  tener  derecho  de  deducir  los  gastos. 

Abt.  1333.  Si  la  represent<icion  ó  ejecución  se  compone  de  varias  obras, 
el  producto  se  disidirá  según  los  actos  6  partes;  y  si  esto  no  fuese  posible,  el 
cálculo  se  haiá  por  peritos, 

Abt.  1334.  El  propietario  tiene  derecho  de  embargar  la  entrada  antes  de 
la  representación,  duBinte  ella  y  después. 

Abt.  1335.  En  el  producto  ee  computará  la  cantidad  que  á  la  representa- 
ción corresponda  por  el  abono. 

Abt.  1836.  Las  copias  que  se  hayan  repartido  á  los  actores,  cantantes  y 
músicos,  serán  destruidas,  asi  como  los  libretos  6  canciones. 

Abt  1337.  El  propietario  tiene  derecho  de  pedir  que  se  suspenda  la  ejecu- 
ción de  la  obra.  En  el  caso  de  que  se  suspenda  aquella,  se  observará  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior,  y  la  indemnización  será  fijada  por  peritos. 

Abt.  1338.  El  propietario,  además  del  derecho  que  tiene  á  los  productos 
de  la  representación,  será  indemnizado  de  los  perjuicios  que  se  le  sigan.  La 
indemnización  será  fijada  por  el  juez,  previo  informe  de  peritos. 
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Abt.  1339.    Para  los  efectos  de  la  ley  es  responsable  civilmente  el  que 
por  su  cuenta  emprende  6  ejecuta  la  falsificación. 

Abt.  1340.  Si  la  falsificación  se  ha  cometido  fuera  de  la  Bepública,  es 
responsable  el  vendedor. 

Abt.  1341.  Los  actores  y  artistas  que  por  cuenta  de  otro  trabajan  en  la 
falsificación,  no  son  responsables  civilmente. 

Art.  1342.  Solo  el  propietario  puede  ejercitar  los  derechos  que  se  consi^ 
nan  en  este  título. 

Abt.  1343.  En  cualquier  caso  dudoso  el  juez  debe  oir  el  informe  de  pe- 
ritos. 

Abt.  1344.  En  los  juicios  sobre  propiedad  literaria,  dramática  y  artfstica, 
es  competente  el  juez  del  domicilio  del  propietario. 

Abt.  1345.  La  autoridad  política  respectiva  es  competente  para  mandar 
suspender  la  ejecución  de  una  obra  dramática,  secuestrar  los  productos,  em- 
bargar la  obra  falsificada  y  dictar  otras  providencias  urgentes. 

Abt.  1346.  En  estos  juicios  habrá  lugar  á  los  recursos  que  correspondan 
según  el  interés  de  que  se  trate;  pero  las  providencias  que  establece  el  arüca- 
lo  anterior,  no  admitirán  recurso  alguno. 

Abt.  1347.  Reclamada  la  propiedad,  el  desistimiento  del  propietario  solo 
liberta  al  falsificador  de  la  responsabilidad  civil. 

Abt.  1348.  Independientemente  de  lo  dispuesto  en  este  capítulo,  el  falsi- 
ficador será  castigado  en  los  términos  que  prevenga  el  Código  penal  para  él 
delito  de  fraude. 

CAPÍTULO  VII. 

DISPOSICIONES  GENEBALES. 

Abt.  1349.  Para  adquirir  la  propiedad,  el  autor,  6  quien  le  represente, 
debe  ocurrir  al  ministerio  de  Instrucción  pública,  á  fin  de  que  sea  reconocido 
legalmente  su  derecho. 

Abt.  1350.    De  todo  libro  impreso  el  autor  presentará  dos  ejemplares. 

Abt.  1361.  De  toda  obra  de  música,  de  grabado,  litografía  y  otros  seme- 
jantes, presentará  un  ejemplar. 

Abt.  1352.  Si  la  obra  fuese  de  arquitectura,  pintura,  escultura  ú  otras  de 
esta  clase,  presentará  un  ejemplar  del  dibujo,  diseño  6  plano,  con  expresión 
de  las  dimensiones  y  de  todas  las  demás  circunstancias  que  caractericen  el 
original. 

Abt.  1353.  Uno  de  los  ejemplares  de  que  habla  el  artículo  1350  se  deposi- 
tará en  la  Biblioteca  nacional  y  el  otro  en  el  Archivo  general. 

Abt.  1354.  El  ejemplar  de  las  obras  de  música  se  depositará  en  la  Socie- 
dad Filarmónica. 

Abt.  1355.  El  ejemplar  de  los  grabados,  litografías  etc.,  asi  como  el  de  qne 
trata  el  art.  1352,  se  depositará  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes. 

Abt.  1356.  Cuando  la  obra  se  publique  sin  el  nombre  del  autor,  éste  si 
quiere  gozar  de  la  propiedad  acompañará  á  los  ejemplares  prevenidos,  un  plie- 
go cerrado  en  que  conste  su  nombre. 

Abt.  1357.  En  la  Biblioteca,  en  la  Sociedad  Filarmónica  y  en  la  Escuela 
de  Bellas  Artes  se  llevará  un  registro  en  donde  se  asienten  las  obras  que  se  re- 
ciban, el  cual  se  publicará  mensualmente  en  el  Diario  oficial. 
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Abt.  1358,  Las  certificaciones  que  se  expidan  con  referencia  á  dichos  re- 
gistros, inducen  presunción  de  propiedad,  mientras  no  se  pruebe  lo  contrarío. 

Abt.  1359.  £1  propietario  que  no  cumpla  con  lo  dispuesto  en  los  artículos 
1350, 1351 7  1352  será  multado  en  25  pesos ,  quedando  siempre  obligado  á  ha> 
•cer  el  depósito. 

Abt.  1360.  Para  cada  nueva  edición,  traducción  6  reproducción,  se  necesita 
hacer  nuevo  depósito. 

Abt.  1361.  La  propiedad  relativa  á  la  representación  de  las  obras  dramáti- 
cas y  á  la  ejecución  de  las  musicales,  queda  legalmente  reconocida  luego  que 
lo  está  la  literaria  6  artística  desús  autores. 

Abt.  1362.  En  el  caso  de  que  una  obra  dramática  ó  musical  inédita  fuese 
representada  ó  ejecutada  sin  consentimiento  del  autor,  éste  probará  su  propie- 
-dad  por  lo^medios  ordinarios;  j  justificando  su  derecho ,  el  responsable  que- 
dara sujeto  á  las  disposiciones  relativas  de  este  titulo. 

Abt.  1363.  En  los  contratos  que  se  celebren  para  la  publicación  de  una 
obra  se  ñjará  el  número  de  ej  emulares  que  deben  tirarse.  De  lo  contrario  no 
podrá  demandarse  la  falsificación  por  esta  causa. 

Abt.  1364.  Todos  los  autores,  traductores  y  editores,  deben  poner  su  nom- 
bre, la  fecha  de  la  publicación  y  las  condiciones  ó  advertencias  legales  que 
crean  convenientes,  en  las  portadas  de  los  libros  ó  composiciones  musicales» 
al  calce  de  las  estampas  y  en  la  base  ú  otra  parte  visible  de  las  demás  obras 
artísticas. 

Abt.  1366.  El  que  no  cumpla  le  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  no  podrá 
ejercitar  los  derechos  que  dimanan  en  su  respectivo  caso  de  loa  requisitos  que 
en  él  se  contienen. 

Abt.  1366.  El  cesionario  en  los  casos  en  que  la  propiedad  se  concede  por 
tiempo  determinado,  no  disfrutará  de  ella  sino  el  que  falte  para  que  se  com- 
plete el  se!Íalado  por  la  ley. 

Abt.  1367.  Si  fueren  varios  los  propietarios  de  una  obra  y  para  el  ejercicio 
de  los  derechos  que  la  ley  les  concede,  no  se  pusieren  de  acuerdo,  se  estará  á 
lo  que  decida  la  mayoría,  salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  1229.  Si  no  hubiere  ma- 
,yoría,  decidirá  el  juea. 

ABT.  1368.  En  el  caso  previsto  por  el  artículo  anterior,  los  productos  Be 
*dividirán  proporcionalmente,  si  pudiere  designarse  la  parte  que  á  cnda  autor 
le  corresponda  en  la  obra»  ó  por  partes  iguales,  si  no  pudiere  hacerse  esta  de- 
signación. 

Abt.  1369.  Para  loe  efectos  legales  se  considera  autor  el  que  manda  hacer 
una  obra  á  sus  propias  expensas,  salvo  convenio  en  contrario. 

Abt.  1370.  Cuando  conforme  á  derecho  debe  heredar  la  Hacienda  pública, 
«cesa  la  propiedad,  y  la  obra  entra  al  dominio  público,  salvo  el  derecho  de  los 
-acreedores  al  propietario. 

Abt.  1371.  La  nación  tiene  la  propiedad  de  todos  los  manuscritos  de  los 
archivos  y  oficinas  federales  y  de  las  del  distrito  y  la  California.  En  conse- 
cuencia, ninguno  de  ellos  puede  publicarse  sin  consentimiento  del  Gobierno* 

Abt.  1372.  También  se  necesita  este  consentimiento  para  publicar  los  ma- 
nuscritos y  reproducir  las  obras  artísticas  que  pertenezcan  á  las  Academias» 
Colegios,  Museos  y  demás  establecimientos  públicos. 

Abt.  1373.  Los  manuscritos  y  las  obras  artísticas  que  pertenezcan  á  los 
Estados,  no  podrán  publicarse  ni  reproducirse  sin  consentimiento  de  sus  res- 
pectivos Gobiernos. 
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Art.  1374.  Si  las  obras  de  que  tratan  lo»  tres  artículos  que  preceden,  hulne- 
ren  sido  adquiridas  por  el  Estado  mediante  contrato  con  el  propietario,  se  cum* 
plirán  las  condiciones  legales  que  este  hubiere  puesto  al  ceder  la  propiedad. 

Abt.  1376.  Las  obras  que  se  publiquen  por  el  (Gobierno,  entrarán  al  domi- 
nio público,  diez  años  después  de  su  publicación,  contados  de  la  manera  esta-^ 
blecida  en  el  art.  1282  y  con  la  excepción  que  establece  el  128]. 

Abt.  1376.  El  Gobierno,  sin  embargo,  podrá,  cuando  lo  crea  conTeniente, 
alargar  6  acortar  el  plazo  que  sefíala  el  artículo  anterior. 

Abt.  1377.  Lo  dispuesto  en  este  título  favorece  al  autor,  al  traductor  y  á 
los  herederos  respectivos,  cuyo  derecho  de  propiedad  no  sa  haya  extinguido  á( 
promulgarse  este  Código;  mas  para  gozarlo,  deben  cumplir  lo  dispuesto  en  los 
artículos  1349,  1350, 1351  y  1352.  ^ 

Abt.  1378.  Si  algún  autor  6  sus  herederos  hubiesen  enajenado  la  propie- 
dad de  la  obra,  el  cesionario  gozará  de  ella  durante  el  tiempo  que  concede  á 
aquellos  la  legislación  hoy  vigente.  Al  cumplirse  dicho  plazo ,  la  propiedad 
volverá  al  autor  6  á  sus  herederos,  quienes  MI  disfrutarán  conforme  á  las  pres- 
cripciones de  este  título. 

Abt.  1379.  La  propiedad  literaria  y  la  artística  prescribirán  á  los  10  años» 
contados  desde  la  primera  representación  6  ejecución  de  la  obra. 

Abt.  1380.  La  propiedad  que  es  materia  de  este  título,  será  considerada 
como  mueble,  salvas  las  modificaciones  que  por  su  índole  especial  establece  la 
ley  respecto  de  ella. 

Abt.  1881.  Cuando  fuese  conveniente  la  reproducción  de  una  obra  j  el 
propietario  no  lo  haga,  el  Gobierno  podrá  decretarla,  haciéndola  por  cnent» 
del  Estado  6  en  pública  almopeda,  previa  indemnización  y  con  las  demás  con- 
diciones establecidas  á  la  ocupación  de  la  propiedad  por  causa  de  utilidad 
pública. 

Abt.  1382.  No  hay  propiedad  en  las  obras  prohibidas  por  la  ley  6  retíra*^ 
das  de  la  circulación  en  virtud  de  sentencia  judicial. 

Abt.  1383.  Para  los  efectos  legales  no  habrá  distinción  en,tre  mejicanos  j 
extranjeros,  bastando  el  hecho  de  publicarse  la  obra  en  la  República. 

Abt.  1384.  Si  un  mejicano  6  extranjero  residente  en  la  República,  publica 
una  obra  fuera  de  ella,  podrá  gozar  de  la  propiedad  siempre  que  cumpla  lo 
dispuesto  en  los  artículos  1347, 1350, 1351  y  1352. 

Abt.  1385.  El  traductor  de  una  obra  escrita  en  idioma  extranjero,  será 
considerado  como  autor  respecto  de  su  traducción. 

Abt.  1386.  Para  los  efectos  legales  quedan  equiparados  con  los  mejicanos 
los  autores  que  residan  en  otras  naciones ,  si  con  ellos  están  equiparados  los 
primeros  en  el  lugar  donde  se  haya  publicado  la  obra.  ^ 

Abt.  1387.  Todas  las  disposioiones  contenidas  en  ^te  título  son  generales^. 
Como  reglamwtadas  por  el  art.  4.<>  de  la  Constitución. 
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JSrORUEQA. 


Lia  legislación  noruega  sobre  la  propiedad  literaria  y  artística 
era  muy  incógnita,  pues  so  componía  de  diversas  leyes  esparcidas 
en  varias  leyes  y  erdenanzas,  tales  como  la  ley  de  7  de  Enero 
de  1841, 13  de  Setiembre  de  1830, 12  de  Octubre  de  1857  y  4  de  Ju« 
nio  de  1866,  sobre  la  falsificación;  el  Código  penal  de  1842,  tít.  22, 
artículo  20;  y  en  fin,  la  ley  de  22  de  Mayo  de  1875.  Con  posteriori- 
dad se  han  dictado  dos  leyes  importantes:  la  de  8  de  Junio  de  1876 
sobre  la  protección  de  la  propiedad  literaria,  y  la  de  12  de  Mayo 
de  1877  sobre  la  protección  de  la  propiedad  artística,  que  inserta- 
mos íntegras  á  continuación. 


LEY  DE  8  DE  JUNIO  DE  1876 

Sobre  la  protección  de  la  propiedad  literaria. 


CAPÍTULO  FEIMBRO. 

DE    LA    FALSIFICACIÓN. 

Abt.  1.0  £1  derecho  excluBÍvo  de  hacer  imprimir  un  artículo  en  todo  6  ett 
parte  ó  de  reproducirlo  de  cualquiera  otra  Bianera  por  un  procedimiento  me- 
cánico, pertenece  al  autor  del  escrito. 

Abt.  2.0  Se  comprenden  entre  Ioa  escritos  todos  los  dibujos  y  figuras  geo- 
gráficas, topográficas,  técnicas  6  de  historia  natural  y  otras  an^ogas  que  por 
su  destino  principal  no  tenglrn  el  carácter  de  obras  de  arte. 

Abt.  3.0  Las  disposiciones  relativas  á  los  escritos  son  agUcables  á  las  com- 
posiciones musicales.  < 

Abt.  4.0  BI  editor  de  un  escrito  periódico  6  de  una  obra  debida  al  concurso 
personal  de  diversos  colaboradores,  es  considerado  como  un  autor,  bien  la 
edición  dimane  de  un  Instituto  cientifíco,  de  una  sociedad  ó  de  una  «ola  per- 
Bona.  En  todos  los  casos,  el  derecho  sobre  los  diferentes  artículos  se  reserva  á 
sus  autores,  que  están  autorizados,  á  menos  de  pacto  en  contrario,  á  publicar 
«u  trabajo  en  otra  forma  durante  un  año  después  de  la  primera  publicación  que 
se  haya  realizado. 

Abt.  6.0    ELtraductor  de  un  escrito  compuesto  en  lengua  extranjera,  disfru- 
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tara  los  derechos  del  autor  sobre  bu  traducción,  con  tal  que  no  haya  oontnL 
riado  las  dispoeicioi^es  de  la  presente  ley. 

Abt.  6.0  £1  autor  podrá,  por  actos  entre  vivos  6  por  testamento,  ceder  «a 
derecho  á  otras  personas  con  6  sin  restricción.  En  defecto  de  disposiciones  de 
este  género,  el  derecho  de  propiedad  literaria  se  trasmite  á  la  muerte  del  aator 
á  su  cónyuge,  y  á  seguida,  según  el  orden  de  la  ley  de  sucesiones  á  sus  descen- 
dientes, ascendientes  y  colaterales.  El  heredero  testamentario,  asi  como  cada 
uno  de  los  otros  herederos,  puede  disponer  libremente  por  acto  entre  vivos 
del  derecho  que  le  pertenece;  y  si  el  testamento  lo  permite  y  no  existe  ningu- 
na de  las  sucesiones  antes  seíifüadas,  puede  disponer  por  causa  de  muerte»  del 
derecho  restante,  de  la  misma  manera  que  el  autor. 

Abt.  7.(»  £1  derecho  exclusivo  de  reproducción  subsiste  durante  la  vida  del 
autor  y  cincuenta  años  después  de  su  fallecimiento.  Si  la  obra  ha  sido  hecha 
por  varios  autores,  sin  que  ninguno  de  ellos  esté  designado  como  autor  de  una 
parte  distinta  y  determinada,  el  plazo  de  protección  se  extiende  hasta  dncueti- 
ta  años  después  del  fallecimiento  del  último  sobreviviente. 

Art.  B.^  Los  Institutos  y  sociedades  científícas  disfrutarán  en  el  caso  pre- 
visto en  el  art.  4.«  y  para  las  obras  que  ellos  editen,  la  protecdoa  dnnuite  dn- 
caenta  años  después  de  la  primera  edición. 

Abt.  9.0  Las  obras  anónimas  6  pseudónimas  disfrutarán  de  la  protección 
durante  cincuenta  años  después  de  la  primera  edición.  Si  durante  este  plaao 
el  autor  so  hace  conocer,  bien  por  un  poder,  en  una  nueva  edición,  6  por  un 
•aviso  inserto  en  el  diario  oficial  ó  el  diario  de  la  librería  del  Norte,  disfrútala 
de  todo  el  plazo  de  protección  establecido  por  el  art.  7.^ 

Abt.  10.  Las  obras  publicadas  por  la  primera  vez  después  de  la  muerte  del 
autor,  son  protegidas  durante  cincuenta  años  después  de  la  primera  edición» 

Abt.  11.  Para  las  obras  que  sean  publicadas  por  varías  entregas,  aun  cuan- 
do formen  un  todo  por  el  enlace  de  sus  diversas  partes,  el  plaao  sefialado  por 
los  artículos  8,  9  y  10,  se  contará  desde  el  dia  de  la  publicadon  de  la  última 
entrega.  Si  trascurriesen  más  de  treinta  años  después  de  la  publicación  de 
una  entrega,  el  plazo  correrá  desde  el  dia  de  esta  publicación  para  todo  lo  qne 
«ntes  hubiese  visto  la  luz  pública,  sin  necesidad  de  investigar  si  las  entregaa 
así  separadas  forman  un  todo. 

Abt.  12.  Todo  atentado  al  derecho  establecido  en  provecho  de  una  per- 
sona por  las  reglas  precedentes,  resultante  de  haber  impreso  ó  reproducido 
un  escrito  en  cualquiera  manera  por  un  procedimiento  mecánico,  seiá  casü-. 
gado  como  falsificación.  Las  supresiones,  adiciones  y  otros  cambios  del  mismo 
género,  constituirán  falsificación  cuando  sean  tan  considerables  que  la  re- 
producción no  pueda  ser  de  todas  maneras  considerada  como  una  copia  de  la 
obra. 

Abt.  1?.  Para  la  aplicación  del  art.  12  á  las  composiciones  mosicalea,  se 
considerarán  falsificación  los  arreglos  de  un  fragmento  de  música  para  oíros 
instrumentos  ú  otras  voces,  ó  para  más  ó  menos  instrumentos  6  voces,  ú  otroa 
arreglos  análogos,  más  no  las  variaciones,  estudios,  fantasías,  poutpurris  y  otros 
fragmentos  que  puedan  pasar  por  obras  originales. 

Abt.  14.    Son  igualmente  prohibidos  como  falsifícacion: 

1.0  La  publicación  por  medio  de  la  prensa  ó  la  reproducción  en  alguna 
otra  manera  por  un  procedimiento  mecánico,  sin  el  consentimiento  del  autor 
ó  de  sus  derecho-habientes,  de  obras  manuscritas,  sermones,  discnrsoB,  leetu* 
ras  y  en  general  de  las  peroraciones  orales  del  mismo  género. 
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2.0    La  publicación  por  el  autor  6  por  el  editor  de  una  nueva  edición  de  un 
obra  con  infracción  de  los  contratos  celebrados  entre  ellos. 

3.0    La  impresión  por  el  editor,  de  mayor  número  de  ejemplares  de  una  edi- 
ción por  él  adquirida,  de  los  que  el  contrato  le  permite. 

Art.  15.  La  traducción  de  un  escrito  sin  el  consentimiento  del  autor  en 
un  dialecto  de  la  lengua  en  que  ha  sido  compuesto  ó  yice-versa,  se  considérala 
como  una  reproducción  á  la  cual  se  aplicarán  las  prohibiciones  establecida» 
para  la  falsificación.  A  este  efecto,  el  noruego,  el  sueco  y  el  danés  se  reputarán 
como  un  solo  y  mismo  idioma. 
Del  mismo  modo  la  traducción  se  castígala  como  falsificación: 
!.•    Cuando  el  escrito  traducido  estuviere  inédito. 

2.0  Cuando  un  escrito  publicado  des4e  luego  en  una  lengua  muerta,  es 
traducido  y  publicado  en  una  lengua  viva.         ^ 

3.<>    Cuando  un  escrito  publicado  simultáneamente  en  varios  idiomas,  es  tra- 
ducido y  publicado  en  uno  de  estos  idiomas. 
Abt.  16.    No  se  considerará  falsificación  : 

\J*  La  cita  de  algunos  pasajes  solamente,  de  una  obra  literaria  6  de  algunas 
frases  de  alguna  composición  musical,  siempre  que  la  cita  se  haga  literal  y  sin 
alteración. 

2p  La  inserción  de  algunos  trozos  elegidos  de  obras  literaríafi  6  de  poesías, 
6  de  piezas  dramáticas  impresas  de  poca  extensión,  en  obras  de  crítica  ó  de- 
historía  literaria  ó  en  general  en  una  obra  más  importante  que  atendido  su 
objeto  principal  constituya  una  obra  científica  original,  6  bien  cuando  haya 
trascurrido  un  año  después  de  la  primera  publicación  de  los  fragmentos  repro- 
ducidos en  las  compilaciones  compuestas  de  escritos  de  diversos  autores  para 
el  uso  de  la  iglesia  6  déla  escuela  con  un  objeto  instructivo  ó  esencialmente 
literario. 
3.0  El  empleo  de  poesías  como  texto  de  composiciones  musicales. 
4.0  La  inserción  de  dibujos  antes  publicados,  en  un  trabajo  literario;  á  con- 
dicion  que  este  trabajo  constituya  la  obra  propiamente  dicha,  y  que  los  dibu-. 
jos  no  sirvan  más  que  para  explicar  6  ilustrar  el  texto,  ó  bien  en  una  obra 
científica  de  dibujo  que  constitiy^a  por  su  contenido  principal  una  obra  origi. 
nal;  6  bien  bajo  la  condición  establecida  en  el  núm.  2.®  en  compilaciones  de- 
dibujos  de  diversos  autores  reunidos  para  el  uso  de  las  escnelas  6  de  la  ins. 
truccion. 

6.°  Ia  inserción  de  composiciones  musicales  impresas  de  menor  importan- 
ola  en  una  obra  científica  original  por  su  contenido  principal,  6  bien  bajo  la 
condición  establecida  en  el  núm.  2.o  en  las  colecciones  de  trozos  de  diversos 
autores  dedicadas  al  uso  de  la  iglesia,  de  las  escuelas  6  de  la  enseñanza. 

Salvo  el  caso  prevenido  en  el  núm.  1  .<>,  el  nombre  del  autor  6  del  compositor 
debe  siempre  indicarse  si  constase  públicamente. 

Abt.  17.  No  se  considerará  falsificación  la  reproducción  de  un  escrito  pe- 
riódico, un  diario  6  una  hoja  pública,  de  artículos  6  disertaoiones  tomadas  de 
otros  diarios  6  escritos  periódicos,  á  menos  que  se  trate  de  fragmentos  de  poe- 
sías 6  de  artículos  científicos  publicados  con  reserva  del  derecho  de  reproduc- 
ción. En  todos  los  casos  debe  indicarse  el  origen. 

Abt.  18.  La  presente  ley  no  tendrá  aplicación  á  la  publicación  ó  reproduc- 
ción por  medio  de  la  prensa  de  las  discusiones  de  las  As  imbleas  representati- 
vas, constitucionales,  comunales  6  en  general  de  los  cuerpos  deliberantes  cons- 
tituidos, de  los  tribunales  y  de  las  reuniones  políticas  ó  públicas.  Lo  mismo 
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sucederá  re^ecto  á  las  leyea,  actas  emanadas  de  funcionarios  6  autorídadea 
públicas,  sentencias  y  documentos  públicos  de  toda  especie. 

Abt  .  19 .  Ia  prohibición  de  reproducir  una  obra  cesará  cuando  sea  imposi- 
ble, después  de  cinco  años,  adquirir  ejemplajres  de  la  última  edición  por  la  via 
ordinaria  de  la  librería.  Si  la  obra  consiste  de  varias  partes  y  solo  una  de  ellas 
se  hubiese  agotado  después  de  este  plazo,  la  prohibición  cesará  únicamente  res- 
pecto á  esta  parte.  « 

Art.  20.  Sin  embargo,  la  prohibición  de  reproducir  renacerá  cuando  el  de- 
recho-habiente publique  una  nueva  edición  antes  que  algún  tercero  la  haya 
publicado  6  anunciado,  en  el  diario  oficial  noruego  ó  en  el  de  la  librería  del 
Norte,  su  propósito  de  hacer  esta  publicación  y  comenzado  á  ejecutar  el  pro- 
yecto dentro  del  afio  en  que  se  publique  el  primer  aviso. 

Abt.  21.  La  falsificación,  internacional  6  no,  que  tenga  por  objeto  hacer 
circular,  ya  por  Noruega,  ya  por  el  extranjero,  los  ejemplares  falsificados,  se 
castigará  con  una  multa  de  10  á  i.OOO  kroner. 

Abt.  22.  El  falsifícador  deberá  indemnizar  además  á  la  parte  peijudlcada 
por  el  daño  que  le  haya  causado.  Esta  indemnización  se  calculará  por  el  precio 
de  librería  de  la  última  edición  legal  y  con  arreglo  al  número  de  ejemplares  de 
la  edición  falsificada  cuya  impresión  esté  probada,  con  deduccionlie  aquellos 
que  se  hallen  depositados  conforme  al  art.  21.  Cuando  este  método  de  valuación 
sea  inaplicable  porque  el  escrito  no  se  hubiera  aun  editado  ó  por  cualquier  otro 
motivo,  la  indemnización  se  estimará  por  los  medios  de  prueba  conducentes  á 
«ste  objeto. 

Abt.  23.  El  delito  de  falsificación  queda  consumado  desde  el  momento  que 
se  imprime  un  ejemplar  completo. 

Abt.  24.  El  que  venda  6  ponga  en  circulación  ejemplares  que  sepa  son 
falsificados,  será  castigado  con  la  pena  señalada  en  el  art.  21.  Estará  además 
obligado  á  indemnizar  el  perjuicio  que  pueda  haber  causado  con  sn  delito. 

Abt.  25.  Todos  los  ejemplares  falsificados  que  se  encuentren  en  Noruega 
destinados  á  la  venta,  serán  confiscados  en  provecho  del  autor  6  de  sus  dere- 
cho-habientes. Si  constase  que  la  entrega  de  los  ejemplares  al  que  se  presenta 
como  querellante  puede  poner  en  peligro  el  derecho  de  un  tercero,  deberá  orde- 
narse en  la  sentencia,  que  los  ejemplares  sean  destruidos  por  los  vigilantes  de 
la  policía,  6  depositados  de  tal  modo  que  no  pueda  hacerse  de  ellos  un  uso 
prohibido.  Si  una  parte  solamente  de  la  obra  perseguida  se  encontrase  falsifi- 
cada, la  aplicación  del  presente  artículo  se  limitará  á  esta  parte. 

Abt.  26.  Las  planchas,  piedras,  clichés,  estereotípicos  y  los  demás  instru- 
mentos destinados  oque  puedan  exclusivamente  servir  á  la  reproducción  per- 
seguida, serán  destruidos  6  reducidos  á  un  estado  que  impida  hacer  de  ellos  un 
uso  prohibido. 

Abt.  27.  El  que  intencionalmente  6  por  negligencia  omitiese  indicar  el 
origen  6  el  nombre  del  autor  ó  compositor,  en  la  forma  que  se  prescribe  en  los 
artículos  16  y  17,  será  castigado  con  una  multa  de  1  á  100  kroner.  Ko  estará 
obligado  á  otra  indemnización. 
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CAPÍTULO  II. 

DE  LA    BEPRESENTACION    ILEGAL    DE    OBBAB    DRAMÁTICAS   Ó 
MUSICALES  DRAMÁTICAS. 

Art.  28.  £1  derecho  exclusivo  de  hacer  representar  públicamente  una  obra 
«dramática  corresponde  al  autor  ó  á  su  derecho-habiente.  Este  derecho  exclusivo 
se  estiende,  no  solo  á  la  representación  en  lengua  original  si  que  también  en 
las  lenguas  en  que  el  autor  tenga  el  privilegio  de  traducción  en  virtud  del  ar- 
ticulo 15.  Por  el  contrario,  el  que  traduzca  legítimamente  una  obra  de  esta  es- 
pecie compuesta  en  otra  lengua,  gozará  de  los  derechos  de  autor  para  su  tra- 
ducción. 

Art,  29.  El  derecho  señalado  en  el  articulo  anterior,  corresponderá  igual- 
mente al  compositor  de  una  obra  musical  dramática. 

Art.  30.  Ño  se  considerará  como  representación  la  lectura  6  ejecución 
-de  la  obra  sin  aparato  escénico. 

Art.  31.  Si  la  obra  ha  sido  compuesta  x>or  varios  en  colaboración,  será  ne- 
cesario para  la  representación  pública  el  consentimiento  de  cada  uno  de  ellos. 
Sin  embargo,  para  la  representación  de  las  obras  musicales  dramáticaa,  bastará 
el  consentimiento  del  compositor,  y  para  las  obras  dramáticas  en  las  cuales  se 
hayan  insertado  algunos  trozos  de  música  diferentes,  del  consentimiento  del 
autor. 

Art.  32.  Aquel  á  quien  el  autor  6  compositor  concediere  el  derecho  de  re- 
presentación pública,  estará  autorizado,  salvo  pacto  en  contrario,  para  repetir 
la  representación  con  la  frecuencia  que  quiera,  más  no  para  trasf erir  á  otros  el 
derecho  que  á  él  se  le  concedió. 

Art.  33.  Una  concesión  de  esta  clase  hecha  por  el  autor  6  el  compositor, 
no  será  obstáculo  para  que  concedan  igual  derecho  á  otros,  y  lo  mismo  sucede- 
rá aun  en  el  caso  en  que  hayan  otorgado  expresamente  el  privilegio  exclusivo 
cuando  el  adquirente  asi  privilegiado  no  haya  dado  representación  pública  de 
la  obra  durante  cinco  años  sucesivos. 

Art.  34.  El  derecho  consagrado  por  los  artículos  28  y  29  subsistirá  duran- 
te la  vida  del  autor  6  compositor  y  cincuenta  años  después  de  su  muerte.  Para 
las  obras  anónimas  y  pseudónimas,  el  plazo  de  protección  durará  cincuenta 
años  después  de  su  primera  publicación  regular  ya  por  medio  de  la  prensa,  ya 
por  repre^ntacion  pública;  cuando  se  haga  constar  el  nombre  del  autor  6  com- 
positor antes  de  espirar  los  cincuenta  años  de  la  manera  indicada  en  el  art.  9.<* 
se  aplicará  el  plazo  de  la  protección  ordinaria. 

Art.  35.  Poda  representación  pública  ilegal  de  una  obra  dramática  Ó  mu- 
sical dramática,  ya  sea  intencional  ó  no  el  delito,  se  castigará  con  una  multa  de 
10  á  1000  kroner. 

Art.  36.  Además,  el  delincuente  deberá  indemnizar  por  completo  al  perju- 
dicado del  perjuicio  que  pueda  haber  realmente  sufrido.  La  indemnización  no 
podrá  en  caso  alguno  ser  fijada  en  una  cantidad  menor  al  provecho  verdade- 
ramente obtenido  por  el  culpable,  después  de  deducir  los  gastos*especiales  he- 
fshoñ  para  la  representación  ilegal. 
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CAPÍTULO  III. 

DI8P0BICI0NES  OENEBALES. 

Abt.  37.  Para  el  cálculo  de  los  plazos  señalados  en  los  artículos  4,  7,  8,  9. 
10, 11, 16  y  34  no  se  tomará  en  cuenta  el  año  en  curso  en  que  tuvo  lugar  el  he- 
cho que  sirvió  de  punto  de  partida  al  plazo. 

Art.  38.  En  el  caso  en  que  el  Diario  de  la  Librería  del  Norte  cesara  de  pu- 
blicarse, el  Bey  determinará  la  manera  de  efectuar  las  publicaciones  mencio- 
nadas en  lor  artículos  9  y  20  C.  pr.,  art.  34. 

Art.  89.  Las  multas  señaladas  por  la  presente  ley  ingresarán  en  la  Caja  del 
Estado. 

Art.  40.  Los  delitos  mencionados  en  la  presente  ley,  no  podrán  ser  perse- 
guidos de  oficio.  La  persecución  corresponde  á  toda  persona  que  se  considere 
lesionada. 

Art.  41.  A  no  mediar  estipulaciones  en  contrario,  el  editor  no  estará  auto- 
rizado á  tirar  más  de  mil  ejemplares  en  la  edición. 

Art.  42.  El  editor  (6  la  persona  que  publique  una  obra  anónima  6  pseudóni- 
ma), se  le  considerará  autorizado  para  velar  por  los  intereses  del  autor. 

Art.  43.  La  pena  y  la  indemnización  señaladlas  por  la  presente  ley  (artfcu* 
los  21,  22,  ?4,  27,  36  y  36),  dejarán  de  aplicarse  cuando  el  delito  no  haya  sido 
perseguido  ante  los  tribunales  durante  dos  años,  que  correrán  para  la  falsiñca- 
cion  (artículos  '21  y  22),  y  la  introducción  de  ejemplares  falsificados  (art.  24), 
desde  el  momento  en  que  el  objeto  del  delito  haya  sido  por  primera  ves 
puesto  á  lávente,  y  para  Tos  otros  casos,  desde  el  dia  déla  ejecución  del  delito. 
Del  mismo  modo  la  pena  y  la  indemnización  dejarán  de  aplicarse  cuando  el 
perjudicado  no  iniciase  la  persecución  durante  el  año  en  que  se  le  pruebe  que 
tuvo  conocimiento  del  delito,  6  suspendiese  durante  un  año  la  persecución  co- 
menzada. 

Art.  44.  Ia  acción  relativa  á  la  confiscación  6  á  ía  destrucción  de  ejempla- 
res fabificadoB  y  de  los  instrumeatos  exclusivamente  destinados  á  reproduc- 
ción fraudulento  mencionados  en  el  art.  26,  subsistirá  mientras  tanto  que  es- 
tos ejemplares  ó  instrumentos  subsisten,  y  que  la  obra  falsificada  goce  de  la 
protección  de  la  ley. 

Art.  46.  La  presente  ley  se  aplicará  á  las  obras  de  autores  ó  de  composito- 
res noruegos,  lo  mismo  que  á  las  obras  editedas  por  estos. 

Art.  46.  Ademíis  y  á  condición  de  reciprocidad,  las  disposiciones  de  este  ley 
pueden  ser  en  todo  6  en  parte  extensivas  á  obras  pertenecientes  á  otros  países 
cuando  en  ellos  se  hallen  protegidas  por  las  leyes. 

Art.  47.  La  presente  ley  se  pondrá  en  vigor  el  I."  de  Enero  de  1877.  Será 
Bplicable,  con  reserva  de  los  contratos  antes  celebrados,  á  los  escritos,  dibujos, 
figuras  y  composiciones  musicales  publicados  con  anterioridad  á  este  fecha, 
aun  cuando  estas  obras  no  gozasen  con  arreglo  á  la  legislación  actual,  de  pro- 
tección alguna,  6  gozasen  de  una  protección  diferente;  sin  embargo,  todos  los 
ejemplares  existentes  ilegalmente  impresos  según  los  términos  de  la  antigua 
ley,  se  podrán  continuar  vendiendo  en  lo  sucesivo,  Del  mismo  modo  una  edi- 
ción legalmeute  comenzada,  podrá  terminarse  y  utilizar  las  plaachas,  moldes, 
piedras  y  clichés  estereotipicos  legítimamente  adquiridos,  después  de  entrar  en 
vigor  la  presente  ley. 
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Abt.  48.  Los  privilegios  concedidos  para  casos  particulares  con  arreglo  &la 
-antigua  ley,  y  que  estuvieran  aun  en  vigor,  continuarán  aplicándose.  Del  mis- 
ino modo,  la  ley  de  13  de  Setiembre  de  1870  sobre  prohibición  de  falsificar  los 
escritos  sobre  los  cuales  los  subditos  de  Estados  extranjeros  tuviesen  un  dere- 
cho de  editor,  se  continuará  aplicando  alas  obras  «ditadas  en  Dinamarca  hasta 
■que  la  presento  ley  les  sea  aplicable  según  los  términos  del  art.  46.  Son  deroga- 
dos por  el  contrario  los  artículos  7,  8, 9  y  10  de  la  ley  de  22  de  Mayo  de  1875, 
relativa  al  derecho  de  las  representaciones  públicas  dramáticas  y  de  otro  géne^ 
^o  lo  mismo  que  todas  las  disposiciones  de  las  leyes  anteriores  que  se  opongan 
Á  la  presente. 


LEY  DE  12  DE  MAYO  DE  1877 

«óbrela  protección  de  la  propiedad  artística. 


Abt.  1.0  El  derecho  exclusivo  de  reproducir  á  la  mano  para  venderle  el  orí- 
iginal  de  una  obra  de  arte  (es  decir,  de  sacar  copias  aisladas),  pertenece  al  ar- 
tista que  la  ha  ejecutado  durante  su  vida. 

Abt.  2.0  El  artista  tiene  igualmente  el  derecho  exclusivo  de  multiplicar  su 
obra. 

a.)  Por  medio  del  grabado,  litografía,  grabado  sobre  madera,  moldeado  6  por 
cualquier  otro  arte  por  medio  del  cual  se  obtenga  un  gran  número  de  ejempla- 
,  res  de  reproducciones  mecánicas  de  arte. 

b,)  Por  la  fotografía,  fundición  y  otros  medios  análogos  que  no  exijan  traba, 
jo  artístico. 

Este  derecho  exclusivo  subsistirá  durante  la  vida  del  autor  y  cincuenta  años 
después  de  su  muerte. 

Abt.  d.o  El  que  por  medio  del  grabado,  litografía,  grabado  sobre  boj,  inol- 
daje  ú  otro  procedimiento  artístico  de  multiplicación  reproduzca  de  una  ma- 
nera legal  una  obra  original,  gozará  en  cuanto  atañe  á  la  obra  así  ejecutada,  de 
los  derechos  señalados  en  el  art.  2.o 

Abt.  4. o  Estas  disposiciones  no  concíemen  á  los  edificios  ni  á  los  utensi- 
lios ejecutados  ó  decorados  artísticamente,  sino  solamente  á  las  obras  de  arte 
que  pertenezcan,  ya  á  las  artes  plásticas,  ya  á  la  de  dibujo. 

Cuando  un  objeto  por  razón  de  sus  cualidades  dominantes  deba  ser  consi- 
derado como  una  obra  artística  entrando  en  una  de  estas  categorías,  importa 
poco  que  pueda  emplearse  bajo  un  punto  de  vista  como  utensilio  6  mueble. 

Abt.  5.0  El  artista  puede,  por  los  modos  de  trasferir  entre  vivos,  trasmitir 
au  derecho  á  otro  con  6  sin  restricciones. 

Abt.  6.0  Si  enajenase  la  obra  misma,  el  derecho  de  reproducirla  á  la  mano 
6  de  multiplicarla,  no  se  comprende  en  la  enajenación  á  no  ser  que  se  tratase 
de  retratos  6  de  bustos  hechos  por  encargo. 

Abt,  7.0  La  enajenación  del  derecho  de  reproducir  una  obra  á  la  mano 
<artículo  1.0)  no  excluye,  salvo  pacto  expreso  en  contrario,  la  facultad  para  el 
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artista  de  sacar  él  mismo  copias  aisladas  de  su  obra  6  de  conceder  á  otro  el 
derecho  de  sacarlas. 

Abt.  8.<>  Si  el  artista  no  hubiese  enajenado  entre  vivos  su  derecho  de  re- 
producción (arts.  2  y  3),  este  derecho  pasará  por  su  fallecimiento,  sin  consi- 
deración al  estado  de  la  herencia,  en  primer  lugar  á  la  persona  á  quien  le  ha. 
biese  sido  legado  por  testamento,  después  á  la  esposa  del  artista,  y  por  ultimo» 
con  arreglo  á  la  ley  de  sucesión,  á  sus  herederos  en  linea  directa,  ascendientes 
y  colaterales. 

El  heredero  testamentario  como  cualquier  otro  heredero  podrá  disponer  li- 
bremente entre  vivos  del  derecho  de  tal  modo  adquirido.  Podrá  de  igual  modo 
si  el  testamento  le  autoriza  6  si  no  quedase  heredero  alguno  de  los  arriba  de- 
signados, disponer  por  causa  de  muerte  del  derecho,  por  el  tiempo  que  le  falte 
de  la  misma  manera  que  el  artista. 

Abt.  9.0  Toda  reproducción  hecha  á  mano  6  toda  multiplicación  por  nae- 
dio  de  un  procedimiento  mecánico  que  atente  á  los  derechos  pertenecientes 
á  otro  en  virtud  de  las  reglas  sentadas,  queda  prohibida  como  reproducción 
ilegal.  En  su  virtud,  no  habrá  que  examinar  si  la  obra  de  arte  es  reproducida 
en  todo  6  en  part«,  con  adiciones,  supresiones  6  cambios  desde  el  momento 
•n  que  el  nuevo  objeto  guarda  en  el  fondo  y  en  la  forma  el  carácter  de  una 
copia. 

Abt.  10.    No  habrá  lugar  tampoco  á  investigar: 

a.)  Si  la  obra  de  arte  ha  sido  reproducida  en  otro  tamaño  6  con  materiales 
diferentes; 

b.)    Si  se  ha  empleado  un  procedimiento  técnico  distinto; 

e.)  Si  la  reproducción  ha  sido  hecha  directamente  sobre  el  original  6  in- 
directamente sobre  una  primera  reproducción; 

d.)  Si  la  reproducción  ha  sido  hecha  con  propósito  de  hacer  de  ella  un  nsa 
Insignificante  ó  importante.  / 

Abt.  11.    Por  el  contrario,  no  existirá  reproducción  legal: 

a.)  Si  una  obra  perteneciente  á  las  artes  de  dibujo,  es  reproducida  en  for- 
ma plástica  6  vice-versa,  á  no  ser  que  la  reproducción  se  haya  realizado  por  on 
procedimiento  puramente  mecánico  como  la  fotografía  ú  otro  medio  análogo; 

b.)  Si  el  objeto  de  arte  sirviere  de  original  6  de  modelo  para  la  fabricación 
6  decoración  de  utensilios; 

c.)  Si  la  copia  aislada  de  una  copia  de  arte  se  insertase  en  un  escrito  siem- 
pre que  este  constituya  realmente  la  obra  y  que  las  figuras  solo  sirvan  para 
hacer  más  comprensible  el  texto. 

Abt.  12.  Las  prohibiciones  arriba  mencionadas  no  se  aplicarán  á  la  repro- 
ducción de  obras  de  arte  que  se  hallen  expuestas  en  las  callea  6  plazas  públi- 
cas 6  en  el  interior  de  los  monumentos.  Del  mismo  modo  será  permitido  sacar 
copias  de  las  obras  de  arte  que  hayan  sido  adquiridas  para  las  colecciones  pú- 
blicas. 

Abts.  13  T  14.  Acerca  de  las  penas,  indemnizaciones,  destrucción  de  ejem- 
plares falsiñcados,  querella  y  prescripción,  véase  la  ley  de  8  de  Junio  de  1876 
sobre  la  propiedad  literaria. 

Abt.  15.    Esta  ley  se  aplicará  á  las  obras  de  artistas  y  editores  noruegos. 

Abt.  16.  A  condición  de  reciprocidad,  las  disposiciones  de  esta  ley  pueden 
ser  extensivas  en  todo  6  en  parte  por  ordenanza  real  á  las  obras  de  artistas  de- 
paises  extranjeros,  siempre  que  ellas  estén  protegidas  por  las  leyes  del  país  en 
que  han  sido  hechas. 
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Abt.  17.  Esta  ley  entrará  en  vigor  al  principio  del  año  próximo.  Será 
igualmente  aplicable,  con  reserva  de  los  derechos  ja  existentes,  á  las  obras  de 
arte  ejecutadas  antes  de  tiempo,  lo  mismo  si  estas  obras  no  estuvieran  prote- 
gidas 6  lo  fueren  de  un  modo  diferente  con  arreglo  á  las  leyes  anteriores.  No 
obstante,  los  ejemplares  exitentes  en  este  momento  ilegalmente  ejecutados 
con  arreglo  á  la  legislación  anterior,  podrán  ser  vendidos  en  lo  sucesivo.  Asi- 
mismo, las  tiradas  comenzadas  podrán  ser  concluidas ,  y  las  placas ,  piedras, 
moldes,  etc.,  legalmente  adquiridos,  podrán  utilizarse  después  de  entrar  en 
vigor  la  presente  ley. 

Abt.  18.  Abolición  de  la  ley  de  29  dé  Abril  de  1871  y  de  otras  antiguas 
actas. 


LEY  DE  12  DE   MAYO  DE  1877 

sobre  la  protección   de    las   fotografías. 


Abt.  l.o  El  que  haga  por  su  proiiía  cuenta  una  imagen  fotográfica  originar 
tomada  del  natural  6  ejecute  una  reproducción  fotográfica  de  una  obra  de 
arte,  cuya  reproducción  sea  libre,  tendrá  el  derecho  exclusivo  de  copiarla  por 
medio  de  la  fotografía  para  venderla. 

Abt.  2.0  Este  derecho  se  adquirirá  á  condición  de  que  el  interesado  inscri- 
ba sobre  cada  ejemplar  la  palabra  emJferettiget  (dereeho  exclusivo)  la  indica- 
ción del  año  en  que  se  tiró  el  primer  ejemplar,  su  nombre  propio,  y  ademán, 
ai  se  tratase  de  la  reproducción  de  una  obra  de  arte,  el  nombre  del  artista. 

Abt.  3.0  Este  derecho  subsistirá  durante  un  plazo  de  cinco  años  contador 
desde  la  terminación  del  año  en  que  se  tire  el  primer  ejemplar,  más  en  nin- 
gún caso  sobrevivirá  al  fotógrafo. 

Este  no  podrá  sacar  copias  de  las  fotografías  que  le  hayan  sido  encargadas» 
sin  el  consentimiento  del  que  las  encargó. 

ABT.  4.0  El  que  voluntaria  ó  involuntariamente  atentase  al  derecho  garan- 
tido por  la  presente  ley,  poniendo  á  la  venta  en  el;interior  ó  en  el  exranjero 
ejemplares  ilegalmente  reproducidos,  será  castigado  con  una  multa  en  bene- 
fício  del  Estado,  de  10  á  200  coronas  y  estará  además  obligado  á  indemnizar 
el  daño  causado.  En  la  pena  y  en  la  misma  obUgacion  de  indemnizar  el  daño 
causado  incurrirá  el  individuo  que  venda  6  lance  al  comercio  ejemplares  que 
le  conste  haber  sido  ilegalmente  ejecutados. 

Abt.  6.<>  Todos  los  ejemplares  ilegalmente  reproducidos  que  se  hallaren 
en  el  reino  y  estuvieren  destinados  al  comercio,  serán  destruidos  á  petición 
del  perjudicado.  Los  clichés  y  demás  objetos  destinados  á  la  reproducción 
ilegal,  seráH  inutilizados  6  reducidos  á  un  estado  que  no  pueda  hacerse  de 
elloB  un  mal  uso. 

Abt.  6.0  Las  infracciones  á  la  presente  ley  no  serán  perseguidas  de  oñcio 
por  el  ministerio  público. 
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Abt.  7.0  La  pena  y  la  indemnización  prescribirán,  si  no  fie  formulare  que- 
rella, en  un  plazo  de  dos  años  contados  desde  el  día  en  que  los  ejemplares 
ilegalmente  ejecutados  sean  puestos  á  la  venta.  Lo  mismo  acontecerá  si  la 
parte  lesionada  no  dedujese  querella  dentro  del  año  contado  desde  el  mo- 
mento en  que  tuvo  conocimiento  del  daño,  6  si  dejase  en  suspenso,  durante 
el  mismo  tiempo,  una  querella  comenzada.  Las  disposiciones  del  art.  5.^  po- 
drán ser  aplicadas,  durante  el  mismo  tiempo  que  la  fotografía  que  ha  sido 
ilegalmente  reproducida,  goce  de  la  protección. 

Abt.  S,°  a  condición  de  reciprocidad,  la  protección  concedida  por  la  pre* 
senté  ley  podrá  hacerse  efectiva  por  ordenanza  Beal  á  las  fotografías  de  ori< 
gen  extranjero.  Del  mismo  modo,  los  requisitos  que  deban  ser  cumplidos 
con  arreglo  al  art.  2.o  serán  determinados  por  el  Rey. 

Abt.  9.°  La    presente  ley  entrará  en  \igor  el  año  próximo. 


PAISES-BAJOS. 


El  Reino  de  los  Países-Bajos  no  comprende,  fuera  de  la  Holan- 
da propiamente  dicha,  más  que  la  parte  oriental  del  gran  Ducado 
de  Luxemburgo,  y  los  derechos  de  propiedad  literaria  y  artística 
se  rigen  por  la  ley  de  25  de  Enero  de  1817,  extractada  al  determi- 
nar la  legislación  del  Reino  de  Bélgica,  con  la  diferencia,  que  asi 
como  en  este  último  país  la  legislación  se  modifica,  tanto  por  las 
leyes  francesas  que  están  vigentes,  como  por  algunas  disposicio- 
nes legislativas  especiales,  en  los  Países-Bajos  constituye  el  de- 
recho común,  la  citada  ley  que  rige  la  propiedad  literaria  y  ar- 
tística, salvas  las  modificaciones  que  puedan  resultar  de  las 
resoluciones  de  la  Dieta  para  la  provincia  de  Limburgo  Holandés, 
y  la  parte  del  gran  Ducado  de  Luxemburgo  perteneciente  al  Rey 
de  Holanda  y  que  forma  parte  de  la  Confederación  germánica. 

Los  autores  ó  sus  habientes-derecho  disfrutan  del  derecho  ex- 
clusivo de  reproducción  y  de  venta  de  las  obras  originales  de 
literatura  y  de  toda  obra  de  arte  que  reproduzcan  por  la  impre- 
sión, el  grabado  ú  otro  procedimiento  análogo,  sin  distinción  de 
lengua,  de  forma  ó  de  modo  de  publicación.  Los  traductores  de 
obras  literarias  publicadas  en  país  extranjero  disfrutan  los  mis- 
mos derechos  sobre  sus  traducciones.  La  ley  no  se  ocupa  de  las 
obras  de  escultura.  Los  autores  pueden  ceder  todo  ó  parte  de  sus 
derechos,  y  éstas  cesiones  no  se  someten  á  ninguna  condición 
particular.  El  disfrute  exclusivo  del  autor  6  del  traductor  dura 
toda  su  vida  y  continua  en  provecho  de  sus  cesionarios  6  herede* 
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ros  durante  veinte  afios  después  de  su  fallecimiento.  Sin  embar- 
go, según  los  términos  del  acta  de  la  Dieta  germánica  de  19  de 
Junio  de  1845,  dicho  término  será  de  treinta  afios  en  las  provin- 
cias del  reino  de  los  Países-Bajos  que  forman  parte  de  la  Confe^ 
deracion  germánica. 

Para  poder  reclamar  el  beneficio  de  la  lej  es  menester:  1.*  Que 
la  obra  se  imprima  en  una  de  las  imprentas  del  reino.  2/  Qne  el 
editor  sea  habitante  de  los  Paises-Bajos,  j  que  su  nombre  solo  ó 
reunido  á  algún  coeditor  extranjero,  se  imprima  ó  grabe  sobre  la 
página  del  titulo  6  en  el  punto  de  la  obra  mas  conveniente  con 
indicación  de  su  domicilio  y  de  la  fecha  de  su  publicacjion.  Y  3." 
Qne  á  cada  edición  el  editor  deposite  en  la  Administración  de  su 
domicilio  tres  ejemplares  con  la  firma  y  la  fecha  y  una  declara- 
ción escrita  fechada  y  firmada  por  un  impresor  habitante  de  los 
Paises-Bajos,  que  certifique  que  la  obraba  salido  de  sus  prensas. 

Todo  atentado  contra  los  derechos  del  autor  es  una  falsificación 
que  se  castiga  como  tal:  I.*"  Con  la  confiscación  en  provecho  del 
perjudicado,  de  todos  los  ejemplares  no  vendidos  que  se  encuen- 
tren en  el  reino.  2.*  Con  una  indemnización  igual  á  su  provecho» 
calculado  sobre  el  valor  de  dos  mil  ejemplares  de  la  edición  le- 
gal. Y  3.'  Con  una  multa  de  ciento  á  mil  fiorines  en  provecho  de  la 
Caja  general  de  pobres  del  domicilio  del  falsificador.  Este  en  caso 
de  reincidencia  y  según  la  gravedad  de  las  circunstancias,  puede 
ser  inhabilitado  para  ejercer  en  lo  porvenir  el  estado  de  impresor, 
de  librero  ó  de  mercader  de  obras  de  arte.  Están  prohibidas  bajo 
las  misma?  penas  la  importación,  la  distribución  ó  la  venta  de 
todas  las  falsificaciones  extranjeras  de  obras  originales  de  litera- 
tura 6  de  arte,  6  de  traducciones  de  obras  respecto  de  las  cuales 
se  haya  adquirido  en  el  reino  el  derecho  de  reproducción. 


PORTUQAL. 


La  propiedad  literaria  y  artística  era  protegida  en  Portugal 
por  una  ley  de  8  de  Junio  de  1851  y  por  los  artículos  380  y  siguien- 
tes del  Código  penal.  Con  posterioridad,  el  Código  civil  portugués 
aprobado  por  carta  de  Ley  de  1.'  de  Julio  de  1867,  ha  comprendi- 
do en  el  capítulo  2.',  del  título  5.%  Libro  1 .'  de  la  Parte  2.',  todo  lo 
referente  al  trabajo  literario  en  general  á  los  derechos  de  los  au- 
tores dramáticos  y  á  la  propiedad  artística,  determinando  las. 
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obligaciones  comunes  de  los  autores  de  obras  literarias,  dramá- 
ticas y  artísticas  j  la  responsabilidad  de  los  falsificadores  6  asur- 
padores  de  la  propiedad  literaria  ó  artística.  En  el  nuevo. Código 
del  procedimiento  civil  del  reino  de  Portugal  aprobado  por  la 
ley  de  3  de  Noviembre  de  1876,  se  ha  establecido  que  los  autores 
y  propietarios  de  obras  de  arte  podrán  embargar  todos  los  ejem- 
plares de  las  ediciones  falsificadas;  las  obras  que  también  lo  sean 
y  los  instrumentos  destinados  á  la  falsificación.  Como  ninguna 
noticia  puede  ser  tan  exacta  como  la  traducción  de  las  disposi- 
ciones del  Código  civil  portugués,  le  insertamos  á  continuacioa: 


CÓDIGO  CIVIL  PORTUaUÉS. 


CAPÍTULO  II. 

DEL   TRABAJO   LITERABIO   Y   ARTÍSTICO. 
SECCIÓN  PRIMERA. 

DEL  TBABAJO  LITEBARIO  KK  GENERAL. 

Aet.  570.  Es  licito  á  todos  pnblicar  por  la  imprenta,  litografía,  arte  mo6- 
nica  ú  otra  semejante,  cualquier  trabajo  literario  suyo,  independientemente  de 
censura  previa,  de  caución  ó  de  alguna  otra  restricción  que  directa  6  indi- 
rectamente embarace  el  libre  ejercicio  de  este  derecho,  sin  perjuicio  de  la  res» 
ponsabilidad  á  que  queden  sujetos  en  conformidad  de  la  ley. 

§  único.  Lo  dispuesto  en  este  artículo  es  aplicable  al  derecho  de  tra- 
ducción. 

Art.  571.  Es  permitido  á  todos  publioar  las  leyes  y  r^lamentos  6  cual- 
quiera otros  actos  públicos  oñciales,  conformándose  puntualmente  con  la  adi- 
ción auténtica  si  dichos  actos  hubieran  sido  ya  publicados  por  el  Gobierno. 

Art.  572.  .Son  comprendidos  en  la  disposición  del  artícolo  anterior,  los 
discursos  pronunciados  en  las  Cámaras  legislativas,  6  cualquier  otros  proferi- 
dos oficialmente.  La  colección  de  dos  discursos  ó  de  una  porción  de  disouraos 
de  cierto  y  determinado  orador,  solo  puede  hacerse  por  él  6  con  licencia  auyau 

Art.  573.  Las  lecciones  de  los  maestros  6  profesores  públicos  y  los  sermo- 
nes, no  pueden  reproducirse  por  otro  que  no  sea  su  autor,  á  no  ser  ea  íomm 
de  extractos,  nunca  integramente,  salvo  con  su  permiso. 

Art.  574.  La  obra  manuscrita  es  propiedad  de  sa  autor,  y  no  puede  ea 
ningún  caso,  ser  publicada  sin  consentimiento  de  éste. 

Art.  575.    Las  cartas  misivas  no  pueden  publicarse  sin  permiso  de  saa  au* 
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torea  ó  de  'quien  l03  represente,  excepto  si  f  ueaen  para  unir  &  algún  pro* 
"ceso. 

Abt.  576.  SI  autor  portugués  de  un  escrito  publicado  por  la  imprenta,  lito- 
grafía 6  por  cualquier  otro  modo  semejante  en  territorio  portugués,  goza  du- 
rante BU  vida  de  la  propiedad  y  del  derecho  exclusivo  de  reproducir  6  negó- 
t^iar  su  obra. 

§  1.0  Los  autores  de  cualesquier  escritos,  tienen  además  el  derecho  de 
citarse  recíprocamente,  ó  de  copiar  los  artículos  6  pasajes,  qne  les  hicieren 
bien  ásu  propósito,  con  tal  que  indiquen  el  autor  6  libro  ó  periódico,  á  que 
las  citas  ó  artículos  pertenecen. 

§  2,^  Los  artículos  insertos  primitivamente  en  los  periódicos  6  como  parta 
de  una  obra  ó  colección,  pojlrán  ser  impresos  por  sus  autores,  no  habiendo 
pacto  en  contrario. 

Abt.  577.  Los  derechos  de  autor,  á  que  se  refíere  el  artículo  anterior,  com- 
prende también  el  derecho  de  traducción.  Mas  si  el  autor  fuese  extranjero,  no 
-disfrutará  en  Portugal  de  este  derecho  más  de  dos  años,  contados  desde  la  pu- 
blicación de  su  obra,  y  una  vez  que  el  uso  de  ella  comience  antes  de  concluido 
«1  tercer  año  de  dicha  publicación. 

§  l.<»  En  el  caso  de  cesión,  todos  ios  derechos  del  autor  se  trasmiten  al 
traductor,  salva  estipulación  en  contrario. 

§  2.<>  El  traductor,  sea  portugués  ó  extranjero,  de  obra  que  haya  caido  en 
«1  dominio  público,  goza  durante  treinta  años  del  derecho  esclusivo  de  re* 
producir  su  traducción,  salva  en  cualquier  otro  individuo  la  facultad  de  tra- 
ducir de  nuevo  la  misma  obra. 

Abt.  578.  Es  equiparado  álos  autores  portugueses,  el  escritor  extranjero, 
en  cuyo  país  el  autor  portugués  es  equiparado  á  los  nacionales. 

Abt.  579.  Después  de  la  muerte  de  cualquier  autor,  conservan  sus  herede- 
ros, cesionarios  ó  representantes,  el  derecho  de  propiedad  de  que  trata  el  ar- 
tículo 576,  por  espacio  de  cincuenta  años.    • 

Abt.  580.  El  Estado,  ó  cualquier  establecimientos  públicos,  que  hicieren 
publicar  por  su  cuenta  alguna  obra  literaria,  gozarán  del  sobredicho  derecho 
por  espacio  de  cincuenta  años,  contados  desde  la  publicación  del  volumen  6 
^entrega  que  completó  la  obra. 

§  único.  Si  ésta  consistió  en  colección  de  escritos  ó  memorias  sobre  dlver- 
«OB  asuntos,  los  cincuenta  años  se  contarán  desde  la  publicación  de  cada  vo- 
lumen. 

Abt.  581.  Cuando  una  obra  tiene  más  de  un  autor,  y  cada  uno  colabora  en 
ella  con  las  mismas  condicionss  y  en  su  nombre  propio,  permanecerá  la  pro- 
piedad de  la  obra  en  las  personas  de  todos  los  co-autores,  y  el  primer  período 
de  duración  de  esta  propiedad  se  extenderá  hasta  la  muerte  del  último  colabo- 
rador que  sobreviva  á  los  otros,  compartiendo  éste  los  productos  de  dicha  pro- 
piedad con  los  herederos  de  los  colaboradores  fallecidos,  y  el  segundo  período 
comenzará  cuando  falleciere  el  último  colaborador. 

§  único.  Si  la  obra  colectiva,  en  cuya  composición  estuviere  comprometido 
itkás  de  un  escritor,  fuese  emprendida,  redactada  ó  publicada  por  una  única 
persona  ó  en  nombre  de  ésta,  sólo  por  muerte  de  ella  comenzará  á  contarse  el 
segundo  período  á  que  este  articulo  se  refiere. 

Abt.  582.  Cuanto  se  determina  en  los  anteriores  artículos  con  relación  á 
los  autores,  es  aplicable  á  los  editores  á  quienes  aquellos  hubiesen  trasferido  la 
propiedad  de  sus  obras,  en  armonía  con  sus  respectivos  contratos. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


856 

En  este  caso,  el  periodo  á  que  se  refiere  el  art.  579,  se  contará  desde  1» 
muerte  del  autor. 

Abt.  583.    Las  disposiciones  que  rigen  las  obras  publicadas  con  el  nombre- 
del  autor,  son  aplicables,  tanto  á  las  obras  anónimas  como  á  las  pseudónimas 
luego  que  se  reconozca  y  pruebe  la  existencia  del  autor,  ó  de  sus  herederos  6 
representantes. 

Abt.  584.  El  aumento  dado  por  el  art.  579  á  la  duración  de  la  propiedad 
literaria  después  de  la  muerte  del  autor,  duración  que  era  menor  en  la  legisla- 
ción anterior  al  presente  Código,  rerierte  en  beneficio  de  los  herederos  del 
mismo  autor,  aunque  haya  sido  trasferida  á  otro,  en  todo  ó  en  parte,  la  propie- 
dad literaria  da^us  escritos. 

Abt.  585.  £1  editor  de  obra  postuma  de  autor  cierto,  goza  de  los  derechos 
del  autor  por  tiempo  de  cincuenta  años,  contados  desde  la  publicación  de  la 
obra. 

Abt.  586.  El  editor  de  cualquier  obra  inédita,  cuyo  propietario  conocido  no- 
Tenga  á  reconocerse  legalmente,  goza  de  los  derechos  del  autor  por  espacio  de 
treinta  años,  contados  desde  la  completa  publicación  de  las  obra. 

Abt.  587.  Es  permitida  la  expropiación  de  cualquier  obra  ya  publicada» 
cuya  edición  estuviese  agotada,  ó  que  el  autor  6  sus  herederos  no  quieren  reim- 
prlmir  cuando  la  referida  obra  no  haya  caldo  en  el  dominio  público. 

§  único.  Sólo  el  Estado  puede  expropiar  un  escrito,  precediendo  ley  qa» 
autorice  la  expropiación,  Indemnizando  previamente  al  autor,  y  conformán- 
dose en  todo  lo  demás  con  los  principios  generales  de  expropiación  por  utili^ 
dad  pública. 

Abt.  588.  El  editor  de  una  obra,  ya  sea  inédita  ó  impresa,  que  no  haya  caí- 
do en  el  dominio  público,  no  puede  alterarla,  modificar  el  texto,  durante  la 
vida  del  autor  ó  de  sus  herederos,  y  debe  conservar  el  título  de  la  obra  que  el 
autor  le  dé  y  el  nombre  de  éste,  salvo  pacto  en  contrario. 

Abt.  589.  El  editor  que  contrató  la  publicación  de  una  obra,  está  obligado; 
en  defecto  de  estipulación  contraria,  á  comenzar  la  publicación  dentro  de  un 
año,  contado  desde  la  fecha  del  contrato  y  á  continuarla  regularmente,  bajo- 
pena  de  pagar  pérdidas  y  daños  ala  persona  con  quien  contrató. 

§  único.  El  editor  que  contrató  ediciones  sucesivas  de  una  obra,  no  puede- 
interrumpir  su  publicación,  excepto  cuando  probase  que  hubo  un  obet&culo 
insuperable. 

Abt.  590.  La  propiedad  literaria  es  considerada  y  regida,  como  cualquier 
otra  propiedad  mueble,  con  las  modificaciones  que  por  su  naturaleza  especial- 
le  impone  la  ley  expresamente. 

Abt.  691.  En  los  casos  de  herencia  yacente,  nadie  sucede  al  Estado  en  la 
l)ropiedad  de  los  escritos,  y  todos  podrán  publicarlos  y  reimprimirlos,  salvo» 
los  derechos  de  los  acreedores  de  la  herencia. 

Abt.  692.    La  propiedad  literaria  es  imprescriptible. 

Abt.  593.  A  nadie  se  reconoce  la  propiedad  de  los  escritos  prohibidos  por 
la  ley,  ó  que  por  sentencia  fueren  mandados  retirar  de  la  circulación.        * 
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SECCIÓN  2.« 

DE  LOS  DESECHOS  DE  LOS  AUTORES  DBAMÁTICOB. 

Abt.  594.  Los  autoros  dramáticos,  gozan  además  de  la  propiedad  literaria 
de  sos  esGrítoB,  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  sección  precedente,  de  los  dere- 
chos Big:uientes: 

Abt.  595.  Ningana  obra  dramática  podrá  ser  representada  en  teatro  pú- 
blico^ en  que  se  pague  entrada,  sin  consentimiento,  por  escrito,  del  autor  6  de 
BUS  lierederos,  cesionarios  6  representantes  en  la  forma  siguiente: 

§  l.o  Si  la  obra  está  impresa,  este  consentimiento  es  necesario,  habiendo 
fallecido  el  autor,  durante  el  tiempo  en  que  sus  herederos,  cesionarios  6  re- 
presentantes tuviesen  su  propiedad.  » 

§  2.0  Si  la  obra  es  postuma,  no  podrá  ser  representada  sin  consentimiento  de 
ooálquier  heredero,  ú  otra  persona  á  quien  pertenezca  la  propiedad  del  manus- 
crito. 

§  3.(>  La  autorización  para  representar  una  obra  dramática  puede  ser  ilimi- 
tada 6  restringida  á  cierto  país  6  localidad,  6  á  cierto  número  de  teatros. 

Abt.  596.  Cuando  siendo  restringida  la  autorización,  la  obra  dramática 
fuese  puesta  en  escena  en  teatro  no  autorizado,  refluirá  en  beneficio  de  aquel 
6  de  aquellos,  cuyo  permiso  era  necesario,  el  producto  liquido  de  las  entradas. 

Abt.  597.  La  parte  que  pertenece  á  los  autores  en  el  producto  de  las  entra- 
das, no  puede  ser  pignorada  por  los  acreedores  de  cualquier  empresa  de  un 
teatro. 

Abt.  598.  El  autor  dramátioo  que  contrató  la  representación  de  su  obra 
gosa  de  los  siguientes  derechos  si  no  los  ha  renunciado  espresamente: 

l.o  De  hacer  en  su  obra  las  alteraciones  6  enmiendas  que  entienda  son  nece- 
Barias,  con  tal  que  sin  consentimiento  del  empresario  no  altere  ninguna  parte 
CBencial  de-ella. 

2.0  Exigir  que  la  obra  siendo  manuscrita  no  se  comunique  á  personas  extra- 
SSas  al  teatro. 

Abt.  599.  El  autor  que  contrató  con  cualquier  empresa  la  representación 
de  su  obra,  no  puede  en  la  misma  localidad  cederla  ni  dar  alguna  imitación  de 
ella  á  otra  empresa,  mientras  dure  el  contrato. 

Abt.  600.  Si  á  pesar  de  ello  no  fuese  representada  en  el  tiempo  convenido 
no  habiendo  sobre  esto  expreso  acuerdo,  ó  dentro  de  un  año,  podrá  el  autor 
retirar  libremente  su  obra. 

Abt.  601.  Todas  las  cuestiones  que  se  susciten  entre  los  autores  y  los  em- 
presarios  serán  resueltas  por  el  fuero  civil. 

SECCIÓN  8.» 

DE  LA  PBOPIBDAD   AETÍSTICA. 

Abt.  602.  El  autor  de  cualquiera  obra  de  mtbsico,  modelo,  pintura,  escul- 
tura ó  grabado,  tiene  el  derecho  exclusivo  de  hacer  reproducir  su  obra  por  el 
grabado,  litografía,  moldaje  ó  por  cualquier  otro  modo,  en  conformidad  con  lo 
establecido  parala  propiedad  literaria. 

§  Ünicc.    Las  disposiciones  á  favor  de  los  antores  dramáticos  contenidas 
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en  la  sección  precedente,  son  íntegramente  aplicables  á  los  autores  de  obras 
musicales  en  lo  referente  á  su  'ejecución  en  los  teatros  6  en  otros  cúalesqnier 
lugares,  donde  el  público  sea  admitido  por  dinero. 

SECCIÓN  4.» 

DE  ALQÜNAS   OBLIQAOIOKSS  COMUITES  Á   LOS    AÜT0BB8   DB    OBftiS 
LITEBABIAS,   DBAM ÁTICAS  Y  ABTÍSTICA8. 

Abt.  603.  Para  poder  disfrutar  del  beneficio  concedido  en  este  capUnSo 
al  autor  6  propietario  de  cualquier  obra  reproducida  por  la  tipografía,  lito* 
.grafía,  grabado,  moldaje  6  por  cualquier  otro  modo,  está  obligado  á  confor- 
marse con  las  disposiciones  siguientes: 

Abt.  604.  Antes  de  verificarse  la  publicación  de  cualquier  obra  literaria 
para  distribuir  bus  ejemplares,  dos  de  éstos  serán  depositados  en  la  Biblioteca 
I)ública  de  Lisboa,  entregando  el  Bibliotecario  recibo  de  la  entrega  que  aeíA 
registrada  en  el  establecido  para  este  fín,  sin  que  por  eso  se  pague  emola- 
mentó  alguno. 

§  1  .<>  Si  la  obra  fuese  dramática  ó  musicfld,  6  versase  sobre  literatura  dra- 
mática 6  sobre  el  arte  musical,  la  entrega  de  los  ejemplares  en  el  registro  so 
realizará  en  el  Conservatorio  Beal  de  Lisboa  en  la  forma  indicada. 

§  2.0  Si  la  obra  fuese  de  litografía,  grabado  ó  moldaje  6  versase  sobre  al- 
guna de  estas  artes,  la  entrega  para  el  registro  se  hará  en  la  misma  forma  ea  la 
Academia  de  bellas  artes  de  Lisboa.  Sn  este  caso  podía  el  autor  sustituir  el 
depósito  de  los  dos  ejemplares  por  dos  diseños  originales. 

Abt.  605.  La  Biblioteca  pública  de  Lisboa  y  los  otros  establedmioitos 
nombrados  en  el  artículo  anterior,  están  obligados  á  publicar  mensoalmeate 
en  el  Diario  Ofieial  los  respectivos  registros. 

Abt.  606.  Los  certiñcados  librados  de  jios  registros  mencionados  en  esta 
Sección  hacen  presumir  la  propiedad  de  la  obra  con  los  efectos  que  de  eea 
propiedad  se  derivan,  salvo  prueba  en  contrario. 

SECCIÓN  5.» 

DE  LA  BESPOKSABILIDAD   DE  LOS  FALSIFIGADOBES  Ó  US17BPADOBBB  DB 
LA  PBOPIEDAD  LITEBABIA  T  ABTÍ8TIGA« 

Abt.  607.  Los  que  lesionan  los  derechos  reconocidos  y  mantenidos  en 
este  capitulo,  responden  en  los  términos  siguientes  de  las  usurpaciones  lite- 
rarias ó  artísticas  que  cometan. 

Abt.  608.  Todo  el  que  publique  una  obra  inédita  6  reproduzca  otra  en  via 
de  publicación  6  ya  publicada  perteneciente  á  otro  sin  su  autoríyacion  6  con- 
sentimiento, perderá  en  beneficio  del  autor  6  propietario  de  la  obra  todos  loa 
ejemplares  de  reproducción  fraudulenta  que  le  fueren  aprehendidos,  6  pagará 
el  valor  de  toda  la  edición  menos  dichos  ejemplares,  por  el  precio  que  tuvieren 
los  ejemplares  legales  á  la  venta  6  por  el  que  fueren  estimados. 

§  único.  No  siendo  conocido  el  número  de  ejemplares  impresos  fraudulen- 
tamente y  distribuidos,  pagará  el  falsificador  el  valor  de  mil  ejemplares  aegan 
los  aprehendidos. 

Abt.  609.    Elque  venda  6  exponga  ala  venta  cualqtier  obra  fraudulenta- 
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mente  impresa,  será  solidariamente  responsable  como  el  editor  en  los  términos 
declarados  en  el  artículo  anterior;  7  si  la  obra  fuese  impresa  fuera  del  reino, 
será  el  vendedor  responsable  como  si  fuese  editor. 

Abt.  610.  £1  que  publicare  cualquier  manuscrito  en  eA  que  se  comprendan 
cartas  particulares,  sin  permiso  del  autor,  durante  su  vida  ó  la  de  sus  herederos 
6  representantes  será  responsable  de  daños  y  perjuicios. 

§  único.  La  disposición  de  este  artículo  no  obsta  á  la  facultad  concedida  en 
el  art.  675  relatiramente  á  las  cartas  particulares. 

Abt.  611.  £1  autor  ó  propietario,  cuya  obra  fuere  reproducida  fraudulenta* 
mente,  podrá  luego  que  tenga  eonocimiento  del  hecho  reclamar  embar- 
go de  los  ejemplares  reproducidos  sin  perjuicio  de  la  acción  de  daños  y  perjui- 
cios á  que  tenga  derecho  aunque  no  haya  circulado  ningún  ejemplar. 

Abt.  612.  Lo  dispuesto  en  esta  Sección  relativamente  á  la  reparación  civil, 
no  obsta  á  las  acciones  criBoináles  competentes  que  el  autor  6  propietario  po- 
ndrá intentar  contra  el  falsificador  6  usurpador. 


RUSIA. 


El  derecho  que  pertenece  á  los  escritores,  artistas  ó  composi- 
tores sobre  sus  obras  científicas  j  literarias,  artísticas  6  musicales 
se  califica  en  Rusia  de  propiedad  como  en  otros  países  j  especial- 
mente en  España.  Dicho  derecho  se  rige  por  el  registro  de  las  le- 
yes ciriles,  por  el  Código  penal  de  1832  y  los  Ukases  de  26  Enero 
de  1846  j  7  de  Mayo  de  1857,  los  cuales  daremos  íntegros,  prece- 
diéndolos de  un  breve  resumen  para  su  maá  f  Acil  inteligencia. 

OBRAS  LITERARIAS. 

Los  autores  conservan  durante  su  vida  la  propiedad  de  sus 
obras.  La  duración  del  derecho  de  sus  herederos  ó  cesionarios  que 
varialfa  en  otro  tiempo  de  25  á  35  años,  se  estendió  por  el  Ukase 
de  1857  &  50  años  contados  desde  el  fallecimiento  del  autor.  En 
las  obras  postumas,  el  plazo  de  los  50  años^  comenzará  á  contarse 
desde  la  primera  publicación.  Las  sociedades  científicas  tienen  el 
derecho  exclusivo  de  reproducción  á  partir  desde  sus  publica- 
ciones. 

En  las  obras  de  literatura  se  comprenden  los  discursos  y  leccio- 
nes orales.  Nadie  podrá  reproducir  una  obra  por  estractos,  aun- 
que le  adicione  notas  ó  esplicaciones,  escepto  en  lo  referente  á  los 
libros  de  estudio.  La  traducción  de  las  obras  nacionales  ó  extran- 
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jeras  dan  un  derecho  de  propiedad  al  traductor;  las  traducciones 
de  obras  impresas  en  Rusia,  se  autorizan  en  perjuicio  del  autor, 
mas  por  escepcion,  los  autores  de  obras  cientíñcas  que  tengan 
necesidad  de  corregirlas,  podrán  reservarse  el  derecho  exclusivo 
de  traducción,  á  condición  de  dar  á  conocer  esta  reserva  en  el 
momento  de  la  primera  publicación  j  de  usarla  dentro  de  dos 
años  á  contar  desde  el  dia  en  que  la  cesión  ha  autorizado  la  venta 
de  la  obra  original. 

Las  cartas  intimas,  se  considera  que  representan  una  propie- 
dad indivisa  entre  los  que  las  envian  j  las  reciben,  7  por  consi- 
guiente no  pueden  pnblicarse  mas  que  por  mutuo  consentimiento. 
La  fecha  del  dia  de  las  obras  de  antigüedad  nacional^  tal  como 
leyendas,  cuentos,  proverbios  y  cantos  nacionales,  no  puede  i^e- 
sentarse  mas  que  por  una  edición  sino  se  trata  más  que  de  la  re- 
producción de  un  manuscrito;  pero  si  el  anticuario  recibió  la  tra- 
dición oral,  tendrá  los  mismos  derechos  que  el  autor. 

La  cesión  de  estos  puede  realizarse  total  ó  parcialmente,  pero 
siempre  deberá  redactarse  por  escrito.  La  cesión  hecha  por  el 
autor  á  un  editor,  no  comprende,  á  menos  de  existir  convenio  en 
contrario,  mas  que  una  sola  edición.  Cinco  años  después  que  la 
censura  autorice  la  venta  de  esta  edición,  puede  el  autor  ó  sus 
herederos  publicar  otra;  pero  antes  de  los  cinco  años,  tiene  el 
derecho  de  hacer  una  nueva  edición,  si  ha  hecho  en  la  obra  adi- 
ciones ó  modificaciones  que  equivalgan  por  lo  menos  á  dos  terce-^ 
ras  partes  de  ella. 

La  inserción  en  los  diarios  ó  revistas,  de  artículos  ma&ó  mencs 
estensos,  no  priva  al  autor  del  derecho  de  publicarlos  separada- 
mente, si  no  se  obligó  formalmente  á  no  realizarlo. 

Los  manuscritos  no  pueden  ser  embargados  por  los  acreedores. 

Los  autores  de  obras  literarias  no  están  obligados  al  depósito 
de  la  abra  para  la  conservación  de  sus  derechos,  pero  sí  á  su 
anotación  en  un  registro  especial. 

El  Tribunal  civil  ó  el  Tribunal  del  mismo  grado  del  Gobierno, 
donde  el  defensor  está  domiciliado,  es  el  competente  para  juzgar 
las  falsiñcaciones  á  menos  que  las  partes  no  acepten  un  Tribunal 
arbitral.  Los  procedimientos  no  pueden  comenzarse  mAs<J!^epo^ 
querella  de  la  parte  agraviada,  dentro  de  los  dos  años  de  la  falsi- 
ficación, 7  de  cuatro  si  el  querellante  reside  en  país  extranjero. 

Además  de  la  confiscación  pueden  concederse  al  querellante 
daños  7  perjuicios.  El  culpable  de  fraude  por  haber  publicado- 
bajo  su  nombre  una  obra  ajena,  ó  vendido  á  varias  personas  un 
manuscrito  ó  el  derecho  de  editarla,  puede  ser,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 742  del  Código  penal  de  1832,  condenado,  independiente- 
mente de  la  indemnización  civil,  á  la  privación  de  los  derechos 
civiles,  al  castigo  de  palos  7  á  la  deportación   á  la  Siberia.  El 
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Código  penal  de  1857  no  reprodujo  osta  disposición.  La  querella 
debe  formularse  dentro  de  los  dos  años  bajo  pena  de  caducidad. 

OBRAS   DRAMÁTICAS    Y  MUSICALES. 

Las  reglas  referentes  á  la  publicación  de  las  obras  dramáticas 
y  musicales  son  las  mismas  que  para  las  obras  literarias  propia- 
mente dichas. 

Una  composición  musical  no  puede  ser  arreglada  ó  adaptada  6. 
otro  instrumento  sin  el  consentimiento  del  autor. 

Si  el  autor  reserva  expresamente  sus  derechos,  no  puede  sin  su 
consentimiento  ejecutarse  las  obras  dramáticas  j  musicales. 

OBRAS  DE  ARTE. 

Las  leyes  que  rigen  respecto  de  las  obras  de  arte  son  las  indica- 
das para  las  obras  literarias.  Los  cuadros,  dibujos,  grabados, 
cartas,  estatuas  y  objetos  artísticos  confieren  los  mismos  dere- 
chos que  las  obras  literarias.  Los  planos  de  los  arquitectos  cons- 
tituyen su  propiedad  y  nadie  puede  construir  un  edificio  ó  una 
fachada  sobre  el  modelo  de  otra  casa. 

Los  cuadros  no  pueden  reproducirse  por  el  mismo  procedimien- 
to, ni  copiados  por  el  dibujo  6  el  grabado,  ni  sacarse  de  ellos 
grupos,  cabezas  ni  detalles  del  paisaje.  Las  obras  de  escultura 
tampoco  lo  serán  por  el  metal,  mármol,  ni  sobre  medalla,  ni  por 
el  grabado,  solo  cuando  la  reproducción  sea  del  mismo  tamaño, 
que  el  original.  Un  escultor  no  podrá  tomar  de  una  obra  de  es- 
cultura, grupos,  cabezas  y  adornos  para  formar  una  nueva  com- 
posición. Sin  embargo,  una  obra  de  escultura  puede  reproducirse 
por  la  pintura  y  reciprocamente.  En  cuanto  á  las  producciones 
artísticas  adquiridas  ó  mandadas  ejecutar  por  el  Gobierno  para 
los  palacios,  iglesias  ó  establecimientos  públicos,  pueden  copiar 
scí  sin  el  consentimiento  del  autor,  por  cualquier  procedimiento. 
Las  obras  de  arte  pueden  además  según  la  ley  de  11  de  Julio 
de  1864,  para  los  dibujos  de  fábrica,  aplicarse  á  los  productos  in- 
dustriales, sea  por  la  pintura,  el  dibujo  ú  otros  análogos,  bien 
en  inscripción  sobre  telas,  ó  bien  en  la  industria  textil.  Los  re- 
tratos y  cuadros  de  familia  no  pueden  reproducirse  por  el  mismo 
artista  sino  con  el  consentimiento  del  interesado  ó  de  sus  here- 
deros. 

Todos  los  actos  de  cesión  deben  redactarse  por  escrito.  A  la 
muerte  del  artista  el  cesionario  ó  legatario  del  derecho  de  repro- 
ducción de  una  ó  de  varias  de  sus  obras,  está  obligado  para  tener 
los  derechos  de  herederos  legítimos,  de  dar  noticia  de  la  cesión  y 
del  año  del  fallecimiento,  y  si  reside  en  país  extranjero  dentro 
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de  dos  a&os.  Cuando  un  artista  cede  ó  lega  por  testamento  el  de- 
recho de  propiedad  artística  sobre  alguna  de  sus  obras,  este  de- 
recho pasa  completamente  al  adquirente  y  á  sus  herederos  legí- 
timos; pero  si  se  trata  de  una  obra  qne  puede  reproducirse  en  una 
colección  completa,  el  artista  conserva  el  derecho  de  insertarla» 
Las  obras  de  arte  pueden  ser  vendidas  6  embalsadas  para  pago 
de  deudas  del  artista,  pero  en  este  uso  el  derecho  de  propiedad 
artística  no  pasa  á  los  adquirentes. 

Para  conservar  el  derecho  de  reproducción  de  su  obra,  los  ar- 
tistas deben  antes  de  presentarla  al  público,  darla  á  conocer  al 
Escribano  ddl  distrito,  el  cual  hará  en  sns  registros  una  descrip- 
ción detallada  para  enviar  certificado  el  extracto  del  registro  A 
la  Academia  de  Bellas  artes,  que  hará  publicar  la  comunicación 
por  los  diarios  á  costas  del  interesado. 


Código  preventivo  de  Rusia.— Tit.  VI.— Sección 
!.•  edición,  de  1832. 

AnT.  254.  Todo  autor  6  traductor  de  on  libro  conserva  durante  bu  vida  el 
dereoho  de  editarlo  y  venderlo  aegnn  su  voluntad  j  d«  disponer  de  él  como  de 
un  bien  adquirido. 


Digesto  de  las  leyes  civiles.— Lib.  III.— Tit.  II.— 
Gap.  VII.  -Edición  de  1842. 

Del  orden  particular  de  sucesión  en  las  casos  excejftundos  de  las 
reglas  comunes. 

Art.  994.  En  caso  del  fallecimiento  del  autor  ó  del  traductor  de  un  libro, 
el  derecho  exclusivo  de  editarlo  y  venderlo  pasa  á  sus  herederos,  pero  este  de- 
recho no  puede  durar  más  de  26;años  á  contar  desde  el  día  del  fallecimiento  del 
autor  6  del  traductor. 

Abt.  995.  E¡1  adquirente  por  sucesión  de  los  derechos  del  autor  6  del  tra- 
ductor que  hiciere  una  nueva  edición  del  libro  cinco  años  antes  de  espirar  el 
plaso  fijado  para  la  duración  del  derecho  exclusivo,  disfrutará  de  este  derecho 
durante  mez  afios  después  del  indicado. 

En  el  tomo  VI  de  la  continuación  del  Digesto,  impreso  en  1846,  el  ari  994 
ha  recibido  la  siguiente  adición: 

Abt.  994.  El  derecho  exclusivo  de  imprimir  y  vender  las  producciones 
musicales  pertenece  &  los  autores  y  á  sus  herederos  6  aquellos  á  quienes  haya 
pasado  este  derecho  de  una  manera  legal,  durante  los  oolsmoe  plasoe  fijados  á 
los  autores,  traductores  y  editores  de  libros,  según  el  aviso  del  Ck)nsejo  del  Im- 
perio sancionado  en  8  da  Enero  de  1830. 
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Antes  de  espirar  estos  plazos  y  sin  el  consentimiento  de  la  persona  á  quien 
pertenezca  el  derecho  exclasivo,  nadie  podrá  editar  una  composición  musical 
qne  no  ha  sido  aun  publicada,  ni  hacer  una  nueva  edición  de  una  producción 
ya  impresa;  editar  una  composición  musical  de  otro  que  ha  sido  eiecntada  pú- 
blicamente; editar  esta  composición  arreglándola  para  otro  instrumento,  6  si 
está  escrita  para  orquesta  entera,  arreglándola  para  un  instrumento  solo;  edi- 
tar por  extracto  las  conr  _>osiciones  de  otro,  bien  hayan  6  no  sido  impresas  ó  eje- 
cutadas públicamente;  6  imprimir  las  composiciones  musicales  de  otro  cam^ 
blando  el  acompañamiento. 


Código  preventivo.— Edición   1832.— Tomo  6.<> 
Sección  1.» 

Abt.  255.  Los  primeros  editores  de  proverbios,  cuentos  y  cantos  nacionales 
disfrutarán  los  mismos  derechos  que  los  autores  de  obras  nuevas. 

Abt.  256.  El  mismo  derecho  disfrutarán  los  libreros  que  publiquen  por  la 
primera  vez  manuscritos  antiguos,  pero  este  privilegio  se  limita  á  la  edición 
que  publiquen,  pero  no  será  obstáculo  ala  publicación  de  nuevas  ediciones  más 
completas  6  mea  exactas. 

Abt.  257.  Las  obras  y  las  traducciones,  manuscritos  6  impresos  que  su  au- 
tor no  haya  vendido  á  nadie,  cedido  ni  legado  por  testamento,  no  pueden  ser 
vendidas  en  beneñcio  de  los  acreedores  durante  la  vida  del  autor,  sin  su  con- 
sentímiento,  y  después  de  su  muerte  sin  el  de  sus  herederos. 

Abt.  258.  Si  los  manuscritos  se  encuentran  en  una  librería  que  se  vende 
judicialmente  por  causa  de  quiebra,  el  derecho  de  publicarlos  no  puede  adqui- 
rirse por  los  terceros  sino  á  condición  de  guardar  todas  las  clausulas  del  contra- 
to entre  el  anterior  propietario  y  el  autor  de  las  obras. 

Abt.  259 .  El  derecho  de  publicar  una  segunda  edición  de  una  obra  no  pue- 
de resultar  más  que  de  un  contrato  nuevo  y  expreso  entre  el  autor  y  el  editor. 

Abt.  260.  En  defecto  de  un  contrato  nuevo  con  el  propietario  de  la  prime- 
ra edición,  el  autor  6  sus  herederos  pueden  publicar  una  segunda  después  de 
cinco  años,  á  contar  desde  el  dia  en  que  la  censura  haya  autorizado  la  venta  de 
la  obra. 

Abt.  261.  Todos  los  contratos  entre  los  autores,  traductores  y  editores  y  los 
impresores  y  libreros,  deben  redactarse  por  escrito  con  el  timbre  correspon- 
diente y  registrarse  conforme  á  las  reglas  ordinarias. 

Abt.  262.  El  autor,  no  obstante  los  contratos  celebrados  con  un  librero  6 
impresor,  puede  siempre  reeditar  su  obra  si  ha  cambiado  el  plañóla  forma,  de 
manera  que  resulte  una  obra  nueva,  6  si  ha  hecho  adiciones  6  cambios  equiva- 
lentes por  lo  menos  á  dos  tercios  de  la  obra. 

Abt.  263.  Los  editores  de  diarios,  almanaques  y  publicaciones  periódicas 
pueden  reeditarlas  en  la  misma  forma. 

Abt.  264.  Pero  la  inserción  de  un  artículo  6  de  una  composición  cualquiera 
ea  una  colección,  no  priva  al  autor  del  derecho  de  hacerla  imprimir  sepai'ada- 
mente  si  no  se  convino  lo  contrario. 
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A.BT.  266.  Las  cartas  pazücularoB  no  pueden  imprimirse  y  publicarse  sixt 
el  consentimiento  formal  del  que  las  escribe  y  del  que  las  recibe. 

Abt.  266.  Trascurridos  los  términos  marcados  por  la  ley,  la  obra  entra  en  el 
dominio  público  y  todos  pueden  imprimirla,  publicarla  y  Tenderla. 

Abt.  267.  Hasta  que  espira  el  derecho  de  propiedad,  nadie  puede  publicar 
la  obra  sin  el  consentimiento  del  antor  6  de  sus  herederos,  sin  exponerse  á  ser 
perseguido  como  falsificador,  aunque  la  edición  no  autorizada  contenga  anota- 
ciones, un  prefacio  nuevo  6  una  traducción  en  una  lengua  cualquiera. 

Abt.  268.  La  ley  considera  falsifícadores:  !.<>  A  cualquiera  que  bajo  el  títu- 
lo de  segunda  6  tercera  edición  reimprime  una  obra  publicada,  contrariando  . 
las  disposiciones  de  la  ley.  2.°  A  cualquiera  que  después  de  haber  publicado  en 
el  extranjero  una  obra  rusa,  vende  los  ejemplares  de  su  edición  en  Rusia  sin 
autorización  escrita  del  propietario  legítimo.  S.^'  A  cualquiera  que  imprima  un 
discurso,  una  lección  oral  y  pública  improvisada  6  escrita  sin  el  consentimiento 
del  que  la  pronunció.  4.»  El  editor  de  una  colección  periódica  que  reimprime 
artículos  tomados  de  otras  publicaciones,  si  estos  no  completan  una  hoja  de 
impresión. 

Abt.  269.  En  todos  casos,  la  reimpresión  de  un  artículo  aislado  que  no  for- 
ma una  hoja  de  impresión  ó  noticias  políticas,  hechos  diversos,  hechos  cientíñ- 
eos,  pasajes  de  obras  literarias  con  indicación  de  sus  orígenes,  no  se  considera 
falsificación. 

Abt.  270.  De  igual  manera  las  citaciones  en  los  libros  de  estudio,  de  ex- 
tractos de  autores,  no  constituyen  una  falsifícacion  aunque  su  reunión  forme 
más  de  una  hoja  de  impreso. 

Abt.  271.  La  traducción  de  una  obra  que  ha  sido  traducida,  no  se  consi- 
dera falsifícacion  sino  cuando  se  ha  copiado  palabra  &  palabra  y  seguida- 
mente dos  tercios  de  una  traducción  protegida  aun  por  la  ley. 

Abt.  272.  La  edición  de  un  Diccionario,  donde  la  mayor  parte  de  las  de- 
finiciones y  de  los  ejemplos  está  copiada  de  otra  obra  del  mismo  género  aun 
protegida,  es  una  falsificación. 

Abt.  273.  Lo  mismo  se  entenderá  de  la  publicación  de  cartas  geográfícas, 
tablas,  indicadores  y  otras  obras  análogas,  en  las  que  las  indicaciones,  resul- 
tados y  cifras  sean  tomadas  y  copiadas  de  otras  publicaciones  anteriores. 

Abt,  274.  Podrán  publicarse  traducciones  en  cualquier  lengua  de  una 
obi^  reimpresa  en  Rusia,  pero  á  condición  de  no  juntarla  al  texto  originaL 

Abt.  275.  Los  autores  de  obras  científicas  para  las  cuales  ha  sido  necesa- 
rio hacer  estudios  6  investigaciones  largas  y  dispendiosas,  pueden  reservarse 
el  derecho  exclusivo  de  traducirlas  6  hacerlas  traducir  y  publicar  en  Rusia  en 
otras  lenguas,  pero  en  este  caso  deberán  consignar  esta  reserva  al  publicar 
la  obra  original  y  publicar  sus  traducciones  en  el  plazo  de  dos  afios  á  contar 
desde  el  dia  en  que  la  censura  haya  autorizado  la  venta. 

Abt.  276.  Todas  las  prohibiciones  anteriores  pueden  modifícane  por  con- 
tratos especiales  entre  los  autores  ó  propietarios  y  los  terceroa  que  deseen 
publicar  reimpresiones  ó  traducciones. 
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Código  preventivo.— Tí t.  6/— Sección  2. 


Abt,  2S0.  Las  sociedades  que  editen  Uleros  ú  otras  producciones  cientí- 
ficas y  literarias  disfrutarán  del  derecho  exclusivo  de  propiedad  sobre  sus  li- 
bros  y  producciones  durante  25  aflos. 

Abt.  281.  Las  publicaciones  de  las  sociedades  científicas  entrarán  en  el 
dominio  público  cuando  dejen  de  existir  antes  de  concluir  el  plazo  durante  el 
cual  deben  disfrutar  el  derecho  exclusivo  de  propiedad.  Lo  mismo  acontece- 
rá á  las  sociedades  científicas  establecidas  cerca  de  las  Academias,  Universi- 
dades y  otros  establecimientos  de  instrucción  pública,  pues  cuando  dejen  de 
existir,  sus  derechos  pasarán  á  los  establecimientos  cerca  de  los  cuales  se  ha- 
ytax.  formado  aquellas. 

Art.  282.  Si  la  edición  de  obras  de  una  sociedad  científica  no  se  renueva 
en  el  plazo  de  25  años,  entrarán  en  el  dominio  público;  pero  si  la  edición  ha 
sido  renovada  en  los  cinco  últimos  años  de  este  plazo,  el  derecho  exclusivo 
de  propiedad  se  prolongará  18  años  después  de  los  25. 

Abt.  283.  La  inserción  de  una  obra  en  la  Revista  de  una  sociedad  cientí- 
fica cualquiera,  no  priva  al  autor  de  esta  obra  ni  á  sus  herederos  del  derecho 
de  hacerla  reimprimir  por  ellos  mismos,  á  no  ser  que  lo  prohiban  los  estatutos 
de  la  sociedad  6  loe  compromisos  contraidos  por  el  mismo  autor. 

Abt.  284.  Las  sociedades  formadas  para  la  publicación  de  libros  ú  otras 
producciones  cualquiera  de  las  ciencias  y  de  las  letras,  entran  en  la  categoría 
de  sociedades  de  comercio  en  lo  referente  á  la  partición  de  los  benefícios  ob- 
tenidos por  medio  de  la  venta  de  estas  publicaciones  y  se  ajustarán  á  las  dis- 
posiciones del  derecho  común. 

Digesto,--Lib.  VI.-Tit.  VI.-Gap.  XVI. 

Dd  propedimiento  en  los  osutUos  relativos  á  la  propiedad  de  los  autores j 
traductores  y  editores, 

Abt.  3095.  Serán  juzgados  por  el  tribunal  arbitral  todas  las  cuestiones  en- 
tre  los  autores,  los  traductores,  los  primeros  editores,  los  impresores  y  libreros, 
referentes  á  la  propiedad  de  los  libros  ú  otras  producciones  de  las  ciencias  y 
de  las  bellas  artes.  No  poniéndose  de  acuerdo  las  partes  respecto  del  juicio  ¿e 
arbitros,  conocerán  de  sus  cuestiones  los  tribunales  ordinarios,  comenzando 
por  el  tribunal  civil  del  Qobiemo  en  el  cual  esté  domiciliado  el  demandado. 
Los  tribunales  civiles,  en  caso  de  duda,  consultarán  con  las  Universidades. 

l^OTA.  Las  contestaciones  referentes  al  derecho  de  propiedad  sobre  las  pro- 
ducciones musicales,  serán  resueltas  conforme  á  las  reglas  establecidas  en  la 
resolución  soberana  de  8  de  Enero  de  1830  referente  á  los  derechos  de  autores 
y  traductores. 

Abt.  8096.  Los  juicios  por  inobservancia  de  loe  contratos  celebrados  se  in- 
tentarán gimiendo  el  orden  ordinario  por  la  jurisdicción  de  primera  instancia. 

Abt.  3097.  Las  reclamaciones  hechas  poruña  edición  il^pal  no  podrán  co- 
menzarse sino  por  querella  de  la  parte  agraviada. 
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Art.  3098.  El  plazo  para  formalizar  querella  contra  el  fraude  6  la  uBurp*- 
clon  de  una  edición  legítima  se  fija  en  dos  años,  y  para  los  querellante  que 
residan  en  el  extranjero  cuatro  años  á  contar  desde  la  publicación  del  libro  6 
de  las  dem¿s  producciones  de  la  ciencia  6  de  las  letras  que  sean  objeto  de  la 
reclamación. 

Art.  3099.  Las  contestaciones  de  los  autores,  traductores  y  editores  refe- 
rentes á  los  derechos  de  propiedad,  aunque  hayan  sido  lle\'ada8  á  loa  tribuna- 
les  y  estos  comenzado  á  conocer  de  ellas,  pueden,  por  acuerdo  de  las  partea, 
someterse  á  la  decisión  de  arbitros,  pero  en  este  caso  las  partes  no  pueden  cam- 
biar de  jurisdicción. 

Art.  3100.  Los  juicios  de  esta  naturaleza  se  siguen  ante  los  Tribunales  por 
las  reglas  comunes  establecidas  para  los  asuntos  contenciosos. 

Art^3101.  Hasta  que  se  resuelva  definitivamente,  está  prohibido  vender 
los  libros  y  generalmente  las  producciones  literarias  6  científicas  que  sean  ob- 
jeto del  proceso,  en  virtud  de  las  reglas  generales  del  derecho  referentes  á 
la  prohibición  que  comprende  los  bienes  litigiosos.  El  Tribunal  determinará  el 
importe  de  la  indemnización  por  el  perjuicio  de  la  suspensión  de  la  venta, 
contra  la  parte  que  lo  haya  producido. 


Digesto  de  leyes  criminales.— Edición  de  1832. 
Lib.  I.~Tit.  X.-Gap.  VI. 

Art.  742.  Todo  el  que  publique  bajo  su  propio  nombre  la  obra  de  otro  6 
que  venda  su  manuscrito  6  el  derecho  de  editar  un  libro  á  varias  personas  se- 
paradamente sin  su  recíproco  consentimiento,  se  considerará  culpable  de  un 
hecho  reputado  fraudulento  y  responsable  de  los  daños  y  perjuicios  en  bene- 
ficio de  la  parte  agraviada,  cuyo  importe  fijará  el  tribunal  después  del  examen 
del  negocio,  y  el  culpable  será  privado  de  sus  derechos  oivilea  y  condenado  al 
castigo  de  palos  y  á  deportación  á  la  Siberia.  ^ 


Código  preventivo.  Adicional  árt.  147.— Ukase 
de  2 1  de  Enero  de  1 84=6, 

1{ota  2."    La  protección  de  los  derechos  de  propiedad  artística  se  arreglara 
de  la  manera  siguiente. 

Abt.  l.o  Los  pintores,  escultores,  arquitectos,  grabadores  sobre  cobre  6 
de  medallas,  y  generalmente  todos  los  que  cultivan  las  demás  ramas  de  bellaa 
artes,  tienen  el  derecho  de  propiedad  ordinaria  sobre  cada  una  de  sus  produc^ 
clones,  consideradas  como  cosas,  derecho  que  les  garantiza  la  ley  oomun,  dis- 
frutando, no  obstante,  durante  su  vida,  lo  que  se  llama  propiedad  artística.  BUa 
consiste  en  el  derecho  que  pertenece  al  artista  autor  de  reproducir,  editar  y 
multiplicar  su  obra  original  por  todos  los  medios  propios  á  cada  una  de  dichaa 
artes. 

Art.  2.0    Para  prevenir  los  fraudes  y  los  juicios,  el  artista  autor  está  obli- 
gado; l.<>  A  hacer  presentar  é  inscribir  su  obra  en  casa  del  Escribano  6  ante  d 
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tribunal  del  distrito  con  una  descripción  detallada  del  objeto.  2.»  Pedir  coa 
referencia  al  registro  del  Escribano  6  del  Tribu^al,  un  extracto  auténtico  para 
hacer  constar  que  el  derecho  de  propiedad  artística  sobre  la  obra  presentada, 
le  pertenece  verdaderamente.  3.<>  Bar  aviso  Á  la  Academia  imperiaJ  de  bellas 
artes  acompañando  una  copia  certificada  de  dicho  extracto.  La  Academia  des^ 
pues  de  recibir  este  aviso  lo  publicará  por  los  diarios  á  costas  del  requirente» 
después  de  lo  cual,  el  derecho  de  propiedad  artística  sobre  la  obra  presentada, 
se  adquiere  definitivamente. 

Nota.  Por  la  inscripción  en  el  registro  ante  el  Escribano,  el  declarante  pa- 
gará un  derecho  de  dos  rublos  de  plata.  El  extracto  se  librará  en  papel  timbra- 
do de  inferior  calidad.  Si  la  obra  es  de  un  volumen  considerable,  el  Escribano 
tomará  conocimiento  en  el  taller  mismo  del  artista.  Las  obras  susceptibles  de 
ser  multiplicadas  por  el  impreso,  grabado  6  estampado,  serán  presentadas  ala 
Academia  en  doble  ejemiplar. 

Abt.  3.0  Después  del  fallecimiento  del  artista,  el  derecho  de  propiedad  so- 
bre BU  obra  pasa  á  sus  herederos  legales  6  testamentarios  si  durante  su  vida  no 
ha  cedido  este  derecho  á  un  tercero. 

Abt.  4.0  El  derecho  de  propiedad  artística  no  subsiste  después  del  falleci- 
miento del  artista  y  en  beneficio  de  sus  herederos  6  cesionarios,  sino  durante 
25afios  á  contar  desde  el  dia  del  fallecimiento  de  aquel,  plazo  que  puede  pro- 
longarse 10  años  más,  solo  en  el  caso  de  que  los  grabados,  las  litografías  y  los 
dibujos  hayan  sido  editados  en  los  cinco  años  anteriores  á  la  conclusión  del 
mencionado  plazo. 

Abt.  5.0  Guando  el  artista  vende,  cede  6  lega  por  testamento  el  derecho  de 
propiedad  sobre  sus  producciones,  este  derecho  pasa  completamente  al  adqui- 
rente  y  á  sus  herederos  legítimos;  los  contratos  y  demás  actos  referentes  á  es. 
ta  trasmisión  de  propiedad  deben  ajustarse  á  las  reglas  establecidas. 

Abt.  6.0  Las  producciones  artísticas  compradas  por  el  Gobierno  6  ejecu- 
tadas por  su  encargo  para  las  iglesias,  los  palacios  imperiales  y  generalmente 
para  los  establecimientos  públicos,  se  consideran  pertenecerle  en  propiedad  y 
pueden  copiarse  sin  el  consentimiento  del  artista. 

Abt.  7. o  El  artista  no  tiene  derecho  de  propiedad  sobre  las  obras  ejecnta- 
das  por  orden  de  particulares  á  menos  que  no  se  la  haya  reservado  especial- 
mente. Este  derecho  pertenece  desde  el  dia  del  pago  al  que  hizo  el  encargo  6 
á  sus  herederos.  I<os  retratos  y  los  cuadros  de  familia  no  pueden  reproducirse 
ni  editarse  por  el  artista  sin  el  consentimiento  del  que  los  encargó  6  de  sus 
herederos. 

Abt.  8.0  El  artista  no  puede  reproducir  una  obra  que  cedió  á  un  tercero 
Bino  editando  la  colección  completa  de  las  suyas  con  ó  sin  texto;  y  tampoco 
puede  venderlas  separadamente  de  la  edición  completa.  Esta  regla  se  extiende 
áloB  herederos  del  artista. 

Abt.  9.0  El  legatario  6  cesionario  de  un  derecho  de  propiedad  artística  so- 
bre cualquiera  producción  de  un  artista  6  sobre  todas,  está  obligado  á  avisar  á 
aquel  á  quien  pertenezca  en  el  plazo  de  un  año  lo  mas  tarde  después  del  fa- 
llecimiento del  artista,  y  si  reside  en  país  extranjero  en  el  plazo  dedos  años. 
A  esta  condición  obtendrá  por  lo  referente  á  sus  producciones  todos  los  dere- 
chos  de  herederos  legítimos. 

Abt.  10.  Los  cuadros,  las  estatuas  y  otras  producciones  de  beílas  artes  pue- 
den venderse  y  embargarse  para  pago  de  las  deudas  del  artista,  pero  el  derecha 
de  propiedad  artística  no  pasa  al  adquirente. 
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Abt  11  En  tanto  que  el  derecho  de  propiedad  artística  sobre  una  pro- 
ducción áe  bellas  artes  Be  conserve  en  virtud  de  las  reglas  expuestas,  nadie^ 
puede  sin  autorización  expresa  del  propietario;  I.»  Sacar  copias  de  esta  pro- 
ducción 6  encargarlas  á  otras  personas.  2.o  Reproducirlas  y  multiplicarlas  por 
cualquier  medio  y  venderlas  6  hacerlas  vender.  3.<»  Tirar  extractos,  esto  es,  re^ 
producir  partes  de  dichas  producciones  y  editarlas  separadamente  6  hacerlas 

Abt  12  Se  reputa  copia  ilegal  toda  reproducción  hecha  con  objeto  de  ex- 
peculacion,  de  una  producción  de  bellas  artes  en  todo  lo  que  la  constituyo, 
ejecutada  sin  el  consentimiento  formal  de  la  persona  que  tenga  sobre  esta 
producción  el  derecho  legal  de  propiedad  artística. 

ABT  13.    Los  medios  de  reproducción  pueden  ser  la  pintura  y  sus  ramas: 

1  o  Al  aceite,  á  la  cera,  por  todo  otro  procedimiento,  y  lo  mismo  el  dibujo  al 
Úw  á  la  pluma  6  á  la  tinta  de  China.  2.o  Bl  grabado  sobre  meiales  y  madera, 
la  litografía,  el  daguerreotipo,  el  mos&ioo,  etc.  S.»  La  ejecución  por  un  medio 
cualquiera  de  un  objeto  copiado  sobre  el  plano  6  bosquejo  de  otro.-lA  escul- 
tura y  sus  ramas.— 1.°  La  fundición  en  toda  sustancia.  2.«Ia  reproducción  en 
marmol  ú  otras  piedras  sobre  los  mismos  originales  6  sobre  moldes  tomado» 
de  los  originales.  8.»  La  galvanoplastia.  4.o  La  reproducción  de  una  obra  de 
escultura  sobre  una  medaUa  y  recíprocamente  de  una  medalla  sobre  un  bajo 
reüeveó  en  estatua.— Bl  grabado,  cuando  la  reproducción  sea  del  mismo  ta- 
maño,  bien  en  cobre  ósobre  madera—La  arquitectuHL-l.o  Por  la  construcción 
de  un  edificio  púbUco  6  pariiicular  sobre  el  plano  y  la  fachada  de  otro.  2.o  Por 
la  publicación  en  grabados,  litografías  ú  otros  medios  semejantes  de  planos  y 
proyectos  de  otro.  Sin  embargo,  no  está  prohibido  levantar  planos  de  un  edi- 
ficio  ya  levantado,  y  este  hecho  no  se  reputa  falsificación. 

Abt  14  Existirá  falsificación  en  el. sentido  de  la  ley:  l.<»  En  pintura» 
cuando  un  artista  copia  de  un  cuadro  sin  el  consentimiento  del  autor  6  su 
cesionario  los  grupos,  las  figuras,  las  cabezas  etc.,  y  los  trashuia  á  su  propio 
cuadro  conservando  las  mismas  proporciones  y  los  mismos  efectos  de  lúa 
qne  en  la  obra  original,  6  cuando  reproduce  estos  mismos  objetos  por  medio, 
del  dibujo  para  publicarlos  en  una  colección  editada  por  otro  que  el  autor. 

2  o  En  escultura  cuando  el  escultor  toma  los  grupos,  figuras,  cabezas  y  ador- 
nos de  una  obra  ajena  para  colocarlos  en  una  propia.  ,>    A     A 

No  se  reputa  falsificación  la  reproducción  de  una  obra  de  arte  apUcada.á 
los  productos  industriales,  y  tampoco  la  producce  el  hecho  de  reproducir 
por  la  escultura  una  obra  de  pintura  y  recíprocamente. 

Abt  15  Toda  demanda  relativa  al  derecho  de  propiedad  artística  debe 
formalizarse  ante  la  policía  local  y  acompaiíarse  del  acte  que  acredite  de  una 
manera  legal  el  derecho  del  autor,  sin  lo  cual  la  demanda  no  es  admisible. 

Abt  16  Cuando  la  demanda  está  suficientemente  justificada  procede  el 
embargo  inmediato  de  todos  los  ejemplares  producidos  ilegalmente,  así 
como  todos  los  objetos  que  hayan  servido  para  esta  producción,  tales  como 
planchas  de  cobre,  piedras  litograficas,  formas,  moldes,  colores  ete. 

Abt  17  Para  indemnizar  el  perjuicio  á  que  haya  dado  lugar  la  falsifica^ 
cion  el  Juez  debe  confiscar  los  ejemplares  üegales  y  los  objetos  que  los  ha- 
van  'producido,  todo  en  beneficio  del  qnerellante.  Además  el  culpable  está 
obligado  en  viriwd  délos  artículos  2196  á  2197  del  Código  penal,  á  pagar  da- 
fios  y  perjuicios  y  sufrir  las  penas  establecidas  por  la  violación  de  la  propie- 
dad artística. 
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Abt.  18.  Todo  individuo  que  á  sabiendas  sea  cómplice  de  una  falsifícs- 
'^on  quedará  sujeto  á  los  procedimientos  indicados  en  el  artículo  anterior 
xx>n  objeto  de  indemnizar  al  artista  del  perjuicio  que  haya  probado.  Se  consi- 
tierar&n  cómplices  los  que  se  encarguen  de  la  impresión  de  grabados  y  lite- 
grafías,  los  fundidores  7  vendedores  en  general  de  todas  las  producciones 
falsificadas. 

Abt.  19.  Las  contestaciones  relativas  á  la  propiedad  artística  serán  jas* 
gadas  preferentemente  por  el  tribunal  arbitral  7  en  el  caso  de  que  las  partea 
no  acepten  esta  jurisdicción,  por  el  tribunal  civil  6  por  un  tribunal  del  mismo 
grado  del  (xobiemo  en  que  eet6  domiciliado  el  demandado.  Todo  asunto  lle- 
vado 7  comenzado  ante  los  tribunales  puede  por  consentimiento  mutuo  de  laa 
partes  llevarse  ante  arbitros,  pero  una  vez  se  lleve  ante  esta  última  jurisdie- 
^on,  no  puede  7a  cambiarse. 

Akt.  20.  Las  contestaciones  de  este  género  llevadas  ante  los  tribunales 
«eran  juagadas  por  el  derecho  común  establecido  para  lo  contencioso.  Cuando 
la  decisión  del  juicio  exija  conocindentos  artisticos,  el  tribunal  civil  llamará 
al  Arquitecto  de  la  regencia  del  Gobierno  6  al  profesor  de  dibujo  del  Gim- 
nasio 6  á  un  artista  conocido  residente  en  la  ciudad.  Si  el  asunto  es  de  un  alto 
interés,  acudirá  á  la  Academia  imperial  de  Bellas  artes. 

Art.  21.  En  tanto  que  la  justicia  no  se  haya  pronunciado  sobre  la  contes- 
tación, la  venta  de  las  producciones  artísticas  que  son  su  objeto  está  prohibida 
en  virtud  de  las  reglas  generales  sobre  la  conservación  de  los  bienes  litigiosos* 
fil  tribunal  determinará  el  importe  de  la  indemnización  por  la  interrupción  de 
la  venta,  si  ella  ha  tenido  lugar  en  perjuicio  de  la  parte  que  obtuvo  esta  ga- 
rran tía. 

Abt.  22.  Los  procedimientos  relativos  á  la  violación  de  la  propiedad  ar- 
tística no  pueden  comenzarse  más  que  sobre  querella  de  la  parte  agraviada,  7 
el  último  plazo  para  la  presentación  de  la  querella  es  de  dos  años,  7  para  loa 
actores  residentes  en  el  extranjero,  cuatro  años. 

Abt.  28.  Los  juicios  que  tengan  por  objeto  la  inobservancia  de  los  contra- 
tos relativos  á  la  trasmisión  6  cesión  de  los  derechos  de  propiedad  artística,  se 
ajustarán  alas  reglas  del  prooedindento  ordinario,  comenzando  por  la  juila 
dicdon  inferior. 

Abt.  24.  Sn  cnanto  á  la  publicación  hecha  en  el  extranjero  por  artistas  ru-^ 
sos  de  sus  producciones  después  que  las  han  cedido  á  un  tercero  en  el  interior 
del  Imperio,  7  respecto  de  la  autorización  dada  por  ellos  al  editor  extranjero 
de  importarlas  en  Rusia  7  a  la  dedaraoíon  de  las  ediciones  publicadas  en  el  ex- 
tranjero ante  el  comité  de  censara  extranjera,  así  como  á  las  convencionea 
concluidas  en  país  extranjero,  en  las  Legaciones  7  Embajadas  rusas,  se  arre- 
glarán en  todos  estos  casos  á  las  disposiciones  de  los  artículos  6.0,  ?.<>,  8.<»  9.<» 
7 10  relativas  á  los  derechos  de  los  compositores  de  música  que  se  encuentran 
-en  la  primera  nota  adjunta  á  este  artículo,  publicada  en  el  6.0  volumen  de  la 
<continua(ñon  del  Digesto. 
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Código  de  las  leyes  del  Imperio.— TJkase  de  7  de 
Mayo  de  1857. 

Abts.  283  7  284.  Estos  artículos  han  fijado  en  cincuenta  años  la  duración 
postuma  de  los  derechos  del  escritor. 

Abt.  304.  Los  culpables  de  falsificación  están  obligados  &  restituir  al  edi- 
tor legal  todos  los  perjuicios  ocasionados  por  la  venta  de  ejemplares  falsifica^ 
dos;  el  resto  de  estos  ejemplares  se  confiscará  en  provecho  del  editor  legal. 


Código  del  procedimiento  civil  de  1864. 

Abt.  1040.  La  adquisición  en  subastas  públicas  de  cuadros,  estatuas  ó  de  - 
otros  objetos  de  arte,  asi  como  de  obras  originales  ó  traducciones,  no  confiere 
al  adjudicatario  ningún  derecho  sobre  la  propiedad  artística  6  literaria. 

Abt.  1041 .  Las  obras  y  traducciones,  sean  manuscritas  ó  impresas,  que  no 
hayan  sido  aun  puestas  á  la  venta  por  el  mismo  autor  ó  traductor,  no  pueden 
venderse  en  las  subastas  públicas,  sin  la  autorización  de  este  si  vive,  ó  después 
de  su  muerte  sin  la  de  sus  herederos. 

Abt.  1042.    Los  manuscritos  comprados  para  ser  publicados  no  pueden  ven- 
derse en  las  subastas  públicas,  sino  con  la  cláusula  obligatoria  para  el  adjudi- 
.  catarlo  de  satisfacer  todos  los  compromisos  que  se  hayan  contraido  por  el  an> 
terior  propietario. 

Según  el  art.  207  del  mismo  Código,  las  acciones  por  falsificación  de  obras 
literarias,  artísticas  ó  musicales,  pueden  intentarse  á  voluntad  del  querellante 
ante  el  tribunal  del  lugar  donde  la  falsificación  se  haya  cometido  6  ante  el  del 
domicilio  del  demandado. 


SUEGIA. 


La  legislación  sueca,  en  materia  de  propiedad  artística  j  lite- 
raria, era  la  ley  de  16  de  Julio  de  1812  sofero  la  prensa;  pero  esta 
ley  ha  sido  derogada  ó Iti mámente  por  la  de  10  de  Agosto  de  1877» 
que  insertamos  íntegra  á  continuación. 
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LEY  DE  3  DE  MAYO  DE  1867. 


£1  derecho  dura  tods  la  vida  del  autor  y  10  años  deepaee  de  sa  faUecimien- 
to.  El  autor  6  sos  habientee-caoBa,  tienen  el  derecho  de  prohibir  toda  especie 
de  reproducción  por  medios  mecánicos,  tales  como  ia  fotografía  y  el  moldaje. 
Se  exceptúan  de  las  disposiciones  de  la  ley  las  obras  de  arte  pertenecientes  al 
Estado  6  á  los  municipios  expuestas  en  loe  lugares  púbtioos  6  aplicadas  al  ex- 
terior de  los  edificios.  SI  autor  no  tiene  el  derecho  de  impedir  el  uso  de  su 
obro  para  los  modelos  de  £&brica. 


LEY  DE  10  DE  AGOSTO  DE  1877. 


CAPITULO  !.• 
DE  LA  PBOTBOCION  OONTKA  LA  PAL6IF1CAGI0N. 

Abt.  l.o  £1  autor  tiene  el  derecho  exclusivo  de  reproducir  sus  escritos  por 
la  impresión,  ora  los  haya  publicado  anteriormente,  ora  se  encuentren  toda- 
vía en  manuscrito. 

8e  asimilan  á  los  escritos  para  la  aplicación  de  esta  ley,  las  composiciones 
musicaleB  en  notas  6  en  cifras  6  de  otra  forma,  los  dibujos  de  historia  natu- 
ral, las  cartas  terrestres  y  marinas ,  los  cartones  de  arquitectura,  y  todos  los 
dibujos  6  copias  análogos  que  por  su  objeto  principal  no  pueden  compren- 
derse entre  las  obras  de  arte. 

Abt.  2.^  fil  derecho  reconocido  al  autor  por  el  art.  l.^  comprende  la  fa- 
cultad exclusiva  de  reproducir  por  la  impresión  la  traducción  de  su  obro  de 
un  dialecto  á  otro  de  la  misma  lengua.  £1  sueco^  el  noruego  y  el  danés  se  con. 
sideían  á  este  efecto  como  dialectos  diferentes  de  una  sola  lengua. 

Abt.  3.*  Las  obras  publicadas  á  la  vez  en  varias  lenguas  y  mencionadas  á  su 
eabeía  se  consideran  como  compuestas  en  cada  una  de  estas  diversas  lenguas. 

Abt.  4.0  £1  traductor  de  un  escrito  cualquien  de  una  lengua  en  otro,  dis- 
frutará por  su  traducción,  en  tanto  que  no  le  esté  prohibido  por  la  presente 
ley  el  publicarla»  del  derecho  de  autor  establecido  en  el  art.  I.»,  sin  perjuicio 
de  la  facultad  que  pertenece  á  toda  otro  peisona,  de  realizar  con  los  mismos 
derechos  otro  traducción  del  mismo  texto. 

Abt.  5.0  £1  editor  de  un  escrito  periódico  6  de  una  obra  compuesta  de  ar- 
tículos distintos  de  diversos  autores,  es  considerado  come  autor ,  pero  sin  te- 
ner el  derecho  de  reproducir  separadamente  estos  artículos.  Un  afio  después 
de  la  publicación  de  cada  artículo,  el  autor  está  autorizado  paro  su  repro- 
ducción. 
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Abt.  6.0  El  autor  puede  ceder  á  una  6  variaB  personas  el  derecho  antes 
indicado,  con  condiciones  6  restricciones  6  sin  ellas.  Si  no  lo  realizare,  su  de- 
recho se  trasmite  á  su  muerte  á  sus  herederos,  según  la  presente  ley. 

El  cesionario  que  tiene  el  derecho  de  editar  una  obra,  no  puede  sin  la  auto, 
risacion  expresa  del  autor,  publicar  más  de  una  edición,  ni  tirar  más  de  1.00O 
ejemplares. 

Abt.  7.<>  £1  derecho  de  autor  dura  toda  la  vida  de  este  y  60  años  después 
de  su  muerte.  Guando  dos  6  varios  autores  se  reúnen  para  hacer  una  obra  que 
no  se  compone  de  artículos  aislados  é  independientes  de  colaboradores  dife- 
rentes,  los  50  afios  comenzar&n  á  correr  desde  el  fallecimiento  del  úlümo  ao- 
breviviente. 

Abt.  8.«  Las  obras  editadas  por  bis  sociedades  científicas  ú  otras  asocis- 
ciones  que  no  tíenen  un  derecho  personal  de  autor,  asi  como  las  obras  edita- 
tadas  por  la  primera  ves  después  de  la  muerte  del  autor,  disfrutarán  de  ia 
protección  legal  contra  la  falsificación  durante  60  años,  á  contar  desde  la  pu- 
blicación. Lo  mismo  acontecerá  con  los  escritos  anónimos  6  pseudónimos» 
pero  si  antes  de  la  espiración  de  los  60  afios  y  después  de  la  primera  edición, 
el  autor  se  hace  conocer,  bien  publicando  una  edición  nueva  con  su  nombre, 
bien  haciendo  una  declaración  en  el  Ministerio  de  la  Justicia  é  insertando  nn 
aviso  por  tres  veces  en  los  diarios  generales,  disfrutará  del  derecho  estableci- 
do en  el  art.  7.» 

Abt.  9.<>  Cuando  una  obra  se  edita  en  varías  partes  que  después  pueden 
unirse  las  unas  á  las  otras,  el  plazo  de  protección  establecido  por  el  art  8.«  se 
contará  á  partír  desde  el  año  en  que  la  última  parte  ha  sido  publicada.  En  el 
caso  que  hayan  trascurrido  más  de  tres  años  entre  las  publicaciones  de  doa 
partes  consecutivas,  el  plazo  de  protección  para  la  más  antígua  y  lo  mismo 
para  todas  las  precedentes,  correrá  desde  el  año  en  que  esta  parte  ha  sido  pa* 
blioada. 

Abt.  10.  A  menos  de  disposiciones  contrarías  de  la  ley  sobre  la  libertad  de 
la  prensa  6  de  la  presente  ley,  se  prohibe  como  falsificación  imprimir  una 
obra  en  todo  6  en  parte  sin  el  consentimiento  del  habiente-derecho,  hasta 
tanto  que  el  plazo  fijado  no  haya  trascurrído. 

La  contravención  no  es  licite  por  el  solo  hecho  de  cambios,  abreviaturas  6 
adiciones  sin  importancia. 

Se  considera  igualmente  como  falsificación  la  publicación  sin  el  consenti- 
miento del  autor,  de  la  traducción  de  una  obra  no  impresa  6  de  una  tnuliiccioa 
contraria  al  art  2.<»,  lo  mismo  que  la  impresión  de  una  obra  ejecatada  oontra- 
ríando  lo  convenido,  sea  i>or  el  editor,  sea  por  la  persona  que  le  haya  cedido 
sus  derechos. 

Abt.  U.  La  prohibición  de  la  falsificación  no  es  obstáculo  para  que  en 
una  obra  nueva  y  especialmente  original  se  reproduzcan  pasages  de  otra,  bien 
por  cite  textual,  bien  en  análisis,  para  servir  de  prueba,  autoridad  y  esda- 
reoimiento,  6  tema  para  más  importentes  desenvolvimientos. 

No  existirá,  sin  embargo,  osificación  por  el  hecho  de  reproducir  pasa- 
ges de  una  obra  impresa  6  la  misma  obra  completa  si  se  trato  de  un  resumen 
compuesto  de  trozos  diferentes,  destinado,  bien  al  servido  religíoeo, 
bien  á  la  instrucción  elemental  (l^<^°i^  niúsica,  dibujo  6  redtados  histó- 
ricos); ni  por  el  hecho  de  tomar  palabras  para  texto  de  nna  oompoeidom 
musical. 

Cuando  la  obra  agena  se  reproduce  en  estos  términos,  debe  indicane  el 
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nombre  del  autor  aunque  este  se  encuentre  en  la  pubUoacion  reproducida. ' 
Abt.  12«  Tampoco  exiitirá  íltüeificaeion  por  el  hecho  de  reproducir  en 
nna  publicación  periódica^  extxactoe  de  otra  puUicaccion  de  la  misma 
tilase,  pero  deberá  indicarse  el  título  de  la  publicación  de  donde  el  ex- 
tracto está  tomado.  Bn  todos  los  casos  está  prohibido  reproducir  los 
artículos  científicos  6  las  obres  del  esi^rita  que  tengan  una  extensión 
considerable,  cuando  el  autor  ha  consigiüdo  la  reserva  de  su  derecho. 

CAPÍTULO  II. 

OB  LA  BBPBXáKNTAOION   BN   LA  B80BNA. 

Abt.  13 .  Ninguna  obra  diamádca  6  de  música  dramática  puede  representar- 
se sin  la  autorización  del  autor  6  de  la  pezsona  que  disfrute  sus  derechos  se- 
gún esta  ley.  La  lectura  6  la  ejecución  pública  se  permitirá,  siempre  que 
tenga  lugar  sin  aparato  escénico.  No  existiendo  pacto  en  contrarío,  la 
autorización  asi  dada  concede  al  que  la  recibe  el  derecho  de  representar 
ia  obra  «n  los  términos  que  jusgue  eonrenieutes,  sin  que  pueda  ceder 
este  derecho  en  parte  alguna  á  otra  persona.  No  está  prohibido  al  propie- 
tario de  la  obra^  salvo  pacto  en  contrario,  conceder  á  otros  la  misma  auto' 
risacion.  Guando  el  propietario  ha  concedido  el  privilegio  exclusivo  del 
derecho  de  representación,  y  el  cesionario  ha  dejado  pasar  cinco  afios 
^consecutivos  sin  usar  de  este  derecho,  el  pn^ietarío  adquiere  la  libertad 
<ie  permitir  la  representación  á  otras  personas. 

Abt.  H,  si  derecho  concedido  por  este  capítulo  al  autor  6  al  traductor, 
dura  toda  su  vida  y  cinco  afios  después  de  su  muerte.  Si  el  autor  ó  el  traductor 
han  permanecido  ignorados,  la  representación  es  libre  para  toda  persona  al  ca- 
bo de  cinco  años  á  contar  desde  la  primera  representación  ó  desde  la  primera 
«dioion. 

CAPÍTULO  IIL 

DB  LAS  CONSECUENCIAS  DE  LAS  INFBAOCIONBB  Á  BSTA  LBT. 

Abt.  15.  El  que  resulte  culpable  de  falsificación,  será  castigado  con  una 
multa  de  90  á  1^000  kranor.  La  edici<m  será  ocmfiscada  en  provecho  del  quere- 
llante, y  el  valor  de  los  ejemplares  qne  resten,  se  reembolsará  por  el  fiílsifica- 
dor,  calcnlando  sobre  el  precio  corriente  del  ejemplar  de  la  última  edición  re- 
gularmente hecha.  Bi  la  pubUcaoion  es  ilícita  solo  en  una  parte,  la  regla  men- 
<;ionada  se  aplicará  solo  á  esta. 

Cualquiera  que  represente  6  haga  representar  en  contra  de  las  disposiciones 
de  esta  ley,  una  obra  dramática  ó  de  música  dramática,  será  castigado  con  la 
misma  multa;  pero  además  deberá  ser  condenado  á  título  de  dafios  y  perjuicios, 
á  reembolsar  al  querellante  el  importe  íntegro  de  los  ingresos  sin  deducción  de 
gasios,  ni  de  la  parte, del  ingreso  que  pueda  aplicarse  á  otra  pieosa representada 
al  mismo  tiempo. 

£n  el  caso  de  que  los  principios  expuestos  para  el  cálculo  del  perjuicio  resul- 
tante de  la  falsificación  6  de  Ui  representación  ilícita,  no  pueda  recibir  aplica- 
ción, los  daños  y  perjuicios  serán  determinados  por  todos  los  medios  de  prueba 
y  el  mínimun  de  estos  dafios  y  perjuicios  será  SO  kríntar. 
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Abt.  16u  Todos  lOB  objetos  ezolusivamente  destinados  &  k  impresión  ilícita 
de  una  obm,lofl  clichés  y  placas  estereotípicas  y  otras,  así  como  las  copias  desti- 
nadas á  la  representación  ilícita  de  una  obra  dramática  6  de  másica  dramática 
deberán  secuestrarse,  y  á  menos  de  conrenios  entre  las  partes,  se  tomarán  las 
medidas  necesarias  para  poner  los  objetos  embargados  fuera  de  servicia 

Abt.  17.  La  omisión  del  nombre  del  autor  6  del  título  de  un  escrito  perió^ 
dioo,  contrario  á  las  disposiciones  de  los  artículos  11  y  12,  serán  castigados  con 
una  multa  cuyo  máximo  será  100  kronor, 

Abt.  18.  Las  disposiciones  de  esta  ley  sobre  las  penas,  los  daños  y  perjui- 
cios y  la  confiscación,  se  aplicarán  igualmente  en  ]a  medida  que  sea  posible,  á 
los  que  expongan  en  venta  6  importen  en  el  reino  para  poner  á  la  venta,  una 
obra  de  cuya  falsiñcacion  tenga  noticia. 

CAPÍTULO  IV. 

DISPOSICIOKBS  aSKEBALBS. 

Abt.  19.  La  presente  ley  se  apUcará  á  los  escritos  de  los  (áudadanos  sne^ 
COS.  Toda  obra  anánima  6  psendónimaimblicada  por  on  editor  sueoo^  se  i>re- 
sume  proceder  de  un  autor  sueco,  salvo  la  prueba  en  contrario.  Las  dispoaioio^ 
nes  de  esta  ley  pueden  estenderse  por  el  Eey  en  todo  6  en  parte,  y  bajo  condi- 
ción de  reciprocidad,  á  las  obras  de  los  autores  extranjeros. 

Abt.  20.  Guando  hay  varios  propietarios  de  un  escrito,  ^  eonsentimiento  de 
cada  uno  de  ellos  es  necesario  para  la  publicación  6  r^resentadon,  pero  si  se 
trata  de  una  obra  de  música  dramática,  el  consentimiento  del  autor  es  snfíden- 
te  si  el  texto  constituye  la  parte  principal,  6  el  del  compositor  en  caso  contn^ 
rio. 

Abt.  21.  Los  plazos  establecidos  en  los  artíccdos  6, 7»  8»  0, 13  y  U  no  se  con- 
tarán sino  á  partir  de  l.o  de  Enero  que  siga  al  suceso  que  da  lugar  ácaloolarloa. 

Abt.  22.  El  derecho  del  autor  establecido  por  la  presente  ley  en  tanto  que 
se  aplique  á  manuscritos  que  se  posean,  sea  por  el  autor  mismo,  sea  por  so  viu- 
da 6  herederos,  no  puede  ser  objeto  de  embargo  alguno,  ni  comprenderse  en  la 
masa  á  partir  ^i  caso  de  quiebra. 

Abt.  23.  ^Las  contravenciones  ala  presente  ley  no  pueden  perseguirse  más 
que  por  la  parte  querellante. 

Abt.  24.  Quedan  derogadas  las  leyes  anteriores.  La  ley  nueva  se  aplicará  4 
las  obras  ya  publicadas.  No  obtante^  para  los  autores  que  hayan  fidlecido,  el 
plazo  no  correrá  sino  desde  el  dia  qne  entró  en  vigor  esta  ley.  Las  diiq>osieio- 
nes  del  capitulo  2.«  no  se  aplicarán  á  las  obras  da  mtlsioa  dranoática  representa^ 
das  antes  de  la  ley  de  20  de  Julio  de  1865 


líY  ADICIONAL  DE  10  DE  AGOSTO  DE  1877  SOBRE  lA  PROPIiAD  LITERARLl. 


AbtícüIiO  úhtioo.    Las  disposiciones  relativas  á  la  propiedad  literaria  que 
hayan  sido  cercenadas  de  la  ley  constitucional  sobre  la  libertad  de  la  prensa  y 
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la  üalBifícacion  de  las  obras  de  arte  por  la  vía  de  la  imprentajSerán'eB  adelante 
regidas  por  las  reglas  generales  de  la  ley  de  3  de  Mayo  de  1867  sobre  las  obras 
artísticas  y  los  derechos  que  le  son  inherentes. 


SUIZA. 


En  defecto  de  ana  legislación  general,  relativa  á  la  garantía 
de  los  derechos  del  antor  en  este  país,  los  Estados  confederados 
de  Apensell,  Argovia,  Basilea,  Berna,  Ginebra,  Glaris,  Grisons, 
Schaffhouse,  Jessino,  Targovia,  Unterrald,  üri,  Vaud  y  Zurrich, 
concluyeron  un  convenio  que  fué  aprobado  por  el  Consejo  fede- 
ral en  3  de  Diciembre  de  1856,  y  cuyos  extremos  principales  son 
los  siguientes: 

Los  escritores  y  los  artistas  tienen  esclusivamente  el  derecho 
de  publicar  ó  de  hacer  publicar  sus  obras.  Este  derecho  se  estien- 
de á  todas  las  producciones  del  dominio  de  la  literatura  y  de  las 
artes  que  se  impriman  ó  publiquen  en  uno  de  los  Cantones  que 
ban  suscrito  el  convenio.  Los  ciudadanos  de  dichos  Cantones  que 
publiquen  sus  obrasfuera  del  territorio  del  Estado,  pueden  igual- 
mente adquirir  e8te  derecho,  Femitiendo  cada  vez  á  su  Gobierno 
un  ejemplar  de  la  obra,  y  haciendo  conocer  oficialmente  su  cuali- 
dad de  autor  (art.  !.*).! 

El  derecho  de  autor  dura  toda  su  vida,  y  si  muere  antes  del 
término  de  treinta  años  a  contar  desde  la  primera  publicación, 
este  derecho  subsiste  por  el  resto  de  dicho  término,  en  favor  de 
sus  sucesores  (herederos  6  cesionarios).  Si  la  publicación  no  ha 
tenido  lugar  viviendo  el  autor,  sus  herederos  6  habientes  dere- 
cho, tienen  el  privilegio  esclusivo  de  publicar  la  obra  durante 
diez  afios,  á  contar  desde  la  muerte  del  autor.  Si  utilizan  este  de- 
recho, la  protección  dura  treinta  años  á  partir  desde  el  falleci- 
miento (art.  2."). 

Las  reproducciones  que  exigen  un  trabajo  intelectual  propio, 
no  constituyen  una  lesión  del  derecho  del  autor.  Ellas  son,  por  el 
contrario,  admitidas  al  beneficio  de  este  derecho  (art.  3.*). 

No  constituyen  una  violación  del  derecho  del  autor.  1."  La  im- 
presión de  las  actas  y  deliberaciones  de  las  autoridades  públicas, 
á  menos  que  el  Gobierno  federal  ó  un  Gobierno  cantonal  haya  en- 
cargado á  un  editor  la  publicación  de  sus  actas.  2.*  La  impresión 
de  discursos  pronunciados  en  público.  3.*  La  reproducción  de  los 
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artículos  publicados  en  los  diarios.  4/  La  inserción  en  una  colec- 
ción, de  pasajes,  trozos  ó  capitales  extractados  de  una  obra  (ar^ 
ticulo  4.*). 

La  publicación  ilícita  de  una  obra  literaria  ó  de  arte,  por  me- 
dio de  la  faL^iñcacion  ó  de  la  venta  de  obras  falsificadas  á  sabien- 
das, se  castigará,  por  la  denuncia  del  autor  ó  de  sus  habientes  de- 
recho, con  una  multa  hasta  LODO  frimcos,  j  los  ejemplares  no 
vendidos  se  confiscarán  en  provecho  del  autor  (art.  5.''). 

El  autor  perjudicado,  ó  su  habiente  derecho,  puede  reclamar 
una  indemnización  que  el  Tribunal  fijará  en  la  medida  que  juz- 
gue conveniente,  después  de  haber  oido  á  las  partes  (art.  6/). 

Las  contravenciones  serán  juzgadas  por  los  Tribunales  del  Can- 
ten donde  la  falsificion  ó  la  V3nta  ilícita  haya  tenido  lugar  (ar- 
tículo 7."). 

La  protección  de  la  propiedad  literaria  j  artística  puede  ser 
extensiva,  por  vía  de  tratado,  á  las  producciones  de  los  Estados 
extranjeros  que  usen  de  reciprocidad  j  que  por  los  derechos  de 
entrada  módicos  sobre  las  producciones  d^  la  literatura  j  del  ar- 
te suizo,  faciliten  la  venta.  Un  tratado  semejante  no  obligará  ü 
los  Cantones  sino  en  tanto  que  se  hayan  adherido  (art.  8.*). 


TURQUÍA. 


El  Gobierno  turco  publicó  en  Enero  de  1857  un  reglamento  so- 
bre las  imprentas  del  imperio,  y  en  este  reglamento  existe  el  ar- 
tículo 8.%  según  el  cual,  los  autores  que  por  sus  trabajos  litera- 
rios, hayan  obtenido  una  recompensa  del  Gobierno,  y  sus  obras 
se  hayan  impreso,  disfrutarán  hasta  su  muerte  de  la  propiedad 
entera  y  exclusiva  de  dichas  obras.  Ninguna  imprenta  tendrá  el 
derecho  de  reproducir  estas  obras  por  la  publicación  de  nuevas 
ediciones,  sino  ha  obtenido  la  autorización  del  autor. 

En  la  misma  época,  una  secunda  orden  se  publicó  en  él  Diario 
de  Constantinopla  del  19  de  Abril  de  1857,  completando  los  dere- 
chos de  los  autores  de  la  manera  siguiente: 

Art.  1,*  El  monopolio  de  imprimir  todos  los  libros,  queda  abo- 
lido para  lo  sucesivo,  cada  uno  imprimirá  los  libros  que  juzgue 
conveniente  á  sus  intereses. 

Art.  2.'  A  fin  de  proteger  á  los  publicistas  y  autores,  el  de- 
recho de  imprimir  sus  obras,  pertenece  al  autor  durante  su  vida. 

Art.  3.*    En  el  caso  de  que  el  autor  no  imprima  por  su  cuenta 
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la  obra,  cualquiera  que  desee  hacerlo,  deberá  convenirse  con  el 
autor  y  fijar  de  común  acuerdo  el  precio  de  la  venta. 

Art.  4/  Estos  convenios  deberán  comunicarse  al  Consejo  de 
Instrucción  pública. 

Art.  b.''  En  el  caso  de  que  el  Estado  resuelva  publicar  por  su 
cuenta  una  obra  cuya  impresión  considere  necesaria,  el  Consejo 
de  Instrucción  pública  fijará  la  indemnización  debida  al  autor. 

Art.  6."  En  el  caso  de  que  los  ejemplares  de  una  obra  se  im- 
priman de  otra  manera  que  la  ;fi jada  en  el  contrato  entre  el  im- 
presor y  el  autor^  este  hecho  se  asimilará  al  delito  de  robo,  y  el 
responsable  será  castigado  según  una  ley  que  se  dictará  al  efecto. 

Art.  T.*"  En  el  caso  de  imprimir  una  obra  en  la  imprenta  im- 
perial, se  remitirán  al  autor  dos  ejemplares,  además  de  la  cifra 
fijada  para  la  tirada. 


VENEZUELA. 


La  propiedad  intelectual  se  rige  en  la  república  de  Venezuela, 
por  la  ley  de  19  de  Abril  de  1837»  que  concede  á  los  autores  na- 
cionales y  extranjeros  el  derecho  exclusivo  de  publicar,  repro- 
ducir y  vender  sus  obras.  Este  derecho  se  estiende  á  los  escritos 
de  todo  género,  á  las  traducciones,  composiciones  musicales,  car- 
tas, planos,  dibujos  y  grabados.  Dura  toda  la  vida  del  autor  y 
después  de  su  fallecimiento,  14  años,  en  provecho  de  sus  cesiona- 
rios y  herederos. 

Para  disfrutar  los  beneficios  legales,  los  autores  ó  cesionarios, 
deben,  antes  de  la  publicación,  declarar  la  obra  que  desean  pro- 
teger y  pedir  una  patente  de  privilegio;  depositar  un  ejemplar  en 
poder  del  Gobernador  que  ha  de  librar  la  patente;  imprimirla  al 
frente  de  la  obra,  si  es  literaria;  ó  inscribir  la  mención  €registrcu 
da  conforme  á  la  ley>  si  es  una  obra  artística.  La  patenta  se  da 
á  conocer  al  público  por  la  inserción  en  los  diarios  de  la  Repú- 
blica. 

La  reproducción  no  autorizada  de  una  obra  garantida  por  un 
privilegio,  así  como  la  venta  ó  introducción  en  el  territorio  de  la 
República  de  ejemplares  falsificados,  da  lugar  á  la  confiscación 
en  beneficio  del  perjudicado;  á  la  indemnización  de  dafíos  y  per- 
juicios, en  doble  valor  de  los  ejemplares  embargados;  y  á  una 
multa  y  caso  de  insolvencia,  á  una  prisión  de  tres  á  seis  meses. 

PIN. 
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juicios, id. — Aunque  no  se  estipule  precio,  la  cesión  será  un  contrato  onero- 
so, id. — Todas  las  cesiones  se  sobreentienden  sujetas  á  las  reglas  ordinarias 
sobre  la  validez  de  las  obligaciones,  id. — La  cesión  de  una  obra  en  colabo- 
ración, si  el  editor  lo  ignoraba,  no  implica  obligación  más  que  con  el  ceden- 
t«,  408. — El  autor  puede  ceder  al  público  su  derecho  de  propiedad,  id^ — 
Cuando  se  halle  ausente  el  autor,  la  cesión  solo  podrá  hacerse  en  caso  do 
presunción  legal  de  muerte,  409.— Todas  las  cesiones  deben  hacerse  constar 
por  documento  público,  id. — Cedida  una  misma  obra  á  dos  editores,  adqui- 
rirá la  propiedad  el  primero  que  la  haya  inscrifo,  id. — Ja  ley  adnaite  todas 
las  demás  formas  de  trasmisión,  410.— Cedida  una  edición,  cuándo  puede  el 
autor  publicar  otras,  412.— En  caso  de  fraude  del  editor  resolverán  los  tribu- 
nales, 418. — La  cesión  no  confiere  más  derechos  que  los  que  tiene  el  au- 
tor, 417.— Si  puede  impedir  la  venta  de  los  ejemplares  sobrantes,  429.— Ju- 
risprudencia, id. 

Chile. — Breve  idea  de  su  legislación,  779. 

Cirounstanoias  agraTantes. — Las  que  lo  son  de  la  defraudación,  666. 
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GitaiB  de  pasajes  de  on^  obra.— £^  difícil  dar  reglas  fijas,  438.— Es  aecesario 
para  la  defraudación  que  resulte  clara  la  idea  del  plagio,  id.— Jurispruden- 
cia inglesa,  id. — Leyes  austríaca  y  prusiana  y  Código  portugués,  id. — Las  ci' 
tas  para  ser  legítimas  no  han  de  ser  reproducciones  más  6  menos  comple- 
tas de  la  obra  criticada,  6io. 

Colaboración. — Lo  que  la  constituye,  427. — £1  fallecimiento  de  uno  no  altera  el 
derecho  de  los  demás,  id.— Jurisprudencia,  id.— Doctrina  contraria  en  Espa» 
fía,  id.— Duración  de  la  propiedad,  id.— Disposición  del  Reglamento,  498.— 
Su  razón,  499. — Cuando  los  co- autores  sostengan  que  crearon  un  mismo  tra«  • 
hajo,  id.— Kn  las  obras  dramáticas  y  musicales  no  basta  el  consentimiento 
de  uno  de  ellos,  id. — Presunción  de  buena  fé,  id. — Jurisprudencia,  id. — 
Elección  de  teatro,  600.— Cuestiones  sobre  percepción  de  derechos,  511. — 
Disposiciones  en  Francia  y  Prusia,  512.— Sus  derechos  en  las  represen- 
taciones son  iguales^  521 . — Deben  fijarlos  previamente,  id. — Libertad  de 
impresión,  526.— Carácter  y  derechos  del  colaborador,  id.— Puede  no  ser 
autor,  id. — Opiniones  527. — En  qué  puede  consistir,  id. — Jurisprudencia, 
628. — Caso  de  inspirarse  en  el  argumento  de  una  novela,  id. — Lo  que  nece- 
sita la  cesión  para  ser  legal,  529.— Antagonismo  sobre  la  publicación,  530.— 
Puede  hacerlo  el  colaborador  en  su  colección,  id.— Cabe  el  renunciar  á  la 
indicación  de  su  nombre,  id.— La  copropiedad  es  distinta  de  la  colabora- 
ción, 531. 

Colección. — Cuando  no  constituye  una  obra  colectiva  deben  aplicarse  las  re- 
glas ordinarias,  362. — Puede  coleccionar  el  autor  que  cedió  ó  vendió  una 
obra,  413. — Pero  no  hacer  competencia  al  editor  que  aídquirió  una  sola  de 
las  obras  coleccionadas,  id. — El  autor  ó  traductor  de  los  trabajos  insertos  en 
los  periódicos,  puede  coleccionarlos,  584.— Derecho  del  autor  ó  traductor, 
586.— Casos  que  se  exceptúan,  588.— Discursos  leídos  ó  pronunciados,  id.— 
Fundamento,  589. 

Coloeciones  legislativas.— Cómo  pueden  publicarse,  577.— Debieran  conside- 
rarse de  dominio  público,  id. — Países  en  que  así  sucede,  id. — Haeon  de  la 
disposición  legal,  578. — Jurisprudencia  francesa,  id. 

Combinaciones  de  conjunto.— Cuando  existe  verdadera  creación  hay  propiedad, 
392.— Jurispudencia,  id.— Hay  libertad  de  producir  obras  análogas,  id. 

Comentarios. — Su  comienzo,  338, 

Compendiadores. — Tienen  la  propiedad  de  su  trabajo,  341. — Limitaciones  de  este 
derecho,  id. — Quién  es  compendiador,  id. — Se  necesita  permiso  escrito.  342. 

Compendios. — Los  proteje  la  ley,  364. — Pero  no  puede  impedirse  que  otro  haga 
6  su  vez  otro  compendio  de  la  misma  obra,  id. — Qué  es  compendiar,  373  y 
435. — Inspirai-se  en  una  obra  y  componer  otra  original  no  es  compendiar, 
Ídem. — Cuándo  se  falsifican,  646. 

Compilaciones.- Lo  que  son,  352.— Limitaciones  del  derecho  de  los  colabora- 
dores, id.— Obligaciones  del  autor,  id.— Están  protegidas  por  regla  general, 
861.— Jurisprudencia,  id.— Será  autor  el  organizador  del  pensamiento  fun- 
damental, 427.— Cuándo  se  falsifican,  646- 

Compoátores  de  música. —Quiénes  son,  381.— Deberes  que  les  impone  la  ley, 
Ídem. — Les  son  aplicables  casi  todas  las  reglas  establecidas,  id. 

Conciertos. — Los  que  dan  las  músicas  militares,  516. — Cuándo  constituyen  re- 
presentación teatral,  id.— Jurisprudencia,  id. 

Cansío  de  familia.— En  qué  caso  tiene  lugar,  629.— Quién  debe  componerlo, 
631.— Precedentes  legislativos,  id.— Criterio  en  igualdad  de  grados,  632.— El 
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cargo  no  es  obligatorio,  633.— Se  completa  con  Tecinoe  honrados  cuando  no 
hay  parientes,  id.— Hade  celebrarse  en  la  casa  consistorial,  634.— Preside 
el  Alcalde,  id. 

Copiantes.— Tienen  la  propiedad  de  su  trabajo,  341.— Limitaciones  de  este  at- 
recho, id.— Quién  es  copista.  Id.— Se  necesita  permiso  escrito,  342.— Qué  es 
copiar,  373. 

Oopias.— £n  las  obras  dram&tico-masicales  cuándo  son  licitas,  485.— Existiendo 
impreso  cuántas  podrán  sacarse,  id.— Toda  copia  para  especular  está  prohi- 
bida, 486.— Nadie  puede  hacerlas  vender,  ni  alquilarlas,  524.— Comentario,  id. 
—Bebe  hacer  la  Empresa  las  necesarias  para  la  representación,  646. — Debe- 
res del  autor  6  propietario,  id.— Cuándo  habrá  falsifícacion  de  una  copia 
manuscrita,  647.  — El  uso  de  una  copia  manuscrita  implica  responsabili- 
dad, 649. 

Copias  de  cuadros.- Las  copias  constituyen  un  derecho  privatiTO  en  beneficio 
de  su  autor,  888. — Jurisprudencia,  id.— A  quién  corresponde  el  derecho  de 
reproducción,  id.— Cada  reproducción  constituye  una  obra  nueva,  889. — 
Excepción  en  cuanto  al  grabado  hecho  sin  autorización  del  autor,  id. 

Corporaciones.— Precedentes  legislativos  en  España,  en  Austria  en  Bnaia  y 
en  Prusia,  401.— Tienen  los  mismos  derechos  que  los  particnlareB,  id. — Pero 
han  de  estar  Ugalmente  eMahlecidas,  id.— V.  ManuserUoi. 

Corrección.— Disposición  legal,  491.— Razones  que  la  apoyan,  493.— El  Direc- 
tor de  un  teatro  no  puede  hacerla  sin  permiso  del  autor,  493. — Piáctíoa,  id. 
— Juri3prudencia,.id.— No  puede  obligarse  al  autor  á  que  las  haga»  657. — 
Pero  puede  realizarlas  el  autor,  id.— ©azones  que  apoyan  esta  opinión. 
Ídem  y  558. 

Corrección  de  pruebas.— Es  un  derecho  del  autor,  411. — Sin  su  consentimiento 
el  editor  no  puede  confíar  la  corrección  á  un  tercero,  id. — La  concesión  no 
autoriza  cambios  esenciales,  413. — Jurisprudencia,  id. 

Cuadros  sinópticos.- Lo  mismo  se  reputan  compilaciones  que  compendios,  880. 
Jurisprudencia  francesa,  id. — No  alcanza  la  protección  legal  cuando  no  tie- 
nen sentido  definido,  id. 


Decoraciones  y  accesorios. — No  dan  derecho  á  sus  autores  pare  ser  oansidetBdoa 
como  colaboradores,  522.— Deber  de  las  empresas,  653. 

Defraudación.— Cuándo  se  comete  en  la  propiedad  intelectual,  639.— ^Ba  nece- 
sario falsificar  el  derecho  del  autor,  640.— Penalidad  que  corresponde  á  lo* 
defraudadores,  661.— Carácter  que  tiene  la  pérdida  de  los  ejemplares  publi- 
cados, id.— Otros  casos  de  defraudación,  662.— La  importación  de  obxm  en 
que  se  cometió  defraudaDion  está  prohibida,  663.— Lo  es  simular  el  depMto 
legal,  663. — Sus  circunstancias  agravantes,  666. 

Denuncia. — Es  necesaria  para  que  una  obra  pase  al  dominio  p^lico,  €27.— *Ha 
de  hacerse  por  acta  notarial,  id.— Da  lugar  á  la  instrucción  deun  espediente, 
628.— Esto  no  tiene  lugar  en  caso  de  trascurrir  el  plazo  de  diafimte,  id.— 
Excepciones,  629, 

Depósito.- Forma  de  efectuarlo  según  la  legislación  antigua,  104-1 11. — Degrm* 
bados,  107.— De  medallas,  107.— De  esculturas,  107.— Destino  de  las  obras 
depositadas,  112.— Contravención  de  las  disposiciones  sobre  depósito,  112. — 
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*  Plazo  concedido  á  los  autores  que  no  hubiesen  depositado,  112. — Su  simula' 
clon  constituye  una  defraudación,  663. 

Depósito  de  {ÚBmplare8.>~Dispo8Ícion  legal,  610. — Obligaciones  de  los  Goberna- 
dores, 611. 

Deraobo  de  exposición. — Corresponde  al  adquirente  de  una  obra  de  arte,  409.— 
Puede  hasta  destruirla,  id— Jurisprudencia,  id.— Ko  lo  implica  la  enagena- 
cion  de  una  obra  de  arte,  447. — Puede  pactarse  lo  contrario,  id.— Para  la  re- 
producción es  necesario  permiso  del  autor,  448. 

Beareoho  da  pablicaoion.— Es  distinto  del  de  representación,  406,— Lo  que 
comprende,  480.— No  puede  copiarse  ni  instrumentarse  la  obra  musical,  id. 
— Modificaciones  respecto  de  los  dramas  postumos.  481. 

Oorecho  da  representación. — £s  distinto  del  de  publicación,  406. — Sus  limita- 
ciones, 480.— Se  le  reserva  al  autor,  481.— Modificaciones  respecto  de  los  dra- 
mas postumos,  481.— Cuándo  se  reconoció  este  derecho,  509.— Bus  vicisi- 
tudes, id.— y.  ran/<w.— Proporciones  en  las  obras  lírico  dramáticas,  525. 

Sareoho  de  reprodnceion.- No  lo  implica  la  enagenacion  de  una  obra  de  arte, 
447. — Puede  pactarse  lo  contrarío,  id. — Para  la  reproducción  es  necesario 
permiso  del  autor.  448. 

Derecho-habiantaB. — Derecho  que  les  concede  la  ley,  341.— Quienes  lo  son,  375. 
— Derechos  que  adquieren,  id. 

Derecho  intemaeional.— Notable  concesión  de  la  ley  española»  669.— Su  juicio 
en  Francia,  id.— Absoluta  reciprocidad,  671. 

Devolución  de  obras. — Las  dramáticas  6  musicales  pueden  reclamarse  en  todo 
tiempo,  540. — Precepto  del  Reg^funento,  id.— Bazon  en  que  se  funda,  id. 

Diarios. — V.  Periódicos. — La  propiedad  de  cada  artículo  corresponde  al  que  lo 
escribe,  427.— Cuando  esto  no  conste,  corresponderá  al  propietario,  id. 

Diecionario.— No  puede  negársele  la  protección  legal,  362  — ^Jurisprudencia,  id. 
— Diñcultad  de  resolver  cuándo  se  falsifican,  646.— Opiniones,  id. 

Dtfiunadon. — Puede  realizarse  por  la  representación  de  una  obra,  657.— Quién 
tiene  derecho  á  querellarse,  id.— Cuándo  resulta.virtualpaente  la  mala  fé,  id, 

Dinamarca.- Indicacionsobre  su  legislación,  779.— Ley  29  Diciembre  1857,780. 

Diputaciones.- V.  CórporacUmei. 

Discursos  parlamentarios. — Precepto  legal,  449. — Bara  aplicación,  id. — Casos  de 
colección,  id.— Razón  déla  disposición,  id.— Opiniones  en  su  apoyo,  450. 

Diseños  científicos. —Les  alcanza  la  protección  legal,  879. 

Disidencias  da  intereses.— Las  resuelve  un  Jurado  literario-musical,  560.— Sub- 
sidiariamente los  Tribunales,  id. 

Dominio  público. — ^Derecho  de  la  generalidad,  429.— Limitación  del  derecho  de 
los  herederos  del  autor,  id. — Qué  se  entiende  por  dominio  público,  617.— 
Cuándo  entra  en  él  una  obra  definitiva  y  absolutamente,  id.— Es  necesaria  la 
denuncia  por  acta  notarial,  id. — Caducidad  en  caso  de  no  reimpresión,  618. — 
Excepciones,  624  y  629,— Recobro  de  las  obras  que  han  entrado  en  el  domi- 
nio público,  675. 

Duradon  del  derecho.- Ley  de  1847,  419.— Principio  proclamado  en  el  Congre- 
so, id.— Modiñoacion  introducida  en  el  Senado,  42().— Equivocación  mate- 
rial, id.— Opinión  del  señor  conde  de  Casa-Valencia,  421.— Contestación  del 
sefíor  marqués  de  Valmar,  id.— Explicación  del  señor  conde  de  Tejada 
Valdosera,  id. 
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Editores.— Derechos  de  los  de  obras  inéditas,  341  y  378.— Liinitadonw,  id. — 
Quién  se  considera  editor  de  obras  inéditas,  842. — Hasta  cuándo  aabaiste 
su  derecho,  id.— Lo  que  se  entiende  por  editor,  374.— Quién  lo  es  de  obras 
inéditas ,  id.— Su  principal  deber  es  publicar  la  obra,  415.— Sn  qué  térmi' 
nos  debe  hacerlo,  416.— Puede  pedir  el  manuscrito,  id.— Nunca  puede  soprl- 
mir  el  nombre  del  autor,  id. — Ni  de  un  colaborador  cuando  son  varios,  417, 
— Uoa  vez  adquirida  la  obra,  tiene  el  derecho  de  publicar  el  nombre  del 
autor,  id.— No  puede  sustituir  un  nombre  por  otro,  id.— Ni  la  muerte  ni  la 
quiebra  del  editor  modifica  lo  contratado,  418.— Puede  ceder  su  derecho, 
salvo  pacto  en  contrario,  id.— El  derecho  de  editar  no  comprende  el  de  re- 
presentar, 480.— Cedida  la  propiedad  de  un  drama,  no  se  entiende  cedido  el 
derecho  de  representación,  485. — Carácter  de  los  editores  6  administnidoreg 
en  las  represeutaciones  de  las  obras,  528.— No  comete  falsifícacion  ooflodo 
hace  alguna  modifícacion  6  cambia  la  cubierta,  648. 

EfeetoB  legales.— A  qué  obras  alcamsan  los  de  la  nueva  ley,  674. — Beeobm  de 
las  que  han  entrado  en  el  dominio  público,  675.— Sálvanse  los  derechos  ad- 
quiridos, 676.— Los  herederos  del  autor  están  comprendidos  en  la  ley,  677. 

Egipto.— Indicación  sobre  su  legislación,  788. 

Ejjeoucion  de  un  aire  musical  aislado.— Distintas  opiniones,  494.— £1  derecho  del 
autores  sobre  el  todo  y  sus  partes,  495. — Jurisprudencia, id. — ^Tampoco 
pueden  suprbnirse  unos  couplets  y  hacerlos  cantar  sobre  aires  de  dominio 
público,  496. 

]^eoacion  no  autorizada. — Lo  que  se  entiende  por  tal,  533  y  534. — Penalidad, 
Ídem.— Precedentes,  id.— La  pérdida  del  producto  total  puede  reclaman^ 
por  acción  civil,  535. 

lyecnoion  pública. — No  puede  realizarse  sin  permiso  del  autor,  482. — Comprende 
toda  representación  retribuida,  id. — ^Antigua  legislación,  id. — Representacio- 
nes gratuitas  por  humanidad  6  regocijos  públicos,  id. — Alcanza  el  precepto  á 
las  sociedades  particulares,  483. — Pero  ha  de  existir  motivo  deju  ero,  id, — 497 

lyemplares. — Los  acreedores  tienen  derecho  á  los  existentes  6  en  curso  de  pu- 
blicación, 347. 

Ensayos. — A  quién  corresponde  fijar  el  orden,  dia  y  horas,  .551. — 1a  direccñon 
es  del  autor,  id  .—Restricción,  id.— Su  fundamento,  id.— Jurisprudencia, 
ídem. — Derecho  á  asistir,  553. — Jurisprudencia,  id. 

Entrega.— Es  el  principal  deber  del  que  vende  6  cede,  411.— La  negativa  pro- 
duce obligación  de  indemnizar  daños  y  perjuicios,  id. — Debe  entregarse  el 
manuscrito  ó  una  copia  legible,  id. 

Época  de  la  representación. — Términos  varios,  541. — Precepto  del  Reglamen- 
to, id. — Su  conveniencia,  id. — Plazo  fijo  y  tumo,  id. — Obras  de  oportuni- 
dad, 542. — Jurisprudencia  francesa,  id. — Cuándo  comienza  el  plazo  en  las 
obras  líricas,  543. — Cuándo  si  se  somete  á  correcciones,  644. — "SU  tumo  es 
para  las  obras  nue\Ti9,  id.- Disposición,  id.— La  autorización  no  debe  rei- 
terarse en  las  obras  de  repertorio,  id. 

Escultura.— Cómo  se  realizaba  su  depósito  por  la  antigua  legislación,  107. 

Espectáculo.— Su  significación,  478.— Opinión  de  Mr.  Calméis,  id.— Lo  son  los 
conciertos,  los  cafés  cantantes  y  los  bailes  públicos,  id. — Jurisprudencia 
francesa,  479.  V,  De^i-echo  de  representadas. 
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astado.— Razón  de  la  libre  concurrencia,  655.— La  ley  no  U  prohibe  adquirir 
el  derecho  de  propiedad  de  bus  obraB,  id. — £b  conveniente  que  así  suceda, 
id. — Unanimidad  délos  autores,  id.— Excepciones  de  esta  regla,  id.— En 
oaso  de  subvención,  la  obra  pertenece  al  escritor,  356. — Derecho  que  le  re- 
conoce la  ley,  400.— Código  de  Portugal,  id .  V.  Manuseritot. 

astados  unidos  de  América.— Reseña  de  su  legislación,  788.— Acta  de  8  de  Julio 
1870,  786.— Acta  de  18  Agosto  1874,  793. 

Sstatnaria. — 8e  comprende  en  la  palabra  dibujo,  889.— Diversidad  de  opinio- 
nes en  lo  antiguo,  890. — Hoy  predomina  el  arte  sobre  la  materia,  id. — Le 
son  aplicables  las  mismas  reglas  de  las  demás  obras,  id. — Es  autor  también 
el  que  crea  el  dibujo  de  la  composición,  id.— La  conservación  del  modelo 
implícala  reserva  del  derecho  de  reproducción,  id.— Blderefiho  se  limita  á  la 
concepción  artística,  id  .—La  ley  solo  protege  la  concepción  del  autor,  391.— 
Bl  destino  industrial  no  modiñca  el  carácter  del  derecho,  id.— Jurispru- 
dencia, id. 

Hxtravio  del  certificado.— Pueden  solicitarse  duplicados,  602. 

expropiación.— No  la  concede  la  ley  por  causa  de  utilidad  pública,  361 . 

Xxtractadorts. — Tienen  la  propiedad  de  su  trabajo,  341 .— Limitaoiones  de  este 
derecho,  id.— Quien  es  extractador,  id. — Se  necesita  permiso  escrito,  342. — 
Qué  es  extractar,  373. 

Extranjeros  domiciliados.- Quiénes  lo  son  en  Bspafia,  613. 


Talsificaeion. — Cuándo  existe  en  esta  materia,  640.— La  importancia  6  mérito 
de  la  obra  es  indiferente,  id. — Tampoco  que  la  imitación  sea  grosera,  id. — 
El  perjuicio  no  es  elemento  constitutivo  del  delito,  641. — Cuestión  sobre  si 
la  buena  f é  excluye  este  delito,  id. — No  lo  es  la  supresión  del  nombre  del  au- 
tor ni  la  sustitución  por  otro,  643. — La  tentativa  no  constituye  delito,  644. — 
En  qué  se  distingue  del  plagio,  id. — La  apropiación  de  las  ideas  no  es  falsi- 
ficación, 646. — Desde  cuándo  existirá,  646. — Cuándo  existirá  de  una  copia 
manuscrita,  647. — Son  punibles  las  traducciones  de  las  falsificaciones,  id. — 
Cuándo  se  comete  en  las  producciones  orales  y  en  las  obras  inéditas,  649. — 
No  lo  es  el  robo  de  un  manuscrito,  id. — Lo  es  el  arreglo  de  una  obra  musi. 
cal,  id.— Cuándo  existirá  en  las  obras  artísticas,  660.— Excepciones,  661.— 
Cuándo  se  realiza  por  el  moldaje  y  el  calco,  id. — La  habrá  copiando  una 
obra  falsificada,  662.^Su  destino  no  modifica  el  carácter  criminal,  id. — La 
venta  de  la  obra  falsificada  se  asimila  al  delito  de  falsificación,  653.— No  es 
necesaria  la  realización  de  la  venta,  id.-^Falsif  icacion  realizada  en  el  extran. 
jero,  id.— Actos  de  complicidad,  666.— Responsabilidad  del  comprador,  id. — 
Carácter  de  la  representación  ilegal,  id.— FsJsificacion  de  título  6  portada  de 
una  obra,  662  y  664. 

Fallecimiento  del  autor.— No  influye  en  el  contrato  con  el  editor,  si  la  obra  es- 
taba terminada,  413. — Cuestiones  y  opiniones  cuando  la  obra  no  se  terminó* 
414. — Si  puede  encargarse  á  un  tercero  que  la  concluya^  id. — Esta  doctrina 
es  aplicable  á  las  obras  de  arte,  id. 

-Moaofla.- Origen  de  la  propiedad  intelectual,  28.— Naturaleza  y  extensión,  29. 
—Razones  contra  la  perpetuidad,  29.— Fugacidad  de  las  ideas,  29.— No  pue- 
de protegerla  el  Gobierno,  29. — Monopolio  según  algunos,  30. — Opiniones 
de  Coknelro  y  de  Ear,  30.— Aspecto  de  la  propiedad  en  lo  antiguo,  30.— In- 
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génua  confesión  de  Proudhon,  81 .— Sazones  de  los  qne  sostienen  qoe  no- 
puede  equipararse  á  la  propiedad  cvmun,  31.— Inconveniencia  de  que  sea. 
temporal,  32. 

Finna  en  las  obras.— Corresponde  este  derecho  á  los  autores,  410.~E1  compra- 
dor debe  respetarla,  id. 

Folletos  de  aotualidad. — Entran  en  la  categoría  de  escritos  comunes,  356. 

Fotografías.— V.  Producei/meé  fotográfica», 

Francia.— Tratado  con  España,  693.— Reseña  de  sq  legislación,  795. — Ley  13-lí^ 
Enero  1791,  800.— Decretos  de  19  Julio  y  6  Agosto  1791,  id,— Ley  de  19-24 
Julio  1793,  801.— Decreto  de  22  Marzo  1805,  802.— Decreto  8  Junio  1806, 
Ídem.— Decreto 20  Febrero  1809,  id.— Decreto  6  Febrero  1810, 803.— Decre- 
to 6  Julio  1810,  id.— Aviso  del  Consejo  de  Estado,  23  Agosto  1811, 804.— De- 
creto  16  Octubre  1812,  id.— Ley  8  Agosto  1844, 804.— Decreto  de  2  y  31  Mar- 
aol852,  805.— Leyde8Abril  1854,  id.— Decreto  29  Abrü  1854,  id.— Ley 
de  Julio  1866,  806. 

Fundones  religiosas.— Están  Ubres  de  derechos,  514.— Pero  necesitan  el  per- 
miso del  autor,  id. — Besponsabilidad,  514. — Circunstancias  que  deben  re-- 
unir,  515. 


Ctobemadores  —Facultad  para  suspender  la  representación  6  lectura,  488. — 
Pueden  proceder  de  oficio,  id.— £1  carácter  de  dueño*  lo  estimará  probado 
por  el  certificado  de  inscripción,  id. — Si  la  obra  es  extranjera,  debe  exami- 
nar si  se  cumplen  las  fornoalidades  establecidas,  id.— Y  si  la  obra  es  de  do* 
minio  público,  id.— Debe  proceder  ejecutivamente,  id.— Efectos  de  un  per- 
miso anterior,  489.— En  qué  caso  pueden  decretar  el  depósito  de  laa  entra- 
das, 518.— Facultad  de  imponer  multas  en  los  cambios  de  títulos,  adicíoiies, 
supresiones  etc.,  532.— Legalidad  de  esta  disposición,  id.— Nombran  el  Pre- 
sidente del  Junado  literario  musical,  560.— Deciden  todas  Iss  cuestíones  eo- 
hre  aplicación  del  lleglamento,  566. — ICazon,  507. — Deben  remitir  \oa  ejem- 
plares y  su  documentación,  611. — Rubricatíln  los  libros  registros  provincia- 
les, 613.— Los  registros  están  bajo  su  dependencia  y  dirección,  614. — Pueden 
decretar  la  suspensión  de  la  ejecución  ó  el  depósito  del  producto  de  la  en- 
trada, 067. 

Grabados.- Su  depósito  por  la  legislación  antigua,  107.— No  dura  el  derecho  lo- 
que la  misma  plancha  grababa,  430. — Jurisprudencia,  id. 

Oréela.— Noticia  histórica  de  su  legislación)  806. 


Eoredsros.— Quién  lo  es  testamentario,  425.— Quien  forzoso  6  necesario,  id. — 
Derechos  de  unos  y  otros  á  la  propiedad,  id.— Prevenciones  convenien- 
tes, 420. 

lUstoria  de  la  propiedad  inteleotaal.- Derechos  de  los  autores,  desde  la  antigüe^ 
dad  hasta  nuestros  dias,  12. — Eazon  de  no  existir  leyes  ni  en  la  antigüedad 
ni  en  la  Edad  media,  id.— Influencia  del  descubrimiento  de  la  imprenta,  13. 
— Primeras  disposiciones  de  los  Reyes  católicos,  id.— Las  de  los  sacesivoa  mo- 
narcas,  14.— Tendencia  manifestada  en  tiempo  de  Carlos  lU,  15.— Primeras 
disposiciones  de  las  Cortes  españolas,  17.— Ley  de  5  de  Agosto  da  1823,1& — 
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Decreto  de  4  de  Enero  de  1834,19.— Real  orden  de  6  de  Mayo  de  1837, 20.— Ley- 
de  10  de  de  Junio  de  1847,  21.— Su  criterio,  22.— Sazones  que  la  motivaron, 
23.— Contradicción  entre  bus  fundamento  y  su  texto,  25. — Juicio  de  Yergara,. 
27. — La  propiedad  intelectual  fué  desconocida  en  la  antigüedad,  89.— Pri« 
mitiva  organización  del  Egipto,  la  India  y  la  Caldea,  39.— Su  reflejo  en  Bo- 
ma, 40,— Concepto  que  se  tuvo  en  Roma,  id.— Medios  de  publicidad,  id . — 
Forma  de  reproducción,  41.— Origen  de  loe  notariv  librariif  cmtiqwariiy  hU 
bliopoloSf  4]. — Razón  del  silencie  délas  leyes  romanas,  id. — No  habia  má» 
que  un  arrendamiento  de  ebras,  id.— Loa  Trovadores,  42.— Refugio  délas 
ideas  en  las  comunidades  religiosas,  id.— Protección  de  las  universidades^ 
43. — Nacen  los  establecimientos  de  copias,  43. — Invención  de  la  imprenta ^ 
44. — Su  influencia,  id.— La  propiedad  intelectual  es  considerada  como  un 
privilegio,  id. — Protección  de  los  Reyes,  46.— Abandono  de  los  autores.  Id. — 
Razón,  id.^Caracter  del  primitivo  privilegio,  id. — Modifícacion  realizada 
en  la  época  de  los  Reyes  Católicos,  '46. — Efecto  natural  de  su  esmerada  edu^ 
cacion,  id. — Época  del  Renacimiento,  id.— Fundamentos  de  la  literatura  cas- 
tellana,  id.— Primeras  disposiciones  espaflolas  respecto  de  esta  materia,  47. 
— ^Errores  consignados  en  leyes  posteriores,  id.— Establecimiento  de  la  pré* 
vía  censura,  48.— Interés  social  preponderante,  49. — Tasa  establecida  por 
Felipe  II,  49.— Declaración  trascendental  hecha  por  Felipe  IV,  ñO.— Por  vez 
primera  se  exige  el  nombre  del  autor,  51. — Restricciones  impuestas  por  los 
sucesivos  monarcas,  id. — Reformas  literarias  en  el  reinado  de  Felipe  V.,  54 
— Su  continuación  en  el  de  Fernando  VI,  id. — Brillante  época  literaria  en  el 
de  Garlos  III,  id.— Queda  abolida  la  tasa  para  la  venta,  56.— Trasmisión  ¿los 
herederos  del  derecho  de  los  autores,  57. — Audiencia  de  estos  ante  el  Tribu» 
nal  de  la  Inquisición,  id.— Primeras  disposiciones  acerca  de  los  periódicos, 
69. — Primer  período  del  Gobierno  constitucional  en  Espaíla,  60. — Decreto  de 
las  Cortes  de  10  de  Junio  de  1813,60.— Limitación  del  disfrute  de  la  propie- 
dad, 61.— Segundo  período  constitucional,  id. — Ley  de  5  de  Agosto  de  1823, 
id. — Disposiciones  rectrictivas  en  tiempo  de  Fernando  VII,  63. — Reglamen- 
to sobre  imprenta  de  4  de  Enero  de  1884, 65. — Protección  á  las  obras  dramá^ 
ticas  por  R.  O.  de  5  de  Mayo  de  1837,  66.— Disposiciones  posteriores,  67. — 
Ley  de  10  de  Junio  de  1847,  id. — Proyecto  de  1876,  id.— Ultima  reforma  en 
España,  68.— Razón  de  haberse  aceptado  la  propiedad  limitada,  68. 


Imitación.— Dificultad  de  distinguirla  del  plagio,  432.— No  puede  impedirse  la 
apropiación  de  la  sustancia  de  una  obra,  id. — Único  Juez  para  juzgarla,  id. — 
Están  prohibidas  las  de  las  obras  dramáticas  y  musicales,  489. 

Impuesto. — ^No  grava  la  propiedad  intelectual,  598. 

índice.— No  puede  reproducirse  sin  consentimiento  del  autor,  439.— Lo  contra- 
rio motiva  indemnización,  id. 

Inglaterra.— Reseña  de  su  legislación,  807.— Ley  de  29  Julio  1862,  812. 

InsGripdon. — ^V.  Necesidad  de  la  inseripeion. — Circunstancias  que  debe  conte- 
ner, 596.— Plazo  para  verificarla,  599. — Importancia  del  certificado,  id.— Có- 
mo deben  hacerse,  604.— Los  que  recobren  deben  inscribir,  679.— El  compra- 
dor anterior  á  1847  que  no  inscriba  en  un  año,  pierde  su  derecho,  685. — Có« 
mo  se  computa  este  plazo,  686  y  688. 

iBieripoioaefl  antiguas.— Validez  délas  mismáa,  678.— Su  comentario,  679. 
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Italia.— Su  tratado  con  España,  705:--Re9Úmen  de  su  legislación,  817.— Ley  de 
25  de  Junio  1865,  818.— Ley  de  10  de  Agosto  de  1875,  826.— Reglamento  de 
igual  fecha,  827. 


Japón.— Breve  noticia  de  su  legislación,  829. 

Jurado. — Besaeive  todas  las  disidencias  de  intereses,  660. — Conveniencia  áeea 
creación,  561.— Forma  de  su  nombramiento,  id. 


Lectura  de  obras.— La  de  una  obra  dramática  se  asimila  &  una  representación 
teatral,  485. — La  lectura  se  comprende  en  la  palabra  ^'e^utor,  id. — Sn  intro- 
ducción en  España,  486.— No  pueden  efectuarse  sin  permiso  delantor,  48ft. — 
Opiniones  de  Renouard  y  Pouillet,  id.— Beglamento  español,  id.— Derechos 
que  devengan,  512. 

Legislación  antigua.— Ley  de  10  de  Junio  de  1847,  97.— Beal  orden  de  !.<>  de 
Julio  de  1847, 104.— Real  orden  de  26  de  Enero  da  1848, 106.— Real  érden  de 
22  de  Marzo  de  1860,  106.— Real  orden  de  31  de  Enero  de  1858,  108. 
—Real  orden  de  11  de  Octubre  de  1868,  109.— Ley  de  6  de  Diciembre  de 
1855, 110.— Real  orden  de  1.»  de  Marzo  de  1856, 111.— Real  orden  de  9  de 
Mayo  de  1856, 118.— Real  orden  de  7  de  Mayo  de  1869, 114.— Real  orden  de 
24  de  Marzo  de  1866, 115.— V.  Tratados, 

Legislación  extranjera.— V.  Alemania. — Av^tria»  BéUf{/ía,^Brasü.-^(hna^ 
dÁ.'-'(^iU.'^JHnamaroa.'-'Egipto.'--'Eita4<>g  unido»  de  .Awi^nco.— JVon- 
cta.-  Grecia, — Inglaterra,^Italia,  — Japon^-^Mégieo.— Noruega. — Peátt 
Bajos. — Portugal, — Sima, — Sueeia. — Suiza, — Turquía, —  Venei^itla. 

Legislación  novísima.— Antecedentes  parlamentarios  de  la  ley  de  10  de  Enero 
de  1879,  187.— Proposición  del  6r.  Danvila,  188.— Discorso  en  su  apoyo, 
199. — Comisión,  201.— Sesión  notable,  id.— Dictamen  de  la  Comisión,  204. 
Reproduce  el  Sr.  Danvila  su  proposición  en  1877,  217.— Aprobación  en  el 
Congreso,  id.— Comisión  en  el*  Senado,  218. — Su  dictamen  id.— Discusión 
parlamentaria,  238.— Sobre  el  art  2.%  id— Discuraos  del  8r.  Conde  de  Casa- 
Valencia,  233,  238,  240, 241,  249,  253,  260,  268,  270, 271,  274, 278, 2?9.-~Idem* 
del  Sr.  Marqués  de  Valmar,  236,  238,  241,  243,  26«),  256,  267,  269,276,278.— 
ídem,  del  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Valdosera,  251,  264,  268.— ídem,  del 
Sr.  Marqués  de  San  Carlos,  254,  267.— ídem  del  Sr.  Marqués  de  Seoane,  228, 
259.— ídem  del  Sr.  Alarcon,  273.— Dictamen  de  la  Comisión  mixta,  280.— Su 
texto  íntegro,  295. 

Libro  de  entradas. — Su  dbjeto,  619.— Requisitos,  id.— Derechos  del  propieta- 
rio, id.— Disposiciones  en  1849  y  1862,  id.— Inñuencia  de  las  inexactítades, 
Id.— Inefícacia  de  la  agravación,  520. — Nota  que  debe  entregarse  al  propie- 
tario, id. 

Libros  del  Registro.- Cuántos  deben  llevarse,  604.— En  que  forma,  id.— Cómo 
deben  híwjerse  las  inscripciones,  id.— Libros  provisionales,  606.— Registro 
provisional  talonario,  606.— Formalidades  que  deben  tener,  613.— Rectiñoa^ 
cion  de  errores  ú  omisiones,  id. 

Liceos— Si  media  retribución,  están  comprendidos  en  la  ley,  523. 
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JCannacrito.— No  puede  embargarse,  S44.— La  lectura  no  le  quita  su  inviolabili. 
dad,  345.— Los  del  Estado  y  CorpoTaciones  solo  pueden  publicarse  con  su 
autorización,  401. — Pueden  revindicarse  loe  que  existan  en  poder  de  parti- 
culares, 402. — ^El  que  loe  publique  incurre  en  responsabilidad,  id. — Su  poee- 
BÍon  no  es  pmeba  de  propiedad,  411. — Debe  entregarlo  el  que  ceda  6  venda, 
id.— De  no  realizarlo  deberá  daños  y  perjuicios,  id. — Si  no  se  fijó  la  época 
de  la  entrega,  no  puede  dilatarse  indefinidamente,  412.— Qué  se  entiende 
por  manuscrito,  id.— El  editor  debe  contentarse  con  la  copia  que  le  entregue 
el  autor,  id.  V.  Piíblicac{ún,^Cnsaiáo  no  han  llegado  á  imprimirse  perte- 
necen bX  autor,  617. 

napas.— Les  alcanza  la  protección  legal,  379. 

Materia  de  una  obra.— Si  puede  constituir  propiedad  protegida,  4Sl.^La  for- 
ma dada  es  lo  que  se  protege,  id. 

Medallas. — Su  depósito  por  la  legislación  antigua,  107. 

Méjico.- Beseña  histórica  de  fiu  legislación,  830.— Código  civil  de  1871,  882. 

Mieras.— Y.  Anotaciones. 

Menor. — Nada  puede  publicar  sin  el  consentimiento  de  sn  tutor,  408.    ' 

Minutas  notariales.— Son  inalienables,  inpresoriptibles  y  no  suceptibles  de 
propiedad  privada,  402. 

Modifloadones.— £1  autor  tiene  el  derecho  de  impedirlas,  417. — Puede  oponerse 
á  las  rectificaciones,  id. — Su  mayor  6  menor  importancia  no  modifica  este 
principio,  418.*-En  las  colaboraciones,  la  autorización  de  uno  solo,  no  con- 
cede derecho,  id. — ^Muerto  el  autor,  el  derecho  es  de  los  herederos,  id. 

JCold^je. — ^Lo  protege  la  ley,  menos  cuando  se  realiza  sobre  la  naturaleza,  392. 
— Jurisprudencia,  id. — Sin  consentimiento  del  propietario  es  una  fálslfica- 
don,  651. 

Muerta  del  artísta.—Cuando  el  comprador  pagó  su  precio  y  sel  da  por  satisfe- 
cho, en  el  estado  en  que  se  encuentra,  debe  entregársele,  348. 

Miqer  easada. — Nada  puede  publicar  sin  el  permiso  de  su  marido,  408. — ^El 
Tribunal  puede  suplir  una  negativa  infundada,  id.— Aquel  derecho  se  es- 
liende  á  las  obras  publicadas  antes  del  matrimonio,  id. 

Múiíea  puramente  instrumental. — Derechos  de  ejecución,  513. — Ck>nveniencia 
de  fijarlofir  previamente,  514. 

aw  • 

Vecesidad  de  la  insoripeion.— Diferencia  entre  autor  y  propietario ,  866.--Real 
orden  de  12  de  Agosto  de  1852,  id.— Real  orden  de  14  de  Febrero  de  1863, 
Ídem.— Opinión  contraria,  id.— Su  refutación,  867,— Para  disfrutar  los  be- 
neficios de  la  ley  es  necesario  llenar  sus  formalidades,  368.— El  depósito  es 
siempre  presunción  de  propiedad ,  salva  prueba  en  contrario,  id. — Reciente 
jurisprudencia  española,  id.— Toda  trasmisión  debe  consignarse  en  forma 
auténtica  é  inscribiiBe,  403.— Declaración  de  la  ley,  599.— Significación  del 
certificado  de  inscripción,  id. 

Koruega. — Breve  idea  de  su  legislación,  843. -^Ley  de  8  de  Junio  de  1877,  id. 
—Ley  de  12  de  Mayo  de  1877,  849.— Otra  de  la  misma  fecha,  851 . 

Votarlo.^En  qué  forma  debe  autorizar  la  manifestación  del  art.  44,  630.— 
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Prevenciones  respecto  del  Consejo  de  familia,  id. — Cómo  debe  constituirse 
el  Consejo  de  familiaj  632. 


ObraB.— Lo  que  se  entiende  por  ellas  para  los  efectos  legales,  337.— Procedí* 
mlentos  que  comprende  la  ley,  id.— Las  abraza  todas,  338. — Cómo  deben  re- 
solverse las  dudas  sobre  su  caUfícacion ,  339. — Comprende  toda  manifestar 
cion.del  pensamiento,  id. — Su  publicación  es  necesaria  para  adquirir  el  de- 
recho, id.— Puede  hacerse  por  cualquier  medio,  340.— No  se  toma  en  cnenta 
su  valor  intrínseco,  id.-— Solo  entran  en  el  comercio  por  la  publicación,  344^ 
— No  pueden  embargarse  los  manuscritos,  id. — ^No  los  constituye  el  idioma, 
sino  las  ideas,  439.— No  puede  consentirse  que  se  ponga  en  verso  sin  permi^ 
80  del  autor,  id. 

Obras  anónimas. — La  duración  del  derecho  se  cuenta  durante  la  vida  del  editor. 
428.— Si  resulta  el  autor,  durante  la  vida  del  mismo,  id.^DerechoB  de  los 
editores,  5G7.— Qué  son  obras  anónimas,  id. — Derechos  que  disfrutan  en  otro& 
países,  568. 

Obras  artísticas. — Su  defínicion,  339. — Cuando  están  manuscritas  no  pueden 
embargarse,  346. — Lo  contrario  sucede  en  los  euadros  y  las  estatuas,  id. — Fe^ 
ro  es  necesario  que  esté  concluido,  id. — Son  susceptibles  de  fianza  6  prenda, 
350.— Diferencias  entre  estas  y  las  literarias,  376. — Cuestiones  en  casos  de  fa- 
llecimientos del  autor,  414.— V.  Fallecimiento  del  autar. — Cedida  la  propie* 
dad  no  puede  legalmente  repetirla,  415.— Jurisprudencia,  id. 

Obras  del  arte  pictórico.— Están  exceptuadas  del  Registro,  600.--Pero  sus  pro* 
pietaríos  alcanzan  los  beneficios  legales,  id. 

Obras  científicas. — Su  definición,  338. 

Obras  faturas. — Pueden  ser  objeto  de  una  obligación,  416. — ^Si  no  se  cumple  ha 
lugar  á  indemnización,  id.— El  que  se  compromete  á  comprar  todas  las  obraa 
que  cree  el  artista,  está  obligado  á  aceptarlas,  con  tal  que  no  sean  inf eriorea 
al  talento  ordinario  del  autor,  id. 

Obras  inéditas.— Los  acreedores  del  autor  no  tienen  derecho  sobre  ellas,  346. — 
Si  los  herederos  la  publican  es  diferente,  id.— Jurisprudencia,  id.— Corres- 
ponde á  los  editores  la  propiedad  de  las  que  no  tienen  dueño  conocido,  374. 
—Lo  que  se  entiende  por  obra  inédita,  id. — Puede  publicarse  segon  el  ma« 
nuscrito  ó  ilustrada,  id. 

Obras  inmorales. — Su  publicación  en  ISspaña  constituye  delito,  439. — La  ley  no 
les  protege,  id.— Jurismoidencia  inglesa,  id.— Razón  de  la  prohibición,  440. 

Obras  literarias.— Su  definición,  339.— Entra  en  el  comercio  por  la  publicación,. 
344.— Son  susceptibles  de  fianza  ó  prenda,  350.— Diferencias  entre  estas  y  la^ 
artísticas,  376. 

Obras  musicales.- La  propiedad  de  las  de  un  Director  de  orquesta,  corresponde 
á  éste,  350.— El  Teatro  conservará  las  copias  sacadas  para  su  uso,  id.— La  re- 
producción es  del  autor,  id.— Les  son  aplicables  las  reglas  propias  délas  obraa 
literarias,  881.— Cuándo  nace  el  derecho  del  autor,  id.— Significación  de  la 
música,  id.— V.  ModiJieaci<fnee,— -El  que  adquirió  el  derecho  de  publicación 
no  puede  copiar  ni  instrumentarla  para  determinada  orquesta,  480. 

Obras  por  entregas.— El  término  para  la  caducidad  se  cuenta  desde  su  termina- 
ción, 628. 

Obras  postumas.— Cuales  son,  669.— Cuales  fueron  según  laantigualegisladon^ 
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id.— Su  fundamento,  570.— Opinión  de  Dalloz,  id.— Efectos  de  bu  reimpre- 
sión, 571.— Otras  cuestiones,  672.— Opinión  de  otros  autores,  574.— A  quién 
pertenece  su  propiedad,  675.— Los  herederos  no  tienen  derecho  al  manuscri- 
to, id. — Cuestiop  en  las  obras  por  entregas,  id. — Publicación  confiada  á  un 
tercero,  576.— Dictamen  pericial  que  debe  preceder,  id.— Especialidad  del 
'     fallo,  id. 

Obras  pnblioadas  en  el  eztrai^ero.— Su  reproducción  ea  España  es  una  defrauda- 
clon,  662,  665. 

óperas. — Sus  tarifas,  513.— V.  Tari/af.—Ohna  an&Iogas  de  poesía  y  música. 
Ídem.— Ley  prusiana,  id.— Quién  es  extranjero  domiciliado, id.— V.  Dereclu> 
de  rejirescntacion. 

Oratorios.— Sus  tarifas,  513. — ^V.  Tlin/fl^.— Obras  análogas  de  poesía  y  música,  !d . 

Órganos  y  e^jas  de  música.— Está  prohibida  la  reproducción  de  aires  de  domi- 
nio privado,  516.— Jurisprudencia,  id. 


Países-B^jos.- Nota  sobre  lapróroga  del  Tratado,  719.— Idea  sucinta  de  su  le- 
gislación, 852. 

Parodias.— Prohibición  legal,  490.— Su  extensión,  id.— Jurisprudencia  españo- 
la, id. — Hoy  resulta  modificada,  491.— En  qué  casos  existirá  responsabili- 
dad, 648. 

Partitura. — El  autor  6  propietario  debe  facilitarla  completamente  instrumen- 
tada, 547.— Le  será  devuelta  al  terminar  la  temporada  teatral,  id.— Qué  es 
partitura,  id. 

Penalidad.— V.  Reífpnnsdbilidud. — Precedentes  legislativos,  636.— La  que  cor- 
responde á  los  defraudadores,  661. 

Pérdida. — Tiene  lugar  en  la  forma  especial  que  la  ley  determina,  403. 

Periódicos. — Propiedad  de  los  artículos  y  poesías  insertos  en  ellos,  109.— No 
adquieren  más  que  el  derecho  de  publicar  los  artículos  UDa  sola  vez,  354. — 
El  derecho  lo  conserva  el  autor,  salvo  prueba  en  contrario,  id. — En  caso  de 
reimpresión  de  la  colección  puede  reimprimirse,  id. — En  otro  caso  se  nooe- 
sita  el  consentimiento,  id. — ^El  autor  de  un  articulo  retribuido,  no  pueda 
publicarlo  en  otro  periódico,  id.— Derecho  de  los  propietarios,  579.— Qué  se 
entiende  por  publicaciones  periódicas,  id. — Cuándo  comenzó  en  España  la 
protección  á  los  periódicos,  580.— Fundamento  de  la  disposición  legal,  581. — 
Formalidades  que  deben  guardarse,  582.— Carácter  de  los  artículos,  id.— El 
de  los  simples  anuncios  6  despachos  telegráficos,  583.— Jurisprudencia,  id. — 
Derecho  de  colección  en  el  autor  ó  traductor,  584.— Límite  de  la  reproduc- 
ción, 585. — Condiciones,  586. — Puede  reproduciile  todo  lo  de  polémica  dia- 
ria óitando  el  original,  645. 

Permiso  escrito. — Es  necesario  para  refundir,  copiar,  extractar,  compendiar  6 
reproducir  una  obra  original,  372.— Debe  consignarse  por  documento  públi- 
co, id.— En  caso  de  extralimilacion  resolverán  Ips  Tribunales,  id.— En  qué 
forma  debe  consignarse  el  permiso  del  propietario,  440. — Parola  representa- 
ción teatral,  puede  probarse  ix)r  cualquier  medio,  483. — Precepto  legal,  id. — 
Jurisprudencia  francesa,  484.— Conviene  hacerlo  constar,  488. 

Portugal.— Su  tratado  con  España,  719.— Idea  de  su  legislación,  853.— Dispo- 
siciones de  su  Código  ci\il,  854. 

Plagio.— V,  Imitación.— ^\  plagiado  no  cae  bajo  la  represión  de  la  Ley,  433. — 


Digitized  by  LjOOQ IC 


S9i 

Eii  que  cODsistdy  id« — Diñcultad  de  apreciar  cuándo  Udga  la  deteudacion, 
ídem.— Debe  atenderse  al  éxito  material  de  la  obra,  id.— Jurisprudencia  es- 
pfuQLola,  434.— En  qué  86  distingue  de  la  falsificación,  644. 

Planos. — Les  alcanza  la  protección  legal,  379. 

Pleitos.— Texto  legal,  469.— Antiguo  derecho,  470.— Dudas,  id.— Cómo  las  re- 
solvió la  nueva  ley,  471. — Permiso  del  Tribunal,  id.— Reglas  de  prudencia» 
Ídem. — ^Antigua  legislación,  id. — Disposiciones  vigentes,  id. — Reglas  depre* 
ferencia,  473. 

Prineipios  fundamentales.— Naturaleza  de  la  propiedad  intelectual,  69.— Esta  y 
la  material  son  aplicaciones  de  una  misma  idea ,  id.- Movimiento  progre- 
sivo respecto  de  este  punto,  70.— Bl  Código  civil  de  Méjico  aceptó  la  per- 
petuidad en  1870,  id.— La  declaró  el  Congreso  internacional  literario  de  Pa- 
rís en  1878,  id, — Lucha  de  este  principios,  id.— Opiniones  en  España  da 
Colmeiro,  Madrazo,  Gutiérrez,  Caravantes  y  otros,  71. — Los  autores  no  pre- 
tenden el  monopolio  de  las  ideas ,  sino  sobre  la  fonaa  que  reciben,  72. — ^La 
propiedad  intelectual  es  practicable,  id.— El  manuscrito  es  su  primera  for- 
ma, 73»— El  derecho  de  reproducirlo  es  solo  del  autor,  id.— Sus  caracteres 
especiales  no  alteran  su  esencia,  id.— Su  carácter  jurídico  fué  desconocida 
en  la  antigüedad,  74.— Ha  sufrido  las  vicisitudes  de  la  incertidumbre,  id. — 
Hoy  resulta  la  más  incontestable,  75. — Constituye  una  cosa  apropiable,  76. — 
Opiniones  de  Renouard  y  Dalloz,  id. — Con  la  imprenta  nació  el  ejercicio 
del  derecho,  79.— La  creación  es  el  principio  de  esta  propiedad,  id.— A  la 
memoria  sucedió  la  escritura,  id. — Origen  del  teatro  en  Atenas  y  Roma,  id. 
— Cómo  se  aprovechaban  de  sus  obra^  Planto  y  Virgilio,  80. — Origen  de  los 
bibliópolos,  id.— Epigramas  de  Marcial,  id.— Los  autores  solo  aspiran  á  la 
reproducción  exclusiva  de  su  manuscrito,  id. — Movimiento  de  la  opinión  en 
España,  81.— Epinion  de  Macaulay,  id.— Su  refutación,  id.— Opinión  de  I^- 
martine,  82.— Otras,  84.— Su  fundamento  es  el  mismo  de  la  propiedad  mue- 
ble é  inmueble,  87.— Sus  consecuencias  deben  ser  idénticas,  id.— Argumen- 
to sobre  la  rareza  de  los  libros,  id. — ^Otro  sobre  la  indivisibilidad,  88.— Opi- 
nión de  la  limitación,  89. — Congreso  internacional  de  París  en  1878,  id. — 
Sistema  mixto  de  Fliniaux,  id.— Opinión  de  Pouillet,  90.— Impugnación  de 
este  sistema,  91.— Opiniones  que  apoyan  la  perpetuidad,  92. 

Produooiones  fotográficas.- Diversidad  de  opiniones,  398.— La  fotografía  da 
lugar  á  una  obra  artística,  que  merece  la  protección  legal,  id. — La  ley  lo  de- 
clara, id. — Jurisprudencia,  399. 

Profesores. — No  deben  á  sus  oyentes  más  *que  su  palabra,  353.— Conservan  el 
derecho  de  publicar  sus  lecciones,  id. — No  lo  será  cuando  se  acepta  la  obli- 
gación de  publicar  un  trabajo  determinado,  id. 

Propiedad. — Su  fundamentqi  9. — Opiniones  de  Lerminier  y  Savigny,  10. — Per- 
petuidad, id. — V.  Principios  fv^amentalejt. 

Propiedad  intelectual. — Lo  que  comprende  para  los  efectos  legales,  387.— Cuán- 
do fué  sustituida  la  -psXaibTBk primlegio  con  la  de  propiédadf  id. — Razón  de 
haber  sustituido  la  calificación  de  literaria  por  la  de  intelcctttal,  338.— La 
ley  comprende  toda  clase  de  obras,  id. 

Propietario.— Cómo  se  acreditaba  esta  calidad  por  la  antigua  legislación,  108 
—Expedición  del  certificado  que  probaba  aquel  carácter,  111, 

Pablicacion.— La  publicidad  de  la  idea  está  protegida.  443.— La  publicación  no 
es  necesaria,  444.— Razón  de  la  ley,  id. — Protección  que  se  dispensa  á  la 
composición  hablada,  id.— Opinión  del  Sr.  Kdal  en  1847,  id. 
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Pnblioaoioii  oficial  d«  obras.— Debe  hacerse  por  trimestres,  609. -^ Cómo  se 

realiza  ea  proYÍn<jiaSy  id.  y  610. 
PablieaeionoB  en  el  extraía ero.'-Los  autores  6  propietarios  de  obras  mnsicales 

con  texto  6  sin  él,  adquirirán  la  propiedad  cumpliendo  las  formalidades  es- 

tablecida^  115. 


Seeobro  de  obras.— Puede  obtenexBe  de  las  que  han  entrado  en  el  dominio  pú- 
blico, 676.— Pueden  inscribir  este  derecho,  679.— Si  no  la  inscriben  en  un 
año  se  entiende  renunciada,  680.— Comprende  á  los  extranjeros,  681.— Los 
sucesores  dentro  del  cuarto  grado  de  los  autores  tienen  este  derecho,  682. 
Indemnización  á  los  editores,  id.— Cómo  debe  fijarse,  id.— Derechos  de  los 
causa-habientes  de  los  autores  según  la  ley  de  1847,  684.— Deber  del  regis- 
tro, id. — Cómo  debe  acreditarse  la  muerte  del  autor,  685. 
Seducciones.- El  que  la  realiza  adquiere  todos  los  derechos  de  autor,  394. — Ju- 
risprudencia, id. — Cuando  se  realiza  por  un  medio  mecánico  no  la  protege  la* 
ley,  395. 
Eeñmdicion. — Y.  Correcoi4m, 

BeAmdidores.— Tienen  la  propiedad  respecto  de  su  trabajo,  341.- Limitaciones 
de  este  derecho,  id.— Quién  es  refundidor,  id.— Se  necesita  permiso  escrito» 
342.— Qué  es  refundir,  373. 

Segistro.— Requisitos  necesarios  para  toda  inscripción,  404.— Registro  de  la 
propiedad,  589.— Antigua  legislación,  690.— Importancia  del  depósito,  592. — 
Presunción  que  induce,  593.— Constituye  un  sistema  nuevo,  id.— Dónde  debe 
establecerse,  id.— Necesidad  de  su  planteamiento,  594.— Formalidades  que 
deben  guardar  los  propietarios,  id. — Forma  en  que  deben  presentar  las  obras, 
696.— Manera  de  llevarlo,  601.— Documentos  que  deben  presentarse,  id. — 
V.  Lihroi.—'Etl  general  de  quién  depende,  614.— Los  provinciales  dependen 
y  los  dirige  el  Gobernador,  id.— Horas  en  que  debe  abrirse  al  .público,  id. 
y  615. 

Segistro  de  libros  nuevos.— Deben  llevarlo  los  comerciantes  y  expendedores, 
disposición  legal,  635. 

Beglamento. — Su  texto  íntegro,  309.— Su  verdadero  límite,  481.— Su  redac- 
ción, 687. 

Seglasde  oaduoidad. — Disposición  legal,  615. — Razón  en  que  se  funda,  616. — Es 
necesaria  la  publicación,  id. — Los  manuscritos  pertenecen  al  autor,  id. — 
Cuándo  es  definitiva,  617. — Cuándo  caduca  una  obra  por  la  no  reimpresión, 
618.— Discusión  en  el  Senado,  619  á  624.— Se  necesita  denuncia  por  acta  no- 
tarial, id. — ^Excepciones,  629. 

Eemision  de  templares.— Cómo  se  realizaba  por  la  antigua  legislación,  112. 

Benunda. — ^El  autor  puede  hacerla  de  su  derecho  y  abandonar  al  público  el  de 
reproducir  su  obra,  408. — Se  entiende  que  la  hace  el  que  no  inscribe  en  un 
año  su  derecho,  080.— Desde  cuándo  se  cuenta  este  plazo,  id. 

Beparto  de  papeles.— Corresponde  al  autor,  551. 

Bepresentadon  de  obras  dramáticas.— No  puede  efectuarse  sin  permiso  del  au. 
tor  ó  dueño  propietario,  114. — La  ley  de  10  de  Junio  de  1847,  no  derogó  la 
Real  orden  de  3  de  Mayo  de  1837,  114.— Deberes  y  responsabilidad  de  loa 
autores  y  las  empresa^i,  555  y  656.— Extensión  de  la  responsabilidad,  id. 

Bepresentadon  ilídta.— En  qué  consiste,  601. — Jurisprudencia  francesa,  id.— 
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Derecho  del  autor  ante  una  traducción,  id, — Derecho  de  reciprocidad,  id. 
Sepresentaoiones  teatrales.— No  puede  suprimirse  el  nombre  de  tUguno  de  los 
autores,  417.— So  prohibe  la  que  realiza  una  especulación,  486.— Es  indife- 
rente se  proponga  un  objeto  benéfico,  id. — Jurisprudencia  francesa,  487. — 
Teatro3¡de  muñecos,  id. —Alcanzan  las  prohibiciones  á  la  apropiación  del 
título,  argumentos  6  parte  del  texto,  489.— División  arbitraría  en  varios  ac- 
tos, 515.— No  se  toma  en  cuenta  el  lugar  de  la.  ejecución,  id.— Obligación 
que  contrae  el  autor  6  propietario  de  una  obra  admitida,  647. — Bl  autor  pue* 
de  pedir  se  ejecute  según  el  manuscrito,  549.— Representaciones  que  deben 
darse,  554.— Cuándo  se  considera  rechazada  una  obra,  665. — Indemnización 
que  deberán  las  empresas,  id .  — La  de  los  propietarios,  id . 
Representantes  de  Espafía  en  el  extraiy ero.— Deben  admitir  b^o  recibo  las 
obras  objeto  de  la  ley,  611.— Requisitos  que  deben  guardarse,  612.— Desde 
cuando  disfrutan  los  beneficios  legales,  id. 
Beproduocion  de  obras  de  arte. — Las  protege  la  ley;  886.— Pueden  realizanie 
por  cualquier  medio,  387.— Este  derecho  se  subordina  á  las  condiciones  del 
contrato,  id.— Disposición  de  la  ley  austríaca,  id.— Bl  artista  puede  pintar 
cuadros  iguales  á  lod  vendidos,  sino  se  obligó  á  lo  contrario,  888.— V.  Cbpias 
de  cuadros. — Vendida  una  plancha  grabada  se  entiende  vendido  el  derecho 
de  reproducción»  410.— Excepción,  id.— Cada  una  de  la  misma  obra  motivti 
un  derecho  especial,  426.— Derechos  de  los  pintores,  id.— Las  de  los  DiariM 
ilustrados  exigen  la  autorización  del  artista,  652. 
Bepr eductores.— Tienen  la  propiedad  de  su  trabajo,  341.— Limitaciones  de  este 

derecho,  id.— Se  necesita  permiso  escrito,  342.— Que  es  reproducir,  373. 
Responsabilidad  criminal.— Corresponde  en  primer  término  al  autor,  635.— En 
su  defecto  al  editor  y  el  impresor,  salvo  prueba  en  contrario,  id. — Existirá 
cuando  no  se  haya  obtenido  la  autorización  del  autor,  640. — ^No  influye  el 
ofrecimiento  del  pago  de  una  indemnización,  id. — Bl  perjuicio  no  es  ele- 
mento constitutivo  del  delito,  641.— Responsabilidad  del  impresor  y  editor 
en  caso  de  falsificación,  642.— Caso  en  que  puede  resultar  responsable  el 
autor,  id.— Excepción,  id.— Efectos  de  la  tolerancia,  643.  La  hay  en  el  uso 
de  una  copia  manuscrita,  649. — La  complicidad  es  punible,  657. — ^Opiniones 
y  jurisprudencia  sobre  este  punto,  668  á  661.— La  que  compete  álos  comer- 
ciantes y  expendedores  de  libros  nuevos  que  no  lleven  el  registro,  662. 
Estirada  de  obras.- Cuándo  pueden  hacerlo  los  propietarios,  666. — Coándo 
los  autores,  557  y  658.— También  no  pagando  los  derechos,  id.— Razón,  659. 
— Indemnización  que  se  debe,  id. 
Retratos.— Bl  que  lo  encarga,  adquiere  la  obra  misma,  348.  El  solo  encargo 
implica  reserva  de  la  propiedad,  id.— No  tiene  el  artista  derecho  de  expo- 
nerlo, id.— Nadie  puede  reproducir  y  publicar  las  facciones  de  un»  personm 
muerta,  349.— Lo  que  es  un  retrato,  389.— Derecho  de  su  autor,  id.— No 
puede  impedir  que  otros   copien   el  mismo   original,  id. — Jurispruden- 
cia*  id. 
Revisión  de  obras  de  dominio  público.— Protección  qae  le  dispensa  la  ley,  441. — 
Jurisprudencia  francesa,  id. — Límites  de  esta  doetrína,  id. — Oompréndense 
también  las  notas  y  comentarios,  id. — Limitaciones  al  trabajo  personal, 
id. — Jurisprudencia  francesa,  442  y  443. 
Robo  de  nn  manuscrito. — No  es  una  falsificación,  649. 

Rusia.— Reseña  de  su  legislación,  859.— Código  preventivo,  862.  866  y  866l — 
Digesto  de  las  leyes  civiles,  862  y  865. 
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Sarenata».— Están  libres  de  derechos,  514.— Pero  necesitan  el  permiso  del  au- 
tor, ¡d.—Responsabilidad,  514. 

Sermonea.— Solo  puede  publicarlos  su  autor,  446.— Opinión  de  Merlin,  id.— Ju- 
risprudencia franccí»,  id.-447. 

Simples  noticia«.*-Cíonstituyen  una  obra  literaria  en  el  sentido  de  la  ley,  365.— 
Jurisprudencia,  id. 

Sitios  públicoa— Toda  música  ejecutada  donde  se  paga,  está  comprendida  pn  I:í 
ley,  498. 

Sociedades  oientífioas.— Diveraas  opiniones,  354.— Pueden  adquirir  lapropiedaíl 
de  sus  obras,  id.— Diferencias  entre  la  producción  de  la  misma  iSociedad  y 
las  que  publica  colectivamente,  id.— Opiniones  sobre  la  duración  del  dere- 
cho, 428. — Jurisprudencia,  id. 

Sociedades  de  aficionados.- Mediando  retribución  están  sujetas  á  la  ley,  523. 

Solemnidades  civiles.- Etetán  libres  de  derechos,  514.— Pero  necesitan  ei  permiso 
del  autor,  id.— Responsabilidad,  id. 

Subvención.—  V  Matado. 

Sueda.— LeyS  Mayo  1867,  871.— Ley  10  Agosto  1877,  id.— Ley  adicional  874. 

Suiza.— Estracto  de  su  legislación,  87o. 

Supresiones.- Es  una  defraudación,  631. 


Tabla.— V.  Indine. 

Tarifta  —Los  derechos  de  representación  son  libres,  502  y  517.— Tarifa  en  ca- 
so contrario,  id.— Parte  para  el  libreto  y  la  música,  id.— Lecturas,  503.— Ope- 
ras, oratorios  y  obras  análogas,  id.— Obras  de  música  instrumental,  id.— Fun- 
ciones militares,  id.— Actos  militares,  id.— Debe  exigirse  sobre  el  total  pro- 
ducto, 604  y  617.— Consecuencia  cuando  no  se  convienen  los  derechos.  611- 
— Carácter  de  los  derechos  de  representación,  id. 

Teatro.— Opinión  de  Fígaro,  477.— La  de  Jovellanos,  id.— La  nuestra,  id.— Au- 
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